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PREFACIO. 


Habiéndose  ocupado  ea  la  Conquista  de  México  las  plumas  de 
Solís  y  Robeitson,  dqs  de  los  mas  hábiles  historiadores  de  su  nacioa  . 
respectiva,  parece  que  poco  quedaba  ya  que  inquirir  al  que  hoy  se  ocu- 
pase en  ei  mismo  asunto.  Pero  la  historia  de  Robertson  es  breve,  como 
que  forma  solo  parte  de  otra  obra  mas  estensa;  y  ademas,  ni  el  escritor 
espatlol,  ni  el  ingles,  han  contado  con  los  importantes  documentos  rela- 
tivos á  aquel  suceso,  que  después  ha  reunido  la  laboriosidad  de  algunos 
literatos  españoles.  El  que  abrió  el  camino  á  estas  investigaciones  fué 
D.  Juan  Bautista  Muñoz,  el  celebrado  historiógrafo  de  las  Indias,  que 
en  virtud  de  real  privilegio  obtuvo  fácil  entrada  á  todos  los  archivos  na- 
cionales y  á  todas  las  librerías  públicas,  privadas  y  monásticas  de  la 
Península  y  las  colonias.  £1  resultado  de  sus  largas  labores  fué  la  re* 
únion  de  un  gran  acopio  de  iñaterialcs  de  que  desgraciadamente  no  pudo 
aprovecharse:  sus  manuscritos  quedaron  depositados  después  de  su  muer- 
te en  ios  archivos  de  la  Real  Academia  de  Historia  de  Madrid,  y  fue- 
ron aumentados  después  con  los  de  D.  Vargas  Ponce,  presidente  de  la 
misma  Academia,  quien  los  había  obtenido  de  diferentes  partes  y  prin- 
cipalmente de  los  archivos, de  Indias,  en  Sevilla. 

Cuando  solicité  de  la  Academia  en  1 838,  permiso  para  copiar  de  esta 
inestimable  colección  de  documentos,  los  relativos  á  México  y  al  Perú, 
no  solo  se  me  concedió  francamente,  sino  que  se  encargó  á  un  eminen- 
te literato  alemán,  i^iembro  de  la  misma  corporación,  que  cuidase  de  la 
traducción  y  cotejo  de  los  manuscritos,  y  esto  antes  de  que  como  miem- 
bro de  la  Academia  tuviese  yo  djrecho  alguno  á  sus  consideraciones. 
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Semejante  conducta  manifiesta  el  adelanto  que  las  ideas  liberales  han 
tenido  en  la  Península  después  del  Dr.  Robertson»  pues  él  se  quejado 
que  se  le  cerró  la  entrada  á  los  repertorios  públicos  de  mas  importancia. 
£1  favor  con  que  fué  acogida  mi  solicitud,  lo  debo  principalmente  ai 
presidente  de  la  Academia,  D.  Martin  Fernandez  ^avarrete,  literato 
cuyo  carácter  personal  le  ha  grangeado  en  su  patria  la  misma  estima- 
ción que  sus  trabajos  literarios  fuera  de  ella:  tengo  ademas  que  agrade- 
cerle  el  libre  uso  que  me  ha  permitido  hacer  de  sus. manuscritos  pro- 
pios, fruto  de  una  vida  de  constantes  tareas  y  íun(famento  de  las  valio- 
sas producciones  con  que  en  diferentes  épocas  ha  ilustrado  la  historia 
de  las  colonias  españolas. 

De  estas  tres  magníficas  colecciones,  obra  del  esmerado  trabajo  de 
medio  siglo,  he  formado  un  acopio  de  documentos  inéditos,  que  ocupan 
cerca  de  ocho  mil  páginas  en  folio,  concernientes  á  la  conquista  y  esta- 
blecimiento de  los  españoles  en  México  y  el  Perú.  Consisten  princi- 
palmente en  instrucciones  oficiales,  diarios  privados  y  militares,  corres- 
pondencia de  los  principales  porsonages  de  aquellas  escenas,  crónicas 
contemporáneas  y  otras  semejantes,  sacados  de  los  principales  reper- 
torios de  la  Península  y  sus  vastas  colonias. 

He  procurado  enriquecer  mi  colección  con  materiales  tomados  de 
México  mismo,  lo  cual  habian  olvidado  hacer  mis  ilustres  predecesores 
en  este  género  de  investigaciones:  de  aquellos  soy  deudor  al  Sr.  conde 
de  la  Cortina;  todavía  mas  al  Sr.  D.  Lúeas  Alaman,  y  sobre  todo  á  mi 
escelente  amigo  D.  Ángel  Calderón  de  la  Barca,  último  ministro  ple- 
nipotenciario de  Espaila  cerca  de  México:  sus  prendas  personales,  aun 
mas  que  su  alta  representación,  le  conciliaron  la  estimación  universal  y 
le  facilitaron  la  libre  entrada  á  todos  los  lugares  de  México  en  que  s& 
podia  encontrar  algo  curioso  ó  interesante.  Estoy  igualmente  agrade- 
cido á  las  finas  atenciones  del  conde  de  Camaldoli  en  Ñapóles,  del  du- 
que de  Serradiíalco  en  Sicilia,  personage  cuyo  saber  añade  nuevo  lus- 
tre al  de  su  alto  rango,  y  del  duque  de  Monte  León,  actual  representan- 
te de  la  casa  de  Corteé,  por  haberme  proporcionado  que  registrase  libre- 
mente los  archivos  de  la  &milia.  A  estos  nombres  debo  añadir  los  de 
Sir  Tomas  Philips,  cuyvL  preciosa  colección  de  manuscritos  es  probable- 
mente mas  estensa  que  cualquiera  otra  privada  de  Inglaterra  y  aun  de 
Europa;  el  de  M.  Temaux  Compans,  propietario  de  la  rica  colección 
de  D.  Antonio  Uguina,  en  la  que  se  comprenden  los  papeles  de  Muñoz, 
y  cuyos  frutos  está  actualmente  dando  á  luz;  y  finalmente,  el  de  mi 
compatriota  y  amigo  Arturo  Midleton,  último  encargado  de  negocios  de 
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los  Estados-Unidos  en  Madrid,  quien  me  ayudó  activamente  en  mis 
pesquisas  en  aquella  capital. 

Ademas  de  este  acopio  de  documentos  originales,  he  tratado  de  ad- 
quirir todas  las  obras  impresas  que  se  han  publicado  sobre  mi  asunto, 
sin  esclair  ni  aun  aquellas  que  por  su  precio  y  dimensiones  colosales 
parecen  destinadas  mas  bien  á  una  biblioteca  pública  que  á  una  librería 
privada. 

Despnes  de  haber  manifestado  los  materiales  de  mi  obra  y  las  ñien- 
tes  de  donde  provienen,  quédame  que  esponer  brevemente  su  plan  y  es- 
tructura. Entre  las  grandes  proezas  de  los  españoles  en  el  siglo  XYI, 
ninguna  escita  la  imaginación  mas  fuertemente  que  la  conquista  de  Mé- 
xico. La  ruina  de  un  grande  imperio  por  un  puñado  de  aventureros, 
y  sus  estrafios  y  pintorescos  pormenores,  parecen  dar  materia  mas  á 
propósito  para  una  novela  que  para  una  historia  seria;  y  no  es  fácil  en 
efecto,  tratarla  sin  apartarse  de  las  reglas  severas  de  la  crítica  histórica. 
Mas  no  obstante  las  seducciones  de  mi  asunto,  he  procurado  distinguir 
religiosamente  los  hechos,  de  las  meras  6cciones,  y  fundar  mi  narra- 
ción en  bases  tan  auténticas  como  lo  permiten  los  testimonios  de  aquella 
época.  He  corroborado  el  testo  con  citas  frecuentes,  que  las  mas  veces 
he  dejado  en  su  original,  porque  pocas  de  ellas  podrían  ser  confronta- 
das por  el  lector:  en  ellas  he  querido  conservar  testualmente  su  antigua 
ortografía,  por  desusada  y  bárbara  que  sea,  mas  bien  que  alterar  en  lo 
mas  mínimo  la  integridad  del  testo  original. 

Aunque  propiamente  el  asunto  de  la  obra  es  la  conquista  de  México, 
la  precede  una  ojeada  sobre  la  civilización  de  los  antiguos  mexicanos, 
para  que  el  lector  se  informe  del  carácter  de  esta  raza  estraordinaria,  y 
comprenda  todos  los  obstáculos  que  para  subyugarla  tuvieron  que  ven- 
cer los  españoles.  Esta  introducción  y  el  apéndice,  que  realmente  for- 
ma parte  de  ella,  me  han  costado  tanto  trabajo  y  quizá  tanto  tiempo,  co- 
mo todo  el  resto  de  la  obra;  á  pesar  de  que  no  ocupan  aquellas  dos  cosas 
juntas  mas  que  medio  volumen.  No  obstante,  si  ¿on  ellas  consigo  dar 
una  idea  cabal  de  la  especie  y  grado  de  civilización  á  que  habían  lle- 
gado los  mexicanos,  no  reputo  perdidas  mis  fatigas. 

Aunque  la  Historia  de  la  conquista  acaba  con  la  toma  de  la  capital, 
sin  embargo,  la  he  continuado  hasta  la  muerte  de  Cortas,  considerando 
el  interés  que  habrá  despertado  en  el  lector  el  carácter  que  manifestó 
durante  su  carrera  militar.  No  se  me  ocultan  los  riesgos  á  que  me  es- 
pongo procediendo  de  esta  suerteíel  espíritu,  preocupado  con  un  pensa- 
miento grande,  la  caída  de  la  capital,  juzgará  superflua  y  aun  fastidiosa 
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la  c(;M^t¡nuacion  de  la  historia,  y  será  dificil,  después  de  la  impresión  qxse 
causa  la  noticia  de  la  gran  catástrofe  de  un  pueblo*  interesarse  en  \nfi 
aventuras  de  un  individuo  privado.  Solis  adoptó  sin  duda  el  mejor  par- 
tido, concluyendo  su  historia  con  la  toma  de  la  capital,  y  dejando  ilesa 
en  el  ánimo  de  sci  lector  la  profunda  impresión  de  aquel  memorable  su- 
ceso. Prolongar  la  narración,  es  incurrir  en  aquel  defecto  que  los  crí- 
ticos franceses  censuran  en  algunos  de  sus  mas  celebrados  dramas,  y 
que  consiste  en.  destruir  con  un  desenlace  prematuro  el  iateres  de  la 
pieza.  Tal  es  el  defecto  de  que  aun  en  mayor  grado  adolece  la  vida  óh 
Colon;  vida  que  se  cierra  con  aventuras  insignificantes  acaecidas, en  nh 
•grupo  de  islas,  después  de  haberse  abierto  con  el  sorpréndante  descu- 
brimiento de  un  mundo;  defecto  en  suma,  que  para  quedar  encubierta, 
ha  necesitado  todo  el  genio  de  tm  Irving  y  el  encanto  mágico  de  sa 
estilo. 

A  pesar  de  estas  graves  objeciones,  rae  he  visto  impulsado  á  conti- 
nuar mi  narración  aun  mas  allá,  por  deferencia  á  la  dpinion  de  algu* 
nos  sabios  españoles,  que  juzgan  que  la  biografía  de  Cortes  aun  no  ha 
sido  presentada  completamente;  y  porque  no  he  querido  dejar  escapar 
la  ocasión  de  trazar  la  que  me  ofrecia  el  cúmulo  de  materiales  que  tenia 
yo  á  las  manos.  Y  en  verdad  no  me  arrepiento  de  haber  procedido  de 
esta  manera;  porque  cualquiera  que  s<a  el  brillo  que  las  proezas  mili- 
tares de  la  conquista  de  México  reflejen  sobre  Cortes,  elbs  no  bastan 
para  dar  una  idea  cabal  de  las  miras  ilustradas,  estensas  y  variadas,  y  del 
genio  emprendedor  de  aquel  guerrero. 

£1  crítico  encontrará  quizá  tflguna  incongruencia  en  un  plan  que 
combina  objetos  tan  disímbolos  como  los  que  comprende  la  presente 
Historia,  cuya  introducción,  destinada  á  hablar  del  origen  y  antigüeda- 
des de  una  nación,  tiene  un  axrácier  Jilosófico,  mientras  que  la  conclu- 
sión es  meramente  biográfica,  por  manera  que  ningima  de  ellas  puedb 
ser  considerada  como  parte  de  la  historia  propiamente  tal.  Pero  tales 
objeciones  creo  que  son  mas  fuertes  en  teoría  que  en  práctica,  pues  que 
la  introducción  prepara  al  lector  á  los  pormenores  de  la  conquista,  y 
los  grandes  sucesos  de  ésta  conducen  como  por  la  mano  á  la  historia 
del  héroe  que  fué  como  el  alma  de  ella.  Por  otra  parte,  cualquiera  que 
sea  la  falta  de  unidad  de  que  adolece  mi  obra,  considerada  bajo  cier> 
tos  aspectos,  no  carecerá  de  la  unidad  de  interés^  única  que  tienen  pot 
indispensable  los  críticos  modernos. 

Aunque  la  gran  distancia  que  media  entre  nuestros  dias  y  los  de  la 
conquista,  debe  ser  una  garantía  de  que  no  la  he  juzgado  con  preven- 
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doD  D¡  parcialidad,  sin  embargo»  el  lector  ingles  y  el  Qorte-americaDO» 
qae  profesan  principiostde  moral  tan  diveisoa  de  los  del  siglo  XYI,  me 
creerán  demasiado  indulgente  con  los  errores  de  los  conqiii$tadore8; 
mientras  qae  al  lector  español,  habituado  di  encomio  semptemo  de 
Solis,  le  parecerá  que  he  tratado  á  aquellos  con  demasiada  seyeridad» 
A  unos  y  á  otros  responderé:  que  si  por  una  parte  he  pintado  los  osee- 
806  de  los  conquistadores  con  los  colores  mas  sombríos,  por  la  otra  he 
disculpado  su  conducta,  haciendo  todas  las  reflecsiones  atenuantes  que 
sugieren  la  época  y  circunstancias  en  que  vivieron.  He  procurado 
no  solo  trazar  un  cuadro  fiel,  sino  colocarlo  á  la  mejor  luz  y  poner  al 
espectador  en  el  mejor  punto  de  vÍ8ta.*^A  costa  de  algunas  repeticiones 
he  tratado  de  empapar  al  lector  en  el  espíritu. de  aquella  época,  de  ha- 
cerle, por  espresarme  así,  contemporáneo  del  siglo  XVI:  á  él  toca  de- 
cidir si  he  cumplido  mi  designio. 

Antes  de  concluir,  debo  alegar  como  un  título  á  la  indulgencia  de 
mis  lectores,  el  estado  de  mis  ojos,  que  no  me  ha  permitido  releer  mis 
manuscrítos,  ni  mucho  menos  coregirlos:  la  incorrección  y  oscuridad 
de  mis  borradores,  habrá  sido,  no  obstante  el  esmero  del  copista,  orí- 
gen  de  numerosos  errores,  debidos  también  en  no  pequeOa  parte  á  la 
bárbara  fraseología  de  mis  autores  mexicanos:  no  es  creible  que  todos 
esos  errores  hayan  sido  descubiertos  por  el  ojo  vigilante  del  crítico  sa- 
gaz á  quien  estaba  confiada  la  revisión  de  las  pruebas. 

En  el  prólogo  de  la  historia  de  Femando  é  Isabel,  me  quejaba  yo 
de  que  se  ocupase  en  dos  de  las  partes  mas  interesantes  de  aquella  obra, 
el  mas  popular  de  los  escritores  americanos,  Washington  Irving:  una 
cosa  semejante  ha  acontecido  por  una  rara  casualidad  en  el  presente 
caso:  me  he  encontrado,  sin  saberlo,  ocupando  el  mismo  terreno  en  que 
él  queria  colocarse.  Cuando  llegó  esto  á  mi  noticia,  aun  no  poseia  yo 
mi  rica  colección  de  materiales;  pero  si  él  hubiese  perseverado  en  su 
designio,  hubiera  yo  abandonado  el  mió  sin  vacilar,  si  no  por  cortesía, 
por  conveniencia  propia,  pues  aunque  vestido  con  la  armadura  de  Aqui- 
les,  ningima  esperanza  de  victoria  me  quedaba  en  un  combate  con  Aqui- 
les  mismo.  Mas  apenas  supo  aquel  distinguido  escritor  que  me  prepa- 
raba á  tratar  este  asunto,  cuando  con  esa  caballerosidad,  que  no  sor- 
prenderá á  nadie  que  le  haya  tratado,  me  anunció  su  intención  de  de- 
jarme el  camino  libre.  Al  hacer  público  este  noble  proceder  de  M.  Ir- 
ving, conozco  que  con  gran  desventaja  para  mí,  dejo  un  justo  sentimien- 
to en  el  corazón  del  lector. 

No  puedo  terminar  este  pre&cio,  ya  demasiado  largo,  sin  espresar  mi 
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reconocimiento  á  M.  Jorje  Ticknor,  mi  amigo  de  machos  alios,  por  la 
cansada  revisión  de  mis  manuscritos;  obra  del  carifio,  j  cuyo  precio 
solo  podrán  estimar  los  que  conocen  su  estraordinaria  erudición  y  de- 
licado gusto.  8i  su  nombre  es  el  último  en  la  lista  de  las  personas  que 
me  han  favorecido,  no  es  segurísimamente  porque  le  estime  en  menos. 

Boston,  Octubre  1.  ®  de  1843. 


^utuezfno  ^lo.  ^^zcécoéé. 
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CONaüISTA  DE  MÉXICO. 


LIBRO  PBIMÍRO. 


Introducción  .-Ojeada  sobre  la  civilización  de 
los  aztecas. 


CAPITULO  L 

MÉXICO  ANTIGUO. — Clima  Y  producciones. — ^Razas  primiti- 
vas.— Imperio  azteca. 

Entre  los  dilatados  países  que  formaron  en  otro  tiempo  los 
dominios  españoles  en  el  Nuevo  Mundo,  ninguno  ofrece  el  in- 
terés é  importancia  que  México,  ya  se  considere  la  variedad  de 
sus  climas,  ó  la  inagotable  riqueza  de  sus  minerales;  ya  sus  pai- 
sages  pintorescos  y  magníficos  sobre  toda  ponderación;  bien  el 
carácter  de  sus  antiguos  moradores,  superiores  en  inteligencia  á 
todas  las  otras  razas  norte-americanas,  y  cuyos  monumentos 
nos  recuerdan  la  civilizacibn  primitiva  del  Egipto  ó  el  Indostan; 
6  bien,  finalmente,  las  circunstancias  peculiares  de  su  conquis- 
ta tan  novelesca  como  pudieran  serlo  las  leyendas  de  los  bardos 
italianos  ó  normandos.  El  objeto  de  esta  obra  es  presentar  la 
historia  de  esa  conquista  y  la  del  hombre  estraordinario  que  la 
llevó  á  cabo. 

Mas  á  fin  de  que  el  lector  pueda  mas  fácilmente  adquirir  el 
conocimiento  de  estos  sucesos,  será  conveniente  echar  una  ojea- 
da general  sobre  las  instituciones  sociales  y  políticas  de  las  ra- 
zasque  ocupaban  aquellas  comarcas  antes  de  su  descubrimiento. 

El  pais  de  los  antiguos  mexicanos  ó  aztecas,  como  se  llama- 
ban entonces,  no  comprendía  mas  que  una  pequeña  parte  de 
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lo8  estensoB  territorios  que  forman  la  moderna  república  de  Mé- 
xico. ^  No  es  posible  determinar  sus  límites  con  esactitud;  en 
los  últimos  tiempos  del  imperio,  se  dilataron  considerablemen- 
re,  y  comprendían  del  18^  al  21^  Norte,  por  el  lado  del  Atlán- 
tico, y  del  14^  al  19^  por  el  del  Pacífico,  *  formando  una  faja, 
cuyo  mayor  ancho  no  pasaba  de  5^  y  medio,  y  que  se  iba  an- 
gostando hacia  el  límite  S.  £.,'hasta  llegar  á  menos  de  2^.  Pro- 
bablemente abrazaba  menos  iie  16.000  leguas  cuadradas; '  sin 
embargo,  tal  es  la  rara  constitución  de  este  país,  que  aunque 
apenas  doblemente  estenso  qua  la  Nueva  Inglaterra,  presenta 
todas  las  variedades  de  clima  y  produce  todos  los  frutos  que  se 
encuentran  entre  el  ecus^dor  y  el  círqulo  ártico. 

A  lo  largo  de  todo  el  Atlántico,  el  país  está  limitado  por  una 
faja  ancha;  llamada  la  Tierra  caliente,  que  tiene  la  alta  tem- 
peratura propia  de  las  ¿erras  equinocciales.    Tostadas  y  are- 

1  Muy  esiensos.  ciertamerUe,  si  hemos  de  creer  aX  arzobispo  Lorenzana/^qnien  not 
dice:  **Es  dudoso  si  acato  el  pais  de  Nueva-España  tocaba  con  la  Tartaria  y  la 
Groenlandia^  con  la  priméta  por  California^  y  con  la  se¿unda  por  Nuevo-Mexico" 
Historia  de  Nueva-E^ña  (México^mO)  pá^,  38,  nota, 

H  Mehe  conformada  corUos  ñmües  fijados  por  Clavijero:  probablemente  él  ha  ecsami» 
nado  el  asunto  mas  estensa  y  cuidadosamente ^  que  aquellos  compatriotas  suyos  que  asig» 
non  á  la  monarquía  mayor  ostensión,  V.  Storia  Antiea  del  Mtssico  {Cesenm,  1780) 
disert,  7.  Elabateno  ha  tenido  sin  embargo  euidado  de  infonn^  ál  lector  de  lotfui^ 
damentos  en  que  se  apoyan  sus  conclusioties:  laestension  del  imperio  azteca  se  conoce  por 
los  escritos  de  los  historiadores  posteriores  á  la  conquista^  y  por  las  pinturas  qué  represen» 
tan  los  tribuios  que  pagaban  las  ciudades  conquistadas;  dos  fwndamentos  sumamente 
9ago$  y  defeetísotoe,  V,  los  M,  SS»  de  la  colección  de  Mendoza^  en  la  magnifica  obra 
de  Lord  Kingsborough.  Lad\ñeuUa£  de  estas  averiguaciones  se  aumenta  por  cuanto  If 
conquista  de  esas  ciudades,  conw  veranas  después^  se  verificó  por  d  concurso  de  trespo' 
tenciasf  de  suerte  que  no  es  fácil  decir  la  parte  que  tocaba  á  cada  una.  El  punto  es  de  tal 
manera  intrincado ,  que  Clavijero ,  no  testante  las  aserciones  terminantes  del  testo,  no  5? 
ka  atrevido  en  $u  mapa  afijar  los  Rm.iies  dd  imperio,  ni  háeiaH  S.,  donde  toeaba  con 
el  lezeucanOf  ni  hápia  ejt  S^á  pesar  de  que  con  respecto  á  eston  úUimosha  ineurridú 
en  el  craso  error  de  asegurar  que  aunque  el  territorio  mexicano  llegaba  hasta  losiO^ 
no  comprendía  ninguna  porción  de  Guatemala,  F.  T.  1  f ,  pág.  29  y  T.  2-®  disert,  7. 
Él  cronista  lezcucáno  IxUilxochill,  se  empeila  á  su  vez  en  asignar  una  gran  estension 
territorial  á  su  nadan.    Historia  Ckiehimeea  M,  S.,  cap.  t9,  53  et  alibi. 

3  Según  Humboldt,  es  delSó  20,000  legnas  cuadradas,  y  comprendia  las  moden- 
ñas  intendencias  de  México,  PueMí^,  Veracruz,  Oajctca  y  VaUadoUd,  Essai  poUt,  sur 
le  Roy,  de  la  Nouv.  Espag.  {Paris,  1825)  1.  I?  págAdS,  Esta  uUim^i,  la  de  Valla- 
dolid,  estaba  comprendida,  como  él  mismo  lo  rectifica  en  otra  parte  de  su  obra  (CoThp,  t, 
^?  $pág»\6i),-enelreinode  Mec^Kan,rivaldadeJífíxico, 
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kiosafl  Uauúrás  se  encuentran  confnndidas  con  otras  de  ecobií- 
berante  fertilidad,  casi  impenetrables  á  caQsa  de  las  espesáis 
'florestas  de  arbustos  aromáticos  y  flores  silvestres,  en  medio  de 
las  cuales  se  levantan  árboles  de  ese  aspecto  magnífico,  que 
solo  se  encuentra  entre  los  trópicos.  Bajo  esta  dulzura  selvá- 
tica, vive  en  acecho  la  latal  malaria  6  fiebre  amarilla,  engen- 
drada probablemente  por  la  descomposición  pútrida  de  sustan- 
cias vegetales,  en  aquel  suelo  húmedo  y  caliente.  La -estación 
•del  vomito príetQ,  que  asóla  las  costas,  dura  desde  la  primavera 
hasta  el  equinoccio  de  otoño,  en  cuyo  tiempo  lo  mitigan  los 
vientos  frios  que  bajan  de  la  bahía  de  Hudsoú.  Estos  vientos 
originan  frecuentemente  durante  el  invierno,  tempestades  6 
nortes,  y  recorriendo  la  costa  del  Atlántico  y  el  sinuoso  golfo 
de  México,  azotan  con  la  furia  de  un  huracán  en  sus  pla*- 
yas  desal)rigadas  y  las  islas  comarcanas.  Tales  son  los  peligro- 
sos  hechisos  con  ique  la  naturaleza  ha  rodeado  esta  tierra  dé 
encanto,  como  para  guardar  los  dorados  tesoros  ocultos  en  su 
seno;  pero  el  genio  y  los  esfuerzos  del  hombre  han  sido  roas 
poderosos  que  todos  los  obstáculos  de  la  naturaleza. 

Después  de  caminat  veinte  leguas  por  esta  región  abrasada, 
el  viagero  se  encuentra  respirando  en  otra  atmósfera  inas  pura; 
sus  pulmones  recobran  su  elasticidad:  vive  mas  libremente, 
porque  sus  sentidos  yh  no  están  oprimidos  por  los  calores  so- 
focantes niel  embriagante  perfume  de  la  playa:  el  aspecto 
de  la  naturaleza  ha  cambiado  enteramente:  la  vista  ya  no  se 
recrea  con  la  hermosa  variedad  de  colores  que  esmaltaban  la 
Ihinnra:  deja  atrás  la  vainilla,  el  añil  y  el  floreciente  cacao; 
pero  la  caña  y  el  plátano  con  sus  lustrosas  hojas  aun  le 
acompañan,  y  cuando  ya  ha  subido  cerca  de  cuatro  mil  pies, 
conoce  en  el  perenne  verdor  y  rico  follage  del  liqnidámbar, 
que  ha  llegado  á  la  altura  en  que  se  detienen  las  nieblas  y  las 
nubes  al  venir  del  Golfo  de  Miéxico:  es  la  región  de  la  humedad 
perpetua;  pero  la  saluda  con  placer,  porque  le  anuncia  que  ha 
escapado  de  la  influencia  del  mortífero  vómitos*  ha  entrado  á 

4  £1  viagero  que  al  entrar  en  el  país,  atraviesa  los  espantosos  médanos  de 
Veraerux,  apenas  podrá  creer  en  la  verdad  de  esta  descripción;  pero  no  es  oi/í, 
tino  en  otríis  regiones  de  la  tierra  caliente^  donde  debe  buscarla.  De  los  vior 
geros  modernos  ninguno  ha  heeho  tina  pintura  mas  bella  de  las  impresiones  que 
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la  tierra  templada^  cuyo  aspecto  se  asemeja  al  de  la  zona  del 
mismo  nombre.  Estas  nuevas  escenas  son  grandes  y  aun  ter- 
ribles: su  camino  corre  por  entre  la  base  de  altas  montañas  que 
brillaron  en  un  tiempo  con  luz  volcánica,  y  que  resplandeciendo 
hoy  con  su  manto  de  nieve,  sirven  al  marinero  en  alta  mar  de 
valiza  durante  muchas  leguas:  en  torno  suyo  reconoce  las  hue- 
llas de  una  antigua  combustión,  al  caminar  por  largos  trechos 
de  lava,  que  se  eleva  en  mil  fantásticas  formas,  delineadas  por 
el  torrente  de  fuego  al  chocar  con  los  obstáculos  que  se  oponian 
¿  su  curso:  tal  vez  en  el  mismo  instante  en  que  contempla  á  la 
orilla  de  su  ruta  un  declive  escarpado  ó  un  precipicio  insonda* 
ble,  ve  su  fondo  hermoseado  con  las  ricas  flores  y  la  esmaltada 
vegetación  de  los  trópicos.  ¡Tales  son  los  inesperados  contrastes 
que  se  presentan  á  los  sentidos  en  estas  pintorescas  regiones! 
Caminando  hacia  adelante,  sube  á  climas  favorables  á  otro 
género  de  vegetación.  £1  maiz  ó  grano  de  IndÍM,  ^vomo  le 
llamamos  comunmenU-,  ha  venido  acompañando  al  viagero 
desde  el  nivel  mas  bajo;  pero  ahora  ve  por  la  primera  vez  el 
trigo  y  otras  semillas  europeas  traidas  por  los  conquistadores. 
Mezclados  con  ellas  se  ven  los  plantíos  de  la  zabila  *  (aloe)  ó 
maguey  [Agave  americana]^  que  los  aztecas  aplicaban  atan  di- 
versos  y  útiles  usos.  Los  robles  han  adquirido  mayor  medra, 
y  los  espesos  bosques  de  pinos  anuncian  que  se  ha  entrado  en 
la  iierra  fria^  la  última  de  las  regiones  en  que  naturalmente 
está  dividido  el  pais. ,  Cuando  el  cansado  viagero  llega  á  la  al- 
tura de  siete  ú  ocho  mil  pies,  ha  tocado  ya  á  la  cumbre  de  la 
cordillera  de  los  Andes,  de  esta  colosa  cadena,  que  después  de 
atravesar  la  América  del  Sur  y  el  itsmo  de  Darien,  se  estiende 
al  entrar  en  México,  formando  una  vasta  mesa  que  conserva 
la  elevación  de  mas  de  seis  mil  pies  por  cerca  de  doscientas  le 
guas,  hasta  declinar  gradualmente  en  las  altas  latitudes  del 
Norte.  ^  De  esta  plataforma  se  levanta,  en  una  dirección  occi- 

afeetaron'nu  eenüdos  en  aquel la9  regiones  abrogadas,  como  Latrobe,  que  vivió 
en  un  punió  de  la  costa  de  Tampico:  las  descripciones,  que  este  mismo  viagert* 
"aee  dd  hombre  y  la  naturaleza  de  nuestro  propio  pais,  son  notables  por  la  belle- 
za y  esaetitudt  y  le  hacen  acreedor  á  nuestra  confianza,  cuando  habla  de  otros, 

*  Me  parece  que  el  género  aloe  y  el  agave  son  diferentesy  aunque  ambos  per- 
fenezcan  á  la  Hexandria  Monoginia  de  Linneo, — N.  del  T. 

5  Tan  dilatado  pais  varia  de  elevación,  desde  5070  hasta  8836  pies;  altura 
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dental»  una  cadena  de  collados  volcánicos  de  estupendas  di- 
mensiones, que  forman  una  de  las  regiones  mas  elevadas  de  la 
tierra.  Sus  picos,  que  entran  en  los  límites  de  las  nieves  per- 
petuas, difunden  una  agradable  frescura  sobre  los  valles  que 
están  ¿  su  pié,  que  aunque  llamados /río;,  gozan  de  un  clima 
á  cuya  temperatura  media  no  escede  la  del  centro  de  Italia,  ^ 
£1  aire  es  escesivamente  seco,  y  el  suelo,  aunque  naturalmen* 
te  feraz,  rara  vez  está  vestido  de  la  ostentosa  vejetacion  de  los 
terrenos  bajos.  Algunas  veces  su  aspecto  es  árido  y  estéril, 
debido  esto,  en  parte,  á  la  gran  evaporación  que  se  verifica  en 
llanuras  tan  elevadas,  por  la  diminución  de  la  presión  atmos- 
férica, y  en  parte,  á  la  falta  de  árboles  que  resguarden  el  suelo 
de  ios  rayos  abrasadores  del  Sol  del  estío.  En  tiempo  de  los 
aztecas,  la  mesa  estaba  abundantemente  cubierta  de  encinas, 
cipreses,  alerces  y  otros  árboles  boscosos,  cuyas  estraordinarias 
dimensiones,  de  que  aun  quedan  vestigios,  prueban  que  la  pre- 
sente aridez  mas  debe  imputarse  al  hombre,  que  á  la  naturale- 
za. En  efecto,  los  españoles  destruyeron  indistintamente  los 
bosques,  á  la  manera  que  lo  hicieron  nuestros  antepasados  los 
púntanos,  aimque  con  menos  razón,  pues  una  vez  conquistado 
el  país,  no  tenían  aquellos  que  temer  las  encubiertas  asechan^ 
zas  de  los  sumisos  y  semi-civilizados  indígenas;  mientras  que 
nuestros  bisabuelos  se  vieron  obligados  á  vivir  alerta  durante 
un  siglo.  Dicese  que  esta  destrucción  agradaba  á  los  conquis- 
tadores, porque  les  recordaba  las  llanuras  de  su  Castillla,  "^  que 
es  la  mesa  de  Europa,  y  de  cuya  desnudez  se  quejan  cuan- 
tos viagerosja  visitan. 

igual  á  la  del  pato  de  Mont-Cenxs^  6  del  gran  San  Bernardo.  La  meseta  ^e 
prolonga  otras  300  leguas,  antes  de  descender  al  nivel  de  2624  pies.  Humboldl^ 
op.  cit,  t.  I  ?  pág.  157,  255. 

6  Cérea  de  62^  de  Farenheit,  <5 17®  de  Réavmur.  {Humholdt,  loco  eitato, 
pág,  273.)  Las  mesas  elevadas  tales  como  el  valle  de  Toluca,  que  te  encuentra 
á  cerca  de  8500  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  tienen  tm  cUma  muy  rigidoy  en  el 
cual  el  termómetro  durante  gran  parte  del  dia,  rara  vez  sube  á  mas  de  4b  ®  Fa- 
renheit.  ídem.  loe.  cit.  y  Malte-Brum  {Geog.  Univ.,  cap.  83  de  la  traducción 
inglesa):  este  autor  no  es  en  estaparte  mas  que  un  eco  del  primero. 

7  La  altura  de  las  Castillas^  según  la  autoridad  tantas  veces  citada,  es  de  cer» 
e  i  de  350  toesas  6  2100  pies,  Disertac.  de  Humb.  apud  Laborde,  ItiTierario  des- 
eriptioo  de  Espina  (Paris^  1827),  /.  1  f  p.  5.  Es  raro  encontrar  en  Europa 
II  nuras  tan  altas  como  éstas. 
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-  £a  medio  del  contíheDCe,  un  poco  más  cerca  del  Pacífico 
que  del  Atlántico,  á  unaeleTacion  de  casi  7500  pies,  está  el  ce- 
lebrado valle  de  México,  de  forma  ovaly  de  67  leguas  de  cir* 
ounfereilcia  ®  y  rodeado  de  iitaa  alta  muralla  de  montañas  per- 
firiticaa  que  la  naturaleza  parece  haber  dispuesto,  aunque  in- 
útilmente, para  servirle  de  defensa. 

£1  suelo,  unas  veces  cubierto  de  bello  verdor  y  de  árboles 
magestuosos,  es  otras  estéril,  y  blanquea  con  incrustraciones 
de  sal,  cristalizada  por  la  evaporación  de  las  aguas.  Cinco  la- 
gos se  estienden  sobre  el  valle,  y  ocupan  un  décimo  de  su  su* 
perficie. '  En  las  dos  orillas  opuestas  de  la  parte  mas  ancha 
del  lago,  muy  reducido  én  sus  dimensines  con  respecto  á  lo 
que  era  en  tiempo  de  los  aztecas,  *^  se  levantan  las  ciudades 
de  México  y  Tezcuco,  las  capitales  de  los  dos  estados  mas  po- 
derosos y  florecientes  de  Anáhuac,  de  aquellos  cuya  historia  y 
la  de  las  razas  misteriosas  que  les  precedieron,  ofrece  algunas^ 
analogías  íntimas  con  la  civilización  que  se  encontró  antigua- 
mente en  el  continente  Norte-americana 

De  estas  razas,  la  mas  conocida  es  la  de  los  toltecas,  que  vi- 
niendo del  Norte,  aunque  no  se  sabe  con  fijeza  de  qué  punto 
de  él|  ^ntró  en  el  territorio  de  Anáhuac  "  hacia  fines  de  la 

.  8  El  arzobupo  Lorenzana  computa  en  90  UgU2$  el  áreuito  del- valle  de  Mé* 
sncOf  eorrigienda  el  cálettlo  de  Cortes,  qtie  lo  computaba  en  70:  este  último  se 
acercaba  á  la  verdad,  según  las  medidas  de  Hwnboldt  citadas  en  el  testa.  Su 
largo  es  deis  leguas  y  su  ancho  de  12  y  media  {Loe.  cif,t.2f  pág.  29).— Lor^n- 
líana,  Loe.  dt.,  pág.  101.  El  mapa  del  valle  de  México,  es  el  tercero  del  Mías 
geogréyico  y  fisieo  de  Ihanbotdt,  y  lo  mismo  que  todos  los  otros  de  la  coleeeion: 
es  de  gran  mérito  para  el  viagero,  el  geólogo  y  el  historiador, 

»  Humboldt^  Loe.  eü.,  t.  3  f  pág.  20,  44, 49.  Malte-Brun,  libro  85.  Este  úl- 
timo asigna  solo  6700  pies,  contradiciéndose  así  mismo,  6  mejor  dicho,  á  HtoU' 
boldt,  de  cuyos  escritos  coje  plenis  manibus,  y  aun  mucho  mas  de  lo  que  aparen^ 
tan  las  raras  citas  que  se  encuentran  al  calce  de  estas  páginas  de  su  geografia, 
'  10  Torquemada  esplia^  en  parte  esta  diminución,  suponiendo  que  del  mismo 
VÜLodo  que  Dios  permitió  que  bajase  las  aguas  que  cubrían  toda  la  tierra,  después 
de  haber  casi  esterminado  á  los  hombres  por  causa  de  sus  iniquidades,  así  permi' 
tió  á  las  aguas  del  lago  de  México  en  señal  de  que  se  api  tcaba,  que  bajasen,  des- 
pues  de  haber  sido  destruidas  por  los  españoles  las  razas  idolatraos  que  ocupaban 
el  pais.  Pudiera  encontrarse  una  esplicacion  mas  probable,  ya  que  no  tan  orto» 
doxa,  en  la  evaporación  activa  del  agua  en  aquellfls  regiones  elevadas,  y  en  la 
acción  de  un  inmenso  canal,  construido  en  vida  del  buen  padre,  con  el  objeto  de 
recoger  las  aguas  del  lago  y  preservar  á  la  capital  de  una  inundación. 

íl  El  Anáhuac,  según  Humboldt,  comprendía  solamí  nte  el  pais  encerrado  entre 
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«entuna  séptima.  Por  consiguiente,  poco  puede  saberse  cod 
esactitud  de  éste  pueblo,  cuyos  recuerdos  históricos  han  pere- 
cido, y  que  solo  nos  es  conocido  por  la  tradición  oral  de  Jas  na- 
ciones que  le  sucedieron.  **  Todos  convienen,  sin  embargo,' 
en  que  los  tol tecas  estaban  adelantados  en  lá  agricultura  y  en 
muchas  de  las  artes  mecánicas  útiles^  que  trabajaron  primoro- 
sámente  los  metales;  que  inventaron  el  complicado  sistema  cro- 
nológico, adoptado  por  los  aztecas;  y  en  suma,  que,  fueron  los 
verdaderos  fundadores  de  la  civilización  que  en  los  últimos  tiem- 
pos ''  ha  distinguido  á  esta  parte  del  continente. 

Establecieron  su  capital  en  Tula,  al  norte  del  valle  de  Mé- 
xico, donde  aun  quedaban  en  tiempo  de  la  conquista  ^*  restos 
de  antiguos  y  considerables  edificios.  ,  Las  ruinas,  tanto  de  los 
religiosos  como  de  otros  que  aun  se  conservan  en  varias  partes 
de  la  Nueva-España,  se  atribuyen  al  pueblo  tolteta,  cuyo 

kuU^  y  21  o  lat  JV.  {Loe.eit,^  t,  1  f  pág,  197>  S^gun  Clavijero,  casi  todo 
¡o  qv^  después  se  conoció  con  el  nombre  de  Nueva-Espafta.  {Loe,  eit,  /.  1  p 
pág.  27.)  Veytia  risa  también  de  esta  palabra,  como  sinónimo  de  Míeva  Es^ 
palta.  Historia  antigua  de  México  (México^  1836),  f.  1  f  cap.  12L  Probablemen* 
fe  Umio  disminuye  el  primero  si  e  estos  eícritoreé,  'cua/tto  dUpta  el  úUkno  loslu 
miles  del  imperio,  JxÜüxochitl  dice  que  se  estién^e  400  legua^  mas  alié  del  pais  d^ 
losotomíes.  Loe.  eit.,eap,  13.  ¿a^/o^ra  Anáhuac,  ^^(/ica  cerca  del  agua.  Pro- 
bablemente  este  nombre  se  le  aplicó  por  su  situación  junto  á  los  lagos  del  valle  me- 
xieano,  y  después  se  hizo  estenswo  á  lospaises  remotos  invadidos  por  lo$  aztecas 
y  otras  iribns  semii-cultés;  ó  quizá  también,  como  lo  indica  Veytia  {Loe,  eit,  eapi 
1 ),  el  nombre  quería  significar,  tierra  entre  las  aguas  del  Pacífico  y  el  AilánticOm 
J2  Clavijero  nos  cuenta,  que  Boturini  se  fundó  al  escribir,  en  el  testimonio  de 
los  historiadores  toltecas  (Loe.  cit.,  t,  )  o  pág.  128  );p€ro  este  último  literato  no 
dice  que  ha  poseído  jamas  ningtm  manuscrito  tolteca,  y  se  refiere  á  uno  que  oyó 
decir  eesistia  en  poder  de  JactUlxoehitl,  ( Véase  su  Idea  de  una  nueva  historia  ge» 
neral  de  la  Jtnérica  Septentrional  {Madrid,  1146),  pág:  11.  Este  último  eseri* 
tor  confiesa,  que  sus  noticias  sobre  los  toltecas  y  cMchimecas  se  fundan  enlain^ 
terpretacion  de  pinturas  {probablemente  tezcucanas),  y  en  la  tradición  de  algU' 
nos  ándanos;  pobres  autoridades,  tratándose  de  sucesos  acaecidos  siglos  antes. 
8in  enUforgo,  él  mismo  conoce  que  su  narración  está  tan  llena  de  absurdos- y  fa^ 
sedades,  que  ss  ti&  obligado  á  desechar  las  décimas  nueve  partes  de  ella.  (Reía» 
ciones,  M.  S,  núm,  5»)  La  causa  de  la  verdad  no  hubiera  perdido  gran  cosa  eü 
que  se  hubiesen  desechado  las  otras  décimas  nueve  del  resto. 

13  Jxtlilxochitl,  JRst.  CHch.  M.  S.  cap.  2.  Idetn,  Relac,  M.  S.  núm.  3.  Sáha» 
gun.  Historia  general  de  las  cosas  de  Jyúevar-España  {México^  1829),  Ub,  10,  cap* 
29.  Veytia,  loe,  cit,,  lib.  1 «  cap,  27. 

14  Sahagun,  loe.  cit,,  lib,  10,  cap,  29.  .   > 
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nombre  ha  venido  á  ser  sinónimo  de  arquitedo.  ^^  Su  OBCura 
historia  nos  recuerda  á  las  razas  primitivas  que  precedieron  á 
los  egipcios  en  el  camino  de  la  civilización;  los  restos  que  aun 
ecsisten  de  los  monumentos  de  aquellas  razas,  confundidos  con 
los  edificios  de  los  egipcios  mismos,  dan  á  estos  últimos  la  apa- 
riencia de  construcciones  casi  modernas.  *• 

Después  de  un  periodo  de  cuatro  siglos,  los  toltecas,  que  ha- 
bían estendido  su  poder  hasta  los  mas  remotos  confines  del 
Anáhuac,  *''  considerablemente  destruidos  por  el  hambre,  la 
peste  y  por  guerras  infructuosas,  desaparecieron  del  pais  tan 
silenciosa  y  misteriosamente  como  habian  entrado  en  él.  Al- 
gunos pocos  permanecieron  allí;  pero  el  mayor  número  se  dis- 
persó por  la  región  de  Centro-América  y  las  islas  comarcanas; 
y  el.viagero  contempla  las  soberbias  ruinas  de  Mitla  y  el  Pa- 
lenque, como  hechura  probable  de  este  pueblo  estraordinario,*' 

Otro  siglo  después  una  tribu  numerosa  y  salvaje,  /oí  chichi- 
mecas^  viniendo  de  las  remotas  regiones  del  N.  O.,  entró  en  el 
pais  abandonado.  Fácilmente  fueron  seguidos  por  otras  razas 
mas  cultas,  probablemente  pertenecientes  á  la  misma  familia 
de  los  toltecas,  cuya  lengua  parece  que  hablaban.  Las  mas 
conocidas  de  éstas  fueron  los  aztecas  ó  mexicanos  y  los  acoL- 
huacanos.  Estos  últimos,  mas  generalmente  llamados  tezcuca^ 
^s  del  nombre  de  su  capital^  Tezcuco,  >^  situada  en  la  orilla 
oriental  del  lago  de  México,  se  distinguen  por  sus  costumbres 
y  religión,  que  eran  comparativamente  dulces,  á  causa  de  que 
sus  primeras  nociones  de  civilización  las  recibieron  de  los  pocos 

15  Sahagun  ubi  mpra,    Torquemadat  Monareh.  ind,  lib,  1  f  eap,  14. 

16  Defcripeion  del  Egipto  {Parü^  1809).  Antigüedades,  /.  1  ® ,  cap.  U  Veytía 
(loe,  city  lib.  2.  cap.  2 1 ,  23)  A«  trazado  con  bastante  sagacidad  las  emigraeiones  de 
los  toltecas;  sus  resultados  son  de  poco  valor,  porque  son  necesariamente  dudosos. 

17  JxtlilxochitU  Hist,  CMch.  M,  S.,  cap.  73. 

18  Veytia, loe.  eit.ylib.lf , cap.  23.  Ittliixochitl, uH sup., cap.  3.  Mem, Méla' 
dones,  M*  S.  núms.  4, 5.  El  padre  Tor quemada,  acaso  interpretando  falsamen' 
te  los  geroglxficos  tezcueanos,  ha  esplicado  la  misteriosa  dehaparieion  de  los  toU 
tecas,  por  medio  de  tan  pueriles  cuentos  de  gigantes  y  diablos,  que  prueban  que 
su  gusto  por  lo  maravilloso  iguala  y  aun  aventaja  al  de  todos  los  de  su  género. 
Ijoc.  ctí ,  /¿6. 1  ® ,  cap.  H. 

.  19  Tezcuco  significa  lugar  de  detención,  porque  muchas  de  las  tribus  que  su- 
cesivamente ocuparon  el  .anáhuac,  se  dice  que  asentaron  en  este  punto.  Ixtlilxo' 
chitl,  Hist.  Chich.  M.  S.  cap,  10. 
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tohecas  qae  aun  quedaban  en  el  país.  Gran  parte  de  los  bar- 
baroe  chíchimecas  se  confundió  con  los  nuevos  pobladores,  j 
formó  con  ellos  una  sola  nación/^ 

Aprovechándose  del  poder  que  les  daba  no  solo  su  gran  nú- 
mero, sino  sus  progresos  sociales,  los  acolhuacanos  eslendieron 
gradualmente  su  dominio  sobre  las  tribus  bárbaras  del  Norte: 
entre  tanto  su  capital  estaba  llena  de  una  población  activa, 
ocupada  en  muchas  de  las  mas  útiles  y  aun  elegantes  artes  de 
nna  sociedad  culta.  En  medio  de  su  prosperidad  fueron  súbita- 
mente asaltados  por  sus  vecinos  los  tepariecasy  pueblo  guerrero 
muy  semejante  á  los  acolhuacanos  y  que  habitaba  el  mismo  va- 
lle que  ellos.  Sus  provincias  fueron  arrasadas,  sus  armas  der- 
rotadas, su  rey  muerto,  y  la  floreciente  Tezcuco  quedó  hecha 
la  presa  del  vencedor.  Salvóles  de  esta  abyecta  condición  su 
joven  príncipe  Netzahualcóyotl,  legítimo  heredero  de  la  coro- 
na, don  la  poderosa  ayuda  de  sus  aliados  los  mexicanos;  siendo 
la  nueva  era  abierta  con  el  reinado  de  este  hábil  monarca 
aun  mas  brillante  que  la  primera.^* 

Los  mexicanos,  á  quienes  principalmente  se  refiere  nuestra 
historia,  vienieron  también  de  las  remotas  regiones  del  Nor-- 
te,  origen  fecundo  de  pueblos,  en  el  puevo  y  en  el  viejo  nuin* 
do.  Llegaron  á  los  confines  de  Anáhuac  hacia  principios  del 
siglo  XIII,  algún  tiempo  después  de  la  ocupación  de  aquel  pais 
por  razas  semejantes.  Por  largo  tiempo  no  tuvieron  residen* 
cia  fija,  y  establecieron  sucesivamente  su  mancion  en  diferen- 
tes partes  del  valle  de  México,  sufriendo  todas  las  aventuras  y 
fatigas  de  una  vida  errante^  Al  fin  fueron  subyugados  por  otra 
tribu  mas  poderosa,  á  pesar  de  que  su  ferocidad  les  hizo  bien 
pronto  temibles  á  sus  dominadores.  ^  Después  de  una  serie  de 
peligros  que  pudieran  muy  bien  compararse  con  los  hechos  he- 
roicos de  la  antigüedad,  asentaron  en  la  orilla  S.  O.  del  lago 

so  El  ¡dsUrriador  pinta  e%  un  higaf  de  su  obra  á  los  ckichimecaSf  amadrigándose 
en  las  cuevas  6  cuando  mas  en  chozas  de  paja,  y  en  oirás  páginas  de  a^Ua  habla 
gravemente  de^sus  afloras,  infantas  y  caballeros.  Ibid,  cap,  9y  sig.  Veytia,  loe* 
cU.  Ub^  3^  cap.  1,  10.    Camargo,  historia  de  Tlaxcala^  núm.  5. 

21  IsaOxochia^  Btst,  Chük.  M,  8,  cap,  9, 20.     Veylia,  loe,  cit,  lib.  2.  cap,  29,  64. 

22  Justos  eran  los  colhaacanos,  y  no  los  acolbaacanos,  con  quienes  Jos  han  con» 
fundido  Humboldt  y  deanes  de  él  muchos  escritores,  (Bumboldt,  Ensay,  poUt.,  41., 
pág.ilLíi^pág.TI.) 
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principal,  hacia  el  ano  1325.  Allí  es  donde  vieron  nna  águila 
real  de  estraordinario  tamaño  y  belleza,  puesta  en  percha  sobre 
un  vastago  de  nopal,  qne  salla  de  la  endidura  de  una  roca  ba- 
ñada por  las  olas,  con  una  serpiente  entre  las  garras,  y  con  sus 
anchas  alas  abiertas  hacia  el  Oriente.  Ellos  vieron  en  este  fe- 
liz agüero  un  anuncio  del  oráculo  que  les  indicaba  el  asiento 
de  su  futura  ciudad.  Comenzaron,  pues,  á  fabricar  clavando 
estacas  en  los  parages  mas  elevados,  porque  los  pantanos  bajos 
estaban  casi  cubiertos  por  el  agua.  Sobre  estos  cimientos  le- 
vantaron sus  endebles  habitaciones  de  cañas  y  juncos,  procu- 
rándose la  subsistencia  de  la  pezca,  de  la  caza  de  las  nume- 
rosas aves  que  frecuentan  las  aguas,  y  de  las  legumbres  que 
nacian  en  sus  jardines  flotantes.  La  capital  se  llamaba  Te- 
nochtülan,  en  recuerdo  de  su  origen  milagroso,  aunque  los  eu- 
ropeos la  conocen  con  el  nombre  de  México,  del  nombre  de  su 
dios  de  la  guerra,  Méxüli. »  El  fabuloso  origen  de  esta  funda- 
ción todavía  lo  recuerdan  la  águila  y  el  nopal  que  forman  las 
armas  de  la  moderna  república  mexicana.  ¡Tales  fueron  los  hu- 
mildes principios  de  lá  Vgnecia  del  mundo  Occidentall  «* 

^^^  signijtca  tunal  «.bre  piedra.    E:nU.4eU,  c^.<U  mnio.a,a^ 

ÜD^r  haec  venia  anliquüoH  ut  miscendp  humana  dimnu  pnmardta  urhum 
J^iarafaciat(^IAviü,Bist.praef^  Véase  para  mayor  inteligencia  de  este  poftafo 
ZTi.  Mendoza,  lám,  /,  apud  anlig.  d.  Mex,  vol.  L  JxüiJx.  Bist.  chickcap.  10. 
7^,ribiü.hiskmadelosindm,M,  S.part,3.^  cap.S,o  VeyUa,¡üc,cU.lib.2,cap. 
,5  Oamjerodtípius  de  unlaboTiosaecsáMen,  asigna  las  nguientesfech^ 
]u'l^saconieámientosnotaUes  de  que  hemos  dado  noticia  en  el  tcs^^  No  hay  dos  auto, 
ridadesipu  amouerden  sobre  este  punió,  y  no  es  estraño,  puesto  qtu  aavijero,  el  mas 
anattlico  datados,  no  concuerda  consigo  mismo.  {Compárense  las  fechas  de  la  venida 
de  los  acolhuacanas,  Um.  1.,  P^  147,  yUmo^  disert.  3.)  ,  ^        ^ 

Uegada délos toUecas á  Anáhuae ^9* 

^j^andonanel  pais 

U/Bgada  délos  chichmecas • .^....1170 

„     délos  acoüiuacanos ^^^ 

Losmiexica!nosnega/náTula ^^^^ 

,,  fundanáMéídco 1336 

Ftoeiudisífi.  8.,  fea.  13,  En  cuanto  á  la  mima  fecha,  una  de  las  mas  impor^ 
tanUs,  es  confirmada  por  el  saldo  Veylia^'quien  disienie  de  él  en  iodas  las  demos.  {Loe. 
cU,  tí*.  3i  cap.  l5. 
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La  triste  condición  de  los  nuevos  moradores  empeoraba  ca- 
da dia  á  causa  de  las  disensiones  intestinas:  una  parte  de  los 
ciudadanos  se  separó  del  cuerpo  principal,  y  fundó  otra  nueva 
ciudad  en  los  pantanos  vecinos.    Divididos  de  esta  suerte,  tarda- 
ion  largo  tiempo  en  adquirir  posesiones  en  tierra  firme;  no  obs- 
tante, crecian  gradualmente  en  número  y  en  fuerza,  adelan- 
taban en  su  política  y  en  la  disciplina  militar,  y  por  su  valor 
y  crueldad  en  la  guerra  adquirian  un  renombre  temible  en 
lado  el  valle*  A  principios  del  siglo  XV,  cosa  de  cien  años  des- 
pués de  fundada  la  ciudad,  un  acontecimiento  vino  á  ocasionar 
una  revolución  en  el  estado,  y  hasta  cierto  punto  en  el  carácter 
de  los  aztecas,  y  fué  la  destrucción  de  la  monarquía  tezcucana 
por  los  tepanecas,  de  quienes  ya  hemos  hablado.    Agotado  á 
causa  de  la  opresora  conducta  de  los  vencedores  el  sufrimien- 
to  de  los  vencidos,  Netzahualcóyotl,  su  príncipe,  consiguió,  ayu- 
dado de  los  mexicanos,  y  después  de  increíbles  peligros  y  des- 
gracias, igualar  en  fuerza  á  sus  enemigos.  £n  dos  batallas  su- 
cesivas éstos  fueron  derrotados  con  gran  estrago,  su  gefe  pe- 
reció, y  el  territorio,  por  uno  de  esos  súbitos  reveses  tan  fre- 
cuentes en  la  guerra  de  los  estados  pequeños,  cayó  én  poder  de 
los  conquistadores,  y  fué  adjudicado  á  México  en  recompensa 
de  sus  importantes  servicios. 

Entonces  se  formó  esa  liga  memorable  y  sin  igual  en  la  his- 
toria, por  la  que  pactaron  México,  Tezcuco  y  el  pequeño  es- 
tado limitrofe  de  Tlacopan,  que  se  ausiliarian  recíprocamente 
en  sus  guerrras  ofensivas  y  defensivas,  y  que  en  la  distribución 
de  los  despojos  tocaría  un  quinto  á  Tlacopan  y  el  resto  se  repar- 
tiría, aunque  se  ignora  en  qué  términos,  entre  las  otras  dos  po- 
tencias. Los  escritores  tezcucanos  reclaman  para  su  nación 
una  parte  igual  á  la  de  los  aztecas;  pero  esto  no  es  creíble,  si 
se  atiende  al  inmenso  territorio  que  ulteriormente  poseyeron 
estos  últimos;  ademas  de  que  debemos  presumir  que  se  les  con- 
cedía la  mayor  parte  según  el  tratado,  pues  por  inferiores  que 
en  su  principio  hayan  sido  á  los  tezcucanos  ai  tiempo  de  cele* 
brarse  aquel,  se  encontraban  en  condiciones  mas  favorables  que 
8US  aliados,  desunidos  y  desalentados  por  una  larga  opresión. 

Pero  lo  qiie  es  aun  masestraordinario  que  la  alianza,  es  la  ñ- 
delidad  con  quq  fué  guardada:  durante  un  siglo  de  guerra  no 
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interrumpida,  no  hubo  un  solo  motivo  de  disputa  sobre  la  re- 
partición de  los  despojos,  materia  que  tan  frecuentemente  oca- 
siona rompimientos  en  las  confederaciones  análogas  de  los  es- 
tados modernos.** 

Durante  algún  tiempo  encontraron  los  aliados  ocupación  á 
sus  armas  en  su  propio  valle;  pero  bien  pronto  traspasaron  sus 
murallas  de  roca,  y  hacia  mediados  del  siglo  XV  bajo  Mocte- 
zuma I,  estendieron  sus  límites  hasta  las  playas  del  golfo  de 
México.  Tenochtitlan,  la  capital  azteca,  daba  un  testimonio  de 
la  prosperidad  de  este  pueblo:  su  población  creció  rápidamen- 
te: sólidos  edificios  de  cal  y  canto  reemplazaron  sus  débiles 
chozas:  los  antiguos  feudos  fueron  disminuyendo,  y  los  ciuda- 
danos que  se  habian  segregado,  formaron  de  nuevo  un  solo 
cuerpo,  y  los  suburbios  que  abitaban  quedaron  en  comunica- 
ción permanente  con  el  centro  de  la  capital,  cuyas  dimensio- 
nes cscedian  en  mucho  á  las  de  la  moderna  México.*® 

Afortunadamente  el  trono  fué  ocupado  por  una  serie  de  há- 
biles príncipes,  que  conocieron  todo  el  provecho  que  se  podia 
sacar  de  tan  ricos  recursos,  y  del  espíritu  marcial  de  su  pue- 
blo. Cada  año  se  les  veia  volver  á  su  capital  cargados  con  los 
despojos  de  las  ciudades  conquistadas  y  seguidos  de  catervas 
de  cautivos.     Ningún  estado  era  capaz  de   resistir  la  fueza 

25  El  leal  cronista  de  TTezeucc  sostiene  que  su  soberano  llevaba  segwí  él  poeto ^  si 
no  la  mayor  parte  de  los  despojos,  la  supremada  en  di^idad,  {Hist.  CkicL  cap.  33.) 
Torquemada  {Loe  cü,  lib,  %  cap,  40)  asigna  á  México  la  miiad  de  las  tierras  con* 
quistadas.  Todos  están  acordes  en  no  conceder  mas  que  el  quinto  á  Ttacopan*  Vey* 
lia  {loe,  cU.,  Hb,  3,  cap,  3)  y  Zurita  {Rapport  sur  les  dfjgjsrentes  clases  de  Chefs  de  la 
NouveBe  Espagne, t/rad, de  Demauz  {París  1840 pág,  \\)fdos criticos bastante com» 
pétenles,  están  acordes  en  dividir  los  despojos  por  iguales  partes  entre  los  dos  principa» 
tes  estados  de  la  confederación.  Una  oda  de  Netzahualcóyotl  traducida  al  castellano^ 
da  testimonio  de  la  singular  unión  de  las  tres  potencias, 

"Solo  se  acordarán  en  las  naciones 
Lo  bien  que  gobernaron 
Las  tres  cabezas  que  ei  imperio  honraron^" 
Cantares  del  emperador  Netzahualcóyotl  M*  S, 

96,  Véanse  los  planos  de  la  antigua  y  moderna  México  en  la  primera  tdidon  del 
**México^'  de  BúUock^  El  original  del  mapa  antiguo,  lo  ha  sacado  el  viagero  de  la 
coUcdon  dd  desgraciado  BoturinU  si  amo  parece  probable,  este  mapa  es  él  indicado  en 
lapág.  lZd4  su  catálogo,  no  ms  parece  seguro  como  lo  juzga  Mr,  BuOockf  qfie  sea  d 
witmoprepasadQpara  Cortés  por  arden  de  MocLezuma. 
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concentrada  en  la  triple  alianza;  así  que,  al  empezar  el  siglo 
XVI,  poco  tiempo  antes  de  la  llegada  de  los  españoles,  el  im- 
perio azteca  comprendía  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacifico; 
j  bajo  el  osado  y  sanguinario  Ahuitzotl^  sus  armas  habían  sido 
llevadas  mas  allá  de  los  límites  ya  reconocidos  de  su  territorio 
propio,  hasta  los  últimos  confines  de  Guatemala  y  Nicaragua. 
La  ostensión  del  imperio,  aunque  corta  comparada  con  la  de 
oíros  muchos  estados,  es  verdaderamente  prodigiosa,  si  se 
considera  que  era  la  adquisición  de  un  pueblo  que  poco  antes 
había  estado  completamente  cont^niddo  en  el  recinto  estrecho 
de  su  pequeña  ciudad,  y  mas  aun,  que  el  territorio  conquis- 
tado estaba  ocupado  por  varias  y  populosas  razas,  iguales  en 
armas  á  los  mexicanos,  y  poco  inferiores  á  ellos  en  organiza- 
ción social.  La  historia  de  los  aztecas  ofrece  grandes  pun- 
tos de  analogía  con  la  de  los  antiguos  romanos,  no  solo  en  sus 
triunfos  militares,  sino  también  en  la  política  que  se  los  pro« 
porcionaba.*'  ^ 

La  obra  mas  importante  de  estos  últimos  tiempos  sobre  la  his* 
loria  antigua  de  México,  es  la  del  Lie.  D.  Mariano  Veytia,  pu- 
blicada con  este  título  en  México  en  1836.  Este  literato  nació 
en  Puebla  en  1718,  de  una  familia  antigua  y  respetable.  Con- 
cluidos sus  estudios  académicos,  vino  á  la  corte  de  Madrid,  don- 
de obtuvo  una  favorable  acogida.  En  seguida  viajó  por  algu- 
nos otros  países  de  Europa,  adquirió  varias  lenguas,  y  volvió  á 
su  patria  enriquecido  con  los  frutos  de  una  observación  atenta 
y  de  sus  diligentes  estudios.  El  resto  de  su  vida  lo  consagró 
á  las  letras,  principalmente  á  ilustrar  la  historia  y  las  anti- 
güedades patrias.  Como  albacea  del  infortunado  Boturini,  con 
quien  contrajo  intima  amistad  en  Madrid,  pudo  consultar  su 
importante  colección  de  manuscritos  sobre  México;  y  de  allí  y 
de  otras  fuentes  que  le  franquearon  su  posición  social  y  su  ca- 

27  Clavijero ^  loe,  cü,^  1 1.  lib.  2.  Torquemada^  Z.  c,  M,  fí6.  S.  Boturinif  loe,  ciU 
f,  146.  Col,  de  Msnd,  parle  1,  p  Codex  Telleriano  Remensis^  apnd  aiUig,  J^esnc, 
voU.  í,  iv.  Maquiavélo  señala  como  una  de  las  principales  causas  de  los  triunfos  mi' 
litares  de  los  romanoSf  **que  en  sus  guerras  se  asociaban  como  parte  principal  á  otros 
estados;*'  f  muestra  su  asombro  de  que  no  hayan  adoptado  una  poHUica  semejante 
las  ambiciosas  repúblicas  de  los  tiempos  modernos^  (  Véase  su  discurso  sobre  Tito  lÁoic, 
lib.  2  cap.  4.)      Tal  era,  como  hemos  visto  arriba,  la  observada  por  los  mexicanfiSf 
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rácter  eminente,  sacó  los  materiales  para  varias  obras,  de  las 
que  ninguna  corre  impresa,  sí  se  esceptúa  la  ya  mencionada: 
la  época  de  su  muerte  no  ha  sido  fijada  por  el  editor;  pero  pro- 
bablemente no  fué  posterior  á  1780. 

La  historia  de  Veytia  abraza  todo  el  periodo  desde  la  pri* 
mera  ocupación  del  Anáhuac,  hasta  mediados  del  siglo  XV| 
en  cuyo  punto  vino  desgraciadamente  la  muerte  á  interrumpir 
BUS  trabajos.  En  los  primeros  capítulos  de  su  historia  ha  pro* 
curado  trazar  las  inmigraciones  y  anales  de  las  primeras  razas 
que  ocuparon  el  país.  Cada  página  ofrece  un  testimonio  de  la 
estension  y  fidelidad  de  sus  indagaciones,  y  si  sus  resultados 
no  son  siempre  dignos  de  nuestra  plena  confianza,  esto  no  de- 
pende del  autor,  sino  de  la  oscuridad  é  incertidumbre  del  asun- 
to. Cuando  desciende  á  edades  menos  remotas,  se  ocupa  prefe- 
rentemente  en  las  glorias  de  la  dinastía  tezcucana,  dejando  á 
un  lado  la  azteca,  que  ha  sido  estensamente  tratada  por  otros 
compatriotas  suyos.  La  prematura  interrupccion  de  sus  trabajos 
le  impidió  probablemente  prestar  á  las  instituciones  privadas 
del  pueblo  que  describe,  esa  atención  especial  que  se  merecen, 
romo  que  son  el  asunto  mas  digno  de  investigaciones  históricas. 
Esta  falta  la  ha  suplido  con  datos  sacados  de  otras  partes,  su 
juicioso  editor  el  Sr.  D.  Francisco  Ortega.  En  las  primeras 
partes  de  la  obra  se  esplica  el  sistema  cronológico  de  los  azte- 
cas; pero  sin  écsito  siempre,  como  ha  acontecido.ántes  del  esac- 
to  Gama.  Como  crítico,  ocupa  un  lugar  superior  al  de  los  his- 
toriadores que  le  han  precedido,  y  siempre  que  nc^se  trata  de 
su  religión,  muestra  buen  juicio  y  criterio;  pero  cuando  se  trata 
de  ella,  descubre  esa  creduliad  ilimitada  que  domina  aun  á 
muchos  de  sus  mas  ilustrados  compatriotas.  El  editor  de  la 
obra  ha  publicado  una  interesantísima  carta  del  abate  Clavi* 
jero  á  Veytia,  escrita  cuando  el  primero  estaba  pobre  y  en 
humilde  destierro,  en  tono  como  de  quien  se  dirige  á  una  per- 
sona de  alto  valimiento  y  de  importancia  literaria:  ambos  se 
ocupaban  en  la  misma  materia;  sin  embargo,  los  escritos  del 
pobre  abate  "publicados  varias  veces  y  traducidos  á  varias  len- 
guas han  difundido  su  fama  por  toda  la  Europa,  mientras  que 
el  nombre  de  Veytia,  cuyas  obras  solo  han  estado  manuscritas, 
apenas  es  conocido  fuera  del  recinto  de  México. 
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CAPÍTULO  n. 

Sucesión  A  la  corona. — Nobleza  A2nrECA. — Sistema  ju- 
dicial,—Leyes  Y  hacienda— Instituciones  militares. 

La  forma  de  gobieoo  variaba  en  los  diversos  estados  de  Ana- 
huac:  entre  los  aztecas  y  tezcucanos  era  una  monarquía  casi 
absoluta:  ^mbas  naciones  se  asemejaban  tanto  en  sus  institu- 
ciones políticas,  que  uno  de  sus  historiadores  ha  asegurado,  aun- 
que indebidamente,  que  lo  que  se  dice  de  la  una  debe  enten- 
derse aplicable  siempre  á  la  otra.  ^  Yo  trataré  especialmente 
de  la  política  de  los  mexicanos,  ilustrándola  siempre  que  se 
ofrezca  con  la  del  reino  su  rival. 

El  gobierno  era  una  monarquía  electiva;  cuatro  de  los  nobles 
mas  principales,  escogidos  por  la  nobleza  misma  desde  el  reina- 
do precedente,  ejercían  las  funciones  de  electores  en  unión  de 
los  dos  soberanos  aliados  de  Tezcuco  y  Tlacopan ,  bien  que  los 
dos  últimos  ocupasen  un  lugar  meramente  honorario  en  el  cuer- 
po electoral.  El  soberano  era  escogido  de  entre  los  hermanos  del 
príncipe  difunto,  y  á  falta  de  éstos  entre  sus  sobrinos,  por  mane- 
ra que  la  elección  recaía  siempre  en  la  misma  familia.  El  can* 
didato  preferido  debía  haberse  señalado  en  la  guerra,  aunque^ 
como  en  el  caso  del  último  Monctezuma,  pertenecía  á  veces  al 
sacerdocio.  ^  Este  modo  singular  de  reemplazar  el  trono  traía  al- 
gunas ventajas:  los  candidatos  recibían  una  educación  adecuada 
á  la  dignidad  real;  la  edad  en  que  eran  electos  libertaba  á  la  na- 
cion  de  todos  los  riesgos  de  una  minoría,  y  presentaba  ademas 

1  IxÜüxochiUf  hisL  cJUeh.  M,  S,  cap,  36. 

d  Esto  fué  una  escepcUm,  También  en  Egipto  d  rey  era  sacado  de  entre  losguer^ 
teros,  aunque  estaba  obligado  á  instruirse  después  en  lo%  misterios  dd  sacerdocio»  Plu* 
iarcü,  de  Isids  et  Osvr.^  sec,  9. 
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medios  ciertos  de  conocer  la  aptitud  necesaria  para  tan  alto 
empleo.  El  resultado  era  en  todo  caso  favorable  á  la  nación;  así 
es  que,  como  ya  lo  hemos  dicho,  el  trono  fué  ocupado  por  una 
serie  de  príncipes  dignos  de  gobernar  á  aqael  pueblo  guerrero  j 
ambicioso.  Tal  sistema  de  elección,  aunque  defectuoso,  supo- 
ne una  política  mas  refinada  y  calculadora  de  la  que  debia  es- 
perarse  de  una  nación  bárbara.  * 

£1  nuevo  rey  era  instalado  en  su  alta  dignidad  con  grande 
aparato  de  ceremonias  religiosas,  pero  solo  después  de  que  en 
una  campaña  victoriosa  habia  cogido  número  suficiente  de  cau- 
tivos para  celebrar  su  entrada  triunfal  en  la  capital,  y  para 
ofrecer  á  sus  dioses  las  víctimas  que  ecsigia  la  tenebrosa  y  san- 
guinaria superstición  de  los  aztecas.  Entre  la  pompa  de  estos 
sacrificios  humanos,  recjbia  la  corona,  que  semejante  en  sa 
forma  á  una  mitra  primorosamente  adornada  con  oro,  piedras 
y  plumas,  le  era  puesta  en  la  cabeza  por  el  señor  de  Teacuco, 
el  mas  poderoso  de  sus  reales  aliados.  Al  título  de  rey  que  les 
dan  los  escritores  españoles  á  los  príncipes  de  los  primeros 
tiempos,  sustituyen  el  de  emperador  para  los  de  los  últimos, 
seguramente  para  indicar  su  superioridad  sobre  los  otros  dos 
aliados.  ^ 

Los  príncipes  aztecas,  especialmente  al  estinguirse  la  dinas- 
tía, vivían  con  un  lujo  y  una  pompa  verdaderamente  orientales. 
Én  sus  espaciosos  palacios  habia  cámaras  destinadas  á  los  di* 
ferentes  consejos  que  asistían  al  rey  en  el  despacho  de  los  ne- 
gocios.  De  aquelos  el  principal  era  una  especie  de  consejo 
privado,  compuesto  en  parte  probablemente  de  los  cuatro  elec« 
tores,  cuyas  vacantes,  en  caso  de  muerte,  eran  provistas  del  mo- 
do que  antes  lo  habían  sido.  E|  objeto  de  este  cuerpo,  si  he-» 
ínos  de  juzgar  por  las  vagas  noticias  que  de  él  nos  han  quedado, 

3  TorqiLeTiiad4if  Monarq,  Ind.  lib,  2,  cap.  18,  Ub.  11,  cap.  27.  Clavijero ,  HiU.  d^ 
Mtx,y  tom>  2  f ,  pág.  1 12.  AcoUa^  naiurai  and  Moraü  historie  oftke  Eaat  and  Waá 
Indies  {Eng,  trans.,  London  1604).  Segwt  Zurita,  h$  nobles  no  éUgian  mas  que  €% 
él  caso  de  ^H  príncipe  difwUo  no  dejax  herederos.  Las  mimuiosas  inoestigaci^nei 
de  Clavijero  permilen  dudar  de  este  asunto* 

4  Sahagun,  hist,  de  N,  E»,  lib,  6,  cap.  9,  14;  lih.  8,  cap.  31,  34.  Véase  también  á 
Zwrila,  Relación,  pág,  20,  23.  JxUilxochiU  reclama  obstinadamente  esta  supremada 
fara  su  nación;  pero  esta  opinión  contradice  á  los  hechos  asentados  por  el  mismo  en 
otra  parte,  y  no  está  (poyada  por  ningún  otro  autor  de  los  ^  he  consultado. 
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•era  consultar  al  rey  en  lo  concerniente  al  gobierno  de  las  pro- 
vincias, á  la  administración  de  las  rentas  públicas,  y  en  suma, 
en  todos  los  grandes  asuntos  de  público  interés.' 

En  los  palacios  regios  habia  también  habitaciones  para  la 
numerosa  guardia  de  corps  del  soberano,  formada  de  la  prime- 
ra nobleza.  No  es  fácil  en  estos  gobiernos  bárbaros  determi- 
nar con  precisión  sus  diferentes  órdenes;  pero  lo  que  sí  se  pue- 
de asegurar,  es  que  habia  una  distinguida  clase  de  nobles  que 
poseian  grandes  terrenos,  que  desempeñaban  los  principales 
empleos  cerca  de  la  persona  real,  y  ejercian  la  administración 
de  las  provincias  y  distritos:^  algunos  de  ellos  traian  su  origen 
de  los  primeros  fundadores  de  la  monarquía.  Según  varios  es* 
crítores  de  peso,  habia  treinta  grandes  caciques^  que  residian 
por  lo  menos  una  parte  del  año  en  la  capital^  y  cada  uno  de 
los  cuales  podia  contar  cien  mil  vasallos  en  sus  estados.*^  Sin 
dar  entero  crédito  á  semejantes  cómputos,  parece  cierto,  según 
el  testimonio  de  los  conquistadores,  que  el  pais  estaba  reparti- 
do entre  muchos  gefes  poderosos  que  vivian  en  sus  dominios 
como  señores  independientes.  Si  acaso  es  cierto  que  los  reyes 
favorecian  y  aun  ecsigian  la  residencia  de  estos  nobles  en  la 
corte,  y  que  durante  su  ausencia  les  pedían  rehenes,  es  evi- 
dente que  el  poder  de  los  primeros  era  verdaderamente  formi- 
dable .^ 

Parece  que  estos  estados  se  habían  por  varios  títulos  y  con 
diferentes  restricciones.  Algunos  de  ellos,  ganados  con  la  es- 
pada ú  obtenidos  en  recompensa  de  servicios  públicos,  se  po- 

5  Sakagun^  que  deposita  el  poder  deUoral  en  un  cuerpo  mucho  mas  numeroso^  haUa 
de  cuatro  senadores  que  formaban  el  consejo  de  estado  (HisL  de  N,  E',  hb,  8,  cap% 
SO.)  Acosla  hace  rndir  el  número  de  los  consejeros  á  mas  que  dde  ¡os  electores  {lid,  6» 
cap.  26.)  No  hay  sobre  este  punto  dos  escritores  concordes, 

6  Zurita  enumera  cuatro  ordena  de  gefes^  todos  éüos  esentos  de  coTUribudones  y 
poseedores  de  muy  considerables  privilegios,  }^o  distingue  con  mucha  precisión  estos 
emdro  órdenes.  (Relac  pág^  47  y  siguientes,) 

7  Véáue  particutarmeiUe  á  Berrera^  Uist,  Gen,  de  los  hechos  de  los  castellanos  en  las 
Has  y  tierra  firme  del  Mar  Océano,  {Madrid  1730)  dec.  2,  üb,  7,  cap.  12. 

8  Carta  de  Cortés,  en  Ld)renzana,  Hist,  de  N,  E,pág,  llO.  Tórquemadat  loe 
eiLUb.2  cap,  89:  lib*  14.  cap,  6.  Clavijero,  loe  di.  í.  2  ?  pág.  121.  Zurita,  Re» 
kidon,  pág.  48,  65.  IxUüxochiÜ  {loe.  cit,  cap.  31)  habla  de  tretnla  señores  feudales,  aU 
gunos  de  éüos  tezcucanos  y  de  Tlacopan,  á  los  cuales  Üama  "los  grandes  del  reino.*' 
Nada  dice  de  los  cien  mil  vasallos  mencionados  por  Torquemada  y  Herrera. 
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seian  sin  limitación  alguna,  escepto  la  de  no  poder  ser  tras- 
fétidos  á  UD  plebeyo:  ®  otros  eran  hereditarios  en  la  línea  mas* 
culina  primogénita,  y  él  falta  de  esta  volvian  á  la  corona:  los 
mas  se  recibian  bajo  la  condición  de  prestar  el  servicio  mili- 
tar. Los  principales  de  Tezcuco  estaban,  según  su  cronista, 
espresamente  obligados  á  ausiliar  con  sus  vasallos  armados  & 
su  soberano,  á  concurrir  á  su  corte  y  á  ayudarle  con  sus  conse- 
jos. Algunos  en  vez  de  estos  servicios,  tenían  á  su  cargo  cui- 
dar de  la  reparación  de  los  sitios  reales  y  de  las  tierras  de  la 
corona,  ofreciendo  anualmente  en  clase  de  tributo  frutas  y  flo- 
res. Era  costumbre,  si  hemos  de  creer  á  los  historiadores,  que 
el  nuevo  rey  á  su  advenimiento  al  trono  confírmase  la  investi- 
dura de  los  estados  sujetos  á  su  corona.^® 

No  se  puede  negar  que  en  todo  esto  se  descubren  algunos 
rasgos  propios  del  feudalismo,  nada  desfigurado  por  la  pluma 
de  los  escritores  españoles,  que  tenian  pasión  por  encontrar  en 
todas  partes  analogías  con  las  instituciones  europeas;  pero  tales 
analogías  suelen  conducir  á  equivocadas  conclusiones:  así,  por 
ejemplo,  la  obligación  de  prestar  el  servicio  militar,  aunque  es 
el  principio  mas  esencial  del  feudalismo,  puede  sin  embargo  ser 
impuesta  por  cualquier  gobierno  á  sus  subditos:  y  ademhs  aun 
en  sus  ligeros  puntos  de  semejanza  distaban  muchísimo  aque- 
llos estados  de  ese  sistema  de  reciproca  protección  y  ayuda, 
que  abraza  en  una  proporción  esacta  á  todas  las  clases  de  una 
monarquía  feudal.  Los  reinos  de  Anáhuac  eran  por  su  natu- 
raleza despóticos,  aunque  moderados  es  cierto,  por  algunas  cir- 
cunstancias desconocidas  al  despotismo  de  Oriente;  pero  es  una 
quimera  querer  encontrar  grande  analogía,  fuera  de  algunas 
formas  y  ceremonias  vanas,  entre  estos  estados  y  los  aristocrá- 

9  Macehaal,  palabra  equivalénU  á  la  voz  francesa  roturíer,  pechero.  OriginO' 
riamenle  no  era  permüido  en  Francia  á  los  plebeyos  tener  feudos.  Véase  Hallam  s' 
Middle  Ages  (London,  I819)  voL2f>  pág,  207. 

10  JxUUxochitlj  loe,  cU,  ubi  supra.  Zurita,  ubi  supra.  Clavijero,  loe,  cU,  /.  3f 
pág^  13-2, 134.  T\frquemada  op.áUUh,  14,  cap,  7.  Qomara,  crónica  de  N.  E.  cap. 
199,  ap.  Barcia,  í.  2?  Boturini  {Jd,,  pág.  165)  remonta  el  origen  de  los  feudos  en 

.  Anáhuac  al  siglo  XII,  Carli  dice:  *'El  sistema  ^a  feudal,^'  y  en  la  página  siguien- 
te "Solo  el  mérito  personal  conducía  á  los  honores  de  la  nobleza."  {LeOres  ameri" 
cains,  trad.franc,,  París  1788,  <.  1  f ,  W.  11.)  Carli  era  un  escritor  de  una  imagi. 
nación  muy  ligera. 
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ticos  de  la  edad  media,  en  que  la  corte  de  cada  barón,  por  pe- 
queño que  fuese,  era  la  imagen  fiel  en  miniatura  de  la  del  só- 
berlino. 

£1  poder  legislativo  tanto  en  México  como  en  Tezcuco,  re- 
sidía enteramente  en  el  monarca.  Este  rasgo  de  despotismo 
era  en  cierto  modo  contrapesado  por  la  organización  de  los  tri-  - 
bunales  judiciales,  los  cuales  son  de  mayor  importancia  en  un 
pueblo  inculto,  que  el  poder  legislativo,  puesto  que  es  mas  í%- 
cil  darle  buenas  leyes,  que  sujetarle  á  ellas,  y  que  las  mejores 
leyes  mal  administradas,  son  ilusorias.  En  cada  uno  de  los 
principales  distritos  y  sus  territorios  anecsos,  habia  un  magis* 
irado  supremo  nombrado  por  la  corona,  con  jurisdicción  inicial 
y  definitiva  en  todos  los  asuntos  civiles  y  criminales.  No  se 
pedia  apelar  de  su  sentencia  á  ningún  otro  tribunal  y  ni  aun 
al  rey  mismo:  sus  funciones  eran  vitalicias;  y  quien  quiera  que 
usurpaba  sus  insignias,  era  castigado  muerto.  ^ 

En  cada  provincia  habia  una  corte  inferior  á  este  magistrado, 
compuesta  de  tres  miembros,  que  en  los  asuntos  civiles  ejercia 
su  jurisdicción  acompañada  de  él;  pero  en  los  criminales  era  un 
tribunal  de  apelación.  Ademas  de  estas  cortes  habia  un  cuer- 
po de  magistrados  inferiores  distribuidos  por  todo  el  reino  y  es* 
cogidos  por  el  pueblo  mismo,  y  cuya  autoridad  se  limitaba  á  los 
negocios  de  menor  importancia;  los  que  tenian  alguna  mas  se 
ventilaban  en  los  tribunales  superiores.  Finalmente,  habia  otra 
especie  de  oficiales  subalternos,  también  electos  por  el  pueblo, 
cada  uno  de  los  cuales  vigilaba  la  conducta  de  cierto  número 
de  familias,  y  denunciaba  á  las  autoridades  superiores  cual- 
quier desorden  ó  violación  de  las  leyes.^^ 

U  Este  magislrado,  llamado  cihua coatí,  recibía  también  las  mentas  de  los  colecto» 
res  de  los  impuestos  de  m  distrito.  {Clavijero^  op,  cit.t.2^,  p.  127.)  Tbr^u^moia, 
op,  dL,  Ub.  1 1  cap,  35.  La  edecdon  de  Mendoza  contiene  una  pintura  de  las  cor» 
tes  de  justicia,  bajo  el  reinado  de  Moctezuma,  quien  las  camJbió  considerablemente, 
{AnUg.  de  México,  vci,  1 ,  lám.  70.)  Según  d  itUérprete,  en  ciertos  casos  se  apelaba 
de  ella  al  consejo  del  rey,  {Ibid,  vol.  vi,  p,  79.) 

12  Clavijero,  op,  cit.,  t,  2.  ®  págs^lil,  128.  Thr^uemada,  ubisupra.  Esta  di$» 
trÜmáon  de  los  magistrados  ínfimos  nos  recuerda  los  centuriones  y  decuriones  de  los  an» 
üguos  sajones,  principalmente  los  últimos,  que  vigilaban  sobre  la  conducta  de  lasfami' 
lias  que  es'^ban  á  su  cargo  y  entregaban  á  la  justicia  á  los  eriminaks¡  pero  era  detco^ 
moáda  de  los  mexicanos  la  dura  pena  de  la  responsabüidad  mutua. 
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En  Tezcu^o  el  sistema  judicial  estaba  mas  hábilmente  orga* 
nizado:  ^'  habia  una  gradación  de  tribunales,  que  finalmente 
terminaban  en  un  parlamento  ó  tribunal  pleno  compuesto  de 
todos  los  jueces  grandes  y  pequeños,  los  que  se  reunií^n  cada 
ochenta  dias  en  la  capital,  y  ^ran  presididos  por  el  rey  en  per- 
sona. Este  cuerpo  terminaba  todos  los  pleitos,  que  por  su  difi* 
cuitad  ó  importancia  reservaban  á  su  resolución  los  tribunales 
inferiores^  Servia  ademas  como  de  un  consejo  de  estado,  que 
ayudaba  al  monarca  en  el  despacho  de  los  negocios  públicos.^^ 

Tales  son  las  vagas  é  imperfectas  noticias  que  con  respecto 
á  los  tribunales  aztecas,  suministran  las  pinturas  geroglificas 
que  aun  se  conservan,  y  los  escritores  españoles  de  mas  crédito, 
quienes  siendo  por  lo  común  eclesiásticos,  han  tenido  menos 
interés  en  este  asunto  que  en  todo  lo  concerniente  á  ia  reli- 
gión; bien  que  también  merecen  alguna  disculpa  por  la  rápida 
destrucción  de  las  pinturas  indias  que  debian  haber  prestado 
gran  luz  sobre  la  materia. 

De  todo  lo  que  antecede  debemos  concluir,  que  los  aztecas 
estaban  suficientemente  civilizados  para  guardar  con  solicitud 
los  derechos  de  propiedad  y  seguridad  personal.  Permitiendo 
las  leyes  la  apelación,  solamente  en  causas  criminales,  afian* 
zaban  especialmente  la  seguridad  personal,  tanto  mas  necesa* 
ría  cuanto  que  su  código  penal,  que  era  en  estremo  severo,  les 
obligaba  á  proceder  con  suma  cautela  en  las  averiguaciones. 
La  ecsístencia  de  numerosos  tribunales,  que  no  reconocían  otro 
central  superior  á  todos  ellos,  debe  haber  originado  discordan- 
cia en  la  interpretación  de  las  leyes,  según  los  diferentes  dis- 

13  Zurita,  tan  modeteuío  ordinarianunU  en  su  lengua^,  ncía  que  en  la  capital 
había  tribunales  campar  obles  en  su  organización  á  las  leales  audiencias  de  Castilla 
(^Relación,  fág>  93).  Sus  observaciones  se  refieren  principalmente  á  los  de  Tez^ 
cuco,  cuyo  código  de  procedimientos  es  muy  sm^nte  al  de  los  aztecas,  {Loco  átato,) 

14  Botwini,  Idea^p*  87.  Thrquemada,  op^cü,  lib.  11,  cap,  36.  Zurita  compara 
esta  corporación  con  las  cortes  castellanas:  parece,  sin  embargo,  que  constaba  de  doce 
jueces  principa  ley  el  rey:  su  orgamizaáon  es  un  poco  dudosa,    (Rtladon,  págs.  94, 

101,  106.)  M,  de  Humboldt  en  su  noticia  de  las  cortes  aztecas,  las  ha  confundido  con 
las  tezcucanas.  Compárense  l¿is  Vis*cís  de  las  cordiUjras  y  Monumentos  antes  de  lo$ 
puebloi  indígenas  de  la  América.  {Paris^  1810,  pág^  55)  y  Chvijero,  op,  cil.  í.  2.  ® , 
págs,  128,  129. 
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Iritos;  pero  este  es  un  mal  de  que  adolecen  igualmente  las  mas 
naciones  de  Europa. 

Las  medidas  adoptadas  para  hacer  á  los  jueces  superiores 
enteramente  independientes  de  la  corona,  son  tlignas  de  un 
pueblo  ilustrado,  y  presentaban  la  mayor  barrera  que  una  cons- 
titución puede  oponer  por  sí  sola  á  la  tiranía.  No  es  de  supo* 
ner,  ciertamente,  que  á  un  gobierno  por  otra  parte  tan  despó« 
tíco,  le  hayan  faltado  medios  de  influir  en  los  magistrados;  pe- 
ro era  un  gran  paso  hacia  la  libertad  consignar  en  la  ley  la  in- 
dependencia  de  aquellos,  y  á  ningún  monarca  azteca,  que  yo 
•epa  á  lo  menos,  se  le  ha  acusado  de  haber  intentado  violarla. 

AI  juez  que  recibia  regalos  ó  cohechos,  ó  era  culpable  de  co- 
Insion  con  alguna  de  las  partes,  se  castigaba  con  pena  de 
moerte;  pero  no  se  sabe  quién  y  cómo  juzgaba  de  estos  críme- 
nes: en  Tezcuco  era  el  resto  de  la  corte  presidida  por  el  rey. 
£1  principe  tezcucano  Netzahualpilli,  que  rara  vez  templaba  la 
justicia  con  el  perdón,  condenó  á  muerte  á  un  juez  por  haber 
sido  sobornado,  y  á  otro  por  haber  decidido  un  pleito  en  su  pro- 
pia casa,  lo  cual,  según  la  ley,  también  era  delito  capital.^^ 

A  los  jueces  de  los  tribunales  superiores  se  les  pagaba  del 
producto  de  una  parte  de  las  tierras  de  la  corona,  reservadas  á 
este  propósito:  sus  funciones  eran  vitalicias:  loe  procedimien- 
tos eran  seguidos  con  orden  y  decencia:  los  jueces  usaban  un 
vestido  peculiar,  y  destinaban  al  despacho  de  los  asuntos  las 
dos  partes  del  dia;  comiendo,  para  mayor  celeridad  en  el  des- 
pacho, en  un  aposento  del  mismo  edificio  en  que  daban  au- 
diencia; modo  de  proceder  muy  alabado  de  los  españoles,  que 
seguramente  no  estaban  acostumbrados  á  im  dpspacho  tan  es- 
pedito  en  sus  tribunales.  Habia  ministros  de  la  justicia  ó  al- 
guaciles encargados  de  guardar  el  orden,  de  citar  á  las  partes 
y  de  presentarlas  en  los  tribunales:  no  se  usaba  de  abogados; 
cada  parte  defendía  por  si  misma  su  causa  y  presentaba  sus 
testigos:  se  admitía  como  prueba  el  juramento  del  acusado:  la 
esposicion  del  caso,  el  testimonio  y  procedimientos  del  juicio 
se  asentaban  por  un  escribiente  en  pinturas  geroglíficas,  y  se 

15  **¡Ak,  si  estose  repUiera  hoy,  qué  bueno  seriaT*  esclama  el  editor  mexicano  d€ 
SakagUH,  {Op.  eií,  t.  2.  ®  pág,  304,  nota,)  Zurita,  Relación,  pág.  103.  TVjite- 
«af",  nb?  «npra.  IxOilxo'hiil,  op,  di.  cap.  67. 
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remitiao  á  la  corte:  estas  pinturas  estaban  hechas  con  tal  esac- 
titud,  que  se  les  recibía  como  pruebas  legítimas  en  los  tribu- 
nales españoles,  aun  mucho  tiempo  después  de  la  conquista. 
En  1553  se  estableció  en  México  una  cátedra  para  el  estudio  é 
interpretación  de  esas  pinturas,  que  después  corrió  la  misma 
suerte  que  las  demss  instituciones  científicas  de  este  desgra- 
ciado pais.^* 

La  sentencia  de  muerte  se  indicaba  por  ima  línea  trazada 
con  una  flecha  sobre  el  retrato  del  acusado.  En  Tezcuco,  don- 
de el  rey  presidia  la  corte,  este  acto  se  verificaba  según  su  cro- 
nista, con  un  aparato  estraordinario.  Daré  aquí  con  sus  pro- 
pias palabras,  su  poética  descripción.  En  la  cortq  real  de 
Tezcuco  había  un  patio  á  cuyos  estremos  opuestos  estaban 
las  dos  salas  de  justicia.  En  la  principal,  llamada  de  DiaSy  se 
.  encontraba  un  trono  de  puro  oro,  adornado  con  turquesas  y 
otras  piedras  preciosas:  sobre  un  banquillo  sin  respaldo  en  el 
frente  de  la  sala,  estaba  un  cráneo  humano,  coronado  de  una 
esmeralda  de  inmenso  tamaño  y  de  forma  piramidal,  que  re- 
mataba en  un  penacho  de  plumas  brillantes  y  piedras  precio- 
sas. El  cráneo  descansaba  en  un  montón  de  arreos  militares, 
como  escudos,  carcaxes,  arcos  y  flechas.  Las  paredes  estaban 
cubiertas  de  tapices  hechos  con  el  pelo  de  diferentes  animales 
feroces;  eran  de  ricos  y  varios  colores;  tenían  flecos  de  oro  y  es- 
taban bordados  con  figuras  de  pájaros  y  flores.  Encima  del  tro- 
no había  un  dosel  de  diversidad  de  plumas  y  de  cuyo  centro 
salían  resplandecientes  ráfagas  de  oro  y  pedrería.  La  otra  sa- 
la, llamada  del  Reyy  también  tenia  un  hermoso  docelde  plumas 
que  remataba  con  las  armas  reales.  Allí  es  donde  el  rey  daba 
audiencia  y  comunicaba  sués  órdenes;  pero  cuando  resolvía  asun- 
tos importantes  ó  confinnaba  una  sentencia  de  muerte,  pasaba 
á  la  sala  de  Diosy  acompañado  de  catorce  señores  prínci[:^ales,  or« 
denados  según  su  gerarquía.  Entonces  se  ponía  su  corona  en  for- 
ma de  mitra,  cubierta  de  piedras  preciosas;  empuñaba  una  saeta 

16  Zwrila^  Rdadon,  págs.  95,  100,  103.  SaMaeun,  loe.  a'L  Bwnbom,  Vistas 
de  las  eord.^ págs,  56,  56.  Thrquemada,  op.  cit.,  lib,\\,  cap.  25.  Clavijero  (op.  ciL, 
U%^  p,  129)  dice:  '«J  acusado  quedaba  obsuello  con  solo  su  jurameTüoJ*  ¿Qué  reo 
habría  sido  entonces  condmado? .... 
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de  oro  en  vez  de 'cetro  en  su  mano  izquierda;  imponia  la  dere- 
cha sobre  el  cráneo  y  pronunciaba  la  senlencia.^^ 

Todo  esto  es  preciso  convenir  en  que  es  demasiado  lujoso 
para  un  tribunal;  pero  es  cierto  que  los  tezcucanos,  como  ve- 
remos en  seguida,  poseian  los  materiales  y  la  habilidad  necf- 
saríos  para  fabricarlo.  Si  hubiesen  estado  un  poco  mas  adelan- 
tados en  civilización,  deberíamos  dudar  justamente  de  que  hu- 
biesen tenido  tan  mal  gusto. 

Las  leyes  de  los  aztecas  les  eran  promulgadas  por  medio  de 
pinturas  geroglíficas.  La  mayor  parte  de  aquellas,  como  suce- 
de en  toda  nación  poco  civilizada,  miraban  mas  bien  á  la  segue 
lidad  de  la  persona,  que  á  la  de  las  propiedades.  Los  gran- 
des crímenes  contra  la  sociedad  eran  todos  capitales:  aun  el 
asesinato  de  un  esclavo  era  castigado  con  la  muerte:  los  adúl- 
teros eran,  como  entre  los  judíos,  apedreados  hasta  morir:  el 
robo,  según  su  clase,  era  castigado  con  la  esclavitud  ó  con  la 
muerte.  Sin  embargo,  parece  que  los  mexicanos  no  temian 
mncho  este  delito,  pues  que  la  entrada  á  sus  habitaciones  no 
estaba  asegurada  con  cerraduras  de  ningún  género.  Era  un 
crimen  capital  remover  los  linderos  de  otro,  alterar  las  medí. 
das  establecidas,  y  aun  no  saber  esactamente  las  tierna  que 
tenia  uno  á  su  cargo.  Semejantes  disposiciones  arguyen  una 
equidad  en  los  contratos  y  un  respeto  á  los  derechos  privados, 
que  no  puede  venir  sino  con  los  progresos  de  la  civilización, 
Los  pródigos  que  desperdiciaban  su  patrimonio,  eran  castigados 
de  una  manera  semejante;  cruel  sentencia,  puesto  que  el  deli- 
to llevaba  consigo  mismo  su  castigo.  La  intemperancia,  que 
por  otra  parte  era  el  bonon  de  sus  homilías  religiosas,  era  repri- 
mida con  penas  muy  severas,  como  si  en  ella  hubiesen  entre  vis- 
to  aquellos  pueblos  el  cáncer  oculto  que  debia  consumirlos, 
asi  como  á  las  demás  razas  indias  en  los  últimos  tiempos:  en 
los  jóvenes  era  castigado  con  la  muerte,  y  en  las  personas  de 
mas  edad,  con  la  pérdida  de  empleo  y  confiscación  de  bienes 
No  obstante,  el  uso  moderado  de  las  bebidas  era  permitido  en 
los  festines,  en  que  usaban  \m  dulce  licor  fermentado,  llama- 

17.  IzÜilxoehiU,  ap»  cU,  cap,  36*  Eslos  varios  objetos  lienev,  s:gun  Boiurini  (ídem, 
p.  81),  su  significado  simMicoi 
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áo  pulquBy  que  auQ  hoy  es  popular,  no  solo  entre  los  naturales 

de  aquel  país,  sino  entre  la  población  europea.^^ 
Los  ritos  del  matrimonio  se  celebraban  con  tanta  solemni^ 

dad  como  en  ningún  pais  cristiano;  y  esta  institución  se  tenía 
en  tanta  veneración,  que  habia  un  tribunal  especialmente  des- 
tmado  á  resolver  las  cuestiones  relativas  á  ella.  El  divorcio 
no  quedaba  autorizado  sino  previa  una  Sentencia  de  este  tri- 
bunal, quien  no  la  pronunciaba  sino  después  de  una  detenida 
audiencia  de  arabas  partes. 

Mas  ningún  punto  del  código  azteca  es  tan  notable,  como 
el  relativo  á  la  esclavitud.  Habia  varias  clases  de  esclavos: 
los  prisioneíos  cogidos  en  la  guerra,  que  eran  casi  siempre  des- 
tinados  á  los  espantosos  sacrificios;  los  criminale.s,  los  deudo- 
res públicos,  las  personas  que  por  su  escesiva  pobreza  rcnun* 
ciaban  á  su  libertad,  y  los  niños  vendidos  por  sus  propios  padres. 
En  este  último  caso,  que  también  era  ocasionado  ordinariamen- 
te por  la  pobreza,  era  corriente  que  los  padres  sustituyesen  su« 
cesivamente  con  el  consentimiento  del  señor,  unos  hijos  por 
los  que  iban  creciendo;  y  de  esta  suerte  repartían  la  carga  con 
toda  la  igualdad  posible  entre  los  diferentes  miembros  de  la 
familia.  La  facilidad  con  que  los  hombres  libres  se  resigna^ 
ban.tí  los  sacrificios  de  la  esclavitud,  puede  esplícarse  por  la  ma- 
nera dulce  con  que  se  ejercia.  El  contrato  de  venta  se  verifi- 
caba ante  cuatro  testigos  por  lo  menos:  se  determinaba  de  an- 
temano y  con  toda  esactitud,  la  especie  de  trabajo  á  que  que- 
daba obligado  el  esclavo:  se  le  permitia  tener  familia,  adqui- 
rir propiedad  y  aun  otros  esclavos:  sus  hijos  eran  libres:  na- 
die nacia  esclavo  en  México;  ^^  honrosa  distinción,  desconocida, 

18  Pinturas  de  la  colección  de  Mendoza,  lám,  72,  é  interpretación  ap.  antig, 
de  México»  voL  FT,  /?.  87,  Torquemadüy  op,  cit,  Kb.  19,  cap,  7.  Clavijero,  op  di 
i,  2,  p.  Ido,  134.  Camargo,  historia  de  Hoxeala,  M,  S^  Era  easi  imposible  que 
€&n  semejante  código  penal  hubiese  %n  pueblo  inten^i>erante,  y  en  tfecto,  Zurita 
afirma  que  se  han  equivocado  los  españoles  que  han  creido  que  los  aztecas  lo  eran. 
(^Relae.  p,  1 12.)  La  traducción  que  ha  hecho  M,  Temaux  Compans  de  un  pasa- 
ge  del  Conquistador  Anónimo,  donde  se  dice:  "ningún  pueblo  es  tan  sobrio,** 
tiene  mayor  amplitud  que  el  original,  en  el  cual  solo  se  habla  de  la  sobriedad 
tn  el  comer,  V»  la  Colección  de  documentos  rekOhos  á  la  conquista  de  Mémeot 
apud  voyages  ífc,  {París  1838),  p.  54;  y  la  Pelatione  ap,  Mamuzio,  Maeeolia, 
delle  navegationi et viaggi  (Venetia,  1544,  1565.) 

19  En  ü  antiguo  Egipto  d  hijo  de  una  esclava  nacia  Kbre  si  el  padre  lo  era, " 


Digitized  by 


Google 


-25- 

aegim  me  parece,  de  todas  las  sociedades  en  qne  se  ha  sancio- 
nado la  esclavitud.^  Los  esclavos  no  podían  ser  vendidos  por 
9u§  dueños  sino  por  causa  de  suma  pobreza.  Al  morir  éstos  re- 
cibían aquellos  frecuentemente  su  libertad;  y  como  no  habia 
ninguna  diferencia  de  raza  ó  de  sangre,  algunas  veces  se  casa- 
ban con  sus  dueños.  Con  todo,  un  esclavo  díscolo  ó  malvado, 
era  llevado  al  mercado  con  un  collar,  que  indicaba  su  mal  ca- 
rácter, y  era  vendido  públicamente:  si  esto  sucedia  por  segunda 
vez,  se  le  reservaba  para  el  sacrificio. 21 

Tales  son  los  rasgos  principales  del  código  azteca,  al  que 
86  asemejaba  mucho  el  de  Tezcuco.*^  Con  pocas  escepciones 
todo  él  tiene  el  sello  de  severidad  y  aun  de  ferocidad  de  un 
pueblo  rudo,  endurecido  por  la  familiaridad  con  escenas  de  san- 
gre, y  que  confiaba  la  corrección  del  mal  ^  mas  bien  á  medios 
fisico^que  morales:  ese  código  revela,  sin  embargo,  un  profundo 
respeto  á  los  grandes  principios  de  la  moral,  y  un  conocimien- 
to de  ellos  tan  claro  como  pudiera  encontrarse  en  la  nación 
mas  culta. 

Las  rentas  publicas  reconocían  un  origen  vario:  los  produc« 
tos  de  las  estensas  tierras  de  la  corona  se  pagaban  en  frutos:  los 
distritos  prócsimos  á  la  corte,  estaban  obligados  á  proporcionar 
los  operarios  y  materiales  necesarios  para  la  construcción  y  re- 
paración de  los  sitios  reales.    Otros  tenían  á  su  cargo  proveer  * 

{D'odaro,  de  SU.  HísUtr.  ¡ib,\,^  secc,  80.)  Esta  disposición^  aunque  mucho  mas  2¿- 
berál  que  las  de  muchos  paises^  distaba  infinito  de  la  de  los  mexicanos, 

90  En  Egipto  la  misma  pena  sufría  él  que  mataba  á  un  esclavo  que  á  un  libre: 
{Ébid,  Ub,  1  secc»  TI.)  Robertson  habla  de  una  especie  de  esclavos  tan  despreciables  á 
hs  ojos  de  las  leyes  mexicanas,  que  se  les  podía  matar  impunemente.  (BIsL  de  Amé' 
rica,  edic.  de  Londres,  1776,  vol  3.  ®  p.  164.)  Eslo  no  acontecía  en  México  sino 
en  Ntcaragua:  véase  la  misma  autoridad  á  quien  él  se  refiere.  Herrera  op,  cit.  1  dec. 
3,  Ub.  4,  cap.  2:  este  último  pais  distaba  mucho  dd  primero,  no  le  pertenecía  y  tenia 
ináilmcumes  y  leyes  muy  diferentes. 

31  T\¡rquemada,  op.  át^  Ub.  13,  cap,  15;  lib.  14,  cap.  16, 17.  Sahagun,  op.  dt. 
Kb.  8,  cap.  14.    Oavigero,  op.  ciL  t.  "2.  ©  pp.  134, 136. 

22  IxfWxochiÜ,  op.  dt.  cap.  38  y  RdacionfS,  M.  S.  El  código  de  Tezeuco  com» 
filado  en  tiempo  del  gran  Nezahualcoyoíl,  formó  la  base  del  mexicano  en  los  últimos 
tiempos  dd  imperio»   {Zurita,  relac  p.  95.) 

23  En  esto  á  lo  menos,  no  pueden  compararse  á  los  romanos,  de  quienes  dice  7^ 
to  L'vio:  {HísL  Ub,  I, cap.  28)  *'ghriari  Ucet,  wUU  gentium,  mitiores  placuisse 
poenasJ* 

4 
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de  lo  necesario  para  la  manutención  y  gasto  privado  del  rey, 
que  ciertamente  no  era  corto.2* 

Las  principales  provincias,  que  tenían  bajo  su  dependencia 
numerosas  villas  y  territorios  estensos,  estaban  distribuidas  en 
distritos,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  señalaba  una  porción  de 
tierra  para  su  cultivo:  los  habitantes  pagaban  al  erario  público 
una  parte  de  sus  productos.  Loa  vasallos  dé  los  grandes  seño- 
rea^ pagaban  también  al  tesoro  público  una  parte  de  sus  ganan* 
cias,  lo  cual  no  está  muy  en  el  espíritu  del  feudalismo.^ 

Ademas  de  este  impuesto  sobre  la  agricultura,  habia  otro  so- 
bre las  manufacturas.  La  naturaleza  y  variedad  de  los  tribu- 
tos se  conocen  por  la  enumeración  de  sus  principales  artícu- 
los. Estos  eran  particularmente  vestidos  de  algodón  y  capas 
de  pluma,  primorosamente  trabajadas;  armaduras  de  lujo,  va- 
sijas de  oro,  braceletes,  cinturones  y  polvo  de  oro;  cristal,  va- 
sos y  copas  dorados  y  barnizados,  campanas,  armas  y  uten- 
silios de  cobre,  resmas  de  papel,  semillas,  frutas,  copal,  ám- 
bar, cochinilla,  cacao,  animales  y  pájaros,  madera,  cal,  este- 
ras,  &c,^    Es  muy  singular  que  entre  esta  variedad  de  obje- 

24  Las  reTiUu  de  Tezcuco  provenían  igualmente  de  los  producios  de  la  tierra, 
liOS  vanas  clases  de  los  gastos  píMicos  estaban  di^ribuidos  entre  ciudades  y  dis» 
iritos  determinados;  y  el  sistema  de  hacienda  en  general,  tanto  aÜi  como  en  Mcxi' 
eOf  ofrece  la  mayor  semejanza  con  el  adoptado  por  los  persas,  cual  nos  lo  refieren 
las  eicrUores  griegos  (F.  Herodoto,  Cito,  sccc,  192)  con  esta  diferencia,  qtu  las  ciu^ 
dades  de  Peisia  no  estaban  cargadas  de  tributos,  como  lo  estoban  las  de  los  reinos 
conquistéis.  {Id.  Thalia,  sec.  97.) 

25  Lorenzana,  op.  di.,  p.  172.  Torqueinada,  op,  cit,,  lib.  2.,  cap,  89;  Ub.  14,  cap, 
7.  Boturini,  Idea,  p,  166.  Camargo,  op.  ciU  Herreía,  op.  cit*,  dec.  2,  Ub.  7,  cap. 
13.  El  pueblo  de  las  provincias  estaba  dividido  en  calpuUi  6  tribus,  que  poseían  en 
común  las  tierras  de  la  municipalidad:  ministros  nomhrados  por  ellos  las  repartían 
entre  las  diferentes  familias;  y  al  esiinguirse  éstas  6  al  cambiar  de  domicilio,  vol» 
vian  las  tierras  al  común  y  se  repartían  nuevamcntet  él  propietario  no  podia  enage» 
norias:  las  leyes  que  arreglaban  estas  materias  eran  muy  terminantes  y  ccsisíian  desde 
el  tiempo  de  los  aztecas.  {Zurita,  relación,  págs.  íTl  y  52.) 

26  El  siguiente  mapa  de  los  tributos  p  ligados  por  diferentes  ciudades,  dará  una 
idea  mas  completa  de  su  naturaleza:  20  cajas  de  chocolate;  40  piezas  de  armadura 
de  una  divisa  particular;  %4M  cargas  de  mabitas  anchas,  de  hilo  torcido;  SOO  car- 
gas de  mantas  angostas  para  ricas  vestiduras;  5  armiduras  de  plumas  finas;  60 
Ídem  de  plumas  ordinarias;  una  caja  de  habas;  I  id,  de  chian;  I  id.  de  maiz;  800  res- 
mas de  papel;  cerca  de  2000  cargas  de  sal  btaTiquisima  rcfnada  en  moUkr,  para  el 
consumo  de  los  señores  de  México;  800  trozos  de  copal  no  purifica  io;  400  canasli- 
Uas  de  copal  refinado:  100  hachas  de  cobre;  Si»  cargas  de  chocolate  colorado;  800  ari- 
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tos  de  comodidad  doméstica  y  de  lujo  supérfluo,  no  se  haga 
nieDcioQ  de  la  plata,  la  gran  mercancía  de  los  tiempos  moder- 
nos, y  cuyo  uso  no  era  ciertamente  desconocido  á  los  aztecas.^ 
En  las  poblaciones  populosas  se  establecían  guarniciones, 
cuando  estaban  distantes  ó  eran  recientemente  conquistadas; 
seguramente  para  prevenir  los  disturbios  y  obligarlas  al  pago  de 
los  tributos.^  Por  todo  el  reino  había  repartidos  receptores  de 
ios  impuestos,  que  eran  reconocidos  porsusinsigtiias  oficiales,  y 
temidos,  porque  usaban  en  sus  esacciones  de  desapiadado  ri- 
gor. En  virtud  de  una  ley  cruel,  todo  el  que  no  pagaba  podía 
ser  cogido  y  vendido  como  esclavo.  En  la  capital  había  espa- 
ciosos graneros  y  eras,  destinados  al  depósito  de  los  tributos:  vi- 
vía en  palacio  nn  administrador  general  que  tenia  noticia  esac* 
ta  de  todas  las  contribuciones,  y  vigilaba  la  conducta  de  sue 
agentes  inferiores,  cuya  mala  versación  era  castigada  sumaría* 
mente.  Este  funcionario  poseía  un  mapa  de  todo  el  imperio  y 
de  los  diferentes  tributos  impuestos  á  cada  una  de  sus  partes. 
Entos  tributos,  moderados  bajo  el  reinado  de  los  primeros  reyes, 

aar^  para  beber  chocoUUef  1  vasüo  de  piedra  turquesa;  4  arcas  de  madera^  llenas 
de  maiz;  4000  cargas  de  cal;  tejUas  de  oro  del  tamaño  de  una  ostra  y  del  grueso  del 
dedo  meñique;  40  sacos  de  cochinilla;  20  id,  de  oro  en  polvo ^  de  superior  calidad;  1  dia^ 
dema  de  oro^  de  forma  especial;  20  pendientes  para  los  labios  de  ámbar  trasparente^ 
adornados  de  oro;  2000  cargas  de  chocolate;  IdO  jarros  de  Uquidámbarg  8000  manojos 
de  ricas  plumas  escarlatas;  40  pieles  de  tigre;  1600  Uos  de  algodm,  4»c^y  <f>c.  Coleo- 
dan  de  Mendosa^  ap.  Anliq,  de  México,  vols.  I  y  VL 

S7  Mapa  de  tributos  apud  horenzana  {op,  cit.)  Colección  de  Mendoza,  ap^ 
anliq.,  vd,  1.®  é  inierpretac.  vol.  VI,  págs,  17,  44.  La  coUuion  de  Mendoza  de 
fi  übrefta  Bodleiana  en  Oxford,  contiene  un  mapa  de  las  ciudades  del  imperio 
wtexicano ,  con  especificación  de  los  tribuios  que  les  correspondían^  Es  una  copia 
hecha  con  plwnia  y  en  papel  europeo,  después  de  la  conquista.  (  Véase  JToreing 
Quarterly  Rcview,  núm.  XVII,  art,  4.  ©  )  En  él  museo  de  Boturini  ecsislia  un 
original  de  este  mapa,  Lorenzana  nos  ha  dado  un  grabada  que  le  representa^  en 
d  cual  el  bosquejo  del  de  Oxford  está  sacado  aunque  toscamente.  Clavijero  consi-- 
dera  muy  inesaclas  las  esplicaciones  que  le  acompañan  {op,  cit.  t,í,^,p.  25);  juicio 
confirmado  por  Aglio,  quien  ha  trascrilo  enteramente  la  colección  de  McTidoza,  en 
tu  primer  volv,men  de  las  Antigüedades  de  México,  Las  referencias  á  sus  láminas 
se  habrian  f acuitado  mucho,  si  por  un  descuido  cra^  no  hubiese  olvidado  nume- 
rarlas. 

28  Los  caciques  que  se  somatan  á  las  armas  aliadas,  eran  de  ordinario  confirma- 
ren su  autoridad:  á  las  ciudades  conquistadas  se  les  consenfian  sus  usos  y  leyís: 
ios  conquistas  m  siempre  se  reparíian,  sino  que  algunas  veces,  en  verdad  muy  raro$¡ 
eran  poseidtis  de  mancomún  por  las  tres  potencias.  {Ibid,  pág,  11.) 
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eran  tan  onerosos  bajo  los  últimos,  lauto  por  su  número,  como 
por  el  modo  de  recaudarlos,  que  produjeron  un  disgusto  gene- 
ral y  prepararon  el  camino  á  los  españoles.^ 

La  comunicación  con  las  partes  mas  remotas  del  reino,  se 

mantenian  por  medio  de  correos.  En  los  caminos  reales  había 
casas  de  postas,  de  dos  en  dos  leguas:  el  correo  que  conducía 
las  noticias,  bajo  la  forma  de  geroglíficos,  corría  con  ellas  has- 
ta  la  primera  posta:  allí  los  entiegaba  á  otro,  que  los  llevaba 
á  la  posta  siguiente,  y  asi  hasta  llegar  á  la  capital.  Estos 
correos,  educados  para  este  oficio  desde  su  infancia,  camina- 
ban con  increible  velocidad,  y  no  cuatro  ó  cinco  leguas  por 
hora,  como  cree  un  antiguo  historiador,  sino  100  ó  200  mi- 
llas por  día.  Frecuentemente  se  servia  á  la  mesa  de  Mocte- 
zuma pescado  fresco,  cogido  veinticuatro  horas  antes  en  el 
golfo  de  México,  es  decir,  á  doscientas  millas  de  la  corte.  Asi 
es  que  los  movimientos  de  los  reales  ejércitos,  se  sabian  muy 
presto  en  ella;  y  el  color  del  vestido  de  los  correos,  que  según 
era  indicaba  la  naturaleza  de  sus  nuevas,  difundia  el  gozo  ó  la 
consternación  en  las  ciudades  por  donde  pasaban.'^ 

S9  CoUccúm  de  Mendoza  en  las  antig.  de  Aféx,  vol  VI,  p,  17,  Carta  de  Cottes  en 
Lorenzana,  op»  eü,  p»  1 10.  Tárqwemada^  op»  cU.  Ub,  1 4,  cap»  6,  8.  Herrera^  op,  cU^ 
dec  %  lib.  7,  cap,  13.    ¡^ahagun,  op.  cü.  lib.  8,  cap,  18, 19. 

30  El  hanorahU  C  Á^Murray,  cuyo  imperturbable  buen  humor,  á  pesar  de  del* 
gracias' reaiUSf  forma  un  contraste  notable  con  la  esqicisita  disposición  de  algunos 
de  sus  predecesores,  á  scTüir  otras  puramente  imaginarias,  nos  cuenia  entre  otr<u 
maravillas,  que  un  indio  que  él  conoció  anduvo  den  millas  en  veinticuatro  horas, 
{Viages  á  N.  América,  New-York  l639,  vol  1.©  p.  193.)  El  griego,  que  según 
Plutarco,  trajo  la  noticia  de  la  batalla  de  Platea,  era  todavia  mejor  caminante, 
pues  anduvo  ciento  veinticinco  millas  en  un  dio,  Buffon  ha  reunido  algunos  hechos 
interesantes,  que  prueban  la  gran  capacidad  que  tiene  él  hombre  en  el  estado  salvaje 
para  andar  á  pié,  y  saca  de  aquí  la  conclusión  bcíslante  esacta:  **que  el  hombre  civiU» 
zado  no  conou  sus  fuerzas."   (Hist.  nal,  de  lajeunesse.) 

31  Torquemada,  op.  cit.,  lib.  14,  cap.  1,  Las  misjnas  necesidades  sugirieron  los 
mismos  medios  de  satisfacerlas  en  la  antigua  Roma  y  en  la  aun  mas  antigua  Per- 
tía.  "Nada,  dice  Hcrodoto,  camina  en  d  mundo  tan  de  prisa,  como  las  noticias  que 
traen  los  correos  persas:*"  ét  comendador  Walkenaer  añade  prudentemenU  la  escep» 
don  del  pichón  mensajero,  {fierodolus,  hiit.  urania  lec  98  nec  n/m  adnotat,  ed 
Schweighaseur.)  Marco  Polo  habla  de  correos  en  China  desde  el  siglo  XIII.  Las 
postas  distaban  solamente  tres  millas,  y  tardaban  un  dia  en  andar  lo  que  ordinaria^ 
mente  se  andaria  en  dnco*  {Via^gi  di  Marco  Polo,  üb.  2,  cap.  20,  en  Ramudo,  i. 
2  ®  )  Aun  subsiste  un  arreglo  sem jante  en  nuestros  dios,  y  causa  la  admnaaon  de 
hs  viage'os  modernos.  {Anderson,  Bntish  Embassy  to  China,  London,  1796 1».  280.) 
Las  postas  son  dd  uso  esdunvo  del  gobierno. 
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Pero  el  grande  objeto  de  las  instituciones  aztecas,  al  cual  se 
dirigicLD  las  costumbres  privadas  y  los  honores  públicos,  era  la 
profesión  de  las  armas.  En  México,  como  en  Egipto,  el  sol- 
dado  Y  el  sacerdote  se  disputaban  la  supremacía.  El  rey,  co- 
mo hemos  visto,  debia  ser  guerrero  esperto:  la  deidad  tutelar 
de  la  nación  era  el  dios  de  la  guerra:  el  grande  objeto  de  sus 
«•pediciones  militares  era  acumular  hecatombes  de  cautivos  en 
sus  altares:  el  soldado  que  caiaen  el  campo  de  batalla,  era  tras- 
portado al  punto  de  un  golpe  á  regiones  de  inefable  bienandan- 
za, á  la  refulgente  mansjon  del  Sol.^  Cada  guerra  era  pues,  co- 
mo una  cruzada,  en  que  los  combatientes,  animados  de  un  entu- 
siasmo religioso,  á  la  manera  de  los  primeros  sarracenos  ó  de 
los  cruzados  cristianos,  no  solo  despreciaban  el  peligro,  sino 
que  corriarí  tras  él  para  adquirir  la  inmarcesible  corona  del  mar- 
tirio. Así,  notamos  que  el  mismo  impulso  obra  en  las  regiones 
mas  opuestas  del  globo;  vemos  al  asiático,  al  europeo  y  al  ame- 
ricano, invocando  fervorosamente  el  santo  nombre  de  la  reli- 
gión, para  perpetrar  la  devastación  del  género  humano. 

La  cuestión  de  la  guerra  se  discutia  en  un  consejo,  compues-^ 
to  del  rey  y  los  primeros  nobles:  antes  de  declararla,  se  legaban 
al  estado  enemigo  embajadores  para  intimarle  que  recibiera  los 
dioses  mexicanos  y  qne  pagasen  los  tributos  acostumbrados.  Las 
personas  de  los  embajadores  se  miraban  en  todo  el  Anáhuac 
como  sagradas:  eran  alojadas  y  mantenidas  en  las  grandes  ciu- 
dades á  espensas  del  público,  y  en  todas  partes  eran  recibidos 
con  respeto,  mientras  no  se  apartaban  de  los  caminos  reales, 
pues  en  este  caso  perdiau  todas  sus  inmunidades.  Si  la  em- 
bajada era  infructuosa,  se  seguia  un  desafío  ó  declaración 
abierta  de  guerra:  se  imponian  contribuciones  á  las  provincias 
ya  conquistadas,  las  cuales  estaban  siempre  sujetas  al  servicio 
militar  y  al  pago  de  los  impuestos;  y  los  ejércitos  reales,  por 
lo  común  con  el  rejf  á  su  cabeza,  emprendian  su  marcha.^ 

Los  príncipes  aztecas  usaron  para  animar  á  sus  soldados,  de 

3i    Saha^n,  op.  eü.^  Hb,  3.   Apéndice,  cap,  3. 

33  Zurüa,  pp,  68,  120.  Colee,  de  Mendoza^  apud.  anlig.  vol.l,^  lám  67;  vd. 
VJtP-  74.  TWquemada^  op,  eU.lió.  14,  cap.  1.^  El  lector  hallará  muchas  semé^ 
janzas  etUre  estos  usos  y  los  de  los  primeros  romanos,  (Com,  Livio^  hisf.  lib»  1.  ®  c, 
3%  m.  4.  o  cap.  30,  ei.  alUn.) 
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los  roismos  incentivos  que  los  monarcas  europeos»  Establecie- 
ron varias  órdenes  militares,  cada  una  de  ellas  con  sus  privile- 
gios é  insignias  peculiares,  '  Parece  que  ha  ecsistido  también 
cierta  especie  de  caballería,  de  una  clase  inferior.  Esta  érala 
recompensa  ordinaria  de  las  proezas  militares:  nadie  que  no  la 
Labia  obtenido,  podia  usar  adornos  en  sus  armas  y  persona,  ni 
vestia  mas  que  una  grosera  tela  blanca  hecha  con  las  hebras 
del  maguey,  y  llamada  nequen»  Ni  aun  los  miembros  de  la  fa- 
milia real  estaban  esentos  de  esta  ley,  que  nos  recuerda  algu- 
nos de  los  ^sos  de  los  caballeros  cristianos,  quienes  usaban  ar- 
madura lisa  y  escudo  sin  divisa  hasta  no  haber  hecho  alguna 
hazaña.  Aunque  las  órdenes  militares  podia  alcanzarlas  todo 
el  mundo,  es  probable,  sin  embargo,  que  se  hayan  concedido 
principalmente  á  aquellas  personas  que  por  su  suposición  ó  co- 
ncesiones podian  entrar  al  combate  bajo  condiciones  venta- 
josas.** 

£1  vestido  de  los  guerreros  principales  era  pintoresco  y  aun 

magnífico.  Su  cuerpo  estaba  cubierto  de  una  cotanjustada 
de  algodón,  tan  gruesa  que  no  podian  penetrarla  las  armas  ar-. 
rojadizas  de  los  indios:  este  arnés  era  tan  cómodo  y  útil,  que 
los  españoles  lo  adoptaron  para  su  uso.  Los  guerreros  mas  ri« 
eos  vestían  en  lugar  de  una  cota  de  algodón,  una  coraza  hecha 
de  láminas  delgadas  de  oro  ó  plata.  Sobre  ella  ^e  ponían  un 
surtu  de  hermosísimas  plumas.^  Sus  yelmos  eran  algunas  ve- 

34  Ibid,  lib.  14,  cap,  4  y  5.,    Acosta,  libro  6  cap,  26.    Coieccton  de  Mendoza  «ii 
anti^,  vol  Vf  lam,  65;  vol,  VJ,  pág.  72>    Camargo,  kisl.  de  Tíazcaia. 

35  ...  .El pecho  del  guerrero  resguardaba 
Cola  de  maya  de  tejido  fino^ 

Cual  deJUcsibU  y  delicado  Uno, 

Y  cuyo  albor  purísimo  igualaba 

Al  de  la  Uanca  nieve 

Que  acaba  de  caer.    Oíros  veslian 

Brillante  peto  de  plumagc  leve 

De  color  mas  vistoso 

Que  el  del  pavo  orguUoso. 

Mas,  ¿cómo  resistir  con  armas  tales 

Ni  aun  de  oro  puro  con  la  gruesa  adarga. 

Las  armas  desiguales 

Que  nuestro  brazo  con  furor  descarga? 

„  „  .  ,,  .  .  MadOC,   P.    1,  CAKTO   7. 

BeUovuadro;  pero  SU  ulltmo  pensamiento  es  algo  jaclancioso,  pues  que  no  se  conocía 
en  tiempo  del  poeta  el  uso  de  las  armas  de  Juego, 
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al- 
ces de  madera,  que  representaban  cabezas  de  fieras,  y  otras  ve- 
ces de  plata,  rematandoen  penachos  ondeantes  de  variadas  plu- 
mas, salpicadas  de  piedras  preciosas  y  adornos  de  oro.  Usa- 
ban igualmente  coliares,  brazaletes  y  aretes  de  los  mismos  ri- 
cos materiales,^ 

Sus  ejércitos  estaban  divididos  en  cuerpos  de  ocho  mil  hom- 
bre y  estos  en  compañías  de  trescientos  ó  cuatrocientos,  cada 
una  de  ellas  con  su  comandante  respectivo.  El  estandarte  na- 
cional, que  ha  sido  comparado  al  délos  antiguos  romanos,  deja- 
ba ver  en  sus  bordados  de  oro  y  plumas  las  armas  distintivas  del 
estado:  éstas  espresaban  su  nombre,  que  lo  mismo  que  el  de  las 
personas  y  lugares,  estaba  tomado  de  objetos  materiales  y  era 
por  consiguiente  fácil  de  representar  por  símbolos  geroglíficos. 
Las  compañías  y  los  gefes  principales  tenían  también  sus  ban- 
deras y  divisas  propias,  y  el  conjunto  de  sus  vistosas  plumas 
de  mil  colores,  daba  á  sus  ejércitos  un  brillo  sorprendente. 

Su  táctica  era  la  que  corresponde  á  una  nación  en  que  la 
guerra,  aunque  sea  una  profesión,  no  ha  llegado  á  lardase  de 
ciencia.  Avanzaban  cantando,  y  prorrumpiendo  en  himnos  y 
gritos  de  guerra,  cargaban  bruscamente  sobre  el  enemigo:  se  re- 
tiraban con  presteza,  hacían  uso  de  emboscadas,  sorpresas  re- 
pentinas y  de  todo  el  sistema  de  campaña  de  guerrillas.  Sin 
embargo,  su  disciplina  era  tal,  que  mereció  los  elogios  de  lo6 
conquistadores. 

"Era  un  bello  espectáculo,"  dice  uno  de  ellos,  "verles  cami- 
nar y  moverse  espléndidamente  en  un  orden  tan  admirable."^ 
En  la  batalla  no  miraban  tanto  a  matar  á  sus  enemigos,  como 
á  cogerlos  prisioneros,  y  jamas  huían  como  las  otras  tribus  ame- 
ricanas. El  valor  de  un  guerrero  se  estimaba  por  el  número  de 
sus  prisioneros,  de  suerte  que  no  había  rescate  bastante  á  sal- 
var al  que  había  caído  cautivo.^ 

36  Sizhagunj  lió,  2.  ®  cap,  27,  op,  ci¿.  Rdaiione  d^un  gerUiC  huomo,  en  Ramusio, 
t.  IIÍi  pag,  335.    T\frquemadaj  op.  cil,  tibi^  supra, 

37  RelaUone  á^un  gentiC  kuomo,  ubi,  tupra, 

38  Colección  de  Mendoza  en  antig,  voU  /,  lám,  65, 66;  vol*  F/,  p,  73.  Sahagun^ 
ep'  cü,  W),  8,  cap,  1*2.  Thribioy  historia  de  los  indios,  M,  #S.  parte  1.  *  cap.  1*  ®  Tot* 
quemada,  op,  cü,,  Ub.  14,  cap,  3.  RelaU  d^un  gentil*  hnomo,  en  Ramusio,  loe;  di. 
La  costumbre  de  arrancar  la  cabulera  es,  si  no  legitimará  lo  menos  antigua,  Elpa* 
dredela  Usloria  nos  habla  de  ajuella  entre  los  antiguos  sHtas,  asegurando  que  des* 
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Su  código  militar  tiene  la  misma  severidad  que  euñ  otras  le- 
yes. La  desobediencia  era  castigada  con  la  muerte:  eran  igual- 
mente  crímenes  capitales,  abandonar  sus  banderas,  atacar  al 
enemigo  antes  de  dada  la  señal,  robar  el  botin  6  los  prisione- 
ros de  otro.  Uno  de  los  últimos  reyes  de  Tezcuco,  que  en  este 
hecho  nos  recuerda  el  espíritu  de  los  antiguos  romanos,  con- 
denó  á  muerte  á  dos  hijos  suyos,  después  de  curarles  de  sus 
heridas,  por  haber  violado  esta  última  ley.*» 

No  debo  dejar  de  hablar  de  una  institución,  cuyo  planteo  en 
el  antiguo  mundo  es  uno  de  los  beneficios  debidos  al  cristianis- 
mo; la  de  los  hospitales,  destinados  á  la  curación  de  los  enfer- 
mos y  al  asilo  permanente  de  los  soldados  inválidos:  estos  hos- 
pítales  estaban  asistidos  por  cirujanos,  que  tenían  sobre  los  eu- 
ropeos,  dice  un  antiguo  cronista,  la  ventaja  de  no  curar  mer- 
cenariamente.*^ 

Tal  es  el  breve  bosquejo  de  las  instituciones  civiles  y  mili- 
tares de  los  antiguos  mexicanos:  por  lo  que  respecta  á  las  pri- 
meras, se  desearía  que  fuese  mas  acabado;  pero  no  es  esto  po- 
sible, sí  se  atiende  á  la  imperfección  de  los  datos  que  han  ser- 
vido para  trazario.  El  que  haya  tenido  ocasión  de  estudiar  la 
historia  de  las  primeras  edades  de  la  Europa  moderna,  sabrá 
cuan  imperfectas  son  las  nociones  que  nos  ha  dejado  el  embu». 
te  y  chariataneríttde  los  historiadores  monásticos.  ¡Cuánto  mas 
no  aumentan  las  dificultades  en  este  caso  en  que  las  primeras 
noticias  deducidas  originariamente  del  dudoso  lenguaje  de  los 
geroglíftcos,  y  trasladadas  en  seguida  á  una  lengua  que  no  po- 
seían perfectamente  los  historiadores  españoles,  se  referian  á 
usos  y  costumbres  tan  diversos  de  los  suyos!  En  medio  de  tan 
escasa  luz  seria  en  vano  pedir  la  perfección:  todo  lo  que  es  po- 
sible  es  bosquejar  aquellos  rasgos  mas  prominentes  y  mas  ca- 
paces  de  producir  en  el  ánimo  del  lector  impresiones  esactas 
y  completas. 


pues  d€  terminar  su  operación^  se  vestían  de  su  asqueroso  Uofeo,  al  mod^  de  nueUros 
indios  norte^americanos.  {HeroMus,  hist.  Afelpomene  6i,)  En  las  leyes  de  los  f ron* 
eos,  de  hs  visigodos  y  aun  los  anglo-saxones  se  enacsnlran  rasgos  de  esta  bárbara  cos- 
tumbre,  {Qtdzoi,  curso  de  hisi.  moderna,  París  1829  í.  1.  o  pá¿,  263.) 

39  JxtldxochiÜ,  hist,  chüh.  M,  S,  cap,  67, 

40  Tbfíuma¿fl,  op.  cíL  hb.  12,  cap.  6;  lih.  14,  can,  3.   IcÜihocMa,  op.  cü.  c.  36.  * 
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Hase  dichO)  sin  embargo,  lo  bastante  para  demostrar  que  Ituí 
razas  azteca  y  tezcucana  estaban  mucho  mas  adelantadas  en 
cultura,  que  las  tribus  errantes  de  Norte-América.^^  El  grado 
á'que  llegaron,  puede  juzgarse  por  sus  instituciones  políticas, 
quizá  no  muy  inferiores  á  las  que  gozaron  nuestros  antepasa*- 
dos  los  saxones  bajo  el  grande  Alfredo*  Con  respecto  á  su  ca- 
rácter, pueden  compararse  justamente  con  los  egipcios,  pues  que 
el  ecsámen  de  sus  relaciones  sociales  y  civilización,  presenta 

las  mayores  analogías  con  este  antiguo  pueblo. 

Aquellos  ¿  quienes  sea  familiar  la  historia  de  los  mexicanos 

modernos,  difícilmente  concebirán  cómo  pudo  la  nación  llegar 
en  otro  tiempo  á  tan  alto  grado  de  ilustración.  Pero  que  re« 
flecsionen  que  los  mexicanos  de  nuestros  dias  son  una  raza  con* 
quistada,  tan  diversa  de  sus  antepasados,  como  los  egipcios  mo- 
dernos de  los  que  edificaron,  no  ya  las  inmensas  pirámides, 
sino  los  magníficos  templos  y  palacios  cuyas  ruinas  se  levan- 
tan á  las  orillas  fiel  Nilo,  en  Luxor  y  Karnac:  tampoco  es  tan 
grande  la  diferencia,  como  entre  el  antiguo  griego  y  su  dege- 
nerado descendiente,  que  vegeta  ociosamente  entre  aquellas 
obras  maestras  del  arte,  sin  tener  ni  el  gusto  necesario  para  ad- 
mirarlas; que  habla  la  misma  lengua  en  que  están  escritos  aque- 

41  Zurita  u  indigna  al  refntr  qne  á  los  aztecas  se  Us  ka  dado  H  epUeío  de  bkr» 
baro5;  **eptUto,**  diee,  **gue  nó  les  dará  ninguno  que  conozca  la  capacúlad  de  aquel 
fmMo  y  ms  inslüuáonef¡  epUelo  que  bajo  ciertos  respectos  es  iguabnenie  merecido  de 
las  naciones  eurnpeasJ'  {RéUicion^  págs.  200  y  siguientes.)  Este  lenguaje  es  demasia* 
do  enérgico;  ún  embargo^  nadie  tenia  tanto  derecho  para  nsarh  como  este  insigne 
jurista^  que  durante  diez  y  nueve  años  ocupó  un  empleo  en  las  reales  audiencias  de 
Nueva- Jispaña.  Durante  su  larga  residencia  en  dpais,  tuvo  amplias  oporíunida» 
des,  de  instruirse  en  sus  usos,  tanto  por  sus  propias  oóservadones,  cuanto  por  su 
trato  con  ¡os  naturales  y  con  los  misioneros  que  aun  sobremvian  á  la  conquista,  Á  su 
regreso  á  España,  probaltlemente  por  los  años  de  1560,  u  ocupó  en  dar  al  gobierno 
ú  informe  que  le  habia  pedido  sobre  el  carácter  de  las  leyes  y  costumbres  de  losazte» 
cas,  y  sobre  las  refirmas  introducidas  por  los  españoles.  Una  granpartede  surt' 
loción  a  concerniente  á  esto  últimof  pot  loque  mira  al  primer  punto,  es  wtas  breve  de 
¡o-fue  se  desearla,  quizá  á  causa  de  la  dijicultád  de  obtener  noticias  completas  y  aur 
Unticas  sobre  los  pormeTiores,  No  obstante,  en  lo  poco  que  ha  escrito,  ka  dejado 
muestras  de  su  juicio  sólido  y  de  su  criterio.  Rara  vez  incurre  en  esos  defectos  de 
estüo  tan  comuna  en  los  escritores  de  su  tiempo:  su  moderación  y  las  fuentes  no  ruí- 
gares  de  donde  bebtó,  hacen  su  autoridad  de  grandísimo  peso,  en  los  pocos  puntos  que 
tocó»  8u  manuscrito  fui  consuUadopor  Clavijero¡  y  aun  ka  sido  usado  por  otros  es- 
critoTfs:  hoy  pi  e  le  cualquiera  consultarlo  en  la  colección  di  traducciones  del  infatigor 
bleJd*  Ttmaux^  de  la  cual  hace  parte, 
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líos  aun  mas  imperecederos  monumentos  del  saber  «humano; 
que  casi  no  tiene  capacidad  para  comprender,  ¡y  sin  embargo, 
respira  el  mismo  aire,  es  calentado  por  el  mismo  Sol  y  mecido 
en  la  misma  cuna  que  aquellos  que  cayeron  en  Marathón  y 
<]ue  alcanzaron  los  trofeos  olímpicos  de  Pisa!  ¡La  misma  san- 
gre corre  por  s.us  venas;  pero  las  edades  de  la  tiranía  han  pa* 
sado  sobre  su  cabeza;  pertenece  á  una  raza  conquistada! 

£1  indio  americano  tiene  naturalmente  una  sensibilidad  es^ 
pecial:  se  estremece  instintivamente  al  áspero  contacto  de  una 
mano  estraña:  por  suave  que  ella  sea,  él  se  abate  y  se  agobia  bajo 
su  peso.  La  dominación  española  le  destruia  silenciosamente, 
y  desde  entonces  su  ener^ia  se  enerva,  ya  no  recorre  sus  mon- 
tañosas llanuras  con  la  grata  seguridad  de  su  independencia; 
en  su  paso  tardío  y  en  su  somferío  y  melancólico  aspecto,  se 
leen  los  tristes  caracteres  de  una  raza  oprimida.  Y  sin  embar- 
go, la  causa  de  la  humanidad  ha  ganado:  vive  bajo  un  sistema 
mas  sabio  de  leyes,  goza  de  una  tranquilidad  mas  estable,  cree 
en  una  fó  mas  pura;  pero  todo  esto  de  nada  le  sirve,  porque  su 
civilización  tenia  los  varoniles  caracteres  del  estado  salvage;  y 
le  pertenecian  como  una  propiedad  las  ardientes  virtudes  de 
los  aztecas:  rehusa,  pues,  someterse  á  la  cultura  europea,  y  ser 
injertado  en  un  tronco  estraño.  Su  forma  esterior,  su  com- 
plecsion,  sus  lineamentos  son  sustancialmente  los  mismos;  ¡pe- 
ro los  caracteres  morales  de  una  nación,  los  que  constituyen 
una  raza,  han  sido  borrados  para  siempre! 

Las  dos  autoridades  principales  para  la  formación  de  este  ca« 
pítulo,  han  sido  Torquemada  y  Clavijero.  El  primero,  pro- 
vincial de  la  orden  de  San  Francisco,  vino  al  Nnevo-Mi  ndo 
hacia  mediados  del  siglo  XVL  Como  todavía  no  pasaba  la  ge- 
neración de  los  conquistadores,  tuvo  muchas  oportunidades  de 
oir  de  su  propia  boca  la  narración  de  su  empresa.  Cincuenta 
años  de  permanencia  en  el  pais,  le  instruyeron  de  los  usos  y . 
tradiciones  de  los  nativos,  y  le  permitieron  formar  su  historia, 
fundada  no  solo  en  la  narración  de  los  primeros  misioneros,  si- 
no en  los  monumentos  que  aun  no  habia  destruido  el  fanatis- 
mo de  sus  compatriotas.    Con  estos  datos  formó  su  volumino- 
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sa  obra,  que  según  el  uso  recibido  entre  los  antiguos  escritores 
castellanos,  comenzaba  por  la  creación  del  mundo,  y  que  com- 
prendia  todo  el  vasto  círculo  de  las  instituciones  políticas,  re- 
ligiosas  y  sociales  de  Jos  mexicanos,  desde  ios  primeros  dias 
hasta  los  suyos.  En  la  ejecución  de  su  obra,  el  digno  reveren- 
do  ha  acreditado  esa  superstición  que  distinguía  en  aquellos 
tiempos  á  los  de  su  clase.  Cada  pagina  de  aquella  está  Jlena 
de  citas  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  historia  profana,  que 
forman  un  contraste  ridiculo  con  el  fondo  barbárico  de  su  asue- 
to; y  frecuentemente  incurre  en  groseros  errores,  ocasionados 
por  sus  falsas  ideas  acerca  del  sistema  cronológico  de  los  azte- 
cas. Mas  no  obstante  estos  graves  defectos  en  la  composición 
de  la  obra ,  pocos  guias  encontrará  el  lector  mas  seguros  que 
Torquemada,  cuando  quiera  seguir  el  hilo  de  la  verdad  histórica, 
tomándolo  desde  su  origen:  tal  es  su  manifiesto  candor  y  tal  su 
idoneidad  para  instruirnos  de  los  puntos  mas  curiosos  de  las 
antigüedades  de  México.  Ninguna  obra,  por  lo  tanto,  ha  sido 
consultada  y  aun  copiada  tan  frecuentemente,  aun  por  aque- 
llos que,  como  Herrera,  afectan  tenerla  en  poco  (Historia  ge- 
neral,  década  6,  lib.  6,  cap.  19).  La  Monarquía  indiana  se  pt|- 
blicó  por  primera  vez  en  Sevilla  en  1615.  Nic.  Ant.  Bich. 
Nov.  Matriti  1783,  t.  2?,  p.  787),  y  después  en  mejor  estilo,  en 
tres  volúmenes,  in  folio,  en  Madrid,  1723. 

La  otra  autoridad,  frecuentemente  citada  en  el  testo,  es  la 
Historia  Antigua  de  México  del  Mate  Clavijero.  Originalmen- 
te  está  escrita  en  italiano,  é  impresa  hacia  fines  de  la  cehturia 
pasada,  en  Italia,  donde  el  autor,  que  era  Jesuíta,  y  nativo  de 
Veracruz,  se  había  refugiado  cuando  la  compañía  fué  espulsa 
de  América  en  1767.  Durante  treinta  y  cinco  años  que  vivió 
en  su  país  natal,  se  instruyó  completamente  en  sus  antigüe- 
dades, ec^samínando  cuidadosamente  las  pinturas,  manuscri- 
tos y  demás  restos  que  pudo  encontrar.  El  plan  de  la  obra  es 
casi  tan  estenso  como  el  de  la  de  su  predecesor  Torquemada; 
pero  luego  se  conoce  que  ha  escrito  en  tiempos  mas  modernos 
y  mas  ilustrados,  según  la  habilidad  con  que  trata  su  compli- 
cado  asunto.  En  las  estudiadas  investigaciones  con  que  con- 
cluye la  obra,  ha  procurado  rectificar  la  cronología  de  los  az- 
tecas y  los  varios  errores  de  los  escritores  que  le  habían  pre- 
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cedido.    Pero  el  objeto  ostensiblemente  conocido  de  su  obra, 
era  sobre  todo,  ^rindicar  á  sus  compatriotas  de  los  agravios  que 
en  su  concepto  les  habian  inferido  Robertson,  Ráynal  y  de 
Pau;  y  con  respecto  á  los  dos  últimos,  lo  consiguió  completa- 
mente.   Esto  debiera  hacer  sospechosa  su  imparcialidad,  si  la 
obra  no  pareciese  en  general  escrita  de  buena  fé.  Aunque  su  ce- 
lo patriótico  le  ha  inducido  á  recargar  sus  pinturas  con  brillan- 
tes colores,  no  es  ni  aun  en  este  defecto  comparable  ¿  sus  an- 
neceseres,  mientras  que  él  ha  hecho  una  aplicación  de  las  re- 
glas de  la  critica,  de  que  ellos  no  eran  capaces.  En  una  palabra, 
sus  laboriosas' indagaciones  han  reunido  en  un  foco,  las  luces 
que  se  encontraban  esparcidas,  purificándolas  en  gran  parte  de 
las  nieblas  de  superstición  qu^  oscurecian  las  mejores  produc- 
ciones anteriores  á  la  suya.    Todas  estas  razones  le  han  vali- 
do el  favor  del  público  y  grangeádole  cierta  especie  de  repu- 
tación popular,  no  obstante  su  cansada  proligidad  algunas  ve- 
ces y  el  desagrado  que  causa  esa  profusión  con  que  derrama  á 
cada  página  nombres  inusitados  y  en  ortografía  mexicana.  Po- 
co después  de  la  publicación  de  la  obra  en  Cesena,  en  1780, 
fué  traducida  al  ingles  y  posteriormente  al  español  y  alemán. 
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CAPÍTULO  III. 

Mitología  mexicana.— Sacerdotes, — Templos.— Sacrifi- 
cios HUMANOS. 

La  organización  civil  de  los  aztecas  estaba  tan  íntimamente 
ligada  con  su  religión,  que  sin  conocer  ésta  perfectamente,  es 
imposible  formarse  ideas  esactas  de  su  gobierno  é  instituciones 
socialeiB.  Dejaré  aparte  por  ahora  algunas  tradiciones  notables 
por  su  analogía  con  ciertos  pasages  de  las  Santas  Escrituras,  y 
procuraré  bosquejar  brevemente  su  mitología,  é  informar  á  mis 
lectores  de  las  cuidadosas  medidas  que  habían  adoptado  para 
mantener  un  culto  nacional. 

La  mitología  puede  considerarse  como  la  poesía  de  la  reli- 
gión, ó  mas  bien  como  el  desenvolvimiento  poético  de  los  prin- 
cipios religiosos  en  las  edades  primitivas:  es  el  esfuerzo  que  ha- 
ce un  hombre  rudo  para  esplicarse  á  sí  mismo  el  misterio  de  su 
ecsistencin,  y  para  descubrir  los  agentes  secretos  que  presiden 
á  los  fenómenos  de  la  naturaleza.  Como  que  es  una  consecuen* 
'  cia  del  estado  social,  su  carácter  varia  con  el  de  las  tribus  en 
que  ha  nacido:  el  feroz  godo,  bebiendo  dulces  licores  en  el  crá- 
neo  de  su  despedazado  enemigo,  debe  tener  una  mitología  su* 
mámente  diversa  de  la  del  afeminado  nativo  de  la  Hispanio« 
la,  que  engaña  las  horas  en  muelles  pasatiempos  á  la  sombra 
de  sus  platanales. 

En  tiempos  mas  posteriores  y  menos  incultos  se  encuentran 
á  veces  las  leyendas  primitivas,  formando  en  manos  de  los  poe- 
tas un  sistema  regular,  y  las  toscas  ficciones  de  los  primeros 
tiempos,  vaciadas  en  el  molde  de  la  belleza  ideal,  sirviendo 
de  objeto  de  adoración  á  las  edades  de  la  credulidad,  y  de  de- 
licia á  algunas  de  las  subsecuentes.    Tales  son  las  bellas  in- 
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venciones  de  Hesiodo  y  Homero,  quienes,  como  dice  el  padre 
de  la  historia,  "fueron  los  padres  de  la  teogonia  griega;''  aser- 
ción que  no  se  debe  entender  muy  literalmente,  pues  que  nin- 
gún hombre  es  capaz  por  si  solo  de  crear  el  sistema  religioso 
de  su  nación:  ^  todo  lo  que  aquellos  hicieron,  se  reduce  á  ani- 
mar el  sombrío  bosquejo  de  la  tradición  con  los  brillantes  to- 
ques de  su  imaginación  creadora,  hasta  revestirla  de  esa  belle- 
za que  cautiva  la  de  los  demás  hombres.  El  poeta  ejerce  tam- 
bién su  influencia  en  las  sociedades  ya  formadas:  nada  diga- 
mos de  la  Divina  Comedia;  pero  ¿quién  después  de  la  lectu- 
ra del  Paraíso  Perdido^  no  siente  que  sus  ideas  propias  sobre 
los  ángeles  se  avivan  por  las  del  inspirado  artista?  ¿Quién  no 
ve  adquirir  realidad  y  formas  corpóreas  á  las  imágenes  que  an- 
tes vagaban  á  su  vista  incoherentes  y  confusas? 

Al  periodo  últimamente  mencionado  sigue  el  de  la  filosofia, 
que  amalgama  las  consejas  de  los  primeros  tiempos  y  las  fie* 
cienes  poéticas  de  los  subsecuentes,  y  que  paraiio  parecer  im* 
pía,  procura  interpretar  alegóricamente  las  invenciones  de  la 
mitología  popular  y  ajustarías  á  los  principios  rigorosos  de  la 

razón. 
La  religión  mexicana  ha  nacido  en  el  primero  de  esos  tres 

periodos:  apenas  modificada  por  la  influencia  de  la  poesía,  cayó 
en  manos  de  los  sacerdotes,  que  le  hicieron  revestir  un  aspecto 
especial:  el  ceremonial  que  inventaron  es  el  mas  ostentoso  y 
embrollado  que  jamas  ha  ecsistido;  procurando  ocultar  con  el 
velo  misterioso  de  la  alegoría  las  tradiciones  primitivas,  y  car- 
gar á  sus  deidades  de  atributos  groseros,  que  mas  las  asemejan 
ÍL  las  grotescas  invenciones  de  los  pueblos  orientales  del  anti- 
guo continente,  que  á  las  ingeniosas  ficciones  de  la  mitología 
griega,  cuyos  dioses  conservaban  siempre  los  caracteres  de  la 
humanidad  por  ecsngerados  que  estuvisen.* 

1  HcTodoio  Eulerpfj  sec.  53,  Hceren  ha  aventurado  un  aserio  iguaímenU  atti* 
9ÍÍ0  ton  respecto  á  lospoítas  épicos  de  la  India,  "los  cuales,  dice,  kan  inveiUado  los 
numerosos  dioses  que  llenan  su  panteón**    Indagad,  hist,  trad,   {Oxford  1833)  voL 

JII,  paz,  VcO, 

2  El  Konoraile  Montzuarl  Elphinstone  ha  espresado  el  mismo  modo  de  pensar,  al 

conparar  la  mitologia  p'iega  y  la  del  Indoslan,  en  su  ^^hislorla  de  la  Iiuiia**  pu^ 
bUoada  después  de  escrito  el  testo  de  esta  página,  {Lib,  1,  cap,  4.  ®  )  El  mismo  capí' 
tuto  de  esta  olr.i,  v.rdaderamcnte  filosófica^  sugiere  algunos  punios  de  semejanza  muf 
ariosos  con  lo  que  hemos  dicho  de  la  religión  de  los  aztecas,  y  podría  ser  dtgran" 
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Lo  que  mas  admira  al  estudiar  el  sistema  religioso  de  los  az- 
tecas, es  la  disimilitud  de  sus  diversas  partes:  unas  parecen  ser 
emanación  de  un  pueblo  culto,  y  otras  ^espiran  un  espíritu  de 
ferocidad  indómita;  con  lo  que  naturalmente  viene  la  idea  de 
atribuirlo  á  dos  orígenes  diversos,  y  de  suponer  que  los  aztecRS 
recibieron  de  sus  padres  una  fé  mansa  y  suave,  en  la  que  des- 
pués ingertaron  la  suya  propia.  Esta  llegó  á  predominar,  y  dio 
su  negro  colorido  á  las  creencias  de  los  pueblos  conquistados 
por  los  aztecas,  y  que  ellos,  al  uso  de  los  romanos,  incorpora- 
ron en  su  propia  nación;  hasta  que  por  último,  la  mas  luctuosa 
superstición  envolvió  lodo  el  estenso  territorio  de  Anáhuac. 

Los  aztecas  reconocieron  la  ecsistencia  de  un  supremo  Cria- 
dor y  Señor  del  universo:  en  sus  oraciones  se  dirigian  á  él  lia* 
mandóle,  ^'el  Dios  por  quien  vivimos,  el  Omnipotente  que  co- 
noce todos  nuestros  pensamientos  y  dispensador  de  todas  las 
gracias,  aquel  sin  el  cual  nada  es  el  hombre,  el  Dios  invisible 
incorpóreo,  de  perfecta  perfección  y  pureza,  bajo  cuyas  alas  se 
encuentra  descanso  y  seguro  abrigo."  Estos  sublimes  atribu- 
tos suponen  nociones  algo  perfectas  de  la  divinidad;  pero  la 
idea  de  la  unidad,  de  un  ser  cuya  acción  y  cuya  volición  ee 
confunden  indivisiblemente,  que  no  necesita  de  ministros  infe- 
riores para  ejecutar  sus  designios,  era  demasiado  simple  ó  de- 
niasiado  desproporcionada  al  estado  de  los  conocimientos  de 
aquel  pueblo:  recurrieron,  pues,  como  es  costumbre,  á  la  plura- 
lidad de  dioses  que  presidiesen  á  los  elementos,  al  cambio  de 
las  estaciones  y  á  las  varias  ocupaciones  del  hombre.  ^  Habia 
trece  deidades  principales  y  mas  de  doscientas  de  orden  secun- 
dario, á  cada  una  de  las  cuales  se  habia  consagrado  un  dia  es- 
pecial y  una  festividad  propia.  * 

d^  ^túidad  al  que  se  propusiese  descubrir  las  semejamos  que  hay  entre  las  razas 
asiática  y  americana, 

3  RUter  ka  manifeslado,  valiéndose  del  sistema  religioso  del  Jndoslan^  la  mane- 

ra  con  que  la  idea  de  la  unidad  de  Dios  induce  de  por  st  ala  de  la  pluralidad    JTÍf  • 
taria  de  la  Jilos,  antig.,  lió.2f,  cap.  1  ?  {Oxford^  1838.) 

4  Sahagun,  op,  dt.^  lib.  6,  passin,  Ácosta,  lib.  5,  cap.  9.  Boturini^  idea,  pág,  8 
tí  seq,     IxUüxochiU,  op,  cü.  cap.  I  ?    Cumargo^  hlüorla  de  Tíascala,  M.  5. 

Los  mexicanoSt  según  Clavijyo,  creían  en  un  cspirüu  malignó  enemigo  de  la  raza 
humana^  y  cuyo  bárbaro  nombre  significaba  el  buho  racional,  {Op.  cit.^  ¿.  2?,  j?. 
2.)  El  cura  Bsrnaldez  habla  del  diablo  pintado  en  los  vestidos  de  los  indios  de  Co- 
Ijmbiat  bajo  la  figura  de  un  buho.  (Jlísloria  de  los  reyes  caiólicor,  3f,  S.  cap.  131.) 
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La  primera  de  todafl  era  el  terrible  HuüziÜopotchtíiy  el  Marte 
mexicano,  bien  que  es  una  injusticia  comparar  el  heroico  dios 
de  la  guerra  de  la  antigüedad  con  eete  monstruo  sanguinario. 
Él  era  la  deidad  patroda  de  la*  nación;  su  tosca  imagen  estaba 
cargada  de  costosos  atavíos;  sus  templos  eran  los  mas  suntuo^ 
sos  y  augustos,  y  sus  altares  eran  regados  con  la  sangre  de  las 
hecatombes  humanas,  en  toda  la  estension  del  imperio.  ¡Cuáa 
desastrosa  debe  haber  sido  la  influencia  de  semejante  supers- 
tición en  el  carácter  del  pueblo!  • 

Un  personage  mucho  mas  interesante  de  su  mitología,  era 

QueiLzallcoatlf  dios  del  aire,  deidad  que  durante  su  residencia 
en  la  tierra,  instruyó  á  los  mortales  en  la  agricultura,  el  uso  de 
los  metales  y  el  arte  de  gobernar.    Fué  seguramente   uno  de 

No  debe  sin  embargo  confundirse  este  diablo  con  d  espirüu  maligno  de  la  miUtlogia  de 
las  tribus  narle-amsricanas  (F.  Noticias  de  Heckewelder,  en  las  transad,  de  ¡a 
Sociedad  filosófica  amiricana  de  FikuUlfii^  vol  \J  ^  pág,  233),  ni  manos  aun  con  el 
principio  dd  mal  de  lasnacionss  orientaUs  del  viejo  mundo.  Éntrelas  deidades 
estaba  un  diablo j  porque  teniendo  cada  una  un  poco  de  mal^  era  preciso  personificar  á 
éste  en  alguna  de  ellas. 

5  Sakagv/nt  op,  eü.j  Ub.  3.  cap.  l^etseq,  Ácosta^  lid,  5,  cap.  9.  TWquemada, 
op.cUfUb.  6,  cap.  21.    Boturini^  Idea,  págs.  27  y  28. 

HtíitzilopotrAlh  es  una  palabra  q%e  significa  guainambí  (6  colibr!)  é  izquierdo, 
porque  su  imagen  tenia  cubierto  el  pié  izquierdo  con  las  plumas  de  este  pájaro  (  Clatñ^- 
ro,op.  cit,  t.  2  ^ ,  pág.  17):  es  una  etimología  muy  bella  para  deidad  tan  fea.  Las 
formas  fantásticas  de  tos  Ídolos  de  los  mexicanos,  eran  en  alto  grado  simbálicas.  Véase 
¡a  sabia  esplicacion  que  hace  Oama  de  la  imagen  de  la  diosa  que  se  encontró  en  la 
plaza  mayor  de  México  {Descripción  délas  dos  Piedras,  México,  1832),  parL  1  ^  , 
pcígs.  31  y  44.  La  tradición  rdativa  al  nacimiento,  6  á  lo  menos  á  la  aparición  en 
la  tierra^  de  este  dios,  es  curiosa.  Nació  de  una  muger  devota,  que  un  dia  ads- 
tiendo  á  un  templo,  vio  volar  parios  aires  una  bola  de  hermosísimas  piumas:  la 
cogió  y  la  guardó  en  su  seno:  poco  tiempo  después  la  muger  se  hizo  embarazada^  f 
nació  de  ella  el  horroroso  dios  {igual  á  Minerva,  en  cuanio  á  nacer  con  iodo  y  su  ar^ 
madura:)  trajo  al  mundo  una  lama  en  la  mana  derecha,  un  escudo  en  la  izquierda 
y  un  penacho  de  plumas  verdes  en  la  cabeza,  {V.  Clavijero,  op.  ciL,  Í.2?, 
pág,  19  y  seq,)  Iguales  ideas  tienen  acerca  dd  origen  de  su  deidad  principal  los 
pueblos  de  la  India,  mas  allá  del  Ganges  ylosdd  Thibet,  Buda,  dice  Milman,  en 
su  sabia  y  luminosa  obra  sobre  la  Historia  del  Cristianismo,  Buda^  según  una 
tradición  recibida  en  d  Oxídente,  nadó  de  una  virgen»  Cuéntase  lo  mismo  de  Jb- 
lá  de  China  y  Schakaofdd  Thibet,  sin  duda  d  mismo  psrsonage,  ya  real^  ya  mi» 
ialógieo.  Los  jesuitas  de  China  qusdaron  sorprendidos,  dice  Bdrrow,  al  encontrar 
en  la  mitoloota  de  aquel  piis,  creencias  tan  pareadas  á  la  de  la  virgen  Dnpara, 
La  ecsistencia  de  ideas  rdigio^as  muy  seinejanies  enpaises  habitados  por  razas  itn  dis» 
tintas,  es  materia  digna  de  estudio,  pues  que  dfscsibre  uno  délos  mas  impértanles  edaba» 
mes  q^  unen  entre  áálas  datantes  familias  de  las  nadanes. 
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e«08  benefactores  de  su  especie,  á  quienes  deifica  la  gratitud 
de  la  posteridad.  En  su  tiempo  la  tierra  se  cubria  sin  necesidad 
de  cultivo,  de  flores  y  frutos:  una  mazorca  de  maiz  era  tan 
grande,  que  bastaba  para  formar  la  carga  de  un  hombre:  el  al- 
godon  inculto,  tomaba  por  sí  mismo  todos  los  variados  tintes 
que  hoy  le  da  el  arte  de  los  hombres:  el  aire  estaba  embalsa, 
mado  con  perfumes  embriagantes  y  lleno  de  las  dulces  meló- 
días  de  aves  canoras:  en  suma,  eran  los  días  de  halcyon,  reci- 
bidos en  tantos  sistemas  mitológicos  del  viejo  mundoj  era  la 
edad  de  oro  del  Anáhuac. 

Por  quién  sabe  qué  motivo  no  conocido,  Quetzalcoatl  incur- 
rió en  la  cólera  de  uno  de  los  principales  dioses,  y  se  vio  obli- 
gado á  abandonar  el  pais.  En  su  camino  toed  en  la  ciudad 
de  Cbolula,  donde  había  un  templo  destinado  á  su  culto,  y  cu- 
yas macizas  ruinas  son  hoy  una  de  las  mas  interesantes  reli- 
quias de  las  antigüedades  aztecas.  Al  llegar  á  las  playas  del 
golfo  Mexicano  se  despidió  de  sus  compañeros,  prometiéndo- 
les que  él  y  sus  descendientes  volverían  á  visitar  aquella  tierra, 
y  entrando  en  su  encantado  esquife,  hecho  de  pieles  de  serpien- 
tes, se  embarcó  en  el  grande  Océano,  para  la  fabulusa  tierra  de 
Tlapallan.  Decíase  que  era  de  alta  estatura,  de  color  blanco, 
de  cabellera  negra  y  flotante,  y  de  barba  larga.  Los  mexica- 
nos confiaban  plenamente  en  la  vuelta  de  esta  deidad  benévo- 
la, y  esta  creencia,  profundamente  arraigada  en  sus  corazones, 
preparó  el  camino,  como  lo  veremos  en  seguida,  á  los  futuros 
triunfos  de  los  españoles.  ^ 

6  Codex  Vaticanus,  lám.  15.*  y  Codex  Teüeriano.  Remensü,  parL  2.«,  Zam. 
2.*  apud  antíquiL  de  México,  vols,  I  y  VI.  Sahagun^  op,  ci/.,  Hb,  3,  cap,  3,  4, 13  y 
1^.  Torquemada,  op,  «(.,  lib.  6,  cap,  24.  IztWxochüI,  cap.  1.  ©  Cfomara,  op.  cU» 
cap.  332;  en  Barcia^  historiadores  primiUvos  de  las  Indias  OcddenUtUs  {Madrid^ 
1749),  <.  a.  o 

Quetzalcoatl  significa  **serpiefUe  alada,'*  Latílima  sUalfo,  que  significa  "ge» 
máó^  ha  sido  para  el  doctor  Sigüenza  un  argumento  que  prueba  la  identidad  d€ 
€ste  dios  y  del  apóstol  Santo  Tomás  (Didymos,  también  significa  gemelo},  que  ge 
supone  haber  venido  á  la  América  á  predicar  el  Evangelio.  Esta  opinión  ha  sido 
adáfpiada  por  muchos  de  sus  compatriotas  con  la  misma  conafianza  que  tienen  en  la 
venida  de  Santiago  Apóstol  los  españoles*  Véanse  las  autoridades  y  fundamentos^ 
que  con  toda  gravedad  alega  el  Dr.  Mier  en  su  disertación,  en  el  apéndtce  á  la  obra 
de  Bahagun,  publicado  por  Bustamante,  y  en  Veytia,  tomo  l.<=*,  págs,  160,200. 
Nuestro  ingenioso  compatriota  MadcuUoh^  todavía  atribuye  al  dios  azteca  una  an» 

6 


Digitized  by 


Google 


—  42  — 

No  tenemos  tiempo  para  entrar  en  menudos  pormenores  res- 
pecto de  las  divinidades  mexicanas:  bástenos  decir  que  los  atri- 
butos de  todas  ellas  estaban  esactamente  determinados,  y  que 
iban  decreciendo  en  dignidad,  en  escala  religiosa,  hasta  llegar 
á  los  penates  ó  dioses  domésticos,  cuyas  pequeñas  imágenes  se 
encontraban  hasta  en  la  mas  humilde  cabana. 

Los  aztecas  esperimentaron  esa  curiosidad  propia  del  hom- 
bre, sea  cual  fuere  el  grado  de  civilización  á  que  ha  llegado, 
de  levantar  el  velo  con  que  está  cubierto  el  misterioso  tiempo 
que  pasó,  y  el  aun  mas  tremendo  y  misterioso  que  está  por  ve- 
nir: se  imaginaron,  como  las  naciones  del  antiguo  mundo,  que 
ge  aliviarian  de  la  opresora  idea  de  la  eternidad,  dividiéndola 
en  distintos  ciclos  ó  periodos  de  tiempo,  cada  uno  de  ellos  de 
muchos  millares  de  siglos.  Había  cuatro  de  estos  ciclos,  y  al 
terminar  cada  uno  de  ellos,  por  agencia  de  uno  de  los  eleraen» 
tos,  la  familia  humana  debia  ser  borrada  de  la  tierra  y  el  Sol 
arrojado  de  los  cielos,  inflamado  de  nuevo.  "^ 

Imaginaron  tres  diversos  estados  de  ecsistencia  en  la  vida 
futura:  el  malo,  reservado  á  la  mayor  parte  de  los  hombres, 
era  para  expiar  las  culpan,  y  consistia  en  una  oscuridad  eterna. 
Otra  parte  de  los  hombres,  sin  mas  mérito  que  haber  muerto 

iigúedad  mas  veneraUs,  ptm  lo  su^tone  idéntico  al  patriarca  Noil  Véanse  ¡as  fu- 
vestigacianes  históricas  y  arqueológicas  relativas  á  la  Historia  abortgena  de  la  Amé' 
rica  {BaUimore)p,  233, 

7  Cudez  Vaticanus,  láms.  7,  10;  en  antig,  de  México  vols.  I  y  VI  JxtWxochiU^ 
op,  ciJU  cap.  1. 

Humboldt  ha  emprendido  penosa  tarea  al  querer  trazar  las  análoga  entre 
la  cosmogonía  azteca  y  la  deljísia  Oriental:  ha  buscado,  pero  en  vano,  un  múl- 
tipio  que  pudiese  servir  de  llave  para  los  cálculos  de  la  primera.  (  Vistas  de  lat 
Cordilleras  pp.  202, 212. )  Parece  que  hay  gran  discordancia  en  los  cámputosme- 
sricanos,  tanto  acerca  del  número  de  revoluciones,  como  en  cuanto  á  su  duraciatt. 
Un  manuscrito  que  tengo  á  la  vista  de  LttlUxochitl,  reduce  las  primeras  al  nú" 
mero  de  tres  antes  del  estado  actual  del  globo,  y  dad  este  4394  ahos  de  duración, 
(¡Sumariarelacion,  M.  S.  ntan.  1.)  Gama  apoyándose  en  la  fédeun  antiguoma- 
nuserito  indioj  perteneciente  á  la  colee,  de  Boturini  ( Vm,  13)  reduce  atm  á  me- 
nos esta  duración.  {Descripc.  de  leu  dos pied.,  parte  primer a^  p.  49  etseq.)  Mte%' 
tras  que  los  cielos  de  leu  pinturas  del  Vaticano  le  asignan  cerca  de  18.000. 

Es  digno  de  notaree  con  interés,  cámo  las  conjetureu  hechas  en  una  edad  igno» 
rante,  han  sido  confirmadas  por  leu  recientes  indagaciones  déla  geología;  y 
puede  esto  considerarse  como  una  prueba  de  que  el  aspecto  actual  de  nuestro  glo- 
ho  es  el  resultado  de  cierto  número  de  convtUsioties  distantes  una  de  otro  tal  ve% 
millares  de  afíús,  y  que  han  hecho  desaparecer  las  razas  entonces  eesistentes. 
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de  ciertas  enfermedades  oaprichoaamente  elegidas  ,  gozaba 
de  una  ecsistencia  vegetativa,  de  un  estado  de  indolente  satis- 
facción. El  mas  alto  destino  estaba  reservado,  como  en  las 
mas  naciones  guerreras,  para  los  que  morían  en  los  campos  de 
batalla  ó  en  los  sacrificios:  su  suerte  era  pasar  de  una  vez  á  la 
presencia  del  Sol,  y  formando  coros  de  canto  y  de  baile,  acom- 
pañarle en  su  brillante  carrera  por  los  cielos:  después  de  algu- 
nos años  sus  espíritus  venian  á  animar  las  nubes,  los  pájaros 
canoros  de  bello  plumage,  y  á  vivir  entre  los  ricos  colores  y 
deliciosos  perfumes  de  los  jardines  del  Paraíso.  ®  Tal  era  el  cie- 
lo de  los  aztecas,  mas  refinado  en  su  carácter  que  el  de  los  pa- 
ganos mas  adelantados,  en  cuyos  campos  eliseos  se  gozaba 
únicamente  la  gloria  marcial,  ó  los  placeres.  *  Iguales  ras- 
tros de  refinamiento  se  descubren  en  la  invención  de  su  in- 
fierno, del  cual  han  desterrado  toda  especie  de  tormento  cor- 
poral; circunstancia  que  contrasta  notablemente  con  esos  sis- 
temas de  tortura  tan  ingeniosamente  inventados  por  el  ca- 
pricho de  los  pueblos  mris  ilustrados.'®  En  todas  estas  cosas 
tan  opuestas  al  carácter  feroz  de  los  aztecas,  vemos  tma  nueva 

8  fiakagw^  op,  cU.^  Hd.  3  apéndice,  Cod,  VaU  en  aníig,  de  Mex-  íáai,  i  y^ 
J^rquemada^  Ub.  3,  cap,  4& 

EUe  uUimo  escritor  %o$  aségwra:  **que  en  cuanto  á  lo  que  decían  los  ajslecas  sobre 
irm  ed  infierno^  tenían  tazón;  porque  como  morían  en  la  ignorancia  de  la  verda- 
dera fé,  iodos  deben  haJber  ido  sin  duda  al^na  á  sufrir  las  penas  eternas,"  {Ubi 
mtpra.) 

9  Esto  da  tan  pobre  idea  de  los  placeres  dd  Paraíso,  que  bien  pudiera  decirse 
con  la  sombra  de  Aquiks:  "que  mejor  quería  ser  el  enclavo  del  último  hombre  en  este 
míundo,  que  soberano  entre  los  muertor"  {Odís,,  A.,  488, 490.)  Los  mahometanos 
viven  en  la  creencia  de  que  las  almas  de  los  mártires  pasan  al  cuerpo  de  los  pájaros 
que  frecuentan  las  mansas  Juentes  y  umbrías  enramadas  del  Paraíso*  {Koran^  de 
Sale,  Londres  1825,  voL  I.  ®  pág*  106.)  El  cielo  de  los  mexicanos  y  él  dd  DaiUe 
m  parecen  mmcho^  en  sus  placeres  materiales:  ambos  están  llenos  de  luz,  armonía  y 
mavimienlo.  Recordemos  que  d  Sol  era  una  de  las  ideas  mas  espirituali:sadas  de 
las  aztecas,  y  como  dada  d  obro: 

«  Qttttfn  mira  d  Sal,  una  deidad  divisa,** 

10  JSí  singular  que  el  bardo  toscano,  que  agoló  en  su  "infierno'*  todas  las  torturas 
dd  cuerpo,  haya  hecho  tan  poco  uso  de  los  tormentos  morolas.  Si  este  olvido  debe  con* 
siderarse  cerno  una  prueba  de  la  barbarie  de  aquellos  tiempos,  es  de  esirañar  que  en 
aires  posteriores  se  haya  repdtdo:  tal  sucede  con  escritores  serios  y  sublimes,  como  el 
Dr*  WaUs,  quien  no  se  desdeña  de  emplear  esta  misma  maquinaria  para  conmover  la 
encienda  de  sus  kcí^es. 
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prueba  de  que  habiaa  heredado  de  sus  antepasados  una  eiríli' 
zacion  demasiado  perfecta. 

Los  límites  de  nuestra  obra  solo  nos  permiten  aludir  á  dos 
de  sus  ceremonias  mas  interesantes.  Cuando  moría  unn  per- 
.  sona,  se  vestia  su  cuerpo  con  ios  vestidos  propios  de  su  deidad 
tutelar:  se  le  envolvia  en  pedazos  de  pape!,  que  le  sirviesen 
como  de  resguardo  contra  los  peligros  del  oscuro  camino  que 
iba  á  atravesar.  Si  acaso  era  rico,  se  sacrificaba  una  turba  de 
esclavos  en  sus  ecsequias:  el  cuerpo  era  quemado  y  las  ceni- 
zas reunidas  en  una  urna,  guardadas  en  uñó  de  los  aposentos 
de  su  casa.  He  aquí  los  usos  de  los  católicos  romanos,  de  los 
musulmanes,  de  los  tártaros,  de  los  antiguos  griegos  y  roma- 
.  nos;  ¡curiosas  coincidencias  que  nos  dan  á  conocer,  con  cuán- 
ta cautela  debemos  proceder  al  deducir  consecuencias  funda- 
das en  la  analogía!^' 

Todavía  mayores  coincidencias  con  los  ritos  cristanos  en- 
contramos en  las  ceremonias  que  practicaban  en  el  bautizo  de 
los  niños.  Los  labios  y  el  pecho  del  infante  eran  bañados 
de  agua:  se  imploraba  al  Señor,  para  que  aquella  santa  agua 
borrase  del  niño  el  pecado  con  que  habia  sido  manchado  antes 
de  la  fundación  del  mundo,  de  manera  que  el  niño  renacie- 
se.^^ En  muchas  de  sus  oraciones  encontramos  las  mayores  ana- 
logías con  la  moral  cristiana,  sirviendo  éstas  de  ejemplo:  "¿Es 
posible  que  este  azote  y  este  castigo  no  se  nos  dan  para  nues- 
tra corrección  y  enmienda,  sino  para  total  destruccian  y  aniqui- 
lamiento?— ^Y  esto  por  solo  vuestra  liberalidad  y  magnificencia 
lo  habéis  de  hacer,  que  ninguno  es  digno  ni  merecedor  de  re- 
cibir vuestras  larguezas  por  su  dignidad  y  merecimiento,  sino 
por  vuestra  benignidad.'' — **Sed  sufridos  y  reportados,  que 
Dios  bien  os  ve,  y  responderá  por  vosotros,  y  él  os  vengará:  sed 

11  Carta  dd  Lie,  Zuazo  {Nav,  1521,  M.  S,)  Áofsla,  lib,  5,  cap,  8.  Torqtuma^ 
da,  op,  cü,  lib,  13,  cap,  45.   Sahagun,  op.  eit,  lib,  3*  ^  Ápénd, 

Algunas  veces  el  cuerpo  se  enterraba  entero,  con  valiosos  tesoros,  si  d  difunto  era 
rico.  El  conquistador  anónimo,  como  él  se  Uama,  dice  que  d  oro  que  sacó  de  una 
tumba  subia  á  3000  castdkmos.  Edatiane  d^wi  gentMT  hturnio,  en  Ramusio,  U  II J, 
pág.  310. 

12  Este  rito  interesante  se  celebraba  con  gran  solemnidad  p  formalidad,  enpre^ 

senda  de  los  parientes  y  amigos,  y  ka  sido  descrito  prolijamente  por  Sahagun,  op^ 

cií.,  lib,  6,  cap.  37,  y  por  Zuazo,  carta  manuscrita:  ambos  fueron  testigos  de  vista. 
Véase  en  d  apéiydice  de  la  obra  de  Sahagun  lapmrte  rdativa  á  esto. 
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humildes  con  todos,  y  con  esto  os  hará  Dios  merced  y  también 
honra.^^  "Tampoco  mires  con  curiosidad  el  gesto  y  disposi- 
ción de  la  gente  principal,  mayormente  de  las  mugeres,  y  so- 
bre todo  de  las  casadasT,  porque  dice  el  refrán,  que  el  que  curio- 
samente mira  á  la  muger,  adultera  con  la  vista."  La  ultima 
mácsima  ofrece  una  analogía  palpable  con  la  Sagrada  Escritu- 
ra. Estas  puras  y  elevadas  nriácsimas  de  moral,  mezcladas,  es 
cierto  con  otras  pueriles  y  aun  brutales,  atestiguan  qiie  aquel 
pueblo  tenia  de  los  principios  de  moralidad  esa  percepción  con- 
fusa, propia  del  crepúsculo  de  la  civilización.  No  debemos  ec- 
sigir  ciertamente  que  una  sociedad  en  semejante  estado  esté 
imbuida  en  las  altas  y  puras  doctrinas  inculcadas  en  los  sabios 
códigos  de  la  filosofía  antigua.  >' 

La  mitología  azteca,  que  no  habia  recibido  la,  ináuencia 
hermoseadora  de  la  poesía,  ni  el  refinamiento  del  espíritu  filo« 
sófico,  era  la  obra  casi  esclusiva  de  los  sacerdotes,  que  con  la 
mira  de  deslumbrar  al  pueblo,  habían  inventado  el  mas  estric- 
to y  pomposo  ceremonial.  La  influencia  del  sacerdocio  debe 
haber  sido  grande  en  todos  aquellos  estados  imperfectos  de  la 
sociedad,  en  que  aquel  es  el  único  poseedor  del  saber  de  la  épo- 
fñy  aconteciendo  esto  principalmente  cuando  ese  saber  se  re- 
duce mas  bien  que  á  conocimientos  positivos  acerca  de  los  fe- 
nómenos naturales,  al  de  las  fantásticas  quimeras  criadas  por  la 
superstición  humana:  tales  son  la  astrología  y  la  adivinación, 
artes  de  que  poseían  un  conocimiento  perfecto  los  sacerdotes 
aztecas.  Así  es  que  mientras  por  un  lado  tenian  en  sus  manos 
la  llave  de  los  acontecimientos  futuros,  imprimían  en  el  vulgo 
ignorante  sentimientos  de  superstición,  mas  tremendos  proba- 
blemente que  cuantos  han  ecsistido  en  ningún  país,  aun  en  el 
Egipto  mismo. 

El  número  de  los  sacerdotes  era  muy  considerable,  puesto 
que  solo  el  templo  principal  de  la  capital  estaba  servido  por 
cinco  mil:  la  gerarquía  y  funciones  de  cada  una  de  las  partes 
de  esta  numerosa  corporación,  estaban  determinadas  con  rigu- 
rosa esactitud.  Los  mas  instruidos  en  la  música  dirigían  los  co- 
ros: otros  arreglaban  las  fiestas  con  arreglo  al  calendario:  éstos 
cuidaban  de  la  educación  de  la  juventud,  y  aquellos  de  las  pin- 

13  Saiagun,  op.  ciL,  ¡ib,  6,  cap.  1, 2,  «7,  23. 
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taras  geroglíficas  y  de  conservar  las  tradiciones  orales:  los  ter- 
ribles ritos  del  sacrificio  estaban  reservados  á  las  principales 
dignidades  de  la  orden.  A  la, cabeza  de  toda  ella  estaban  do^ 
sumos  sacerdotes,  electos  por  el  rey  y  los  primeros  nobles,  sin 
atender  á  su  cuna,  sino  solamente  á  sus  cualidadesy  ¿  sus  mé- 
ritos anteriores.  Ambos  eran  iguales  en  dignidad,  y  solo  infe- 
riores en  ella  al  soberano  mismo,  quien  rara  vez  obraba  sin  sa 
parecer  en  los  asuntos  públicos  de  importancia.** 

Cada  sacerdote  estaba  dedicado  al  servicio  de  una  deidad 
particular,  y  habitaba  en  aposentos  fabricados  dentro  del  tem- 
plo; por  lo  menos  mientras  que  estaba  ejerciendo  sus  funcio- 
nes, pues  que  por  otra  parte,  se  les  permitia  casarse  y  tener  fit- 
milia.  Sil  vida  monástica  tenia  toda  la  austeridad  de  la  disci- 
plina de  un  convento.  Oraban  tres  veces  en  el  dia  y  una  en  la 
noche:  frecuentaban  las  abluciones  y  vigilias,  y  mortificaban  la 
carne  con  crueles  penitencias:  se  sacaban  sangre  por  la  flage- 
lacion  ó  punzando  sus  cuerpos  con  púas  de  maguey;  en  sa- 
ma, practicaban  todos  los  rigores  á  que  el  fanatismo  ha  recur-* 
rido  en  todos  tiempos  para  (hablando  el  enérgico  lengiiage  del 
poeta) 

Con  la  esperanza  de  alcanzar  el  cielo^ 
En  un  infierno  convertir  la  tierra."        ^ 

Las  grandes  ciudades  estaban  divididas  en  distritos,  á  cargo 
de  una  especie  de  clero  parroquial,  que  dirigia  todos  los  actos 
religiosos  en  su  respectivo  departamento.  Es  notable  que  ad- 
ministraban los  ritos  de  la  confesión  y  la  absolución:  los  secre* 
tos  del  confesionaro  eran  inviolables,  y  el  que  los  revelaba,  su- 
fria  penas  muy  parecidas  á  las  que  impone  la  Iglesia  católica 

14  SahagítUf  op  cU.y  lib.  9,  apénd,  lió,  3,  cap.  89.  Tbrqwmádat  op.  eü.  lid,  8, 
cap>  20,  Ub.  9,  cap,  3,  56,  Gomara ,  crónica^  cap*  215,  en  Barcia^  t,  H,  Toribio^ 
kúU  de  los  indioSf  M»  ¿^  parte  1,  cap.  4. 

Clavijero  dice  que  d  gran  sacerdole  debía  ser  necesariamente  utia  persona  noble; 
pero  yo  no  encuentro  ni  aun  en  Torquemada^  su  orácub,  autoridad  en  que  fundar 
sementé  aserto;  dice  por  el  contrario  que  **por  probable  que  sea  esto,  nadie  lo  afir* 
ma,"  Op,  cit.f  Ub,  9,  cap.  5.  Es  contradicho  por  Sahagun,  á  quien  yo  tengo  en  estas 
materias  por  la  mejor  antoridad.  Clavijero  no  tenia  mas  noticias  de  Sahagun  que 
las  que  pudo  adquirir  en  TWquemada  y  tos  escritores  subsecuentes. 

15  Sahagun^  op.  cit,  ubi.  stipra.  Torquemada^  op,  cü.  Ub.  9,  cap.  95.  Gomara^ 
ubi  supra.  Acosta,  Ub.  5,  "ap^  14  y  17. 
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romana.  Doe  particularidades  notables  habia  en  las  ceremo- 
nias de  los  aztecas:  Primera,  que  como  la  repetición  de  una 
ofensa  se  tenida  por  inexpiable,  solo  se  confesaban  una  vez  en 
toda  su  vida»  haciéndolo  ordinariamente  en  sus  últimos  dias, 
para  descargar  su  conciencia  y  dejar  parado  una  vez  las  últimas 
reliquias  de  la  iniquidad  La  otra  era  que  la  absolución  sacer^ 
dotal  tenia  la  fuerza  de  absolución  legal,  y  en  caso  de  deten- 
ción, equivaliaá  una  compurgación.  Largo  tiempo  después 
de  la  conquista,  los  sencillos  naturales  cuando  caian  bajo  el 
brazo  de  la  justicia,  pensaban  poder  escapar  de  él  presentando 
sn  certificado  de  haberse  confesado.^^ 

Uno  de  los  principales  cargos  de  los  sacerdotes,  era  la  edu- 
cación de  la  juvenlud,  á  cuyo  fin  había  edificios  á  propósito 
dentro  del  recinto  mismo  de  los  templos:  alli  entraban  desde  su 
tierna  edad  los  jóvenes  de  ambos  secsos  de  las  clases  alta  y  me- 
dia de  la  sociedad.  Las  niñas  eran  instruidas  en  las  funciones 
de  sacerdotizas,  y  ejercian  todas  las  funciones  sacerdotales,  es- 
cepto  las  del  sacrificio.'^  A  los  varones  se  les  acostumbraba  al 
rigor  de  la  disciplina  monástica:  adornaban  con  flores  los  altar 

16  Saiofun^  op,  cU,  Hb,  1.  ^  cap.  13,  Ub.  6,  cap.  7. 

La  aracúm  del  coT^euñ  en  semejanUt  circunstancias^  couiiene  cosas  mvff  notabUs 
para  gue  yo  las  omita.  "OA,  BeMor  amparador  y  favorecedor:  vos  q[U4  conocéis  todos 
ios  secretos  de  todos  los  corazones,  haced  que  vuestra  indulgencia  y  gracia  descienda 
sobre  éZ,  como  agua  purisima  gue  lave  las  manrÁas  de  sus  culpas:  mirad  que  este  po^ 
bre  no  pecó  con  su  Ubre  voluntad  y  álbedno,  sino  por  la  injíuenda  dd  signo  en  gM 
nadó.'*  Después  de  vivas  eakoriadones  á  que^  por  via  de  penOendaf  se  mortificase 
f  praeUease  minuciosas  ceremonias^  le  ponderaba  la  necesidad  de  procurar  cuanto 
ánUs  um  esclavo  gue  sacrificar  á  su  dios,  y  le  inculcaba  la  caridad  para  con  los  po» 
bres*  Deáak:  **  VisU  al  desnudo  y  da  de  comer  al  hambriento^  por  costoso  gue  tefue" 
se:  acuérdale  de  que  su  carne  es  como  la  tuya,  y  de  que  es  hombre  como  tú.**  TVzZ  es 
la  estraña  mezcla  de  sentimientos  de  benevolencia  cristiana  y  de  abominabte  cruddad, 
quefotmaba  la  moral  de  los  aztecas,  y  gue  prueba,  como  lo  hemos  dicho  repetidas  veces, 
dertgen  enUramente  distinto  de  los  unos  ydelo%  otros. 

17  Los  dioses  egipcios  eran  también  servidos  por  sacerdoíizas.  ( Véase  á  Herodoto^ 
Euterpe,  sec  54.)  CiieiUos  igualmente  escandalosos  gue  los  gue  circidaban  entre  los 
griegos  con  respecto  á  las  vírgenes,  se  refieten  de  los  aztecas.  (  Véase  la  disertación  Le 
Noit,  en  aníig,  de  México,  París  1834,  t,  2,  p.  7,  note.)  Los  primeros  misioneros, 
arédulos  hasta  el  esceso,  no  danfé  á  esla%  noticias.  El  padre  Acosla  esclama  por  él 
contrario:  "Es  cosa  eslraña  en  verdecí,  ver  cuánta  fuerza  y  ascendiente  tiene  esta 
falsa  opinión  entre  los  jóvenes  y  las  mozas  de  México,  gue  por  servir  al  demonio,  se  sU" 
jetan  á  tantas  privacúmes  y  rigores  á  gue  tío  se  sometieran  por  servir  al  ÁlUsimo,  que 
es  gran  confusión  y  verguemza.**  (^Trad.  ing.  W>.  5,  cap.  16  ) 
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res  de  los  dioses,  alimentaban  el  fuego  sagrado,  y  tomaban  par- 
te en  los  cánticos  y  fiestas  religiosas.  A  los  de  las  escuelas  su* 
periores,  llamadas  Ccdmecac,  se  les  iniciaba  en  las  tradiciones, 
misterios,  geroglíñcos,  principios  del  gobierno  y  en  todos  los 
ramos  de  ciencias  físicas  y  naturales,  cuyo  conocimiento  estaba 
reservado  esclusivamente  al  sacerdocio.  Las  niñas  aprendiaa 
varias  artes  mecánicas,  principalmente  la  de  coser  y  bordar  or- 
namentos para  los  altares  de  los  dioses.  Se  cuidaba  mucho  de 
la  educación  moral  de  ambos  secaos;  guardábase  el  mayor  de* 
coro,  y  la  menor  ofensa  de  este  género  se  castigaba  severamen- 
te y  aun  con  la  muerte  misma:  ya  lo  hemos  dicho,  el  terror  y 
no  el  amor,  era  el  resorte  de  la  educación  entre  los  aztecas.*® 

Cuando  los  pupilos  llegaban  á  una  edad  propia  para  casarse 
ó  para  entrar  en  el  mundo,  se  les  despedia  del  colegio  con  gran 
ceremonia,  saliendo  de  allí  frecuentemente  en  estado  de  des- 
empeñar los  empleos  públicos  mas  importantes.  La  política 
de  los  sacerdotes  mexicanos  consistia  en  reservarse  el  cuidado 
de  la  educación  de  la  juventud,  para  amoldar  su  espíritu  tier- 
no y  dócil  á  sus  intereses,  y  acostumbrarla  desde  temprano  al 
respeto  profundo  hacia  la  religión  y  sus  ministros;  respeto  que 
conservaba  su  dominio  aun  sobre  el  alma  de  hierro  del  guerre- 
ro, largo  tiempo  después  de  que  el  duro  género  de  vida  á  que 
se  habia  entregad<5,  debiera  haber  borrado  todos  los  vestigios  de 

8u  primera  educación. 

A  cada  uno  de  los  templos  estaban  anecsas  tierras,  cuyos  pro- 
ductos se  destinaban  al  mantenimiento  de  los  sacerdotes:  estats 
posesiones  fueron  creciendo  con  los  donativos  que  por  genero- 
sidad ó  devoción  hacían  los  príncipes,  hasta  que  bajo  el  reina- 
do del  último  Moteuczoma  llegaron  á  adquirir  una  estension 
desmesurada.  Los  sacerdotes  mismos  tenían  á  su  cargo  el  ma- 
nejo de  estos  intereses,'  y  parece  que  trataron  á  los  arrenffata- 
rios  de  las  tierras,  con  toda  la  indulgencia  y  liberalidad  que  ca- 
racteriza á  las  corporaciones  monásticas.  Ademas  de  los  pro- 
ís Toribio,  hist,  de  los  indios,  M.  S,  parte  1.*  cap.  9,  Sukagun^  op.  cií,  Ut*  2, 
apend,  lib.  3,  cap»  4.  8.  Zurita,  relación, pág.  123,  126.  Ácosla^lib.  5,  cap,  15,  16. 
Torqwtmatla,  op.  cit-  Hb,  9,  cap,  11,14,  30,  31. 

**EUos  pensaban/*  dice  este  vUimo  escritor^  **huyr  d  vicio  y  ajustarse  á  la  virtud, 
segwi  ellos  los  entendían,  con  solo  no  airarse^  no  agraviar  ni  hacer  mal,al  prójimo; 
«» ittfiM,  con  solo  cumplir  los  deberes  de  la  religión  naUraí.^ 
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duelos  de  estas  tierras,  estaban  enriquecidos  con  las  primicias  y 
otras  ofrendas  que  habia  dictado  la  superstición  ó  la  piedad.  La 
que  sobraba  después  de  hechos  los  gastos  del  culto,  se  repartía 
en  limosnas  entre  los  pobres;  deber  cuyo  cumplimiento  ecsigia 
estrictamente  su  código  moral.  Así,  pues,  vemos  á  la  misma  re- 
ligión predicando  por  una  parte  las  lecciones  de  la  mas  pura 
filantropía,  y  las  del  mas  desapiadado  esterminiopor  la  otra:  se-» 
mejántes  contradicciones  no  parecerán  estrañas  á  los  que  co- 
nozcan la  historia  de  la  Iglesia  católica  romana  en  los  prime* 
ros  tiempos  de  la  inquisición.*^ 

Los  templos  mexicanos,  llamados  teocalliy  casas  de  Dios, 
eran  muy  numerosos:  en  las  ciudades  principales  habia  algu- 
D08  centenares,  bien  que  contando  en  este  número  edificios 
muy  humildes.   Eran  los  tales  templos  masas  sólidas  de  tierra, 
cubiertas  de  piedra  ó  ladrillo,  y  un  poco  parecidos  en  su  forma 
á  1^  antiguas  pirámides  de  Egipto.  La  base  de  muchos  de  ellos 
tenia  mas  de  100  pies  en  cuadro  y  mucha  mayor  altura:  esta- 
ban dispuestos  en  cuatro  ó  cinco  pisos,  cada  uno  de  ellos  de  ' 
menores  dimensiones  que  el  de  abajo.   Se  subia  á  ellos  por  es- 
caleras hechas  en  la  parte  esterior  de  la  pirámide,  en  uno  de 
808  ángulos,  cuya  escalera  daba  vuelta  al  primer  piso,  de  suer- 
te que  al  llegar  al  segundo,  venia  á  terminaren  el  mismo  án- 
gulo en  que  habia  comenzado:  en  este  segundo  piso  habia  un 
descanso  ó  terraplén,  que  servia  de  base  al  tercero,  y  una  es- 
calera parecida  á  la  anterior,  que  conducia  al  piso  siguiente: 
por  manera  que  antes  de  llegar  á  la  cima  del  templo,  se  tenia 
que  describir  una  especie  de  espiral,  bien  que  algunas  veces  la 
escalera  conducia  directamente  al  centro  de  su  cara  occidental. 
La  cima  era  una  superficie  ancha,  sobre  la  cual  se  levantaban 


19  Torquemada^  be,  cU.  lib.  8,  cap,  20, 9.    Camargo,  hist.  de  TUxealan,  M,  S. 

Es  imposible  no  sorprenderse  de  la  gran  semejanza,  no  solo  en  formas  secundarias, 
sino  en  el  fondo  mismo,  entre  ti  modo  de  vivir  de  los  sacerdotes  egipcios  y  mexicanos, 
{Compárese  á  Herodolo,  Euíerpe  passim.)  Diodoro,  lid.  1.  ©  sec,  73, 81.  El  lector  m- 
gles  puede  consuUar  ademas  á  esU  mismo  propósito,  á  Heeren,indag,  hist.  voL  5.®  cap, 
a. «  Wiikinson,  usos  y  tosíumbrcs  de  los  aiUiguos  egipcios,  Londres  1837,  vol.  1.  o 
pág.  257, 379,  y  principalmente  á  este  idtimo,  que  ha  contribuido  mas  que  ninguno  otro 
á  hacemos  conocer  la  vida  social  de  aqud  pueblo  interesante, 

7 


Digitized  by 


Google 


—60— 

dos  torres  de  unos  40  á  50  pies  de  alto,  en  cuyo  recinto  estaban 
las  imágenes  de  las  deidades  patronas  del  templo. 

Bajo  estas  torres  estaba  la  mencionada  piedra  de  los  sacrifi- 
cios y  dos  altares  de  alguna  elevación,  donde  ardia  un  fuego 
tan  inestinguible  como  el  del  templo  de  Vesta.  Cuéntase  que 
solo  en  el  recinto  del  gran  templo  de  México  habia  seiscicn^ 
ios  de  estos  altares,  los  cuales,  juntos  con  los  de  los  otros  tem- 
plos, iluminaban  brillantemente  las  calles  de  la  ciudad  aun  en 
las  noches  mas  oscuras.^ 

Por  una  consecuencia  de  la  construcción  de  los  templos,  to* 

dos  los  oficios  sagrados  eran  públicos.  Las  largas  procesiones 
de  sacerdotes,  que  daban  varias  vueltas  al  rededor  de  estos  enor- 
mes edificios,  y  los  espantosos  sacrificios  que  se  celebraban  en 
su  cumbre,  se  podian  ver  desde  el  mas  remoio  rincón  de  la  ciu- 
dad, é  imprimian  en  su  población  supersticiosa  una  veneración 
fanática  por  los  misterios  de  la  religión  y  por  sus  espantosos 
ministros. 

Estas  impresiones  se  renovaban  en  cada  una  de  sus  nume- 
rosas festividades:  cada  mes  estaba  consagrado  á  una  deidad 
protectora;  cada  semana,  casi  cada  dia,  pedia  en  su  calendario 
una  celebridad  especial,  de  suerte  que  es  dificil  comprender 
cómo  eran  conciliables  las  ocupaciones  ordinarias  de  la  vida 
doméstica  con  sus  prácticas  religiosas.  Algunas  de  sus  cere- 
monias eran  alegres  y  divertidas;  consistian  en  cantos  naciona- 
les, bailes  en  que  se  juntaban  los  dos  secsos,  procesiones  de 
mugeres  y  niños  coronados  de  guirnaldas;  y  que  llebavan  ofren- 
das de  frutos,  maiz,  incienso,  copal  y  otras  gomas  odoríferas,  y 
sacrificios  en  que  los  altares  eran  regados  con  la  sangre  de  ani- 
males solamente.'^    Estas  ceremonias  pacíficas  son  las  que  les 

so  Relaiione  d*un  genlkiC  huomo,  en  Ramusio,  i,  3.  ^  fol.  3t-7.  Camargo^  hist.  dé 
Jlazcalan,  M,  S.  Ácosla,  Ub.  5,  cap.  13.  Gomara,  crón.  en  Barcia^  i.  S.  <^  cap,  80. 
TbribWf  hisL  delosindiüs,  M.  S.  parle  1.^  cap,  4.  Carla  del  Lie  Zuázo^  M,  S. 
Este  íUUmo  escriior^  que  visU6  á  México  inmediatamenle  despuet  de  la  cm^núto,  en 
15S1,  nos  cuenta  que  aigunot  de  Un  lemphí  inferiores  ó  ptfámidcs  eslaban  llenot  de 
tierra  impregnada  de  gomas  aromáticas  y  mezclada  de  polvo  de  oro^  este  iiUimo  en  ¿au- 
to abwüdancia^  que  probabUmerUe  üegaria  á  un  milloo  de  castellanos,  ( ütn  supra.) 

¡Estos  eran  de  veras  los  templos  de  Mammón!  Pero  yo  no  he  visto  confirmados  en 
ninguna  otra  parte  estos  cuentos  doradfis.  • 

21  Cod.  Tel,  Rem^  lám,  1  y  Cod.  Val,  passim,  apudantiq.  de  México^  vols.  I 
y  VI.    Torquemada,  op,  cit,,  Ub.  10,  cap.  10>    Sahagum^  op,  ctY.,  Ub,  3,  passioi. 

Entre  las  ojrendas,  son  notables  las  codornices  por  el  número  increíble  que  se  consta 
mia  y  sacrificaba  en  ciertas  fiestas. 
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trasmitieron  sus  antepasados  los  toltecfis;  pero  la  superstición 
azteca  les  anadió  otras  demasiado  horribles  para  presentar* 
las  en  toda  su  desnudez,  y  sobre  las  cuales  querría  yo  de 
buena  gana  correr  un  velo,  si  no  fuese  esto  dejar  al  lector  sin 
conocer  una  de  las  mas  estraordinarias  costumbres  de  aquel 
pueblo,  y  una  también  de  las  que  mas  influyeron  en  el  carác- 
ter nacional. 

Loa  sacrificios  humanos  comenzaron  á  usarse  entre  los  azte- 
cas en  el  siglo  XIV,  200  anos  antes  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles: ^  raros  al  principio,  fueron  siendo  mas  frecuentes,  al  pa- 
so que  se  dilataba  el  imperio,  hasta  que  últimamente  no  habia 
fiesta  que  no  acabase  con  tan  cruel  y  abominable  ceremonia, 
la  cual  era  siempre  una  recordación  de  la  historia  de  la  deidad 
en  cuyo  honor  se  celebraba.    Bastarános  un  ejemplo. 

Una  de  las  primeras  fiestas,  era  la  instituida  en  honor  del 
dios  Tezcatlipoca,  inferior  solamente  al  Ser  Supremo.  Lla« 
mábase  la  alma  del  mundo,  y  suponíase  que  era  su  creador.  Se 
le  representaba  como  á  un  hermoso  mozo ,  que  goza  de  pe- 
renne juventud.  Un  año  antes  del  sacrificio,  se  escogia  á  un 
mancebo,  notable  por  su  belleza  personal  y  que  no  tuviese  ta- 
cha en  su  cuerpo.  Ciertas  personas  tomaban  á  su  cargo  ins- 
truirle en  todo  lo  necesario,  para  que  representase  su  nuevo  pa« 
peí  con  dignidad  y  donaire.  Se  le  cubria  de  espléndidos  ves* 
Udos,  y  se  le  reataban  incienso  y  flores  aromáticas,  de  las  cua- 
les gustaban  los  antiguos  aztecas  tanto  como  sus  actuales  des- 
eendientes.  Cuando  salia  á  la  calle,  lo  hacia  acompañado  por 
algunos  pages  de  palacio,  y  cuando  se  detenia  en  las  calles  pa* 
ra  tañer  alguna  melodía  de  su  gusto,  la  multitud  se  postraba  á 
adorarle  como  á  representante  de  su  deidad  benefactora.  Es- 
ta vida  lujosa  y  regalada  la  tenia  hasta  cerca  de  un  mes  antes 
del  sacrificio:  entonces  cuatro  hermosas  doncellas,  que  tenían 
el  nombre  de  las  principales  diosas,  hacían  los  honores  de  su 
lecho,  y  los  primeros  nobles  le  daban  banquetes,  donde  se  le 
tributaban  todos  los  homen'>ges  que  convienen  á  una  divinidad. 

82  El  origen  de  los  sacríjictos  tiene  algunas  aparienaas  de  fábula;  pero  verdO" 
dero  6  falsOf  lo  cierto  es  que  su  introducdcn  en  un  pueblo  supone  en  éste  utuí  ferocú 
dad  sin  igual.  Clavijero,  op,  cil,,  ¿.  1.  ^  paz*  167  y  seq.  Véase  tamínen  á  Hum» 
boldt,  guien  parece  no  dudar  de  ese  origen,   (  Vista*  de  las  Cordilleras ,  pág,  93.) 
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Llegaba  por  último  el  fatal  día  del  sacrificio  y  el  término  de 
aquellas  glorias  efímeras.    Era  despojado  de  sus  ricas  vestidu- 
ras y  separado  de  las  bellas  companeras  de  sus  placeres:  atra* 
vesaba  el  lago  en  una  de  las  embarcaciones  reales,  y  llegaba 
á  un  templo  erigido  á  sus  orillas  á  una  le^ua  de  distancia 
de  la  ciudad.    La  multitud  se  agolpaba  para  presenciar  la 
consumación  del  sacrificio.  Cuando  la  triste  procesión,  en  me- 
dió de  la  cual  era  conducida  la  victima,  llegaba  á  las  escaleras 
de  la  pirámide,  aquella  arrojaba  lejos  de  sí  las  guirnaldas  y  co* 
llares  de  flores  de  que  estaba  cubierta,  y  rompia  los  instrumen- 
tos de  música  con  que  se  babia  solazado  durante  las  horas  de 
su  cautiverio.    Al  llegar  á  la  cumbre  del  templo,  recibíanla 
seis  sacerdotes,  cuyas  largas  y  enmarañadas  cabelleras  caían 
desordenadamente  sobre  sus  negras  vespduras,  cubiertas  de  ge- 
roglíficos  de  mística  significación.    Conducíanla  á  la  piedra  de 
los  sacrificios,  que  era  un  enorme  pedazo  de  mármol,  algo 
convecso  en  su  cara  superior:  estendíanla  sobre  ella:  cinop  de 
aquellos  sacerdotes  sujetaban  su  cabeza  y  miembros,  mien- 
tras el  sesto,  envuelto  en  un  manto  color  de  escarlata,  emblc- 
*  mático  de  su  sangriento  oficio,  abría  diestramente  el  pecho  de 
la  miserable  víctima,  con  una  filosa  navaja  de  üztli  (sustancia 
volcánica  tan  dura  como  el  diamante),  sacaba  del  pecho  de  la 
víctima  el  corazón  palpitante,  lo  ofrecía  primeramente  al  Sol, 
objeto  de  culto  en  el  Anábuac,  y  lo  arrojaba  en  seguida  á  los 
pies  de  la  deidad  patrona  del  templo,  entretanto  que  la  multi- 
tud, que  desde  abajo  presenciaba  este  espectáculo,  se  postraba 
en  humilde  adoración.    Los  sacerdotes  querían  esplicar  con 
la  trágica  historia  de  este  cautivo,  la  de  todos  los  hombres,  cu- 
ya vida,  brillante  y  feliz  en  sus  principios,  termina  frecuente- 
mente en  la  oscuridad  y  el  infortunio.^ 

Tal  era  la  manera  habitual  de  celebrar  los  sacrificios;  sacri- 
ficios que  los  europeos  indignados  presenciaron  en  su  tránísto, 

23  Sahagíin,  op.  cU.f  ¡ib,  2,  cap.  3,  5,  24  et  alibi.  Herrera^  op,  ciL,  dec,  3,  lib.  2, 
cap.  16.  Torquemada^  op.  cü.,  Ub.  7,  cap,  19,  ¡ib,  10,  cap,  14.  JRe¡acian  de  un  gei^ 
tÜ  hombre^  apud  Ramusio^  i,  III,  fcL  307.  AcoOa,  ¡ib.  5,  cap.  9,  21.  Caria  del  Lie. 
Zudzo,  M.  S.   RdacUm  por  d  Regimiento  de  Veracruz,  1519,  M.  8.  ' 

Pocos  lectores  aprobarán  ¡a  sentencia  de  Tbrquemada,  quien  concluye  esta  espantosa 
historia,  agreí(ando  fríamente:  "que  ¡a  alma  de  ¡a  vtelima  caía  á  los  infiernos  con  ¡a 
de  los/idsos  düosesT'   Lib,  10,  cap.  23. 
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y  en  los  que  alguna  vez  sirvieron  de  víctima.  A  veces  se 
asaban  esquisitos  tormentos,  con  cuya  descripción  no  creo 
necesario  comprimir  el  ánimo  del  lector,  y  que-acababan  siem- 
pre con  la  sangrienta  ceremonia  ya  descrita.  Debe  sin  embar- 
go notarse,  que  semejantes  tormentos  no  eran  como  entre  las 
tribus  norte-americanas,  sugestiones  de  mera  crueldad,  sino 
que  su  religión  los  prescribia  rigorosamente;  y  es  de  presumir 
que  algunas  veces  los  aplicarian  con  el  mismo  desagrado  con 
que  un  devoto  familiar  del  Santo  Oficio  ejecutaba  sus  bárbaras 
sentencias.^  Las  mugeies  eran  también  destinadas  al  sacrificio, 
y  en  la  estación  de  secas:  en  la  fiesta  del  insaciable  Tlaloc^ 
dios  de  las  lluvias,  se  sacrificaban  niños  por  lo  común  todavía 
tiernos.  Cuando  se  les  conducía  en  andas  abiertas,  vestidos 
de  jgala  y  adornados  con  los  risueños  dones  de  la  primavera,  se 
movia  á  compasión  el  corazón  mas  duro  al  escuchar  sus  gritos 
confundidos  con  los  cánticos  feroces  de  los  sacerdotes,  que  mi- 
raban en  las  lágrimas  de  aquellos  inocentes  un  agüero  favo* 
rabie  á  sus  súplicas.  Estas  desventuradas  víctimas  se  compra- 
ban por  lo  común  á  padres  pobres,  cuyos  sentimientos  natura* 
les  sucumbían  mas  que  á  las  sugestiones  de  la  pobreza  á  las  de 
su  deplorable  superstición.^  , 

Fáltanos  todavía  que  referir  la  parte  mas  espantosa  de  la 
historia  de  los  primeros  sacrificados.  Su  cuerpo  era  entre- 
gado al  guerrero  que  le  habia  cogido  en  la  batalla,  el  cual  des- 
pués de  guisarle,  le  presentaba  á  sus  amigos  en  un  convite. 

34  Sahagnn,  op,  cü.,  íib.  3,  cap,  10.  29.  Chmara,  crón.,  cap-  2l9,  apud  Barcia, 
U  II.    TIoríbio,  historia  de  los  indios^  M.  .S.,  parle  1.  •* ,  cap,  S,  1 1 . 

El  lector  encontrará  una  descripción  bastante  regular  de  estas  iorturas,  en  el  cania 
31.  o  del  "infierno,**  Las  fantásticas  creaciones  del  poelaflorentinOf  se  realizaban  casi  al 
mismo  tiempo  en  que  las  escribía,  entre  los  bárbaros  de  un  mundo  desconocido.  Uno  de 
sus  sacrificios  de  un  carácter  menos  feroz,  debe  ser  mencionado  aquí:  los  españoles 
le  llamaban  d  sacrificio  gladiatorio,  y  ofrece  alguna  semejanza  can  los  juegos  san* 
grienios  de  la  antigüedad,  Dábansde  á  un  cautivo  de  distinción  armas  para  el 
Combate  que  trababa  sucesivamente  con  cierto  número  de  mexicanos:  si  los  venda  á 
todas,  como  aconteció  algunas  veces,  se  le  dijaba  en  libertad;  pero  si  era  vencida,  se 
¡í  canducia  á  la  piedra,  y  se  le  sacrificaba  de  la  manera  corriente*  El  combate  se  ve- 
rificaba en  una  enorme  piedra  circular,  ante  la  corte  reunida.  SaAagun,  op.  cit.  lib^ 
2,  cap.  21 .    Relación  de  un  gentil  hombre»  en  Ramuño,  f.  3.  ® ,  fól.  305. 

25  Sahagun,  op.  dL,  lib,  2,  cap.  X,  4,  21  et  alibú  Torquemadai  op  cit.,  lib^  10, 
cap.  10.    Clavifero,  op.  di.,  t.  2.  ® ,  págs^  76  y  Si 
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No  era  este  el  tosco  festín  del  hambriento  Caníbal,  sino  nn  ban^ 
qiiete  en  que  se  servían  los  manjares  mas  delicados  y  las  mas 
deliciosas  bebidas,  preparadas  con  arte,  y  al  cual  concurrían 
también  las  mngeres,  guardándose  en  él  todo  el  decoro  propio 
del  estado  civilizado.  ¡Seguramente  jamas  se  ha  visto  tocar- 
se y  confundirse  tan  íntimamente  los  estremos  de  la  barbarie 
mas  brutal  y  del  mas  culto  refinamiento!^ 

Los  sacrificios  humanos  se  han  usado  entre  muchas  naciones, 

sin  esceptuar  ni  á  las  mas  cultas  de  la  antigüedad;  ^  pero  ja- 
mas con  esa  profusión  que  en  Anáhuac.  El  número  de  las  víc- 
timas inmoladas  en  sus  ecaecrables  altares  escede  al  que  pue- 
da  admitir  la  fé  del  lector  menos  escrupuloso.  Casi  ningún  au* 
(or  lo  computa  en  menos  de  veinte  mil  cada  ano,  y  aun  hay 
alguno  que  lo  hace  subir  hasta  cincuenta  mil.^ 

En  las  grandes  festividades,  como  la  coronación  de  un  rey, 

ó  la  consagración  de  un  templo,  era  aun  mas  considerable. 
Cuando  se  dedicó  el  gran  templo  de  México  á  Hujtzilopochtli 
en  1486,  se  trajeron  de  todas  partes  á  la  capital,  á  los  prisío- 

26  Carta  del  Lie,  Zuazo,  M.  S.  Tbf  quemada,  lió,  7,  cap,  19.  Herrera,  op,  cU,^ 
dec.  3|  lib,  3,  cap,  17.  Sahagim,  op,  cit.,  lió,  2,  cap„  31  et  aUbú  Toribio,  HísIotía  de 
los  indios,  M.  5.,  parte  1. «« ,  cap.  3.  © 

37  Nada  digamos  del  Egipto,  donde  á  pesar  de  que  los  monumentos  lo  indican, 
hay  poderosas  razones  de  dudarlo,  (F.  Herodoto,  Euterpe,  sec.  45.)  Pero  eran  fre»    • 
eiunJUi  entre  los  griegos,  como  lo  sabe  cualquiera  estudiante  de  colegio.  En  Boma 
eran  tan  comunes,  que  se  necesitó  una  prohibición  espresa,  míenos  de  cien  años  Á,  d» 

J.  C,  cuya  prokibiaon  es  dignamente  alabada  por  PUnio,  {Hist,  nat,,  lib.  30,  secc 
3  y  4.)  No  obstante,  se  encuentran  las  huellas  de  esta  costumbre  en  tiempos  mucho 
mas  posteriores.   Véase  entre  otros  á  Horacio^  Epod,  in  Canidiam, 

38  Clamjero^op.cit,,í,2.^,p,i9, 

El  obispo  Zumárraga  en  una  carta  escrita  pocos  años  después  de  la  conquista^ 
afirma  que  subian  á  20000  las  victimas  sacrificadas  anualmente,  Torquemada  las 
convierte  en  20CO0  infantes  {op,  cit,,  lib,  7,  cap,  31.)  Herrera,  siguiendo  á  Acostif 
dice  que  20000  viciimas  en  un  día  determinado  del  año,  en  todo  el  reino,  {op,  cit., 
decH,  lib,  3,  cap,  16.)  Clavijero  mas  cauto,  supone  que  este  número  seria  ildelas  _ 
victimas  sacrificadas  en  todo  el  año  {ubi  supra).  La^- Casas,  contradiciendo  á  Se- 
púlveda,  que  afirmaba  que  nadie  que  habia  visitado  aquellas  regiones,  hacia  subir  á 
menos  de  SOOOO  el  número  de  las  víctimas  inmoladas  anualmentcf  dice  que  ese  es  H 
cámputo  de  los  malvados,  que  en  esto  picTisan  encontrar  la  apología  de  sus  atrocidades; 
pero  que  el  verdadero  número  pío  pasaba  de  60/  {Obras,  ed.  de  Llórente,  París  182*2 
U  I.  ® ,  págs.  385  y  386.)  PrabablemerUe  en  este  caso,  como  en  otros,  la  aritmética 
del  buen  obispo  provenia  mas  bien  dd  corazón  que  de  la  cabeza.  Con  datos  tan  ro- 
gos  y  contradictorios,  es  doro  que  nitiguna  de  las  cifras  anteriores  merece  mas  que  el 
m  mWe  de  conjetura,  pero  no  el  de  cálculo. 
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oerofl  que  durante  muchos  años  habían  sido  guardados  para  es-* 
te  intento.  Se  les  formó  en  ñlas,  en  el  orden  de  ana  procesión, 
que  ocupaba  dos  millas.    Se  emplearo  Tarios  dias  en  la  ce- 
remonia, y  según  se  refiere,  perecieron  setenta  mil  victimas  en 
las  aras  de  la  terrible  deidad.    ¿Pero  quien  puede  creer  que 
un  número  tan  enorme  de  cautivos  se  haya  dejado  conducir 
sin  resistencia  á  la  matanza?    ¿O  cómo  es  posible  que  la  cor« 
riKcion  de  tantos  cadáveres  que  no  se  podian  consumir  de  la 
manera  ordinaria,  no  haya  producido  una  peste?    Sin  embar- 
go, el  suceso  es  de  fecha  muy  reciente,  y  atestiguado  por  los 
historiadores  mas  dignos  de  fé.  ^    Lo  cierto  es,  que  siendo 
costumbre  conservar  en  edificios  á  propósito  los  cráneos  de 
los  prisioneros  sacrificados,  los  compañeros  de  Cortés  han  lle<^ 
gado  á  contar  en  uno  de  aquellos  edificios  ¡ciento  treinta  y  seis 
mil  cráneos!  ^    Así,  pues,  aunque  no  iiea  posible  formarr  un 
cálculo  esacto  sí  se  puede  asegurar  que  se  sacrificaban  anual- 
mente millares  de  víctimas  en  los  sangrientos  altares  de   los 
dioses  mevicanos.  '^ 

Sucedia  por  lo  tanto,  que  el  gran  objeto  de  laguerrra  era  es* 
tender  el  imperio  y  conseguir  víctimas  para  los  sacrificios:  nin- 
gun  enemigo  era,  pues,  muerto  en  la  batalla,  si  era  posible 

29  Voy  á  espUcarme,  Turquemada.  Jija  este  número  con  mas  esaclüud  en  72.344, 
op.  cU,  lib.  ^,  cap,  63.)  IxiUlxochiU  con  igual  esaUiínd,  en  80.400.  {Hist,  Chick. 
M,  S.)  ¿GLiéo  sabel  dice¡  pero  añade  que  ios  cautivos  matados  en  la  capital  duran- 
te  d  curso  de  este  año  memorable^  escedian  de  IdCOOO,  {Loco  cU,)  Tbdo  esto  prueba 
daramenUf  que,  á  to  menos  cuando  no  eran  tesügos  de  visla^  todo  era  la  aritmética 
para  los  antiguos  historiadores  menos  una  ciencia  esada»  El  código  Tel,  Re* 
mensiOf  escrito  dncuenta  años  después  de  la  conquista,  reduce  á  30.000  la  suma 
de  los  cautivos  que  perecieron.  {Antig,  de  México^  voL  1.®  lám,  ]9j  voL  VJ, 
pág,  141,  nota  en  ingUs.)  Y  aun  esta  suma  parece  poco  ereitie  al  iniérprete  espa^ 
M,  quien  Uama  á  AhuiizoÜ  ¡hambre  de  benigna  y  templada  condidoní  Etid,  vot. 
5,W.49. 

30  Gomara  da  este  número,  fundado  en  la  autoridad  de  dos  soldados^  cuyo  nom^ 
bre  trae,  que  se  tomaron  el  trabajo  de  contar  los  horroroso  cráneos  de  utw  de  estos 
Maños,  donde  estaban  dispuestos  de  la  manera  mas  acomodada  para  producir  un  efeo' 
lo  horroroso.  La  eetislencia  de  estos  conservatorios  está  atestiguada  por  todos  los  es» 
crilores  de  la  época, 

31  El  conquistador  anbnimo  augura  como  nn  hecho  indisputable,  que  el  demo* 
nio  se  introáucia  en  los  Ídolos  y  persuadía  á  los  necios  sacerdotes,  que  su  único  oZi- 
wunlo  eran  los  corazones  kmnanosi  aá  es  como  se  esplica  satisfactoriamente,  según 
&,  la  frecuencia  de  los  saai/ícioi,    Jtdac,  de  %n  gentil  honJb.  en  Ramusio,  i,  3.  ^ 

Jot.  307. 
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cogerle  vivo;  á  cuya  circunstancia  debieron  repetidas  veces  su 
8€Jvacion  los  españoles. 

Cuando  preguntaron  al  emperador  MoteucKoma  ¿pef^qué 
permitia  que  se  mantuviese  independiente  á  las  puertas  de  su 
imperio  la  república  de  Tlaxcala?  respondió:  ''que  para  que 
suministrase  victimas  á  sus  dioses."  Cuando  comenzó  á  no  ha- 
ber el  abasto  suficiente,  los  sacerdotes  (los  dominicanos  del 
Nuevo  Mundo)  pusieron  el  grito  en  el  cielo,  y  amenazaron  á 
su  supersticioso  monarca  con  la  ira  celestial.  A  la  manera  de 
los  eclesiásticos  militantes  de  la  edad  media,  se  les  veía  mez- 
clarse entre  las  filas  de  los  combatientes,  y  distinguirsede  ellos 
por  su  horrible  aspecto  y  sus  frenéticos  gritos.  ¡Cosa  estraor. 
dinaria,  que  en  todas  partes  se  hayan  encubierto  con  el  sagra* 
,  do  nombre  de  la  religión  las  mas  diabólicas  pasiones  del  cora- 
zón humano!** 

La  influencia  que  estos  actos  han  ejercido  en  el  carácter  de 
los  aztecas,  fué  tan  desastrosa  como  era  de  esperar.  £1  hábi- 
to de  presenciar  escenas  de  sangre  encalleció  su  corazón,  é  hi- 
zo nacer  en  él  ese  gusto  por  la  carnicerfai  que  escitó  en  los  ro- 
manos el  espectáculo  bárbaro  del  circo  La  asistencia  frecunete 
del  pueblo  á  las  ceremonias  de  la  religión,  hizo  que  éste  se 
mezclase  hasta  en  sus  mas  íntimos  asuntos,  y  estendió  las  ti- 
nieblas de  la  superstición  aun  al  ogar  doméstico,  hasta  que 
por  último  la  nación  tomó  ese  aspesio  grave  y  aun  melancó- 
lico, que  han  heredado  sus  descendientes  modernos.  £1  influ- 
jo del  clero  era  ilimitado:  el  soberano  mismo  se  consideraba 
honrado  con  que  se  le  permitiese  tomar  parte  en  el  servicio 

32  Los  sacerdotfs  de  Tezcuco  intentaron  cahrosafMnte  persuadir  al  buen  rey  Ne-^ 
gahualcoyoÜ  con  motivo  de  una  peste^  á  qwe  apaciguase  á  ¡os  dioses^  sacriJícaHda 
en  vez  de  enemigos^  á  algunos  de  sus  súbdüoSj  alegando  por  razon^  no  solo  que  era 
mas  fádl  conseguir  las  victimas^  sino  que  serian  mas  frescas  y  mas  aceptas  á  los 
dioses.  Ixtlilxochitl^  His'i  ckich.  M.  S.,  cap.  47.  EsU  mismo  escritor  menciona  el 
cruel  colívenio  hecho  entre  los  monarcas  aliados  y  la  repitbUca  de  líaxcala  y  sus  es» 
lados  confederados:  había  señalado  un  campo  de  batalla,  para  que  combatiesen  en  pe» 
riodos  determinados,  las  tropas  .de  las  naciones  hostiles,  con  el  objeto  de  proporcio- 
narse victimas:  d  que  alcanzaba  la  victoria,  nopodia,  aprovechándose  de  ella,  inva- 
dir el  territorio  de  su  enemigo,  y  quedaba  con  él  en  perfecttsivia  paz  bajo  todos  los 

demás  respectos.    El  historiador  que  sigue  las  hwüas  del  cronisfa  tezcucano,  puedl^ 
escttsarse,  como  Ariosto,  diciendo: 

^'Metiéndolo  Turpin,  lo  meito  anch*io." 
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del  templo:  bien  lejos  de  reducir  la  autoridad  del  sacerdocio 
ft  los  asuntos  meramente  espirituales,  se  sujetaba  á  sa  opinión 
hasta  en  las  materias  en  que  eran  mas  incompetentes  para 
darla:  por  haberse  resistido  ellos,  no  se  sujetó  la  capital  en 
tiempo  de  la  conquista  á  una  capitulación  que  la  habría  salva- 
do de  espantosos  horrores.  La  nación  entera,  desde  el  infeliz 
pechero  hasta  el  augusto  soberano,  dobló  la  cerviz  á  la  tiranía 
de  peor  linage,  á  la  del  ciego  fanatismo. 

Cuando  se  recuerdan  los  usos  repugnantes  que  hemos  dado 
á  conocer  en  las  páginas  anteriores,  se  esperimenta  gran  difí'^ 
ctiltad  en  creerlos  compatibles  con  ninguna  forma  regular  de 
gobierno,  y  en  atribuirlos  á  un  pueblo  adelantado  en  civilización: 
sin  embargo,  los  mexicanos  tienen  justos  títulos  á  este  renom- 
bre. Quizá  se  comprenderá  mas  fácilmente  esta  aparente  ano- 
malía, reflecsionando  cuál  era  la  condición  de  algunas  de  las, 
mas  cultas  naciones  de  Europa,  poco  después  de  establecida  la 
inquisición  en  la  centuria  décimasesta:ese  tribunal  ha  destruido 
cada  año  millares  de  víctimas,  dándoles  una  muerte  mas  dolo- 
rosa  que  la  de  los  sacrificios  de  los  aztecas:  él  armaba  el  brazo 
del  hermano  contra  el  hermano,  y  sellando  los  labios  con  una 
mordaza  abrasada,  opuso  á  los  adelantamientos  del  espíritu  el 
dique  mas  poderoso  que  ha  inventado  la  astucia  de  los  hombres. 

Los  sacrificios  humanos,  por  crueles  que  fuesen,  nada  tenían 
de  degradante  para  las  víctimas;  parece  que  por  el  6ontrario, 
las  ennoblecían  consagrándolas  á  los  dioses:  prueba  de  ello  que 
á  pesar  de  ser  tan  horríbles,  se  les  buscaba  algunas  veces  co- 
mo la  muerte  mas  gloriosa,  y  que  conducía  mas  directamente 
al  Paraíso.  ^  Pero  la  inquisición  cargaba  á  sus  víctimas  de  in- 
íamia  en  esta  vida,  y  las  condenaba  á  eterna  perdición  en  la 
fntnra. 

Un  solo  rasgo  de  la  superstición  azteca  basta,  sin  embargo, 
para  hacerla  mas  despreciable  que  la  crístiana,  el  canibalismo^ 
bien  que  los  mexicanos  no  fuesen  caníbales  en  la  rigorosa 

33  Relación  tTun  geiUiT  huomo  ap.  Ramusio,  voL  3.  ®  fol.  307. 

TW  fué  entre  otros  ChimaXpopocaa^  tercer  rey  mexicano^  quien  se  conden6  á  si 
mismo  y  condenó  á  sus  primeros  nobles  á  esta  muerte^  para  borrar  la  afrenta  de  una 
ofensa  que  le  había  inferido  un  hermano  suyo,  también  monarca^  (  Torqucmada,  loe 
oí.  lib,  2,  cap,  28.)    Este  era  el  pun  'onor  de  los  aztecas* 
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acepción  de  la  palabra:  no  comían  carne  humana  por  satisfacer 
un  apetito  brutal,  sino  por  obedecer  los  preceptos  de  la  reli- 
gión: en  sus  banquetes  eran  servidos  como  manjares  víctimas 
cuya  sangre  habia  humeado  de  antemano  en  las  aras  de  los 
dioses;  esta  es  diferencia  muy  digna  de  notarse.  •*  Pero  el  an- 
tropofagismo,  cualquiera  que  sea  su  forma,  cualquiera  la  auto- 
ridad en  que  se  apoya,  ejerce  una  influencia  funesta  en  la  na- 
ción que  lo  profesa;  él  inspira  ideas  tan  ecsecrables,  tan  degra- 
dantes del  hombre,  tan  agenas  de  su  naturaleza  moral  é  in- 
morul,  que  es  imposible  que  el  pueblo  que  lo  practique,  tenga 
grandes  adelantos  en  la  cultura  moral  é  intelectual:  los  mexi- 
canos no  son  una  escepcion  á  esta  regla;  el  saber  que  poseian 
lo  habiaii  heredado  de  los  toltecas,  pueblo  que  jamas  manchó 
sus  altares,  ni  mucho  menos  sus  festines,  con  la  sangre  de  los 
hombres.  **  Cuanto  entre  los  mexicanos  merecia  el  nombre 
de  ciencia,  procedia  de  aquel  origen:  las  ruinas  desmoronadas 
de  algunos  edificios  que  se  atribuyen  á  los  toltecas,  prueban 
inconcusamente  la  superioridad  de  su  arquitectura  sobre  la  de 
las  últimas  razas  d^  Anáhuac:  los  mexicanos,  es  cierto^  hicie- 
ron grandes  adelantos  en  muchas  de  las  artes  mecánicas,  en 
aquella  cultura,  si  se  puede  decir  así,  meramente  materia],  re- 
sultado necesario  de  una  opulencia  creciente  y  destinada  al  re* 
galo  de  los  sentidos;  mas  en  los  conocimientos  abstractos,  en 
Jas  ciencias  puramente  intelectuales,  se  quedaron  muy  atrás 
de  sus  vecinos  los  tezcucanos,  cuyos  sabios  soberanos  no  acep- 
taron los  abominables  ritos  de  los  aztecas,  sino  con  gran  re- 
pugnancia, y  nunca  los  celebraron  sino  en  una  escala  mucho 
mast  reducida.  *^ 

La  Providencia  ordenó  sabiamente  que  la  tierra  fuese  ocu- 
pada por  otra  raza  que  desarraigase  la  superstición,  que  cundía 

34  Seguramente  esto  es  lo  qu4  quiere  dar  á  erUender  VoUaire,  cuando  dieet  **no  eram 
ántropógafos  como  un  cortísimo  número  de  hordas  americanas,**  (Ensaifo  sobre  las 
eotiwñbres^  cap,  147») 

35  lxtmaKMitl,hisl,ckick.M.8.,cap.ibHaiibú 

36  No  cabe  duda  en  que  este  caráctef  feroz  engendrado  por  tus  ritos  sanguim»' 
rios,  les  facultó  mudo  sus  conquistas,  Maquiavelo  atribuye  en  parte  á  esto  mismOf  lot 
triunfas  de  los  romanos.  (Discurso  sobre  THto  lÁvio,  hb,  2,  cap,  2.)  El  ntinM 
capitulo  contiene  aígunas  re/lecsiones  ingeniosas,  mas  ingeniosas  que  esactas,  acerca 
de  los  rfectos  conlrariot  dd  cristianismo 
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todos  los  dias  á  medida  que  el  imperio  se  dilataba.  Las  de- 
p'adaDtea  costumbres  de  los  aztecas  son  la  mejor  apología  de 
so  conquista.  Los  conquistadores  trajeron  consigo,  es  verdad, 
la  inquisición;  pero  también  trajeron  el  cristianismo,  cuya  luz 
benigna  debia  durar  después  de  estinguidas  las  fúnebres  ho* 
güeras  del  fanatismo,  y  que  debra  disipar  las  horrorosas  tinie- 
blas en  que  por  tanto  tiempo  estuvieron  envueltas  aquellas 
hermosas  regiones. 


La  autoridad  mas  importante  sobre  las  materias  que  abraza 
este  capítulo,  y  aun  pudiera  decirse  que  sobre  todas  las  con- 
cernientes á  la  religión  azteca,  es  Bernardino  de  Sahagun,  re- 
ligioso de  la  observancia  de  S.  Francisco,  y  contemporáneo  de 
la  conquista.  Su  obra  grande,  la  Historia  universal  de  Nueva- 
España,  ha  sido  hace  poco  impresa  por  la  primera  vez.  Las 
circunstancias  que  acompañaron  á  su  compilación  y  la  suerte 
que  la  obra  corrió,  son  uno  de  los  pasages  mas  curiosos  de  la 
historia  de  la  literatura, 

Sahagun  nació  en  im  lugar  del  mismo  nombre,  en  España. 
Fué  educado  en  Salamanca,  y  después  de  tomar  el  hábito  de 
S.  Francisco,  vino  á  México  en  calidad  de  misionero  hacia  el 
año  de  1529.  Bien  pronto  se  hizo  notable  por  su  celo  ardien- 
te, por  la  pureza  de  sus  costumbres  y  por  su  infatigable  empe- 
ño por  difundir  entre  los  indios  las  verdades  de  la  religión  cris- 
tiana* Fué  varias  veces  guardián  de  algunos  conventos,  y  des- 
pués que  dejó  estos  cargos,  se  consagró  afanosamente  á  la  pre- 
dicación, y  á  trabajar  algunas  obras  cuyo  objeto  era  dar  luz  acer- 
ca de  las  antigüedades  aztecas;  sirviéndole  mucho  á  este  pro- 
pósito el  cargo  de  lector  que  continuó  desempeñando  en  el  co- 
legio de  Santa  Cruz,  en  la  capital. 

La  manera  con  que  formó  la  ^'Historia  universal"  es  muy 
singular.  Con  el  objeto  de  procurar  la  mayor  autentidad  po- 
sible, vivid  algunos  años  en  la  ciudad  de  Tezcuco,  conversan* 
do  diaristmente  con  Varios  indios  principales  que  poseían  el 
castellano;  proponíales  cuestiones  que  ellos  resolvían  á  su  ma- 
nera acostumbrada,  por  medio  de  geroglíficos:  éstos  los  presen- 
taba á  otros  indios  educados  á  su  vista  en  el  colegio  de  la  Cruz, 
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lo8  cuales  después  de  discutir  entre  sí  el  sentido  de  los  gero- 
glíñcos,  los  traduci&Q  y  escribían  en  lengua  mexicana.  Esto 
mismo  se  repetía  con  otros  indios  de  otro  barrio  de  la  capital; 
y  el  resultado  de  ambas  consultas  lo  sometía  á  la  revisión  de 
una  tercera  corporación,  residente  en  otro  barrio  distinto  de  los 
anteriores.  £1  fruto  de  estas  indagaciones  lo  reunió  y  ordenó 
en  la  forma  de  historia,  tal,  cual  se  ha  publicado:  el  original  fué 
escrito  en  lengua  mexicana,  que  Sahagun  hablaba  y  escribía 
con  mas  propiedad  y  elegancia  que  ningún  otro  español  de  su 
tiempo. 

La  obra  ofrecía  un  conjunto  de  hechos  curiosos,  que  llamó  la 
atención  de  sus  hermanos;  pero  temieron  que  escitase  en  los 
naturales  un  recuerdo  demasiado  vivo  de  aquellas  supersticio- 
nes que  tanto  interés  tenian  en  desarraigar.  Sahagun  tenia  un 
espíritu  mas  ilustrado  que  el  resto  de  sus  hermanos,  quienes  lle- 
vados de  su  ciego  celo  por  la  religión,  habrían  aniquilado  de 
buena  gana  todos  los  monumentos  que  el  arte  y  el  ingenio  hu- 
mano hablan  producido  antes  de  la  conquista:  se  rehusaron, 
pues,  á  ayudarle  á  trascribir  aquellos  manuscritos  que  le  ha- 
bían costado  tantos  años  de  trabajo,  y  se  negaron  ¿  imprimir, 
los,  alegando  por  protesto  que  no  tenia  el  convento  para  sufra- 
gar los  gastos,  lo  cual  ocasionó  el  retardo  de  su  publicación  du- 
rante algunos  años;  pero  lo  peor  fué  que  el  provincial  se  apo- 
deró de  los  manuscritos,  los  cuales  fueron  bien  pronto  esparci- 
dos por  los  diferentes  conventos  del  reino. 

En  tal  estado  de  cosas,  hizo  Sahagun  una  breve  relación  de 
la  naturaleza  y  contenido  de  la  obra,  y  la  mandó  á  Madrid, 
donde  llegó  á  manos  de  D.  Juan  de  Ovando,  Presidente  del 
consejo  de  Indias,  quien  se  interesó  tanto  en  la  obra,  que  orde- 
nó se  devolviesen  al  autor  sus  manuscritos,  y  á  éste  se  le  enco- 
mendó que  los  tradujese  al  punto  eA  castellano.  Todo  fué  he- 
cho como  se  habia  mandado:  los  manuscritos  volvieron  al  po* 
der  del  autor,  aunque  no  sin  grandes  amenazas  de  censuras 
eclesiásticas;  y  el  anciano  octogenario  comenzó  á  trabajar  en 
verter  del  mexicano  al  castellano  su  obra  escrita  hacia  treinta 
anos  en  el  primero  de  estos  idiomas.  Tuvo  la  satisfacción  de 
completar  su  tarea,  disponiendo  la  traducción  en  una  columna 
vertical  paralela  á  la  original,  añadiendo  un  vocabulario  donde 
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se  esplicaban  las  palabras  y  frases  aztecas  de  dificil  inteligen- 
cia, y  esplanando  y  corroborando  el  testo  con  las  numerosas 
pinturas  en  que  se  fundaba.  En  esta  forma  y  en  dos  volú- 
menes en  folio  se  remitió  la  obra  á  Madrid.  Una  vez  recono- 
cida su  importancia,  parece  que  no  habia  ya  ninguna  dificul- 
tad para  su  publicación;  pero  desde  este  momento  ya  no  se  vol« 
vio  á  hablar  de  ella  durante  dos  siglos,  si  no  es  como  una  obra 
importante  que  habia  ecsistido  en  otro  tiempo^  y  que  probable- 
mente habia  sido  sepultada  en  uno  de  tantos  cementerios  lite- 
rarios de  que  abunda  España. 

Al  fin,  hacia  fines  del  siglo. pasado  consiguió  el  infatigable 

Muñoz  desenterrarla  del  lugar  en  que  por  tradición  se  suponia 
que  estaba,  de  la  librería  del  convento  de  Tolosa  en  Navarra,  al 
estremo  sefflentríonal  de  la  Península.  Con  el  ardor  que  le 
era  genial,  la  copió  de  mano  propia,  y  la^destinó  á  esa  magní- 
fica colección,  cuyos  frutos  nó  pudo  desgraciadamente  recoger 
él  mismo.  De  esta  copia  obtuvo  lord  Kingsborough  la  que  pu- 
blicó el  año  de  1830,  en  el  sesto  volumen  de  su  soberbia  com- 
pilación. Allí  espresa  el  autor  la  grata  satisfacción  que  le  ca- 
be de  ser  el  primero  que  dá  á  luz  la  obra  de  Sahagun;  pero  en 
esto  se  equivocaba,  porque  precisamente  el  año  anterior  habia 
aparecido  en  México,  en  3  ts.  8vo.,  con  notas  del  editor  D.  Car- 
los  María  Bustamante,  literato  á  cuya  actividad  bibliográfica  de- 
be estar  muy  reconocido  este  pais,  y  quien  había  consegido  tam- 
bién una  copia  del  manuscrito  de  Muñoz.  Vemos,  pues,  que  á 
esta  obra  se  negaron  los  honores  de  la  prensa  durante  la  vida  del 
autor;  cayó  luego  en  el  olvido,  y  salió  de  él  á  la  distancia  de  ca¿i 
tres  siglos,  y  no  en  su  propio  pais,  sino  en  dos  tierras  igualen- 
te  distantes  de  este,  y  ¡eosa  rara!  casi  simultáneamente.  La  tal 
historia  es  estraordinaria,  aunque  desgraciadamente  no  tan  es- 
traordinaria  en  España  como  lo  seria  en  cualquier  otro  pais. 

Sahagun  dividió  su  obra  en  doce  libros:  los  once  primeros 
destinados  á  las  instituciones  sociales  de  los  aztecas,  y  el  últi- 
mo, á  la  conquista.  Ocupa  la  parte  mas  principal  la  religión, 
pues  que  evidentemente  el  objeto  de  la  obra  es  dar  una  idea 
cabal  de  la  mitología  y  de  las  complicadas  ceremonias  religio- 
sas de  aquel  pueblo;  pero  la  religión  se  halla  tan  íiltimamente 
enlazada  con  todas  sus  demás  instituciones,  que  el  libro  de  Sa- 
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hagun  debe  ser  un  testo  indispensable  para  todo  aquel  que  es*- 
tudie  jas  antigüedades  de  México.    Torquemada  se  sirvió  para 
enriquecer  la  páginas  de  su  obra,  de  una  copia  del  manuscri- 
to  de  Sahagun,  que  llegó  á  sus  manos  antes  de  que  fuera  remí- 
tido  á  España;  circunstancia  que  há  sido  mas  favorable  á  los 
lectores  de  Torquemada  que  ¿  la  reputación  de  Sahagun,  cuya 
obra»  cual  se  ha  publicado,  no  ha  ofrecido  ya  toda  la  novedad  é 
interés  que  si  hubiese  sido  completamente  desconocida.    Bajo 
un  aspecto  no  tiene  rival,  por  su  colección  de  las  oraciones  que 
los  aztecas*u8aban  en  todas  sus  ceremonias:  á  veces  se  encuen* 
tran  en  estilo  elevado  y  en  un  lenguaje  digno;  lo  cual  prueba 
que  las  mas  sublimes  ideas  de  moral  son  perfectamente  com- 
patibles con  las  mas  degradantes  prácticas  de  la^upersticion. 
Es  muy  de  sentir  que  no  nos  hayan  llegado  los  diez  y  ocho 
himnos  que  reunió  el  autor  en  su  libro,  porque  ellos  serian  una 
muestra  de  la  poesía  religiosa  de  los  aztecas:  se  han  perdido 
igualmente  los  geroglíficos  que  acompañaban  el  testo.  Si  es 
que  ambas  cosas  han  escapado  de  manos  del  fanatismo,  quiz& 
reaparect^rán  el  dia  menos  pensado. 

Sahagun  escribió  algunas  otras  obras  religiosas  y  filológicas, 
algunas  de  ellas  muy  voluminosas,  pero  ninguna  ha  sido  im- 
presa: llegó  á  una  edad  muy  avanzada,  y  terminó  su  laboriosa 
y  úlil  vida,  en  México,  en  1590.  Sus  despojos  mortales  fueron 
conducidos  á  la  tumba  por  una  multitud  no  solo  de  compatrio* 
tas,  sino  de  indios,  que  lloraban  en  su  muerte  la  pérdida  de  un 
hombre  verdaderamente  piadoso,  benévolo  y  sabio. 
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CAPÍTULO  IV, 


GeroglÍficos  mexicanos. —  Manuscritos. — AaiTMfTicA.— 
Cronología» — ^Astronomía. 

Es  una  especie  de  descanso,  volver  la  vista  del  tétrico  cua. 
dro  pintado  en  las  páginas  precedentes,  hacia  otro  mas  bello  y 
mas  brillante,  y  contemplar  á  esa  misma  nación  haciendo  es« 
fuerzos  por  salir  del  estado  de  barbarie  y  por  colocarse  entre 
las  mas  civilizadas.  No  es  menos  interesante  considerar  que 
estos  esfuerzos  se  hacian  en  un  mundo  enteramente  sustraido 
á  las  causas  que  influian  en  la  civilización  del  antiguo,  cuyos 
habitantes  formaban  una  familia  de  pueblos  unidos  por  estre- 
chas simpatias,  de  manera  que  una  débil  chispa  de  saber  que 
brillaba  en  uno,  podia  estenderse  gradualmente  hasta  alumbrar 
c^n  claridad  aun  á  los  mas  distantes.  Es  curioso  observar  cómo 
el  espíritu  humano  sigue  en  la  investigación  de  la  vendad  un  ca- 
mino tan  semejante  en  el  Nuevo-mundo  al  que  seguia  en  el  an« 
tigoo,  que  si  no  ocurre  la  idea  de  la  imitación,  sí  por  lo  menos  la 
de  un  origen  común. 

En  el  hemisferio  oriental  encontramos  algunas  naciones,  co- 
mo por  ejemplo  los  griegos,  tan  amigas  de  lo  bello,  que  lo 
mezclaron  hasta  con  las  mas  graves  producciones  de  la  ciencia; 
y  otras,  por  el  contrario,  tan  severas  y  esactas,  que  sacrificaron 
la  imaginación  y  el  buen  gusto.  Las  producciones  de  seme- 
jantes pueblos  no  deben  ser  juzgadas  con  arreglo  á  las  leyes 
ordinarias  del  gusto,  sino  teniendo  presente  el  objeto  que  se 
proponían  causar.  Compárese  á  los  egipcios  en  el  antiguo 
mundo,  *  con  los  mexicanos  en  el  nuevo.    Hemos  tenido  ya 

1  **  Un  templo  egipdfl^  dice  Denon  con  aire  de  asombro^  es  un  libro  abierto^  en  el 
auU  se  pueden  aprender  lecciones  de  'Saber  y  de  tnoraL    Todo  pareu  kabUw  alü  un 
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cogerle  vivo;  á  cuya  circunstancia  debieron  repetidas  veces  su 
salvación  los  españoles. 

Cuando  preguntaron  al  emperador  Moteuczoma  ¿por  qué 
permitía  que  se  mantuviese  independiente  á  las  puertas  de  su- 
imperio  la  república  de  Tlaxcala?  respondió:  "que  para  que 
suministrase  víctimas á  sus  dioses."  Cuando  comenzó  ano  ha- 
ber el  abasto  suficiente,  los  sacerdotes  (los  dominicanos  del 
Nuevo  Mundo)  pusieron  el  grito  en  el  cielo,  y  amenazaron  á 
su  supersticioso  monarca  con  la  ira  celestial.  A  la  manera  de 
los  eclesiásticos  militantes  de  la  edad  media,  se  les  veía  mez- 
clarse entre  las  filas  de  los  combatientes,  y  distinguirsede  ellos 
por  su  horrible  aspecto  y  sus  frenéticos  gritos.  ¡Cosa  estraor- 
diñaría,  que  en  todas  partes  se  hayan  encubierto  con  el  sagra- 
do nombre  de  la  religión  las  mas  diabólicas  pasiones  del  cora- 
zón humano!** 

La  influencia  que  estos  actos  han  ejercido  en  el  carácter  de 
los  aztecas,  fué  tan  desastrosa  como  era  de  esperar.  El  hábi- 
to de  presenciar  escenas  de  sangre  encalleció  su  corazón,  é  hi- 
zo nacer  en  él  ese  gusto  por  la  carnicería,  que  escitó  en  los  ro- 
manos el  espectáculo  bárbaro  del  circo  La  asistencia  frecunete 
del  pueblo  á  las  ceremonias  de  la  religión,  hizo  que  éste  se 
mezclase  hasta  en  sus  mas  íntimos  asuntos,  y  estendió  las  ti- 
nieblas de  la  superstición  aun  al  ogar  doméstico,  hasta  que 
por  último  la  nación  tomó  ese  aspesio  grave  y  aun  melancó- 
lico,  que  han  heredado  sus  descendientes  modernos.  £1  influ- 
jo del  clero  era  ilimitado:  el  soberano  mismo  se  consideraba 
honrado  con  que  se  le   permitiese  tomar  parte  en  el  servicio 

32  Los  sacerdotes  de  Tezcuco  intentaron  calurosamente  persuadir  al  buen  rey  Ne* 
zdhualcoyoU  con  motivo  de  una  peste^  á  que  apaciguase  á  ¡os  dioses^  sacrijicando 
en  vez  de  enemigo^  á  algunos  de  sus  subditos^  alegando  por  razon^  no  solo  que  era 
mas  fácil  conseguir  las  vícUmaSf  sino  que  seiian  mas  frescas  y  mas  aceptas  á  ¡os 
dioses.  IzUUxocJtiU,  Hisfi  ckich.  M.  S.,  cap.  47.  Este  mismo  escritor  menciona  él 
crud  convenio  hecho  entre  los  nionaxcas  aliados  y  la  república  de  Jlaxeala  y  suseS' 
lados  oonfederador.  habia  señalado  un  campo  de  bataüa^  para  que  combatiesen  en  pe^ 
riodos  determinados^  las  tropas  .de  las  naciones  hostiles^  con  el  objeto  de  proporción 
narse  victimas:  d  que  alcanzaba  la  victoria,  no  podia,  aprovechándose  de  ella,  inva- 
dir  el  territorio  de  su  enemigo,  y  quedaba  con  él  en  perfecttsima  paz  bajo  todos  ¡os 

demos  respectos.    El  historiador  que  sigue  las  huellas  del  cronisfa  tezcucano,  pued^ 
escusarse,  como  Ariosio,  diciendo: 

"Metiéndolo  Turpin,  lo  mello  ancheta," 
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del  templo:  bien  lejos  de  reducir  la  autoridad  del  sacerdocio 
&  los  asuntos  meramente  espirituales,  se  sujetaba  á  su  opinión 
hasta  en  las  materias  en  que  eran  mas  incompetentes  para 
darla:  por  haberse  resistido  ellos,  no  se  sujetó  la  capital  en 
tiempo  de  la  conquista  á  una  capitulación  que  la  habria  salva- 
do de  espantosos  horrores.  La  nación  entera,  desde  el  infeliz 
pechero  hasta  el  augusto  soberano,  dobló  la  cerviz  á  la  tiranía 
de  peor  linage,  á  la  del  ciego  fanatismo. 

Cuando  se  recuerdan  los  usos  repugnantes  que  hemos  dado 
á  conocer  en  las  páginas  anteriores,  se  esperimenta  gran  difi*^ 
cuitad  en  creerlos  compatibles  con  ninguna  forma  regular  de 
gobierno,  y  en  atribuirlos  á  un  pueblo  adelantado  en  civilización: 
sin  embargo,  los  mexicanos  tienen  justos  títulos  á  este  renom- 
bre* Quizá  se  comprenderá  mas  fácilmente  esta  aparente  ano- 
malía, reflecsionando  cuál  era  la  condición  de  algunas  de  las, 
mas  cultas  naciones  de  Europa,  poco  después  de  establecida  la 
inquisición  en  la  centuria  décimase8ta:ese  tribunal  ha  destruido 
cada  año  millares  de  víctimas,  dándoles  una  muerte  mas  dolo- 
rosa  que  la  de  los  sacrificios  de  los  aztecas:  él  armaba  el  brazo 
del  hermano  contra  el  hermano,  y  sellando  los  labios  con  una 
mordaza  abrasada,  opuso  á  los  adelantamientos  del  espíritu  el 
dique  mas  poderoso  que  ha  inventado  la  astucia  de  los  hombres. 

Los  sacrificios  humanos,  por  crueles  que  fuesen,  nada  tenian 
de  degradante  para  las  víctimas;  parece  que  por  el  éontrario, 
las  ennoblecían  consagrándolas  á  los  dioses:  prueba  de  ello  que 
á  pesar  de  ser  tan  horribles,  se  les  buscaba  algunas  veces  co- 
mo la  muerte  mas  gloriosa,  y  que  conducía  mas  directamente 
al  Paraíso.  ^  Pero  la  inquisición  cargaba  á  sus  víctimas  de  in- 
famia en  esta  vida,  y  las  condenaba  á  eterna  perdición  en  la 

futura. 
Un  solo  rasgo  de  la  superstición  azteca  basta,  sin  embargo, 

para  hacerla  mas  despreciable  que  la  cristiana,  el  canibalismo, 

bien  que  los  mexicanos  no  fuesen  caníbales  en  la  rigorosa 

33  Relación  d^un  gentiC  htLomo  ap,  Ramusio,  vol,  3.  ©  fol,  307. 

TaJ  fué  entre  otros  ChinudpopocaÜ^  tercer  rey  mexicano,  quien  se  condenó  á  ú 
mismo  y  condenó  á  sus  primeros  nobles  á  esLa  muerte^  para  borrar  la  afrenta  de  una 
ofensa  que  le  habia  inferido  un  hermano  suyo,  también  monarca,  (  Torqiiemada,  be 
al,  lib,  2,  cap.  28.)    Este  era  él  pun  lonor  de  los  aztecas» 
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acepción  de  la  palabra:  no  comían  carne  hnmana  por  satiafacer 
nn  apetito  brutal,  sino  por  obedecer  los  preceptos  de  la  reli- 
gión: en  sus  banquetes  eran  servidos  como  manjares  víctimas 
cuya  sangre  había  humeado  de  antemano  en  las  aras  de  los 
dioses;  esta  es  diferencia  muy  digna  de  notarse.  ^  Pero  el  an- 
tropofagismo,  cualquiera  que  sea  su  forma,  cualquiera  la  auto*, 
ridad  en  que  se  apoya,  ej^ce  una  influencia  funesta  en  la  na- 
ción que  lo  profesa;  él  inspira  ideas  tan  ecsecrables,  tan  degra- 
dantes  del  hombre,  tan  agenas  de  su  naturaleza  moral  é  in- 
mortal, que  es  imposible  que  el  pueblo  que  lo  practique,  tenga 
grandes  adelantos  en  la  cultura  moral  é  intelectual:  los  mexi- 
canos  no  son  una  escepcion  á  esta  regla;  el  saber  que  poseían 
lo  habían  heredado  de  los  toltecas,  pueblo  que  j&mas  manchó 
sus  altares,  ni  mucho  menos  sus  festines,  con  la  sangre  de  los 
hombres.  ^  Cuanto  entre  los  mexicanos  merecía  el  nombre 
de  ciencia,  procedía  de  aquel  origen:  las  ruinas  desmoronadaa 
de  algunos  edificios  que  se  atribuyen  á  los  toltecas,  prueban 
inconcusamente  la  superioridad  de  su  arquitectura  sobre  la  de 
las  últimas  razas  d^  Anáhuac:  los  mexicanos,  es  cierto,  hicie- 
ron grandes  adelantos  en  muchas  de  las  artes  mecánicas,  en 
aquella  cultura,  si  se  puede  decir  asi,  meramente  material,  re. 
sultado  necesario  de  una  opulencia  creciente  y  destinada  al  re- 
galo de  los  sentidos;  mas  en  los  conocimientos  abstractos,  en 
las  ciencias  puramente  intelectuales,  se  quedaron  muy  atrás 
de  sus  vecinos  los  tezcucanos,  cuyos  sabios  soberanos  no  acep- 
taron los  abominables  ritos  de  los  aztecas,  sino  con  gran  re- 
pugnancia, y  nunca  los  celebraron  sino  en  una  escala  mucho 
mast  reducida.  ^ 

La  Providencia  ordenó  sabiamente  que  la  tierra  fuese  ocu- 
pada por  otra  raza  que  desarraigase  la  superstición,  que  cundía 

34  Seguramente  esto  es  lo  que  quiere  dar  á  erUender  VoUaire^  cuando  dice:  **no  eran 
enUropógafos  como  un  eorlisimo  número  de  hordas  americanas,**  {Ensayo  sobre  ¡as 
0ó4mmbres^  cap,  147.) 

35  lxUiIxockia,hisi.ekicJLM,  S,,  cap,  i5H  alibi. 

S6  No  cabe  duda  en  que  este  carádet  feroz  engendrado  por  sus  ritos  sanguina^ 
ríos,  les  f acuitó  mucho  sus  conquistas.  Maquiavdo  atribuye  en  parte  á  esto  mismo,  lot 
triunfos  de  los  romanos.  (Discurso  sobre  THio  Livio,  Ub,  3,  cap,  2.)  El  misma 
capitub  contiene  algunas  re/lecsiones  ingeniosas,  mas  ingeniosas  que  esactas,  acerca 
de  los  rfoetoi  contrarios  dd  cristianismo 
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todos  los  días  á  medida  que  el  imperio  se  dilf^taba.  Las  de- 
gradantes costumbres  de  los  aztecas  son  la  mejor  apología  de 
SQ  conquista.  Los  conquistadores  trajeron  consigo,  es  verdad, 
ht  inquisición;  pero  también  trajeron  el  cristianismo,  cuya  luz 
benigna  debia  durar  después  de  estinguidas  las  fúnebres  ho^ 
güeras  del  fanatismo,  y  que  debra  disipar  las  horrorosas  tinie- 
blas en  que  por  tanto  tiempo  estuvieron  envueltas  aquellas 
hermosas  regiones. 


La  autoridad  mas  importante  sobre  las  materias  que  abraza 
este  capítulo,  y  aun  pudiera  decirse  que  sobre  todas  las  con- 
cernientes á  la  religión  azteca,  es  Bernardino  de  Sahagun,  re- 
ligioso de  la  observancia  de  S.  Francisco,  y  contemporáneo  de 
la  conquista.  Su  obra  grande,  la  Historia  universal  de  Nueva- 
España,  ha  sido  hace  poco  impresa  por  la  primera  vez.  Las 
circunstancias  que  acompañaron  á  su  compilación  y  la  suerte 
que  la  obra  corrió,  son  uno  de  los  pasages  mas  curiosos  de  la 
historia  de  la  literatura, 

Sahagun  nació  en  un  lugar  del  mismo  nombret  en  España. 
Fué  educado  en  Salamanca,  y  después  de  tomar  el  hábito  de 
S.  Francisco,  vino  á  México  en  calidad  de  misionero  hacia  el 
año  de  1529.  Bien  pronto  se  hizo  notable  por  su  celo  ardien- 
te, por  la  pureza  de  sus  costumbres  y  por  su  infatigable  empe- 
ño  por  difundir  entre  los  indios  las  verdades  de  la  religión  cris- 
tiana. Fué  varias  veces  guardián  de  algunos  conventos,  y  des- 
pués que  dejó  estos  cargos,  se  consagró  afanosamente  á  la  pre-^ 
dicacion,  y  á  trabajar  algunas  obras  cuyo  objeto  era  dar  luz  acer- 
ca de  las  antigüedades  aztecas;  sirviéndole  mucho  á  este  pro- 
pósito el  cargo  de  lector  que  continuó  desempeñando  en  el  co- 
legio de  Santa  Cruz,  en  la  capital. 

La  manera  con  que  formó  la  "Historia  universal''  es  muy 
singular.  Con  el  objeto  de  procurar  La  mayor  autentidad  po-» 
sible,  vivid  algunos  años  en  la  ciudad  de  Tezcuco,  conversan- 
do diariamente  con  varios  indios  principales  que  poseían  el 
castellano;  proponíales  cuestiones  que  ellos  resolvían  á  su  ma- 
nera acostumbrada,  por  medio  de  geroglíficos:  éstos  los  presen- 
taba á  oíros  indios  educados  á  su  vista  en  el  colegio  de  la  Cruz, 
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lo8  cuales  después  de  discutir  entre  sí  el  sentido  de  los  gcro- 
glíñcos,  los  traduci&Q  y  escribian  en  lengua  mexicana.  Esto 
mismo  se  repetia  con  otros  indios  de  otro  barrio  de  la  capital; 
y  el  resultado  de  ambas  consultas  lo  sometía  á  la  revisión  de 
una  tercera  corporación,  residente  en  otro  barrio  distinto  de  los 
anteriores.  £1  fruto  de  estas  indagaciones  lo  reunió  y  ordenó 
en  la  forma  de  historia,  tal,  cual  se  ha  publicado:  el  original  fué 
escrito  en  lengua  mexicana,  que  Sahagun  hablaba  y  escribia 
con  mas  propiedad  y  elegancia  que  ningún  otro  español  de  su 
tiempo. 

La  obra  ofrecia  un  conjunto  de  hechos  curiosos,  que  llamó  la 
atención  de  sus  hermanos;  pero  temieron  que  escitase  en  los 
naturales  un  recuerdo  demasiado  vivo  de  aquellas  supersticio- 
nes que  tanto  interés  tenian  en  desarraigar.  Sahagun  tenia  un 
espíritu  mas  ilustrado  que  el  resto  de  sus  hermanos,  quienes  lle- 
vados de  su  ciego  celo  por  la  religión,  habrían  aniquilado  de 
buena  gana  todos  los  monumentos  que  el  arte  y  el  ingenio  hu- 
mano habian  producido  antes  de  la  conquista:  se  rehusaron, 
pues,  á  ayudarle  á  trascribir  aquellos  manuscritos  que  le  hti- 
bian  costado  tantos  años  de  trabajo,  y  se  negaron  á  imprimir- 
los, alegando  por  pretesto  que  no  tenia  el  convento  para  sufra* 
gar  los  gastos,  lo  cual  ocasionó  el  retardo  de  su  publicación  du- 
rante algunos  años;  pero  lo  peor  fué  que  el  provincial  se  apo- 
deró de  los  manuscritos,  los  cuales  fueron  bien  pronto  esparcí* 
dos  por  los  diferentes  conventos  del  reino. 

En  tal  estado  de  cosas,  hizo  Sahagun  una  breve  relación  de 
la  naturaleza  y  contenido  de  la  obra,  y  la  mandó  á  Madrid, 
donde  llegó  á  manos  de  D.  Juan  de  Ovando,  Presidente  del 
cojisejo  de  Indias,  quien  se  interesó  tanto  en  la  obra,  que  orde- 
nó se  devolviesen  al  autor  sus  manuscritos,  y  áéste  se  le  enco- 
mendó que  los  tradujese  al  punto  eA  castellatio.  Todo  fué  he- 
cho como  se  habia  mandado:  los  manuscritos  volvieron  al  po- 
der del  autor,  aunque  no  sin  grandes  amenazas  de  censuras 
eclesiásticas;  y  el  anciano  octogenario  comenzó  á  trabajar  en 
verter  del  mexicano  al  castellano  su  obra  escrita  hacia  treinta 
anos  en  el  primero  de  estos  idiomas.  Tuvo  la  satisfacción  de 
completar  su  tarea,  disponiendo  la  traducción  en  una  columna 
vertical  paralela  á  la  original,  añadiendo  un  vocabulario  donde 
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se  esplicaban  las  palabras  y  frases  aztecas  de  dificil  inteligen- 
cia, y  esplanando  y  corroborando  el  testo  con  las  numerosas 
pinturas  en  que  se  fundaba.  En  esta  forma  y  en  dos  volú- 
menes en  folio  se  remitió  la  obra  á  Madrid.  Una  vez  recono- 
cida su  importancia,  parece  que  no  habia  ya  ninguna  dificul- 
tad para  su  publicación;  pero  desde  este  momento  ya  no  se  vol- 
vió á  hablar  de  ella  durante  dos  sig4o8,  si  no  es  como  una  obra 
importante  que  habia  ecsistido  en  otro  tiempo^  y  que  probable- 
mente habia  sido  sepultada  en  uno  de  tantos  cementerios  lite- 
rarios de  que  abunda  España. 

Al  fin,  hacia  fines  del  siglo. pasado  consiguió  el  infatigable 
Muñoz  desenterrarla  del  lugar  en  que  poi  tradición  se  suponía 
que  estaba,  de  la  librería  del  convento  de  Tolosa  en  Navarra,  al 
estremo  sefflentríonal  de  la  Península.  Con  el  ardor  que  le 
era  genial,  la  copió  de  mano  propia,  y  la^destinó  á  esa  magní- 
fica colección,  cuyos  frutos  no  pudo  desgraciadamente  recoger 
él  mismo.  De  esta  copia  obtuvo  lord  Kingsborough  la  que  pu- 
blicó el  año  de  1830,  en  el  sesto  volumen  de  su  soberbia  com- 
pilación. Allí  espresa  el  autor  la  grata  satisfacción  que  le  ca- 
be de  ser  el  primero  que  dá  á  luz  la  obra  de  Sahagun;  pero  en 
esto  se  equivocaba,  porque  precisamente  el  año  anterior  había 
aparecido  en  México,  en  3  ts.  8vo.,  con  notas  del  editor  D.  Car- 
los María  Bustamante,  literato  á  cuya  actividad  bibliográfica  de- 
be estar  muy  reconocido  este  país,  y  quien  habia consegido  tam- 
bién una  copia  del  manuscrito  de  Muñoz.  Vemos,  pues,  que  á 
esta  obra  se  negaron  los  honores  de  la  prensa  durante  la  vida  del 
autor;  cayó  luego  en  el  olvido,  y  salió  de  él  á  la  distancia  de  ca¿i 
tres  siglos,  y  no  en  su  propio  país,  sino  en  dos  tierras  igualen- 
te  distantes  de  este,  y  ¡cosa  rara!  casi  simultáneamente.  La  tal 
historia  es  estraordinaria,  aunque  desgraciadamente  no  tan  es- 
traordinaria  en  España  como  lo  seria  en  cualquier  otro  país. 

Sahagun  dividió  su  obra  en  doce  libros:  los  once  primeros 
destinados  á  las  instituciones  sociales  de  los  aztecas,  y  el  últi- 
mo, á  la  conquista.  Ocupa  la  parte  mas  principal  la  religión, 
pues  que  evidentemente  el  objeto  de  la  obra  es  dar  una  idea 
cabal  de  la  mitología  y  de  las  complicadas  ceremonias  religio- 
sas de  aquel  pueblo;  pero  la  religión  se  halla  tan  íiltimamente 
enlazada  con  todas  sus  demás  instituciones,  que  el  libro  de  Sa- 
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hagun  debe  ser  un  testo  indispensable  para  todo  aquel  que  es*- 
tudie  jas  antigüedades  de  México.    Torquemada  se  sirvió  para 
enriquecer  la  páginas  de  su  obra,  de  una  copia  del  manuscri- 
to de  Sahagun,  que  llegó  á  sus  manos  antes  de  que  fuera  remi- 
tido á  España;  circunstancia  que  hét  sido  mas  favorable  á  los 
lectores  de  Torquemada  que  ¿  la  reputación  de  Sahagun,  cuya 
obra»  cual  se  ha  publicado,  no  ha  ofrecido  ya  toda  la  novedad  é 
interés  que  si  hubiese  sido  completamente  desconocida.    Bajo 
un  aspecto  no  tiene  rival,  por  su  colección  de  las  oraciones  que 
los  aztecasusaban  en  todas  sus  ceremonias:  á  veces  se  encuen. 
tran  en  estilo  elevado  y  en  un  lenguaje  digno;  lo  cual  prueba 
que  las  mas  sublimes  ideas  de  moral  son  perfectamente  com- 
patibles con  las  mas  degradantes  prácticas  de  la^upersticion. 
Es  muy  de  sentir  que  no  nos  hayan  llegado  los  diez  y  ocho 
himnos  que  reunió  el  autor  en  su  libro,  porque  ellos  serian  una 
muestra  de  la  poesía  religiosa  de  los  aztecas:  se  han  perdido 
igualmente  los  geroglíficos  que  acompañaban  el  testo.  Si  es 
que  ambas  cosas  han  escapado  de  manos  del  fanatismo,  quizá 
reaparect^rán  el  día  menos  pensado. 

Sahagun  escribió  algunas  otras  obras  religiosas  y  filológicas, 
algunas  de  ellas  muy  voluminosas,  pero  ninguna  ha  sido  im- 
presa: llegó  á  una  edad  muy  avanzada,  y  terminó  su  laboriosa 
y  úlil  vida,  en  México,  en  1590.  Sus  despojos  mortales  fueron 
conducidos  á  la  tumba  por  una  multitud  no  solo  de  compatrio* 
tas,  sino  de  indios,  que  lloraban  en  su  muerte  la  pérdida  de  un 
hombre  verdaderamente  piadoso,  benévolo  y  sabio. 
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CAPÍTULO  IV, 


Gfi&OGLfFICOS   MEXICANOS. —  MANUSCRITOS. —  AaiTMÍTICA.— 

Cronología. — ^Astronomía. 

Es  una  especie  de  descanso,  volver  la  vista  del  tétrico  cua. 
dro  piotado  en  las  páginas  precedentes,  hacia  otro  mas  bello  y 
mas  brillante,  y  contemplar  á  esa  misma  nación  haciendo  es« 
fuerzos  por  salir  del  estado  de  barbarie  y  por  colocarse  entre 
las  mas  civilizadas.  No  es  menos  interesante  considerar  que 
estos  esfuerzos  se  hacian  en  un  mundo  enteramente  sustraido 
á  las  causas  que  influian  en  la  civilización  del  antiguo,  cuyos 
habitantes  formaban  una  familia  de  pueblos  unidos  por  estre- 
chas simpatías,  de  manera  que  una  débil  chispa  de  saber  que 
brillaba  en  uno,  podia  estenderse  gradualmente  hasta  alumbrar 
090  claridad  aun  á  los  mas  distantes.  Es  curioso  observar  cómo 
el  espíritu  humano  sigue  en  la  investigación  de  la  ve/dad  un  ca- 
mino tan  semejante  en  el  Nuevo-mundo  al  que  seguia  en  el  an- 
tiguo, que  si  no  ocurre  la  idea  de  la  imitación,  si  por  lo  menos  la 
de  un  origen  común. 

En  el  hemisferio  oriental  encontramos  algunas  naciones,  co- 
mo por  ejemplo  loe  griegos,  tan  amigas  de  lo  bello,  que  lo 
mezclaron  hasta  con  las  mas  graves  producciones  de  la  ciencia; 
y  otras,  por  el  contrario,  tan  severas  y  esactas,  que  sacrificaron 
la  imaginación  y  el  buen  gusto.  Las  producciones  de  seme- 
jantes pueblos  no  deben  ser  juzgadas  con  arreglo  á  las  leyes 
ordinarias  del  gusto,  sino  teniendo  presente  el  objeto  que  se 
proponían  causar.  Compárese  á  los  egipcios  en  el  antiguo 
mundo/  con  los  mexicanos  en  el  nuevo.    Hemos  tenido  ya 

1  **Un  Umplo  egipcifl,  dice  Denon  con  aire  de  asombro^  es  un  libro  abierto,  £n  H 
cual  se  pueden  aprender  lecciones  de  'Saber  y  de  tnoroL    Todo  pateu  habUsr  aUí  un 
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oportunidad  de  dar  á  conocer  la  gemejanzi  de  ambos  pueblos 
en  su  religión;  sorprendámonos  aun  mas  al  encontrarla  en  bus 
conocimientos  científicos,  y  principalmente  en  la  escritura  ge- 
roglífica  y  en  la  astronomía^ 

Describir  las  acciones  y  los  acontecimientos  por  medio  de 
objetos  visibles,  es,  digámoslo  así,  una  idea  natural  y  que  po- 
nen en  práctica  hasta  los  salvages  mas  bárbaros.  El  indio  nor- 
te-americano esculpe  una  saeta  en  la  corteza  de  un  árbol  para 
indicar  á  sus  compañeros  el  camino  que  ha  tomado,  y  otros  sig- 
nos para  darles  á  conocer  el  écsito  de  sus  escursiones.  Pero  pin- 
tar una  serie  consecutiva  é  inteligible  de  sucesos,  por  este  me- 
dio, felizmente  llamado  por  Warburton  escritura  pintadüj'^  su- 
pone cierta  combinación  de  ideas,  que  no  se  puede  formar  si- 
no con  un  verdadero  esfuerzo  del  entendimiento.  Con  mucha 
mas  razón  se  requiere  este  esfuerzo  cuando  el  objeto  de  la  pin- 
tura no  es  consignar  los  hechos  presentes,  sino  penetrar  en  los 
acontecimientos  pasados,  y  sacar  para  las  generaciones  veni- 
deras todos  los  tesoros  de  sabiduría  que  se  encierran  en  sus  os- 
curos senos.  Por  imperfecta  que  sea  la  ejecución  de  este  de- 
signio, el  simple  hecho  de  intentarlo  es  una  prueba  inconcusa 
de  la  alta  civilización.  La  imitación  servil  de  los  objetos  mate- 
riales, no  puede  bastar  para  desenvolver  este  plan  vasto  y  com- 
plicado: su  ejecución  ecsigiria  demasiada  esténsion  de  espacio 
y  de  tiempo.  Se  necesita,  pues,  observar  las  pinturas,  reducir- 
las á  simples  bosquejos,  no  copiar  de  los  objetos  mas  que  aque- 
llas partes  prominentes  que  pueden  servir  para  representar  el 
conjunto:  esta  es  la  escritura  representativa  ó  figurada,  que 
forma  el  grado  ínfimo  de  la  geroglífica. 

Hay  cosas  que  no  tienen  tipo  en  el  mundo  material:  ideas 
abstractas  que  solo  pueden  ser  representadas  por  objetos  ma- 
teríalesy  admitiendo  analogías  entre  éstos  y  ellas.   Esto  cons- 

uno  y  único  lenguaje;  iodo  parece  respirar  un  uno  y  único  espirüu."  Este  pasage 
lo  ata  Herrera^  Hist,  Res.,  voL  2,  p.  178. 

3  Legation  divine  Works  (Londres  \8i\)  vol.  IV,  b,  4,  sec  4, 

El  obispo  de  Gloucester,  al  entatiar  una  comparación  de  los  varis  sistemas  gero» 
gUficos  del  mundo,  manifiesta  su  sagacidatl  y  atrevimiento  caracterislicos,  anun-- 
ciando  una  opinión  poco  acreditada  entonces  y  demostrada  posta  iormenle:  afirma  la 
ecsistenda  de  un  alfabeto  egipcio,  bien  que  nada  4iga  de  la  propiedad  fonética  de 
los  geroglfficos,  el  gran  descubrimiento  Uterario  de  nuestros  tiempos. 
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títuye  la  escritura  sinJbolxcay  la  roas  dificil  de  interpretar,  puei' 
que  esas  analogías  entre  los  objetos  materiales  y  las  ideas  abs- 
tractas, son  puramente  fantásticas,  y  caprichosas  las  mas- veces. 
iQuién  puede,  por  ejemplo,  sospechar  que  un  escarabajo  re- 
presente al  universo,  como  entre  los  egipcios,  ó  una  serpiente 
al  tiempo,  como  entre  los  mexicanos? 

La  tercera  y  última  división  es  la  escritura  foniüca^  en  la 
cual  los  signos  representan  sonidos^  ya  de  palabras  enteras,  ya 
de  partes  de  ellas.  Es  h&uita  donde  puede  la  escritura  geroglí- 
fica  acercarse  al  alfabeto^  á  esa  bella  invención  por  la  cual  las 
palabras  quedan  resueltas  hasta  en  sus  últimos  elementos,  y  el 
pensamiento  reproducido  hasta  en  sus  formas  mas  delicadas  y 
sutiles. 

Los  egipcios  eran  muy  hábiles  en  los  tres  géneros  de  escri- 
tara  geroglífica,  y  aunque  en  sus  monumentos  públicos  se  en- 
cuentra la  del  primer  género,  parece  hoy  cierto  que  en  sus  re^ 
cuerdos  escritos  y  para  los  usos  comunes,  recurrían  casi  única- 
mente ¿  la  forUHca.  Es  cosa  estrana  que  habiendo  desde  el 
principio  aprocsimádose  tanto  al  alfabeto,  no  se  hayan  acercado 
á  él  ni  un  poco  roas  en  sus  últimos  monumentos.'  Los  aztecas 
usaban  también  de  la  escritura  geroglífica,  pero  infinitamente 
mas  de  la  figurativa  que  de  las  demás:  los  egipcios  habian  lle- 
gado, pues,  al  último  escalón;  los  aztecas  se  habian  quedado 
en  el  primero. 

Cuando  se  recorre  un  manuscrito  ó  mapa  mexicano,  se  queda 
uno  sorprendido  al  ver  tan  grotescas  caricaturas  humanas: 
monstruosas  y  gigantescas  cabezas  sobre  cuerpos  raquíticos  y 
diformes  y  perfiles  angulosos  é  incorrectos,  tales  son  los  objetos 
que  se  presentan  á  la  vista.  Reflecsionando  un  poco,  se  cono- 
ce luego  que  no  se  ha  procurado  tanto  copiarla  naturaleza,  co- 

3  Parece  ^  los  numumerUos  egipcios  mas  modernos  apenas  contienen  tantos  ea^ 
mderes  fonéticos  como  los  que  haMa  en  los  monumenios  ecsislentes  diez  y  ocho  siglos 
amles  de  la  era  cristianas  lo  cual  prueba  que  en  este  punto  no  hicieron  un  solo  pro» 
greso  en  2.20(i  años.  Véase  ChampoÜúm,  Précis  du  systeme  hiérogVfique  des  an* 
áens  egiptiens,  Paris  1824,  págs,  342, 281.  Aun  es  mucho  mas  estraño  quenohaf 
yon  adá>ptado  el  alfabeto  eucbóríco  6  endémico,  que  es  mucho  mas  címado,  Pero  los 
egipcia»  estaban  familiarizados  con  los  gerogUficos  desde  su  infancia^  y  se  complacian 
en  ver  los  menos  filosóficos,  dd  mismo  modo  que  üaman  la  atención  y  causan  el  embeleso 
de  nuestros  niños  los  alfabetos  pintados  en  nuestras  caríülas. 
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mo  espresar  las  ideas  por  medio  de  símbolos  conyencionales,  da 
la  manera  mas  clara  y  enérgica:  al  modo  que  las  piezas  del 
ajedrez  puestias  sobre  el  tablero»  aunque  de  igual  valor  y  seme- 
jantes unas  á  otras  en  su  forma,  oiVecen  de  ordinario  poca, 
analogía  con  el  objeto  que  representan.  Las  partes  mas  impor- 
tantes  de  las  figuras  son  las  mejor  representadas:  de  la  misma 
manera  los  colores,  lejos  de  ofrecer  imperceptibles  y  delicados 
matices,  presentan  bruscos  y  palpables  contrastes,  de  modo 
que  produzcan  impresiones  mas  vivas;  porque  como  dice  Ga^ 

ma,  ^^en  los  geroglíficos  aztecas  hablan  hasta  los  colores."  ^ 
Pero  en  la  ejecución  de  los  dibujos  los  mexicanos  eran  muy 

inferiores  á  los  egipcios:  los  de  éstos  eran  ciertamente  defectuo» 
sos  si  se  les  juzgaba  con  arreglo  á  los  principios  del  arte,  porque 
ignorando  como  loé  chinos,  la  perspectiva,  presentaban  la  cabe- 
za solamente  de  perfil  y  con  un  ojo  en  el  centro,  sin  espresioa 
ni  animación  ninguna;  pero  manejaban  mas  diestramente  el 
pincel  que  los  aztecas:  copiaban  los  objetos  materiales  con  mas 
fidelidad,  y  sobre  todo,  les  llevaban  gran  ventaja  en  el  arte  de 
abreviar  las  figuras,  no  bosquejando  mas  que  los  rasgos  earacte* 
dísticos  ó  esenciales;  lo  cual  facilitaba  y  simplificaba  sobre  ma- 
nera la  espresion  del  pensamiento.  Un  testo  egipcio  tiene  todas 
las  apariencias  de  un  escrito  alfabético,  según  la  regularidad  de 
sus  líneas  y  la  pequenez  de  sus  figuritas;  mientras  que  un  testo 
mexicano  parece  por  lo  común  una  colección  de  pinturas,  de 
las  que  cada  una  tiene  un  objeto  distinto;  principalmente  sus 
dibujos  mitológicos,  donde  se  emplea  tal  aglomeración  de  sím- 
bolos, que  mas  se  parecen  á  los  misteriosos*  anáglifos  esculpi- 
dos en  los  templos  de  los  egipcios,  que  á  sus  escritos. 

Los  aztecas  tenian  varios  emblemas  con  que  representar  ob- 
jetos que  por  su  naturaleza  misma  no  pueden  ser  copiados,  por 

ejemplo  los  años,  meses,  dias,  estaciones,  elementos  y  otros 
análogos^.  Una  lengua  denotaba  una  conversación,  un  pií  un 
viage,  un  hombre  sentado  en  el  sueloy  un  terremoto.  Estos  sig- 
nos simbólicos  eran  muchas  veces  arbitrarios,  y  su  interpretación 
requiere  gran  sagacidad,  porque  el  mas  ligero  cambio  en  la  po- 
sición ó  forma,  importaba  una  gran  diferencia  en  su  valor.  • 

4  Desarip.  hist.  v  cr&n,  de  las  dosvied.  México  1832,  parL  2. « ,  pág.  29. 

6  Jbid,  pp.  32  y*34.    Acata,  lib.  6,  cap,  7.  . 

La  corUinuacian  de  la  obra  de  Cfama^  redentamtnU  pvUxcada  en  México  por  Bus» 
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Un  escritor  ingenioso  asegura  que  los  sacerdotes  usabipi  de  ca* 
racteres  simbólicos  ocultos,  para  la  representación  de  los  mis- 
terios de  la  religión.  Es  posible  que  haya  sucedido  esto,  sin  em« 
bai^  de  que  con  respecto  á  los  egipcios  se  tenia  una  opinioil 
semejante,  y  las  indagaciones  de  Champollion  haa  demostrado 
que  era  infundada,  de  modo  que  bien  podria  suceder  lo  mismo 
en  el  presente  caso.  * 

Fnalmente,  como  ya  lo  hemos  dicho  antes,  usaban  tambíea 
de  la  escritura  fonética,  aunque  principalmente  para  designar 
los  nombres  propíos  de  lugar  y  de  personas,  pues  que  sacándo- 
se éstos  de  alguna  circunstancia  que  les  era  peculiar,  se  acó*, 
inodaban  perfectamente  al  sistema  geroglífico.  Asi,  el  nom* 
bre  CimaÜctny  se  componía  de  dos  palabras,  cimalt^  raíz  y  Üan 
cerca,  de  una  raiz  que  crecia  cerca  de  este  lugan  Tlaxcdlan^ 
dignifica  la  tierra  del  pan,  por  los  ricos  sembrados  que  allí  ha- 
bía: HuejotzingOy  lugar  rodeado  de  sauces.  Los  nombres  de 
las  personas  significaban  frecuentemente  sus  aventuras  y  he- 
chos: el  del  gran  príncipe  tezcucano  Netzahualcóyotl,  signi- 
fica zorra  hambrienta^  para  indicar  su  sagacidad  y  su  desgra- 
cia en  los  primeros  tiempos  de  su  vida.''  Apenas  se  veian  ta- 
les emblemas,  cuando  luego  ocurría  la  persona  ó  lugar  de  que 
se  trataba:  puestos  en  los  escudos  ó  en  las  banderas,  eran  el 

tamanUt  contitM  entre  oíros  cosas,  algwnas  observaciones  importantes  acerca  de  los 
geroglicos  aztecas.  El  editor  ha  hecho  un  servicio  importante  publicando  los  es- 
critos del  hiéralo  que  mas  especialmente  que  ninguno  otro  ha  tomado  á  su  cargo  oda» 
rar  los  misterios  de  sabiduría  de  los  aztecas, 

6  OsmOf  loe.  cU.  paite  ^  ^  ,  j?.  33. 

Wartnarton  con  esa  penetración  que  le  es  propia,  desecha  la  idea  de  que  se  encierre 
misterio  alguno  en  los  gerogJxficou  {Divine  Legation,  b,  4,  sec^  4.)  Según  Cham» 
petUan,  si  acaso  había  algunos  misterios  cuya  inteligencia  estuviese  reservada  á  los 
iniciados^  debe  haber  sido  en  los  ane^lyfos,  PrédSt  p,  360.)  ¿Por  quí  no  hade  ho' 
ber  sucedido  lo  mismo  con  las  monstruosas  combinaciones  de  geroglÁfioos  que  ofreáoM 
los  dioses  mexicana^ 

7  Boturinij  Idea,  pp,  T7,  83.    Gama,  he  di.  parte  2.  * , ;??.  34,  43, 

Heeren  no  sabia  6  aparentaba  no  saber,  que  los  mexicanos  usaron  de  caracteres  finí' 
ticos  de  nii^na  clase.  (Hist,  Res.  voLVp,  45.)  Ellos  invirtieron,  es  cierto,  el  u» 
común,  pues  que  en  vez  de  acomodar  el  gerogttfico  al  nombre  dd  objeto,  acomodabam 
por  él  contrario  el  nombre  de  éste  al  gerogüjico,  y  este,porlo  tanto,  no  era  suscepUbU 
de  grande' estension,  á  pesar  de  que  alguna  vez  encontramos  caracteres  fonéticos  aptv' 
codos  á  nombres  propios  y  á  comunes» 
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blasón  que  distioguia  á  los  capitanes  enmedio  del  combate,  al 
xnodo  que  sucedia  con  los  caballeros  de  la  edad  media.^ 

Pero  aunque  los  aztecas  poseían  todos  los  géneros  de  escri- 
tura geroglíñca,  recurrían  de  preferencia  al  vicioso  sistema  de  la 
representación  directa.  Sí  su  imperio  en  vez  de  durar  solo  dos- 
cientos años,  hubiera  durado  muchos  millares,  como  el  de  los 
egipcios,  no  cabe  duda  de  que,  cómo  ellos,  habrían  usado 
mas  frecuentemente  de  la  escritura  fonética.  Pero  antes  de 
perfeccionarse  en  su  sistema,  vino  la  conquista  de  los  españoles 
á  introducir  otro  muy  superior,  que  bien  pronto  reemplazó  al 
antiguo.^ 

Vicioso  como  era  el  de  los  aztecas,  bastaba  para  llenar  las 
necesidades  de  aquella  nación  imperfectamente  civilizada.  Por 
medio  de  él  promulgaban  sus  le}res  y  hasta  las  reglas  concer- 
nientes á  la  economía  doméstica;  trazaban  el  mapa  de  los  tri- 
butos é  impuestos  que  debía  pagar  cada  ciudad;  recordaban  su 
mitología,  su  calendario,  su  ritual  y  Sus  anales  políticos,  traídos 
desde  muchos  años  antes  de  la  fundación  del  imperio;  su  siste- 
ma de  cronología  con  el  cual  podían  fijar  la  fecha  del  aconte- 
cimiento á  que  se  referían.  La  historia  escrita  de  esta  manera 
es  verdad  que  es  vaga  é  incompleta,  pues  que  solamente  algu- 
nos hechos  de  trascendencia  pueden  consignarse;  pero  en  esto 
diferían  poco  de  la  de  los  cronistas  monásticos,  de  la  edad  me- 
dia, que  en  una  breve  sentencia  comprendían  años  enteros,  y 
esto  sin  embargo,  habría  sido  demasiado  para  los  anales  de 
unos  bárbaros.  *® 

Par^  estimar  en  su  justo  valor  la  escritura  pintada  de  los  az- 

8  BoturirUt  Idea,  tiH  mpra, 

9  Clavijero  ha  dado  un  calálogo  de  los  historiadores  mexicanos  del  siglo  XVI^ 
algunos  de  ellos  frecuentemente  diados  en  esta  obra:  este  catalogo  da  un  honroso  tes* 
timonio  de  la  inldigencia  y  ardor  literario  de  las  razas  naturales,  V,  op.cit,  L,l,^ 
prefacio.    Véase  también  á  Chma,  op,  cit,  parte  1.  *  pasim, 

10  Es  digna  de  duda  la  aserción  de  Humboldi,  quien  dice  que  los  anales  aztecas 
defines  del  siglo  XI  presentan  un  método  esacttsimo  y  una  gran  minuciosidad.  No 
seria  facü  después  de  esto  que  el  lector  llegase  á  creer  que  rara  vez  se  refieren  dos 
Aechos  en  un  solo  año,  y  que  llegan  á  pasar  hasta  doce  años  sin  que  se  haga  mención 
de  uno  solo  de  aquéllos*  La  vaguedad  é  incertidumbre  propias  de  estos  anales,  puede 
deducirse  de  lo  que  cuenta  él  irUérprete  español  de  los  códices  MendozinQ%  el  cual 
repelía  que  los  naturales  á  quienes  se  confiaba  la  interpelación  de  las  pinturas,  tarda* 
ban  mucho  tiempo  en  ponerse  acordes  acerca  de  éUa.   Ánt,  de  Mex,  vol  II,  pág,  87. 
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tecas,  es  necesario  considerarla  en  sus  relaciones  con  la  tradi- 
cioQ  or^l  á  la  cual  servia  de  aasilíar.  En  los  colegios  sacerdo- 
tales se  instruia  á  la  juventud  en  la  astronomía,  historia,  mito* 
logia  &c.,  y  á.  aquellos  que  se  dedicaban  á  pintar  geroglí fieos, 
66  les  enseñaba  la  significación  de  los  caracteres  propios  de  ca*. 
da  uno  de  estos  ramos/  Para  formar  una  historia,  el  trabajo 
se  distribuia  entre  mochos:  ^>  uno  tenia  á  sn  cargo  la  cronolo- 
gía, otro  la  narración  de  los  sucesos  &c.  Los  alumnos  ins- 
truidos en  todo  lo  que  se  conocia  acerca  de  estas  varias  cien- 
cias, quedaban  así  aptos  para  ensanchar  los  estrechos  límites 
de  ellas.  Los  geroglíficos  servían  de  una  especie  de  este- 
nografia,  ó  colección  de  notas  mas  significativas  en  realidad, 
de  lo  que  parecían  interpretadas  literalmente,  y  la  reunión  de 
estas  tradiciones  orales  y  escritas,  constituia  16  que  se  puede 
llamar  la  literatura  de  los  aztecas.  ^^ 

Sus  manuscritos  estaban  hechos  en  telas  de  diferentes  cía* 
ses:  unas  veces  de  algodón,  otras  de  pieles  de  animales  per* 
fectamente  preparadas,  de  una  mezcla  de  seda  y  goma;  pero 
para  las  obras  mas  finas  usaban  de  hojas  hechas  con  el  aga^ 
ve-  americano,  llamado  por  los  nativos  maguey,  que  'crece  en 
abundancia  en  las  mesas  centrales  de  México.  Fabricaban 
con  él  una  especie  de  pergamino  parecido  al  papyrus  de  los 

1 1  Gama,  op,  cU.,  parie  2,  *  pág.  30.    Ácosla,  lib.  6,  cap,  7. 

**  Tertian  para  cada  género,^  dice  LctiUxochiU,  "sus  escritores:  estos  que  trataban  de 
mu  anales  poniendo  por  su  arden  las  cosas  que  acaecían  en  cada  un  año,  con  dia, 
wia  y  hora;  otros  tenían  á  su  cargo  tas-  genealogías  y  descendencia  de  los  reyes,  se- 
Mores  y  personas  de  Utuige,  asentando  por  cuenta  y  razón  los  que  nadan,  y  bor' 
roban  los  que  morían  con  la  misma  cuenta.  Unos  teman  cuidado  de  las  pinturas, 
délos  térmimos,  Umiíesy  mojoneras  de  las  ciudades,  provincias,  pueblos  y  lugares, 
y  de  la  cuenta  y  repartimiento  de  las  tierras,  cuyas  eran  y  á  quien  pertenedan; 
otros  de  los  libros  de  leyes,  rttos  y  ceremonias  que  usaban.**  {Hist.  Chich.  M.  S.,  prólogo, 

IS  Según  Boturini^los  antiguos  m^exicanos  poseían  él  método  de  recordar  los  su- 
cesos,  usado  por  los  peruanos,  que  era  por  medio  de  qaippos  6  hilos  anudados  de  varios 
colores,  reemplazados  después  por  los  geroglíficos.  Solamente  pudo  hallar  una  mues- 
tra en  Ttaxcalan,  la  cual  estaba  hecha  pedazos  de  puro  vieja.  Me.  Cuüok  píen* 
sa  que  bien  pudiera  no  ser  mas  que  una  correa  (Waoipan  belí)  como  la  que  usan 
nuestros  indios  norte-americaru)S.  {Researches,  pág.  20].)  Esta  conjetura  es  muy 
probable.  Este  itltimo  pueblo  ha  usado  correas  con  el  mismo  objeto  de  recordar  los 
sucesos  El  hecho  aislado  que  refiere  Botwini,  es  insuficiente  sin  la  ayuda  de  al» 
gwn  otro  testimonio,  para  afirmar  que  los  aztecas,  que  tan  poca  semejanza  tienen 
con  los  peruanos,  hayan  usado  de  los  quippus  de  éstos. 
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egipcios,  y  cuyo  papel  cuando  estaba  bien  fabricado  y  puli- 
mentado, dicen  que  era  ma3  suave  y  hermoso  que  el  perga- 
mino.  1*  Algunas  muestras  de  él  que  aun  ccsisten,  conservan 
su  suavidad  original,  y  las  pinturas  la  frescura  y  brillantez  del 
colorido.  Algunas  veces  estaban  las  hojas  enrolladas,  pero 
mas  frecuentemente  formando  volúmenes  de  un  tamaño  mo- 
derado,  cubiertos  «por  ambas  caras  con  una  hoja  de  madera  6 
tabla,  de  manera  que  cuando  estaban  cerrados  tenian  la  apa- 
riencia de  un  libro.  £1  tamaño  de  los  renglones  era  muy  va* 
riable;  pero  como  las  páginas  podian  leerse  separadamente,  esta 
forma  era  muy  preferible  á  la  de  los  rollos  de  los  antiguos.  ^^ 
A  la  llegada  de  los  españoles  en  México,  babia  en  el  pais 
gran  copia  de  estos  manuscritos.  Un  número  considerable  de 
personas  se  ocu|;)aban  en  escribirlos  con  una  habilidad  que  es- 
citó el  asombro  de  los  conquistadores:  desgraciadamente  este 
sentimiento  estaba  mezclado  con  otros  mas  bastardos.  Los  ra* 
ros  y  desconocidos  caracteres  de  los  manuscritos  despertaron 
las  sospechas  de  los  españoles,  que  los  consideraron  como  sím* 
bolos  mágicos,  y  tanto  en  ellos  como  en  los  ¡dolos  y  temploa, 
creyeron  ver  rastros  de  uría  abominable  superstición  que  de* 
bia  ser  desarraigada.  £1  primer  arzobispo  de  México,  D.  Juan 
Znmárraga,  cuyo  nombre  debe  ser  tan  inmortal  como  el  de 
Omar,  recogió  de  cuantas  partes  pudo  estas  pinturas,  y  princi- 
palmente de  Tezcuco,  la  mas  civilizada  capital  de  AnáhuaC} 
y  el  gran  depósito  de  los  archivos  nacionales.  Ya  que  estallan 
juntos,  mandó  apilarlos  y  formar  con  ellos  un  monte,  como  di- 

13  PUnio,  que  da  noticias  tan  prolijas  del  papynis  de  los  egipcios^  cuenta  ^ue  ka^ 
dan  con  él  varias  manufaeturas,  taies  como  cuerda,  paños,  papel  4'C.f  que  servia  pa^ 
ra  techar  las  casas  y  de  alimento  y  bebida,  {Hisl,  nai,  li¿,il,  cap,  20  y  22.)  Es  co» 
sa  singular  que  el  Agave  tmericano,  plajUa  totalmente  diferente  del  papyros  de  los 
egipcios,  también  hoya  sido  aplicado  á  todos  estos  usos. 

'  14  LorenzaTM,  Hisl,  de  Nueva  Esp,  pág,  8.  Botwrini,  Idea,  pág»  36.  Eumboldt^ 
Vista  de  las  cordiüeras,  pág.  62,  Pedro  Mártir  Ángleri,  de  Orbe  novo,  (Cm* 
ptmU  1530),  dec.  3,  cap,  Qi  dec*  ^  cap,  10. 

Mártir  ha  dado  una  menuda  descripción  de  los  mapas  indios,  mnn^drt  á  Eu 
palia  poco  despv£S  de  la  conquista,  S^  espíritu  indagador  se  asombraba  de  ver  afU£» 
Has  pruebas  de  una  dvüizadon  positiva.  Rivera^  amigo  de  Cortes,  cuanta  que  esos 
mapas  eran  dechados  para  bordadores  y  joyeros;  pero  Mártír,  que  habia  estado  em 
Egipto,  no  vacua  en  asemejar  los  dibuios  indios  con  los  que  habia  visto  enlos  obé^ 
Useos  y  Umplos  de  aquel  pais. 
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cenlos mismos  escritores  españoles,  y  en  la  plaza  del  merca- 
do de  Tlaltelolco  los  redujo  iodos  á  cenizas.  >'  Su  gran  com* 
patrioto  el  cardenal  Jiménez  babia  celebrado  en  Granada  cot- 
aa  de  veinte  años  antes^  un  auto  de  fé  parecido  á  este,  con  los 
manuscritos  arábigos.  ¡Jamas  ha  obtenido  el  fanatismo  dog 
triunfos  mas  espléndidos,  que  aniquilando  muchos  de  los  mas 
cnriosos  monumentos  de  la  cultura  y  del  saber  humano!  '^ 
La  soldadesca  ignorante  no  tardó  mucho  en  imitar  el  ejem* 

pío  de  su  prelado:  cuanto  manuscrito  caia  en  sus  manos  era 
rápidamente  destruido;  por  manera  que  cuando  los  literatos 
de  una  edad  mas  posterior  y  mas  ilustrada  quisieron  recoger 
algunas  de  esas  reliquieis  de  la  civilización  nacional,  se  encon- 
traron con  que  casi  todas  habian  perecido,  y  que  las  pocas  que 
aun  quedaban,  eran  celosamente  ocultadas  por  los  indios. '"^  No 
obstante,  merced  á  los  infatigables  esfuerzos  de  un  individuo 
privado,  se  consiguió  depositar  una  colección  harto  considera- 
ble de  manuscritos  ^n  el  archivo  de  México;  pero  se  le  tenía 
tan  en  poco,  que  algunos  fueron  robados,  otros  destruidos  por 
la  humedad  j  el  fuego,  y  otrps  finalmente,  vendidos  como  pa- 
pel inservible.  ^®  •  .  ' 

15  IxUÜxoekiil^  HisL  CUch,,  M*  S,,  yrdiogo,  .  látm.  relac,  sumaria,  M,  8, 

No  están  acordes  los  escritores  en  el  lugar  en  que  ^  verificó  d  incendio  de  hs  pt^ 
pdes:  unos  dteen  que  fué  en  la  plaza  de  Tlaltelolco^  y  otros  que  en  la  de  Tezcucú 
{Ompárense  á  Clavijero^  tom.  2,  pág,  188,  y  el  prefacio  de  Bustamante  á  Ixlüb»' 
ckiU,  crueldades  de  los  Conquistadores,  Traducción  de  Témau^  pág.  XVL) 

16  Hame  cabido  la  nuda  suerte  de  tener  que  recordar  estes  dos  deslices  de  la  de* 
HUdad  humana,  tan  humUlaiUes  al  orgullo  del  entendimienlo.  Véase  la  HisU  de 
Femando  é  Isabd,  parte  2.  * ,  cap,  6.  ® 

17  Sahagun  op,  cit.  lib.  10,  cap.  27.  Bustamante:  Mañanas  de  la  Alameda^ 
{MéxicOf  1836),  Um,  3.  *=> ,  prólogo, 

18  El  ilustrado  gobernador  dd  estado  de  México,  D.  Lorenzo  Zavala  vendió,  se* 
gnn  Bustamante,  los  documentos  ecsistenles  en  los  archivos  de  la  audienda  de  aquel 
estado,  en  dase  de  pnpd  viejo  á  los  boticarios^  tenderos  y  coheteros,  A  la  sdecta  co» 
^ecdon  de  BotAmni  no  cupo  mejor  suerte, 

*  El  Sr.  Prescott  no  cita  la  obra  en  qae  el  Sr.  D.  Carlos  Bustamante  hace  taa 
terrible  cargo  al  8r.  D.  Lorenzo  Zayala.  Una  imputación  tan  infkme  su- 
pongo que  estará  apoyoda  en  pruebas  irrecusables;  pero  yo  no  puedo  menos  de 
referir  lo  que  acerca  de  este  asunto  me  han  informado  personas  respetaibles  y 
competentes.  £1  Sr.  D.  Lorenzo  Zavala  siendo  gobernador  del  JSstado  de  Mé* 
xico,  cuando  la  capital  de  éste  se  encontraba  en  Tezcuco,  mandó  que  se  ven- 
diesen los  restojt  de  los  archivos  de  la  audiencia  ó  tribunal  dej/ustida^  en  los  que  so» 
UhMaHUttlos  de  tierras  y  espedientes  rdatioosá  «{¿arpero  no  manuscritos  indios, 
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Se  ven  con  indignación  las  crueldades  de  los  primeros  con- 
quistadores;  pero  aquel  sentimiento  se  convierte  en  desprecio 
cuando  les  vemos  apagando  con  mano  bárbara  la  luz  de  la  cien* 
cia,  legado  y  propiedad  común  de  todo  el  género  humano.  Es 
ciertamente  dudoso  de  quiénes  debe  quejarse  mas  la  civiliza- 
ción, si  de  los  vencedores  ó  de  los  vencidos. 

Pocos  manuscritos  mexicanos  son  los  que  se  han  abierto  pa- 
so  atravesando  los  tiempos  y  las  distancias  hasta  Europa,  y  han 
sido  c,uidadosamente  conservados  en  las  bibliotecas  de  sus  ca- 
pitales. Todos  ellos  se  encuentran  compilados  en  la  magnífica 
obra  de  Lord  Kíngsborough,  siendo  de  notar  que  ni  uno  solo  ha 
sido  sacado  de  España.  El  mas  importante  de  todos  por  las  lu- 
ces que  presta  respecto  de  las  instituciones  aztecas,  es  el  código 
de  Mendoza,  que  después  de  su  misteriosa  desaparición  por  mas 
de  un  siglo,  se  ha  venido  á  encontrar  en  la  librería  Bodleiana, 
en  Oxford,  y  ha  sido  grabado  varías  veces. "    El  mas  brillan- 

ni  mapas  geroglíficos,  ni  nada  de  lo  qae  habla  el  Sr.  Prescott,  refiriéndose  al  Sr. 

Bosatmante.   La  persona  que  interrino  en  la  venta  7  entrega  de  lo»  manascri- 

tos,  fué  D.  Vicente  Guido,  qne  aun  vive.  También  pudiera  informar  sobre  es* 

to  los  sefiores  D.  Luis  Várela,  D.  urbano  Fonseca  y  D.  Joaquín  Norieg|,  que 

por  entonces  residían  en  Tezcuco. 
Sería  muy  de  desear  que  todos  estos  sefiores  se  dignasen  aclarar  este  hecho, 

tan  trascendental  al  honor  cíe  nuestra  patria  y  &  la  buena  memoria  de  uno  de  los 
mexicanos  mas  célebres.  Cuando  se  recuerda  que  D.  Lorenzo  Zavala  íbndó  un 
museo  de  antigüedades  en  el  Estado  de  que  fué  gobernador,  y  que  ha  contribui- 
do k  ilustrar  lo  relativa)  á  las  antigüedades  mexicanas  dando  una  descripción 
de  las  que  se  encuentran  en  Ushmal  al  S.  E.  de  Mérída  en  Yucatán,  se  hace 

verdaderamente  inconcebible  qne  haya  cometido  ese  acto  que  justamente  pudie- 
ra Uamarbe  de  vandalismo. — N>  del  T. 

19  La  historia  (U  esta  f-rnosa  colección  es  conocida  de  todos  los  Uleralos»  Cuan- 
do  se  la  mandaba  por  d  virey  Mendosa,  marqués  de  Mondejar^  poco  tiempo  después 
de  la  conquista  al  emperador  Carlos  V,  cayó  el  buque  que  la  llevaba  en  manos  de  un 
crucero  francés^  y  fué  üevada  á  París,  Después  la  compró  el  capellán  de  la  emba- 
jada xngUsa,  y  pasó  á  manos  del  anticuario  Purchas,  quien  la  publicó  en  el  tercer 
volumen  de  su  Peregrinación.  Perdida  la  importancia  del  manuscrito  azteca  por 
esta  publicación,  cayó  en  un  olvido  tan  completo^  que  cuando  al  fin  se  escitó  la  cu» 
riosidad  pública  acerca  de  su  paradero,  fio  pudo  encontrarse  nvngwn  indicio  que 
pudiese  indicarlo.  Varias  fueron  las  conjeturas  de  los  literatos  con  respecto  á  él,  tan- 
to  en' España  como  fuera  de  ella:  el  Dr,  Robcrison  decidia  por  la  negativa  la  cuestión 
con  respecto  á  que  estuviese  en  Inglalerra,  fundándose  en  que  en  este  pais  no  se  conocía 
otra  antigüedad  mexicana  mas  que  una  taza  de  oro  de  Moctezuma,  Bisl,  de  América» 
{Londres  1796)  vol,  3.  ®  pág,  370:  sin  embargo,  se  han  descubierto  posteriormente  este 
mimo  códice  y  algurtas  otras  pinturas  mexicanas  en  la  librería  Bodkianaj  dr- 
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teniente  ilumyado  es  probablemente  el  que  está  en  la  librería 
Borgiana  de  Roma;  ^  pero  el  de  Dresde  es  sin  embargo  el  mas 
curioso,  á  pesar  de  no  haber  escitado  toda  la  atención  que  me* 
fece.  Aunque  generalmente  se  le  clasifica  entre  los  manuscritos 
mexicanos,  se  les  parece  poco  en  la  ejecución;  las  figuras  de 
los  objetos  están  mas  delicadamente  dibujadas,  y  los  caracteres, 
que  son  poco  parecidos  á  los  mexicanos,  parecen  ser  puramente 
arbitrarios,  y  es  muy  posible  que  sean  fonéticos;  ^  su  disposi- 
ción regular  y  ordenada  los  asemeja  á  los  egipcios;  todos  ellos 
suponen  una  civilización  mucho  mas  perfecta  que  la  de  los  az- 
tecas, y  por  todas  estas  razones  son  objeto  de  curiosas  conje- 
turas.  ^ 

cunstancia  gue  ka  desacreditculú  algo  al  historiador  que  solicitaba  con  tatUo  oAtñ. 
€o  registrar  las  bióHoiecas  de  Viena  y  el  Escorial,  mierUras  que  se  le  escapaba  lo 
fite  tenia  á  la  vista.  Este  olvido  no  es  cosa  tan  estraordinaria  en  un  colector  uni» 
versal  de  medallas,  manMScritos,  antigüedades  y  rarezas  de  todos  géneros.  El  có- 
éue  de  Mendoza  no  es,  por  lo  demás,  sino  copia  esacia  hecha  con  pluma  efipo' 
fd  ewropeo.  Otra  copia  de  la  cual  se  aprovechó  el  arzobispo  Lorenzana  pañi  sus 
flMpos  de  tributos,  estaque  halda  en  la  colección  de  Boturini,  Según  el  marqués 
de  Spindlo  {Lecciones  sobre  los  elementos  de  gerogViJicos,  Londres,  lección  l,^)ec' 
tiste  otro  tercer  ejemplar  en  el  Escorial,  que  probablemente  es  el  original,  Elcó- 
dice  complelo  copiado  de  la  librería  Bodleiana,  y  una  traducción  inglesa,  forma» 
parte  de  la  obra  de  Lord  Kingsberougk,  Dividese  en  tres  partes,  que  traían  de  la 
iistotia  ovil  de  la  nación^  de  los  tributos  que  pagaba  cada  provincia,  y  délas  eos. 
immbres  privadas  de  los  mexicanos:  es  una  ciña  de  gran  importancia,  d  causa  de  la 
abundancia  de  noticias  que  contiene  sobre  todos  eslos  diversos  puntos, 

50  Al  principio  perteneció  á  la  familia  Giustiniani,  pero  se  le  estimaba  tan  poco, 
que  eshevo  á  pique  de  caer  en  las  manos  maléficas  de  los  chiquillos  de  la  casa,  quie- 
«o  intentaron  varias  veces  quemarlas  pero  afortunadamente  estaba  pintada  en  per- 
gammo,  de  manera  que  aunque  quedó  un  poco  estropeada,  no  fué  destruida,  (Bmt' 
boldt,  Vist,  de  las  Corddl,  pág,  89  etseq,)  Es  imposible  fijar  la  vista  por  unmo» 
mentó  en  aquel  conjunto  brillante  de  figuras  y  de  colores,  sin  conocer  cuan  infruc- 

i  dde  ser  toda  tentativa  para  encontrar  la  clave  de  los  gerogUficos  aztecas,  pues 
dispuestos  en  verdad  con  simetria,  ofrecen  todas  las  interminables  combi- 
macionet  del  Kaleidescopio.  Encuéntrase  en  el  tercer  volumen  de  la  obra  de  KingS' 
borougk, 

51  Humbotdt,  que  ha  copiado  algunas  páginas  de  este  códice,  no  pone  en  duda  su 

erigen  azteca.  {Vuesdes  Cordiüieres,  págs,  Ü06,  267.)  M.  Lenoir  ha  llegado  hasta 
enanUrar  en  él  analogías  entre  la  mitologia  mexicana  y  la  del  Egipto  é  IndoS' 
<tff».  (Antigüedades  mexicanas,  tom,  Ü.^,  introducción.)  Son  tan  caprichosas  las 
formas  de  los  símbolos  de  los  aztecas,  que  se  les  puede  encontíar  analogías  con  todo 
cuanto  se  quiera. 

22  La  historia  de  este  códice^  que  st  encuentra  en  el  tercer  volumen  de  las  Anti- 
güedades de  México^  no  remonta  mas  aÚá  del  año  de  1739,  en  que  se  le  compró  en 

10 
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Algfunos  pocos  de  estos  mapas,  vienen  acomp^ados  de  espli- 
caciones  recogidas  poco  tiempo  después  de  la  conquista;  ^  mas 
la  mayor  parte  carecen  de  ella,  y  no  pueden  ser  interpreta- 
dos hoy.  Si  los  mexicanos  hubiesen  usado  francamente  del  al- 
fabeto fonético,  habria  sido  fácil  al  principio,  poseyendo  los 
signos,  comparativamente  pocos,  que  emplearon  en  esta  cía* 
se  de  escritos,  encontrar  la  llave  de  todos  ellos:  ^  una  breve 
inscripción  ha  sido  el  hilo  del  vasto  laberinto  de  los  geroglí* 
fieos  egipcios;  pero  como  los  caracteres  aztecas  representaban 
individuos,  6  cuando  mas,  especies,  se  necesita  esplicarlos  se- 
paradamente: toda  tentativa  en  este  sentido  es  inútil,  y  poca 
ayuda  puedQ  esperarse  de  las  vagas  y  generales  interpreta- 
cienes  que  hoy  ecsisten.  Como  ya  lo  hemos  dicho,  hubo  hasta 

Vtena  para  la  libreña  de  Drtsde,  Está  kecha  en  Agave  americano,  pero  lasf^ 
guras  que  représenla^  no  presentan  ni  el  aspeclo  ni  la  forma  de  las  mextcanas.  Las 
filaras  humanas  tienen  un  tocado  algo  semejante  á  las  pelucas  mudemos:  aJgwi^ 
de  aquelias  parece  un  oso  en  lo  harbuda,  signo  que  se  usé  frecuentemente  después  de  ¡m 
conquista  para  demostrar  á  un  europeo:  muchas  figuras  están  sentadas  y  can  ¡a$ 
piernas  cruzadas:  d  perfil  de  la  cara  y  todo  ti  contorno  de  los  miembros  está  deli- 
neado con  una  delicadeza  y  soltura  muy  diversas  del  bosquejo  tosco  y  anguloso  de 
que  usaban  los  aztecas.  Los  caracteres  también  eftán  bien  dibujados^  son  muy  pe^ 
quelCos  y  de  figura  circular^  aunque  irregulares*  Están  dispuestos^  según  el  u»  egip- 
do,  tanto  horizontal  como  perpendicular,  y  principalmente  de  la  primera  manfera^ 
y  atendiendo  á  la  dirección  que  siguen  de  preferencia  los  perfiles,  es  de  creer,  que  $e  Im 
leia  de  derecha  á  izquierda,  Pero  ya  sean  ideográficos,  yafonéticos,  pertenecen  á  ese 
sistema  confuso  y  enteramente  convencional,  que  puede  considerarse  como  el  medio 
mas  imperfecto  de  comunicar  d  pensamiento.  Es  de  sentir  que  no  se  sepa  de  don" 
de  proviene  él  manuscrito:  quizá  será  de  alguna  parte  de  la  América  central,  dg 
las  razas  misteriosas  que  construyeron  los  monumentos  de  Mitla  y  d  Palenque,  aw^ 
que  ciertamente  con  los  bajos  relieves  del  Palenque  apenas  ofrecen  alguna  mas  an^ 
logia  que  con  las  pinturas  aztecas, 

23  Bay  tres:  d  código  de  Mendoza,  d  TeUeriano  Remensis,  antigua  propiedad 
dd  arzobispo  Tdler,  y  que  se  encuentra  en  la  librena  real  de  Paris,  yddd  Ve^ 
ticano,  manuscriío  que  tiene  el  número  3738  en  aquella  biblioteca.  La  interpreten 
don  de  este  ultimo  prueba  evidentemente  su  origen  reciente,  que  probablemente  datei 
defines  de  la  centuria  dédmasesta  6  prindpios  de  la  dédmaséptima,  tiempos  en  qme 
los  gerogUficos  se  Idan  mas  bien  con  los  ojos  de  la  fe  que  con  los  de  la  razón,  Q%ien 
quiera  quesead  comentador,  sus  interpretaciones  son  tales,  que  prueban  que  los  an- 
tiguos aztecas  eran  cristianos  tan  ortodocsos  como  cualesquiera  súbdilos  dd  papa,  Com* 
páreu:  Vues  da  CordilUeres,  pp,  203,  204,  y  ÁnUguedadcs  de  México,  voL  VI,  pp. 

155,  S33. 

24  El  número  total  de  gerogUficos  egipcios  descubicttos  por  ChampcOien^  es  da 

864,  de  los  cuales  solo  130  son  fonéticos,  no  obstante  que  este  género  de  escritura  se 
iuabamasfi^cuentemente  que  los  otros  dos,  {Compendio,  pág,  ^¡69,)  Spimatío,lee.X^ 
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fines  del  siglo  pasado  un  profesor  de  la  universidad  de  Méxi- 
co, destinado  especialmente  á  la  interpretación  de  los  manus- 
critos aztecas;  pero  como  solo  tenia  por  objeto  los  pleitos  judi- 
ciales, sus  conocimientos  se  reducirian  probablemente  á  desci- 
frar títulos  de  tierras.  El  arte  de  interpretar  los  geroglíficos  de- 
cayó de  ttil  manera  en  menos  de  un  siglo  después  de  la  con- 
quista, que  un  diligente  escritor  tezcucano  se  quejaba  de  que  en 
todo  el  pais  no  se  pitdieran  encontrar  mas  que  dos  personas,  am- 
bas muy  ancianas,  capaces  de  entender  los  geroglíficos.^ 

No  es  probable  que  se  recobre  jamas  el  arte  de  leerlos;  lo 
cual  es  en  estremo  lamentable,  no  porque  en  los  recuerdos  es- 
critos de  un  pueblo  semiculto,  se  pueda  encerrar  ninguna  ver- 
dad muy  nueva,  ni  ningún  descubrimiento  útil  {)ara  el  progre* 
so  y  bienestar  del  género  humano,  pero  sí  porque  podrían  acla- 
rar un  poco  la  historia  antigua  de  la  nación  y  sobre  todo  la  de 
las  mas  cultas  que  la  precedieron.  Esto  seria  aun  mas  probableí 
8Í  se  conservasen  algunos  restos  literarios  de  los  toltecas;  y  si  he- 
mos de  creer  lo  que  se  cuenta,  ecsistian  en  tiempo  de  la  inva- 
sión, pero  contribuyeron  á  completar  el  holocausto  de  Zurhár- 
raga.^  No  Seria  un  delirio  de  la  fantasía  suponer  que  tnies  re- 
liquias nos  ensenarían  los  éislabones  de  la  gran  cadena  de  las 
rasas  aborígenas  del  pais,  é  informándonos  de  cuál  fué  su  cuna 

25  IsiWxodíia,  BisL  Chich.  M.  8,  dedic 

Bolurim,  i¡ue  viajó  por  iodo  el  pais  á  mediados  dd  vUimo  siglo,  asegura  fw  haber  en- 

eonírado  ni  una  sola  persona  que  le  proporcionase  la  davepara  entendar  geroglíficos  az» 

tecas.  ¡Tan  complelamenle  se  habían  borrado  en  los  indígenas  los  vestigios  de  su  anliguo 

knguajef  {Idea,  pág.  1 16)  No  obstante,  si  hemos  de  dar  crediU  á  Buüamaníe,  debe  ec 

sistir  aUualmente  la  Bave  de  todo  d  sistema  geroglijíco  en  alguna  parle  de  EspafíeL,  á 

donde  debe  haber  sido  llevado  cuando  d  proceso  del  Dr^  }lfier,en  \T95:dno7nbredesud€S' 

eubridor,  d  Champoüion  mjexicchw,  es  Borunda.  (  Gama,  Descrip.,  ¿.  2.  *=> ,  pág,  33,  ñola.) 

36  TeoamoxÜi,  6  libio  divino,  se  le  üamaba:  según  Ix/WxocÁiíl  fué  covipueslo  ha- 
da Jínes  dd  siglo  VII  por  un  doctor  tezcucano  llamado  Huemat^sin.    {Rdaciones, 

mo.)    En  él  se  encontraba  una  noticia  de  la  saUda  de  la  nación  de  la  Asia;  de  las 

vevrias  estaciones  que  hicieron  en  su  viaje^  de  sus  instituríones  sociales  y  religiosas^ 

de  sus  ciencias,  artes,  «f^c  if»c.;  que  es  muchísimo  para  un  solo  libro,  ignbtum  pro 

magnifico.   Ningún  europeo  ha  visto  copia  de  ét;  pero  dícese  que  habia  una  en  po' 

derde  los  cronistas  tezcucanos,  cuando  la  toma  de  su  capital.  {Busfamanle,  crónica 

mexicana,  México  1823|  carta  3.  *  )  Lord  Kingsborough  que  es  capaz  de  desenterrar 

%ma  raiz  hebrea  por  muy  oculta  que  esté,  fa  descubierto  que  d  Teoamoxtli  era  elpen^ 

tateuro,  interpretando  dd  modo  siguiente  la  palabra:  íeo,  "divino,**  amatl,  "papel 

6  Ubro,"  y  moxtli,  que  parece  ser  "Moisés:"  el  divino  libro  de  Moisés.  {Ánlig»  ds 

Méx^ U 9.^, pág.  SOI,  nota.) 
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en  el  viejo  raundo,  resolverían  el  misterio  que  por  tanto  tiem- 
po ha  tenfdo  indecisos  á  los  sabios,  acerca  de  la  fundación  y  ci- 
vilización del  nuevo. 

Las  tradiciones  populares  no  solo  estaban  consignadas  en 
los  mapas  geroglíficos,  sino  también  en  los  cantos  é  himno8| 
que  como  lo  hemos  dicho,  se  aprendían  también  en  Ihb  es* 
cuelas  públicas.  Habíalos  de  diversos  géneros:  leyendas  mito- 
lógidas^  historias  de  los  tiempos  heroicos,  cantos  guerreros  del 
dia  y  canciones  de  amor  y  de  placer.  ^  Algunos  estaban  com* 
puestos  por  nobles  ó  por  literatos,  y  se  les  citaba  como  la  narra- 
ción mas  auténtica  de  los  sucesos.  ^  £1  dialecto  mexicano  era 
rico  y  espresivo,  .aunque  inferior  al  tezcucano,  el  mas  culto  de 
los  idiomas  del  Anáhuac'  Ninguna  composición  poética  de  loa 
aztecas  ha  sobrevivido;  pero  podemos  formarnos  una  idea  de  su 
poesía  por  las  odas  del  rey  Netzahualcóyotl,  que  nos  ban  sido 
trasmitidas.^  Sahagun  trae  la  traducción  de  la  prosa  mas  lima* 
da,  que  consiste  principalmente  en  discursos  públicos  y  oracio- 
nes religiosas,  por  lasque  no  puede  uno  menos  de  formarse  una 
idea  favorable  de  su  elocuencia,  y  que  prueban  cuánta  impor- 
tancia daban  á  la  declamación.  Dícese  que  tenían  también  re- 
presentaciones teatrales  del  género  pantomímico,  en  las  que  lo3 
actores  se  cubrían  la  cara  con  una  máscara  y  tomaban  la  figu- 
.  gra  de  pájaros  ú  otros  anímales;  á  cuya  imitación  los  conduci- 
ría naturalmente  la  costumbre  de  representar  tales  objetos  en 
sus  geroglíficos.  ^  En  todo  esto  vemos  el  crepúsculo  de  las  be- 
llas letras,  aunque  á  sus  conocimientos  ellas  aventajaban  mu<« 
cho  los  que  tenían  en  las  ciencias  esactas. 

Inventaron  un  sistema  aritmético  muy  sencillo;  los  primeros 
veinte   números  estaban  espresados  por  otras  tantas  cifras: 

27  Boturinif  idea,  yp.  90,  97.    Clavijero^  op,  ai.  í.  3.  ® ,  pp^  174,  178. 

28  ^*Los  cantos  con  que  las  observaban  autores  muy  graves  en  su  modo  de  ciencia 
yfacuUadf  pues  fueron  los  mismos  reyes  y  de  la  gente  mas  ilustre  y  entendida^  que 
siempre  observaron  y  adquirieron  la  verdad^  y  esta  can  tanta  razan  cuanta  pudic' 
ron  tener  los  mas  graves  y  fidedignos  autores,*'  Jxtlilxochiíf,  kist,  ckich.  M.  S^.,ptálogo% 

29  Véase  él  capitulo  6.  ®  ¿c  esta  introducción. 

30  Véase  una  noticia  sobre  algunas  de  estas  máscaras  en  Acosta,  lib.  5,  cap.  30,  y 
también  en  Clavijero ^  op,  ct^,  ubi  supra.  ^  Entre  las  ruinas  de  los  indios  se  han  en* 
conirado  máscaras  de  piedra,  cuyos  grabados  se  encuentran  en  la  cokccion  de  Kin^ 
gsbarough  y  en  las  Antigüedades  mexicanas. 


Digitized  by 


Google 


,        -77- 

l08  cinco  primeros  tenian  su  nombre  especial:  los  subsecuen- 
tes se  formaban  combinando  el  quinto  con  los  cuatro  ante- 
riores; decían  por  ejemplo,  cinco  y  uno,  seis,  ciaco  y  dos,  sie- 
te, &c.  Diez  y  quince  tenian  cadu  uno  su  nombre  propio,  y 
combinados  con  los  cuatro  primeros,  servían  para  espresar  los 
comprendidos  entre  diez  y  quince  y  entre  quince  y  veinte. 
Los  cuatro  primeros  números  eran,  pues,  los  caracteres  radi- 
cales de  su  aritmética  oral,  como  lo  eran  de  la  escrita  entre  los 
romanos:  este  mecanismo  es  probablemente  mas  sencillo  que 
nÍBgtmo  de  los  qué  ecsisten  en  Europa.  ^^  El  número  veinte 
se  espresaba  por  un  geroglífícó  aparte,  una  bandera.  Las 
snmas  considerables  se  espresaban  repitiendo  el  número  vein- 
te al  hablar,  y  al  espribir,  repitiendo  las  banderas.  El  cuadra- 
do de  veinte  (400)  se  espresaba  por  una  pluma,  y  él  cubo  (8000) 
por  una  bolsa  ó  saco.  Estos  eran  todos  los  signos  aritméticos 
de  los  mexicanos,  por  cuyo  medio  daban  á  conocer  todas  las  can- 
tidades posibles.  Para  mayor  brevedad  acostumbraban  denotar 
las  fracciones  de  las  sumas  considerables,  pintando  solo  una  par* 
te  del  objeto  que  las  representaba:  la  mitad  de  una  pluma,  ó  las 
tres  cuart^is  de  una  bolsa,  espresaban  una  cantidad  proporcional 
de  la  suma  total.  ^^  A  nosotros  que  ejecutamos  nuestras  ope- 
raciones matenftticas  con  tanta  facilidad  por  medio  de  las  ci- 
liras  arábigas,  ó  mejor  dicho,  índicas,  nos  parece  muy  compli- 
cado aquet  sistema;  pero  comparémoslo  con  el  que  usaron 
los  grandes  matemáticos  de  la  antigüedad,  que  no  conocie- 
ron esa  bella  invención  que  ha  cambiado  la  faz  de  la  ciencia 
matemática,  y  los  cuales  determinaban  en  gran  parte  el  valor 
de  las  figuras,  según  la  posición  que  guardaban. 

En  la  medida  del  tiempo,  los  aztecas  ajustaban  su  año  civil 
por  el  solar:  dividíanlo  en  diez  y  ocho  meses  de  á  veinte  días  ca* 
da  uno:  tanto  los  meses  como  los  días  estaban  representados  por 
signos  á  propósito,  y  los  de  los  primeros  espresaban  por  lo  co- 
sí Gama^  descripción^  parte  2.  * ,  Apéndice  2.  o 
Al  comparar  este  escritor  el  sistema  de  numeración  de  los  mexicanos  con  el  deci^ 

mal  de  Europa  y  con  el  binario  ingeniosamente  inventado  por  Leibnitz,  confunde 
la  aritmética  oral  con  la  escritts, 

33  Itñd^t  abi  sapra. 

Este  saino  mexicano  ka  presentado  en  su  segunda  parte  un  tratado  muy  completo  de 
la-ariijnélica  de  los  aztecas. 
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mun  la  estación  del  anO)  á  la  manera  que  sucedía  en  el  calen- 
dario francés  del  tiempo  de  li^  revolución,  Habia  como  ea 
Egipto  ^^  cinco  días  complementarios^  de  modo  que  el  año  en- 
tero venia  á  tener  trescientos  sesenta  y  cinco  dias:  los  cinco 
dias  supernumerarios  no  pertenecían  á  ningún  mps,  y  se  lesi 
reputaba  por  aciagos*  £1  mes  estaba  dividido  en  cuatro  sema- 
nas de  á  cinco  dias,  el  último  de  los  cuales  era  feíiado  ó  día 
del  melgado.  ^  Esta  disposición,  distinta  de  todas  las  cono^ 
cidas  en  Europa  y  en  Asia,  ^  tiene  la  ventaja  de  dar  á  cada 
mes  igual  número  de  dias  y  de  semanfis  completas  sin  dejar  re- 
siduo  alguno  ni  en  el  mes  ni  en  el  ano.  ^ 

Como  el  ano  ti^ne  cerca  de  seis  horas  m^s  de  trescientojs  se» 
aenta  y  cinco  dias,  para  compensar  este  esceao,  recurrieron,  co* 
mo  todas  lasibiciones  qu^  han  dispuesto  un  calendarip,  &  la 
intercalación,  no  cada  cuatro  años  como  lo  hacen  Ips  europeos,''^ 
sino  á  intervalos  mas  largos  como  entre  algunos  de  loa  asiáti- 
cos. ^    Esperaban  á  que  pasasen  cincuenta  y  dos  anos,  para. 

33  HerpdoUu,  EuUrpe^  sección  é^^ 

34  SaXagun^  ojk  cü,,  iz^.  4.  ° ,  apéndice. 

Según  Clavijero,  los  dias  feriados  eran  los  gue  correspondian  a¿  signo  can  que. 
comenzada  el  año.    Op.  cü.,  L2.^ ,  pág,  62. 

35  El  pueblo  de  Java  también  regula  sus  ferias,  según  Sir  Stamford  Raffles^ 
por  una.  semana  de  anco  dios;  teniendo  ademas  nuestra  semank  de  siete.  {Ht$torf 
ofJava,  London,  1S30  voL  l.^  ^págs.  531.  53^.)  La  división  del  tiempo  por  sema*, 
nos  de  siete  dios,  de  up  uso  universal  en  el  Oriente,  es  el  mas  antiguo  mionumemto  de. 
la  astroTwmia.    Véase  á  Lijdace,  sistema  del  mundo  {Paris,  1808),  lib.  5.  ® ,  cap.  1 .  ^ 

36  Veytia,  op.  cit.,  t.  í.^,eap.  6,  7.  Gama,  Descripción,  parte  K*  págs.  33,  34 
et  alibi.  Boturini,  idea,  págs.  4,  44  el  sequentes.  Cod.  lYÜ^Rem.  ap,  antiquil,  de 
México,  vol.  VI,  pág.  104k  Qmargo,  Historia  de  Tlaxcaiant  M.  8.  Tmibvo,  Bis- 
toria  de  los  indios,  M.  S.,  part,  I .  '^ ,  cap.  5.  ^ 

37  Sahagun  pone  esto  en  duda.  **Olr%  fiesta  Hadan,  dice,  de.  cuatro  en  cuatro 
años,  á  honra  del  fuego,  y  en  esta  fiesta  es  verosimíl  y  hay  conjeturas  que  hadan 
su  bisiesto,  contando  seis  dias  de  nemontemi"  {llamábanse  asi  los  dnco  útUmos  dias 
6  dios  aciagos).  Op.  ciL,  lib.  4.  ^ »  apéndice.  Pero  este  escritor,  aunque  muf  buena 
autoridad  en  lo  que  toca  á  la  superstición  de  los  aztecas^  es  incompetente  en  lo  que 

mira  á  sus  delicias. 

38  Lospersas  tenian  un  cido  de  120  años,  de  á  365  dias  cada  uno,  y  aljín  de  ca^ 

da  cido  intercalaban  30  dias.  {Humboldt,  Vistas  de  las  Cordilleras,  p.  177.)  Era 
el  mismo  que  el  sido  mexicano  con  1 3  dias  intercalares  en  59  años;  pero  mucho  me» 
nos  esa»Uo  que  d  cido  con  12  dias  y  medio  de  interaüacion.  Es  ciertamente  indife» 
rente  uno  ú  otro  en  cuanto  á  la  esaditud,  con  tal  que  se  elija  un  múltiplo  de  4  para 
formar  el  cidof  pero  es  daro  que  mientras  mas  repetida  sea  la  intercalación,  menor 
será  la  diferencia  con  respecto  al  tiempo  verdadero. 
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intercalar  trece  días,  6  mejor  dicho,  doce  y  medio^  que  es  lo 
qne  babian  dejado  atrasarse  el  afio.  Si  la  intercalación  hubie- 
se sido  de  trece,  habria  reaultado  demasiado  larga,  porque  en 
cada  año  no  sobran  6  horas  completas  de  los  366  dias,  sino  6 
horas  menos  11  minutos;  pero  como  su  calendario  concordaba 
en  tiempo  de  la  conquista  con  el  de  los  españoles  (hecha  la  cor« 
Feccion  gregoriana),  es  de  suponer  que  adoptaban  la  intercala- 
eion  mas  corta  de  doce  dias  j  medio,  ^  con  la  cual  quedaba  el 
año  (salvo  un  ligero  error  casi  despreciable)  esactamenle  de  la 
misma  duración  del  año  trópico,  cual  ha  sido  determinada  por 
las  roas  correctas  observaciones.  ^®  La  inte/calaoion  de  veinte  y 
cinco  dias  cada  104  años,  es  mas  esactaque  la  de  todos  los  calen* 
dorios  europeos,  pues  que  deben  pasar  según  aquella  mas  de  cin- 
co siglos,  para  que  haya  un  error  de  un  dia  entero.  ^^  ¡Tal  es 
la  admirable  esa(Aitud  á  que  habían  llegado  los  aztecas,  ó 
por  mejor  deck,  sns  antepasados  los  tultecas,  en  esos  cálculos 
di&cílimos  que  hasta  hace  poco  tiempo  han  burlado  los  es-- 
fnerzos  de  las  naciones  mas  sabias  de  la  cristiandad!  ^ 

39  Dal  es  ia  condmsion  que  saca  Oama  dtspue$  de  un  detemdáf  ecsámen.  Supone 
fm  d  cido  é  haz  de  aneuenta  f  dat  altos  de  que  se  servían  los  mexicanos  para 
enepnUtr  d  tiempo,  terminaba  aUentativameñle,  ya  á  media  noche,  ya  á  medio  dia, 
(Deseripcionj  parte  1  f ,  pág.  5)  et  seqüentes.)  Atgunas  pruebas  de  dio  encontró 
en  Acosia  (Uh,  6,  cap.  3),  aunque  eoniradieho  por  Tlrquemada  {Mmarq.  Ind , 
lib»  5,  cap.  33),  y  en  Sahagun  (á  pesar  de  qyf£  Chima  no  conoció  la  obra  de  éste)^  pues 
tanto  d  primero  como  d  iiUimo  de  estos  escritores  dicen^  que  d  año  terminaba  á  mtf- 
dia  noche.  La  hipótesis  de  Gama  se  encuentra  confirmada  por  una  observación  que 
nadie,  que  yo  sepa^  ha  hecho  hasta  ahora.  Los  mexicanos  tenían  ademas  de  su  cido 
de  52  años,  otro  de  101,  al  cual  ¡tamban  una  edad  6  una  vejez.  Como  no  usaban 
de  él  en  sus  anales^  sino  de  su  haz  ó  atadura  de\0\  años,  es  muy  probable  que  d 
otro  serviría  para  denotar  el  tiempo  que  debia  trascurrir  antes  de  que  d  ciclo  peque- 
ño  comenzase  á  la  misma  hora,  y  que  en  aquel  intercalaban  25  dias  Íntegros  sin 

fracción  ningunoí 

40  Esta  duración  que  Zaek  computa  en  365d  5h  48*  48",  apenas  es  2'  9"  mas 

larga  que  la  dd  año  mexicano,  d  cual  eorresponde  esactamente  á  los  célebres  rMcU" 
los  de  los  astrónomifs  del  Califa  Almamon,  cuyo  año  era deaminutos mas  corto  qwt 
d  verdadero,    (  Véase  á  Laplaee,  Esvosicion,  pág350.) 

41  El  corto  esceso  de  4h  33'  40'^  que  hay  de  mas  de  los  25  dias  del  periodo  de  104 
años,  no  puede  componer  un  dia  entero  hasta  que  no  pasen  mas  de  cinco  de  tstos  pe- 
riodos mácsimos,  6  538  años,    {Gafna,  Descripc.  parte  1  f ,  pág.  23.)    Gama  estima 

daño  solar  en  365d  5h  48*  50". 

42  Los  antiguos  etruscos  dispusieron  su  calendario  en  ciclos  de  1)0  años  solares, 

y  hadan  d  año  de  365<i  5h  40';  "d  lo  menos  es'lo  probable,  $egun  dice  Niebuhr.  (^HlS' 
íoryofRoma,  eng.  trans.    Cambridge  1823,  w/.  1,  po^.  113,  238.)   Los  primeros 
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Es  igualmente  digno  de  atención  el  sistema  de  que  se  valían 
los  aztecas  para  fijar  la  fecha  de  los  acontecimientos.  £1  prin- 
cipio de  su  era  correspondía  al  año  1091  de  J.  C,  y  comenza- 
ba  con  la  reforma  de  su  calendario,  poco  después  de  su  salida 
de  Aztlan.  Agrupaban  los  años  en  ciclos  de  á  62  cada  uno: 
llamábanlos  haces  ó  lios,  y  los  representaban  por  cierto  núme- 
ro de  carrizos  atados  con  un  cordón.  Cada  vez  que  se  encuen- 
tre en  sus  mapas  este  signo,  se  denota  medio  siglo.  Para  poder 
designar  cada  año  en  particular,  dividian  su  gran  ciclo  en  otros 
cuatro  pequeños  ó  indicciones  de  á  13  años.  Después  adopta- 
ban dos  series  de  signos  para  designar  cada  año:  la  primera 
consistia  en  sus  notas  numéricas,  y  la  segunda  en  cuatro  gero- 
glíficos  de  los  años:  ^  estos  últimos  se  repetian  incesantemente, 
y  en  frente  de  cada  uno  de  ellos  se  encontraba  la  cifra  cor- 
respondiente, hasta  llegar  á  trece:  este  sistema  se  continuaba 
durante  las  cuatro  indicciones,  de  las  cuales.  Como  es  fácil 
conocerlo,  no  habia  dos  que  comenzasen  por  el  mismo  ge- 
roglífico,  y  de  esta  manera  todos  ellos  iban  correspondiendo  á. 

romanos  no  supieron  aprovecharse  de  esta  medida  casi  esaaa,  puesto  que  solo  dife» 
renáa  nueve  minutoi  menos  det  Uempo  verdadero.  La  reforma  juliana  que  supo- 
nía el  año  de  365<1  5h  15',  tenia  un  esceso  igual  6  aun  mayor.  Cuando  los  euro* 
peot  que  hablan  adoptado  este  calendario,  llegaron  á  México,  sus  cómputos  estaban 
adelantados  1 1  dios  con  respecto  al  tiempo  verdaaertf,  ó  en  otros  térmnos,  con  re^ec» 

to  álosdelos  bárbaros  aztecas.  ¡Cosa  notable! 

Las  invesLigacumes  de  Oama  conducen  á  creer  que  el  año  dd  nuevo  cido  de  los 

aztecas  comenzaba  en  9  de  Enero;  fecha  muy  anterior  ala  que  usan  los  escrito- 
res  mexicanos,  {D^scripc,  parte  IftPágs.  49,  52,)  Dejando  la  intercalación  pa- 
ra el  fin  del  ddo^  iban  resultando  cada  año  cerca  de  seis  horas  de  retraso^  las  cuales 
producían  al  cabo  de  cuatro  años  un  dia  de  diferencia.  Por  manera  que  si  el  ddo 
comenzaba  en  9  Enero,  el  quinto  año  de  aqiul  comenzaría  en  Q,  el  9,^  en  7,  y  as% 
sucesivamente t  hasta  que  el  üiUimn  dia  de  la  serie  de  b'¿  años  caia  en  ^  de  Dtciem- 
bre,  en  cuya  fecha  venia  la  interealaeion  á  restablecer  la  concordancia  con  el  tiempo 
verdadero^  y  el  nuevo  ciclo  comenzaba  otra  vez  en  9  de  Enero.  T&rquemada  aluci- 
nado por  la  folia  de  fijeza  del  dia  de  año  nuevo,  afirma  que  los  mexicanos  no  eo- 
Twáan  el  esceso  de  cuatro  horas  y  que  jamas  intercalaron,  (Monarq,  Jnd,  Ub,  10, 
cap.  36.)  El  intérprete  del  código  vaticano  ha  caído  sobre  este  mismo  asunto  en  er* 
lores  aun  mas  monstruosos,  {Antigüedades  de  México^  vol.  VI,  lám,  16.)  ¡Tan 
breve  cayó  en  olvido  después  de  la  conquista^  la  literatura  azteca! 

43  Kslos  gerogVi fieos  eran  un  corujo,  una  czña,  un  pedernal  y  una  casa.  Según 
Veytia,  eran  los  simbobs  de  los  cuatro  elementos,  aire,  a^ua,  tierra  yfuego%  (Op. 
ciU,  ¿.  1,® ,  cap.  5.)  iSI?  íS  cosa  fácil  de  descubrir  la  conecsion  que  liay  entre  un  co- 
nejo y  d  aire. 
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todos  loa  números  sucesivamente,  pero  nunca  correspondían 
dos  Teces  á  un  mismo  número  en  un  ciclo:  4  y  13  los  factores 
de  52,  que  era  el  número  de  los  años  de  éste,  admitian  todas 
las  combinaciones  capaces  de  formar  aquel  producto.  Cada. 
wo  tenia,  pues,  un  símbolo  especial,  por  cuyo  medio  se  le  po- 
día  reconocer  de  una  ojeada:  este  símbolo,  precedido  de  cierto 
número  de  haces,  indicaba  esactamente  el  tiempo  que  habia 
pasado  desde  .el  principio  de  la  era  nacional,  año  de  1091,  J. 
C.  **     El  ingenioso  recurso  de  una  serie  periódica,  en  vez  de 

i4     El  testo  quedará  mas  da/ro^  viendo  lasi^icnie  UAla^que  representa  dosdelat, 

indicciones  ^  á  l3  aHos,    La  primera  columna  presenta  él  año  actual  dd  gran  a* 

eb  6  haz;  la  segunda^  las  cifras  usadas  en  su  aritmética;  la  tercera  está  compuesta 
de  »u  cuatro  gtroglificos^  conejo,  caña,  lanza  y  casa,  en  un  arden  regular. 


8«S«B4a  ÍB<iiCCf«B« 

AÉcade 

&Ao9   de 

•icio. 
1. 

, 

«Ib 

Biclo. 

14. 

fu 

2. 

.. 

m 

15.  ' 

i 

3. 

•  •  • 

4 

16. 

•  •  • 

E 

4. 

•  •  •  « 

S 

17. 

•  •  •  • 

^ 

5. 

(^ 

18. 

m 

6. 

..... 

fV7 

19. 

• 

i 

7. 

,  •  •  •  • 

i 

20. 

B 

8, 

•  •  • 

.B 

2!. 

^ 

9. 

•  •  •  • 

^ 

2*2. 

•  •  •  • 

./V7 

10. 

ÍV7 

23. 

4 

IL 

•  •   •   •  • 

i 

24. 

S 

19. 

S 

25. 

<& 

13. 

tf^ 

•  •  •  •  •  • 

26.     : :  :  •  • 

flW 

11 


Digitized  by 


Google 


—  82  — 

una  enorme  serie  de  geroglificos  destinados  cada  uno  á  un  año 
especial,  no  solase  encuentra  entre  los  aztecas,  mas  también 
en  varios  pueblos  del  Asia,  aunque  el  mecanimo  material  sea 
diferente.  ** 

El  calendario  solar  arriba  descrito,  habría  bastado  para  todos 
los^  usos  nacionales;  pero  los  sacerdotes  inventaron  otro  para 
su  uso  peculiar:  llamábase  el  cómputo  lunar,  aunque  no  esta- 
ba esactamente  acomodado  á  las  revoluciones  de  la  luna:  *• 
constaba  igualmente  de  dos  series,  la  primera  formada  por  las 
trece  cifras  y  la  otra  por  veinte  geroglificos;  mas  como  el  pro- 

Continuando  las  combinacúmes  correspondicnUs  alas  dos  iUinuu  indiccitmeSf  m  ve 
que  nunca  coincide  dos  veces  el  misma  geroglñfico  con  la  misma  afra. 

Estas  tablas  generalmente  están  en  forma  de  ruedas^  lo  mismo  que  las  que  represen- 
tan los  meses  y  los  dias^  y  tanto  «nos  como  otras sonmíu^poco  agradables  á  la  vista. 
Muchas  se  han  pubüeado  ya,  tomadas  de  las  Colecciones  de  Boturini  y  de  Sigüenza, 
El  árculo  6  rueda  que  representa  él  gran  ciclo  de  52  años,  está  guarnecido  de  una 
serpiente  que  representa  una  edad,  lo  mismo  que  la  representaba  tanto  erdre  los  egip- 
cios como  entre  los  persas.  El  padre  Toruno  parece  que  no  comprendía  el  objeto  de 
estos  Arados  cronológicos,  pues  dice:  *^tenian  rodelas  y  escudos,  y  en  ellas  pintadas  las 
figuras  y  armas  de  sus  demonios  con  su  blasón'**  [Historia  de  los  Indios,  M.  S.,  par- 
te I.'*,  cap.  4.] 

45.  Entre  los  chinos,  japones,  mogoles,  manlchous  y  otras  famiUas  de  la  raza  tár» 
tara,  su  serie  se  compone  de  los  símbolos  de  sus  cinco  elementos  y  de  los  doce  sig- 
nos del  zodiaco,  los  cuales,  combinándose,  forman  un  cido  de  61»  años.  En  las  lumi- 
nosas páginas  de  la  obra  de  Humóoldt,  titulada:  Yutas  de  las  Coi  dilleras,  se  en- 
contrará una  comparación  entre  estos  varios  sistemas  y  el  de  los  mexicanos.  Después 
volveremos  á  insistir  sobre  algunas  de  las  consecuencias  á  que  esa  comparación  ha  con* 
duddo, 

46.  En  este  calendario,  los  meses  del  año  trópico  estaban  distribuidos  en  especies 
de  semanas  de  á  Irece  dios,  que  repetidos  veinte  veces  {número  de  dias  del  mes  solar, 
formaban  un  año  lunar  6  astrológico  de  260  dias,  después  de  los  cuales  comenzaba 
otro  nuevo  año.  **Por  medio  de  sus  trecenas  y  de  su  cido  de  33  años,  formaban,  dice 
Oama,  un  periodo  luni-solar  esaetísimo  para  los  usos  astronómicos,**  {Descrip- 
ción, parte  \.^ ,  pág,  27.)  Añade  que  habían  adoptado  ese  periodo  de  trea  dias^ 
por  los  periodos  en  que  está  visible  la  luna,  antes  y  después  de  su  conjunción,  {Loco 
cUato.) 

Parece  casi  imposible  que  un  pueblo  capaz  de  construir  un  calendario  tan  esacta» 
mente  arreglado  al  verdadero  tiempo  solar,  haya  eometido  d  grosero  error  de  supo- 
ner que  en  sus  cómputos  lunares,  ^Weahnente  estaban  representadas  las  revoluciones " 
diarias  de  la  luna.**  Todo  d  mundo  oriental,  dice  el  sabio  Níebuhr^  ha  seguido 
los  movimientos  lunares  para  formar  su  calendario:  la  sabia  división  del  tiempo  en 
grandes  poráones,  ha  sido  obra  del  occidental,  con  el  cued  tiene  conecsiones  ese  otro 
mundo  antiguamen  estinguido,  que  hoy  llamamos  nuevo.  (Bistory,  of  Rome,  1 » 
pág,^iaQ.) 
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duelo  de  ambos  números  es  260,  y  como  de  repetir  una  de  ellai 
en  los  105  diw  que  sobraban  cada  ano,  podía  resultar  confti* 
aion,  ÍB ventaron  otra  tercera  série^  compuesta  de  9>gerogIífico8) 
que  alternando  con  laa  otras  dos,  hacia  imposible  la  coinciden- 
oía  de  las  tres  en  un  solo  ano,  á  lo  menos  durante  2340,  que  es 
=30  X  13  X  9.  *^  Trece  era  up  númerp  místico  «n  sus  tablas;  ^ 
Bo  se  atina  con  la  razón  porqué  en  este  caso  recurrieron  al  nú-^ 
mero  nueve.  ^ 

JElste  segundo  calendario' escitó  la  santa  indignación  de  los  pri- 
meros uiisioneroS)  y  el  padre  Sahagun  lo  reprueba  airadamente, 
porque  "esta  manera  de  adivinanza  en  ninguna  manera  puede 
ser  lícita,  porque  ni  se  funda  en  la  influencia  de  las  estrellas, 

47  UamáóaseUs  acompafiados  y  seflores  de  la  noche,  y  se  suponía  que  presidian 

1m  uhws  la  noche  y.  los  oUos  d  dio,    Boturinif  idea^  pág,  57. 

48  Aá,  pueSf  su  año  astrológico  estaba  dividido  en  meses  de  á  trece  diaSf  y  habiten 

cada  nna  de  sus  indicciones  13  años^  y  en  cada  una  de  ellas  se  contenían  366  perio- 
d$sdeá\Z^  dios.  Es  un  hecho  curioso  que  el  número  de  meses  lunares  de  á  13  días, 
comprendidas  en  cada  cido  de  b%  años,  corresponde  esactomente  al  nitmero  de  años 
d4  gran  periodo  sóthico  de  losegipáos^  á  saberf  1491,  periodo  después  del  cual 
fis  estaciones  y  fiestas  voU>ian  á  coTnenzar  en  el  mismo  orden.  Tal  vez  será  acd^ 
dental  la  coincidencia;  pero  un  pueblo  que  emplea  senes  periódicas  y  cálculos  estrolá- 
gicos,  S€  funda  nempre  en  alguna  razón  para  adoptar  ciertos  números  y  cierta  combi- 

nadan» 

49  Segwn  Chima  {Loe,  cit,  parte  I .  * ,  págs,  75,  76)  porque  360  es  esadamenie  dU 

visible  por  9,  Los  nueve  acompafiados  no  tenían  que  ver  con  Un  cinco  días  compk' 
mentónos,  Pero  el  número  4,  núm/cro  místico  y  también  de  mucho  uso  en  sus  c&mJbinct- 
dones  ariiméUcas,  habría  servido  íguahnente  bien  á  este  propósito.  Con  respecto  á  es^ 
tCf  Me.  CuUoh  observa  con  mucha  sutileza  que  "¿s  casi  impqnbik  quelos  mesácanos  que 
tanta  esmero  habían  puesto  en  la  construcción  de  su  cíclOf  lo  terminasen  bruscamente 
con  360  revoluciones f  cuyo  término  natural  es  3310,  y  supone  que  los  nueve  acom- 
pafiados se  usaban  en  concesión  con  las  ciclos  de  260  días  para  hacer  otro  mas  largo, 
de  3340;  éste  repetido  ocha  voces  y  añadiéndole  otro  nono  de  260  dias^  forma  precisa- 
mente d  granperiodp  solar  do  52  añois,  [J^esc^ches,  págs»  207,  20$].  Esta  espUca^ 
don  es  muy  salisfadoria;  pero  de  hecho  j  las  combinaciones  délas  dos  primeras  series, 
que  formaban  el  ciclo  de  260  dias^  se  encontraban  interrumpidas  al  fin  de  cada  año, 
pues  que  cada  año  nuevo  comenzaba  con  d  mismo  geroglkfico:  la  tercera  serie  de  arm- 
paSleiros  era  interrumpida  también^  como  ya  dijímas  arriba,  por  los  dnco  días  aciagos 
con  que  terminaba  d  año;  por  m/mera  que^  si  hemos  de  creer  á  Boturini,  al  primer  día 
ddaño  sotar,  correspondía  d  primero  de  los  nueve  compañeros,  que  significaba,  se^or 
dd  año:  {Idea,  pág,  57)  este  resultado  se  habría  obtenido  esadamente  lo  mismo  y  sin 
ninguna  intermisión,  adoptando  por  divisor  d  número  5  en  vez  dd  9.  TTz/  cual  eS" 
taba  dispuesto  d  cido  y  metiendo  en  cuento  su  tercera  serie,  terminaba  después  de  360 
revoUdanes, — El  asunto  es  sumamente  dudoso,  y  apenas  puedo  lisonjearme  do  haberlo 
presentado  daramente  á  mis  lectores. 
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fá  en  cosa  ninguna  natural^  ni  su  círculo  es  conforme  al  cir* 
culo  del  ano,  porque  no  contiene  mas  de  260  dias,  los  cuales  acá* 
bados  tornan  al  principio.  Este  artificio  de  contas^  ó  es  arte  de 
nigromántico,  ó  pacto  ó  fábrica  del  demonio."  ^  No  es  fácil 
decidir  cuál  superstición  era  mayor,  si  la  de  los  que  inventaron 
este  sistema,  ó  la  de  los  que  lo  impugnaron  asi.  Perociertamen-* 
te,  no  hay  necesidad  de  recurrir  á  agentes  sobrenaturales  para 
esplicar  las  razones  en  que  se  funda  su  origen,  fácil  de  hallar 
eu  esa  ambición  de  mando,  que  ha  sugerido  á  los  sacerdotes  de 
muchas  religiones  la  invención  de  misterios  cuya  llave  estu- 
viese esclusivamente  en  sus  manos. 

Por  medio  de  este  calendario  arreglaban  las  fiestas  y  las 
épocas  de  los  sacrificios,  hacian  todos  sus  cómputos  astrológi- 
cos*^  y  llevaban  sus  anales.  La  falsa  ciencia  de  la  astrolo- 
gía  es  propia  de  toda  sociedad  imperfectamente  civilizada,  en 
que  el  espíritu  impaciente  del  ecsámen  lento  y  cauto,  único 
capaz  de  conducir  á  la  verdad,  se  lanza  de  un  golpe  á  las  re- 
giones de  la  especulación*  é  intenta  audazmente  romper  el  ve* 
lo  impenetrable  que  rodea  los  misterios  de  la  naturaleza.  Uno 
de  los  caracteres  de  la  verdadera  ciencia,  es  reconocer  y  res- 
petar los  linderos  que  dividen  el -campo  de  la  razón  del  de  las 
especulaciones.  Tal  conocimiento  viene  tarde:  ¿Por  cuántos  si- 
glos ha  agotado  el  hombre  en  las  brillantes,  pero  estériles  pre^ 
tensiones  de  la  alquimia  y  la  astrologia  judiciaria,  facultades 
que  bien  encaminadas  le  habrían  revelado  las  grandes  leyes 
de  la  naturaleza? 

La  astrologia  es  el  estudio  favorito  de  las  edades  primitivas, 
de  aquellas  en  que  el  espíritu  incapaz  de  comprender  que  esos 
millones  de  luminares  que  brillan  con  escasa  luz  en  el  firma- 
mento, son  el  centro  de  sistemas  planetarios  tan  magníficos 
como  el  nuestro,  se  ve  naturalmente  inclinado  á  discurrir  sobre 
sus  usos  mas  probables  y  á  buscar  conecsiones  entre  ellos  y  el 

60  Historia  de  Nucva^Españaj  lib.  4.,  iiUrod,  • 

61  Dans  les  pays  les  plus  diJereyUs,  dice  Benjamín  Conatant  al  concluir  algu* 
oas  reflecsiones  sobre  el  origen  del  poder  sacerdotal,  chez  l$s  peuples  de  moeurs 
le  plus  oposéeSf  le  sacerdoce  a  du  au  cuUe  des  élémerUs  el  des  aslres,  un  pouvoir  diftU 
avjowrd'kui  nous  cancevons  á  peine  Vidée.  {De  la  réUgion,  Parts,  18^,  Uv,  3, 
cib.5.] 
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hombre,  para  cuyo  provecho  parecen  criados  todos  los  objetos 
del  universo. 

Cuando  el  hijo  sencillo  de  la  naturaleza  contempla  durante 
la  larga  noche,  la  marcha  augusta  de  los  cuerpos  celestes,  y 
los  mira  venir  en  tropel  y  desaparecer  cOn  las  estaciones,  es 
natural  que  suponga  que  las  últimas  están  bajo  la  dependencia 
de  los  primeros,  que  entre  unap  y  o tros« encuentre  relaciones 
misteriosas,  que  busque  las  conecsiones  que  hay  entre  la  veni- 
da  de  los  astros  y  los  acontecimientos  que  coinciden  con, ella, 
y  que  procure  leer  en  aquellos  caracteres  de  fuego  el  destino 
del  niño  recien  nacido.  ^^  Tales  el  origen  de  la  astrologia,  cu- 
yo falso  brillo  ha  deslumhrado  y  fascinado  á  los  hombre  des- 
de el  principio  de  las  sociedades  hasta  estos  últimos  tiempos,  en 

que  lo  ha  ofuscado  la  verdadera  luz  de  la  ciencia* 
£1  sistema  astrológico  de  los  aztecas  no  se  fundaba  tanto  en 

la  influencia  de  los  astros,  cuanto  en  la  de  los  signos  arbitra- 
rios que  habian  inventado  para  designar  los  meses  y  los  dias. 
£1  signo  dominante  en  el  ciclo  lunar  de  trece  dias,  ejercia  su 
influencia  en  todos  ellos,  aunque  modificado  hasta  cierto  pun« 
to  por  el  de  cada  dia  en  especial  y  aun  por  el  de  cada  hora. 
£1  grande  arte  del  adivino  consistia  en  combinar  estas  influen- 
cias contrarias.  £n  ninguna  parte,  ni  aun  en  el  antiguo  Egip- 
to, se  ha  dado  mayor  asenso  á  los  ensueños  de  un  astrólogo.  Lla^ 
mábase  á  la  cuna  del  niño,  luego  que  éste  nacia:  se  anotaba 
escrupulosamente  el  momento  del  nacimiento,  y  la  familia  per- 
manecía suspensa  y  temblando,  mientras  el  ministro  del  cielo  • 
estudiaba  el  horcóscopo  del  niño  y  registraba  el  oscuro  libro  del 
Destino.  £1  mexicano  recibia  la  influencia  sacerdotal  con  el 
primer  aliento  que  respiraba.  ^ 

92  **  Cuan  grato  y  cuan  qu&ido  pensamiaUo, 

Soñar  que  en  d  inmenso  firmamento^ 

La  guirnalda  de  amor  e$té  formada^ 

Al  ecsalar  nuestro  primer  vagido, 

En  vez  de  flores  bellas, 

Con  fúlgidas  estreOas,^' 

Coleridge,  tradacclon  de  Wallenstein,  acto  2.  ® ,  escena  4. « 

SdíilUr  habla  mas  bien  el  lengnaje  del  posta  que  el  del  historiador,  cuando  dice  que 

dadlo  de  las  estrellas  sustihiii/6  á  la  nUiobgia  clásica,  siendo  asi  que  ecsislió  mucho 

efides  que  día. 
53    Gama  nos  ha  dado  un  almanaque  completó  del  año  aitrológico¡  con  sus  signo 


Digitized  by 


Google 


—88  — 

Poco  nos  ha  quedado  de  la  astronomia  de  los  aztecas;  pero 
es  evidente  por  lo  menos,  que  conocían  la  causa  de  los  eclip- 
ses, pues  en  alg^mas  de  sus  pinturas  se  veía  el  disco  de  la  Lu- 
na proyectado  sobre  el  Sol.  **  Si  agruparon  las  estrellas  en 
constelaciones  es  dudoso;  pero  que  conocían  algunas  de  las 
tnas  visibles  como  las  Pléyadas,  se  infiere  de  que  por  ellas  ar- 
reglaban sus  festividwles.  D%  sus  instrumentos  astronómicos 
no  conocemos  mas  que  el  cuadrante  solar.^  Una  inmensa  mole 
circular  de  piedra  escullida,  desenterrada  en  1790  de  la  plaza 
mayor  de  México,  ha  proporcionado  á  un  sflbio  literato.  Gama, 
ios  medios  de  establecer  ciertos  hechos  interesantes  con  respeo- 
to  al  estado  que  guardaba  entre  ellos  esta  ciencia.  ^  Este  frag- 
mento colosal,  en  el  cual  se  halla  esculpido  el  calendario, 
prueba  que  tenían  procedimientos  científicos,  bastat)tes  pam 
conocer  no  solo  la  hora  del  dia,  sino  la  época  de  los  solsticios  y 

y  divisiones  correspondienteSf  queprutí>a  cuan  hábil  y  sabiamente  acomodatto  estaba  á 
sus  diferentes  usos,  [Descripción^  parte  1 . " ,  pdgs,  25,  3 1 ,  62^  76.]  Sahagun  ka  am^ 
sagrado  un  Ubro  entero  á  espUeOr  d  talar  y  significación  de  estos  símbolos;  haciendo^ 
lo  con  tal  praligidad,  que  podria  uno  con  su  ousiHo  formar  H  horóscopo  de  uno  mismth 
luis  de  Nutv*  Esp,j  lib.  4.]  Eis  evidente  que  creia  plenamente  en  Us  peligros  má' 
gicos  de  esos  almaniques,  cnando  dice:  **era  un  arte  engañoso  ^pernicioso  é  idólatra^ 
que  jamas  fué  aprobado  por  la  razón  humana,"  {Loe  ctt.)  El  buen  padre  no  era 
ólirtameiUe  filósofo, 

54  Véateeníre  otfot^  elcódice  T>llhRmyparte4,^tlám.  9íif  en  las antíguedada 
de  México,  vol\,<^ 

55  Apenas  puede  dudarse^  dice  Lord  Kingsborough,  que  los  mexicanos  poseian 
muchos  instrumentos  denttficos  de  estraña  invcnciony  comparados  con  los  nuestros:  es 
dudoso  si  el  telescopio  les  era  conocido;  pero  la  lámina  18.  ^  déla  parte  2,*  de  ha 
Monamentos  de  JIf.  Dupaix,  que  representa  á  un  hombre  agofrando  una  cosa  pare* 
cida  á  aquel  instrumento^  ofrece  moHvos  de  suponer  que  conodan  los  medios  de  aume^ 
lar  el  poder  de  la  visión.  [Antigüedad,  de  Méx,^  vol  F/,  pág.  15,  nota  ]  El  instru-' 
mentó  á  que  aqut  se  alude,  está  toscamente  esculpido  en  una  piedra  cónica:  Uega  á  la 
altura  del  cuello  de  la  persona  que  lo  tiene  agarrado,  y  ámi  entender  se  parece  tanto  á 
un  telescopio  como  á  un  mosquete,  y  sin  embargo,  no  me  creerid  autorizado  por  esto  á 
suponer  queeluso  délas  armas  de  fuego  era  conocido  de  los  aztecas.  [V.vol  IV,  lám, 
15.]  El  capitán  Dupaix,  en  su  comentario  á  la  Umina,  panos  tan  imbuido  en  esa 
idea  como  el  otro.    [Ibid.  voL  5,  pág.  24K] 

56    Oama^ Loe  dL,  parte  í.^f  sección  i.'', parte 2.^,  apéndice. 

Ademas  de  este  fragamento  colosal,  encontró  Ckma  otros  destituidos  probaUemenio 
al  mismo  uso,  en  ChapuUepec  Mas  antes  de  que  twiese  tiempo  de  ecsamtñorios,  se 
Us  hizo  pedazos  paira  que  sirviesen  ala  construcción  de  wn  horno.  ¡Lamentable  tuet  te 
no  muy  diferente  de  la  que  ha  tocado  á  algunos  de  los  monumentos  de  las  artes  en  #i 
mUigwf  mundo! 
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de  los  eqaiaoccios,  y  el  momento  preciso  del  tránsito  del  Sol 
por  el  zenit  de  México./^ 

No  se  puede  contemplar  sin  asombro  la  desproporción  entre 
los  adelantos  en  la  ciencia  astronómica  y  los  demás  ramos  de 
la  civilización.     £1  conocimiento  superficial  de  algunos  de 
los  mas  sencillos  principios  de  la  astronomía»  está  al  alean* 
ce  hasta  del  mas  rudo  salvaje;  una  poca  de  atención  basta 
para  percibir  la  conecsion  que  hay  entre  el  cambio  de  laf 
estaciones  y  el  de  la  posición  del  Sol  al  salir  y, al  ponerse:  fá- 
cil es  seguir  la  marcha  del  gran  luminar  por  los  cielos,  ob» 
servando  las  estrellas  que  brillan  luego  que  despide  en  la  tar* 
de  sus  últimos  rayos,  y  las  que  se  apagan  al  despuntar  los  prí* 
meros:  puédese  medir  la  revolución  de  la  Luna,  señalando  sus 
fases  y  aun  formarse  una  idea  del  número  de  revoluciones  que 
cabeen.un  año  solar;  pero  ser  capaces  de  arreglar  sus  fiestas  por 
el  curso  de  los  astros  y  de  fijar  la  verdadera  duración  del  año  tró- 
pico con  una  esactitud  desconocida  de  los  mas  célebres  filoso* 
fos  de  la  antigoedad,  no  puede  menos  de  ser  el  fruto  de  una  sé* 
rie  dilatada  de  esactas  y  prolijas  observaciones,  que  supone 
adelantos  no  pequeños  en  la  carrera  de  la  civilización.  ^  Pero 
¿de  dónde  había  sacado  el  grosero  habitante  de  aquellas  regio* 
nes  montañosas,  tan  curiosos  descubrimientos?  No  ciertamente 
de  las  hordas  bárbaras  que  vagaban  errantes  por  los  yelos  del 
Norte,  ni  de  las  razas  meridionales,  con  las  cuales  parece  que 
no  tuvieron  contacto  alguno.     Aunque  nos  veamos  como  el 
grande  astrónomo  de  nuestros  días,  impulsados  á  buscar  la  so- 
lución de  este  problema,  admitiendo  la  analogía  del  sistema 

57  En  su  segundo  tratado  sobre  la  piedra  cilindrica^  Gama  ha  procurado  con  es» 
.  tptias  pruebas  científicas,  convencer  á  los  incrédulos  de  que  era  un  gnomon  6  cua* 
drémU  soiar  vertüaL  (Loe.  cU ,  parte  d.  ^ ,  Apéndice.)  El  día  civil  lo  dividían 
Us  mexicanos  en  diez  y  seis  partes^  y  lo  contensaban  coma  las  mas  naeiones  asiáti* 
eaSf  con  la  salida  dd  SoL  Hnmboldl^  que  probablemente  no  conoda  el  tratado  de  Q(h 
mOf  supone  á  aquel  dividido  enocho  intervalos,  (  Vutas  de  las  Cordiüeraf^pág,  128.) 
68  "ITfi  calendariOj  esdama  d  entusiasta  CarU,  que  se  arregla  á  las  revoluciones 
anuales  del  Sol^  no  solo  por  la  adición  de  cinco  dios  cada  año,  siiu>  por  la  corrección 
dd  bisiesto,  debe  sin  duda  considerarse  como  el  resultado  de  un  estudio  reflecsivo  y 
de  kábUes  combinaciones.  En  estos  pueblos  es  preciso  suponer  que  hay  una  serie  de 
ebservaeiones  astrmbmicaSy  ideas  esactas  sobre  la  esfera^  la  inclinación  de  la  edip* 
{M  y  d  uso  dewn  cálculo  rdativo  á  los  dios  y  horas  de  las' apariciones  sotarts!\, 
Carias  americanas,  t,í»^f  cortad 
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en  conjunto,  con  el  de  las  sociedades  asiáticas,  siempre  nos 
.  dejará  perplejos  la  gran  discrepancia  en  los  pormenores;  por 
manera  que  en  muchos.de  éstos  no  podremos  menos  de  reco- 
nocer la  originalidad  de  los  aztecas.^ 

Concluiré  mis  noticias  sobre  su  astronomía,  dando  la  descrip- 
ción de  la  gran  fiesta  que  celebraban  al  terminar  el  ciclo  de  cin. 
cuenta  y  dos  años.  En  el  capítulo  anterior  hemos  hablado  de 
la  creencia  en  que  vivían  de  que  el  mundo  debía  acabaren  cua* 
tro'  épocas  subsecuentes;  pero  ademas  esperaban  firmemente 
otra  catástrofe  semejante,  que  debía  verificarse  al  fin  de  im  ci- 
clo, y  en  la  cual  el  Sol  debía  desaparecer  de  los  cielos,  el  géne- 
ro humano  de  la  tierra  yla  oscuridad  del  caos  debía  envolver  to- 
do el  globo  habitable.  El  ciclo  acababa  á  últimos  de  Diciembre, 
en  que  la  triste  aridez  de  la  estación  del  invierno  y  la  menor  du- 
ración de  la  luz,  les  sujeria  melancólicos  presagios  de  su  prócsi- 
maestincion;  y  sus  temores  iban  creciendo  gradualmente,  hasta 
que  al  llegar  el  último  de  los  días  adagosj  con  que  se  completa- 
ba el  año,  se  abandonaban  á  todos  los  estremos  de  la  desespe- 
rtu^ion.  Hacían  mil  pedazos  sus  dioses  domésticos  6  penates, 
en  quienes  ya  no  creían.  Se  apagaba  el  fuego  sagrado  en  los 
templos,  y  á  nadie  se  le  permitia  encender  lumbre  en  su  casa: 
los  muebles  y  utensiéíos  domésticos  eran  destrciídos,  las  vesti- 
duras desgarradas,  y  todo  puesto  en  desorden,  porque  los  espí- 
ritus malignos  iban^á  venir  á  devastar  la  tierra. 

En  la  noche  del  último  díase  encaminaban  de  la  capital  ha- 
cia unas  altas  montañas,  que  distan  de  ella  dos  leguas,  una  pro- 
cesión de  sacerdotes  que  conducía  las  vestiduras  y  ornamentos 
de  los  dioses:  llevaban  consigo  una  noble  víctima,  la  flor  de  sus 
cautivos,  y  todos  los  instrumentos  necesarios  para  encender  el 
nuevo  fuegOf  lo  que  sí  se  conseguía,  se  tenía  por  un  agüero  pro- 
picio de  la  renovación  del  cíelo.  Después  de  llegará  la  cum- 
bre de  la  montaña,  la  procesión  esperaba  ha3ta  la  medía  no- 

59  LMplace,  que  indica  ¡a  analogía^  es  el  primero  en  cu^feuur  Uu  dt/UuUades,  Sis» 
tema  del  mundo,  Ub,  5,  cap,  3. 

60  M  Jomand  se  ka  equivocado  al  ofirma  que  Ja  época  de  la  renovación  del 
negó,  con  que  acababa  el  cicb  era  casi  en  el  solslido  de  invierno.  Si  no  se  engaMa  Ckt" 

ma  se  celebraba  aquella  ceremonia  hasta  €l26de  Diciembre,  La  causa  deque  M,J^ 
mard  haya  caido  en  el  herror,  está  en  que  la  antidaoba  á  hs  dias  complementaries. 
Véase  su  carta  sobre  el  calendario  azteca^  en  las  *'  Vistas  de  las  cordillera^p  pag.  309 
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the:  al  llegar  al  zenit  la  constelación  de  las  Pléyadas  ^^  encen- 
dían e]  fuego  nuevo  por  la  fricción  de  dos  estacas  colocadas  so- 
bre el  herido  pecho  de  la  víctima.  •^  La  llama  era  comunir 
cada  al  punto  á  una  higuera  fúnebre,  á  donde  era  arrojado  el 
coerpo  del  destrozado  cautivo.  En  cuanto  se  alzaban  al  cie- 
lo las  llamaradas,  arrojaba  gritos  j  esclamaciones  de  gozo  y  de 
tríuafo  la  innumerable  multitud  que  cubría  las  colinas,  las  cum- 
bres de  los  templos  y  los  techos  de  las  casas,  y  que. ni  un  ins- 
tante apartaba  la  vista  del  monte  del  sacrificio.  A  todas  las 
partes  del  imperio  se  despachaban  correos  con  hachas  encen- 
dídcu  en  señal  de  aviso,  y  el  elemento  querido  se  veia  brillar  en 
1m  idtares  y  en  los  hogares  domésticos  muchas  leguas  en  con« 
tomo,  mucho  antes  que  el  Sol  levantándose  con  su  acostum- 
brada magestad  viniese  á  dar  seguras  pruebas  de  que  habia 
comenzado  á  correr  un  nuevo  ciclo  y  de  que  no  se  habían  tras- 
tornado para  los  aztecas  las  leyes  de  la  naturaleza. 

Los  trece  d¡e»s  siguientes  estaban  consagrados  á  los  regocijos 
públicos:  las  casas  eran  aseadas  y  blanqueadas:  los  vasos  rojtos 
se  reponian  con  otros  nuevos:  el  pueblo  vestido  de  gala  y  con 
coronas  y  sartas  de  flores,  se  agolpaba  á  los  templos  en  alegres 
procesiones,  para  ofrecer  oblaciones  y  tributar  acción  de  gra- 
cias á  los  dioses:  habia  instituidos  bailes  y  juegos  emblemáticos 
de  la  regeneración  del  mundo.  Era  el  Carnaval  de  los  azte- 
cas, ó  mejor  todavía,  el  jubileo  nacional,  la  gran  fiesta  secular 
de  los  romanos  y  etruscos,  aquella  fiesta  de  que  decia  Suetonib, 

61  En  él  momento  esado  de  su  culminación,  según  Sahagun  {op.  dt^  lib,  4,  apén^ 
áUx)  y  7\frft»emada  {op,  cü,,  lib,  10,  cap.  33,  36.)  Pero  esto  no  podia  acontecer  á  la 
media  nockeen  el  ma  de  Noviembre,  en  que  fué  la  tíiima  fiesta  se^  cualbajo 
d  reinado  de  Moteouczoma^  en  1501,  fué  ya  mas  temprano,  {Gama,  loco  cüato, 
parU  h  «»  pág.  50,  nota.)  HumJMdt,  Vistas  de  las  Cordilleras,  págs.  181,  18?. 
Mientras  mas  se  retarde  d  principio  del  nuevo  ciclo,  mayor  debe  ser  la  discrepaiicia* 

63  *^Soffre  H  desnudo  pecho  de  la  vidima, 

Seca  espadaña  y  oloroso  cedro 
Ymü  gowM  suavef  y  fragantes 
Premio  recibirán  él  fuego  sacro^ 
Y  en  las  aras  sagradas^ 
Dd  nuevo  Sol  proclamarán  la  vuelta'^* 


(Somhey  I,  Madoc,  parte  2.  * ,  cant.  26.) 

12 
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que  "pocos  vivientes  la  habían  visto,  y  pocos  vivientes  volre- 


riaa  á  verla.''  •* 


M.  de  Humboldt  decía  hace  años  que^  ^'seria  de  desear  que 
algún  gobierno  publicase  á  sus  espensas  las  reliquias  que  aun 
quedan  de  la  anlígua  civilización  americana^  porque  soIocom« 
parando  muchos  monumentos  se  podria  llegar  á  encontrar  la 
llave  de  esas  alegorías  en  parte  astronómicas  y  en  parte  místi- 
cas." Este  sabio  deseo  ha  sido  realizado,  no  por  gobierno  algu-* 
no,  sino  por  un  individuo  privado,  Lord  Kingsborough.  La 
gr^inde  obra  publicada  bajo  sus  auspicios  y  tantas  veces  citada 
en  esta  introducción,  apareció  en  Londres  en  1830.  Cuando  eB* 
té  completa,  comprenderá  nueve  volúmenes,  de  los  que  ya  han 
.  salido  siete.  Los  que  no  los  hayan  visto,  podrán  formarse  una 
idea  de  la  magnificencia  de  la  obra^  con  solo  saber  que  recien 
publicados  costaba  el  ejemplar  en  Londres  175  libras  esterli- 
nas, con  láminas  iluminadas,  y  150  con  láminas  en  negro,  bien 
que  posteriormente  ha  bajado  mucho  su  precio.  El  objeto  de  la 
obra  es  reproducir  todos  los  manuscritos  aztecas  que  han  lie* 
gado  hasta  nosotros  y  las  pocas  interpretaciones  que  ecsisten, 
los  bellos  grabados  de  Castañeda  relativos  á  la  América  Cen- 
tral, con  los  comentarios  de  Dupaix;  publicar  la  historia  inédita 
del  padre  Sahagun,  y  finalmente  (y  no  es  esto  lo  de  menos) 
las  copiosas  notas  del  dueño  y  editor  dé  la  obra. 

Nunca  se  ponderará  lo  bastante  la  ejecución  material,  su 
espléndida  tipografia,  la  esactitud  y  finura  de  los  grabados,  y 
la  suntuosidad  de  todos  los  materiales.  Sin  embargo,  bien  pu« 
do  el  editor  haberse  ahorrado  de  muchos  gastos  superfinos  y  el 
lector  de  molestias  inútiles,  si  las  láminas  hubiesen  sido  de  un 

63  Hi  adiado  las  palabras  del  edicto  en  que  se  llamaba  al  pueblo  á  los  ludí  seca- 
lares,  los  juegos  seculares  de  la  anticua  Roma^  de  los  que  dice  Suelonio,  {Vita  Tib. 
Claudii,  líb.  5.)  qnos  nec  spectasset  quisqaain,  nec  espectamras  esset.  Los  anU' 
guos  cronistas  Tnezicanos  muestran  cierta  especie  de  elocuencia  al  describir  hisfies^ 
tas  de  los  antiguos  aztecas,  {Torquemada,op.  cit,  lib,  10,  cap,  33.  TbribiOf  histO' 
fia  de  los  indios^  M.  S,  parte  1.  *  cap,  5.  £>ahagun^  op.  di,,  Ub,  3,  cap»  9, 12.  Véase 
también  á  Gama,  op,  cit. parte  I.  *  págs,  53,  54.  Clamjero,  op  át.^  tomo  9.  ®  págs* 
84,  86.)  El  lector  ingles  encontrará  una  pintura  mas  animaela  de  aquellas  etcenas  en 
el  canto  ya  citado  de  Madoc 
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tamaño  mas  reducido;  pero  no  es  raro  en  obras  calcadas  sobre 
un  plan  tan  magnifico,  ver  sacrificada  basta  cierto  punto  la 
utilidad  á  la  ostentación. 

La  colección  de  los  manuscritos  aztecas,  aunque  no  comple- 
ta, basta  para  acreditar  la  diligencia  y  laboriosidad  del  compi- 
lador; á  pesar  de  que  causa  estrañeza  que  ni  un  solo  documen- 
to haya  sido  sacado  de  España.  Pedro  Mártir  habla  de  algu- 
nú9  qae  fueron  mandados  á  España  en  su  tiempo.  (De  Insulin 
nuper  inventis,  p.  368.)  El  maiqués  Spinetto  ecsaminó  uno  en 
el  Escorial,  que  era  el  código  de  Mendoza  y  tal  vez  el  original, 
porque  el  de  Oxford  no  es  sino  copia.  (Lecciones,  lee.  7.)  Mr* 
Waddilove ,  capellán  de  la  embajada  británica  en  España, 
dio  al  Dr.  Robertson  noticia  de  uno  qué  vio  en  la  misma  li- 
brería, y  que  él  consideraba  ser  un  calendario  azteca;  ademas 
de  que  casi  es  imposible  que  los  numerosos  viageros  que  iban 
al  Nuevo-Mundo  no  enviasen  á  la  madre  patria  algunas  mués- 
tras  interesantes  de  la  civilización  de  aquellos  países.  No  es 
ya  de  temerse  que  el  ilustrado  gobierno  actual  continúe  ocul- 
tando esos  tesoros  al  ecsámen  de  los  literatos. 

No  es  muy  de  alabar  la  disposición  de  los  códices.  En  algu- 
nos de  ellos,  corno  por  ejemplo  el  de  Mendoza,  las  láminas  no 
están  numeradas;  asi  que.  quien  quisiera  estudiarlo  por  medio 
de  la  interpretación  correspondiente,  se  encontraria  perdido  en 
aquel  laberinto  de  geroglífícos,  sin  guia  que  lo  condujese.  So- 
bre el  valor  positivo  y  autenticidad  de  los  documentos,  ó  cuan- 
do menos  sobre  su  historia  no  se  dan  mas  noticias  que  una  esté- 
ril referencia  de  la  librería  particular  de  donde  se  han  sacado; 
8Í  bien  es  cierto  que  en  estas  materias  poco  se  puede  decir, 
porque  poco  se  sabe.  Pero  otras  partes  de  la  obra  sí  se  pueden 
tachar  justamente  de  faltas  de  método.  Por  ejemplo,  al  libro 
6.  ^  de  la  Historia  del  padre  Sahagun,  se  le  ha  sacado  de  su  lu- 
gar natural  y  se  le  ha  llevado  del  cuerpo  de  la  historia  de  que 
es  parte,  al  volumen  anterior.  La  gran  hipótesis  que  es  el  ob- 
jeto de  la  obra,  se  esplanaen  una  barabúnda  de  notas  inconec- 
sas  con  el  testo,  y  tan  disímbolas  como  los  cuentos  de  la  reina 
Scheherezada  en  las  Noches  arábigas,  aunque  no  tan  entrete- 
nidas como  ellos. 
La  mira  &  donde  se  dirigen  las  especulsiciones  de  Lord  Kin* 
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ggborougb^  es  probar  la  colonización*  de  México  por  los  israe« 
lilas:  á  esto  se  dirigen  todos  los  tiros  de  su  ingenio  y  de  su 
saber.  A  este  fin,  se  desenmarañan  geroglifícos,  se  comparan 
manuscritos)  se  dibujan  monumentos.  Esta  teoría,  cualquier 
ra  que  sea  su  mérito  rea!,  nunca  será  popular,  porque. en  ves 
de  preáentiirla  en  una  fornia  c!ara«  sencilla^  fácilmente  com« 
prensible,  está  esplanada  en  infinito  número  de  notas,  salpica- 
das abundantemente  de  citas  en  lenguas  estrangeras,  asi  an- 
tiguas como  modernas;  por  maniera  que  el  lector  después  de  fluc- 
tuar en  un  océano  de  fragmentos,  sin  luz  ni  guia,  se  siente  como 
el  diablo  de  Milton  cuando  quería  abrírse  paso  para  el  caos: 
Sin  hallar  junto  á  sí,  ni  mar  ni  tierra 
Do  naufragar,  (^  en  que  viajar  seguro. 

Pero  seria  una  injusticia  negar  que  el  autor,  si  ik>  siempre 
convence,  siempre  muestra  sagacidad  én  descubrir  analogías, 
da  pruebas  de  que  conoce  perfectamente  su  asunto,  j  ostenta 
una  erudición  sólida,  aunque  á  veces  cansada,  que  cualesquie- 
ra que  sean  los  defectos  de  la  colección,  esta  es  bastante  rica 
en  documentos  inéditos  sobre,  no  solo  la  historia  azteca,  sino 
aun  pudiera  decirse  que  sobre  la  de  toda  la  América;  y  final- 
mente, que  ejecutando  esa  obm  dispendiosa  qu^  ningún  gobier- 
no babria  querido,  y  pocos  individuos  habrian  podido  empren-. 
der,  el  autor  se  ha  hecho  digno  de  la  estimación  y  gratitud  de 
todos  los  amigos  de  las  ciencias. 

Otro  escritor  que  debe  consultar  el  que  quisiere  estudiar  las 
aiHigüedades  mexicanas,  es  D.  Antonio  Gatrm.  Su  vida  en- 
cierra algunos  de  esos  incidentes  tan  frecuentes  en  la  de  los 
literatos.  Nació  en  México  en  1735,  de  una  familia  re9pe4a« 
ble,  y  se  le  inclinó  á  las  leyes.  Bien  pronto  conoció  él  que  en 
la  carrera  de  las  matemáticas  podía  hacer  progresos,  y  se  de- 
dicó á  ellas  especialmente.  En  1771  comunicó  sus  observa-» 
cienes  sobre  el  eclipse  de  ese  ano,  al  astrónomo  francés  La- 
lande,  quien  las  publicó  en  París,  haciendo  grandes  alaban- 
zas del  autor.  La  reputación  sin  cesar  creciente  de  Gama,  lla- 
mó la  atención  del  gobierno,  que  le  ocupó  en  varias  combio- 
nes  científicas.  Su  pasión  favoríta  era  en  medio  de  todo  esto, 
el  estudio  de  las*  antigüedades  indias;  así  es  que  procuró  ins- 
truirse completamente  en  la  historia  de  las  razas  aborígenas, 
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SUS  lenguas,  8U8  tradiciones,  y,  en  cuanto  era  posible,  en*Ia  in- 
terpretación de  sus  geroglíficos.  £1  descubrimiento  de  la  pie- 
dra del  calendario  en  1790,  le  presentó  una  coyuntura  de  dar 
á  conocer  el  fruto  de  sus  estudios  anteriores  y  su  habilidad  co- 
mo anticuario.  Publicó  un  ensayo  maestro  sobre  aquel  monu- 
mento y  otro  semejante,  esplicando  el  objeto  á  que  ambos  es- 
taban destinados,  y  derramando  un  torrente  de  luz  sobre  la  as- 
tronomía, mitología  y  sistema  astrológico  de  los  aztecas.  Con- 
tinuó después  sus  investigaciones  siguiendo  el  mismo  camino, 
y  escribió  algunos  tratados  sobre  la  gnogmónica,  geroglíficos  y 
aritmética  de  los  indios.  Todas  estas  obras,  juntamente  can 
una  reimpreson  de  la  primera,  no  se  han  publicado  sino  hasta 
hace  pocos  años  por  el  laborioso ^ustaman te.  Murió  en  1802^ 
dejando  en  su  patria  una  honrosa  memoria  de  su  vida,  en  la 
cual  aunque  se  encontraban  rasgos  de  esa  superstición  tan  fre- 
cuente entre  los  hispano-mexicanos,  habia  también  los  nobles 
sentimientos  propios  de  un^ábio.  Su  reputación  literaria  es  la 
de  un  escritor  diligente,  esacto  y  sagaz.  Sus  conclusiones  no 
adolecen  ni  de  esa  propensión  á  teoretizar,  tan  común  en  los 
filósofos,  ni  de  esa  credulidad  indiscreta  tan  natural  de  los  anti- 
cuarios. Trata  su  asunto  con  la  cautela  y  rigor  de  un  matemá- 
tico, cuyos  pasos  son  otras  tantas  demostraciones.  M.  Hum- 
boldt  consultó  mucho  la  primera  obra  de  Gama,  de  lo  cual  ha- 
ce alarde;  pero  no  obstante  los  elogios  de  aquel  escritor  popu- 
lar, y  el  mérito  intrínseco  de  los  escritos  de  Gama,  son  poco 
conocidos  fuera  de  su  patria,  y  casi  se  puede  decir  que  su  fama 
DO  ha  llegado  del  otro  lado  de  los  mares. 


^5ítíi^£'©5^^^^ 
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CAPÍTULO  V. 

Agricultura. — Artes  mecánicas. — Comercio. — Costumbres 

privadas. 

Apevas  se  hace  creíble  que  una  nación  tan  adelantada  co- 
mo la  azteca  en  las  matemáticas,  no  haya  hecho  considerables 
progresos  en  las  artes  mecánicas,  que  tan  íntima  conecsion  tie- 
Ben  con  ellas,  y  mas  cuando  un  adelanto  intelectual  de  cual- 
quiera género  que  sea,  supone  cierto  grado  de  refinamiento  so- 
cial, y  requiere  cierto  cultivo  de  las  artes  útiles  y  de  adorno. 
El  salvage  que  vaga  en  completa  desnudez,  errante  por  entre 
las  selvas  y  los  desiertos,  no  conoce  otras  necesidades  fue- 
ra dé  los  apetitos  animales;  de  suerte  que  una  vez  satisfechos, 
le  parece  haber  alcanzado  todos  los  bienes  de  la  ecsistencia. 
'Mas  el  hombre  social  esperimenta  numerosos  deseos  y  ne- 
cesidades artificiales,  que  dan  origen  á  medios  adecuados  á  su 
satisfacción,  y  que  escitan  incesantemente  el  talento  inven- 
tivo. 

Muy  diferente  es  la  habilidad  en  las  artes  mecánicas  entre 
las  naciones;  pero  mucho  mas  diferente  es  el  poder  de  in- 
vención que  las  dirige  y  las  hace  útiles.  Algunos  pueblos 
parece  que  no  tienen  mas  talento  que  el  de  la  imitación,  ó 
que  si  acaso  poseen  el  de  la  invención,  es  en  un  grado  tan  In* 
fimo,  que  se  viven  reproduciendo  constantemente  la  misma 
idea  sin  sombra  de  alteración  ni  de  mejora;  semejantes  al  pá- 
jaro que  construye  hoy  su  nido,  del  mismo  modo  que  lo  cc^s- 
truian  los  pájaros  de  su  especie  al  principio  del  mundo.  Ta- 
les son,  por  ejemplo,  los  chinos,  que  durante  siglos  han  posei- 
do  sin  beneficio  propio  ni  ageno  el  germen  de  muchos  descu- 
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brttnientos,  Io8  cuales  bajo  la  influencia  del  espíritu  europeo 
han  tocado  á  tal  punto  de  petfeccion,  que  han  cambiado  la  faz 
de  la  industria. 

Muy  lejos  de  mirar  para  atrás  y  de  permanecer  esclavo  de 
lo  pasado,  es  característico  del  espíritu  europeo,  mirar  y  cami- 
nar siempre  hacia  adelante.  Los  antiguos  descubrimientos  le 
sirven  de  base  para  otros  nuevos;  pasa  de  una  verdad  á  otra,  y 
las  junta  y  eslabona  todas  de  manera  que  formen  esa  frnn  ca- 
dena de  ciencias^  que  como  que  ciñe  y  liga  al  universo  entero» 
La  luz  de  la  ciencia  se  difunde  hasta  las  labores  de  las  artes: 
¿brense  nuevos  caminos  al  pensamiento:  proporciónanse  nue- 
vos medios  de  subsistencia:  multiplícanse  hasta  lo  infinito  las 
comodidades  de  todas  clases,  y  pónenselas  al  alcance  aun  del 
mas  pobre.  La  mente  se  remonta  entonces  á  regiones  mas 
elevadas  que  la  de  los  sentidos,  y  las  artes  aplicadas  cumplen 
todos  loe  caprichos  de  un  gusto  refinado  y  satisfacen  á  cuanto 
ecsige  la  mas  alta  cultura  social. 

Este  mismo  espíritu  emprendedor  aplicado  á  la  agricultura, 
la  sapa  de  la  humilde  condición  de  un  trabajo  mecánico,  y 
sustituye  á  las  áridas  fórmulas  de  la  rutina,  los  ilustrados  pre- 
ceptos de  la  ciencia.  £1  análisis  químico  al  descubrir  al  hom- 
bre la  composición  de  la  tierra,  le  da  á  conocer  el  valor  del 
suelo  que  cultiva,  y  dominando  todos  los  elementos,  los  apro- 
vecha todos  para  obligar  á  aquel  á  multiplicar  y  mejorar  sus  pro- 
ducciones. Causa  placer  volver  la  vista  al  otro  continente,  y 
ver  en  él  á  nuestros  padres  realizando  en  una  escala  amplísima 
estos  principios,  y  llegando  á  resultados  que  nunca  habia  pre- 
senciado el  mundo. 

Con  no  menor  razón  podemos  considerar  á  la  raza  anglo-sa- 
jona  de  ambos  hemisferios,  como  aquella  cuyo  genio  empren- 
dedor ha  contribuido  mas  poderosamente  al  bienestar  de  la  hu- 
manidad, aplicando  las  ciencias  á  las  artes  útiles. 

La  mayor  parte  de  las  tribus  salvages  de  Norte-América  han 
profesado  la  labranza.  En  los  claros  de  los  bosques,  en  las  ca- 
ñadas, á  la  orillado  los  nos,  donde  quiera  que  habia  un  palmo 
de  tierra  que  aprovechar,  sembraban  habas  y  maiz.  *  Los  pro- 

1  ^sUtííimo  grano^  segnu  Htmholdt^lo  encoTUtaran  los  europeos  en  el  NuevO" 
Bíwndo,  desde  la  parte  meridional  de  Chüe,  hasUt  Pensilvania,  (Essay  PoUHgue,  ^ 
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ductos  de  este  cultivo  eran  sumamente  escasos,  y  no  bastaban 
para  libertar  á  los  imprevisivos  indígenas  de  los  frecuentes  es- 
tragos de  la  hambre.  P^ro  con  todo,  la  simple  circunstancia 
d^  labrar  la  tierra  donde  quiera  que  era  posible,  los  distingue 
ventajosamente  de  las  otras  tribus  que  vivían  de  la  caza,  y  los 
eleva  un  grado  mas  en  la  escala  de  los  pueblos  civilizados. 

La  agricultura  estaba  en  México  tan  adelantada  como  las 
otras  artes  sociales,  y  aun  hay  pocos  países  en  que  haya  sido 
mas  respetada  que  allí«  Estaba  por  supuesto  en  íntimo  enla- 
ce con  la  religión  y  las  instituciones  civiles:  tenia  sus  deida- 
des tutelares,  y  los  nombres  de  los  meses  y  de  las  fiestas  se  re- 
ferian  mas  ó  menos  á  ella.  Las  contribuciones  gravitaban  en 
gran  parte,  como  ya  lo  hemos  visto,  sobre  los  productos 
agrícolas.  Todos,  aun  los  habitantes  de  las  grandes  ciuda- 
des, si  se  esceptúa  á  los  soldados  y  ¿  los  primeros  nobles,  cul- 
tivaban el  suelo.  Los  duros  trabajos  de  la  labranza  estaban  re- 
servados á  los  hombres,  porque  las  muge  res  solo  desempeñabaYí 
los  menos  penosos,  tales  como  derramar  las  simientes,  limpiar 
los  granos  &c.^  En  esto  ofrecian  un  honroso  contraste  con  las 
otras  tribus  idel  continente,  las  cuales,  como  sucede  hoy  en  el 
Norte,  hacían  caer  sobre  el  secso  débil  las  mas  pesadas  cargas 
de  la  agricultura;  '  pero  entre  los  aztecas  por  el  contrario,  ese 
secso  era  bajo  este  respecto  tan  mirado  c<Nno  lo  es  hoy  en  los 
mas  paises  de  Europa. 

No  necesitaban  de  grandes  conocimientos  para  elegirlos  ter- 
renos, porque  cuando  una  tierra  se  habia  vuelto  estéril,  la  de- 
jaban erial  por  algún  tiempo,  para  que  recobrase  su  fertj- 

//,  p.  40t».)  Bien  pudiera  haber  añadido^  hasta  el  no  San  Lorenzo,  Nuestros 
anUpasadúS  los  purüatuis  lo  encontraron  en  todos  los  punios  de  la  costa  de  la  Nue» 
va-Inglaierra.  V,  Morlón,  New-England^s  Memorial  {Baslon,  18SM>)  p,  68.  Ooo- 
kin,  Massachuzells  HisUrical  CoHections^  cap.  3. 

2  Torquemada»  op,  ciL  lió.  13,  cap.  31. 

¡Admiralde  ejemplo  para  nuestros  tiempos,  esclama  el  ftadre,  en  que  las  mujeres 
no  solo  son  inhálriles  para  las  labores  dd  campo,  sino  que  les  cuesta  trabajo  alerUér  á 
la  hacienda  de  la  casal 

3  Otro  contraste  evidente  respecto  á  los  egipcios,  con  los  cuales  han  pretendido  al- 
gwios  anticuarios  identificar  á  los  mexicanos,  Sófocles  habla  dd  afeminamienlo 
de  los  hombres  en  Egipto,  donde  acostumbraban  quedarse  en  la  casa  ocupados  en  te- 
jer, nUerUr  as  las  mugeres  se  entregaban  fuera  deeUaá  otros  varios  oficios  prcpias  de 
aquOlos,    {SophocL  JBdip.  Col ,  v,  337,  341.) 
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Hdad.  La  estrema  sequedad  se  desininuia  por  medio  de  cana* 
les  que  atravesaban  parcialmente  el  país;  llenándose  este  mis- 
mo objeto  con  las  penas  sereras  impuestas  á  los  que  des^ 
tniian  los  bosques,  que  como  ja  lo  hemos  dicho  en  otra  parte, 
lo  poblaban  antes  de  la  conquista.  Finalmente,  Construian 
para  guardar  sus  cosechas,  amplios  graneros,  cuya  admirable 
disposición  confesaban  los  conquistadores.  En  todo  esto  se  des- 
cubre la  previsión  del  hombre  ya  civilizado.  *  ^ 

Entre  los  principales  productos  agrícolas  estaba  el  plátano, 
cuyo  í&cil  cultivo  y  ecsuberantes  frutos  son  tan  contrarios  á  la  * 
actividad  y  adelantos  de  la  industria,  ^  Otra  planta  muy  ce-, 
lebrada  era  el  cacao,  con  el  cual  se  hace  la  bebida  llamada 
dkocolate^  de  la  palabra  mexicana  chocolatl,  tan  usado  hoy  en 
toda  Europa.  ^  La  vainilla  confinada  ¿  las  estrechas  regiones 
de  la  costa  oriental,  les  servia  como  á  nosotros,  para  condimen- 
tar, sus  comidas  y  bebidas.  ^  Pero  el  producto  agrícola  de  mas 
importancia  no  solo  en  México,  sino  en  todo  el  continente,  era 
el  maíz  (ó  grano  de  Indias  como  nosotros  le  llamamos),  el  cual 
86  da  muy  bien  en  los  valles  y  en  las  alturas  de  las  Cordilleras 
qne  forman  la  mesa^central.  Los  aztecas  lo  preparaban  per- 
fectamente, y  lo  aplicaban  á  tantos  usos,  como  la  mas  hacen*- 
dosa  muger  de  la  Nueva-Inglaterra.  Sus  cañas  gigantescas 
contienen  una  materia  sacarina,  no  muy  abundante,  en  el  que  . 
oe  da  en  la  parte  septentrional  del  pais,  con  la  cual  se  suplia 
muy  bien  la  azúcar  de  cana  introducida  allí  hasta  después  de 
la  conquista.  ®     Pero  la  maravilla  de  la  naturaleza  era  el  ma^ 

4  'Hrqvemada,  ap,  dL  lib,  3,  cap.  38.    Clavijero,  op^ciLUII,  p,  153,  155. 
"Jamas  padecieron  hamlfre,  dice  él  primero  de  estos  escritores,  sino  en  pocas  ocasia* 

n^"  Si  estas  hambres  eran  raras,  eran  también  asnladoras  y  de  larga  duradou. 
Véase  IxÜixockiÜ,  Hist.  Odch.  M,  S.  cap.  41 ,  71  «<  alibi. 

5  Oviedo  piensa  qiu  la  masa^v^  unapianta  traida,  y  Hernández  no  la  mienta 
para  nada  en  su  copioso  catálogo;  pero  BumboUÜ  que  le  prestó  particular  cuidado,  cree 
fiu  si  algunas  espedes  fueron  traídas,  ot^as  eran  indígenas.  Bssai  PóliHque,  U  II, 
p^  382,  388.  ¡Si  kuMéramM  de  creer  á  Clavijero,  el  plátano  fué  el  fruto  prohibidú 
gue  hxzo  pecar  á  nuestra  madre  Eva!    Star,  del  Messico,  t.  I.p.  49,  nota, 

6  Rea¡L  d^wa  ¿eni,  kuom.  en  Romussio,  t.  III,  fot.  SOS.  Hernández,  de  Historia 
Plantarum  Novae  Htspaniae  [Matrití,  1790],  Ub,  VI.  cap.  87. 

7  SaÁagun,  op.  cU,  lib,  8.  cap.  l3eíaUbi, 

8  Carta  dd  Lie.  Zuuxo,  M.Í3. 

afirma  qn$  la  mid  dd  maiz  es  igual  alad»  la  abeja.    Véase  también  á  Ovied^ 

13 
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guey,  cuyas  imbricadas  pirámides  de  flores  sobresaliendo  de 
entre  una  espinosa  cprona  formada  por  las  hojas ,  se  veian 
donde  quiera  que  habia  un  palmo  de  tierra  plana.  Como 
ya  hemos  dicho,  esas  hojas  servian  para  la  fabricación  del 
papel:  '  con  su  zumo  se  hacía  una  bebida  fermentada  lla- 
mada pulqucj  ^^  de  la  cual  gustan  mucho  aun  hoy  los  natu- 
rales: con  las  hojas  se  fabricaba  un  tegido  impenetrable  que 
servia  para  los  vestidos  ordinarios:  de  sus  fibras  rígidas  y  torci- 
das se  sacaba  un  hilo  con  el  cual  se  hacian  sogas,  cuerdas 
y  estofas  muy  tupidas:  con  las  espinas  en  que  rematan  las 
hojas,  formaban  agujas  y  alfileres;  y  la  raiz  cocida  se  usa- 
ba como  un  alimento  grato  y  nutritivo.  El  maguey  era  en 
suma,  para  los  mexicanos,  alimento,  bebida,  vestido  y  ma- 
terial para  escribir.  ¡  Seguramente  jamas  ha  reunido  la  na- 
turaleza en  un  objeto  tan  pequeño  tantos  elementos  con  que 

satisfacer  lo  que  ecsigen  la  necesidad,  la  comodidad  y  la  cí- 
vilizacion!  '* 

Historia  ruUural  délas  India\  cap.  4.  ^  apud  Barcia^  t.\.^)  Hernández  que  cddn'a 
las  numerosas  preparacumes  de  que  es  susceptible  el  majz,  deriva  esta  paiabra  de 
la  haitiana  mahiz.    Hlst.  Planlarwm,  Ub,  VI,  cap,  44,  45. . 

9  Yañse  practica  todavía^  á  lo  menos  en  un  lugar ^  San  Ángel,  á  tres  leguas  de  la 
capital.  Otra  fábrica  de  la  misma  dase  se  iba  á  establecer  hace  pocos  años  en  Puebla: 
ignoro  sise  ha  Uegudo  á  plantear.  Véase  d  Informe  dado  al  senado  de  los  Estado** 
Unidos^  por  la  comisión  de  Agricuttmra^  enlode  Mano  de  1638. 

10  Antes  de  la  revolución^  los  impuestos  sobre  el  pulque  formaban  urna  parte  tan  vn* 

portante  de  las  rentas  púbUeas^  que  solo  los  distritos  de  México ^  TUuca  y  Pueblay  pa- 

gabán  817.739  ps,    [Humboldt^  Essai  poUliq,  1. 11^  pag,  47.]    ZéOs  ^europeos  nece^ 

sitan  algún  tiempo  para  Uma/r  d  gusto  á  esta  bebida^  y  por  consiguiente  sus  opinio' 

nes  acerca  de  ella,  varían;  pero  entre  lo  naburaks  es  unánime.    El  lector  ingles  en- 

contrará  noticias  completas  sobre  su  preparación  en  d  **Méonco  de  Word,  vol.  JI,  p^ 
56,60. 

1 1  Hernández  enumera  en  su  sabia  obra  ya  citada,  {lib,  VJI,  cap.  71  et  sequent,) 

las  varias  especies  de  maguey  que  sirven  para  estos  numerosos  usos.  HumbMt  la 
repula  á  todas  eUas  homo  variedades  del  agave  americana  que  crece  también  en  las 
regiones  del  mediodía  de  los  Estados-Nnidos  y  de  Europa*  (Ubi  supra,  t  JI,  p, 
487  et  seq.)  Esta  opinión  ha  merecido  la  agria  censura  de  nuestro  difunto  comr 
patriota  d  Dr.  Perrine,  que  las  juzga  especies  distintas  del  agave  americana,  y 
que  considera  uno  de  sus  géneros,  el  género  pita,  dd  cual  se  sacan  las  sogas,  coma 
enteramente  diversos  de  los  otros.  (  Véase  d  informe  de  la  comisión  de  agricultura.) 
A  pesar  de  esto,  las  opiniones  del  Barón  acerca  de  las  propiedades  que  atribuye  al 
maguey,  están  mm  6  menos  corroboradas  por  los  mas  acreditados  escriimes  que  han 
vivido  en  México  algún  Uempo.  Véanse  entre  otros  á  Hernández,  Ubi  sapra,  á  iSo- 
hagun,  Hist,  de  Nuev,  Esp,  Ub.  9,  cap.  2.  lib  11,  cap,  7;  Tortbio,  Historia  de  los 
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Habría  sido  sin  duda  fuera  de  propósito  enumerar  aquí  todas 
las  plantas,  muchas  de  ellas  medicinales,  que  se  han  introdu- 
cido  en  Europa  procedentes  de  México:  aun  menos  pretenderé 
dar  aquí  el  catálogo  de  sus  flores,  que  con  sus  variados  y  yisto- 
808  matices  forman  hoy  el  ornamento  de  nuestros  jardines:  la 
diversidad  de  climas  que  encierra  en  su  estrecha  zona,  le  ha 
dado  el  privilegio  de  poseer  acaso  H  flora  mas  rica  del  mundo. 
Basta  decir  que  estos  diferentes  objetos  estaban  sistemática- 
mente clasificados  por  los  aztecas,  que  ademas  conocían  per- 
fectamente sus  propiedades  y  los  cultivaban  en  planteles  mas 
vastos  y  completos  que  ninguno  de  los  que  entonces  ecsistian 
en  el  antiguo  mundo;  y  aun.no  es  inverosímil  que  la  idea  de 
los  jardines  de  plantas  de  allí  la  hayan  tomado  los  europeos» 
pues  que  no  comenzaron  á  estar  en  uso  en  Europa  sino  poco 
tiempo  después  de  la  conquista.  '^ 

Los  mexicanos  conocían  las  riquezas  de  su  reino  mineral 
con  la  misma  perfección  que  las  del  vegetal:  la  plata,  el  plomo 
y  el  estaño  los  estraian  de  los  minerales  de  Tasco,  y  el  cobre 
del  de  Zacatollan;  mas  no  lo  sacaban  de  la  superficie  de  la 
tierra  aino  de  los  veneros  ocultos  entre  las  sólidas  rocas,  en  las 
cuales  abrían  estensas  galerías,  tanto  que  los  restos  de  bus  la- 
bores sirvieron  de  la  mejor  guia  á  los  prímeros  mineros  espa- 
ñoles. El  oro  recogido  en  la  superficie  ó  en  el  lecho  de  los  ríos, 
y  dispuesto  en  barras  ó  en  polvo,  hacia  parte  de  los  tributos 
que  pagaban  las  provincias  meridionales  del  imperío.  Desco- 
nocían sin  embargo  el  uso  del  hierro  tan  abundante  en  su  sue- 
lo: este  metal,  á  pesar  de  esa  abundancia,  necesita  para  pre* 
pararlo  tantos  y  tan  dificiles  procedimientos,  que  es  uno  de 
los  que  mas  tarda  el  hombre  en  utilizar:  sucede  en  realidad  de 

indios,  M.  S.  parU  3.  ^ ,  cap,  19;  Carta  del  Lie.  Zuazo,  M.  S*  Este  último  haUan^ 
do  dd  maguey  que  produce  la  bebida  fermeniaday  dice  espresamente:  "de  lo  que  queda 
de  las  duhas  hojas  se  aprovechan  como  de  hno  muy  delgado,  6  d£  Holanda^  de  que 
hacen  lienzos  muy  primorosos  para  vestir,  y  bien  delgados.*'  No  se  puede  negar  sin 
embargo,  que  el  Dr.  Perrine  parece  que  conocia  perfectamente  la  estructura  y  propiCm 
dades  de  las  ptarUas  de  los  trópicos,  que  con  tan  potriólico  empeño  pn^mso  fueran  intro* 
ducidis  en  la  Florida, 

1-2  fifegritn  Carli  (LeUres  américavMS,  1. 1,  chap,  21)  elprimer  establecimiento  bien 
arreglado  de  este  género  que  hubo  en  Europa,  fui  el  de  Padua^  en  1545. 
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verdad  lo  que  en  la  fábula,  que  la  edad  de  hierro  se  sigue  á  la 
de  bronce. " 

Los  aztecas  lo  suplieron  no  obstante,  con  una  liga  de  estaño  j 
cobro;  y  por  medio  de  instrumentos  hechos  de  este  bronce^  y  con 
el  ausilio  de  cierto  polvo  silicoso,  no  solo  labraban  los  metales, 
sino  aun  las  sustancias  mas  durasi  como  el  basalto,  el  pórfido^ 
las  ametistas  y  esmeraldas,  ^*  principalmente  estas  últimas,  que 
eran  muy  abundantes  y  á  las  cuales  tallaban  curiosamente  dán- 
doles mil  formas  caprichosas.  Fabricaban  igualmente  vasos  de 
pro  y  plata  delicadamente  esculpidos  con  sus  cinceles  metáli- 
cos; siendo  alguno  de  esos  vasos  tan  grande,  que  un  hombre 
no  bastaba  á  abarcarlo  con  sus  brazos:  imitaban  primorosamen» 
te  los  pájaros  y  figuras  de  los  animales;  y  cosa  ntas  rara,  liga- 
ban los  metales  de  manera  que  las  plumas  de  las  aves  y  las  es- 
camas de  los  peces  eran  alternativamente  de  oro  y  plata.  Los 
plateros  españoles  no  pudieron  menos  de  confesar  que  los  az- 
tecas les  aventajaban  en  estas  curiosas  manufacturas.  ^^ 

Usaban  también  de  otros  instrumentos  hechos  de  iiztliú  ob- 
sidiana, sustancia  mineral  trasparente  y  escesivamente  dura^ 
que  se  encontraba  abundantemente  en  sus  montañas:  le  daban 
la  forma  de  cuchillos,  navajas  y  sierras:  con  ella  labraban  las 

13  Pedro  Mártir,  de  Orbe  Novo^  Decades,  {Omplvli  1530)  dec  F,  pc^^*  \9Í 
Acasta^  lid,  4,  cap.  3.  Humbddt.  Essai polütq.  t.  III,  PP*Ui,  125.  Torquemada,  ap^ 
cü.j  lib.  13.  cap.  34.  '  •      ^ 

Los  homhres,  dios  Hesiodo,  trabajaron  d  bronce  cuando  no  «sisUa  él  hierro. 

El  abale  Raynal  sostiene  que  los  mexicanos  deben  haber  estado  muy  atrasadoe  en  c^ 
viUzacion  puesto  que  no  conocían  el  hierro,  porque  sin  él  no  pueden  haber  trabajar 
do  ninguna  cosa  de  metal  digna  de  verse,  ni  de  arquitectura,  ni  de  grabado,'ni  dfi 
escuUvra.  {Hislory  of  Indies,  Eng.  transtat.  vol.  IIL  b»  6.)  Los  antiguos  egip^ 
dos  no  eonocian  tampoco  él  hierro^  6  si  lo  conocían  lo  usaban  poco.  Sus  soberbim 
monumentos  han  sido  construidos  con  instrumentos  de  bronce^  y  de  esto  mismo  eran  sius 
utensilios  domésticos  y  sus  armas:  tal  aparece  del  color  verde,  que  tienen  en  sus  pin- 

turas,  * 

14  Oavia,  descrip.  parte  2.  «* ,  pásrs,  25, 29.^  Torquemada,  monarq,  Ind,  Ubi  sapra.* 

15  Sahagun,  Hisl.de  Naeva- España,  lib,  9.  caps.  15,  17.  Boturiní,  Idea,  pág, 
77.  T\>rquemada,  op.  di.,  loco  citato. 

Herrera,  que  dice  que  lambían  sabían  esmaltar,  pondera  la  habilidad  de  los  plateros 
mexicanos  para  hacer  pájaros  y  animales  con  alas  y  miembros  que  se  movían  de  la  ma" 
Hera  ma$  curiosa,  {Hist,  General,  Decad,  2,  cap,  15.)  SirJohn  Maurhdeviüe,  espan* 
todo  como  de  costumbre,  de  las  maravillas  que  él  mismo  forja,  cuenta  d  gran  prodigio 
dé  que  hay  en^la  corte  del  gran  Chan  de  Cathay,  varias  piezas  de  este  mismo  mecanit* 
mo,  {Véase  Voiage  and  lYavaile,  chop.  20.) 
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varias  piedras  y  alabastros  que  empleaban  en  la  construcción 
de  sus  edificios  públicos  j  de  las  casas  principales.  En  el  cur« 
8o  de  mi  narración  dará  sobre  unos  y  otras,  noticias  mas  cir-* 
cunstanciadas,  y  por  ahora  me  contentaré  con  añadir^  que  la  fa- 
chada y  los  ángulos  de  los  edificios  estaban  profusamente  ador- 
nados con  imágenes^  ¿  veces  representativas  de  sus  deidades,  y 
lo  mas  comunmente  de  animales.  '^  Estas  últimas  estaban  eje* 
cutadas  con  esactitud;  pero  las  primej^as  '^eran,  dice  Torque- 
mada,  el  horroroso  reflejo  de  sus  almas,  y  solo  después  de  am^ 
vertidos  al  cristianismo  fueron  capaces  de  imitar  la  verdadera 
figura  de  un  hombre.''  ^'^  Los  hechos  del  antiguo  cronista  son 
bien  fundados,  cualquiera  que  sea  por  otra  parte  la  esplicacion. 
Las  imágenes  alegóricas  de  sus  dioses  deben  indudablemente 
haber  servido  de  modelo  al  artista  azteca  al  delinear  sus  figuras 
humanas,  que  deben  haber  tenido  para  él  una  belleza  imagina- 
ría por  representar  á  una  divinidad.  Pero  cuando  la  supersticioa 
comenzó  á  perder  su  dominio,  se  mejoró  el  gusto;  asi  es  que 
después  de  la  conquista  los  mexicanos  hicieron  algunos  retratos 
acabados  y  aun  hermosos. 

Las  imágenes  esculpidas  eran  tan  numerosas,  que  los  cimien- 
tos de  la  Catedral  en  la  plaza  mayor  de  México,  se  dice  quie 
fueron  enteramente  compuestos  con  ellas:  '^  este  lugar  puede 
por  tanto  reputarse  como  el  forum  azteca,  cprao  el  gran  depé- 
sito  de  los  tesoros  de  la  antigua  escultura  que  ahora  yacen  allí 
escondidos,  á  pesar  de  que  los  monumentos  de  esta  clase  se  en- 
cuentran en  la  capital  esparcidos  por  tedas  partes;,  de  manera 
que  casi  no  se  abre  un  cimiento  sin  encontrar  algunos  restos 
arruinados  de  las  artes  barbáricas.  Pero  como  son  poco  esti. 
raadas,  cuando  no  se  les  despedazaba  brutalmente  hasta  dejar- 
las inservibles,  se  les  destina  á  formar  las  paredes  de  los  nue- 
vos edificios.  •*  Los  célebres  bajos  relieves  del  último  Mocteu- 

16  Herrera^  uH  tupra,  dec,  2,  /t¿.  7,  cap.  1 1.  Tinquemada^  op.  ciUtía,  lid,  1 3,  cap. 
34.  Ganuí,  dt$cr^cÍ4m^  parU  8.  *«  págs.  27,  38. 

17  ** Parecía  qiu  permüia  Dios,  que  ¡a  figura  de  sus  cuerpos  se  asimÜasen  á  Ja 
que  teman  sus  aknas^par  d  pecado  en  que  siempre  permancnan."  Monarquía  Indiana^ 
H^.  13.  cap,  34. 

18  Clavijero,  op,  cU',  i,  II,  pág,  195. 

19  Oama, desaripáon^  parie  I. * ,  pág,  1. * 

Ademas  delaphxa  nafOTj  Oama  sospecha  que  laptaza  de  TUútdoko  sea  €*ra  se» 
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eoma  y  de  su  padre,  labrados  en  roca  maciza  en  los  bellos  bos- 
ques de  Chapoltepec,  fueron  deliberadamente  destruidos  por 
orden  del  gobierno,  nada  menos  que  en  el  último  siglo.  *>•  Los 
monumentos  de  los  bárbaros  se  tenian  tan  en  poco  por  los  hom- 
bres civilizados,  como  los  de  éstos  por  los  bárbaros.  ^^ 

La  pieza  de  escultura  mas  interesante  de  cuantas  hasta  aho- 
ra se  han  desenterrado,  es  la  piedra  del  calendario,  de  la  que 
hetm)s  hablado  en  el  capítulo  precedente.  Es  de  duro  pórfido 
y  del  tamaño  que  tenia  cuando  se  la  sacó  de  la  cantera:  se  cal- 
cula que  pesará  cerca  de  cincuenta  toneladas:  fué  traida  de 
unas  montañas  que  están  mas  allá  del  lago  de  Chalco,  á 
muchas  leguas  de  la  ciudad,  por  un  camino  quebrado  y  corta- 
do por  ríos  y  canales.  Al  pasarla  por  un  puente  se  hundió 
éste,  y  la  enorme  piedra  se  sumergió  en  el  agua,  de  donde  cos- 
tó gran  trabajo  sacarla.  El  hecho  de  trasportar  tan  enorme 
fragmento  dje  pórfido  de  la  distancia  de  muchas  leguas,  te- 
niendo que  vencer  tantos  obstáculos  y  sin  la  ayuda  de  bes- 
tias de  car^a,  porque,  como  ya  hemos  dicho,  los  aztecas  no 
las  conocian,  da  ideas  no  despreciables  de  su  habilidad  en 
la  mecánica  y  de  la  potencia  de  sus  máquinas:  de  aquí  po- 
dijimos  inferir  que  sus  adelantos  en  aquella  ciencia  no  eran 
^iferiores  á  los  que  en  la  astronomía  y  en  la  geometría  es-, 

tan  atestiguando  las  inscripciones  de  la  piedra  misma.  ^ 

— . , . 

puUura  de  anticuas  reliqmas^  por  ser  el  barrio  adonde  se  retiraron  ¡os  ntexitanos  cuof^ 
do  d  sitio  de  la  capital, 

3 1     Torquemada^  ubi  su/pra,    Ckima,  descripcionf  parte  2.  ** ,  págs,  81 ,  83. 

De  estas  estcUuas  haUan  repelidas  veces  los  antiguos  escritores:  la  última,  cuyo  mcrú 
ia  recomienda  Oama,  fué  destruida  en  1754.  (Ibidem.) 

21  Esta  rabia  por  destruir  escifó  el  enejo  de  Pedro  Mártir,  cuyo  espíritu  ilustrado 
respetaba  las  vestigios  de  la  civilización  donde  quiera  que  los  encontraba.  **Los  conquii- 
íadm-es,  dice,  raras  veces  reparaban  hs  edificios  que  estaban  arruinados.  De  mejor  ga- 
na habrian  saqueado  veinte  magnificas  audades  que  levantar  un  buen  edificio."  De 
Orbe  Novo,  dec.  5,*,  cap,  JO. 

22  GawA,  descripción,  parte  1. « ,  págs.  1 10, 1 14.  ffumboldt,  Essai  PoUliq.  L  IJ, 
pág.iO. 

Diez  mil  hombres  se  empiearon  en  d  trasporte  de  esta  enorme  mole,  según  Tezozo- 
moc,  cuya  narración  con  todos  los  prodigios  que  la  acompañan,  ka  sido  minudosamen- 
te  copiada  por  Buslamanie.  Eüe  licenciado  muestra  tal  gusto  por  lo  maravilloso,  que 
no  le  iria  en  zaga  un  fraile  de  la  edad  media.  Véase  la  descripción  ubi  sopra,  nota. 
El  viagero  ingles  Latrobe,  ka  concüiado  perfectamente  las  maravillas  dd  arte  y  de  la 
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Los  antiguos  mexicanos  fabricaban  para  6l  uso  doméstica 
utensilios  de  barro^  de  que  aun  quedan  muchas  muestras:^ 
hacían  vasos  7  copas  de  madera  pintada  ó  barnizada,  que  ade* 
mas  de  no  dejar  pasar  la  humedad,  tenían  colores  muy  YÍsto-- 
sos.  Sus  tintes  los  sacaban  tanto  del  reino  vegetal  como  de^ 
animal,  y  entre  ellos  figuraba  el  rico  carmesí  de  la  cochinilla^ 
rival  moderno  de  la  púrpura  tiria.  A  Europa  se  trajo  de  Mé- 
xico, donde  se  la  conservaba  con  grande  esmero  en  los  plantíos 
de  cactus,  cuyo  cultivo  ha  caido  después  en  el  abandono.  ^ 
Con  ella  daban  los*  naturales  hermosos  tintes  á  sus  diversas 
lelas  de  algodón,  el  cual  crece  abundantemente  en  las  re- 
giones cálidas  del  pais.  Poseían  ademas  el  arte  de  entrete- 
jerle con  pelo  de  conejo  y  de  otros  animales,  con  lo  cual 
las  telas  eran  no  solo  mas  bellas  sino  de  mas  abrigo:  sobre  estas 
manufacturas,  enteramente  originales,  bordaban  pájaros,  flores 
y  otras  figuras  graciosas.  ^ 

PeVoel  arte  en  que  mas  sobresalían  y  que  cultivaban  con  es* 
pecial  complacencía,*era  el  plumage  ó  arte  de  trabajar  las  plu- 
mas. Con  ellas  producían  todos  los  efectos  del  mas  primoro- 
so mosaico:  el  vistoso  plumage  de  las  aves  de  los  trópicos,  y 
principalmente  el  de  la  familia  de  los  papagayos,  les  ofrecía 
nna  variedad  infinita  de  colores:  el  vello  finísimo  y  brillante 
del  colibrí,  que  en  parvadas  frecuenta  los  bosques  de  madre- 

naluraUza,  svpomendo  que  esas  piedras  enormes  se  trasportaban  por  medio  de  mosto» 
donles,  cuyos  restos  se  han  desenterrado  algunas  veces  dd  valle  de  México.  (FéoM 
RemUerin  México^  pág  145.) 

33  En  elgafnnete  de  la  Sociedad  Filosófica  Americana  en  FíladeJfia^  hay  urna 
gran  colección  de  piezas  de  barra  y  algunas  otras  muestras  de  la  indusina  azteca  re* 
galadas  por  los  señores  Poinssel  y  Kaeling,  (  Véase  el  catalogo  de  dicho  gabinete  en 
las  Transacc*  voL  III^  pág.  510.) 

24  Hernández ,  Historia  PlarUarum^  lib.  6,  cap.  1 16. 

25  Carta  del  Lie  Zuazo,  M.  S.  Herrera,  op,  di,  dec,  2,  lib.  7,  cap,  15.  Bo* 
turinL  Idea,  pág.  77. 

No  se  sabe  con  certeza  que  tan  hábilmente  trabajaban  la  teda'  Carli  supone  que 
lo  que  Cortes  üamaba  seda  era  solamente  el  tejido  de  pdo  de  ammales  6  de  vello  ve* 
geial  de  que  hemos  hablado  en  a  testo  {V,  lettres  américaines,t.  l,^  lelt.  21)  perolo 
que  no  tiene  duda  es,  que  tenían  una  especie  4»  oruga  disUnta  de  nuestros  gusan  oí 
de  seda,  la  cual  producía  hilos  que  se  vendían  en  el  mercado  de  México.  {Essai  Politi' 
que,  tom.  III,  págs,  66,  69.)  Atít  ha  reunido  M.  Humboldt  algunos  hechos  interesanr' 
ks  acerca  del  cultivo  do  la  seda  entre  los  aztecas.  Pero  sea  lo  que  fuere,  acerca  dé 
JK  wtanu/actura  es  del  todo  cierto  que  nunca  se  estendió  ni  perfeccionó  esta. 
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telva»  ka  proporcionaba  delicados  y  esquisitos  matices  para  dar 
á  0U8  piniuras  uoa  perfección  admirable.  Las  plumas  sobre, 
puestas  á  las  telas,  formaban  el  vestido  de  los-  ricos,  el  tapiz  de 
sus  aposentos  j  los  ornamentos  de  los  templos.  Ifiogun  artí"- 
culo  de  la  industria  azteca. fué  ta6  admirado  de  los  CMquiala^ 
dores  como  éste,  del  cual  remitieron  ¿  Europa  numerosas  mues- 
tras. Ee  ciertamente  digno  de  lamentar,  que  baya  caído  en  ei 
olvido  un  arte  tan  gracioso.  ^' 

£a  México  no  había  tiendas;  pero  tanto  las  «lanufecttm» 
como  los  productos  de  la  agricultura,  erao  llevados  para  su 
venta  á  los  mercados  de  las'ciudades  principales.  Oada  cinco 
dias  habia  ferias,  á  las  que  concurría  á  comprar  y  vender  una 
multitud  de  personas  de  las  cercanías.  Cada  especie  de  mer- 
canela  se  vendía  en  una  parte  del  mercado  especialmente  des- 
tinada ¿  ella*  Los  numeroeisimos  contratos  se  verificaban  am 
confusión  ni  desorden  y  con  entera  Justicia,  que  administraba  un 
magistrado  encargado  de  ello.  £1  comerciase  hacia  poi^me*^ 
dio  de  trueques  ó  de  monedas  de  diferentes  valores;  siendo  és* 
tas  principalmente,  plumas  de  ánade  llenas  de  polvo  de  oro^ 
pedazos  de  estaño  en  forma  de  una  T,  y  saquillos  de  cacao  que 
contengan  determinado  número  de  granos.  "¡Dichosa  moneda, 
esclama  Pedro  Mártir,  que  liberta  á  los  hombres  de  la  avarioÍ9, 
pues  que  no  puede  quedar  por  mucho  tiempo  acumulada  ó  en« 
terrada!''  ^ 


26  Carta  dd  Lie,  Zuazo^  M.  S.  Acostó^  ¡ib,  IV,  cap.  97.  AsAdgfttn,  op.  eU, 
lib,  9,  caps,  18,  31.  Toribio^  Eist.  de  bs  huiia%  M.  S.,  paH,  1.  * ,  líop.  16.  Bd.  áP 
t»n  gtrU,  hium,^  en  RamusÍB^  tom,  III^foL  306. 

El  cande  Carli  se  sintió  arrebaiado  de  eniíusietmw  al  ver  en  Slrasburgo  una 
muestra  dépiniwras  de  phtma'^  "jamás  se  ha  hecho,  según  creo**  esdama,  "cosa  mas 
^quisUa  en  cuanto  al  brillo  de  los  colores^  á  la  imperceptible  gradación  de  los  ma» 
tices  y  á  la  belleza  dd  dibujo:  ningún  artista  europeo  pudiera  haber  trabajado  cosa 
sern^cmte:*  {LéUres  américaines^  Ict.  21,  not.)  Aun  hay  un  lugar  de  la  república 
mexicana^  PázcuarOj  domle,  según  Bustamante^  se  tienen  algunos  conodmienios  en 
esté  arte  interesantey  y  en  queseejerce,  aunfue  muy  enpequelto  y  ágran  costo.  So- 
hagtm^  ubi  supra^  nota. 

37  ¡O  felicem  monetam  quae  suavem  uliaUmque  praebH  humano  gerteri  potum, 
t  a  tartárea  peste  avaritiae  suos  immunes  servai  possessores,  quod  suffodi  au$  diú 
¿seroari  neroli  De  Orbe  novo^  dec  5^  ca^.  4.  Véate  también  la  Caria  de  Cortes 
opud  Lorenzana,  pág.  1(0  d  sequentes,  Sahagun,  op,  di.,  lib,  8,  cap:  36.  TVi- 
biOf  Historia  de  hs  Indios.  3f.  S.  parte  3.  * ,  cap,  8.  Carta  del  lÁc,  Zuaza,  M,  S 
Lo  que  en  tiempo  de  Marco  Polo  reemplazaba  la  mmeda  entre  los  chinos,  era  igual* 
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No  había  en  México  la  distinción  de  castas  que  en  Egipto  y 
Asia;  DO  obstaate,  era  costumbre  que  el  hijo  siguiera  la  profe- 
non  del  padre.  Habia  como  especies  de  gremios  de  artesa- 
tt00,  que  ocupaban  cada  ano  un  barrio  especial;  tenían  su  ge- 
fe,  8u  deidad  tutelar,  sus  fiestas  peculiares  &c*  £1  comercio 
eia  muy  hoarado  eú  todo  el  Aoáhuac:  ^^dedicate/'  era  el  con- 
sejo de  UA  anciano,  ^^querido  hijo  mió,  á  la  agricultura,  á  traba- 
jar la  pluma,  ó  á  cualquiera  otra  profesión  honesta,  que  así  lo 
hicieroa  nuestros  padres;  ni  de  otra  manera  ¿cómo  habian  de 
haberse  proporcionado  la  subsistencia  para  sí  y  sus  familias? 
Jaiaas  se  ha  visto  que  baste  por  sí  sola  la  nobleza  para  man- 
tener á  nadie.''  ^  ¡Sabias  mácsimas;  pero  que  deben  haber  so« 
nado  un  poco  mal  á  los  oidoe  de  los  hidalgos  españoles!  ^ 

Pero  la  ocupación  mas  estimada  era  la  del  comercio:  la  ma- 
ñera  con  que  se  ejercía  es  tan  singular  é  importante,  que  de* 
hieran  ios  historiadores  habernos  dejado* acerca  de  todo  esto,  no<> 
ticías  mas  completas.  £1  mercader  azteca  era  una  especie  de 
comerciante  ambulante,  que  hacia  sus  espedí ciones  hasta  mas 
aU&  de  los  límites  de  Ánáhuat,  llevando  consigo  ricas  estofas, 
joyerías,  esclavos  y  multitud  de  objetos  de  comodidad.  Los 
esclavos  se  compraban  en  el  mercado  de  Atzcapozalco,  no  muy 
lejos  de  la  capital,  en  cuyo  mercado  habia  para  la  venta  de  es* 
tos  seres  desgraciados  ferias  perfectamente  arregladas.  Llevá« 
banlos  vistosamente  vestidos  sus  dueños  iT^smos:  cantaban,  bai- 
laban y  manifestaban  públicamente  sus  habilidades  para  ha- 
cerse  recomendables  al  comprador.  £1  tráfico  de  esclavos  era 
ocupación  honesta  entre,  los  aztecas.  ^ 

Con  tan  rica  carga,  partía  el  mercader  á  visitar  remotas  pro- 

merUe  smcillc,  pues  gue  consistía  en  pedazos  de  papel  estampado^  hecho  de  la  arr» 
ieza  iníerior  del  moral.  Véase  la  obra,  Viaggi  di  Messer  Marca  Pob,  gerUiV  huo* 
aitf  venetiano^  Ub.  S.  cap.  18,  apud  Ramusio^tam.  IV, 

23  "Procurad  saber  algún  oficia  hmroso^  como  es  el  hacer  obras  de  pluma  y  otros 
oficios  mecánicos.  Mirad  que  tengáis  cuidado  en  lo  tocante  á  la  agriadiura.  En 
ninguna  parte  he  visto  gue  alguno  se  mantenga  por  su  nobleza,**  Sahagun.  op.  dt, , 
Ub,  6,  cap,  17. 

29  Colecáon  de  Mendoza^  ap,  Anúg.  de  México^  vol  I,  lám.  71/  vol  VI.  f.  66. 
Torguemada,  op»  cit^  Ub,  2,  cap,  41. 

30  Sahagun^  op*  cü.f  Ub.  9,  caps.  4, 10  y  14. 

14 
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vincias,  á  cuyos  g^fes  llevaba  ordinariamente  algún  regalo 
del  soberano,  y  de  los  cuales  recibía  otro  en  compensación, 
y  ademas  el  permiso  de  viajar.  Sí  se  le  negaba  6  si  sufría 
violencia  ó  maltrato,  ponía  en  uso  los  medios  de  resistencia 
que  tenia  á  su  disposición;  pues  que  en  efecto  emprendía  sus 
viages  acompañado. de  otros  de  su  misma  clase  y  considera- 
ble número  de  sirvientes  empleados  en  llevar  los  efectos.  La 
carga  corriente  de  un  hombre  eran  50  6  60  libras.  Toda  la  ca- 
rabana  iba  bien  armada  y  en  estado  de  defenderse,  caso  de  ser 
atacada  inesperadamente,  todo  el  tiempo  necesarig  para  que 
les  mandasen  socorro  de  su  nación*  En  una  ocasión  uno  de 
estos  cuerpos  de  mercaderes  militares  puso  sitio  durante  cua- 
tro días  á  la  ciudad  de  Ayotlan,  y  la  quitó  á  sus  enemigos.'^  Su 
gobierno,  por  otra  parte,  siempre  estaba  pronto  ¿  aprovechar 
estos  pretestos,  y  á  seguir  una  güera  que  paraba  en  que  se  es- 
tendiesen los  dominios  del  imperio  mexicano.  No  era  tampoco 
raro  que  se  permitiese  á  los  mercaderes  levantar  tropas  y  po- 
nerse á  la  cabeza  de  ellas.  Pero  sobre  todo,  lo  mas  frecuente 
era  que  el  príncipe  emplease  á  los  mercaderes  en  clase  de  es- 
pías que  le  diesen  noticias  del  estado  en  que  se  encontraban 
los  países  por  donde  viajaban  y  de  la  disposición  de  sus  habi- 
tantes hacia  él.  ^ 

Así  es  que  figuraban  como  parte  muy  principal  en  el  cuer-i 
po  político:  se  les  permitía  usar  insignias  y  distintivos  propíos: 
algunos  de  ellos  formaban^  á  lo  menos  en  Tezxuco,  lo  que  los 
escritores  españoles  llaman  Consejo  de  Hacienda;  ^^aconseja- 
ban frecuentemente  al  monarca,  que  siempre  tenia  á  algunos 
de  ellos  cerca  de  su  persona:  recibían  de  él,  el  ti^atamíento  de 

31  SaKagwi,  op  eit.^  lió,  9,  cap,  2. 

81  Jbidenu  lió.  9,  caps,  9,  4. 

En  las  iaüai  mendocmas  hay  una  que  rtpresenía  la  ejecudan  de  u%  cacique  f 
su  famüM,  y  la  destrucción  de  su  provinca,  ocasionadas  por  haber  maUralado  á 
unos  mercaderes  aztecas.   AnLig,  de  México^  vcL  /,  lám'.  b'í, 

3)  Torquemada^  op.  o^,  lib*  2,  cap.  41. 

JxÜUxockiü  cuenta  la  curiosa  historia  de  uno  délos  déla  real  familia  de  TTezo/k" 
cr,  que  juntamente  con  otros,  dos  mercaderes*  ofreció  visitar  la  corte  de  un  caciqu 
enemigo  y  traerle  á  la  capital  muerto  6  vivo,    Á}rovecháro7íse  para  realizar  m 
tentativa^  de  una  orgia  en  la  cual  iban  á  ser  sacrificados.   Historia  Chich.  M,  8» 
cap,  52. 
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lifi,  qne  nos  recuerda  el  de  primo  que  los  soberanos  de  Espa« 
na  dan  á  los  grandes:  perraitíaseles  tener  cortes  propias  en  las 
qne  terminaban  todos  los  asuntos,  tanto  civiles  como  crimina- 
les, sin  esceptuar  ni  aun  los  que  ecsígian  sentencia  capital,  de 
suerte  qne  formaban  un  cuerpo  enteramente  independiente;  y 
como  ademas  su  género  de  comercio  les  abria  fuentes  abundan- 
tes de  riqueza,  gozaban  de  muchas  de  las  mas  esenciales  pre- 
rogativas  de  una  aristocracia  hereditaria.  ^  Es  ciertamente  una 
anomalía  en  la  historia,  encontrar  una  nación  imperfectamente 
civilizada  y  donde  solo  los  nombres  del  soldado  y  el  sacerdote 
eran  títulos  respetables,  en  qne  el  comercio  era  una  de  las 
sendas  que  conducían  á  la  preeminencia  política:  esto  forma 
•ierto  contraste  con  las  mas  cultas  monarquías  del  viejo  mun- 
do, donde  se  juzga  menos  deshonroso  entregarse  á  una  vida 
de  mnelle,  pasatiempo  y  frivolo  placer,  que  no  á  esos  acti- 
vos trabajos,  que  promueven  á  la  vez  la  dicha  individual  y 
la  prosperidad  del  estado.   Confesemos  francamente  que  si  la 
civilización  destruye  muchas  preocupaciones^  en  cambio  en- 
gendra otras. 

Todavía  nos  podremos  formar  una  idea  mas  csacta  de  la  cul- 
tura á  que  habían  llegado  los  naturales  del  pais,  penetrando 
en  su  hogar  doméstico  y  observando  el  trato  de  los  dos  secsoe, 
para  lo  cual  afortunadamente  poseemos  los  medios,  necesarios. 
Allí  veremos  al  feroz  azteca  dando  muestras  de  toda  la  sensi- 
bilidad dé  un  hombre  culto,  consolar  á  sus  amigos  en  las  ^des- 
gracias ó  felicitarles  en  su  próspera  fortuna,  como  por  ejemplo, 
con  motivo  de  su  casamiento  ó  del  nacimiento  de  un  hijo:  les 
visitaba  con  toda  puntualidad  y  les  llevaba  de  regalo  costosos 
vestidos  y  ornamentos,  ó  sencillamente  flores  con  las  que  sig* 
niñeaba  no  menos  su  afecto:  las  visitas  en  semejantes  ocasio- 
nes, aunque  arregladas  con  toda  la  etiqueta  del  Oriente,  iban 

34  Sahagwn,  op.  cU.y  lib.  9,  cap.  62. 

El  Wrro  nono  de  la  obra  ofrece  %na  noticia  camflda  de  lot  mercaderes,  sus  viages^ 
las  cereHumias  reiigiosas  que  se  prodicaban  al  partir  y  d  swniuoso  género  de  vida 
pte  tenían  al  regresart  esu  notabi&smo  cuadro  prueba  que  los  mercaderes  de  AnÁ* 
kuae  gozaren  en  ese  pueblo  semi^vilizado,  de  prerogaUvas  y  disHncUmes  solo  comr 
parables  alas  délos  príncipes  mercaderes  de  las  repúblicas  iiaUanas,  ó  alas  délos 
comerciantes  regios  de  la  nuestra» 


Digitized-by 


Google 


—  108  — 

acompañadas  de  las  mas  espresivas  demostraciones  de  cord¿i| 
estimación.  ^ 

La  educación  de  los  niños,  principalmente  en  las  escuelas 
públicas,  em,  como  ya  lo  hemos  dicho  arriba,  escesiyamente 
rígida;  ^  pero  cuando  la  joven  azteca  Ileguba  á  la  mibilidad, 
se  la  trataba  por  sus  padres  con  ilimitada  ternura  y  franqueza* 
Al  entrar  las  jóvenes  en  el  mundo,  se  les  conjuraba  á  conservar 
ilesa  la  simplicidad  de  las  costumbres  y  á  guardar  un  aseo  rige* 
roso  en  su  persona  y  vestidos:  se  les  inculcaba  la  modestia  como 
el  mas  bello  ornamento  de  una  mager,  y  se  les  inspiraban  el 
respeto  á  su  marido;  endulzando  estos  consejos  con  los  epítetos 
cariñosos  que  podia  dictar  la  ternura  del  amor  paternal.  ^ 

Entre  los  mexicanos  era  licita  la  poligamia,  aunque  princi* 
pálmente  concedida  4  las  ciases  elevadas.  ^  Las  obligaciones 


35  aakagun,  ep.  cü,,  Hd,  6,  cap.  23,  37.  CamargOy  nislaiia  dé  Tlaxcaüan,  M.  5. 
Bslos  amplmimfos  se  verijkaban  á  épocas  fijas,  y  aun  durante  d  embarazo. 

Todos  estos  pormeiwres  ios  refiere  co7¥  sobrada  gravedad  y  prUigidad  el  Padre  Sa» 
hagun;  pero  su  editor  BiistamaiUe  ha  suprimido  algunas  de  estas  p:qucfícce>  porpare^ 
cerle  demasiado  indeccTitcs.  Si  b  eran  mas  que  algunas  de  las  notas  del  editor  mis* 
no,  muy  poco  hoitestas  deben  haber  sido  por  cierto. 

36  Zwrüa,  Rdadoñ,  págs.  113, 134. 

La  tercera  parte  de  la  Colección  de  Mmdoza  {Antigüedades  de  México,  voL  J) 
represéntalos  varioe  castigos  ingeniosamente  inventados  para  la  corrección  de  los 
niños.    Para  d  joven  mexicano  estaba  sembrada  de  espinas  la  florida  senda  del  saber, 

31  .Zurita,  Relación, págs,  151, 160. 

Sahagtm  refiere  los  consejos  que  los  padres  y  madres  dabdh  á  sus  hijas  al  entrar  és- 
tas en  la  edad  madura,  ¿Qné  cosa  puede  haber  mas  tierna  que  el  principio  de  la  ecshor^ 
iadon  de  una  madre?  **Hija  muf  amada,**  les  deda^^  **mwf  querida  pciomüat  y« 
has  oido  y  notado  las  palabras  que  tu  señor  padre  te  ha  dtchoi  eüas  son  palabras  pre* 
dosas  y  que  ralamente  se  dicen,  ni  se  oyen,  las  cuales  han  procedido  de  las  entrañas  y 
corazón  en  que  estaban  atesoradas!  y  tu  muy  amado  padre  bien  sabia  que  eres  su  hi» 
ja,  engendrada  de  éli  eres  su  sangre  y  su  carne,  y  sabe  Dios  Nuestro  Señor  que  es 
aúf  aunque  eres  vmger,  6  imagen  de  tupadre,  ¿qué  mas  t€ puedo  decir,  hija  mia,  de 
lo  ^ue  ya  está  dicho?'*  Sahagun,  op,  dt,,  Ub,  6,  cap,  19.  El  lector  encontrará  en 
d  Apéndice, parte  2,  nüm.  I,  una  traducción  completa  de  este  ini^esante  documen' 
to,  quecontiene  sobre  la  materia  los  preceptos  que  se  tienen  por  mas  esenciales  entre  las 


38  En  los  consejos  de  un  padre  á  su  hijo,  encoritramüs  también  d  muy  notable  de 
que  Dios  ordenó  que  para  la  multiplicación  de  la  especie,  cada  hombre  usase  de  una 
sola  muger,  **Nota,  hijo  mió,  la  deda,  lo  que  te  digo;  mira  que  el  mundo  ya  tiene 
este  eUilo  de  engendrar  y  wAUtiplicar,  y  para  esta  generación  y  mmltipUcadon  oT' 
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del  matrimonio,  que  se  celebraba  coo  iodaa  las  solemnidades 
de  una  ceremonia  religiosa,  erao  esaciamftote  conocidas  y  cum- 
plidas  por  los  dos  contiayentes. 

Los  españoles  pintan  á  las  indias  de  entonces,  hermosas  y  muy 
distintas  de  sus  desgraciadas  desee tuliente^  aunque  con  ese  mis* 
mo  aspecto  sirio  y  aun  melancólico  qoe  hoy  tienen.  Su  larga  j 
Degra  cabellera  cubierta  en  algunas  partes  del  pais  con  un  finí- 
simo velo  hecho  de  pita^  estaba  genoraln>ente  entretejida  con 
flores,  y  entre  la  gente  rica  salpicada  de  piedras  preciosas  y  per- 
las del  golfo  de  Californias.  Parece  que  sus  maridos  las  trataban 
con  mucha  consideración,  y  que  ellas  pasaban  U  vida  en  ocio*- 
sidad.indolente  6  en  ocupaciones  pK>pias  de  su  secso,  como  hi» 
lar,  bordar  y  otras  semejantes,  mientras  que  sus  hijas  engaña- 
ban las  horas  recitando  cuentos  ó  canciones.  ^ 

Las  mugeres  tomaban  parte  en  las  fiestas  y  diversiones  de 
los  hombres,  las  cuale«  eran  frecuentemente  notables  ó  por  el 
número,  de  convidados  ó  por  lo  espléndido  del  servicio.  Los 
salones  del  banquete  estaban  embalsanmdos  con  dulces  per- 
fumes y  el  pavimento  regado  de  yerbas  y  flores  olorosas,  que 
fie  distribuiaa  también  con  profusión  entre  los  convidados,  al 
paso  que  iban  llegando.  Conforme  se  sentaban  á  la  mesa,  se 
les  pouian  toallas  y  bandejas  coa  agua  para  que  se  lavasen, 
pues  que  la  venerable  ceremonia  de  la  ablución,  ^  la  practica- 
ban escrapulosaraente  antes  y  después  de  comer:  ^^  en  seguida 

denó  Dios  que  una  muger  usase  de  un  varon^  y  un  varón  de  wna  muger.^*  Jíñd* 
lid.e,cafL2U 

33  Jbid,  lib,  6,  cnp.  21, 23;  lib,  9,  cap.  23.  Reí,  d*  un  geuL  en  Ramusio,  Unn.  Illf 
fóL  305.    Caria  del  LU.  Zaazo,  M.  B. 

40  Tan  antigua  por  lo  menos  como  los  tiempos  hcóricos  de  la  Grecia.  Ya  twt 
Ágwramos  eslar  á  la  mesa  de  Penélope^  donde  se  vaciaba  la  agua,  de  jarras  de 
ero  en  vasijas  de  plaía,  antes  *de  qu^  comenzase  la  comida»  Aquellas  ^^estas  ofrecen 
algunos  puntes  de  sem^janza  con  las  délos  aztecas,  y  demuestran  un  mismo  grado 
de  civilización  en  andw  pueblos.    Se  atmira  uno,  sin  embargo,  de  ver  mayor  pro» 

fusión  de  metales  preciosos  en  la  estéril  isla  de  llaca,  que  en  Méxicof  pero  la  fanlO' 
úa  del  poeta  era  una  mina  mas  rica  que  Haca  y  México, 

41  Sakagun,  op.  cit.^  lib.  S,  cap.  23. 

,  Entre  los  escelenta  consejos  de  un  padre  á  su  hijo^  eneoniramos  él  rigoroñsimo  do 
no  sentarse  á  la  mesa  hasta  no  haberse  lavado  las  manos  y  la  cara,  y  de  no  levantar'^ 
u  de  aqueüa  siiuf  después  de  haber  hecho  la  mism^i  operación  y  limpiándose  los  dien* 
les:  estos  conseja  se  daban  con  toda  la  minuciosidad  propia  de  un  asiático,  '^Al 
frindyio  de  la  comida  lavarle  haz  las  manos  y  boca^  y  donde  te  juntares  con  otros 
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—  lió- 
se oíjrecia  á  los  concurrentes  tabaco  ya  mezclado  en  pipas  con 
sustancias  aromáticas,  ó  eñ  forma  de  cigarros  metidos  en  tubos 
de  plata  6  de  concha  de  tortuga.  Comprimian  las  ventanas 
de  la  nariz  mientras  que  respiraban  el  humo,  el  cual  se  traga- 
ban frecuentemente;  no  se  dice  si  acaso  las  mugeres,  que  en  la 
mesa  se  sentaban  aparte  de  los  hombres,  disfrutaban  también  de 
h,  fragancia  de  esa  yerba,  como  sucede  hoy  en  las  mejores  con- 
currencias de  México.  £s  curioso  que  los  aztecas  hayan  to- 
mado la  hoja'seca  del  tabaco  en  la  forma  de  rapé.  *^ 

La  mesa  estaba  bien  provista  de  manjares  sustanciosos,  es- 
pecialmente pavos,  siendo  notable  entre  ellos  el  pavo  que 
equivocadamente  se  supone  ser  originario  del  Oriente;  ^  los  pía- 

á  cmnfíTf  no  te  sientes  luego;  mas  antes  tomarás  el  agua  y  lajuara  para  que  selom 
ven  los  oíros,  y  echarles  haz  agua  á  las  manos^  y  después  de  esto^  cogerás  toqúese  ha 
caido  par  él  sudo  y  barrerás  el  lugar  de  la  comÁda,  y  también  después  de  la  comida 
lavárosle  las  manos  y  la  boca,  y  limpiarás  los  dientes,^* « IHd^  loe  cU. 

49  ReL  df  wn  geni,  huomo,,  en  Ramusio,  t.  Ill.fil,  306.  Sahagun,  op.  cU*  Ub.  /F, 
cap.  37.     Torquemada,  op, d/.,  lib.  13,  cap.  23.  Clavijero^  op.cU,  U  11,  pág,  227. 

Los  aztecas  acostumbraban  fumar  después  de  comer ^  para  prepararse  á  la  siesta, 
que  dormían  con  la  misma  invariabÜidad  que  .un  castellano  vUjo.  La  palabra 
¿ibáco,  en  mexicano  yetí,  es*d  nombre  que  se  dáá  esa  planta  en  Haüú  Ornólos  nof 
tsaráks  de  la  Española  son  los  primaros  con  quienes  trataron  intimamente  los  e^ 
pañoles,  éstos  adoptaron  los  nombres  que  aqudlos  les  daban  á  varias  plañías  de  im^ 
portando.  El  tabaco  bajo  cualquiera  forma  que  sea,  es  de  un  uso  general  entre  las 
tribus  de  la  América^  desde  la  costa  N,  O.,  hasta  la  Patagonia,  ( Véase  Me  Cu^ 
Uoh,  Reserches,  págs,  91,  94.)  Sus  muUipUcadas  propiedades  tanto  sociales  como 
medicinales,  han  sido  largamente  encomiadas  porel  Dr,  Hernández,  en  su  Msioria 
Flantarwn,  Ub.  i,  cap,  109. 

43  Esta  hermosa  ave  fué  traída  d^  México  á  Europa:  los  españoles  la  Uamabaii 
gallo-pavo  por  su  semejama  con  dpano  real  (  F.  ReL  $  un  geni,  huom,  en  Ramn- 
sio,  t.  III,  fíL  306);  también  á  Oviedo  {Relación  sumaria,  cap.  38,)  el  primer  natu^ 
ralisla  que  poco  tiempo  después  de  la  conquista  vi6  esta  ave  en  las  Indias  Ocdden» 
tales,  á  donde  había  sido  llevada,  dice  él,  de  la  Nuej^a-España.  Algunos  europeos 
olvidaron  sin  embargo,  tan  pronto  su  origen,  que  la  llamaron  turkey,  indicando  con 
esto  la  creencia  vulgar  de  que  procedía  dd  Oriente,  Varios  naturfilistas  de  peso 
han  sostenido  su  origen  asiático  ü  africano;  pero  estas  opiniones  no  pueden  preva- 
lecer sobre  la  dd  sagaz  ynujor  instruido  Buffon.  (F.  Histoire  JVaturdle,  qrtide 
Dindon.)  Los  españoles  encontraron  al  llegar  á  México,  un  número  inmenso  dé 
pavos  domesticados,  porque  allá  se  les  usaba  mas  comwnmeiUe  que  ninguna  otra  vo* 
lateña.  En  d  estado  salvage  se  les  encontró  en  los  lugares  pocofirecuerttados,  no 
solo  en  Nueva- España,  sino  en  todo  el  continente,  desde  la  parte  N,  O.  de  los  EstO" 
dos-Unidos,  hasta  Panamá.  Elpavo  salvage  es  mas  grande,  mas  hermoso  y  por 
todos  títulos  una  ave  mas  esquisita  que  d  doméstico»  Frandin,  dice  chanscándose 
y  con  cierto  chiste,  que  mereció  haber  sido  preferido  al  águila  para  emblema  nado» 
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tíllos  de  mas  sustancia  estaban  mezclados  con  otros  de  frutas  y 
legumbres,  de  que  hay  una  variedad  deliciosa  eñ  el  continen* 
te  norte-americano.  Las  viandas  estaban  preparadas  de  va- 
rías  maneras  con  salsas  delicadas  y  sazones,  á  que  eran  muy 
afectos  los  mexicanos,  y  regalaban  ademas  el  paladar  con  pas« 
teles  hechos  de  azúcar  y  flor  de  maiz.  Otro  platillo  harto  des- 
agradable se  presentaba  en  el  festin,  especialmente  cuando  te- 
nían un  carácter  religioso:  en  ocasiones  semejantes  se  sacrificc^* 
ba  á  un  esclavo,  y  su  carne  esqiiisitamente  preparada  era  uno 
d^  los  principales  manjares  del  banquete.  £1  canibalismo 
convertido  en  ciencia  epicúrea,  es  aun  mas  ecsecrable  que  de 
cualquiera  otra  manera.  ^ 

Los  manjares  se  servian  calientes  en  escalfadores;  la  mesa 
servida  por  criados  numerosos,  estaba  adornada  de  vasos  de 
plata  ú  oro,  primorosamente  trabajados:  las  cucharas  y  copas 
eran  de  los  mismos  ricos  metales  y  parecidiis  á  una  concha  de 
tortuga.  La  bebida  favorita  era  el  chocolate  mezclado  con  vai- 
nilla  y  diferentes  especias  que  lo  hacian  mas  sabroso,  y  su  es- 
puma sé  preparaba  de  manera  que  era  casi  sólida  y  se  tomaba 
íría.^  £1  zumo  fermentado  del  maguey,  mezclado  con  dul- 
ees  y  ácidos  formaba  varios  licores  agradables  de  diferentes 
grados  de  fuerza,  que  eran  la  principal  bebida  de  las  personas 
de  edad.  ^ 

nal  {Víanse  mu  obras,  voL  X,pág,  63,  ¿te  k  escdenU  edición  de  Sparks.)  Pue- 
¿en  encontrarse  noticias  curiosas  é  interesantes  sobre  la  historia  y  propiedades  dd 
pavo  real,  tanto  en  la  Omitátogia  de  Bounaparle,  como  en  la  dd  enlvsiasta  admira* 
dar  de  la  naturaleza,  Andubon,  en  la  voz  Melleagrís,  ChUopavo, 

44  Saha^nn,  op.  cU.,  lib.  4,  cap.  37;  kb.  8,  cap.  13;  lib.  9,  cap.  10, 14.  TVjwe- 
mada^  op,  di,,  lib.  13,  cap,  33.    Rd,  cPvn  geni,,  en  Ramusio,  t.  HI,f6l»  306. 

El  padre  Sakagun  ha  entrado  en  tantas  menudencias  acerca  de  la  cocina  de  los 
aztecas  y  la  manera  de  preparar  varios  platiGos,  que  se  le  puede  reputar  como  uno  de 
hs  que  han  contribuido  no  poco  al  addanto  de  la  noble  ciencia  gastronómica. 

45  La  espuma  ddicadamente  preparada  con  especias  y  varios  condimentos,  se 
tomaba  fria:  tenia  consistencia  sólida,  y  d  Conquistador  Anónimo  tiene  gran 
cuidado  de  prethur  **que  se  abra  la  boca  vacia,  para  facilitar  la  deglusion  delaes* 
puma  que  se  iba  disolviendo  poco  á  poco  y  descendía  imperceptiblemente  hasta  el  es- 
tómago.**  (F%L  306.)  Era  tan  nutritiva,  que  una  sola  taza  bastaba  para  sustenta^ 
á  un  hombre  dwante  todo  un  dia  de  camino.  El  soldado  viejo  habla  de  la  bdida 
ton  amoie. 

46  Sahagun,  op.  cU.,  lib.  4.« ,  cap.  37;  lib.  S,  cap.  13.  Torquemada,  op,  ciL,  Ub. 
13,  cap,  *23,    JleU  á*  un  gent^  hfuam.,  en  Ramusio,  t,  III,  fbU  306. 
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Luego  que  acababa  el  banquete,  los  jóvenesf  se  levantab&n 
de  la  mesa,  y  dabao  fin  á  la  fiesta  de  aquel  dia  con  un  baile. 
Danzaban graoiosamente  al  son  de  varios  instrumentos,  y  acom- 
pañando sus  movimientos  de  cantos,  que  aimque  agradables, 
tenían  un  tono  sentido  y  melancólico.*'  Los  convidados  yu" 
ancianos,  continuaban  á  la  mesa  conversando  y  bebiendo  puK 
que,  hasta  que  la  virtud  del  licor  embriagante  les  ponia  de 
buen  hiimor.  En  efecto,  no  eia  rara  la  embriaguez  en  los  an- 
cianos, y  es  cosa,  rara  que  se  escusase  en  ellos  y  se  castigase 
severamente  en  los  jóvenes.  La  diversión  acababa  con  una 
profusa  distribución  de  ricos  vestidos  y  adornos  que  se  hacia 
entre  los  huéspedes  ya  al  retirarse  hacia  la  media  noche;  snee* 
diendo  entonces  que  unos  se  iban  á  sus  casas,  como  dice  un 
antiguo  escritor  español,  alabando  la  fiesta,  y  otros  murmuran^ 
do  del  «nal  gusto  ó  estra vagancia  del  dueño  de  la  caaa,  á  la  mar 
ñera  que  sucede  entre  nosgtros.  Es  que  en  efecto  el  hombre 
es  uno  mismo  en  todo  el  mundo.  * 

En  esta  notable  descripción  de  las  costumbre»,  fielmente  sa- 
cada de  noticias  escritas  cuando  estaba  fresca  Ift  conquista,  no 
encontramos  nada  semejante  á  lo  que  pasa  entre  las  razas  in- 
dianas de  Norte-América:  en  cuanto  á  la  pompa  y  el  lujo  se  en- 
cuentri  alguna  semejanza  con  las  costumbres  asiáticas;  pero  en 
el  Asia  las  mugeres lejos  de  tratar  librementecon  los  hombres,  es 

47  H.rrera,  Hist,  Gencralf  dec  3,  lib.  7,  cap,  8,  Torquemada^  op,  dt.,  lib.  14, 
cap,  U.  ^ 

Los  nobles  mexicanos  tenían  en  su  palacio  menestrales  que  componían  cancwnet 

en  que  ceUn-aban  las  proezas  de  su  señor,  y  que  cantabaif  en  las  fiestas  al  son  de  va- 
ríes  instrumentos.  Era  preciso  que  en  tales  fiestas  se  bailase  mas  6  menos,  6  en  el 
patio  de  los  pahcios  6  en  las  plazas  de  la  ciudad,  (Ibid,  ubi  supra.)  Los  magna- 
tes tenían  también  bufones  y  juglares  que  les  divirtiesen;  y  ¡os  espafLoks  se  quedanm 
admirados  de  ver  su- fuerza  y  su  destreza.  {Acosta,  lib,  6,  can.  28.  Clavijero,  op. 
cü.,  í.  9.  ® ,  págs.  179, 186.)  Este  refiere  muchos  de  sus  prodigios  verdaderam/enU 
sorprendentes.  Nada  tiene  de  estraño  que  un  pueblo  atrasado  en  civilización^  se 
entregue  mas  á  los  placeres  materiales  que  á  los  intdectudUs,  y  por  consiguiente,  que 
sobresalga  en  lo  que  mira  á  aquellos.  Las  naciones  asiáticas,  los  chinos  y  los  del 
Jndostan  por  ejemplo,  avezUajan  aun  á  las  naciones  mas  cultas  de  Europa,  en  los 
juegos  de  agilidad  y  destreza. 

48  **Yde  esta  manera  pasaban  gran  rato  de  la  noche,  y  se  despedían  é  iban  á  sus 
casas,  unos  alabando  la  fiesta  y  otros  mu/ñnurando  de  la  las  demasías  y  eseesos;  cosa 
muy  ordinaria  en  los  que  á  semejajttes  actos  se  juntan."  TTorquemada,  üdonarch» 
India,,  lib.  13 ,  cap,  23.    Sahagun,  Hisi,  de  Nuev,  Esp,,  lib,  ^,4Mp.  10, 1  i. 
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um  á  causa  de  lo»  celos  muy  frecoentemeote  eBcerradas  entre 
Um  mumsdelietmlki^  Algunott^de  loamos  brutaktde  Iotaate>i 
cas  los  alejan annmas de loeeuropeor, entre  lovoaales  la civili* 
sacien  ha  colocado  á  la  mas- bella  porción  del  géneto  bunbano 
en  el  alto  lugar  qne  le  corresponde  en  la  escala  social.  Pero  lo 
que  es  casi  inconcebible,  es  cómo  podían  tales  usos  estar  reci- 
bidos en  un  pueblo,  por  otra  parte  tan  culto:  á  nna  sola  espH* 
cacionse  presta  esa  anomalía,  y  es  de  suponer  que  era  e\  resul- 
tado de  la  superstición  religiosa,  de  esa  superstición  que  ofusca 
las  percepciones  morales,  y  pervierte  el  sentido  natural  hasta 
tal  punto,  l|ue  aun  el  hombre  civilizado  se  reconcilia  con  lo  qué 
es  mas  opuesto  á  su  naturaleza;  razón  por  la  que  los  hábitos 
fundados  en  la  religión  no  pueden  tenerse  por  pruebas  conclu- 
yentes  al  juzgar  de  la  cultura  de  un  pueblo. 

El  carácter  azteca  es  absolutamente  original  y  única  en  su 
especie,  y  lo  que  principalmente  lo  constituye  es  su  heteroge- 
neidad y  aun  su  incompatibilidad  aparente;  en  efecto,  él  oflrece 
á  la  vez  todas  las  peculiaridades  propias  de  diversas  naciones, 
no  ya  igualmente  cultas,  smo  tan  distantes  una  de  otra,  como 
los  estremos  de  la  ilustración  y  la  barbarie.  Solo  puede  com« 
pararse  esactamente  á  su  clima  maravilloso,  capaz  de  producir 
en  unas  cuantas  leguas  cuadradas  toda  Ta  infinita  variedad  de 
vegetales  propio»de  los  yermos  del  Norte,  de  la  templada  zona 
de  Europa  y  del  cielo  abrasador  de  la  Arabia. 


Una  de  lafl  obras  que  he  consultado  y  á  que  me  he  referido 
frecuentemente  en  el  curso  de  esta  introducción,  es  la  idea  da 
una  nueva  historia  general  de  la  América  septentrional  por  Bo« 
turini.  Las  raras  persecuciones  qui||uvo  que  sufrir  el  autor,  aun 
mas  que  el  mérito  intrínseco  de  su  obra,  hun  asociad^  insepa- 
rablemente su  nombre  á  la  historia  literaria  de  México.  El  ca.* 
ballero  Lorenzo  Boturini  Benaducí,  ara  milanés  de  nacimiento; 
desee ndia  de  una  familia  antigua  y  poseía  vastos  conocimien« 
tos.  En  1735  pasó  de  Madrid,  donde  residía,  á  la  Nueva-Espaia, 
con  asuntos  de  la  condesa  de  Santibañes,  descendiente  de  Mo» 
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teuczoma.  Estando  desempeñándolos,  visitó  el  famoso  tem- 
plo de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  como  era  devoto  y  en- 
tusiasta, se  propuso  firmemente  reunir  todas  las  pruebas  que 
condujesen  á  demostrar  la  maravillosa  aparición  de  aquella 

imagen. 

En  el  curso  de  las  escursioues  que  hizq  con  tal  objeto,  se  en- 
contró con  algunos  restos  de  las  anitgüedades  aztecas,  y  conci- 
bió el  designio  (que  á  lo  menos  para  un  protestante  debía  ser 
mas  importante  que  el  primero)  de  reunir  en  un  solo  cuerpo 
todos  los  documentos  capaces  de  hacer  conocer  la  primitiva  ci* 
vitizacion  del  pais:  en  prosecución  de  este  doble  finase  internó 
hasta  loa  partes  maa  remotas  de  aquel,  viviendo  mucho  tiempo 
con  los  naturales,  pasando  la  noche  algunas  veces  en  sus  cho- 
zas, otras  en  antros  profundos  ó  en  bosques  solitarios;  trascur- 
riendo aun  meses  enteros  sin  que  encontrase  nada  digno  de 
agregar  á.  su  colección,  porque  los  indios  habian  sufrido  mucho 
de  los  europeos  para  no  desconfiar  de  ellos.  Mas  su  largo 
trato  con  los  naturales  le  proporcionó  bastantes  coyouturas  de 
aprender  su  lengua  y  tradicciones  populares,  y  por  último,  de 
juntar  gran  cúmulo  de  materiales,  que  consistían  en  mapas 
geroglíficos  hechos  en  algodón,  pieles  y  telas  de  pita,  y  ademas 
en  muchos  manuscritos  indios  posteriores  á  la  conquista.  Agre- 

f:ábanse  á  todo  esto  los  documentos  relativos  ,á  la  aparición  de 
a  Virgen. 

Con  tan  rico  tesoro  volvió  á  la  capital  después  de  ^cho  años. 

Su  celo  cristiano  le  indujo  á  solicitar  de  Roma  una  bula,  au- 
torizando la  coronación  de  la  sagrada  imagen  de  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  cuya  bula,  aunque  sancionada  por  la  Audeucia 
de  Nueva-España,  no  lo  fué  por  el  Consejo  de  Indias.  En  con- 
secuencia de  la  falta  de  este  requisito,  se  arrestó  á  Boturini,  se 
le  confiscaron  sus  papeles,  y  cuando  comenzaba  á  hacer  el  in- 
ventario de  ellos,  le  manddh)n  á  un  calabozo  juntamente  con 
dos  criminales.  Poco  después  lo  llevaron  á  España,  donde  hi- 
zo una  representación  al  Consejo  de  Indias,  quejándose  de  tan- 
tos agravios  y  pidiendo  sif  reparación.  Al  mismo  tiempo  traba- 
jó su  Idea,  de  que  ya  hemos  hablado,  en  la  cual  espone  el  ca- 
tálogo del  Museo  que  habia  dejado  en  Nueva-España,  y  en  que 
con  afectado  entusiasmo,  declara  '^que  no  trocarla  los  tesoros 
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áe  aqnella  colección  ni  por  todo  el  oro,  diamantes  y  perlas  que 
encierra  pl  Nuevo-Mundo." 

Después  de  algún  tiempo  de  demora,  el  Consejo  decretó  en 
favor  de  Botnríni:  le  absolvió  de  toda  tentativa  de  violación  de 
las  leyes,  y  por  el  contrario  alabó  altamente  su  propósito  Sin 
embargo,  no  se  le  devolvieron  aquellos;  pero  S.  M.sedignónom- 
brarle  Historiador  General  de  las  Indias,  con  un  sueldo  anual 
de  1.000  pesos,  demasiado  corto  por  cierto  para  hacerle  volver 
á  México.  Permaneció  pues,  en  Madrid,  trabajando  en  acabar 
su  Historia  General  de  la  América  Septentrional,  que  quedó 
concluida  en  1749. 

Poco  tiempo  después,  y  antes  ele  que  se  publicase  la  obra 
murió  el  autor.  A  sus  herederos  se  les  trató  con  igual  injusti- 
cia  que  á  él,  ie  modo  que  á  pesar  de  varios  decretos  en  su  fa- 
vor, nunca  se  les  puso  en  posesión  de  la  colección  de  Boturini, 
ni  se  les  otorgó  por  ella  indemnización  alguna;  y  lo  que  es 
peor,  á  lo  menos  para  el  público,  se  puso  la  colección  en  los 
archivos  del  palacio  vireinal  de  México,  donde  se  tniraron  con 
tanto  descuido,  que  los  que  no  destruyó  la  humedad,  se  los 
hurtaron  los  curiosos;  de  suerte  que  cuando  el  Barón  de  Hum- 
boldt  visitó  á  México,  ya  no  quedaba  ni  la  octava  parte  de  aquel 
valioso  tesoro. 

Ho  entrado  en  todos  estos  pormenores  acerca  del  desgraciado 
Boturini)  porque  su  vida  ofrece  la  mejor  muestra  de  las  perse- 
cuciones y  obstáculos  poderosos,  que  ya  por  una  causa  ó  por  otra 
han  tenido  que  soportar  y  que  vencer  en  Nueva-España  los 
que  han  impendido  algunas  labores  literarias  en  estudiar  las  an- 
tigüedades nacionales. 

La  obra  manuscrita  de  Boturini  jamas  se  ha  impreso,  y  si  es 
que  aun  ecsiste,  probablemente  jamas  se  imprimiré;  aunque  es 
cierto  que  esto  no  hará  gran  falta  ni  á  la  ciencia  ni  á  la  repu- 
tacion  del  autor.  Era  este  uno  de  esos  hombres  entusiastas, 
amigos  de  lo  maravilloso,  y  que  carece  de  esa  aguda  sagacidad 
que  se  requiere  para  estudiar  con  provecho  las  confusas  ruinas 
de  la  antigüedad,  y  de  ese  espíritu  filosófico  que  tranquilamen- 
te  pesa  todas  las  dudas  y  dificultades.  Sirva  de  comproban- 
te su  misma  Idea,  que  es  un  embrollado  conjunto  de  noticias 
mal  escogidas  y  mal  compaginadas,  de  interesantes  menuden- 
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cias, de  ilusiones  falsas  y  faoáticas  teorías.  Pero  no  es  justo 
aplicar  todo  el  rigor  de  las  reglas  de  la  crítica,  á  una  obra  tra- 
bajada con*  premura,  á  un  simple  catálogo  de  riqueza"  literaria 
y  que  el  autor  mismo  presenta  para  dar  á  conocer,  bo  lo  que 
hizo,  sino  lo  que  debió  hacer*  Por  otra  parte,  es  raro  encon^* 
trar  reunidos  en  un  mismo  individuo  el  espíritu  contemplativo 
y  el  talento  de  ejecución:  Boturini  estaba  dotado  por  la  natu- 
raleza de  todo  entusiasmo  y  perseverancia  necesarias  para 
acumular  los  materiales  que  podian  ilustrar  las  antigüedades 
del  pais;  pero  no  tenia  los  tanmños  que  se  requerían  para  poner 
manos  á  la  obra. 
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CAPÍTULO  VI 

TeZCUCANOS. — Sü    EDAD    DE    ORO.— PjRfNCIPES    BSCELENTfiS.— 

Declinación  de  su  Monarquía. 

El  lector  solo  tendria'nociones  imperfectas  de  la  civ^ilízacion 
del  Anáhuac,  s¡  nada  supiese  sobre  los  te^cucaoos  q  acolhuas,  • 
nación  perteneciente  á  la  misma  gran  familia  de  los  aztecas  sus 
rivales  en  poder  y  muy  superiores  á  ellos  en  cultura  intelectual 
y  en  organización  política.  Afortunadamente  que  contamos 
para  ello  con  los  recuerdos  que  nos  dejó  Ixtlilxochitl,  descen- 
diente directo  de  la  familia  real  de  Tezcuco,  y  que  vivió  en  ej 
siglo  mismo  de  la  conquista:  reunia  á  las  grandes  oportunidades 
de  recoger  noticias,  talento  y  actividad;  y  si  bien  su  narración 
deja  traslucir  las  pretensiones  de  quien  quisiera  revivir  las  ofus- 
cadas glorias  de  una  antigua  y  arruinada  familia,  es  recomen- 
dado unánimamenie  por  la  sinceridad  é  integridad^  y  le  han 
fleguido  sin  contradicción  cuantos  escritores  españoles  han  po- 
dido  consultar  sus  manuscritos.  ^  Yo  me  limitaré  únicamente 
á  hablar  de  las  cosas  notables  de  loe  dos  reinados,  que  forman 
lo  que  pudiera  llamarse  la  edad  de  oro  de  Tezcuco;  mas  en 
cuanto  á  los  hechos  mas  minuciosos  dejaré  que  cada  lect<v 
juzgue  de  su  probabilidad  según  su  fé  histórica. 

Los  acolhuas  vinieron  al  valle  de  México,  como  antes  lo  he- 
mos dicho,  al  cerrarse  el  siglo  XII;  y  construyeron  su  capital 
á  la  orilla  oriental  del  lago  de  México,  frente  por  frente  de  la 
ciudad  de  este  nombre.  De  alli  se  estendieron  gradualmente 
hacia  el  Norte,  donde  los  detuvieron  en  su  carrera,  los  tepane- 
cas,  raza  de  su  mismo  origen,  los  cuales  después  de  vencer  una 

I    Véate  endPoa  tcriftnm  de  este  capiíiulo  el  juicio  crUico  de  esta  obra» 
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resistencia  desesperada,  consiguieron  quitar  á  los  tezcucanos  su 

ciudad,  matar  á  su  rey  y  subyugar  al  reino  entero.  ^     Esto  su- 

cedia  por  el  año  de  1418.    £1  príncipe  Netzahualcóyotl ,  que 

entonces  no  tenia  mas  que  quince  años  de  edad,  guarecido  de 

las  ramas  de  un  ¿rbol,  presenció  por  sí  mismo  el  asesinato  de 

su  padre.  *     Su  historia  posterior  está  tan  llena  de  peligros  y 

aventuras  novelescas,  como  la  del  famoso  Scanderberg,  ó  la  del 

Joven  caballero.* 
A  poco  después  de  haber  huido  del  lugar  de  la  muerte  de  su 

padre,  cayó  el  príncipe  tezcucano  en  msjios  de  sus  enemigos, 
á  cuya  capital  fué  conducido  como  un  trofeo,  para  ser  luego  ar- 
rojado en  un  calabozo.  Logró  escaparse  de  allí,  merced  á  la 
connivencisl  del  gobernador  de  la  forta^leza,  antiguo  servidor  de 
BU  familia,  quien  se  puso  en  vez  del  príncipe  fugitivo,  pagando 
con  la  vida  aquel  rasgo  de  noble  lealtad.  Al  fin,  gracias  á  la 
intercesión  de  la  familia  reinante  en  México,  de  la  cual  era 
aliado,  obtuvo  Netzahualcóyotl  el  permiso  de  retirarse  á  esta 
capital  y  ea  seguida  á  la  suya  propia,  donde  encontró  un  asilo . 
en  el  palacio  de  sus  abuelos.  Durante  ocho  años  vivió  allí  sin 
que  le  molestasen,  entregado  al  estudio  bajo  la  dirección  del 
ayo  que  habia  cuidado  de  su  primera  infancia,  y  que  ahora  pro- 
curó instruirle  en  todo  lo  que  debia  saber  un  príncipe.* 

Trascurrido  este  tiempo,  murió  el  usurpador  tepaneca,  y  el  im- 
perio pasó  á  manos  de  su  hijo,  el  feroz  y  suspicaz  M axtla.  Lue- 
go que  éste  subió  al  trono,  se  apresuró  Netzahualcóyotl  ft  pa- 
garle  el  tributo  de  obediencia;  pero  el  tirano  se  rehusó  á  reci- 
bir el  humilde  regalo  de  flores  que  trajo  á  sus  plantas,  y  le  vol- 
vió la  espalda  en  presencia  de  los  magnates  de  la  corte.  Uno 
de  sus  servidores,  amigo  del  joven  príncipe,  le  aconsejó  que  se 
pusiese  en  salvo,  ausentándose  del  palacio  lo  mas  pronto  po. 
sible,  pues  que  corría  riesgo  su  vida.  Él  no  perdió,  pues,  tiem- 
po en  alejarse  de  aquella  corte  inhospitalaria,  y  regresó  á  Tczcu- 

9    Véask  el  ca^itub  1»^  de  esta  tfUroduceion^  pág.  9. 

3  IxÜilxockiUf  Rdaciones  Af.  S.  nüni,  2.  ídem  hist,  ekick,  M.  8.  cof*  19. 

4  La  historia  dd  primero  se  cuenta  con  el  tdUnto  que  es  propio  de  Sinwndi,  en  sus 
BtpvJMcas  lUdianas,  cap.  79.  Me  parece  casi  inútü  remitir  al  lector  ingles  á  la  Bis- 
loria  de  la  rebelión  dt  1745,  por  Chamber;  obra  qw  prueba  cuan  imperceptible  es  en  la 
vida  kumana*la  linea  que  separa  lo  fantástico  de  lo  real  y  verdadero, 

5  JxtWxochiÜi  Relaciones,  Af.  S,  núm,  10. 
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co; pero  el  tirano  Maxtla  habia  jurado  su  destrucción,  porque 
Yeia  con  zelos  el  talento  naciente  de  su  odiado  rival,  y  la  po- 
pularidad y  favor  de  que  progresivamente  iba  gozando  entre 
sus  antiguos  subditos.^ 

Hurdió,  pues,  una  trama  para  cogerle  en  una  fiesta  nocturna; 
pero  quedó  frustrada,  merced  á  la  vigilancia  del  tutor  del  prín- 
cipe, que  ideó  engañar  á  los  soldados  poniendo  en  lugar  de  su 
pupilo  una  victima  que  se  |e  pareciese.  ^     £1  burlado  tirano 
se  quitó  entonces  todo  disfraz,  y  mandó  &  Tezcuco  una  fuerte 
partida  de  tropa,  con  orden  de  entrar  en  el  palacio  de  Netza« 
hualcoyotl,  apoderarse  de  su  persona  y  matarle  en  el  sitio.  £1 
príncipe  que,  por  la  vigilancia  de  su  ayo  sabia  ya  el  proyecto, 
en  vez  de  huir  como  le  aconsejaban,  resolvió  aguardar  á  sus  . 
enemigos.  Cuando  éstos  llegaron,  le  encontraron  jugando  ¿  la 
pelota  en  el  patio  de  su  palacio:  recibióles  cortesmente,  y  les 
invitó  á  que  tomasen  algún  refresco  y  á  descansar  de  su  jor- 
nada. Entre  tanto  que  ellos  se  ocupaban  en  esto,  el  pasó  á  un 
salón  contiguo,  que  no  despertó  ninguna  sospecha,  por  estar 
abiertas  las  puertas  de  comunicación.    En  él  tránsito  habia  un 
incensario  que  soplaban  algunos  sirvientes,  los  cuales  al  pasar 
el  príncipe,  le  envolvieron  en  nubes  de  incienso  tan  espesas, 
que  le  ocultaron  á  la  vista  de  los  soldados»    Bajo  este  velo 
amigo  consiguió  escaparse  por  un  tránsito  secreto  que  comuni- 
caba con  un  gran  acueducto  de  tierra,  hecho  de  mucho  tiem* 
po  atrás  para  conducir  el  agua  á  palacio:  ^    allí  permaneció 
hasta  entrada  la  noclie,  en  que  al  favor  de  la  oscuridad,  se  in« 
trodujo  en  los  suburbios,  y  se  refugió  en  la  choza  de  un  antiguo 
vasallo  de  su  padre. 

El  monarca  tepaneca,  rabioso  al  ver  frustradas  todas  sus  ten- 
tativas, resolvió  no  descansar  hasta  fealízarlas.    Puso  precio 

6  Jdem^  idem^  ubi  supra,  Iderfh  liist.  chich.  cap$,  20,  34. 

7  Idenit  kuL  chuh,  cap.  25.  El  intento  se  logró  susUhiyendo  una  persona  de  €$» 
tTaardinaria  senujanza:  recurso  muy  cómico f  pero  nada  irágicot  como  luego  lo  conoeerá 
il  que  haya  leído  dramas» 

8  Era  costumífre  echar  aromas  en  d  incensario  luego  que  enlrq/fa  aJgun  gran  se* 
fUfr,  *'Ech6  en  el  bracero  incienso  y  copal^  que  era  uso  y  costumJbre  donde  estaban  los 
reyes  y  señores:  cada  vez  que  los  criados  eniraban^  con  mucha  reverencia  y  acatamienlo 
echaban  sakuTnerio  en  el  bracerot  y  aá  con  esU  perfume  se  oscurecía  <Ugo  la  sala:'  Is- 
ÜikcockiUf  Relaciones^  M*  S*  nim*  11. 
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i  la  cabeza  del  real  fugiuvo:  proiBetio  á  quiea  quiera  que  le 
presentase  muerto  ó  vivo^  la  mano  de  una  dama  noble,  y  jua-- 
tamente  con  ella  una  rica  dote.  Partidas  de  tropa  armada  re- 
corrian  el  pais  en  todas  direcciones,  habiendo  llegado  una  de 
aquellas  á  entrar  en  la  choza  en  que  se  había  refugiado  el 
príncipe,  el  cual  consiguió  escapar  felizmente,  ocultándose  ba« 
jo  un  montón  de  hebras  de  maguey  con  que  se  iba  á  tejer  una 
tela.  No  encontrando  ningún  lugar  seguro  en  que  ocultarse, 
resolvió  retirarse  á  las  montañas  y  bosqoes  que  formaban  el  lin- 
dero de  sus  estados  y  de  la  república  de  Tlaxcalan.  * 

Allí  sobrellevó  una  vida  errante  y  miserable,  espuesto  á  todaa 
las  inclemencias  del  tiempo,  sepultado  en  los  boéques  y  las  cue- 
ras, de  donde  salia  de  noche  á  satisfacer  el  hambre,  y  sobresal- 
tado incesantemente  por  la  acl^^vidad  de  sus  perseguidores  que 
no  perdian  sus  huellas.    Una  ocasión  se  refugió  entre  un  pe- 
queño grupo  de  soldados  que  se  le  mostmron  amigos,  y  que  le 
ocultaron  en  un  gran  tambor,  en  tomo  del  cual  se  pusieron  á 
bailar.    Otra  ocasión,  iba  á  doblar  la  cumbre  de  una  montaña, 
precisamente  al  mismo  tiempo  que  sus  enemigos  la  subían  del 
lado  opuesto;  pero  encontró  á  una  manceba  que  estaba  segan- 
do chia  (planta  mexicana,  de  cuya  semilla  se  hacia  mucho 
uso  para  las  bebidas)  y  le  rogó  qu«  le  ocultare  bajo  los  tallos 
que  había  cortado.  Cuando  llegaron  sus  perseguidores,  pregun- 
taron ¿  la  mnger  si  habia  visto  pasar  á  un  fugitivo,  á  lo  que  ella 
respondió  tranquilamente  que  sí,  y  les  señaló  el  camino  que 
habia  ^seguido.    Tal  era  el  afecto  que  se'  tenia  á  Netzahulco- 
yotl  y  á  su  familia,  que  no  obstante  las  grandes  recompensas 
ofrecidas  al  que  lo  entregase,  jamas  le  delataron.    Preguntóle 
una  vez  Netzahualcóyotl  á  un  joven  pasagero  que  no  le  cono- 
cía, ¿si  denunciaría  al  príncipe  si  le  encontrase  en  el  camino? 
— No,  respondió  el  otro. — ¿Qué,  ni  por  la  mano  de  una  herrao* 
sadama,  ni  por  su  rica  dote,  lo  entregarías?— £1  mancebo  me- 
neó la  cabeza  y  se  eclió  á  reir«  ^^   Mas  de  una  vez  se  sometie- 

9  ídem,  hid.cl(ick.M.S.  cap.  9&,  Jdewí,  Kdacwnes,  M.  &  núm.  11.  Ffijíúi, 
éisL  amtig,  m.  3,  cap^ij, 

10  NeU€kuaky(riikMjo"guan  viese  áqiden  buscaban,  si  lo  iría  á  denwudar? 
respondió  fue  nof  tcmámdoU  á  rtpUcar,  didéndoU  que  haría  mujf  mal  en  per* 
d^unamu^er  hemasay  lo  demos  que  el  rey  MaxUa  promelias  d  mancdfo  se  rí4  4e 
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ron  sus  fieles  subditos  al  tormento  y  aun  á  la  pérdida  de  la  vi* 
da  antes  que  descubrir  el  lugar  de  su  retiro.  ^^ 

Por  gratas  que  fuesen  al  principe  estas  pniebas  de  lealtad, 
8u  situación  era  cada  dia  mas  penosa;  aVivando  cruelmente  sus 
padecimientos,  temer  que  presenciar  tos  de  sus  compañeros  de 
infortunio.  ^'Abandonadme  á  mi  suerte,  les  decia:  ¿por  qué  es- 
ponéis  vuestra  vida  por  la  de  un  hombre  á  quien  la  fortuna  no 
se  cansa  en  perseguir?"  La  mayor  parte  de  los  señores  prin- 
cipales de  Tezcuco,  consultando  á  su  propio  ínteres,  habian 
abrazado  por  entonces  el  partido  del  tirano;  pero  algunos  de 
ellos  siempre  fíeles  á  su  principe,  habian  preferido  la  proscrip- 
ción y  aun  la  muerte,  antes  que  abandonarle  en  la  desgra- 
cia. « 

Entre  tanto  que  esCo  pasaba,  sus  amigos  de  lejos  se  esforzaban 

por  libertarle:  la  opresión  de  Maxtla  y  su  ruinosa  dominación 
habian  causado  una  alarma  general  en  los  estados  comarcanos, 
qoe  recordaban  con  tristeza  y  suspiraban  por  el  suave  gobierno 
de  los  tezcucanos.  Formóse,  pues,  una  liga;  concertóse  un  plan 
de  operaciones,  y  el  dia  señalado  para  el  levantamiento  general 
88  encontró  Netzahualcóyotl  á  la  cabeza  de  una  fuerza  bastante 
para  hacer  Trente  á  sus  adversarios  los  tcpanecas.  Trabóse  al  fín 
un  combate  en  que  estos  últimos  quedaron  completamente  der- 
rotados, y  á  cuya  consecUenciael  príncipe  victorioso  entró  en  la 
capital,  después  de  recibir  en  su  tránsito  los  lisonjeros  home- 
nages  de  sus  gozosos  subditos,  que  le  recibian  no  como  á  un 
proscripto  fuera  de  la  ley,  sino  como  á  su  legítimo  soberano. 
Netzahualcóyotl  logró  al  fin  sentarse  en  el  trono  de  sus  ante- 
pasados. 

Poco  después  unió  sus  fuerzas  á  las  de  los  mexicanos  que  es- 
taban profundamente  disgustados  de  la  arbitraria  dominación 
de  Maxtla.  Las  potencias  aliadas  después  de  una  serie  de  san- 
grientos encuentros  con  las  tropas  del  usurpador,  le  hicieron  re- 
plegarse á  los  muros  de  la  capital:  él  huyó  á  los  baños,  de  don- 
de le  sacaron  para  sacrificarle,  segnn  las  crueles  ceremonias  usa- 

todúy  no  kaciejtdo  caso  ni  de  lo  uno  ni  de  lo  otro**  IxlUxoc/Uti,  Hist,  Cfdch,  3f.  S* 
cap.  27. 

1 1  Jbid.,  vJbi  sufra  el  oUHo,  Ibid.,  Ríladones,  M,  fy,  núm,  11 ,  VeyUgf  op,  dí^ 
lib,  3,  caps.  47  y  48. 

13    IxtlUxcchUl,  ubi  supra.    VejfHa^  M  svpra, 
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das  por  los  aztecas.  *  La  ciudad  real  de  Aztcapozalco  fué  arra^- 
sada  hasta  los  cimientos,  y  su  devastado  suelo  quedó  designado 
para  que  sirviese  á  todas  las  naciones  de  Anáhuac,  de  mercado 
de  esclavos.  *• 

A  estos  sucesos  siguió  la  célebre  alianza  de  las  tres  potencias 
de  México,  Tezcuco  y  Tlacopan,  de  la  que  ya  hemos  hablado 
en  uno  de  los  capítulos  precedentes.  ^*  Dijimos  también  que 
los  historiadores  no  están  acordes  en  cuanto  á  los  términos  de 
la  alianza;  que  los  escritores  de  las  dos  primeras  naciones  vin- 
dican la  supremacía  para  la  suya  respectiva,  aunque  todos  con«* 
vengan  en  que  la  de  menos  consideración  era  la  de  Tlacopan, 
situada  lo  mismo  que  las  otras,  á  orillas  del  lago.  En  lo  que  no 
cabe  duda  es,  en  que  los  tres  aliados  siguieron  unidos  en  toda0 
las  determinaciones  y  empresas,  ya  de  paz,  ya  de  guerra,  hasta 
poco  tiempo  antes  de  la  venida  de  los  españoles. 

La  primera  providencia  de  Netzahualcóyotl,  luego  que  subió 
pl  trono,  fué  proclamar  una  amnistía  general,  porque  su  mácsi- 
ma  favorita  era  que  ''un  rey  puede  castigar;  pero  que  es  in- 
digna de  él  la  venganza."  ^'  En  el  caso  presente  no  solo  no 
castigó,  sino  que  lejos  de  esto  perdonó  generosamente  á  muchos 
nobles  rebeldes  y  les  confirió  destino^  de  confianza  é  importan- 
cia. Semejante  conducta  era  indudablemente  la  que  dictaba 
la  política,  tanto  mas  cuanto  que  la  defección  de  algunos  de 
aquellos  mas  se  debia  atribuir  á  miedo  al  usurpador,  que  á  des- 
afecto al  principe  legítimo;  pero  es  preciso  convenir  en  que  solo 
las  almas  magnánimas  son  capaces  de  esos  actos  de  política 
generosa. 

£1  restaurado  monarca  luego  que  subió  al  trono,  procuró  re* 
parar  los  daños  que  habia  causado  el  mal  gobierno  de  los  tepa- 
ñecas,  y  crear,  ó  por  lo  menos  reformar,  todos  los  ramos  de  la 
administración.  Dispuso  un  código  de  legislación  conciso, 
completo  y  tan  adecuado  á  las  necesidades  de  la  época,  que  le 
adoptaron  por  suyo  los  otros  dos  miembros  de  la  triple  alianza. 

13  IxÜUxockia,  HiU,  Ckick,  M.  S.,  caps.  28,  31.  Rdacumn^  nóm.  11.  Ve^ia^ 
§ip.  dt,  Ub.  2f'caps.  51,  54. 

14  Véate  ¡a  página  11. 

15  '*  Que  venganza  no  es  justo  la  procuren  los  reya,  sino  castigar  álpkelo  mer^- 
do.*'    ItíliíxocMa,  M.  8. 


Digitized  by 


Google 


— 123  — 

Estaba,  empero,  escrito  con  sangre  y  hacia  S  su  autor  digno  mas 
del  nombre  de  Draco,  que  del  de  Solón  que  han  querido  darle 
sus  apasionados  admiradores.  '*  La  humanidad  es  uno  de  los 
frutos  preciosos  de  la  civilización:  solo  cuando  ésta  se  perfec- 
ciona, procura  el  legislador  evitar  á  los  hombres  el  dolor  aun 
cuando  sea  para  castigar  el  crimen;  solo  entonces  recurre  á  un 
mstema  penal,  cuyo  objeto  sea  mas  bien  evitar  el  mal  futuro, 
que  castigar  el  que  ya  está  hecho.  *'' 

La  pesada  carga  del  gobierno  la  dividió  en  vanas  partes,  que 
confió  respectivamente  á  los  consejos  de  guerra,  hacienda  y 
justicia.  Este  último  con  la  autoridad  suprema  en  todos  los 
asuntos  civiles  y  criminales,  era  el  tribunal  de  apelación  de 
los  inferiores,  los  cuales  estaban  obligados  á  darle  cada  ochen* 
ta  dias  cuenta  esacta  de  sus  procedimientos.  En  todas  estas  cor- 
poraciones se  permitia  á  cierto  número  de  simples  ciudadanos, 
tomar  asiento  entre  los  nobles  y  los  funcionarios  propietarios. 
Habia  ademas  otro  cuerpo,  un  consejo  de  estado  que  ayudaba 
al  monarca  en  el  despacho  de  los  negocios  y  le  daba  su  dicta- 
men en  los  asuntos  de  importancia.  Sus  miembros  pertenecian 
á  la  primera  nobleza;  eran  en  número  de  catorce  y  tenian  la 
prerogativa  de  sentarse  á  la  mesa  del  monarca.  *® 

Habia,  finalmente,  otro  cuerpo  estraordinario  llamado  el  con- 
sejo de  música;  pero  cuyo  instituto  era  enteramente  diverso  del 
que  indicaba  su  nombre,  pues  tenia  á  su  cargo  él  adelanto  de 
todas  las  ciencias  y  las  artes.  Toda  obra  sobre  la  astronomía, 
la  cronología,  la  historia  6  cualquiera  otra  ciencia,  tenia  que 
ser  revisada  por  aquel  cuerpo  antes  de  su  publicación.  De  poca 
importancia  debe  haber  sido  esta  censura  previa  en  lo  concer- 

16    Clavijero,  HiU,  de  Mess,  U  1.  ®  pág,  247. 

El  código  de  NetzahuücoyoÜ  constaba  de  ochenta  kyef^  de  las  cuales,  según  Veytía, 
solo  nos  han  llegado  treinta  y  cuatro,  {Op»  cU,  t  Illy  pág.  224,  nota.)  LziLUxochiU 
refere  muchas  de  ellas  en  sus  ruanuscritos. 

1 7.    ir»  ninguna  parte  se  espiarían  mas  daramenie  estos  principios  que  en  los  escri» 

ios  de  nuestro  compairiota  adoptivo  el  Dr,  Leiber,  que  trola  mas  6  menos  de  la  teo- 

fia  de  la  legidacum:  tales  escritos  no  podian  ser  producáones  mas  que  de  nuestro 

siglo. 
18    LcUihochitlfHat,  Oách.  M.  S.,cap,  36.     Veytia, op. eit , Ud.  Z^cap.  7. 

Según  Zurüa  los  jueces  prindvales  que  se  reunían  cada  veinte  dias^  formaban  fam» 

bien  una  especie  de  cortes,  que  consultaban  al  rey  en  los  granda  negocios  de  estado^ 

Véase  su  Rdadon^p.lQd  y  también  la  p.ZO. 
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niente  á  la  historia,  porque  según  el  cruel  código  de  Netzahual' 
coyoil,  era  crimen  de  muerte  la  alteración  deliberada  de  la 
verdad;  á  lo  que  se  agrega  que  muy  torpe  debia  de  ser  el  his- 
toriador tezcucano  que  no  fuese  capaz  de  eludir  la  acusación 
de  mentiroso,  por  medio  del  denso  velo  de  los  geroglíficos.  El 
cuerpo  de  que  vamos  hablando,  formado  de  todas  las  personas 
instruidas  del  reino,  sin  atender  á  su  clase  6  condición,  tenia  í 
su  cargo  vigilar  sobre  todas  las  producciones  de  la  industria. 
Decidía  de  la  aptitud  para  ejercer  el  magisterio;  vigilaba  sobre 
el  cumplimiento  de  las  ofertas  que  los  preceptores  hacian  al 
público,  castigándoles  severamente  cuando  no  las  cumplian; 
establecia  ecsámenes  para  juzgar  del  aprovechamiento  de  los 
discípulos;  en  surpa,  entendia  en  todo  lo  que  mira  á  la  educa* 
cion  pública.  Habia  dia  determinado  en  que  se  les  leían 
por  los  autores  mismos,  composiciones  históricas  y  poemas 
sobre  la  moral  y  sobre  la  historia.  En  este  cuerpo  tomaban 
asiento  los  tres  príncipes  de  los  estados  confederados,  deli- 
beraban acerca  del  mérito  de  las  piezas  que  se  leian,  y  distrí- 
buian  entre  los  competidores  que  sacaban  la  ventaja,  premios 
de  gran  valía.  *® 

Éstas  son  las  noticias  que  nos  han  quedado  de  aquella  acá- 

demia,  que  está  uno  muy  distante  de  esperarse  entre  los  bár- 
baros de  América  y  que  da  un  testimonio  mas  concluyente  de 
su  civilización,  que  las  soberbias  ruinas  que  cubren  algunas 
partes  del  continente.  La  arquitectura  es  hasta  cierto  punto, 
un  adelanto  material  destinado  á  formar  el  placer  de  los  sentí- 
dos;  se  dirige  al  de  la  vista  y  es  el  mejor  teatro  para  que  un 
pueblo  bárbaro  despliegue  toda  su  pompa  y  esplendor:  es  la 
obra  en  que  un  pueblo  semi-culto  está  mas  dispuesto  á  disi- 

13    IxílilxoeÁill,  Uist,  Chick,  M.  S.,  cap.  36.     Clavijero^  HisL  de  Messico^  t.  2.  o 

p.  137.  Veytia^  op,  cit.^  lib.  3,  cap,  7. 

,  ^^  Concurrían  á  este  anís  jo  las  tres  cabezas  d¿l  imperio  en  ciertos  diaStáoir  atñr 

tar  Jas  postas  hhlóricas  anfignas,  nwdni'nafy  para  instruirse  de  teda  su  historia, 

y  también  cuando  habia  algún  nuevo  invento  en  cualquiera  facultad^  para  ecsami- 

narlíPf  aprobarlo  ó  reprobarU,    Delante  de  las  sillas  de  los  reyes  habia  una  gran 

mesa  caxgada  de  joyas  de  oío  y  plata,  pedrería^  plumas  y  otrea  cosas  estimables,  y 

en  los  rincones  de  la  sala  muchos  diamantes  de  todas  calidades,  para  premiar  á  las 

hatilidaües  y  estimulo  de  los  piofescrcsj  las  cuales  alhajas  reparlian  los  reyes  en  los 

dios  gue  concurrian,  á  los  que  se  aventajaban  en  el  ejercicio  de  sus  facultades^* 
Ibid, 
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par  sus  riquezas;  y  los  mas  bellos,  ostentosos  y  aun  estupen- 
dos monumentos  de  esta  clase,  suelen  ser  la  obra  de  tales  ma- 
no6|  porque  la  arquitectura  es  uno  de  los  primeros  pasos  en 
la  carrera  de  la  civilización.  Pero  la  institución  de  que  he- 
mos hablado,  prueba  evidentemente  una  civilización  mas  ade- 
lantada, porque  muestra  cierta  especie  de  lujo  literario,  un 
gusto  delicado  en  toda  la  nación  por  ciertos  placeres  puramente 
intelectuales. 

Donde  mas  benéfica  era  la  influencia  de  esa  academia  era 
en  la  capital,  qtie  asi  no  solo  era  el  plantel  de  todas  las  cien- 
cias cultivadas  por  los  sabios  de  la  época,  sino  el  repertorio  de 
todas  las  artes  útiles  y  de  lujo.  Los  historiadores,  oradores  y 
poetas  eran  famosos  en  todo  el  pais.  ^  Los  archivos  en  que 
estaban  atesoradas  todas  las  riquezas  literarias  de  los  siglos  an- 
teriores, ^^  tenian  local  acomodado  en  el  mismo  palacio  real. 
Su  lengua,  mas  culta  que  la  mexicana,  era  el  dialecto  mas  pu- 
lido de  la  lengua  Jíáhuatl^  y  aun  por  algún  tiempo  después  de 
la  conquista  continuó  siendo  la  en  que  estaban  escritas  las 
mejores  producciones  de  los  indios.  Tezcuco  puede  reclamar 
para  sí  con  justo  orgullo,  el  título  de  la  Atenas  del  mundo 
occidental.  ** 

Entre  los  poetas  mas  ilustres  estaba  el  emperador  mismo,  es 
decir,  el  monarca  de  Tezcuco,  á  quien  empeñosamente  dan  tal 
título  los  escritores  de  esa  nación.  Varias  veces  se  presentó 
como  uno  de  los  lidiadores  en  los  certámenes  ante  aquella 
academia  en  que  tan  frecuentemente  ocupaba  «"I  lugar  delcrí- 

90    Veytia,  op.  eü.  lid,  3 ,  cap.  7.  Clavijero,  op,cii,,L  l,^ ,  pág,  247. 
BsU  úUiino  cmtUa  cualro  historiadores,  algunos  muy  afamados,  descendiente  del 
gran  rey  NelzahualcoyolU     Véase  su  noticia  de  ¡os  escrilores,  t,  l»^ ,  pág,  6,  21. 

21  En  la  ciudad  real  de  Tezcmo  estaban  los  archivos  reales  de  las  cosas  referí» 
ios,  por  haber  sido  la  metrópoli  de  todas  las  ciencias,  usos  y  ¿menas  costumbres^  porque 
los  reyes  que  fueron  á  ella  se  preciaron  de  esio**  {IxÜilxochill,  HisL  CMch.  M.  S.,  Pro' 
logo,)  De  los  pobres  restos  de  estos  documentos^  tan  cuidadosamente  guardados  por  sus 
antepasados,  es  de  donde  sacó  el  historiador,  según  nos  cuenta  él  mismo,  los  materia' 
¡es  para  la  formación  de  sus  escritos, 

22  "Aunque  es  Unida  la  lengua  mexicana  por  maicma,  y  la  tezcucanapor  mas 
corUsaiia  y  pulida  "  (Camargo,  Hist*  de  Tlaxcalan,  M,  S,)  "T,,zcuco,  dice  Bolu- 
rini,  donde  ¡os  señares  de  la  tierra  mandaban  á  sus  hijos  para  aprender  lu  mas  pre- 
cioso de  la  leogua  Nábaatl,  la  Poesía,  la  F'dosojia  Moral,  la  Teología  gentílica, 
¡a  AstranomMt  Medicina  y  la  Historia.*^  ídem,  pág,  142. 
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tico.  Muchos  de  sus  cantares  han  pasado  hasta  la  úliroa  pos- 
teridad, y  acaso  estarán  sepultados  en  algunos  de  los  polvien- 
tos  repertorios  de  México  ó  £f>paña.  ^  £1  historiador  Ixtlilxo- 
chitl  nos  ha  dejado  una  versión  en  castellano,  de  una  de  laf 
odas  de  óu  real  progenitor.  No  es  fácil  traducirla  en  versos  in- 
gleses sin  hacerle  perder  toda  su  gracia,  haciéndole  pai^r  por 
dos  lenguas  diversas.  ^  Esas  odas  nos  recuerdan  las  ricas  inspi- 
raciones de  la  poesia  arábiga  de  £spaña,  de  esa  poesía  en  que 
el  ardor  de  la  imaginación  está  templado  por  una  grata  y  tier- 
na melancolía;  ^  sin  embargo,  no  son  enteramente  semejantes, 
pues  que  aunqne  igualmente  ricas  y  ñoridas  en  la  dicción,  no 
tienen  ese  lujo  de  hipérboles  y  de  tropos  artificiosos  en  que 
abunda  la  poesía  oriental. 

£n  la  oda  de  que  hablamos  se  lamenta  la  vanidad  é  insta- 
bilidad de  las  cosas  humanas,  asunto  muy  propio  de  un  mo. 
uarca  que  habia  esperimentado  en  sí  mismo  las  capríchosas 
vicisitudes  de  la  fortuna.  Entre  las  sentidas  quejas  del  bar. 
do  tezcucano,  se  deslizaban  las  mácsimas  del  epicurismo,  que 
aconseja  desechar  todos  los  temores  de  la  vida  futura,  entre- 
gándose en  ésta  á  los  placeres.^ 

93  '* Compuso  LX cantares"  dice  d  autor  últimamente  citado^  ^*que  quizás  lamr 
bien  habrán  perecido  en  las  manos  incendiarias  de  los  ignorantes.**  Idea^  pág.  79. 
Boturini  ha  dado  la  traducción  de  dos  de  étlos^  en  su  Catálogo,  y  posUrionnenU  se  ka 
publicado  la  de  otro  mas» 

24  JVo  obstante  las  grandes  dificultades  de  la  empresa,  se  ha  prestado  cortesmeníé 
á  acomésterla  un  amigo,  quien  almismo  tiempo  que  en  la  traducción  se  ha  ceMidoJíde» 
HsimaiUe  al  testo  castellano,  ha  dado  á  aquella  una  gracia  y  soltura,  que  proboNewtei^ 
te  aventajan  alas  de  la  versión  castellana  y  quizá  también  alas  del  original  mexicu» 
no.  Véase  en  d  apéndice,  parte  2.  ^  estas  dos  traducciones, 

96    Numerosas  muestras  de  esta  poesM  oriental  nos  ha  presentado  Conde,  en  su 
obra  titulada:  ^* Dominación  de  los  Árabes  en  Espolia,"    Ninguna  de  ellas  puede 
igualar  á  las  sentidas  cantilenas  en  que  el  rey  Abderhaman  al  pié  de  un  palmero,  trae 
á  la  memoria  la  risueña  tierra  de  siu  nacimiento,    V.  Parte  2.  ^  cap.  9. 
26  Yo  tocaré  cantando 

El  músico  instrumento  sonorosos 

Tú  de  ficres  gozando 

Danza,  y  festeja  á  Dios  que  es  poderoso: 

O  gozcmos  de  esta  gloria 

Porque  la  humana  vida  es  transitoria, 

(M.  S.  de  Ixtliizochfd.) 
Estos  mismos  sentimientos,  tan  comunes  por  otra  parte,  ha  espresado  con  bdleza  no 
vulgar  el  poeta  ingles  Hetrik  en  los  versos  siguientes: 
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Pero  no  todas  las  horas  del  príncipe  tezcucano  habían  pasado 
en  grata  conversación  con  las  musas  y  en  contemplaciones  &. 
losóficas:  en  los  primeros  años  de  su  juventud  y  de  su  virilu 
dad  habia  también  conducido  á  los  ejércitos  aliados  á  lejanas 
escursioneSy  cuyo  écsito  victorioso  habia  dado  por  resultado  el 
acrecentamiento  del  imperio.  ^  Durante  la  paz,  alentó  y  pro- 
tegió aquellas  artes  útiles  que  pueden«tenerse  por  las  fuentes 
perennes  de  la  pública  prosperidad.    Pero  sobre  todo^  protegió 

^^Oatker  the  rose  tmd,  tohik  you  may 
Oid  T\m€  is  tiiU  ajlfings 
ThefaireUfiower  tkat  Uoom  Uh-daif 
7\h-mamno  mai/  be  dyjig,** 
Es  el  tiempofitgaz:  el  dulce  aroma 
De  la  temprana  rosa  respiremos: 
Q;ue  la /lar  ótíla  píe  hoy  nació  lozanOf 
Tul  vez  marchita  morirá  mañana, 
Qii¿?¿  ka  úáo  i4)daxña  mas  feliz  Radne  en  la  siguiente  estrofat 
Rians,  chantons,  dU  cette  troupe  impie; 
Dcjleurs  enfieurs,  de  plaisirs  en  pUUsirSf 

Promenons  ons  désirs: 
8wr  Vaoenir  vasenté  qui  ufid 
De  nos  ans  passagers  le  nomina  est  incertain* 
Haions-^ims  aujouriThui,  dejouir  de  la  me; 
Qui  saU  si  nous  serons  demainj — (Athalie,  acte  2.) 
Traducdon  de  Z>.  Eugenio  de  JUaguno  y  AmiroUu 
*^ Riamos  y  cantemos^ 
Dicen,  y  nuestra  dicha 
Divierta  sus  desos 
De  ddicia  en  delicia, 
iQué  insensato  es  el  howíbre 
Que  en  lo  futuro  fia! 
K  Jjos  pasageros  astros 

No  tienen  cuenta  fija. 
Démonos  prisa  ahora 
A  gozar  de  la  vida. 
¿Quién  sabe  si  mañana 
Seremos  ya  ceniza? 
Et  interesante  ver  las  diferentes  formas  en  que  se  etpresa  este  sentimiento  por  dife- 
rentes razas  y  en  diversas  lenguas.    No  hay  duda  en  que  es  un  sentimiento  epicíreo¡ 
pero  cuya  universalidad  prueba  que  es  natural  en  el  corazón  humano, 

37  Algunas  de  las  provincias  y  ciudades  conquistadas  se  poseian  de  mancomún  por 
las  tres  potencias  aliadas;  pero  Tlacopan  solo  percUna  la  quinta  parte  de  lo%  triimtos 
Lo  mas  común  era  que  til  territorio  conquistado  perteneciese  á  aquel  de  los  grandes  et- 

tados  confederados  á  que  estaba  mas  prócsimo,    IxtlUxochitl,  HisL  Chich*  Ai,  S,  coa 
38.   Zurita^  Relaáan,pág,\\.  '^^' 
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la  agricultura  y  no  había  un  palmo  de  tierra,  por  árido  que  fue- 
se, ni  una  roca  tan  inaccesible,  que  no  ofreciera  un  testimonio 
de  cuánto  puede  el  cultivo.  £1  paia  estaba  cubierto  de  una 
población  industriosa,  y  tan  numerosa,  que  en  los  sitios  antes 
desiertos  ó  que  apenas  eran  miserables  aldeaé,  se  levantabaa 
después  pueblos  y  ciudades  opulentas.  ^ 

De  los  recursos  que  la  proporcionaban  las  conquistas  é  in* 
dustría  interior  del  pais,  sacaba  el  monarca  lo  necesario  para 
subvenir  á  los  cuantiosos  gastos  de  su  hacienda  privada  *•  y  á 
las  costosas  obras  que  emprendió  para  utilidad  y  ornato  de  la 
capital.  Construyó  soberbios  edificios  destinados  á  los  nobles, 
cuya  residencia  en  la  corte  solicitaba  él  ansiosamente.  ^  Eri- 
gió un  soberbio  palacio  destinado  á  la  residencia  del  monarca 
y  á  las  ceremonias  públicas:  tenia  1234  varas  de  Oriente  á  Po« 
niente,  y  978  de  Norte  á  Sur:  estaba  rodeado  de  una  cerca  he- 
cha de  argamasa  y  ladrillos  no  cocidos,  y  mitad  de  la  cual  tenia 
6  varas  de  grueso  y  9  de  altura,  y  la  otra  mitad  el  mismo  grue- 

28  IxÜiLxochiU,  Hist.  Chichi  M.  S.,  cap,  41.  El  mismo  escritor  en  otra  de  nts 
cbras^  Computa  la  población  de  l^zctuo  en  ese  tiempo ^  en  el  dMplo  de  lo  que  era  cuando  . 
la  €on%quisla]  fundando  este  colado  en  los  censor  cficUda  yend  considerabik  nkmerm 
de  edificios  que  aun  subsistían  en  tiempo  del  historiador  en  agueSa  ciudad  despoUada  • 
"Parece  en  las  historias"  dice^  **que  en  esU  tiempo^  antes  que  se  destruyesen,  haéia 
doblada  mas  gente  de  la  que  halló  al  tiempo  que  vino  Cortés  y  ios  dcTuas  espaHoUfg 
porque  yo  hallo  en  los  padrones  reales  que  el  menor  pueblo  tenia  1.100  véanos^  y  de  al¡% 
fora  arriba,  y  ahora  no  tienen  200  vecinos,  y  aun  en  algunas  partes  de  todo  punió  se 
kan  acabado ....  Como  se  echa  de  ver  en  las  ruinas,  hasta  los  mas  altos  montes  y  sier» 
ras  tenían  sus  sementeras  y  casas  principales  para  vivir  y  morar."  Relaciones,  M»  8.^ 
núm.  9. 

39  Tbrquemada  ha  sacado  los  pormenores  del  gasto  annualdd  palacio,  del  real  U* 
bro  de  cuentas  que  vino  á  manos  del  historiador.  Algunas  de  las  partidas  son  las  si- 
guientes: 

4.900300  fanegas  ¿e  maiz, 
2.744.000  fanegas  de  cacao. 
8.00<i  pavos. 
\2Sm  canastas  de  sal 

Ademas  de  todo  esto,  cazeria  de  lodos  géneros,  legumbres,  especies,  ^.  (Monarck, 
Ind.  lib,  9,  cap,  53,)  JxÜibuKhiü,  Hist.  Chich.  M,  S.,  cap.  35. 

30    Habia  mas  de  cuatrocienias  habitaciones  para  los  grandes  y  señores. 

** Asimismo  hizo  edificar  muchas  casas  y  palacios  para  los  si  flores  y  caballeros  que 
asistían  en  su  corte,  cada  una  conforme  á  la  calidad  y  méritos  de  su  persona;  las  ci/a- 
les  llegaron  á  ser  mas  de  cuatrocientas  casas  de  señores  y  caballeros  de  solar  conocido.^ 
Jbid^  cap.  38. 
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0O  y  15  pies  de  altura.  Dentro  de  este  recinto  había  dos  pla- 
zas. La  mas  esterior  servia  de  mercado,  aun  después  de  la 
coaquista,  si  no  es  que  hasta  hoy  tiene  este  mismo  uso,  y  al 
rededor  de  la  interior  estaban  las  cámaras  de  los  diversos  con- 
sejos y  las  salas  de  justicia:  habia  ademas  en  él  habitaciones 
destinadas  á  los  embajadores  estrangeros  y  un  gran  salón,  con 
el  cual  comunicaban  machos  aposentos,  en  el  que  se  retiraban 
á  estudiar  los  poetas  y  sabios,  ó  á  conversar  todos  juntos  bajo 
sos  pórticos  de  jnármol.  También  estaban  en  esta  parte  del 
palacio  regio,  los  archivos  de  manuscritos,  á  los  cuales  cupo 
mejor  fortuna  bajo  la  dinastía  india  que  bajo  el  gobierno  de 
los  europeos*^ 

Aqui  se  encontraba  igualmente  el  serrallo,  tan  magnifico  y 
lleno  de  belleza  como  el  de  un  sultán  de  Oriente.  Las*  pare- 
des estaban  cubiertas  de  jaspes  ó  estucos  de  ricos  colores,  o 
cuando  no,  vestidas  de  hermosos  tapices  de  variado  plumage. 
Pasando  por  dilatadas  galerías  y  por  intrincados  laberintos  de 
árboles,  se  llegaba  ajardines,  á  cuyos  baños  y  surtidores  daban 
sombra  los  altos  bosques  de  cedros  y  cipreces.  En  los  estan- 
ques habia  multitud  de  peces  de  todas  clases,  y  en  las  jaulas 
millares  de  aves  de  ese  rico  y  brillante  plumage  que  tienen  en 
los  trópicos.  Algunos  pájaros  y  otros  anirf^ales  que  no  se  po- 
dían conseguir  vivos,  estaban  representados  en  plata  ú  pro,  pe« 
ro  tan  perfectamente,  que  pudieron  servir  de  modelos  al  gran 
naturalista  Hernández  cuando  compuso  su  obra,  ^ 

31  Ibid,  cap.  36.  *^Bsla  plaza  cercada  depórtales^  y  tenia  asimismo  por  ¡apar* 
te  del  pumente  otra  sala  grande  y  muchos  cuartee  á  la  redonda,  ^  era  la  universi' 
dad,  en  donde  asisHan  todos  los  poetas,  históricos  y  philósopiee  dd  reino,  divididos 
en  tus  claves  y  academias,  pmforme  era  la  facutUíd  de  cada  vno,  y  asimismo  estaban 
aqtñ  los  archivos  reales,** 

33  Este  famoso  naturalista  fué  enviado  á  Nueva-España  por  JFWpe  11.  Qastó 
muchos  años  en  compilar  su  obra  voluminosa  sobre  los  varios  productos  naturales  del 
pais,  acompañada  de  numerosas  láminas  ilustrativas.  No  obstante  que  se  dice  que  d 
gobierno  gastó  60  mil  ducados  en  la  ejectuion  de  la  obra,  no  salió  á  luz  hasta  mucho 
después  de  la  muerte  del  autor.  En  1651  se  publicó  en  Roma  una  edición  incompU' 
tadela  parle  de  la  obra  relativa  á  la  botánica  módica.  Se  creia  que  los  manusorú 
tas  originales  habían  sido  destruidos  pocos  años  después^  en  d  incendio  dd  Escorial, 
pero  afortunadamenfe  encontró  el  infatigable  Muñoz  otra  copia  de  ma,no  jjkl  emíet 
mismo,  en  la  Ubreria  de  los  jesuítas,  en  Madrid.  Esto  fué  ajines  del  siglo^pasado, 
y  en  1790  se  publicó  bajo  la  protección  dd  gobierno  en  la  famosa  imprenta  de  Jbarra^ 

VI 
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También  se  tenian  dispuestos  á  los  soberanos  de  México  y 
Tlacopan,  palacios  regios  para  cuando  venian  á  visitar  la  cor* 
le.  Todo  el  edificio  contenia  300  habitaciones,  algunas  de 
ellas  de  60  varas  ea  cuadro.  **  No  se  hace  mención  de  la  al- 
tura; pero  es  de  presumir  que  no  seria  muy  considerable  y  que 
se  la  supliría  con  la  inmensa  superficie  que  ocupaba.  £1  in* 
terior  no  era  ciertamente  de  materiales  muy  sólidos,  sino  prín- 
cidalmente  de  maderas  que  en  aquel  pais  luego  que  están  puli- 
das se  hacen  notables  por  el  brillo  y  variedad  de  sus  colores; 
mas  no  por  eso  se  puede  poner  en  duda  que  usaban  piedras 
y  otros  materiales  igualmente  sólidos,  pues  lo  prueban  asi  las 
ruinas  de  nuestros  tiempos,  las  cuales  han  sido  una  inagota- 
ble cantera  que  ha  bastado  para  la  construcción  de  la  iglesia 
mayor  y  demás  edificios  qpe  erigieron  los  españoles  en  el  an* 
tiguo  asiento  de  la  ciudad.  ^ 

No  se  sabe  el  tiempo  que  se  gastó  en  la  construcción  del  pa- 
lacio; pero  se  dice  que  se  emplearon  en  ella  doscientos  mil  ope- 
rarios.*^ Será  de  esto  lo  que  se  quiera;  pero  lo  que  consta  es, 
que  los  reyes  de  Tezcuco  pudieron  disponer  de  inmensas  ma* 
sas  de  hombres,  á  la  manera  que  los  monarcas  de  la  Asia  y  del 
antiguo  Egipto,  y  que  alguna  vez  ocuparon  en  obras  públicas 
á  toda  la  población  de  un  estado  conquistado,  sin  escluir  ni  á  las 
mugeres.  ^   Los  monumentos  de  arquitectura  mas  gigantes- 

€%  Madrid,  una  bella  edición  de  todas  las  obras,    {Hisl.  PlanL  Praefat,  Nic,  AnU 

Bibliot.  Hisp.  Nov.,  ñfairih  1790,  tom,  II,  páf.  43^2.) 
La  obra  de  Hernández  es  un  modelo  d*  laboriosidad  y  erudición,  y  es  la  mas  no* 

tabU  en  su  hnea,  por  ser  la  primera  que  se  emprendió  sobre  tan  difieil  asunto.   Su 

mérito  es  tal,  que  asm  después  de  los  trabajos  de  otros  naturatísuu  mas  modernos^  aun 

conserva  su  alta  autoridad,  justamente  debida  á  la  manera  kábU,fid  y  completa  con 

que  se  consideran  en  ella  las  diversísimas  materias  de  que  trata. 

33  LctlüxochiÜ,  Hist,  CKich.  M.  8.,  cap.  36. 

34  *^ Algunos  de  terrados  sobre  que  estaba  construido,**  dice  M»  Buüock,  hablando 

de  este  palacio,  **aun  se  conservan  en  buen  estado  y  están  cubiertos  de  una  mezcla  dw' 

fisima  í  igualmente  hermosa  que  la  que  se  encuentra  en  los  antiguos  edificios  romof 

nos. ...  La  iglesia  mayor,  que  está  aSi  cerca,  se  ha  construido  cisi  entcramenU  con 

los  materiales  sacados  dd  palacio;  muchas  de  cuyas  piedras  esculpidas  sevenenlas 

paredes,  aunque  los  mas  grabados  quedan  de  la  parte  de  adentro.^ 

dS.IxtlilxockiÜ,  ubi  supra. 

36  Asi  por  ejemplo,  para  castigar  á  los  Choleas  por  su  rebdUm,  se  obligó  á  toda 

su  población,  hombres  y  mugeres  {dice  d  cronista  tantas  veces  atado),  á  trabajar 

durante  cuatro  años  en  los  edificios  públicos.    Se  abastecieron  vastos  graneros  de  t^ 

do  lo  necesario  para  su  mantenden.   ídem,  Eist,  Chich.  Af.  iS^  cap,  46. 
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eos que  ha  visto  el  mundo,  jamas  habrían  sido  levantados  por 

las  manos  de  hombres  libres. 
Contiguas  al  palacio  del  rey  estaban  las  habitaciones  de  sus 

hijos,  i|ue  Bubian  á  sesenta  varones  y  cincuenta  hembras,  teni- 
dos en  varias  mugeres.  ^  Dábanles  allí  una  educación  ade* 
citada  á  su  gran,  rango,  inclusas  ciertas  cosas,  como  el  arte  de 
trabajar  los  metales  y  las  plumas,  la  joyería  &c.,  que  mas  allá 
del  Atlántico  dificilraente  harían  parte  de  la  educación  de  un 

príncipe. 

Una  vez  cada  cuatro  meses  se  reunia  en  una  gran  sala  la 

familia  real  (sin  esceptuñr  ni  á  los  mas  jóvenes,  é  inclusos  to» 
dos  los  oficiales  y  servidores  de  la  corona),  á  escuchar  un  dis* 
curso  que  pronunciaba  un  orador,  probablemente  un  sacerdote. 
£n  semejante  ocasión  todos  los  principes  iban  vestidos  de  ne- 
quenzy  la  tela  mas  grosera  del  pais.  Comenzaba  el  predicador 
estendiéndose  largamente  acerca  de  los  deberes  de  la  moral  y 
de  la  piedad  mas  especialmente  importantes  en  aquellas  per- 
sonas á  quienes  por  su  puesto  ó  dignidad  tocaba  dar  el  ejem* 
pío.  Algunas  veces  daba  mayor  novedad  á  la  ceremonia,  ha* 
ciendo  alguna  alusión  oportuna  á  las  faltas  notorias  de  alguno 
*de  los  miembros  de  su  auditorio.  Ni  aun  el  mismo  monarca 
estaba  esento  de  esta  saludable  reprimenda;  y  el  orador  tenia 
la  audacia  de  recordarle  que  su  príncipal  deber  era  respetar  las 
leyes  que  él  mismo  habia  dado.  El  principe,  lejos  de  moles- 
tarse por  esto,  escuchaba  humildemente  la  lección,  mientras  el 
auditorio,  según  se  nos  cuenta,  se  deshacia  en  lágrimas  arran- 
adas por  la  elocuencia  del  predicador.^ 

Estas  curiosas  escenas  nos  recuerdan  lasque  solian  pasaren 

la  corte  despótica  de  los  soberanos  de  Asia  y  Egipto,  que  al* 
guna  vez  venian  en  descender  desde  su  alto  puesto  y  en  con- 
ceder á  sus  subditos  el  placer  de  consolarse  con  la  idea  de  que 
también  los  déspotas  son  mortales:^  se  lisonjeaba  la  vanidad 

37  iSi  He»  elpuetio  no  era  adule  á  ¡a  poÜgamia^  es  preciso  convenir  en  que  d 
soberano,  como  veremos  qiu  sucedía  en  Méxko^  recompensaba  Uberalmente  al  sübdUo 
fue  se  le  rehusaba. 

38  IxailxochiÜ,  Bis,  Chich,  M,  8.  cap.  TI. 

39  Los  sacerdoUs  egipcios  se  conducían  mas  cortesmente,  pues  gue  ai  mismo  Hem^ 
fo  que  oraban  para  que  toda  dase  de  virt^udes  descendiesen  sobre  d  principe,  dejaban 
caer  sobre  sus  ministros  todo  dpeso  de  la  censwai  Asi,  no  con  la  esperanza  de  la  vitu» 
peraáon,  sino  con  d  halago  de  las  alabanzas,  les  indinaban  á  vivir  honestasnente. 
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del  esclavo  al  vene,  aunque  fuese  por  un  momento^nivelado 
con  su  señor  mientras  que  á  éste,  que  tanto  distaba  del  primero, 
le  costaba  poco  dar  estas  muestras  efímeras  de  familiaridad.  Ea 
probable  que  un  príncipe  metíos  absoluto,  no  se  prestarfá  á  ta- 
les actos  de  humillación  pública. 

La  pasión  que  tenia  Netzahualcóyotl  por  la  magnificencia  y 
el  lujo,  se  conocía  en  sus  numerosos  sitios  reales/embellecidos 
con  cuanto  puede  hacer  delicioso  un  retiro  campestre:  su  resi* 
dencia  favorita  era  Tezcotzingo,  cerro  de  figura  cónica,  que  dista 
de  la  capital  cerca  de  dos  leguas.^^  Estaba  dispuesto  en  forma 
de  terrados,  vestidos  de  jardines,  á  los  cuales  se  subia  por  esca- 
leras de  520  escalones,  algunos  de  ellos  cortados  en  la  viva  pe- 
ña. ^^  En  el  jardín  de  la  parte  superior  habia  un  estanque  de 
agua  que  venia  por  un  acueducto  de  algunas  millaá  de  largo,  y 
que  atravesaba  el  valle  y  el  cerro,  sostenido  por  enormes  pila- 
res de  mampostería.  En  medio  de  la  fuente  habia  una  gran 
piedra  en  que  estaban  esculpidos  geroglíficos  que  representa- 
ban los  años  que  habia  reinado  Netzahualcóyotl  y  los  principa- 
les sucesos  acaecidos  en  cada  uno  de  ellos.^^ 

En  los  p¡so§  inferiores  habia  otras  tres  fuentes,  en  medio  de 
las  cuales  estaba  una  estatua  de  mármol  que  representaba  á  una 
muger,  y  era  emblemática  de  los  tres  estados  del  imperio.  En 
otro  estanque,  finalmente,  habia  un  león  de  piedra,  alado  y  con 
un  retrato  del  emperador  en  la  boca,  ^'  A  pesar  de  que  se  ha* 


40  IxUtlxócMÜ,  Hist,  Chich.  M.  8,  cap.  42.  Véase  d  Apéndice^  parte  2.  *  núm,  3, 
para  ¡a  descripción  original  de  este  palacio, 

41  "Q^inientos  y  veinU  escalones.^'  Úávila  Padilla,  historia  de  la  Provincia 
de  Santiago.  {Madrid  1596),  lib.  2,  cap.  81. 

El  escritor  que  vivió  en  el  siglo  XVI  contó  por  Á  mimo  ¡os  escahnes.  Los  que 
no  estaban  hechos  en  la  roca  miima,  estaban  derrumbándose,  pues  que  aun  entámces 
estaban  ya  arruinándose  iodos  las  partes  del  edifida, 

42  En  la  cumbre  del  cerro  estaba  la  imagen  de  un  coyoU  coyotl,  animal  muy  pa- 
recido á  la  zorra,  que  según  la  tradición,  representaba  á  un  indio,  célebre  por  sus 
ayunos.  La  tal  imagen  fué  destruida  por  el  verdadero  iconoclasta,  el  obispo  Zumár- 
raga.  {Hist.  de  Santiago,  lib.  2,  cap.S\.)  Esia  figura  era  indudablemenU  la  de 
Netzahualcóyotl  mismo,  cuyo  nombre,  como  lo  hemos' dicho  en  otra  parte,  significaba 
zorra  hambrienta. 

43  ''HerJuf  de  una  peña  un  león  de  mas  de  dos  brazas  de  largo,  con  sus  alas  yptu- 
mas:  estaba  echado  y  mirando  á  la  parte  del  oriente,  en  cuya  boca  ci  maba  un  ros- 
tronerad  mismo  rebato  dd  rey.'*   Ixa'dxodiiil,  Hist.  Chich.  M.  S.  cap.  42. 
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bía  retratado  á  este  último,  en  oro,  madera,  pluma  y  piedra,  el 
único  retrato  suyo  que  le  agradaba,  era  el  del  león. 

Dé  estos  numeroso^  depósitos  salia  el  agua  por  numerosos 
canales  é  iba  á  regar  los  jardines,  ó  cayendo  en  forma  de  cal- 
cadas á  esparcir  una  fecundante  lluvia  sobre  las  dores  y  aro*  * 
mélicos  arbustos  que  estaban  abajo.  En  los  claros  de  estos  bos- 
ques fragantes  se  levantaban  pórticos  y  pabellones  de  n^ármol. 
En  el  duro  pórfido  habia  escavados  baños  que  los  ignorantes  na* 
tárales  del  pais  enseñan  aun  hoy  llamándoles  baños  de  Mo- 
teacxoma.^  Se  baja  á  ellos  por  escaleras  cortadas  en  la  viva  pie-* 
dra,  cuyos  escalones  estaban  tan  pulimentados  y  brillantes  como 
xm  espejo.**   Cerca  de  la  base  del  collado,  en  medio  de  bosquejs 
de  cedros  gigantescos,  cuyo  ramage  esparcia  en  aquellos  sitios 
amenos  una  grata  frescura  aun  en  las  calores  del  estío;^  se  le* 
Yantaba  el  palacio  regio,  cuyos  arcos  esbeltos  y  espaciosas  ga* 
lerías  estaban  envueltos  en  el  perfume  de  aquellos  mágicos  jar- 
dines   Alli  iba  el  monarca  á  descansar  de  la  pesada  carga  del 
gobierno  y  á  solazar  su  fatigado  espíritu  en  medio  de  sus  con** 
cubinas  favoritas,  reposando  durante  los  calores  del  medio  dia, 
bajo  las  umbrías  enramadas  de  aquel  paraíso,  y  divirtiéndose 
*por  la  noche  en  bailes  y  fiestas.   Allí  recibía  algunas  veces  á 
sus  hermanos  los  príncipes  de  México  y  Tlacopan;  y  solía  en- 

44  BuUock  habia  de  uria  hermosa  fuente  de  doce  pies  de  largo  y  ocho  de  ancho, 
que  tenia  en  el  centro  una  cavidad  6  pozo  de  cinco  pies  de  largo  y  cuatro  de  ancho^ 
Lo  que  no  se  sab^  claramente  es  lo  que  habia  en  el  fondo  de  este  pozo.  Latrobe  des» 
cribe  lo$  baños,  diciendo  que  eran  dos  fuentes  de  dos  pies  y  medio  de  diámetro ^  y  que 
no  tenían  d  ancho  bastante  para  que  se  pudiese  zabullir  ningún  monarca  mM 
grueso  que  Obcron,  {Six  months  in  México ^  chap»  26.  Rambler  in  MczicOj  let.  7.) 
Word  kubla  mucho  de  esto  mismo  en  su  obra.  "México  en  1827,"  t?oí.  2.  ® ,  pág.  296. 
Le  que  aJUk  se  dice  concuerda  perfectamente  con  los  informes  verbales  que  me  han 


45  "Oradas  hechas  de  la  misma  pef^af  tan  bien  grabadas  y  lisas  que  paredón  es- 
pejos*''  IxtlUxochitlf  ubi  sopra.  Los  viageros poco  ha  mencioTuidos^  hablan  también 
dd  belto  puUmento  que  tiene  todavía  el  pérfido  de  que  están  hechas, 

46  PadiUa  vio  entre  las  ruinas  pedazos  de  cedro  dé  noventa  pies  de  largo  y  cuo" 
fo  de  diámetro.  Algunos  de  los  arcos  que  aun  quedaban  ^  estaban  hechos  de  una  sola 
piedra.  {HisL  de  Santiago,  lib.  11  cap.  Si.)  Peter  Martyt  habla  de  una  enorme 
viga  que  kabia  en  los  edificios  de  Tezcuco^  la  cual  tenia  ciento  veinte  piés  de  largo 
y  oche  de  ancho.  Tan  enormes  dimensiones  son  de  tal  modo  prodigiosas,  aHade  á 
mismOf  que  no  las  creerla  á  menos  de  que  no  constase  el  hecho  por  testimonios  irrecusof 
bies.    De  Orbe  novo,  deca'h  5.  ^ ,  cap.  10. 
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tremarse  también  á  los  activos  placeres  de  la  caza,  en  los  sober* 
bios  bosques  de  algunas  millas  en  contomo  que  rodeaban  su  sitio 
real  y  que  aun  conservaban  toda  su  antigua  magestad.  Allí  se 
retiró  en  los  últimos  años  de  su  vida,  cuando  la  edad  habia  tem* 
piado  su  ambición  y  el  ardor  de  su  sangre ,  á  cultivar  en  la  so- 
ledad el  estudio  de  la  filosofía  y  á  sacar  el  fruto  de  sus  medita- 
ciones. 

Lo  que  se  nos  cuenta  de  la  arquitectura  de  los  tezcucanos,  lo 
confirman  las  ruinas  que  aun  cubren  ó  están  medio  enterradas  en 
el  cerro  de  Tezcotzingo.  En  México  no  llaman  la  atención, 
y  su  historia  ha  caido  desde  muy  atrás  en  completo  olvido;  ^ 
pero  el  viagero  á  quien  la  curiosidad  conduce  á  aquel  sitio,  no 
puede  menos  de  meditar  sobre  el  origen  probable  de  aquellas 
ruinas^  y  cuando  tropieza  con  enormes  fragmentos  de  pórfido 
y  granito  esculpidos,  se  ve  tentado  de  creerlos  pertenecientes 
á  esas  razas  primitivas,  cuyos  colosales  monumentos  arquitec- 
tónicos cubrian  ya  aquel  suelo,  mucho  antes  de  la  venida  de 
los  acolhuas  y  los  aztecas.  ^ 

Los  príncipes  tezcucanos  tenian  varias  concubinas;  pero  so- 
lo una  muger  legitima,  de  la  cual  salian  los  herederos  de  la 
corona.  ^^  Netzahualcóyotl  permaneció  sin  casarse  basta  una 
edad  avanzada.  Habia  sido  burlado  en  su  primer  amor  con 
una  princesa  que  habia  sido  educada  en  secreto  para  partir  con 

47  Es  fMi/9  deplarabie  que  d  ad/iuü  gobierno  de  México  no  tome  maifor  interés  en 
las  anHgüedades  indias,  ¡Ctiánto  no  se  kabria  adelaniado  con  solo  emplear  unas 
euanlas  martos,  sacadas  de  las  ociosas  guarniciones  de  las  ciudades  que  están  aZ5 
cerca^  en  escavar  este  suelo  que*  puede  Uamarseel  Monte  Palatino  de  Méxicol  Pe^ 
ro  des*n^aciadamen¿e  en  este  pais  ha  sucedido  á  la  edad  de  la  violencia^  la  déla  in^ 

dolencia. 

48  ^*8vn  duda  aiguna,"  dice  M.  LaJtrobe  haUando  de  estas  rwinas  mejpHcabíef, 

**sin  duda  alguna  reconoren  mas  bien  que  un  origen  azteca^  un  origen  toUeca  y  awn 
^ién  sabe  si  se  podría  atribuirlas  con  mayores  visos  de  probabilidad^  á  wnpuAlo 
mn  mas  antigwnr*  {Rambler  in  México,  liL  7).  '*  Yo  soy  de  opinión,**  dice  Mr. 
Buüock,  "que  estas  antigüedades  son  anteriores  al  descubrwnento  de  América,  y  he» 
tkma  de  un  pueblo  cuya  historia  ya  estaba  perdida  cuando  se  Jundó  la  ciudad  Mé- 
xico, ¿Cómo  resolver  esta  duda?"  {Six  Months  in  México,  ubi  supra,)  No  tendrá 
grandes  diJicuUades  para  éOo  d  lector  que  tome  á  LcOaxochiÜ  por  guia.  ¡Veria 
fue  en  este  caso  y  otros  no  se  necesita  ir  mucho  mas  aüá  de  la  conquista  para  eneon* 
irar  d  origen  de  anOgHedadeSf  que  bien  pudieran  ser  coetáneas  de  Fenicia  y  d  Egip- 
toanUfuo! 
49  Zurita,  Jtdadon^pág.  12. 
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él  el  ttoQO,  y  qae  dio  fu  mano  á  otro  hombre.  El  agraviada 
monarca  sometió  el  asunto  al  tribunal  competente.  Los  cón- 
yugues probaron  que  cnando  se  habia  casado  la  joven,  ignora* 
ba  que  se  la  destinaba  al  monarca,  y  en  consecuencia  quedan 
ron  absueltos  por  el  tribunal  con  gran  honra  de  éste,  que  no 
temió  el  poder  de  un  rey,  y  del  rey  que  se  sometió  á  la  deci« 
8Íon  de  la  justicia.  Pero  esta  historia  contrasta  horriblemente 
con  la  que  sigue  .^ 

El  príncipe  devoraba  á  sus  solas,  en  su  bello  palacio  de  Te* 
cotzingo,  el  pesar  que  ese  desengaño  le  habia  causado,  y  pro- 
curaba distraerse  viajando.    En  uno  de  sus  paseos,  fué  hoepi- 
talariamente  recibido  por  un  antiguo  vasallo  suyo,  el  señor  de 
Tepechpan,  quien  para  festejar  mas  cumplidamente  á  su  so. 
berano,  hizo  que  le  obsequiase  en  el  banquete  una  noble  da- 
ma con  quien  estaba  desposado,  y  que  según  la  costumbre  del 
país,  se  había  educado  bajo  el  mismo  techo:  era  ella  ademas 
de  la  sangre  real  de  Méxiccvy  prócsimamente  emparentada  con 
el  monarca  de  Tezcuca    Éste,  que  tenia  el  temple  de  alma 
ardiente  y  apasionado,  propio  de  los  países  meridionales,  que- 
dó prendado  de  la  gracia  y  encanto  de  la  joven  Hebé,  y  concí* 
bió  por  ella  una  violenta  pasión.    A  nadie  quiso  descubrirla; 
pero  luego  que  volvió  á  su  corte,  resolvió  satisfacerla,  aunque 
fuese  con  detrimento  de  su  honra,  y  allanar  el  único  obstáculo 
que  se  le  oponía.    Para  conseguirlo,  dio  orden  al  señor  de  Te- 
pechpan  de  que  se  pusiese  á  la  cabeza  de  una  espedícion  que 
iba  á  marchar  .contra  los  tlaxcaltecas,  previniendo  al  mismo 
tiempo  á  dos  gefes  tezcucanos,  que  no  se  separasen  del  ancia- 
no y  que  le  pusiesen  en  el  punto  mas  peligroso  de  la  refriega, 
donde  hubiese  de  morir;  asegurándoles  que  habia  cometido  un 
gnvn  crimen,  pero  que  en  consideración  á  los  anteriores  servi- 
cios de  tan  buen  vasallo,  deseaba  evitar  su  deshonra,  propor- 
cionándole una  muerte  gloriosa. 

£1  veterano,  que  por  mucho  tiempo  habia  permanecido  reti- 
rado en  sus  estados,  miró  con  estrañeza  que  tan  súbita  é  inne- 
cesariamente se  le  llamase  á  una  comisión,  que  vendría  mejor 
á  varios  caudillos  jóvenes.  Sospechó,  pues,  la  verdadera  cao. 
sa:  así  es  que  al  despedirse  de  sus  amii^os,  les  manifestó  sus 
50  IxaüxocMO^  Hia.  Ckich.  M.  S.  cap,  43. 
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trístefi  presentimieDtos  sobre  la  suerte  que  le  esperaba.  Muy 
eD  breve  se  realizaron,  y  en  pocas  semanas  quedó  su  joven 
desposada  libre  para  disponer  de  su  mano. 

Netzahualcóyotl  no  juzgó  que  era  prudente  demostrar  pú- 
blicamente su  pasión  por  la  princesa,  estando  tan  reciente  la 
muerte  de  su  victima;  pero  si  entabló  secreta  correspondencia 
con  aquella  por  medio  de  una  muger,  y  le  espresó  las  vivas 
simpatías  que  le  inspiraban  sus  gracias,  ofreciéndole  ademas 
para  consolarla,  su  corazón  y  su  mano.  £1  primer  amante  de 
la  joven  le  habia  inspirado  una  pasión  demasiado  profunda  pa« 
ra  que  pudiese  olvidarle  tan  pronto;  pero  al  fin,  ignorando  la 
horrible  trama  hurdida  para  matarle,  creyó  cumplir  con  su  de- 
ber, accediendo  á  las  pretensiones  del  monarca. 
.    Dispuso  el  rey,  para  que  la  cosa  pareciese  mas  natural  y  pa- 
ra alejar  toda  sospecha  del  infame  papel  que  habia  desempe-. 
nado,  que  la  princesa  se  le  presentara  en  su  palacio  de  Tez- 
cotzinco,  con  motivo  de  umis  fiestas  que  allí  iban  á  hacerse. 
Estaba,  pues,  el  rey  Netzahualcóyotl  en  un  balcón  de  su  pa. 
lacio  de  Tezcot^inco,  cuando  se  presentó  la  joven,  y  él  pre* 
guntó  con  interés  y  como  si  fuese  la  primera  vez  que  le  heria 
su  hermosura,  ¿quién  era  la  amable  criatura  que  estaba  en  sus 
jardines?    Luego  que  los  cortesanos  le  informaron  de  su  nom- 
bre y  condición,  ordenó  que  la  trajesen  á  palacio,  para  que  se 
le  tributasen  los  honores  debidos  á  su  alta  clase.    Poco  des^ 
pues  de  esta  entrevista,  le  declaró  públicamente  su  pasión,  y 
no  mucho  después  se  celebró  con  gran  pompa  el  matrimonio, 
al  cual  asistieron  la  corte  y  los  dos  monarcas  de  México  y  Tla- 
copan. " 

La  anterior  historia,  tan  semejante  á  la  de  David  y  Urias,  la 
referían  con  todas  sus  circunstancias  el  hijo  y  nieto  de  Netza- 
hualcóyotl, de  los  cuales  sacó  sus  noticias  el  historiador  Ixtlil- 
xochitl.*^  Todos  vituperan  la  acción,  como  la  mas  vil  de  la 
vida  de  su  ilustre  progenitor;  y  efectivamente,  lo  es  tanto, 
que  es  capaz  de  manchar  indeleblemente  la  de  cualquier  hom- 
bre, por  pura  é  insigne  que  haya  sido  bajo  todos  los  demás 
aspectos. 


51  Idem^  ubi  supra. 
*  52  ídem,  ubi  supra. 
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£ra  muy  esacto  el  monarca  en  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes, bien  que  su  carácter  naturalmente  bondadoso,  le  inclina- 
ba á  templar  con  la  clemencia  el  rigor  de  aqnellas.  Cuéntense 
de  él  varias  anécdotas  que  prueban  el  benévolo  interés  que  lo- 
maba en  todo  lo  perteneciente  á  sus  subditos,  y  en  descubrir 
y  recompensar  el  mérito,  aunque  fuese  en  el  mas  humüde  de 
sus  vasallos.  No  era  raro  que  disfrazado  como  el  célebre  cali- 
fa de  las  ^^Noches  arábigas,"  se  pasease  con  ellos,  se  mésela- 
se  familiarmente  en  sus  ceremonias,  para  presenciar  por  sus 
propios  ojos  cuál  era  la  condicioil  en  que  se  encontraban.  ^ 

En  una  de  estas  ocasiones,  yendo  acompañado  de  un  solo 
señor,  encontró  á  un  muchacho  que  juntaba  estacas  para  que- 
mar. Preguntóle  ¿por  qué  no  iba  á  los  bosques  que  estaban 
allí  junto,  donde  encontraría  toda  la  leña  que  quisieseT—^Porqne 
es  el  bosque  del  rey,  le  respondió,  y  éste  castigaría  con  la  muer- 
te al  que  entrase  en  él.  (Es  de  saberse  que  los  bosques  reales  de 
Tezcuco  eran  muy  estensos  y  guardados  por  leyes  tan  severas 
como  las  de  los  tiranos  normandos  en  Inglaterra.) — ¿Qué  espe- 
cie de  hombre  es  tu  rey?  preguntó  el  monarca,  queriendo  ver 
cómo  recibian  sus  subditos  estas  probibiciones.^Un  hombre 
miserable,  respondió  el  muchacho,  que  quita  á  los  hombres  lo 
que  Dios  les  ha  dado. '^  Netzahualcóyotl  instaba  al  mucha- 
cho porque  despreciase  estas  leyes  arbitrarias  y  porque  fuese 
á  coger  leña  al  bosque  vecino,  donde  no  habia  nadie  que  le  de- 
nunciase; pero  el  muchacho  se  rehusó  obstinadamente,  incre- 
pando ásperamente  al  disfrazado  monarca*  por  ser  un  traidor 
que  queria  inducirle  á  él  á  la  desobediencia. 

Cuando  volvió  Netzahualcóyotl  al  palacio,  mandó  que  cona- 
pareciesen  á  su  presencia  el  muchacho  y  sus  padres.  Ellos 
recibieron  esta  órde;n  con  asombro,  y  cuando  al  entrar  el  mu- 
chacho en  palacio,  reconoció  al  punto  que  el  hombre  con 
quien  tan  descortesmente  habia  altercado,  era  el  monarca  mis- 
mo, se  llenó  de  consternación.    Pero  el  bondadoso  monarca 

63  **Bn  trage  de  cazador  {que  ¡0  ar/a  twmbraba  á  hacer  muff  di  ardinarw\  so- 
Uatdoá  soUuy  disfrazado  para  que  no  fuese  conocido,y  reconocer  las fatíMf  mi" 
eesidad  que  koAia  en  ¡a  repúUicaj  para  remediariasi*    Jdm^  HisL  CUck,  M*  Rea* 

54  Un  kombrmüomiserabUf  pues  quita  álos  homirethque  Dios  ánuma  Jknets 

18 
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te  traDquilizói  le  dio  las  gracias  por  la  lección  que  él  (el  mo- 
narca) acababa  de  recibir,  le  recomendó  que  guardase  siempre  el 
mismo  respeto  á  las  leyes,  y  alabó  á  sus  padres  por  la  buena 
crianza  que  habian  dado  á  su  hijo,  despidiéndoles  después  de 
haberles  colmado  de  regalos.  A  consecuencia  de  esto,  suavi- 
zó el  rigor  de  las  leyes  dé  bosques,  de  manera  que  se  permitía 
la  entrada  á  todos  ellos,  bajo  la  sola  cundicion  de  no  tocar  ios 
árboles  no  caidos.  ^ 

También  se  cuenta  de  él  la  siguiente  aventura.  Un  pobre 
leñero  y  su  muger  habian  traído  su  carga  de  leña  para  ven- 
derla en  la  plaza  del  mercado  de  Tezcuco.  El  hombre  se  la- 
mentaba amargamente  de  su  mala  fortuna  y  de  las  penas  que 
le  costaba  proporcionarse  una  miserable  subsistencia,  mientras 
que  el  dueño  del  palacio  que  estaba  enfrente,  se  pasaba  una 
vida  ociosa  y  regalada,  y  gozaba  de  cuantos  placeres  se  le 
antojaban.  Continuaba  quejándose  de  esta  suerte,  cuando  ta 
muger  le  interrumpió,  diciéndole  que  se  callase,  que  tal  vez  le 
estarían  oyendo.  Así  sucedía  en  efecto  con  Nezahualcoyotl 
mismo,  que  oculto  dentro  de  una  ventana  con  celosías  quecaia 
al  mercado,  estaba  divirtiéndose,  como  de  costuvnbre,  con  ob- 
servar el  gentío  que  traficaba  en  la  plaza.  Inmediatamente 
ordenó  que  le  trajesen  á  la  quejosa  pareja,  la  cual  compareció 
temblando,  como  que  la  conciencia  la  acosaba.  Preguntóles 
el  rey  con  aire  adusto  que  ¿qué  habian  dicho? y  habiéndole  res- 
pondido la  verdad,  les  dijo:  que  reflecsíonasen  que  aunque  te- 
nia grandes  tesoros  á  su  disposición,  le  costaban  grandes  pe- 
sares; que  lejos  de  pasar  una  vida  dichosa,  le  oprimía  la  pesa- 
da carga  del  gobierno,  y  concluyó  aconsejándoles  que  fuesen 
mas  cautos  en  lo  futuro,  porque  "las  paredes  oían.''^  Mandó  en 
seguida  á  sus  oficiales  que  les  trajesen  mantas  y  alguna  cantidad 
de  cacao,  que  era  la  moneda  del  país,  y  los  despidió,  diciéndo- 
les:  "Idos,  que  con  lo  poco  que  tenéis,  ya  sois  ricos,  mientras 
que  yo  con  todo  y  mis  riquezas,  no  soy  mas  que  un  pobre."  " 

55  Bid,,  ubi  íupra, 

66  *^ Porque  las  paredes  oian**  {Ibid.)  Encontrar  un  proverbio  europeo  en  los 
americanos  aboñgenas,  parece  cosa  estíañOf  y  sugiere  la  sospecha  de  que  alli  anda 
¡a  fM%o  dd  cronista, 

67  "Le  dijo  qiu  con  aquello  poco  le  basíaba,  y  que  viviría  bienaventurado;  y  él  con 
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No  era  avaro;  por  el  coDírario,  gastaba  sus  rentas  con  muni- 
ficencia, derramándolas  sobre  sus  pobres  y  honrados  vasallos. 
Especialmente  se  condolía  de  los  soldados  inválidos  y  de  los 
que  habían  sufrido  algún  daño  en  beneficio  de  la  causa  pú- 
blica, estendiendo  la  protección  aun  á  sus  familias  cuando 
ellos  morían.  La  mendicidad  pública,  lejos  de  tolerarla,  la 
castigaba  con  ejemplar  rigor.  ^ 

No  sería  creíble  que  un  hombre  tan  ilustrado  y  de  tan  alta$ 
prendas  como  Netzahualcóyotl,  participase  de  la  sórdida  su- 
persticion  de  sus  compatriotas,  ni  mucho  menos  de  los  sangui- 
narios ritos  que  habían  imitado  de  sus  vecinos  los  aztecas.  Así 
fué  en  efecto:  su  carácter  benigno  rechazaba  con  horror  estas 
crueles  supersticiones,  mientras  por  otra  parte  procuraba  revi- 
vir en  su  pueblo  el  puro  y  sencillo  culto  de  los  tultecas.  Es- 
ta conducta  sabia  fué  sin  embargo  interrumpida  por  una  cir- 
cunstancia especial  de  que  vamos  á  hablar. 

Hacía  varios  anos  que  estriba  casado,  sin  tener  descendencia, 
con  la  muger  que  tan  ilícitamente  había  obtenido.  Los  sa- 
cerdotes le  hicieron  creer  que  esta  desgracia  era  debida  6  que 
habia  olvidado  á  los  dioses,  y  que  el  único  modo  de  remediar- 
la era  aplacarlos  ofreciéndoles  sacrificios  humanos.  £1  rey  ac- 
cedió á  esto,  aunque  con  sumo  disgusto,  y  los  altares  hulnea^ 
ron  por  primera  vez  con  la  sangre  de  los  cautivos  sacrificados. 
Viendo  que  habia  sido  infructuoso^  esclamó  el  rey  indignado: 
^'Estos  ¡dolos  de  palo  y  de  piedra,  que  ni  oyen  ni  sienten,  mu- 
cho menos  pueden  haber  formado  los  cielos,  la  tierra  y  al  hom- 
bre, dueño  y  señor  de  todo  esto.  Algún  Dios  omnipotente  y 
desconocido  es  el  criador  de  todo  el  universo.  Solo  él  puede 
consolarme  y  socorrerme.^'  ^ 

todalaviáquinaque  Upareáa  qnus  tenia  harto,  no  tenia  nada;  y  asi  lo  despidió,** 
Ibid,,  %bi  supra, 

58  Bid,,  ulri  tupra, 

59  ^^Verdaderamente  los  dioses  que  yo  adoro^  que  son  iiolos  de  piedra  que  Tío  ha 
Non  ni  sienten,  no  pudieron  hacer  ni  fonnar  la  hemusura  del  cielo,  el  sol,  luna  y 
estrellas  que  lo  hermosean  y  dan  luz  ala  tierra;  agua',  rios  y  fuentes,  árboles  y  plan- 
tas  que  lo  hermosean,  las  gentes  que  lo  proseen  y  todo  lo  criado;  fdgun  Dios  muy  po* 
derotOf  oeidto  y  no  conocida  es  ét  criador  de  lodo  el  uniVi.rso.  El  solo  es  el  que 
puede  consalarme  en  mi  ojliecion  y  socorrerme  en  tan  grande  angustia  como  mi  co- 
razón  siente."  JxtUlxQchitl,  M.  S. 
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Entonces  se  retiró  á  su  palacio  de  Tezcotzinco,  donde  perma- 
neció por  cuarenta  dias  ayunando,  orando  y  ofreciendo  por 
único  sacrificio  el  suave  incienso  de  copal,  y  gofoas  y  yerbas 
aromáticas.  Cuéntase  que  pasado  este  tiempo,  se  le  apareció 
una  visión,  que  le  aseguró  que  su  petición  seria  cumplida.  Aaí 
sucedió  de  hecho;  añadiéndose  á  esto  la  satisfactoria  nueva  del 
triunfo  que  sus  armas  habian  alcanzado  en  cierto  lugar,  donde 
acababan  de  esperiraentar  humillantes  reveses.  ^ 

Fuertemente  robustecidas  sus  prinlitivas  creencias  religiosas 
profesó  públicamente  su  fé,  y  se  empeñó  fervorosamente  ensa- 
car á  sus  subditos  de  su  degradante  superstición  y  en  hacerles 
concebir  de  la  divinidad  mas  sublimes  y  puras  nociones.  Eri- 
gió un  templo  en  la  forma  usual  de  pirámide,  y  en  la  cumbre 
levantó  una  torre  de  9  pisos,  para  representar  los  9  Cielos:  otro 
décimo  piso^en  que  remataba  la  torre,  estaba  cuberto  de  un  te- 
cho pintado  de  negro,  salpicado  de  estrellas  por  afuera,  y  ves- 
tido por  la  parte  de  adentro  de  metales  y  piedras  preciosas. 
Este  templo  estaba  consagrado  al  Dios  no  aynocido^  Causa  de 
todas  las  causas.  ^^  Parece  probable,  en  atención  al  emblema 
que  habiaen  lo  alto  de  la  torre  y  al  sentido  de  los  versos  que  ha- 
bia  inscriptos  en  ella,  que  la  adoración  del  Ser  Supremo  estaba 
mezclada  con  el  culto  de  los  astros,  recibido  de  los  tultecas*  ^ 
En  la  cumbre  de  la  torre  habia  varios  instrumentos  músicos, 
cuyo  sonido,  acompañado  del  repique  causado  por  un  metal  so- 
noro que  heria  un  martillo,  ^  servia  en  tiempos  determinados 
para  convocar  á  la  oración  á  los  creyentes.   No  habia  en  el  tem- 

60  ídem,  Ídem 

El  manmcriio  tantas  veca  diado  en  este  capitulo  ^  es  uno  de  tantos  que  dejó  LUUl' 
xockUl  acerca  de  las  antigüedades  delpais^  y  forma  paiU  de  la  colección  que  puiUcÓ 
en  México  en  1793,  de  ólden  del  gobierno  español^  el  padre  Vega,  Véase  el  ApH- 
dice  de  esta  olfra,  parte  2,  "*  núm.  IL 

61  Al  Dios  no  conocido^  Cansa  delascausas.  Ibid^ 

S^  Sus  primeros  templos  estaban  dedicados  al  SoU  Adoraban  ala  Luna  cojito  wm^ 
geryálas estréüas  como  hermanas  dd  primero  de  estas  asiros.  [VepUa,  kisi,  aniig. 
tomo  1.  o  cap  35.]  Los  templos  cwyas  rvin^a  aun  ecsisten  en  TliotiAuacan^  á  setenta 
leguas  de  México ,  se  supone  que  lo  son  de  hs  erigidos  por  aqud  pudtto  á  estas  do 
grandes  deidades.    Bct^rini,  Idea,  págs.  43. 

63.    M.  S,  de  IxOOxockUL 

Mr.  Ranking,  que  pasa  con  ewoidiable  confianza  sobre  los  rappositos  ciñeres 
del  camino  de  los  anticuarios,  dice  que  d  tal  instrumento  era  evidente  ét  gong,  tfit- 
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pío  imagen  alguna,  por  no  convenir  ninguna  al  Dios  invisíUe; 
j  estaba  espresamente  prohibido  profanar  los  altares  derra* 
mando  sangre,  ó  ^haciendo  cualesquiera  otros  sacrificios  que  no 
fuesen  sencillas  ofrendas  de  flores  6  de  olores  balsámicos. 
£i  resto  de  su  vida  lo  pasó  el  príncipe  en  su  retiro  de  Tez- 

cootzingo,  donde  se  entregó  á  los  estudios  astronómicos  y  tal 
vez  astrológicos,  y  á  meditaciones  morales  sobre  su  destiiio  in- 
mortal, dando  rienda  á  sus  pensamientos  en  cantos^  ó  mejor  di- 
chO)  himnos  llenos  de  magestad  y  sentimiento.  £1  estracto 
de  uno  de  ellos  puede  darnos  idea  del  giro  de  sus  meditacio- 
nes  religiosas.  La  meditabunda  y  tierna  poesía,  de  que  he* 
mos  presentado  una  muestra  en  las  páginas  precedentes,  esta- 
ba 6  veces  tenida  de  los  mas  sombríos  y  aun  tétricos  colores. 
£1  alma  despedazada,  en  vez  de  hallar  consuelo  en  los  festivos 
y  frivolos  pensamientos  propios  de  la  edad  juvenil,  vuelve  sus 

miradas  hacia  el  mundo,  que  está  mas  allá  de  la  tumba, 
''Todas  las  cosas  de  este  mundo  tienen  de  acabar  y  perecer; 

en  lo  mas  brillante  de  su  carrera  de  esplendor  y  vanidad,  se 
deterioran  y  reducen  á  polvo.  Toda  la  redondez  del  mundo  es 
un  sepulcro,  ^^  y  nada  de  lo  que  se  encuentra  en  la  sobre  haz 
de  la  tierra,  dejará  de  quedar  oculto  y  sepultado  bajo  de  ella. 
Los  arroyos,  los  rios,  los  torrentes,  todos  se  enderezan  á  su  final 
destino;  ninguno  vuelve  hacia  el  risueño  lugar  de  su  nacimien. 
to;  todos  caminan  precipitadamente  á  perderse  en  los  profun- 
dos senos  del  océano.  Las  cosas  de  ayer  no  ecsisten  hoy,  y 
las  de  hoy  quizSi  no  serán  mañana.  La  tumba  está  llena  del 
polvo  inerte  de  los  corazones  que  animaba  en  otro  tiempo  un 
espíritu  de  vida,  de  los  de  aquellos  que  ociipaban  tronos,  pre- 
sidian  las  asambleas,  conducían  á  loe  ejércitos,  subyugaban  los 
imperios,  se  hacían  adorar  y  estaban  henchidos  de  vanagloria, 
de  pompa,  de  poder  y  dominación." 

intrneni^  de  bronce  usado  per  las  nacuma  añálicas  para  meter  gran  rmde,    V,  sm 

indagaciones  históricas  sobre  la  conquista  de  México^  el  Perú,  <f<.,  por  los  mongoUs. 

{Londres,  íSJl)  pág,   130. 

61    '^Toda  la  redondez  de  la  tierra  es  un  sepulcret  no  haif  cota  que  sustente;  que 

con  ululo  de  piedad  no  la  esconda  ni  enlierre*    Corren  los  rios,  loe  arroyo*,  las  Juen^ 

tes  y  las  aguas^  y  ningunas  retroceden  para  sus  alegres  nacimientos:  acelíranse  con^ 

ansia  para  los  vastos  dominios  de  Tiuloca  {Nep'uno)  y  cuan'o  mus  se  arriman  á  sus 

dilatadas  márgenes,  tanto  mas  van  labrando  las  melancólicas  urnas  para  sef^dlúrse, 
¡JO  que  ayer  fué  no  es  hoy,  ni  lo  de  hoy  se  afianza  que  será  maManaJ^ 
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^'¡Fero  todas  estas  glorias  pasaron,  como  se  disipa  el  humo 
espantoso  que  sale  de  la  boca  del  Popocatepetl,  sin  dejar  otro 
rastro  de  que  fueron^  mas  que  un  recuerdo  en  las  páginas  de  su 
cronista!" 

"¡Ah!  ¿Dónde  están  el  sabio,  el  A^aliente,  el  hermoso?  To- 
dos están  mezclados  en  el  lodo;  ¡y  la  suerte  que  á  ellos  ha  to- 
cado, esa  misma  nos  tocará  á  nosotros  y  á  Jos  que  después  de 
nosotros  vienen!  Ea,  ánimo,  ¡lustres,  nobles  y  valientes  cau- 
dillos, mis  verdaderos  amigoé  y  leales  vasallos,  aspiremos  á 
ese  cielo,  donde  todo  es  eterno  y  donde  nada  se  corrompe.  ^  Los 
horrores  de  la  tumba  no  son  sino  la  cuna  del  Sol,  y  las  negras 
sombras  de  la  muerte,  brillantes  luces  para  las  estrellas."  ^  El 
sentido  místico  de  la  última  frase,  parece  aludir  á  las  creen- 
cias que  profesaban  acerca  de  las  mansiones  del  Sol,  cuya 
superstición  forma  tan  bello  contraste  con  la  tenebrosa  mitolo- 
gía de  los  aztecas. 

Por  el  ano  de  1470,  ^  Netzahualcóyotl,  cargado  de  años  y  de 
honores,  se  sintió  prócsimo  á  su  fin.  Habia  trascurrido  casi 
medio  siglo  desde  que  habia  subido  al  trono  de  Tezcuco.  Ha- 
bía encontrado  á  su  nación  desmembrada  por  las  facciones  ci- 
viles y  hundida  en  el  polvo  bajo  él  yugo  de  un-  tirano  estran- 

65  ^*Asp¿remo$  al  delo^  que  alli  todo  es  eterno  y  nada  se  corrompe" 

66  ^El  horror  del  sepulcro  es  lisonjera  urna  para  él,  y  lasJunesUtí  sombras,  bri" 
UanUs  luces  para  los  asiros. ** 

El  testo  original  ds  este  poema  y  su  versión  castellana^  aparecieron  por  la  primera 
vezj  según  creo,  en  un%  obra  de  Granados  y  Gtdvez.  Tardes  Americmias  {México, 
17T8)  pág.  90  y  siguientes.  El  original  está  en  lengua  oíomie,  y  tanto  él  como  su 
traducción  castellana,  se  han  publicado  por  A/.  T^maux  Compans  en  él  Apéndice  á  la 
traducción  de  la  Historia  de  los  Chichimecas  de  IxtUkochitl  (t4nn.  1  ^ ,  págs,  359, 
367«)  Bustamaníe,  que  también  ha  publicado  la  traducción  española  en  su  Galeria  de 
Príncipes  Mexicanos  (Piubla,  1821,)  pó^J.  16,  17,  le  llama  la  Oda  de  la  Ploróla 
cual  fué  recUctda  en  un  gran  banquete  de  nobles  de  Tezaico.  Si  esta  Oda  es  la  mis» 
ma  de  que  habla  Torquemada  {Monarch.  lad  lib.  *¿,  aip.  45,)  debe  haber  sido  escrita 
en  idioma  tezcucano;  y  derlamente  no  es  probable  que  el  heterogérheo  auditorio  del  mo» 
narca  haya  podido  comprender  d  otomie,  dialecto  indio,  tan  diverso  de  los  otros  de  Ánár 
huac,  por  muy  bien  que  lo  poseyese  el  real  poeta, 

67  Una  aproximación  en  las  fechas  es  todo  lo  que  se  puede  esperar  de  IxtUkcochiíl, 

cuya  cronología  está  emlfroUada,  de  manera  que  no  acierto  á  desenmarañarla*  Ait  es, 

por  ejemplo,  que  después  de  habernos  contado  que  Netzahualcóyotl  solo  tenia  quince 

años  cuando  asesinaron  á  m  padre  en  1418,  dtce  después  que  murió  en  146 .\  de  edad 

de  setenta  y  un  años.    Así  sucede  en  los  demos  casos.    Compárense  los  capítulos  18,  19, 
y  i9  déla  Historia  Chickimeca, 
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gero.  Pero  él  quebrantó  ese  yugo,  alentó  nueva  -vida  en  aquel 
pueblo  moribundo,  resucitó  sus  antiguas  leyes  y  ensanchó  sus 
dominios:  le  vio  floreciendo  en  medio  del  calor  de  la  agricultu- 
ra y  el  comercio,  sacando  todo  el  fruto  de  aus  vastos  recursos  y 
subiendo  cada  dia  mas  en  la  escala  de  la  civilización.  Todo 
esto  habia  visto,  y  tocábale  ademas  la  grata  satisfacción  de  que 
una  gran  parte  de  esa  prosperidad  se  debiese  á  su  sabiduría  y 
acertado  gobierno.  Su  largo  y  glorioso  dia  tocaba  ya  al  ocaso; 
pero  él  se  acercó  á  él  con  la  misma  grandeza  y  serenidad  que 
babia  mostrado  en  sus  albores  matinales  y  en  su  esplendor 
meridiano. 

Poco  tiempo  antes  de  su  muerte  congregó  á  aquellos  de  sus 
hijos  en  quienes  tenia  mas  confianza,  á  los  principales  conse- 
jeros, á  los  embajadores  de  México  y  Tlacopan  y  al  hijo  á 
quien  tocaba  la  corona,  como  única  prole  que  habia  tenido  en 
la  reina.  Este  no  tenia  entonces  más  que  ócIh)  años;  pero  ya 
habia  dado,  en  cuanto  lo  permitia  su  tierna  edad,  ricas  espe- 
ranzas de  lo  que  seria  en  lo  futuro.  ^ 

Después  de  abrazar  con  ternura  al  infante,  le  vistió  las  in- 
signias reales  el  espirante  monarca.  Dio  audiencia  en  se- 
guida á  los  embajadores,  y  cuando  ya  se  habian  ido,  hizo  que 
el  niño  le  repitiese  la  parte  sustancial  de  la  conferencia.  Des- 
pués le  dio  todos  los  consejos  que  estaba  en  estado  de  compren- 
der, cuyos  consejos  le  sirvieron  después  de  miichos  años,  de 
guia  y  luz  para  el  gobierno  del  reino.  Le  rogó  que  no  descui- 
dase del  culto  del  Dios  no  conocido,  y  le  mostró  cuánta  pena 
le  cabía  de  no  haber  sido  digno  de  conocerle,  descubriéndole 
ademas  la  íntima  convicción  que  le  asistía,  de  que  tenia  de  lle- 
gar un  tiempo  en  que  ese  Dios  fuese  conocido  y  adorado  en 
aquella  tierra.  ^ 

A  continuación  se  dirigió  á  aquel  de  sus  hijos  en  quien  ha- 
bia puesto  mayor  confianza  y  que  habia  elegido  para  regente. 


^9    M.  S.  de  IxUúxockiil,  ubi  supra,  cap.  49. 

69  "No  ctmsiniiendo  que  haya  sacrificios  de  gente  humana^  que  Dios  se  enoja  de 
dio,  castigando  co%  rigor  á  los  que  lo  hicieren;  que  d  dolor  que  llevo  es  no  tener  luz  ni 
conocimiento,  ni  ser  merecedor  de  conocer  tan  gran  Dios,  el  cual  tengo  por  cierto  que  ya 
que  los  presentes  no  le  conozcan,  ha  de  venir  el  tiempo  en  qae  sea  conocido  y  ado- 
rado en.  esta  tierra."    M,  S^  de  Jxililxochitl. 
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''DeBde  este  momenio,  le  dijo,  te  eocuentrfts  llenando  con  es^ 
te  niño  el  misino  oficio  que  me  tocaba,  el  de  padre.  Cuidarás 
de  que  viva  como  corresponde,  y  ten  presente  que  se^un  tus 
consejos  gobernará  un  dia  el  reino.  Llena  su  lugar  y  condú. 
cele  hasta  que  llegue  el  tiempo  en  que  sea  capaz  de  gobernar 
por  sí  mismo."  Volvióse  después  á  sus  otros  hijos^  y  les  amo- 
nesli  á  que  viviesen  en  buena  paz  y  armonía  y  á  que  guarda^ 
sen  fidelidad  á  su  príncipe,  que  aunque  niño,  mostraba  mas 
discreción  de  la  que  con  venia  á  su  tierna  edad.  '^Sedle  fie* 
les  ,  añadió,  y  él  os  conservará  en  vuestros  derechos  y  digni* 
dades.^'  ^» 

Conociendo  que  ya  llegaba  su  término,  esclamó:  "No  me  im- 
portunéis con  lágrimas  y  ociosas  lamentaciones.  Entonad  can- 
tos  de  alegría  y  mostraos  valerosos:  que  no  lleguen  á  creer  las 
naejones  que  he  subyugado,  que  sois  menguados  y  cobardes, 
sino  que  piensen  por  el  contrario,  que  uno  solo  de  vosotros  bas» 
te  para  someterlas  al  vasallage."  El  intrépido  espíritu  del  nH>^ 
narca  se  mostró  esforzado  aun  en  medio  de  la  agonía  de  la 
muerte.  Este  corazón  animoso  se  enterneció  sin  embargo  al 
dejar  á  sus  hijos  y  amigos,  y  el  monarca  lloró  Memamente  so- 
bre su  seno  cuando  les  dijo  el  último  adiós.  Luego  que  ha- 
bían salido  de  su  aposento,  ordenó  á  sus  guardias  que  á  nadie 
le  permitiesen  volver  á  entrar,  espirando  poco  despqes,  á  loa 
setenta  y  dos  años  de  edad  y  cuarenta  y  tres  de  reinado,  ^i 

Así  murió  el  mayor  monarca,  y  quizá  pudiera  decir^^e  que  el 
mejor  de  los  que  se  sentaron  en  un  trono  indio,  si  fuera  posi- 
ble borrar  de  su  vida  la  negra  mancha  que  la  afea.  Su  carác- 
ter ha  sido  delineado  con  mediana  imparcialidad,  por  su  va- 
sallo el  cronista  de  Tezcuco.  "Era  sabio,  dice,  valiente,  libe- 
ral, y  si  se  considera  la  magnanimidad  de  su  alma,  el  gran  ta- 
maño y  écsito  feliz  de  sus  empresas  y  su  profunda  y  atrevida 
política,  es  preciso  reconocer  que  lleva  gran  ventaja  á  todos  los 
principes  y  capitanes  de  este  Nuevo  Mundo.  Tuvo  pocas  fal- 
tas y  castigó  severamente  las  de  los  demás.  Prefirió  el  bien 
público  á  su  privado  interés.  Era  muy  caritativo  por  natura-* 
leza;  comprando  á  veces  las  cosas  en  el  doble  de  lo  que  valian 


70  Jdenij  ubi  supra.    También  la  HíUotía  Ckichimeca,  cap,  49. 

71  Ibid^  loco  supra  ciUUo* 
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rsalmeiite,  por  soeorrer  á  las  personas  honradas  y  menestero- 


que  se  las  vendían,  y  en  seguida  las  daba  á  los  enfercnos  y 
desvalidos.  En  tiempos  de  hambre  era  sumamente  bondado- 
so, pues  no  solo  les  perdonaba  á  sus  vasallos  el  tributo,  sino 
que  socorría  las  necesidades  públicas,  abriendo  las  puertas  .de 
lea  graneros  reales.  Nunca  profesó  el  culto  idólatra  de  aque- 
lla tierra:  conocia  perfectamente  la  moral,  y  ante  todas  cosas 
procuró  alcanzar  la  lúa  déla  fé  en  el  verdadero  Dios.  Creyó 
en  un  Dios  único,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  del  cual  reci- 
bimos el  ser  y  que  jamas  se  ha  ofrecido  á  los  hombres  bajo  la 
forma  corpórea  ni  otra  alguna,  en  cuj'a  compaQía  viven  los  jusi. 
tes  después  de  su  muerte,  al  paso  que  los  malos  sufren  penas 
indecibles.  Invocaba  al  Altísimo,  llamándole  aquel  por  quien 
somos  y  que  tiene  en  sus  manos  todas  las  cosas.  Reconocia 
al  Sol  por  su  paire  y  á  la  Tierra  por  su  madre.  Aconsejaba 
á  sus  hijos  que  no  creyesen  en  aquellos  ídolos,  y  que  les  die- 
sen  culto  puramente  esterno,  y  eso  por  respetar  las  costumbres 
públicas.  ^  Si  bien -no  abolió  del  todo  los  sacrificios  humanos, 
inditados  de  los  aztecas,  por  lo  menos  redujo  aquellos  única* 
mente  ¿  los  esclavos  y  á  los  cautivos.  '^^ 

He  hablado  tan  largamente  de  este  príncipe  ilustre,  que  po« 
co  me  queda  ya  que  decir  acerca  de  su  hijo  y  sucesor  Netza- 
hualpilli.  Me  ha  parecido  mas  conveniente,  en  atención  á  los 
estrechos  límites  de  mi  obra,  presentar  el  cuadro  completo  de 
una  sola  época,  la  mas  interesante  seguramente  de  cuantas 
ofrecen  los  anales  tezcucanos,  que  no  dirigir  mis  miradas  á  un 
campo  mas  vasto,  pero  comparativamente  mas  estéril.  Con 
todo,  el  reinado  de  Netzahualpilli,  personage  notable,  contie- 
ne  interesantes  sucesos,  que  siento  tener  qne  pasar  en  silen« 


CÍO. 


74 


73  ** Solía  aminuMtará  sus  h'j^muíreto  que  no  adoroim  aquellas  Jig%f as  de  u^ 
¡0Sff  que  aquello  que  Máese»  en  pübUco,  fuese  solo  por  camplimieDta"  Bid, 

73  Ibid,  «¿i  supra, 

74  El  nombre  NetzahaalpilK  significa  '^fñncipe  por  d  cual  se  ha  ayunado^^se' 
guramenle  aludiendo  á  las  grandes  hambres  que  anles  de  que  él  naciese  había  pode* 
ddo  su  padre.  {IxÜihochUl,  M,  SL  Aii/.  CAic4.  cap.  45.)  En  d  cof^kdo  i.^  de  esta 
introducción  he  esplícado  la  eHmobgia  del  nombre  NetzahaalcoyotL  Si  acaso  e$ 
cierto  que  "á  César  y  Epaminondas  no  ¡es  conoceríamos  si  no  fuese  por  su  nombre^ 
no  es  memos  cierto  que  nombres  tales  como  los  de  los  principes  tezcucanos^  difuüss  de 
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En  muchas  cosas  tenia  cl  mismo  gusto  que  su  padre,  7  os- 
tentó lo  mismo  que  él,  profusa  magnificencia  en  su  manera  de 
vivir  y  en  sus  edificios  públicos.  Era  mas  severo  en  su  moral, 
y  en  la  ejecución  de  la  justicia  llevaba  la  rigidez  hasta  el  pun- 
to de  sacrificar  los  sentimientos  naturales.  Cuéntanse  de  esto 
varios  ejemplares;  pero  uno  sobre  todo  concerniente  á  su  hijo 
el  mayor,  heredero  de  la  corona,  y  que  prometió  grandes  es- 
peranzas. Habia  éste  entablado  relaciones  novelescas  con  una 
de  las  concubinas  de  su  padre,  á  la  cual  llamaban  la  señora  de 
Tula,  muger  de  humilde  cuna,  aunque  de  raras  prendas.  Poe- 
tizaba con  facilidad  y  era  capaz  de  entrar  en  graves  discusio- 
nes con  el  rey  y  sus  ministros.  Vivía  en  un  edificio  aparte 
con  grande  aparato  de  grandeza,  y  adquirió  por  su  hermosura 
y  otros  dotes,  gran  influjo  en  su  real  amante.  '*  Con  semejan- 
te  muger  es  con  quien  el  príncipe  llevaba  una  corresponden- 
cia en  verso,  aunque  no  se  sabe  si  era  amorosa.  Pero  auiique 
esto  último  no  fuese,  el  delito  ecsigia  pena  de  muertie.  Ftíé, 
pues,  entregado  al  tribunal  competente,  qne  condenó  al  des- 
graciado joven  á  pena  capital.  El  rey,  cerrando  su  corazón  á 
todos  los  clamores  de  la  naturaleza,  permitió  que  se  ejecutase 
la  cruel  sentencia.  Pudiera  sospecharse  en  este  acto  la  in- 
fluencia de  ruines  pasion^'s,  si  fuese  éste  el  único  ejemplo  que 
habia  dado  de  inecsorable  severidad  para  con  los  que  le  eran 
allegados;  pero  no:  es  que  él  poseia  la  rígida  y  austera  virtud 
de  un  romano,  sin  ninguna  de  las  gracias  que  la  hacen  dulce 
y  amable.  Después  de  ejecutada  la  sentencia,  se  encerró  en 
su  palacio  'durante  varias  semanas,  y  mandó  que  se  tapasen 
las  puertas  y  ventanas  de  la  casa  de  su  hijo,  para  que  nadie 
volviese  á  habitarla.  "^^ 

jnronunciftr  y  recordar  por  un  europeo j  son  muy  desfavoiaUes  á  la  inmortalidad  de  los 
gue  los  üevanV 

75  "De  las  concmbinas^  la  gue  mas  privó  con  el  rey  fui  la  que  Uamaban  la  señora 
de  TVtf,  no  por  su  linagef  sino  porque  era  hija  de  un  mercader,  y  era  tan  sóbia^  que 
competía  con  d  rey  y  con  los  mas  sabios  de  su  reino^  y  era  en  la  poeña  mny  aventó- 
jada^  que  con  estas  gracias  y  dones  naturales  tenia  al  rey  muy  sujeto  á  su  voluntad, 
de  tal  manera^  que  lo  que  quería  alcanzaba  de  él,  y  asi  viósele  por  ñ  con  gran  apa- 
ralo  y  magestad,  en  unos  palacios  que  el  rey  le  mandó  edificar,^  IzÜilxochitl,  Hist. 
Chick.  M.  S.  cap,  57. 

76  Ibid  cap,  67. 

El  historiador  tezcucano  rfieere  algunos  ejemplos  estraordinarios  de  su  severidad^ 
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Netzahoalpilli  tenia  por  la  astronomia  la  misma  afición  que 
8U  padre,. y  cuentan  que  en  uno  de  bus  palacios  había  im  ob^ 
servatorio.  ■"  En  su  primera  juventud  se  dedicó  á  la  guerra; 
pero  el  trascurso  de  los  años  le  hizo  mudar  de  inclinaciones  y 
seguir  su  género  de  vida  mas  tranquilo,  buscando  sus  placeres 
en  su  estudio  favorito  ó  en  los  blandos  placeres  de  los  retira^ 
dos  jardines  de  Tezcotzinco.  Esta  vida  pacífica  se  avenía  po- 
co con  el  carácter  turbulento  de  su  época  y  de  su  rival  Moteuc* 
zoma.  Las  provincias  lejanas  comenzaron  á  rebelarse  contra  su 
poder,  la  inmoralidad  y  el  disgusto  fué  cundiendo  en  sus  ejér- 
citos, hasta  que  por  último  el  astuto  Moteuczoma  consiguió,  ya 
por  la  fuerza,  ya  por  amaños  indignos  de  un  rey,  usurpar  á  su 
al^do  de  Tezcuco  sus  mas  valiosos  dominios.  Entonces  fué 
cuando  se  abrogó  el  título  y  preeminencias  de  emperador,  que 
basta  allí  habian  pertenecido  á  lor  príncipes  de  Tezcuco,  co- 
mo cabezas  de  la  alianza.  Así  lo  refieren  los  historiadores  de 
esta  nación,  en  cuyo  hecho  reconocen  tácitamente  la  supe- 
rioridad de  los  aztecas,  tanto  en  territorio  como  en  fuerzas  y. 
privilegios,  en  tiempo  de  la  llegada  de  los  españoles.  ^® 

Estas  desgrecias  agobiaron  pesadamente  el  espíritu  de  Net- 
zabualpilli,  aumentándose  sus  pesares  con  los  tétricos  agüeros 
que  tuvo,  de  las  calamidades  en  que  iba  á  sei  envuelto  el 
país  dentro  de  poco  tiempo.  ™    Retiróse,  pues,  á  su  palacio 

una  especiaUmenU  f  dativo  á  su  esposa  críminaL  La  historia^  parecida  á  Un  cuen^ 
Un  deun  serrallo  de  Oriente^  se  eTUontrará  traducida  en  el  Apéndice,  parle  d.  ^ , 
UVA.  IV.  Véase  también  á  TWquemada,  Moitarch»  Ind,  lib.  t^  cap,  66.  Zurita,  i2e- 
ladon^  págs.  108,  103.  Sobre  todo,  era  el  terror  de  los  magislradcs  injustos.  Poco 
les  quedaba  que  esperar  del  honibre  que  por  cumplir  las  leyes  había  ahogado  en  su  se- 
no la  voz  de  la  naluraleza.  Era  como  dice  Suetonio  de  un  príncipe  que  no  tenia' 
la  fuerza  de  abna  que  el  que  nos  ocupat  "Vehemes  et  in  coereendls  delectis,  immo« 
dicos.*'     Vita  Oalbae,  sec.  9. 

77  Tlorquemada  alcanzb  en  sus  tiempos  las  ruinas  dé  él  6  lo  que  pasaba  por  tal, 
Mtmarck,  Ind,  tib,  %  cap.  61. 

78  IxOüxochiÜ,  Hisl.  Chich.  M.  S.  caps.  73,  74. 

El  súbito  revés  de  la  monarquía  iezcucana^  inmediatamente  después  de  terminar 
el  reinado  de  sus  dos  prinápes  mas  sabios^  es  de  tal  modo  inverosímil^  que  se  ve  uno 
tentado  de  creer  que  nunca  lUgó  ai  esplendor  que  le  atribuye  su  patriótico  historia" 
dor.  Véase  antes  el  capitulo  1 ,  nota  25,  y  d  testo  correspondiente, 

79  IxtlUxochiO,  Hísí.  Chich.  M,  S.  cap.  72. 

En  uiui  de  las  páginas  subsecuentes  de  esta  historia,  encoítírará  d  lector  noticia 
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dé  Tezcotzinco,  á  llorar  en  secreto  sus  pesares.  Su  salud  co- 
menzó á  declinar  rápidamente,  hasta  que  al  fin  murió  en 
1515.  ^  {Harto  dichoso  en  haberse  libertado  con  esta  muerte 
oportuna,  de  presenciar  el  cumplimiento  de  sus  pronósticos, 
la  ruina  del  pais  y  la  estincion  paia  siempre  de  las  dinastías 
iodiasl  •! 

Cuando  se  echa  una  ojeada  sobre  el  bieve  bosquejo  que  he- 
mos trazado  de  la  monarquía  tezcucana,  no  puede  uno  menos 
de  quedar  intimamente  convencido  de  la  superioridad  que  es- 
ta nacioB  llevaba  á  todo  el  resto  de  Anáhuac  en  los  grandea 
rasgos  de  civilización»  Los  mexicanos  manifiestan  indudable- 
mente grandes  actelantos  en  las  artes  mecánicas  y  aun  en  las 
ciencias  matemáticas;  pero  en  la  política  y  la  legislación;  en  |ps 
doctrinas  especulativas  pertenecientes  á  la  religión,  en  loscul- 
tosy  ensayo  de  la  poesía  y  In  elocuencia,  y  en  todo  lo  que  de- 
pende del  refinimiento  del  gusto  y  de  tos  progresos  de  uñ  ídio- 
.  ma,  los  aztecas  reconocieron  públicamente  su  inferioridad  con 
respecto  á  los  tezcucanos^  pues  que  á  ellos  acudían  para  ins- 
truirse, y  suB  obras  eran  las  que  citaban  como  los  modelos,  co- 
mo las  obras  maestras  de  la  lengua.  A  los  tezcucanos  perte- 
necieron las  mejores  historias,  los  mejores  poemas,  los  mejo- 
res códigos,  el  mejor  dialecto.  Los  aztecas  no  eran  sus  riva- 
les mas  que  en  la  ostentación  de  su  porte  y  aun  en  la  magnifi- 
cencia de  BUS  edificios:  en  todo  esto  desplegaron  una  pompa  y 
Mpleodof  verdaderamente  asiáticos.  Pero  tales  cosas  no  perte* 
ce  mas  que  á  la  mejora  material,  no  á  la  intelectual:  les  fal- 
taba ese  refinamiento  en  las  costumbres,  que  es  obra  de  una 
civilización  adelantada  y  duradera.  Se  oponia  á  sus  progresos 

formenarizada  de  algwnos  de  estos  prodigios^  mejor  4stUenlic4idos  que  muchas  mi' 
logros. 

80  Ibid.,  cap,  75.  O  mejor  todatáa,  á  la  edad  de  dncuenta  aHos^  si  es  que  d  autor 
no  se  ha  equivocado  al  Jijar  en  uno  de  sus  cnfUulos  {d  46)  la  fecha  del  nadmienlo 
del  prinape,  en  1465.  No  es  fácil  conocer  la  verdad  cuando  d  aulor  mismo  no  se  toma 
d  Urabajo  de  ser  veraz  para  consigo  mismo. 

81  Sus  honras  se  cdebraron  con  pompa  sanguinaria.  F!obre  su  tumba  fueron  sd» 
orificados  doscientos  varones  y  cien  mugeres.  Su  cuerpo  fui  devorado  por  las  (¿d- 
mas  en  una  pirafuneratia,  enmedio  de  un  montón  de  jayas  y  telas  preciosas  y  dé 
incienso:  las  cenizas  fueron  encerradas  en  una  urna  de  oro  y  ¡levadas  al  templo  de 
HuifzHopiUhUif  á  cuya  deidad  tenia  alguna  devoción^  no  obstante  las  kcciones  de  su 
padre»  Mnd. 
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sociales  una  barrera  insuperable,  ese  culto  de  sangre  que  voU 
Tía  infecto  y  marchitaute  hasta  el  aire  que  respiraban. 

La  superioridad  de  los  tezcuoanos  es  indudablemente  debi» 
da  á  tos  dos  principes  de  cuyo  reinado  Meábamos  de  hablar. 
Ningnna  situación  es  mas  á  propósito  para  hacer  la  dicha  de 
un  pueblo,  que  la  de  un  hombre  que  ejerce  un  poder  ilimitado 
sobre  un  pueblo  semi-culta  Bueno  absoluto  de  todoe  loa  re- 
cursos de  la  época,  puede  aprovecharlos,  difundirlos  indefini- 
daofiente  entre  el  pueblo:  es  semejante  ¿  esos  manantiales  que 
nacidos  en  la  cumbre  de  una  montaña  y  alimentados  de  la  llu- 
via del  cielo,  forman  luego  arroyos ^que  corren  por  en  medio  de 
las  suaves  colinas  y  de  los  valles,  fertilizándolos  y  vistiendo  sn 
aridez  de  verdor  y  de  hermosura.  Tales  fueron  NetzahnaU 
coyoti  y  su  ilustre  heredero,  cuyo  sabio  gobierno,  que  doró 
cerca  de  una  centuria,  ocasionó  la  mas  saludable  revolución 
en  la  condición  de  su  puebla  ¡Es  cosa  rara  que  nosotros  que 
habitamos  el  mismo  continente,  sepamos  mejor  la  historia  de 
tantos  caudillos  bárbaros  del  Viejo  y  del  Nuevo  Mundo,  que  la 
de  esos  varones  verdaderamente  grandes,  cuyos  nombres  están 
suociados  á  la  memoria  de  los  periodos  mas  gloriosos  en  los 
anales  de  las  razas  indias! 

No  es  fácil  cosa  con  la  escasa  luz  que  nos  han  trasmitido  los 
siglos,  determinar  esactamente  el  grado  de  civilización  á  que 
habi^  llegado  los  tezcucanos.  Era  ciertamente  muy  imper- 
fecta, si  se  ha  de  tomar  en  la  rigorosa  acepción  que  tiene  en 
.  Europa  la  palabra  civilización:  en  algunas  de  las  artes  y 
en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  no  hicieron  mas  que  co- 
menzar; pero  iban  bien  encaminados,  y  ya  habían  manifesta- 
do un  gusto  delicado,  ima  sensibilidad  esquisita  y  una  aptitud 
para  perfeccionarse,  que  bajo  buenos  auspicios  les  habría  con- 
ducido á  un  adelanto  indefinido.  Desgraciadamente  fué  su 
destino  caer  bajo  la  dominación  de  los  belicosos  aztecas,  cuyo 
pueblo  pagó  á  sus  vecinos  los  beneficios  de  la  civilización,  con- 
taminándoles con  su  feroz  superstición,  envolviendo  la  tierra 
en  letal  oscuridad,  que  bien  pronto  habriá  marchitado  los  ricos 
pimpollos  que  iban  á  brotar,  y  habría  reducido  los  frutos  mis* 
mos  á  polvos  y  cenizas. 
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Femando  de  Alva  Ixtlilxochitl,  que  floreció  á  priocipios  del 
siglo  XVI,  era  deecendiente  en  línea  recta  de  los  soberanos 
de  Tezcuco.  La  posteridad  real  se  volvió  tan  numerosa  en 
pocos  años,  que  no  era  raro  encontrarla  reducida  &  la  mayor 
pobreza  y  ganando  el  pan  cuotidiano  en  las  mas  humildes 
ocupaciones;  pero  Ixtlilxochitl,  descendiente  de  la  principal 
muger  de  Netzahualpilli,  había  conservado  un  rango  distin- 
guido. Desempeñaba  cerca  del  virey  el  cargo  de  intérpre- 
te, para  el  cual  era  muy  á  propósito  por  sus  conocimientos  en 
los  geroglificos  y  en  las  lenguas  mexicana  y  española.  Su  orí- 
gen  le  grangeaba  la  amistad  de  los  grandes  de;BU  nación;  al* 
gunos  de  los  cuales  conservaban  empleos  de  iniportanoia  bajo 
el  nuevo  gobierno,  y  habían  tenido  por  lo  tanto  proporción  de 
acopiar  manuscritos  indios  que  francamente  podía  consultar 
Ixtlilxochitl.  £1  poseía  una  librería  de  consideración,  propia 
suya;  y  tanto  con  estos  como  con  los  otros  materiales,  empren- 
dió diligentemente  el  estudio  de  las  antigüedades  tezcucanas. 
Descifró  los  geroglificos,  recojíó  los  cantos  y  tradiciones  po- 
pulares, y  corroboró  estas  noticias  con  las  que  oralmente  re- 
cibía de  algunos  ancianos  que  habían  tratado  con  los  conquis* 
tadores.  Con  tales  documentos  trabajó  varías  obras  sobre  la  his- 
toria antigua  de  las  razas  tezcucanas  y  tul  tecas,  continuándolas 
hasta  terminar  con  la  ruina  del  imperio  por  Cortés.  Estas  va- 
rias obras,  compiladas  bajo  el  título  de  Relaciones,  soi^  com- 
pendios y  repeticiones  unas  de  otras,  y  no  se  acierta  el  motivo 
de  esto.  La  Historia  Chichimeca  es  la  mejor  dispuesta  y  la 
mas  completa  de  las  de  toda  la  serie,  y  la  que  por  lo  tanto,  he 
citado  mas  frecuentemente  en  el  curso  de  esta  introducción. 

Los  escritos  de  Ixtlilxochitl  tienen  muchos  de  los  defectos 
propios  de  su  época.  Muy  á  menudo  emplea  sus  páginas  en 
referir  incidentea  triviales  y  aun  inverisímiles;  aumentando  es-' 
to  último  al  paso  que  se  trata  de  acontecimientos  mas  remotos; 
porque  la  distancia  que  disminuye  la  magnitud  aparente  de  los 
objetos  vistos  con  los  ojos  niateriales,  la  aumenta  cuando  se  les 
ve  con  los  del  espíritu.  Su  cronología,  como  lo  he  dicho  roas 
de  una  vez,  es  confusa  y  embrollada,  hasta  el  punto  de  ser  im- 
posible desenmarañarla.  Frecuentemente  presta  oídos  fáci- 
les á  tradiciones  y  cuentos  que  en  nuestro  tiempo  asustarían  al 
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crítico  menos  escéptico.  No  obstante,  hay  en  sns  escritos  ta* 
les  aparieocias  de  candor  y  buena  fé,  que  el  lector  fácilmente 
se  conyence  de  que  la  peor  causa  que  reconocen  sus  erroresj 
es  la  parcialidad  nacional,  y  ciertamente  que  semejante  defec* 
to  es  escusable  en  el  descendiente  de  una  alta  familia  despo- 
jada de  su  antiguo  esplendor,  y  á  quien  debía  ser  lisonjero  re- 
vivirlo (aun  mas  brillante  de  lo  que  fué)  aunque  fuese  en  las 
páginas  de  la  historia.  Deberaos'tambien  considerar  que  si  su 
narración  es  á  veces  increíble,  depende  de  que  ha  intentado 
penetrar  en  los  niiistériosos  senos  de  la  antigüedad,  donde  se 
encuentran  mezcladas  la  luz  y  las  tinieblas,  y  donde  todo  es 
susceptible  de  desfigurarse,  como  que  se  ve  al  través  del  nebu- 
loso medio  de  los  geroglíficos. 

En  consideración  á  todo  esto,  remos  que  el  historiador  tez- 
cucano  tiene  justos  títulos  á  nuestra  admiración,  por  la  esactí* 
tud  de  sus  indagaciones  y  por  la  sagacidad  con  que  las  ha  di- 
rigido. Nos  ha  iniciado  en  el  conocimiento  del  pueblo  mas 
culto  de  Anáhuac,  cuya  historia  no  obstante  que  se  ha  conser- 
vado, apenas  se  ha  podido  comprender  en  los  últimos  tiempos: 
DOS  ha  ofrecido  un  punto  de  comparación  que  rectifique  nues- 
tras ideas  acerca  de  la  civilización  de  América.  Su  lenguaje 
es  sencillo  y  á  veces  elocuente  y  sentido.  Sus  descripciones 
muy  pintorescas,  y  abunda  en  anécdotas  familiares.  La  natu- 
ralidad y  belleza  de  su  estilo  al  referir  los  acontecimientos  mas 
notables  Ae  la  historia  y  las  aventuras  personales  de  sus  hé- 
roes, le  hacen  acreedor  al  nombre  de  el  Livio  de  Anáhuac. 

En  lo  sucesivo,  al  tratar  de  lo  relativo  á  la  Conquista,  ten- 
dré que  hablar  de  su  mérito  literario,  pues  que  en  lo  que  mira 
á  aquel  suceso  es  una  de  las  primeras  autoridades.  Sus  ana- 
les manuscritos,  pues  que  hasta  hace  poco  no  se  habían  impre^* 
80,  han  sido  diligentemente  estudiados  y  trascritas  sus  páginas 
por  todos  los  escritores  que  han  escrito  en  México;  padeciendo 
algo  su  reputación  por  tal  motivo,  como  sucedió  á  Sahagun. 

Su  Historia  Chichimeca  se  ha  traducido  al  francés  por  M. 
Temaux-Compans,  y  forma  parte  de  esa  inestimable  colección 
de  traducciones  de  documentos  inéditos,  que  tanto  ha  ensan- 
chado nuestros  conocimientos  sobre  la  historia  de  América. 
Yo  he  tenido  frecuentes  ocasiones  de  juzgar  del  mérito  de  la 
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traduccm  de  Ixtlilxochitl,  y  aprovecho  con  placer  esta  opor-- 
tunidad  de  dar  un  testimonio  público  de  8Q  fidelidad  y  ele- 
gancia. 

NOTA. — ^Era  mi  intención  terminar  esta  introducción,  con 
una  investigación  sobre  el  origen  de  la  civilización  mexicana. 
Pero  ^Mas  cuestiones  relativas  al  origen  de  los  habitantes  de 
nn  continente,  no  pertenecen,"  dice  Humboldt,  *^al  dominio 
de  la  Historia,  y  quizá  ni  al  de  la  Flosofiía."  Livio  ha  dicho 
que  ^^para  la  mayoría  de  los  lectores,  ofrece  escaso  jinteres  el 
origen  y  antigoedades  de  un  pueblo."  Fundado  en  el  esac- 
to  y  oportuno  dictamen  de  dos  escritores  semejantes,  y  ha- 
biendo por  otra  parte  reunido  todo  lo  concerniente  á  este  pun- 
to en  la  primei^a  parte  del  Apéndice^  á  él  remito  antes  de  en- 
trar en  la  Historia  de  la  Conquista  á  aquellos  de  mis  lectores 
que  estén  muy  interesados  en  la  discusión. 


^x^<^^:^3é^^}^ 
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LIBRO  SEGUNDO. 


CAPÍTULO  I. 

EsFAltA  BAJO  Carlos  V.— Progresos  de  los  DESctTBKiHiEN- 
TOB.— Política  colonial. — Conquista  de  Cuba.  —  Espe- 
DIC10XBS  A  Yucatán. 

{1516-— 1518.) 

A  principios  del  siglo  XVI  España  ocupaba  tal  vez  el  lugar 
mas  prominente  en  el  teatro  de  Europa.  Los  numerosds  esta- 
dos en  que  había  estado  dividida  por  tanto  tiempo,  se  habían 
refundido  en  una  sola  monarquía.  La  media  luna  que  habia 
reinado  allí  durante  ocho  siglos,  fué  arrojada  á  loa  confines  de 
•  la  monarquía:  la  autoridad  de  la  corona  no  hacia  sombra  como 
en  los  últimos  tiempos,  á  las  clases  inferiores  del  estado:  el 
pueblo  gozaba  del  inestimable  privilegio  de  la  representación 
política,  y  lo  ejercía  con  varonil  independencia.  La  nación 
podría  haber  llegado  á  un  grado  tan  alto  de  libertad  constitu- 
cional, como  cualquiera  otra  de  aquella  época.  Bajo  un  sis- 
tema de  benéficas  leyes  sabiamente  administradas,  se  afianzó 
la  seguridad  doméstica,  se  estableció  el  crédito  publico,  flore- 
cían el  comercio,  la  industria  y  aun  las  artes  mas  elegantes, 
entre  tanto  que  una  educación  elevada  hacia  brotar  los  prime- 
ros pimpollos  de  esa  bella  literatura  de  que  tan  abundante  co- 
secha 86  recogió  á  fines  del  siglo.  Las  armas,  ocupadas  en 
gloriosas  empresas  fuera  del  reino,  dejaban  á  éste  florecer  en 
paz.  La  España  se.  encontró  de  repente  dueño  de  vastas  po- 
sesiones en  Europa  y  en  África,  mientras  que  otro  mundo  tras- 
atlántico derramaba  en  su  seno  tesoros  de  incontable  riqueza 
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y  le  abría  un  campo  ÍDmenso  y  apropiado  á  gloriosas  em- 
presas. 

Tal  era  el  estado  de  la  monarquía  española  al  terminar  el 
largo  y  glorioso  reinado  de  Femando  é  Isabel,  cuando  pasó  el 
cetro,  en  23  de  Enero  de  1516,  á  manos  de  su  bija  Juana,  ó 
mejor  dicho,  de  su  nieto  Carlos  V,  que  es  quien  únicamente 
gobernó  la  monarquía  durante  la  larga  é  imbécil  vida  de  su 
desventurada  madre.  Durante  los  dos  anos  siguientes  á  la 
muerte  de  Fernando,  desempeñó  la  regencia  por  ausencia  de 
Carlos,  el  cardenal  Ximenez,  hombre  intrépido,  hábil  y  capaz 
de  acometer  grandes  empresas,  pero  cuyo  orgullp  y  altivez  le 
hacían  no  pararse  en  los  medios  de  cumplir  sus  designios  Sa 
administración  fué,  no  obstante  la  rectitud  de  sus  intenciones^ 
funesta  á  la  libertad  constitucional,  porque  él  holló  las  formas 
legales,  y  el  respeto  á  las  formas  legales  es  un  elemento  in- 
dispensable de  la  libertad.  Pero  Ximenez  con  todo  y  sus  de- 
fectos, era  español,  y  su  corazón  no  anhelaba  mas  que  por  el 
l^ien  de  España. 

Muy  de  otra  manera  aconteció  cuando  el  advenimiento  de 
Carlos,  quien  después  de  una  larga  ausencia,  se  encontró  es- 
trangero  en  la  tierra  de  sus  padres.  (Noviembre  de  1517.)  Sus 
modales,  sus  simpatías  y  aun  su  lengua  (pues  que  hablaba  di* 
ficilmente  el  castellano)  todo  era  en  él  estrangero.  Conocía 
poco  á  su  pueblo,  su  carácter  é  instituciones,  y  cuidó  todavía 
menos  de  respetar  todo  esto.  Su  caráter,  naturalmente  reser- 
vado, le  retraía  de  ese  trato  libre  y  franco,  que  pudiera  haber 
corregido,  á  lo  menos  hasta  cierto  punto,  los  errores  de  su  pri- 
mera educación.  En  todo  era,  pues,  un  estrangero:  asi  es  que 
ae  entregó  dócilmente  á  discreción  de  sus  consejeros  flamen- 
cos, lo  cual  dio  muy  malos  agüeros  de  su  futura  grandeza. 

Cuando  entró  en  Castilla,  vino  acompañado  de  un  enjambre 
de  sycofantes  cortesanos,  los  cuales  procuraron,  á  manera  de 
zánganos,  colocarse  en  todos  los  empleos  honoríficos  y  prodnc. 
tivos  que  encontraron  en  el  reino.  Un  flamenco  fué  nombra 
do  Gran  Chanciller  de  Castilla;  otro  flamenco.  Arzobispo  de 
Toledo;  llegando  á  atreverse  aun  á  profanar  el  santuario  de 
las  Cortes,  mezclándose  en  sus  deliberaciones.  Elste  cuerpo 
no  se  sometió  por  mucho  tiempo  á  semejante  usurpacion,y  su 
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indignacioQ  estalló  cual  sentaba  ¿  ios  representantes  de  un 
pueblo  libre.  ^ 

La  conducta  de  Carlos,  tan  diferefate  de  aquella  á  que  esta^ 
bao  acostumbrados  los  españoles  bajo  el  benigno  gobierno  de 
Fernando  é  Isabel,  enagenó  á  aquel  todos  los  corazones.  Co- 
mo BU  carácter  empezó  á  suscitar  sospechas,  lejos  de  encontrar 
esas  demostraciones  de  lealtad  que  por  lo  común  acompañan  el 
advenimiento  de  un  nuevo  y  joven  monarca,  él  no  encontró  por 
todas  partes  mas  que  desafecto  y  descontento.  En  Castilla  y 
posteriormente  en  Aragón,  Cataluña  y  Valencia,  los  comunes 
vacilaron  en  conferirle  el  título  de  rey  mientras  vivió  su  ma- 
dre, y  cuando  eventualmente  se  arregló  este  punto  y  unieron 
sus  nombres  al  de  los  dominios  del  soberano,  accedieron  con 
gran  disgusto  á  las  peticiones  que  les  hizo,  y  no  se  las  conce-> 
dieron  sino  con  tales  precauciones  y  ejerciendo  tal  vigilancia, 
que  poco  les  quedase  que  esperar  á  los  ávidos  flamencos.  El 
lenguaje  de  las  Cortes,  en  tal  ocasión,  aunque  templado  y  res- 
petuoso, respira  un  espíritu  de  resuelta  independencia,  que  tal 
Tez  no  se  hallará  en  los  anales  parlamentarios  de  ningún  otro 
pueblo  de  aquel  tiempo.  Nada  tiene  de  admirable  que  Carlos 
haya  visto  desde  luego  con  desagrado  á  aquellas  asambleas  po- 
pulares, únicos  cuerpos  de  donde  tan  amargas  verdades  podían 
salir  y  abrirse  paso  hasta  sus  oídos.  ^    Desgraciadamente  nada 

1  El  siguiente  pasage,  uno  entre  muchos,  sacado  del  fiel  espejo  de  aquella 
época,  la  correspondencia  de  Peter  Martyr,  prueba  sobradamente  la  intemperancia, 
tíTarícia  é  intolerable  arrogancia  de  los  flamencos.  El  testimonio  no  puede  ser  me- 
jor, pues  viene  de  uno  que,  aunque  entonces  residía  en  España,  no  era  español. 
**Cnimenas  auro  fulcire  inhiant;  huic  uni  studio  invigilant  Nec  detrectat  juvenis 
Rez.  Farcit  quaqumque  posse  datur;non  satiat  tamen.  Quae,  qualisvesitgenshaec 
depingere  adhuc  nescio.  Insufflat  vulgus  hic  in  omne  genus  hominum,  non  arctoos. 
Minores  faciunt  hispanos,  quam  si  natti  essent  ínter  eorum  cloacas.  Rogiunt  jam 
Hispani,  labra  mordent,  submurmurant  taciti,  fatorum  vices  tales  esse  conquerun- 
tur  quod  ipsi  domitores  regnorum  ita  floccifíant  ab  his  quorum  Deus  unicus  (subre* 
ge  temperato)  Bachus  est  cum  Citherea."^-Opus  Epistolarum  (Amstelodami* 
1610)  ep.  608. 

S  Sin  embargo,  la  nobleza  no  tardó  mucho  en  manifestar  su  descontento.  Cuan- 
do C&rlot  quiso  ccmferlr  la  famosa  6rden  Borgoniana  de  la  Flecha  de  Oro  al  con- 
de  de  Benavente,  este  noble  la  rehusó  altivamente,  didiendo:  "Soy  castellano  y  no 
quiero  mas  honores  que  los  de  mi  patria,  tan  buenos,  á  mi  entender,  como  los  de 
cualquiera  otra  parte."  Sandoval,  Historia  y  Hechos  del  emperador  Cirios  V.  ( Am 
beres,  16SI)  tomo  3.  ® ,  pág.  103. 
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influyó  esto  en  su  política,  hasta  que  por  último  el  disgusto  que 
por  largo  tiempo  había  estado  reprimido  en  secreto,  estalló  en 
esa  guena  desastrosa  de  l<ü  comunidades^  que  sacudió  al  esta- 
do hasta  en  sus  íntimos  fundamentos  y  acabó  en  la  destrucción 
de.  las  libertades  públicas. 

Esta  dañina  influencia  de  los  estrangeros  se  resintió,  aunque 
niucho  menos,  en  la  administración  de  las  colonias.  Habíase 
ésta  encomendado  bajo  el  último  reinado,  al  cuidado  inmedia- 
to de  dos  grandes  tribunales,  el  consejo  de  Indias  y  la  Casa 
de  Contratación  6  casa  de  Indias,  en  Serilla.  Eran  los  prin- 
cipales objetos  de  su  institución,  llevar  adelante  los  descubri- 
mientos^ vigilar  sobre  los  nuevos  establecimientos  y  arreglar  las 
disputas  que  en  ellos  se  promoviesen.  Pero  las  grandes  con« 
cesiones  hechas  á  los  aventureros  particulares,  hicieron  mas  en 
favor  de  las  empresas  de  descubrimiento,  que  el  patronage  de  la 
corona  y  de  sus  ministros.  La  larga  paz  de  que  con  tantas  in- 
terrupciones habia  gozado  la  España  á  ptíncipios  del  siglo  XVI 
era  muy  favorable  á  este  propósito,  siéndolo  no  menos  que  los 
caballeros  cristianos  que  ya  no  podian  ir  á  recoger  laureles  á 
los  pampos  de  África  ó  de  Europa,  entraron  con  ansia  en  la 
nueva  carrera  de  gloria  que  se  les  ofrecia  mas  allá  del  Océano. 

Nos  cuesta  gran  trabajo  á  nosotros,  que  desde  nuestra  niñez 
conocemos  los  paises  mas  remotos  del  globo  tan  familiarmente 
como  los  que  tenemos  á  nuestro  lado,  nos  cuesta  trabajo,  repi- 
to, formarnos  una  idea  de  lo  que  sentían  los  hombres  del  siglo 
XVI.  Cierto  es  que  entonces  ya  se  habia  disipado  el  terrible 
misterio  que  por  tanto  tiempo  había  envuelto  en  su  profunda  os 
curídad  á  la  Europa:  yano  sobrecogía  al  europeo  el  mismo  terror 
vago  que  cuando  Colon  arrojó  su  frágil  y  atrevida  barquilla  en  un 
oscuro  é  ignoto  piélago:  no,  ya  habia  él  encontrado  un  nuevo  y 
glorioso  mundo.  Pero  acerca  del  lugar  en  que  acababa  el  mun- 
do, su  estension,  su  historia,  si  era  continente  ó  isla  &c.,  no  te- 
nían mas*  que  nociones  vagas  y  confusas.  Muchos  habia  que 
por  ciega  ignorancia  habian  adoptado  el  mismo  error  á  que  in- 
dujo al  Grande  Almirante  su  profunda  ciencia,  et  de  creer  que 
las  nuevas  tierras  formaban  parte  del  Asia;  y  como  por  enton- 
ces andaba  errante  el  nauta  por  las  Islas  Lucayas  y  dirigía  su 
carabela  al  través  del  Mar  Caribe,  ya  se  imaginaban  estar  res- 
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pifando  el  rico  aroma  de  las  Islas  Molucas  en  el  Océano  índi- 
co. Cada  nuevo  descubrimiento,  interpetrado  según  estas  fal« 
eas  ideas,  servia  para  ratificarles  en  su  error  ó  á  lo  menos  pa- 
ra hundir  su  espíritu  en  nuevas  dudas. 

La  nueva  carrera  que  se  habia  abierto,  tenia  todos  los  encan* 
tos  de  una  aventura  desesperada,  en  que  se  iban  á  cifrar  todas 
las  esperanzas  de  fama,  fortuna  y  aun  de  vida.  El  aventure- 
ro no  tenia  gran  certeza  por  cierto,  de  alcanzar  la  prez  que 
codiciaba;  pero  sí  la  tenia  de  alcanzar  la  gloria,  objeto  igual- 
mente querido  de  su  corazón  caballeroso.  Si  llegaba  á  volver 
á  su  pais,  ya  tenia  que  hablar  de  historias  maravillosas,  de  lan* 
ees  peligrosos  sucedidos  en  el  estraño  pueblo  que  acaba  de  vi- 
sitar, de  su  clima  abrasador,  de  su  rica  fertilidad  y  de  su  mag« 
nífica  vegetación,  de  la  que  nada  de  lo  de  su  pais  podia  dar 
idea  ni  aun  aprocsimada.  Semejantes  narraciones  anadian 
nuevos  incentivos  á  la  imaginación  ya  acalorada  por  la  lectu- 
ra de  los  romances  caballerescos,  que  en  aquel  tiempo  era  la 
favorita  de  los  españoles.  Las  ficciones  novelescas  y  los  he- 
chos reales  y  positivos,  obraban  recíprocamente  unas  sobre 
otros,  y  ecsaltaban  el  alma  del  español  hasta  ese  estremo  de 
entusiasmo  que  le  hizo  arrostrar  los  horribles  tormentos  que  le 
aguardaban  en  la  senda  de  los  descubrimientos.  La  vida  de 
un  caballero  de  aquellos  días,  era  una  novela  puesta  en  ac- 
ción; y  la  narración  de  sus  aventuras  en  el  Nuevo  Mundo  for- 
ma una  de  las  roas  memorables  páginas  de  la  historia  del  hom- 
bre. 

Gracias  á  este  espíritu  caballeresco,  los  descubrimientos  pro- 
gresaron hasta  el  punto  de  comprender,  al  principio  del  reina- 
do de  Carlos  V,  desde  la  bahía  de  Honduras,  á  lo  largo  d^  to- 
das las  costas  sinuosas  de  Darien  y  del  continente  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  hasta  el  Rio  de  la  Plata.  La  inmensa  barrera  del 
itsmo  habia  sido  superada,  y  el  océano  Pacífico  surcado  por  el 
valiente  Nuñez  de  Bolboa,  solo  segundo  á  Colon  en  esta  vale- 
rosa "caballería  de  mar.''  En  el  continente  americano  del  nor- 
te se  habían  esplorado  las  Lucayas,  las  Caribes  y  la  Penín- 
sula  de  la  Florida.  A  este  último  punto  habia  llegado  Sebas» 
tian  Cabot  en  1497,  al  bajar  de  la  costa  del  Labrador;  por  ma- 
nera que  antes  del  año  de  1518  en  que  comienza  nuestra  his- 
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tona,  ya  se  habia  descubierto  casi  toda  la  dilatada  costa  de 
ambos  continentes  americanos.  No  obstante,  aun  estaban  ocul* 
tas  á  la  vista  del  navegante  las  playas  del  golfo  de  México, 
en  su  estenso  y  recóndito  circuito,  y  con  todos  los  reinos  que 
encerraban;  pero  habia  llegado  ya  el  tiempo  de  su  descubri- 
miento. 

La  colonización  progresaba  á  la  par  de  los  descubrimientos. 
En  algunas  islas,  en  varios  lugares  de  la  Tierra  Firme  y  en  el 
istmo  de  Darien,  se  habian  establecido  colonias  bajo  la  vigi* 
lanciade  un  gobernador  que  hacia  los  oficios  y  tenia  la  digni- 
dad de  un  vire  y.  Se  asignaron  terrenos  á  los  colonos  para  que 
sacaren  el  beneficio  de  sus  productos;  pero  prestóse  aim  ma- 
yor atención  á  la  azúcar  de  caña  de  las  Canarias;  porque  la 
azúcar,  los  palos  de  tinte  y  los  metales  preciosos  eran  casi  los 
únicos  artículos  de  esportacion  en  la  infancia  de  las  colonias^ 
que  entonces  todavía  no  habian  introducido  esos  otros  artícu- 
los del  comercio  con  las  Indias  Occidentales,  que  en  nuestros 
dias  forman  la  principal  riqueza  de  aquellas.  Aun  los  meta« 
les  preciosos,  penosamente  estraidos  de  unos  pocos  y  mezqui- 
nos minerales,  les  habrían  producido  poco,  á  no  ser  por  el  gra- 
tuito trabajo  de  los  indios. 

Isabel  habia  suprimido  el  cruel  sistema  de  repartimientaif 
6  distribución  de  los  indios,  en  clase  de  esclavos,  entre  los 
conquistadores;  y  aunque  después  se  permitió  nuevamente  por 
el  gobierno,  fué  con  las  mas  estrechas  restricciones.  Pero  es 
imposible  tolerar  el  crimen  á  medias,  autorizar  la  injusticia  y 
tener  la  esperanza  de  regularizada.  Las  elocuentes  instancias 
de  los  dominicos,  que  en  el  Nuevo  Mundo  se  dedicaron  á  la 
buena  obra  de  la  conversión  de  los  gentiles,  con  el  mismo  ce- 
lo que  hablan  mostrado  en  sus  persecuciones  en  el  Antiguo,  y 
sobre  todo  las  súplicas  de  Las-Casas,  indujeron  al  cardenal  re- 
gente, Ximenez,  ¿  enviar  una  comisión  plenamente  autoriza- 
da, que  averiguase  los  agravios  y  los  repárase:  estaba  ademas 
investida  de  competente  autoridad  'para  inspeccionar  la  con- 
ducta de  los  magistrados  civiles  y  corregir  los  abusos  de  la  ad- 
ministracion.  Esta  estraordinatia  comisión  estaba  formada  de 
tres  frailes  de  San  Gerónimo  y  de  un  eminente  jurista;  todos 
ellos  hombres  de  gran  sabiduría  y  de  irreprensible  piedad. 
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Los  tales  delempenaron  su  visita  con  la  mayor  imparciali« 
dad;  pero  después  de  laigos  debates  llegaron  á  una  conclusión 
enteramente  contraría  á  las  peticiones  de  Las-Casas,  que  in* 
8Í8tia  en  la  entera  libertad  de  los  indios.  Las  razones  en  que 
aquella  conclusión  se  fundaba,  eran  principalmente:  que  losin^ 
dios  no  trabajarían^  á  menos  que  no  se  les  obligase  á  ello,  y  que 
si  no  trabajaban,  no  se  comunicarían  con  los  blancos  y  sería  im- 
posible oonvertirles  al  cristianismo.  Cualquiera  que  sea  el  jui- 
cio que  nosotros  nos  formemos  de  semejante  dictamen  no  tiene 
duda  que  esos  argumentos  eran  hijos  de  la  sinceridad,  pues 
que  la  conducta  ulterior  de  los  que  lo  hacian,  aleja  de  ellos  toda 
sospecha.  Al  mismo  tiempo  que  opinaban  por  la  esclayitod 
de  los  indios,  dictaban  prudentes  medidas  destinadas  á  prote- 
jerles  y  ampararles.  Pero  fué  en  vano:  aquellas  gentes  acos- 
tumbradas á  pasar  todos  los  dias  en  la  ociosidad  y  la  pereza,  no 
pudieron  soportar  la  opresión  de  sus  señores,  y  la  población  co- 
menzó á  menguar  y  á  desaparecer  mas  espantosamente  de  lo 
que  por  otra  causa  desaparecieron  los  naturales  de  nuestro  pais. 
No  creo  necesarío  entrar  en  mas  largas  noticias  acerca  de  es- 
to,  pues  mi  objeto  filé  únicamente  recordar  al  lector  el  estado 
en  que  se  encontraban  las  cosas  en  el  Nuevo-Mundo  á  la  sa- 
zon  que  acontecieron  los  hechos  de  que  trata  mi  narración.  ^ 

De  todas  las  islas,  la  segunda  que  se  descubrió  fué  Cuba;  pe* 
ro  durante  la  vida  de  Colon,  ninguna  tentativa  se  habia  hecha 
para  fundar  allí  una  colom'a;  no  obstante  que  él,  después  de 
haber  recorrido  toda  su  costa  meridional,  murió  creyendo  que 
era  parte  de  un  continente*  *  Al  fin,  en  1611,  D.  Diego,  hijo 
y  sucesor  del  Almirante  y  que  aun  desempeñaba  el  gobierno  de 
la  Hispaniola,  viendo  que  las  minas  se  habían  ajgotado  mucho, 
propuso  que  se  ocupase  la  vecina  isla  de  Cuba  ó  Femandinaj 
como  se  le  llamó  en  honor  del  monarca  español. '    Aprestó 

3  Me  tomaré  la  libertad  de  remitir  k  aquellos  de  mis  lectoree  que  qoieran  co- 
nocer mas  íntimameiite  la  administración  colonial  española  y  el  estado  de  los  de»- 
cidirímientos  antes  de  Carlos  V»  k  mi  Historia  del  reinado  de  Femando  é  Isab^ 
parte  2.  * ,  capítulos  IX  y  XXVh  allí  se  trata  este  pmito  m  eaien$o, 

4  Véase  A  curioso  documento  qoe  atestigua  esto,  mandado  grabar  de  orden  de 
Coloo  adamo,  en  la  obra  de  Nararrete»  Colección  de  los  Viíjes  y  de  Descobri» 
mifllitof,''  (Ifadrid  1835)  tomo  U,  CoL  Dip.  núm.  76. 

5  La  isla  fué  primtramente  llamada  por  CeUm,  Jwmot  eo  booor  del  príncipe 
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una  pequeña  fuerza  que  puso  á  las  órdenes  d^  D.  Diego  Ve- 
lazquez,  al  cual  lo  pintan  sus  coetáneos  hombre  de  gran  es- 
periencia  en  las  cosas  militares,  pues  habia  servido  durante 
diez  y  siete  años  en  guerras  europeas;  honrado,  de  ilustre  na- 
cimiento, afamado,  ansioso  de  glorias'y  algo  amigo  también 
de  las  riquezas.  ^  El  retrato  estaba  trazado  por  mano  no  ene- 
miga. 

Velazquez,  ó  mejor  dicho,  su  teniente  Narvaez,  que  tomó 
por  su  cuenta  recorrer  el  pais,  no  encontró  oposición  sería  de 
parte  de  los  naturales,  que  eran  de  la  misma  familia  afemina- 
da que  los  de  la  Española.  La  conquista,  gracias  á  la  interpo- 
sición de  Las-Casas,  el  protector  de  los  indios,  que  acompañó 
al  ejército  en  esta  espedicion,  se  efectuó  sin  gran  derrama- 
miento de  sangre.  Un  solo  gefe,  sin  embargo,  llamado  Hatuey, 
que  habia  conseguido  escaparse  de  Santo  Domingo,  hizo  una 
desesperada  resistencia,  por  la  cual  le  condenó  Velazquez  á 
que  le  quemasen  vivo.  El  fué,  ese  indio,  el  que  le  dio  aquella 
memorable  respuesta,  mas  elocuente  que  todo  un  volumen  de 
invectivas.  Habiéndole  instado  á  que  abrazase  el  cristianismo, 
como  el  único  camino  que  podia  llevarle  al  cielo,  preguntó  si 
allí  habia  blancos;  á  lo  cual  le  respondieron  afirmativamen- 
te. ^^Entónces,"  respondió  "no  quiero  ser  cristiano,  porque 
no  quiero  volver  á  ir  á  ninguna  parte  donde  haya  hombres  tan 
crueles.''  ^ 

Acabada  la  conquista,  Velazquez,  que  habia  sido  nombrado 
gobernador,  se  ocupó  activamente  en  promover  la  prosperidad 
de  la  isla.  Formó  cierto  número  de  colonias,  cuyos'  nombres 
eran  los  mismos  que  tienen  las  ciudades  de  nuestros  -dias;  ha 
ciendo  á  Santiago,  situado  en  la  punta  S.  O.,  asiento  del  go- 

Juan,  heredero  de  la  corona  de  Castilla.  Después  de  su  muerte  recibió  el  nom- 
bre de  Femandinay  por  deseo  del  rey.  Pero  el  nombre  indio  ha  prevalacido  so- 
bre los  otros  dos.    Herrera,  Historia  general,  Descripc.  cap.  6. 

6  **Erat  didacus  ut  in  hoc  loco  de  eo  semel  tantum  dicamus,  veteranu»  miles» 
rei  militaris  g^rus,  quippe  qui  septcm  et  decem  annos  in  Hispaníam  militlam 
exercitus  fuerat,  homoprobus,  opibus  genere  et  fama clarus,  honoris cupidos  sco- 
niae  aliquanto  cupidior.*'    De  rebus  gestis,  Ferdinandi  Cortessii,  MS. 

7  La  historia  la  refiere  Las-Casas  en  su  espantoso  recuerdo  de  las  craeldades 
de  sus  paisanos  en  el  Nuevo  Mundo;  crueldades  de  que  la  caridad  del  buen  ptdre 
y  nuestro  sentido  común,  nos  permiten  dudar  un  poco.  BreTÍsima  Relación  de  Im 
destrucción  de  las  Indias  (Venetia*  1643)  pkg.  28. 
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biemo.  ®  Alentaba  á  los  colonos,  dándoles  grandes  particio- 
nes de  tierras  y  repartimientos  de  esclavos;  animábales  á  cul- 
tivar el  suelo  y  principalmente  la  azúcar  de  caña,  artículo  de 
comercio  tan  lucrativo  en  estos  últimos  tiempos:  se  proponía 
sobre  todo,  trabajar  las  minas  que  ofrecian  dar  mejores  produc- 
tos que  las  de  la  Española*  Los  cuidados  del  gobierno  no  le 
estorbaban  pensar  en  los  descubrimientos  que  se  podian  hacer 
todavía  en  el  continente,  así  es  que  aprovechó  la  coyuntura 
que  la  fortuna  le  ofrecía  de  realizar  lo  que  tanto  deseaba,  que 
era  tomar  parte  en  una  de  estas  doradas  aventuras. 

Un  hidalgo  de  Cuba,  llamado  Hernández  de  Córdoba,  se  hi- 
zo á  la  vela  con  tres  embarcaciones,  á  una  espedicion  á  una 
de  las  Lucayas  en  busca  de  esclavos  indios,  (Febrero  8  de 
1517).  Encontró  con  vientos  contrarios  que  le  alejaron  mu- 
cho de  su  ruta  y  le  llevaron  al  cabo  de  tres  semanas,  á  estra- 
nas  y  desconocidas  playas.  Habiendo  desembarcado  y  pregun- 
tado el  nombre  de  aquella  tierra,  le  respondieron  los  habitan- 
tes de  ella,  Tectetauy  lo  cual  significa,  "no  entiendo  á  vd.'*  Pe- 
ro los  españoles,  creyendo  que  aquel  era  el  nombre  del  pais, 
llamaron  á  éste,  corrompiendo  la  palabra  que  habían  oído,  Yu^ 
catan.  Otros  autores  dan  á  este  nombre  una  etimología  dife- 
rente. •  Tales  errores  no  eran  raros  en  los  primeros  descubri- 
dores, y  han  dado  origen  á  muchos  de  los  nombres  de  los  paí- 
ses del  continente  americano.  *^ 

Córdoba  tocó  en  el  cabo  N.  E.  de  la  península,  en  el  cabo 
Catoche.  Quedóse  asombrado  al  ver  la  magnitud  y  solidez  de 
los  edificios,  hechos  de  cal  y  piedra,  mientras  que  las  endebles 

8  Entre  los  mas  arUiguos  establecimientos  e^^ñoUs^  se  cuentan  la  Habana^  Puer- 
to Principe j  Trinidad,  San  Salvador  y  Matanzas,  este  uUimo  punto  llamado  aÁ 
por  la  matanza  de  españoles  que  hicieron  alH  los  indios,  Bemal  Diaz,  Historia 
de  la  Conquista^  cap.  8. 

9  Oomara^  Historia  de  las  Indias^  cap,  58,  apud  Barcia^  tomo  II, 

Bemal  Diaz  dice  que  la  palabra  se  deriva  del  nombre  de  un  vegetal  llamea  yuca 
y  Ule,  el  de  un  collado  en  que  se  U  planta,  {Hist,  de  la  Conq,,  cap.  6.)  M.  Wat- 
deck  encuentra  utus  etimología  mucho  mas  plausible^  en  la  derivación  de  la  palabra^ 
india  Onyoiickaun  ^^oid  lo  que  dicen,"    Voyage  Pütoresque,  pág,  25. 

10  Según  Berrera  (op,  cit,,  dec,  í^,lib,  6,  cap,  17),  dos  navegantes,  Solis  y  Pin- 
zon^  han  descrito  la  costa  desde  1506,  aunque  tho  hayan  tomado  posesión  de  ella.  Es 
en  e/teto  muy  notable  que  hubiese  permanecido  descoihocida  por  tanto  tiempo^  no  dis- 
tando  de  Cuba  mas  que  dos  grados, 
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habitacionee  de  los  isleños  estaban  hechas  de  juncos  y  cañas. 
No  le  causaron  menos  estrañeza  el  gran  cultivo  del  suelo  y  la 
delicada  fábrica  de  las  telas  de  algodón  y  adornos  de  oro  que 
formaban  el  vestido  de  los  habitantes.  Todo  esto  anunciaba  una 
civilización  muy  superior  á  cuanto  hasta  allí  habian  encentra^ 
do  en  el  Nuevo  Mundo.  En  el  espíritu  guerrero  de  los  natura^ 
les  encontraron  otra  prueba  evidente  de  que  pertenecian  á  una 
raza  distinta.  Seguramente  habia  precedido  á  los  españoles  el 
rumor  de  su  venida,  porque  repetidas  veces  les  preguntaron  si 
venian  del  Oriente,  y  porque  donde  quiera  que  abordaban  en- 
contraban la  mas  negra  enemistad.  Córdoba  mismo  en  una  de 
las  refriega^con  los  indios  recibió  mas  de  doce  heridas,  escapan- 
do ileso  únicamente  uno  de  los  de  su  acompañamiento.  Por  úl- 
ümo,  después  de  haber  costeado  la  península  hasta  Campeche^ 
regresó  á  Cuba,  á  donde  llegó  pasados  varios  meses  y  después 
de  haber  esperimentado  todos  los  males  á  que  estaban  sujetos 
estos  descubridores  marítimos,  y  á  los  que  solo  el  ánimo  mas 
j&síbrzado  podia  resistir:  el  resultado  de  la  espedicion  fué  que  pe* 
reciese  la  mitad  de  los  que  la  formaban  y  eran  ciento  diez  hom- 
bres, incluyendo  entre  los  muertos  al  valiente  comandante  que 
murió  á  poco  de  su  regreso.  Los  informes  que  dieron  los  que  ha- 
bían vuelto,  y  mas  que  esto  las  preciosas  muestras  de  ero  pri- 
morosamente trabajado  que  trajeron,  convencieron  á  Velaz- 
quez  de  la  importancia  del  descubrimiento,  disponiendo  ea 
^nsecuencia,  todo  lo  necesario  para  aprovecharse  de  él.  ^^ 

Armó,  pues,  una  escuadrilla  de  cuatro  embarcaciones,  para 
que  se  dirigiese  á  las  tierras  nuevamente  descubiertas,  y  la 
confió  al  mando  de  Juan  de  Gríjalva,  hombre  cuya  probidad, 
prudencia  y  afecto  le  hicieron  preferirle.  La  flotilla  dejó  el 
puerto  de  Santiago  de  Cuba  en  1  ?  de  Mayo  de  1518.  **    To- 

11  Oviedo f  Natural  y  General  Hiü,  de  las  Indiat,  MS.,  lib,  63,  cap,  \9  £k  Re- 
bus  GestiSy  MS.     Carta  del  cabildo  de  Veracruz  {Julio  10  1519)  MS, 

Bernal  Díaz  niega  que  el  objeto  ftrimsro  de  la  espedicion  en  que  entró,  haya  sida» 
^procurarse  esclavos,  aun^  Velazquez  lo  propuso  asi  Pero  en  esU  punió  está  tm 
contradicción  con  las  otras  autoridades  contemiporáneas  arriba  citadas. 

12  Jlinerario  de  la  hola  de  Yuchatan  novameute  ritrovata  per  el  signor  Joan 
di  Grijalva^  perüsuo  capella7u>,  MS, 

En  cuanto  á  la/echa^  me  he  eUado  ala  queda  el  capellán:  awnque  generalmtntt 
se  dice  que  fué  elSde  Abril, 
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mó  el  mismo  derrotero,  seguido  por  Córdoba;  pero  fué  arrojada 
im  poco  al  Sur,  por  k>  que  la  primera  tierra  que  tocaron  fué 
Cozumel.  De  allí  pasó  en  poco  tiempo  Grijalva  al  continen- 
te, costeó  la  península  y  tocó  en  los  mismos  puntos  que  su  pre- 
decesor. Donde  quiera  que  llegaba  quedaba  como  él,  admi- 
rado del  grandísimo  adelanto  social,  principalmente  en  la  ar- 
quitectura; 7  á  fé  que  tenia  razón,  pues  que  esta  era  la  región 
donde  se  encontraban  esas  esiraordinaricuB  ruinas  que  aun  re- 
cientemente han  sido  objeto  de  tantas  especulaciones.  Asom- 
bróle no  menos  encontrar  enormes  emees  de  piedra,  objetos 
evidentes  de  adoración;  lo  cual  le  recordó  su  patria,  por  lo  que 
le  dio  al  nuevo  pais  el  nombre  de  Nueva-Espana,  nombre  que 
después  se  ha  hecho  ostensivo  á  un  territorio  mucho  mas  con- 
siderable. ^ 

En  todas  partes  encontraba  Grijalva  la  inhospitalaria  acogi- 
da que  Córdoba;  pero  le  hizo  menos  daño  que  á  él,  porque  tam- 
bién iba  mejor  dispuesto  para  resistirla.  En  el  rio  de  Tabñseo 
6  de  Chrijalvay  como  le  llaman  comunmente  en  recuerdo  de 
aquel  navegante,  tuvo  éste  una  conferencia  amistosa  con  uno 
de  los  principales  gefes,  que  le  regaló  cierto  número  de  láminas 
de  oro,  dispuestas  en  forma  de  armadura.  Cuando  siguió  eos- 
teando  las  costas  de  México,  uno  de  los  capitanes  que  llevaba, 
Pedro  de  Alyarado,  que  se  hizo  después  femoso  en  la  conquis- 
ta, entró  en  un  rio  al  cual  dejó  también  su  nombre.  En  un 
riachuelo  de  las  cercanías,  llamado  el  rió  de  BandereiSy  por 
haber  desplegado  los  naturales  á  la  margen  de  él,  sus  insignias 
militares,  es  donde  tuvo  Grijalva  las  primeras  conferencias  con 
los  mexicanos  mismos. 

£1  cacique  que  gobernaba  aquella  provincia  habla  recibido 
noticias  de  la  llegada  de  los  españoles  y  <de  su  aspecto  sorpren- 
dente: estaba  deseoso  de  adquirir  todos  los  informes  que  pu- 
diese con  respecto  á  ellos  y  al  objeto  de  su  visita,  para  trasmi- 
tirlos á  sv  amo  y  señor,  el  emperador  azteca.  ^^    Verificóse  la 

n  D€  fíetnu  Oestis  MS.    ninerario  del  Capellanó,  JÜS. 

14  Según  los  4$erUüres  españoles,  el  cacique  Xabia  sido  enviado  con  estos  regalos, 
por  d  soberano  de  3fíxieo,  que  anHcipadamenle  habia  tenido  aviso  de  la  venida  de 
los  españoles.  Yo  he  seguido  á  Sakagwn,  cwfas  noticias  procedían  direcéamente  de 
Us  iwiios.    Historia  de  la  ConfuisU,  M8.,  eap.  J7. 
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primera  conferencia  amistosa,  en  la  playa  á  la  cual  Grijalra 
habia  hecho  salir  toda  su  tropa,  para  hacer  una  impresión 
mas  provechosa  en  el  ánimo  del  bárbaro  gefe.  La  entrevista 
duró  algunas  horas,  aunque  como  nii^uno  de  los  dos  tenia  in^ 
térprete,  se  entendieron  únicamente  por  gestos.  Trocaron  sin 
embargo,  algunos  regalos,  y  los  españoles  tuvieron  la  satisfac- 
ción de  recibir  en  cambio  de  unos  cuantos  dijes  y  fruslerías  de 
ningún  valor,  un  rico  tesoro  de  joyería,  adornos  y  vasos  de  oro, 
de  la  mas  bella  figura  y  hermosamente  trabajados.  ** 

Grijalva  creyó  entonces  que  con  entablar  aquel  tráfico  mas 
lucrativo  y  feliz  que  los  sangrientos  proyectos  que  se  habia  for- 
mado, habia  llenado  el  objeto  de  su  misión.  Se  rehusó,  pues, 
obstinadamente  á  las  instancias  que  le  hacian  sus  compañeros, 
para  que  fundase  allí  una  colonia,  obra  harto  dificil  en  un  país 
tan  poderoso  y  poblado,  como  parecia  ser  aquel.  Algo  inclina- 
do estaba  él  á  hacerlo  así;  pero  era  contrario  á  las  instrucciones 
que  llevaba  y  en  que  se  le  ordenaba  que  se  limitase  á  traficar 
con  los  naturales.  Mandó,  pues,  á  Alvarado  que  regresase  en 
una  de  las  carabelas  á  Cuba,  llevándose  el  tesoro  y  todas  las 
noticias  qne  habian  adquirido  sobre  el  grande  imperio  que  en- 
cerraba aquel  pais,  prosiguiendo  él  su  viage  á  lo  largo  de  la 

Tocó  en  San  Juan  de  Ulúa  y  en  la  Ma  de  Sacrifidas,  lla- 
mada así  por  él,  á  causa  de  los  sangrientos  restos  de  victimas 
humanas  que  encontró  en  uno  de  los  templos.  En  seguida 
continuó  su  correría  hasta  la  provincia  del  Panuco,  donde  ha- 
biendo encontrado  alguna  dificultad  para  doblar  un  cabo  muy 
tormentoso,  regresó  por  el  mismo  camino  y  volvió  salvo  á  Cu- 
ba, después  de  seis  meses  de  ausencia.  Grijalva  tuvo  la  glo- 
ria de  ser  el  primer  navegante  que  asentó  la  planta  en  el  suelo 
mexicaiko,  y  que  abrió  el  trato  y  comunicación  con  los  azte- 


cas, 


16 


Al  llegar  á  tierra,  supo  con  no  poca  sorpresa,  que  se  habia 

15  Oamara  ha  dado  el  pro  y  el  contra  de  esta  conferencia^  en  la  eual  u  trocaron 
por  oro  y  alhajas  que  bien  valdrían  quince  ó  veinte  mil  pesos  de  oro,  abalorios^ 
ayUeres^  tijeras  y  otras  fruslerías  de  las  que  forman  ordinariamésnieun  cargamenlú. 
destinado  á  salvages.    Crónica,  cap,  6. 

16  Uinerario,  MS.    Carta  de  Veraeruz^  M& 
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aparejado  otra  y  mas  fonnidable  armada,  que  continúase  loa 
descubrimientos  que  él  habia  hecho,  y  que  el  gobernador  le 
babia  dejado  orden  precisa  y  en  términos  no  muy  lisonjeros, 
de  que  al  punto  se  presentase  en  Santiago.  £1  gobernador  no 
le  recibió  tan  solo  Mámente,  sino  que  le  hizo  las  mas  gravea 
inculpaciones,  por  haber  despreciado  la  bella  oportunidad  que 
tuTO  de  establecer  una  colonia  en  la  tierra  que  acababa  de  vi- 
sitar. Velazquez  era  uno  de  esos  hombres  capciosos,  que  cuan- 
do las  cosas  no  van  á  medida  de  su  deseo,  están  prontos  á  ha- 
cer caer  sobre  otros  la  responsabilidad  de  desgracias  de  que 
ellos  solos  tienen  la  culpa,  ^^Era,''  dice  un  antiguo  escritor, 
^Tiombre  poco  generoso,  crédulo  y  muy  suspicaz."  "  En  el 
caso  presente  era  aun  mas  injusto.  Grijalva,  naturalmente  mo- 
desto y  tímido,  habia  procedido  enteramente  de  conformidad 
con  las  instrucciones  que  le  habia  dado  el  gobernador  antes  de 
8U  embarco,  y  había  procedido  así  aun  en  contra  de  su  propio 
dictamen  y  á  pesar  de  las  instancias  de  sus  compañeros.  Su 
conducta  no  merecia,  por  tanto,  censura  alguna  de  parte  del 
que  le  habia  comisionado.  ^^ 

Cuando  Alvarado  volvió  á  Cuba  con  su  rico  cargamento,  y 
con  los  informes  acerca  de  México,  que  habia  podido  obte- 
ner de  los  naturales,  el  corazón  del  gobernador  se  henchió  de 
gozo  al  ver  realizados  sus  sueños  de  avaricia,  tales  cuales  se 
loe  habia  formado.  Impaciente  por  la  larga  ausencia  de  Gri- 
jaiva,  mandó  en  busca  suya  una  embarcación,  al  mando  de 
Olid,  caballero  que  después  tomó  gran  parte  en  la  conquista. 
Finahnente,  determinó  aprestcyr  otra  flota  bastante  á  efectuar 
la  subyugación  del  pais  nuevamente  descubierto. 

Previamente  solicitó  el  permiso  de  la  comisión  de  frailes  de 
San  Gterónimo,  que  residia  en  Santo  Domingo.  En  seguida  en» 
vio  á  España  á  su  capellán,  con  la  parte  que  tocaba  al  soberano 
del  oro  traído  de  México,  y  noticias  completas  de  lo  que  se  ha^ 

17  **Húmbr$  de  UrrihU  condición^  áiu  Bmr^a,  cuando  úl  obiipú  de  Ckiapas, 
'*para  las  qu/t  le  jfrvi#ii  f  anudaban,  y  ^fáeümente  te  indignaba  eoníra  aquellos,*' 
BistorU  general,  dec,  9,  lib,  8,  cap.  10.  -~ 

IQ  Alo  menos  tal  es  el  teslmonio  de  Las^Casas,  que  los  conoci6,bien  á  ambos  y 
que  conversó  m^uhas  vetes  con  QHjaha  acerca  de  sn  viage^  Historia  general  de 
las  Bidias.  MS,,  lib,  8,  cap,  113. 
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bía  averiguado  con  respecto  á  esta  tiemu  Ponderó  eobremaneíaa 
0U0  muchos  servicios^  y  solicita  de  la  cor<ma  plenos  poderes  pa«>. 
ra  proceder  &  la  conquista  y  colonizcicion  de  las  legiones  nueva.» 
mente  descubiertas.  ^  Desde  antes  de  iecil)ír  la  vespuesta,  ce. 
menzó  sus  preparativos  paira  armar  la  espediclon,  y  procuró 
ante  todas  cosas,  solicitar  una  perdona  que  sufri^ase  los  gastos 
y  tonutse  el  mando  de  ella.  Después  de  alguna  demora  y  de 
varias  diácultades^  encontró  i  esta  persona  en  Hernando  Coi- 
tésf  el  kombre  mas  á  propósito  para  llevar  al  cabo  aquella  gran^ 
de  empresa;  pero  el  último  á  qiúe^  Velazque»  la  habría  eon-^ 
fiado,  si  hubiese  podido  preyeer  los  rei^ltadosw 

19  UinerariQ,  M&  IjOs-Qísos,  ubi  snpra.  La  noticia  mas  circwnstanciaéa 
delae^pedUionde  GHjalva,€slaqu€seeHou0niraenellthíenLñocita^  Blori" 
gmalu  perdió,  pera  se  puiUcá  una  traducción  UaUütfainViñáfiia^m  Vml 

eípiafUtíperknscü^áF'tmandú  Chlon,  ffrmane^  t^^av^a  e^^M  likr^ri^  4e  la  céh 
tedratda  SeviV<^  Sin  embargo  ds  csto^  el  Ubro  sfM^fcíjfi  tfinri^tgi(fielhist4friíh' 
grafo  Muñoz  lo  copió  de  supuf^p,  y  de  esta  copia  es^  sqcada  lagwyo  tengo.^ 
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CAPÍTULO  !!• 


H^UNAH  CoETES. — ^PkIMEEOS  AÑOS  DE  SU  VIDA, — Su  TliuGE  AL 

Nuevo  Mundo»— Su  residencia  en  Cuba. — ^Disputas  con 

YeLAZ^UEZ.-— Sfi  LE  CONFIA  UNA  ARMADA. 


(1518.) 


Hernando  Cortas  nació  en  1485,  ^  en  Medellin,  ciudad  al 
3ud  Oesle  de  Estremadura.  Procedía  de  una  antigua  y  respe- 
tajble Jamilia;  y  los  historiadores  satisfacen  la  vanidad  nacional^ 
haeiéndolQ  descendiente  de  los  reyes  lombardos,  cuyos  hijos 
airaYesaron  los*  Pirineos  y  se*  establecieron  en  Aragón^  bajo  la 
inoQar<)uía  de  los  godos. '  Semejante  genealogía,  quedó  ocul* 
ta.  mÍMitcas  Cortés  no  alcanzó  una  fama  capaz  de  honras  á  sua 
descendientes^  aunqua  ya  nobles*  Su  padre,  Martin  Cortea 
de  Monroy,  era  capitán  de  iníanteria,.  hombre  de  medianaa 
proporciones,  pero,  de  honra  sin  tacha;  y  según  parece,  tanto 
él  como  su  muger  Dona  Catalina  Pizarro  Altamirano,  parece 

1  €f&maraf  Crítica,  cap,  1  ^  BenuU  Düur  dd  OutiUo^  Msf*  d^la  Conquista, 
««fktOS,    Nék$ podida  mcanitat  wif fnfcti  mmfjas^uére  údiadam  uaalmkmtéf 

wtumdo  pncisametUe  en  el  mismo  dia  en  que  partió  de  H  la  m/«rfial  bestia^  dfid- 
<#  ktt'étité  lMá0f^i  j<ti  éada  para  eemprnuar  U€,e^merjí0s  que  eeée  M^daper  d^rri- 
hmr  la^vmrdadira  reiégioñi  eonlosque  hada  e^^&  p&r  prepagmla  y  mfkmsemrla. 
Varones  ilustres  del  ?he9^démde(^Muhid,iem}pág,  6^  JFer^  JD^r  la  feekm 
éd  nacimiento  de  nuestro  héroe,  como  lo  hace  este  bum  crit$iano,  en  M88,  es  sorw 
wkuálaféquoálaJMoria, 

9  Argenoola,  soife  todo,  Ma  emprendido  grande  ireéajoe  por  aoerigumrU^pros» 
fia  daCoriis,  é  qmen  hace  descender  (sin  ponerla  menor  duda,)de  Nomos  C^riís^ 
rup  éo  Lúmbairdka  y  die  Tostíma,  Amtes^  de  Aragón  {Zaragoza,  í€9^y  pégL  69f , 
9lS.    Caro  de  Terres^  Historia  de  las  Ordena  MUUares  {Madridf  l&»),fíkiak 
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que  eran  generalmente  estimados  por  sus  escelentes  pren- 
das. 

Dícese  que  en  su  infancia  era  Cortés  muy  enfermizo;  pero 
que  conforme  fué  creciendo  se  robusteció.  A  la  edad  de  ca* 
torce  años,  deseando  su  padre  que  no  quedasen  estériles  las  be. 
lias  disposiciones  del  mancebo,  le  envió  á  Salamanca  á  estu-> 
diar  leyes  por  parecerle  que  esta  era  la  profesión  que  mejor  le 
convenia.  El  hijo  sin  embargo  no  parecia  estar  conforme  con 
semejantes  miras.  Mostró  poco  apego  al  estudio;  así  es  que  des- 
pués de  perder  dos  años  en  el  colegio,  regresó  á  su  patria  con 
gran  disgusto  de  sus  padres.  No  obstante,  no  perdió  comple- 
tamente el  tiempo  puesto  que  medio  aprendió  el  latin,  á  escri- 
bir en  buena  prosa,  y  aun  regulares  versos  que,  como  dice  un 
antiguo  escritor,  colocan  á  Cortés  en  el  número  de  los  autores.  * 
Después  pasó  la  vida  en  esa  inútil  ociosidad  de  quien  siendo 
bastante  voluntarioso  para  no  dejarse  conducir  por  otro,  no  se 
propone  hacer  nada  de  por  sí.  Su  genio  travieso  estaba  in- 
ventando siempre  locuras  y  antojos  contrapuestos  á  las  ideas 
pacificas  y  hábitos  ordenados  de  su  padre.  Mostrábase  muy  afi- 
cionado á  la  profesión  de  las  armas,  ó  mejor  dicho  á  la  vida 
aventurera  á  que  entonces  se  reducia.  Cuando  á  la  edad  de 
diez  y  siete  años,  propuso  á  sus  padres  alistarse  bajo  las  bande- 
ras del  Gran  Capitán,  aquellos  no  pusieron  obstáculo,  prefirien- 
do tal  vez  que  entrase  en  aquella  vida  azarosa  y  aventurera,  á  * 
que  se  corrompiese  en  el  seno  de  la  ociosidad. 

£1  mancebo  vacilaba  acerca  de  qué  preferiría,  si  militar  bajo 
las  banderas  de  aquel  gefe  victorioso,  ó  en  el  Nuevo  Mundo, 
donde  ademas  de  poder  alcanzar  honra  y  prez,  los  peligros  y 
aventuras  tenian  el  misterioso  encanto  de  una  novela,  que  fisis- 

Z' De  r^bu»  gñttis^  MS, 

Laa-CasaSf  fue  conoció  úlpadre^  habla  mas  éU  supobrtza  que  dt  i^  kidaigmka, 
**üne8ewlero^^  dice^  "fue  yo  conoc^  harto  pobre  y  kmimUde^  ommqu  etisUamo  vié' 
^,  y  dicen  que  hidalgo  »    mu.  delaslad.  M8.,  tíb,  9,  cap.  97. 

4  Argentóla^  Anales^pág.  890. 

Lae-Casas  y  Bemol  Diaz  están  concordes  en  asegurar  fue  era  BachiUer  en  Le» 
yes  de  la  universidad  de  Salamanca^  {Hist,delas  BuLMS.tuHsupra,  Rst,de 
la  Confuistaf  eap.  903.)  ProbMomenU  el  grado  de  Bachiller  se  lo  coi^eriHam  al 
ittmo,  cwmdo  la  Universidad  haya  tenido  orgullo  en  contarle  eníre  el  número  de 
sos  hijos^ 
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cinaba  inesplicablemente  la  imaginación  del  joven  caballero. 
Era  por  otra  parte  el  rumbo  que  seguian  las  almas  ardientes 
por  aquellos  tiempos,  y  principalmente  en  aquella  parte  del 
reino,  en  la  que  habia  vivido  Cortés,  cerca  de  Sevilla  y  Cádiz, 
foco  de  las  empresas  náuticas.  Decidióse,  pues,  á  abrazar  este 
último  partido,  presentándosele  una  bella  coyuntura  de  llevar 
al  cabo  su  designio,  entrando  en  la  soberbia  armada  puesta 
á  las  órdenes  de  D.  Nicolás  Ovando,  sucesor  de  Colon.  Pe- 
ro un  accidente  desgraciado  trastornó  los  planes  de  Cortés.  * 
Estando  una  noche  escalando  una  pared  alta,  para  subir  á  las 
ventanas  del  aposento  de  una  dama  con  quien  andaba  en  in« 
trigas  amorosas,  se  derrumbaron  alg^imas  piedras,  cayéndose 
él  con  gran  violencia  y  quedando  sepultado  bajo  los  escombros. 
A  pesar  de  que  no  recibió  mas  que  una  fuerte  contusión,  se  vio 
obligado  á  guardar  la  ciyna  hasta  después  de  que  la  flota  ya 
habia  partidb.  * 

Permaneció  en  su  patria  durante  otros  dos  años,  en  los  cua- 
les como  es  de  suponer,  no  mostró  haber  sacado  gran  provecho 
de  la  lección.  Al  cabo  de  este  tiempo  aprovechó  la  oportunidad 
de  embarcarse  en  una  escuadrilla  que  salió  paralas  islas  de  las 
Indias.  Tenia  diez  y  nueve  años  cuando  dijo  el  primer  adiós 
á  la  playa  natal,  en  1504,  precisamente  el  mismo  año  en  que 
perdió  España  al  mejor  y  mas  grande  de  los  de  su  dilatada  se- 
rie de  príncipes,  á  Isabel  la  Católica. 

La  embarcación  en  que  se  hizo  á  la  vela  Cortés,  era  manda- 
da por  un  tal  Alonso  Quintero.  La  flota  tocó  á  las  Canarias, 
conforme  era  costumbre,  antes  de  llegar  al  lugar  de  su  destino. 
Mientras  que  los  otros  buques  se  quedaban  allí  tomando  provi- 
siones. Quintero  dejó  una  noche  secretamente  la  isla  con  el  in- 
tento de  llegar  á  la  Española  y  asegurarse  del  mercado  antes 
que  sus  otros  compañeros.  Pero  una  deshecha  tormenta  desar- 
boló su  buque  y  le  obligó  á  regresar  al  puerto  á  repararse.  El 
resto  del  convoy  consintió  en  aguardar  á  su  indigno  compañero, 


5  D€  Rebus  Ckslis,    Gomara^  Crónica^  cap,  1 9 

6  De  Btb%s  GesHs.    Chmara,  ibidem. 

Argentóla  ka  esjdieado  la  mum  de  lu  dtefíiora  de  la  man£ra  mas  eoneisa  que  era 
pMibU:  **tuspendi6  ét  viage,  dice,  por  enamorado  y  por  qtiartaaario.**    Anaks, 
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y  después  de  una  breve  demora,  se  hicieron  todos  á  la  vela  otra 
vez.  Pero  el  infiel  Quintero  luego  que  estuvieron  cerca  de  las 
i$las,  se  volvió  á  aprovechar  de  la  oscuridad  de  la  noche  para 
abandonar  á  sus  ccuipaneros  con  el  mismo  designio  que  ante- 
riormente. Desgraciadamente  para  él,  tuvo  que  bregar  con  vien- 
tos contrarios  que  le  hicieron  perder  su  ruta.  Por  muchos  diaa 
anduvo  el  buque  arrojado  de  acá  para  acullá,  con  gran  temor  de 
la  tripulación  y  con  no  poca  indignación  de  ella,  contra  el  autor 
de  sus  calamidades.  Por  último,  una  mañana  se  regocijaron  al 
ver  una  paloma  blanca,  que  cansada  de  volar  paró  en  el  más^ 
til  de  la  nave.  £1  biógrafo  de  Cortés  habla  de  esto  como  de 
un  milagro. ''  Afortunadamente  no  lo  era,  sino  un  suceso  na- 
tural que  probcdm  indudablemente  que  estaban  cerca  de  tier- 
ra; y  efectivamente,  en  poco  tiempo,  siguiendo  el  vuelo  de 
aquella  ave  llegaron  á  Santo  Domingo,  teniendo  el  digno  co- 
mandante el  placer  de  encontrarse  ya  en  ella  á  sus  compañeros 
que  habian  llegado  antes  que  él  y  habian  vendido  su  carga- 
mento. ® 

Luego  que  desembarcaron,  se  dirigió  Cortés  á  la  casa  del  go- 
bernador, á  quien  habia  conocido  personalmente  ea  Sevilla.  £1 
gobernador  estaba  actualmente  ausente,  pues  habia  ido  á  una 
espedieion  al  interior  de  la  isla;  pero  su  secretario  le  recibió 
cortesmente  y  le  aseguró  que  eia  duda  obtendria  el  solar  que 
solicitaba  para  establecerse.  ^^£s  que  yo  vengo  á  adquirir  ero, 
replicó  Cortés,  no  á  labrar  la  tierra  como  un  rústico." 

Cuando  el  gobernador  volvió,  habiéndose  empeñado  en  per- 
suadirle á  que  era  mas  fácil  realizase  sus  deseos,  por  medio  de 
los  lentos,  pero  seguros  productos  de  la  labranza,  en  un  pais 
donde  á  los  colonos  se  les  daba  liberalmente  terreno  y  operarios, 
que  no  en  aquella  lotería  en  que  él  quería  entrar  y  en  que  tan- 
tas contingencias  habia  de  perder;  Cortés  aplazó  sus  codicio- 
sos pensamientos,  para  tiempo  mas  oportuno.  Recibió,  pues, 
una  porción  de  tierras  y  un  repartimiento  de  indios,  y  fué  nom- 

7  Hay  quUt^  pwMje  que  era  el  E^nrüu  Sanio  en  forma  áe  paioma.  '^Sanchtm 
esse  SpirUum  qui  in  iüius  alüis  specie,  ut  moesUs  et  ajlictos  solarehtr  venire  eral 
dignalus.'J  De  Rebus  Qestis^  MS,  Conjetwra  es  esta  que  á  Pizarra  y  OréUana 
U  hapareeido  muy  probable,  pues  que  la  espedieion  iba  á  redundar  en  provecho  de 
¡a  verdadera  fé  y  de  la  monarquÁa  castellana.    Varones  ilustre^  pág.  70. 

8  Oomara^  Ci^iea^  cap,  3. 
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brado  notario  de  la  ciudad  de  Asua.'  Sus  graves  ocupacio- 
nes no  le  distrajeron  de  esa  afición  ¿  aventuras  amorosas,  pro- 
pia del  ardiente  suelo  en  que  habia  nacido:  frecuentemente 
tomaba  parte  en  riñas  y  pendencias  que,  aunque  buen  espa- 
dachín, le  costaron  algunas  lacras  que  le  acompañaron  al  se- 
pulcro. •  De  vez  en  cuando  interrumpía  la  monotonía  de  su 
vida  campestre,  entrando  en  las  espediciones  militares  que  á 
las  órdenes  del  teniente  de  Ovando,  Diego  de  Velazquez,  se 
mandaban  para  reprimir  á  los  indios  alzados. 

En  aquel  aprendizage  estudió  el  joven  aventurero  la  táctica 
de  los  indios  7  el  modo  de  hacerles  la  guerra;  allí  se  acostum- 
bró á  la  fatiga  7  á  los  peligros;  ¡allí  también  se  habituó  á  esas 
crueldades  atroces  que  tantas  veces  mancharon  el  brillante  es- 
cudo de  los  caballeros  cristianos  en  el  Nueve  Mundo!  Una  en- 
fermedad íué  lo  que  en  una  ocasión  le  impidió  otra  vez,  aun- 
que pot  dicha  su7a,  embarceirse  en  la  espedicion  de  Nicuesa,  en 
quien  se  ha  realizado  uno  de  esos  casos  infelices^  de  que  no 
ha7  muchos  ejemplos  en  los  anales  de  la  caballería  española. 
Pero  la  Providencia  reservaba  á  Cortés  para  ma7ores  designios. 

Por  fin,  en  1511,  cuando  Velazquez  resolvió  la  conquista  de 
Cuba,  Cortés  abandonó  gustosamente  su  quieta  vida  para  tro- 
carla por  las  terribles  escenas  que  se  le  preparcüban,  7  entró  en 
la  espedicion.  Durante  la  invasión  desplegó  una  actividad  7 
un  valor  que  le  grangearon  las  alabanzas  del  comandante;  al 
miaño  tiempo  que  sus  modales  abiertos  7  firancos,  su  buen  hui- 
mor  7  BUS  chistes  picantes,  le  hicieron  el  favorito  de  sus  cama- 
radas.  ^^Dió  pocas  señales,  dice  un  escritor  coetáneo  6U70,  de 
las  grandes .  prendas  que  ha  mostrcido  ulteriormente.'^  Quizi 
habrá  sucedido  que  el  tal  escritor  no  las  conociese,  pues  que 
un  observador  vulgar  debe  haber  creido  incompatibles  las  ale- 
gres chanzas  7  el  trato  familiar  de  Cortés,  con  cualquiera  co- 
sa seria  ó  profunda:  á  la  manera  que  al  ver  la  tersa  7  brillante 
superficie  de  una  corriente  no  se  sospecha  su  verdadera  pro- 
fundidad, w 

Después  de  conquistada  la  isla,  parece  que  Cortés  gozó  de 

9  Bemol  DUz^  Historia  de  la  Con^msta,  cap.  f03. 

10  De  Bebut  Gestis,  MS,    Gomoñra,  CrMea^  capt.  f  ,  3.    Las-CaMS^  BiM.  de 
Uu  JM.,  lib.  3,  cuf.  37. 
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gran  favor  €on  Velazquez,  nombrado  gobernador  de  ella»  Se- 
gún Las-Casas,  le  hizo  su  secretario.  "  Continuó  en  el  cami- 
no de  la  galantería,  á  cuyos  triunfos  contribuia  mucho  la  be- 
lleza de  su  persona,  sin  acordarse  de  las  desgracias  que  le  ha- 
bia  ocasionado  en  los  primeros  anos  de  su  juventud.  Entre 
las  familias  que  habian  venido  á  residir  en  Cuba  estaba  una  del 
nombre  de  Xuarez,  natural  de  Granada  en  España.  Componiá- 
se  de  un  hermano  y  cuatro  hermanas  muy  notables  por  su  her- 
mosura. Prendóse  el  sensible  corazón  del  joven  soldado  de 
una  de  ellas,  llamada  Catalina.  **  No  se  sabe  con  certeza  has- 
ta qué  punto  llegaron  las  relaciones;  pero  parece  que  le  dio  pa- 
labra de  casamiento,  la  cual,  enfriada  su  pasión  por  el  tiempo  y 
tal  vez  por  la  reflecsion,  no  fué  muy  puntual  en  cumplir.  Así 
pues,  no  obstante  las  reiteradas  instancias  de  la  familia  de  la 
joven,  se  resistió  á  llevarla  al  cabo,  dsentendiéndose  también 
de  las  del  gobernador,  quien  después  comenzó  á  ver  con  sin- 
gular afecto  á  una  de  las  bellas  hermanas,  que  según  se  cuen- 
ta no  le  pagaba  con  la  ingratitud. 

Fuese  la  conducta  que  habia  seguido  el  gobernador  Velaz- 
quez  en  este  asunto,  fuese  cualquiera  otro  motivo  de  <lisgustOy 
Cortés  resentido  comenzó  á  resfriarse  con  su  protector  y  se  hi- 
zo del  bando,  no  pequeño,  de  los  enemigos  de  aquel.  Acos- 
tumbraban á  comer  y  conversar  sobre  las  causas  de  su  descon- 
tento en  casa  de  Cortés,  alegando  como  la  principal  entre  aque- 
llas, lo  mal  que  habia  recompensado  sus  servicios,  al  distribuir 
las  tierras  y  los  empleos.  Ya  se  conocerá  cuan  difícilmente 
podría  cualquiera  de  los  directores  de  aquellas  colonias,  por 
discreto  y  bien  intencionado  que  fuese,  satisfacer  la  insaciable 
co  jicia  de  aquellos  especuladores  y  aventureros  que  como  par- 
vadas de  arpías,  acudían  entonces  al  Nuevo  Mundo.  " 

11  Bist.  de  las  Jhd,,  loco  cüato. 

*'Res  amnes  arduas  difficiUsque  per  Cortesium  qutm  in  dús  magis  magxsque  os»* 
pleetebalur^  Velasquius  agU,  Ex  eo  iucisfavore  et  gratia  magna  CéTtesio  invidia 
est  orla,"    De  Bebus  Oeslis,  MS, 

12  Solis  encontró  también  para  ella  una  ejeetUóHa  de  nobleza:  "doncella  mh- 
ble  y  recatada^**  la  llama,  Hisl.  de  la  Conq.  de  México  (PariSf  1838),  lib.  1,  cap, 
9.  Las^Casas  la  traía  co%  menos  ceremonia,  pues  dice  que  era  **una  hermana  de 
un  Juan  Xuarez ,  gente  pobre."    (Op.  ctí.,  lib.  3,  cap,  17.) 

13  Gomira,  Crómica^  cap.  4.    Las- Casas,  Hisl.  de  las  M,^  uH  supra.    De  Ar- 
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Los  malcontentos  determinaron  llevar  sus  quejas  hasta  la  su- 
prema autoridad)  entonces  residente  en  la  isla  de  Santo  Do« 
míngOi  de  la  cual  venia  á  Velazquez  su  nombramiento.  £1 
Tiage  era  algo  peligroso,  como  que  tenia  que  hacerse  en  una  ca» 
noa,  en  un  brazo  de  mar  de  diez  j  ocho  leguas  de  larg05  pero 
eligieron  á  Cortés,  cuya  inUepidez  les  era  conocida,  juzgando* 
le  el  mas  á  propósito  para  aquellas  empresas*  La  conspiración 
•e  descubrió  y  llegó  á  oidos  del  gobernador,  antes  de  que  saliese 
el  enviado,  al  cual  mandó  Velazquez  que  prendiesen  al  ins- 
tanCe,  le  cargasen  de  cadenas  y  le  redujesen  á  estrecha  pri- 
8ton«  Cuéntase  que  aun  le  habria  ahorcado  á  no  haber  sido 
por  la  interposición  de  sus  amigos.  ^*  No  seria  nada  increíble 
que  lo  hubiese  hecho:  los  gobernadores  de  estas  pequeñas  co- 
lonias, arbitros  absolutos  de  la  suerte  de  sus  habitantes,  ejercian 
una  autoridad  mucho  mas  despótica  que  la  del  soberano  mis- 
mo. Generalmente  eran  personages  de  categoría  y  suposición: 
la  gran  distancia  á  que  se  hallaban  de  la  madre  patria,  escon- 
día su  conducta  á  una  inspección  severa,  y  cuando  esto  acae- 
cía, tenían  de  ordinario  á  su  disposición  todos  los  medios  necesa- 
rios para  eludir  el  castigo.  La  historia  de  las  colonias  espa- 
ñolas abunda  en  ejemplos  estraordínaríos  de  la  usurpación  y 
abusos  de  la  autoridad  de  aquellos  reyezuelos.  La  lamenta- 
ble suerte  de  Vázquez  Nuñez  de  Balboa,  el  ilustre  descubridi^* 
del  Pacífico,  aunque  el  mas  conocido,  está  lejos  de  ser  el  úni- 
co ejemplo  de  que  los  grandes  servicios  suelen  ser  recompen- 
sados con  la  persecución  y  con  una  .muerte  ignominosa. 

£1  gobernador  de  Cuba,  aunque  irascible  y  suspicaz  por  natu- 
raleza, no  se  mostró  en  esta  ocasión  ni  vengativo,  ni  notable- 
mente cruel:  no  solo,  sino  que  en  el  caso  presente  es  de  dudar 
quién  es  mas  digno  de  vituperio,  si  él  ó  sus  injustos  compañeros. 

Cortés  no  permaneció  largo  tiempo  en  prisión.  Consiguió 
romper  el  prestíllo  de  una  de  sus  cadenas  y  ya  libres  sus 
miembros,  se  abrió  paso  por  una  ventana  con  reja  que  daba  al 
segundo  piso  del  edificio,  logrando  caer  hasta  el  suelo  sin  es- 
tropearse y  sin  que  le  descubriesen:  en  seguida  corrió  lo  mas 

bus  GeUit.    Mmorial  de  Benito  Ma/rtinez^  Capeüan  de  D,  Velaziuez,  c&nira  H. 
Cortés,  M8. 
14  Las-Casas,  mH  swpra. 
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de  prisa  que  pudo  á  una  iglesia  que  estaba  allí  cerca,  y  recla- 
mó el  privilegio  del  asilo. 

Velazquez  aunque  irritado  de  su  fuga,  no  se  atrevía  á  violar 
la  santidad  del  lugar  empleando  la  fuerza;  pero  apostó  una 
guardia  cerca  de  la  iglesia,  con  órdenes  de  coger  al  fugitivo  lue- 
go que  descuidándose  saliese  del  santuario.  Así  sucedió  en 
efecto  í  los  pocos  dias.  Un  dia  que  Cortés  salia  descuidada- 
mente fuera  del  recinto  de  la  iglesia,  un  alguacil  que  estaba 
adentro  cayó  súbitamente  sobre  él  y  le  asió  de  los  brazos,  noieii- 
tras  otros  que  acudieron  inmediatamente  acababan  de  asegu- 
rarle. £1  alguacil,  de  nombre  Juan  Escudero,  fué  ahorcado  des- 
pueé  por  Cortés,  á  causa  de  una  ofensia  cualquiera,  en  Nueva— 
España.  ** 

£1  desgraciado  prisionero  fué  puesto  otra  vez  entre  cadenas 
y  llevado  á  bordó  de  un  buque  que  en  la  mañana  siguiente  de- 
bía hacerse  á  la  vela  para  la  £spañola,  donde  debia  aquel  ir  á 
sufrir  su  juicio.  Pero  la  fortuna  volvió  en  esta  ocasión  ¿  serle 
propicia:  consiguió  con  grandes  dificultades  y  no  poco  dolor  s€i- 
car  sus  pies  de  loa  argollas  que  los  encadenaban,  se  escapó  si- 
lenciosamente á  la  bomba  del  buque,  favorecido  de  la  oscu- 
ridad de  la  noche,  y  se  dejó  caer  en  un  bote  que  estaba  al  cos- 
tado del  buque:  alejóse  de  este  con  el  menor  ruido  posible;  pe- 
ro ya  al  llegar  á  la  playa,  comenzó  el  bote  á  zozobrar,  porque 
el  mar  estaba  agitado  y  turbulento.  Vaciló  sobre  si  confiaría  su 
esquife  á  las  olas;  mas  como  era  escelente  nadador,  se  resolvió 
mas  bien  á  luchar  él  mismo  con  ellas  y  se  echó  atrevidamente 
al  agua.  La  corriente  era  fuerte;  pero  mas  fuerte  era  el  brazo  de 
un  hombre  que  luchaba  por  su  vida:  así  es  que  después  de  ha- 
ber hendido  las  olas  hasta  quedarse  casi  sin  fuerzas,  llegó  á 
tierra  y  buscó  un  asilo  en  el  mismo  santuario  que  antes  le  ha- 
bia  protegido.  La  facilidad  con  que  efectuó  esta  segunda  fu- 
ga, nos  hace  sospechar  la  connivencia  de  sus  guardias,  que  tal 
vez  le  vieron,  pero  le  miraron  como  una  víctima  perseguida  y 
no  pudieron  resistir  á  la  influencia  de  esos  modales  populares 
que  le  ganaban  amigos  donde  quiera  que  estaba.  "^ 

15  Sndem,    Martínez ,  MS, 

16  Oomara,  Orániea,  cap.  4. 

BBmra  0tenta  la  necia  historia  de  que  no  sabiendo  nadar ^  se  echó  en  una  tatía 
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Por  razones  no  conocidas,  ó  tal  vez  por  cálculo,  ya  no  re- 
husó el  casamiento  con  Doña  Catalina  Xuarez,  con  lo  cual  se 
ganó  la  protección  de  la  familia.  A  poco  el  gobernador  se 
aplacó  y  se  reconcilió  con  su  desgraciado  enemigo.  Con  mo- 
tivo de  este  suceso  se  cuenta  una  anécdota  estraña.  Díce- 
86  que  el  corazón  altivo  de  Cortés  rechazó  las  propuestas  de 
reconciliación  de  Velazquez,  y  que  una  noche  estando  éste  en 
una  espedicion  militar,  lejos  de  la  capital,  se  presentó  Cortés 
ante  él,  en  el  momento  mas  inesperado.  El  gobernador  que 
vio  aparecérsele  súbitamente  su  enemigo,  completamente  ar- 
mado, le  preguntó  con  alguna  turbación  ¿cómo  se  habia  esca- 
pado? á  lo  que  contestó  Cortés  dando  largas  esplicaciones  acer- 
ca  de  su  pasado  comportamiento.  Después  de  un  acalorado 
altercado  de  poca  duración,  terminó  la  entrevista  amistosa- 
mente: ambos  contendientes  se  abrazaron,  y  cuando  llegó  un 
correo  á  anunciar  al  gobernador  la  fuga  de  Cortés,  encontró  á 
este  en  el  aposento  del  otro,  durmiendo  ambos  en  el  mismo  le- 
cho. Esta  anécdota  la  cuentan  sin  poner  duda  alguna,  mas 
de  un  biógrafo  de  Cortés.  *^  Pero  en  verdad  que  es  inverosí- 
mil que  un  hombre  colérico  y  orgulloso  como  lo  era  Velaz- 
quez, haya  dado  muestras  de  tan  distinguida  condescendencia 
y  familiaridad  á  un  subalterno  suyo  con  quien  tan  reciente- 
mente habia  estado  en  una  gran  enemistad;  ni  por  otra  parte 
es  creible  que  Cortés  haya  tenido  la  necia  temeridad  de  venir 
á  provocar  al  león  en  su  cueva,  cuando  el  otro  podia  con  so- 
lo un  movimiento  de  su  cabeza  mandarle  á  la  horca,  y  con 
tan  poco  temor  de  las  consecuencias,  como  si  ordenase  la  muer- 
te de  un  esclavo  indio.  ^ 

al  mar,  que  después  defioiar  por  algún  tiempo  sobre  el  agua^  fué  llevada  á  tierra 
por  la  marea.    Historia  General,  Década  1,  lib,  9,  cap.  8. 

17  Gomara,  Crámca,  cap,  4. 

"Coenat  citbatque  Cortesius  cum  Velasquio  eodem  vn  lecto,  Q,ui  postero  die  fur 
gae  Cortesii,  ituntius  venerat  Velasquium  et  CorUsivm  juzta  accu^rUes  ifUuitus, 
miraiur."    De  Rébus  Gestis. 

18  Las-Casas^  que  pinta  á  Cortés  por  aquella  fecha  tan  pobre  y  desvalido,  que 
habría  recibido  gustoso  cualquier  favor  del  mas  Ínfimo  de  los  sirvientes  de  Velaz» 
quezt  mira  como  una  conseja  la  historia  de  aquella  bravata,  **  Por  lo  cual,  si  él  (Ve- 
lazquez) sintiera  de  Cortés  una  punta  de  alfiler  de  cerviguillo  y  presunción,  6  lo 
ak^remray  6  alo  menos  lo  echara  de  la  tierra  y  lo  sumiera  en  ella  sin  que  alzare  ca- 
éezaensuvidaJ'    IRst.  de  las  huí.,  A^y  lib.  9,  cap.  21. 
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Cnalquiera  que  sea  el  modo  con  que  se  verificó  la  reconcilia- 
ción con  el  gobernador,  ella  duró  algún  tiempo.  Cierto  es  que 
Cortés  no  fué  repuesto  en  el  empleo  de  secretario  que  antes 
desempeñaba;  pero  recibió  un  liberal  repartimieríto  de  indios,  y 
un  buen  solar  en  las  cercanías  de  Santiago,  de  donde  á  poco  lo 
hicieron  alcalde.  ^  Entonces  vivió  casi  enteramente  conforme 
con  su  estado,  cultivando  la  tierra  coa  mas  cuidado  que  la  pri- 
mera vez.  El  fué  el  primero  que  introdujo  en  Cuba  varias  es- 
pecies de  ganado  para  la  labranza.  ^^  Trabajó  también  las  ricas 
minas  que  habia  en  el  terreno  que  le  habia  tocado,  y  cuyos 
productos  prometian  ser  mas  ricos  que  los  de  las  de  la  Es- 
pañola. Con  esta  clase  de  industria  se  vio  en  pocos  años  due- 
ño de  dos  ó  tres  mil  castellanos,  suma  demasiado  considerable 
para  un  hombre  que  estaba  en  su  situación.  "Dios,'^  esclama 
Las-CasaSj  "solo  Dios  que  sabe  las  vidas  de  indios  que  esto 
costó,  se  lo  tomará  en  cuenta.''  ^ 

Su  vida  se  deslizaba  blandamente  en  estas  tranquilas  ocupa- 
ciones y  en  compañía  de  su  bella  esposa,  que  aunque  no  era 
igual  á  él  en  nacimiento,  parece  que  desempeñaba  todos  los 
deberes  de  una  esposa  fiel  y  cariñosa;  y  aun  varias  veces  se  le 
oyó  decir  por  entonces  á  Cortés,  según  cuenta  el  obispo  arriba 
citado,  "que  estaba  tan  contento  con  ella  como  si  fuese  la  hi- 
ja  de  una  duquesa."  La  fortuna  le  dio  después  los  medios  de 
comprobar  la  verdad  de  esta  aserción.  ^^ 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  vino  Alvarado  con  las 
nuevas  de  los  descubrimientos  hechos  por  Grijalva  y  con  las 
ricas  muestras  de  su  comercio  con  los  naturales  de  aquellas 
tierras.  Las  noticias  se  difundieron  por  toda  la  isla  con  la  ra- 
pidez del  relámpago,  porque  todos  se  prometian  resultados  mas 
importantes  que  los  alcanzados  hasta  entonces. 

El  gobernador,  como  ya  lo  hemos  dicho,  se  propuso  conti- 
nuar el  descubrimiento  bajo  mejor  pié,  y  comenzó  á  solicitar 

19  **Pecuariamprimus  quoque  habuüj  in  insulamque  ináuxü,  ommpecorwn  ge- 
neri  ex  Hispania  pelüo."    De  Rebus  OestiSj  MS, 

20  "Los  que  por  sacarle  el  oro  murieronj  Dios  habrá  tenido  mejor  euenia  qwe  y#." 
Hiü.  de  las  Ind,,  MS.^  lib,  3,  cap,  37. 

21  ''Estando  conmigo  me  dijo  que  estaba  tan  contento  con  ella,  como  sifinera  ki- 
ja  de  una  Duquesa;''  ubi  svpra.    Gomara,  Crónica,  cap.  4. 
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persona  que  hiciera  los  gastos  de  la  espedicion  y  tomase  el 
mando  de  ella. 

Varios  hidalgos  se  le  presentaron;  pero  ya  p(Mrque  no  los  juz- 
gase  á  propósito,  ya  por  tener  desconfianza  de  que  quisiesen 
usurpar  para  si  todo  el  provecho  de  la  empresa,  fué  desechán- 
dolos á  todos,  uno  tras  otro.  Dos  personas  estaban  á  la  sazón 
en  Santiago,  en  quienes  podia  poner  su  confianza:  la  una  Ama- 
dor de  Lares,  contador,  y  la  otra  su  mismo  secretario  Andrés 
de  Duero.  ^  Cortés  tenia  íntima  amistad  con  ambos,  y  se  apro- 
vechó de  ella  para  que  le  abonasen  como  la  persona  mas  dig- 
na de  que  se  le  confiase  la  espedicion.  Dícese  que  en  recom- 
pensa de  este  servicio,  les  ofreció  hacerles  partícipes  de  las  ga- 
nancias que  se  sacasen;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  el 
caso  que  las  dos  personas  que  hemos  mentado  arriba,  esforza- 
ron toda  su  elocuencia  para  persuadir  al  gobernador  á  que  eli- 
giese á  Cortés.  Aquel  conocia  demasiado  la  capacidad  y  el 
valor  del  candidato:  sabia  que  habia  adquirido  algún  caudal 
con  el  cual  podia  cooperar  al  apresto  de  la  armada;  confiaba 
en  que  su  popularidad  en  la  isla,  fácilmente  proporcionaría 
companeros:  ^  las  antiguas  enemistades  habían  sido  hacia  tiem- 
po sepultadas  en  el.  olvido,  y  por  otra  parta  la  confianza  que 
iba  á  hacer  de  él,  le  aseguraban  de  su  gratitud  y  fidelidad: 
así  pues,  prestó  oídos  fáciles  á  las  recomendaciones  de  sus  con- 
sejeros, y  dirigiéndose  á  Cortés,  le  descubrió  el  propósito  que 
tenia  de  nombrarle  Capitán  General  de  la  Armada.  ^ 

Cortés  habia,  pues,  logrado  el  objeto  de  sus  anhelos,  el  ob- 
jeto porque  habia  suspirado  constantemente  desde  que  pisó  el 
Nuevo  Mundo.  Ya  no  iba  á  vivir  condenado  á  un  trabajo  mer- 
cenario, ni  á  morar  en  el  recinto  estrecho  de  su  islote;  no,  iba 
á  obrar  en  un  teatro  amplio  é  independiente;  á  su  vista  se  des- 

32  El  tesorero  acottwnbrabd  vanagloriarse  de  q^  kabia  pasado  veintidós  anillos 
en  las  guerras  de  Italia.  Era  un,  hombre  de  chiste  y  gracejo  á  guien  aconsejó  Las- 
Casas  mas  de  una  vez,  juzgando  que  aquel  ¡kiis  era  demasiado  resbaladizo  pa» 
ra  hacer  alarde  de  nada,  que  no  fiase  en  sus  veintidós  años  de  guerra  en  Italia, 
mu,  de  las  Ind.,  MS.,  Ub.  3,  cap.  1 13. 

S3  "Si  él  no  fuera  por  Capitán,  que  no  fuera  la  tercera  parte  de  la  gente  que  con 
üfué.^^    Declaración  de  Puerto-Barrero,  MS.  (  Coruña  30  de  Abril  de  1620.) 

24  Bemol  Diax  del  Castillo,  Bist.  de  la  Conquista,  cap,  19.  De  Rebus  Qestis, 
MS.    Chmara,  Crónica^  cap.  7.    Las^Casas^  op,  cit^^  ubi  supra, 
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envuelve  una  inmensa  perspectiva  que  satísfiGtce  no  solo  su  in- 
sacíable  avaricia,  sino  esa  sed,  que  para  un  hombre  audaz  y 
aspirante  es  mas  insaciable  todavía,  la  sed  de  ambición.  Los 
descubrimientos  que  se  acababan  de  hacer,  le  hicieron  percibir 
de  una  ojeada,  la  importancia  de  los  que  iban  á  seguirles,  y  leer 
la  ecsistencia  de  un  gran  imperio  en  el  lejano  Occidente;  iot- 
^erio  del  cual  habian  llegado  hasta  entonces  oscuras  notician 
á  las  islas;  pero  que  ya  descubierto  el  continente  se  vislumbra- 
ba con  toda  claridad.  Este  era  el  pais  que  habia  sospechado 
el  Gran  Almirante  en  su  Visita  á  Honduras  en  1502,  y  que  ha- 
bria  descubierto  también  si  se  hubiese  encaminado  hacia  el  Nor- 
te, en  vez  de  hacer  rumbo  hacia  el  Mediodía  en  busca  de  un  es- 
trecho imaginario.  Mas  como  quiera  que  sea,  ^^él  habia  abierto 
la  puerta,^'  usando  de  su  amarga  espresion,  ^^para  que  otros 
entrasen.'^  Era  llegado  el  tiempo  de  que  otros  entrasen,  y  el 
joven  aventurero  cuya  lanza  debia  derrumbar  al  fetntasmaqae 
habia  guardado  por  tanto  tiempo  aquellas  misteriosas  tierras, 
estaba  ya  pronto  á  acometer  su  empresa. 

Desde  aquel  instante  el  porte  de  Cortés  pareció  algo  muda- 
do: sus  pensamientos  en  vez  de  evaporarse  en  leves  chistes  y 
agudezas  llenas  de  travesura,  se  concentraron  en  el  grande  ob- 
jeto á  que  se  habia  consagrado.  Sus  fuerzas  se  empleaban  en 
ganarse  y  estimular  ¿  los  compañeros  de  sus  ftttigas;  viéndosele 
arrebatado  de  un  entusiasmo  generoso  de  que  no  le  creían  ca- 
paz ni  aun  los  que  mejor  le  conocían.  Todo  el  dinero  que  te- 
nia lo  empleó  en  el  apresto  de  la  armada:  empeñó  sus  posesio- 
nes y  contrajo  deudas  con  algunos  ricos  comerciantes  que  le 
prestaron  con  la  confianza  de  reembolsarse  con  los  productos 
de  la  espedicion;  y  finalmente,  cuando  su  crédito  j9e. habia  ago- 
tado, acudió  al  de  sus  amigos. 

Los  fondos  que  había  reunido  los  empleó  en  la  compra  de 
buques,  provisiones  y  aprestos  militares,  habilitando  á  los  re- 
clutas que  no  tenían  de  por  sí  para  armarse,  ofreciéndoles  ade- 
mas anticipadamente,  parte  de  los  productos  que  esperaba 
sacar.  ** 

Todo  era  agitación  y  bullicio  en  la  pequeña  ciudad  de  San- 

35  Declaración  de  Puerto-carrero,    Oiría  de  VeraeruZf  MS.    Probanza  tn  la 
ViUa  de  Segwa  (4  de  OcHtbre  de  1&20.) 
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liago.  Unos  se  empleaban  en  reparar  los  navios  y  aprestar^ 
Jos  para  el  viage:  otros  disponían  el  bastimento  para  la  na* 
vegaoion:  éstos  vendian  sus  tierras  para  equiparse  por  sí;  los 
que  menos^  se  noostraban  ansiosos  de  cooperar  al  buen  écsito  de 
laespedicion.  Ya  se  habían  conseg^do  seis  embarcaciones,  al- 
{limas  de  gran  tamaño,  j  trescientos  reclutas  se  habian  alistado 
en  pocos  dias,  anhelando  por  poner  su  fortuna  bajo  la  bande- 
ja de  tan  temido  y  popular  caudillo. 

No  se  sabe  con  toda  claridad  hasta  qué  punto  contribuyó  el 
^bemador  á  los  gastos  de  la  espedícion:  si  hemos  de  creer  á 
los  amigos  de  Cortés,  este  los  hizo  casi  todos,  y  mientras  que 
sin  remuneración  alguna  habilitaba  á  la  escuadrilla,  el  goberna- 
dor vendia  algunas  mercaderías  á  precios  ecshcnrbitantes.  ^  Mas 
no  parece  creible  que  Velazquez  que  tenia  á  su  disposición 
tantos  recursos  haya  dejado  caer  sobre  su  nombrado  todo  el  pe- 
so de  la  espedieion,  ni  tampoco  que  este  haya  podido  sufragar 
todos  los  gastos,  que  según  se  cuenta  ascendieron  á  mas  de 
veinte  mil  ducados  de  oro.  Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que 
un  hombre  tan  ambicioso  como  Cortés  y  que  iba  á  alcanzar  to» 
da  la  gloria  de  la  empresa,  ha  de  haber  sido  menos  solicito  en 
contar  las  ganancias  que  se  esperaban,  que  aquel  que  le  em- 
pleaba, y  que  quedándose  qm'eto  en  su  casa  no  tenia  lau^ 
leles  que  y  coger,  debia  ver  la  ganancia  pecuniaria  como  sa 
única  recompensa.  Esta  cuestión  ha  dado  origen  á  un  acalo- 
rado litigio  entre  ambas  partes,  con  él  cual  no  es  necesario  poar 
ahora  distraer  la  atención  del  lector. 

La  justicia  pide  que  se  diga  desde  luego,  que  las  instruo- 

96  X»a  carta  del  AywiUamiento  de  Veracruz^  desjmes  de  decir  que  Velazquez  so» 
ío  kaHa  coniribuido  con  la  tercera  parte  de  los  primeros  gastos  de  la  espedieion,  alté^ 
de:  **  T  sepan  Vuestras  Magestadis  que  la  mayor  parte  de  la  dicha  lerda  pofrte  i¡m 
ü  Ocko  Diigp  Velazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada,  quejué  emplear  tus  di- 
ñeros  en  vinos  y  en  ropas,  y  en  otras  cosas  de  poco  valor  para  nos  lo  vender  acá  en 
mucha  mas  cantidad  de  loquea  él  le  costó,  por  manera  que  podemos  decir  queentre 
nosotros  los  espalíoles,  vasallos  de  Vuestras  Reales  Altezas,  ha  hecho  Diego  Velaz' 
quez  un  rescate  y  granosea  de  tus  dineros,  coórándolos  muy  bien,**  Carta  de  Vera- 
cruz,  JMS.  Puerto-carrero  y  Moniejo  en  las  dedaraeiones  que  se  les  tomaron  en 
Btpalía,  están  concordes  en  decir  que  Cortés  costeó  los  dos  tercios  de  los  gastos  de  la 
espedieion,  (Declaración  de  Puerto-carrero,  MS,)  {Declaración  de  Mmtejo,  MS.f 
ft9deAMldelb9d.)  Pero  es  de  observar  que  la  carta  de  Veracruz  Jué  escrita  á 
la  vista  de  Cortés  y  que  los  dos  oJUiaies  últimamente  citados,  eran  de  tu  cor^fianza^ 
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Clones  dadas  por  Velazquez  para  la  espedicion,  no  respiraban 
un  espíritu  mezquino  ó  mercenario.  El  primer  objeto  del  vía- 
ge  era  buscar  á  Gríjalva,  debiendo  después  de  encontrarle  ca- 
minar juntos  y  de  concierto  ambos  comandantes.  Al  regresar 
Córdoba  de  su  primera  visita  á  Yucatán,  habia  dado  noticia  de 
que  en  el  interior  de  aquel  pais  estaban  cautivos  seis  cristia- 
nos: era  de  suponer  que  pertenecían  al  acompañamiento  del 
desgraciado  Nicuesa;  asi  e$  que  se  dieron  órdenes  de  buscar- 
los y  rescatar  su  libertad.  Pero  el  grande  objeto  de  la  espedi- 
cion  era  el  tráfico  con  los  naturales.  Con  el  objeto  de  enta- 
blarlo sólidamente,  se  previno  que  no  se  les  infiriese  daño  al- 
guno, y  que  se  les  tratase  con  cortesía  y  humanidad.  Cortés 
ilebia  tener  ademas,  muy  presente  que  el  principal  objeto  que 
se  proponía  el  monarca  español,  era  la  conversión  de  los  indios 
al  cristianismo.  Debía  imprimir  en  ellos  ideas  ecsageradas 
acerca  de  la  bondad  y  grandeza  de  su  señor  y  soberano,  ha- 
ciendo que  le  enviasen  de  regalo,  oro,  perlas  y  piedras  precio- 
sas; con  lo  cual  mostrarían  su  buena  voluntad  y  se  ganarian  su 
real  favor  y  protección."  Debía  reconocer  con  toda  prolijidad 
la  costa,  sondeando  sus  bahías  y  entradas  en  provecho  de  la  fu- 
tura navegación.  Debía  informarse  de  los  productos  naturales 
de  aquel  pais,  del  carácter  de  sus  diferentes  tazas,  de  sus  insti- 
tuciones y  de  sus  progresos  en  la  civilización;  debiendo  remitir 
ala  madre  patria  noticias  completas  de  todo  esto,  y  muestras  de 
todos  los  artículos  de  comercio  de  los  naturales.  Debía,  final- 
mente cuidar  muchísimo  de  ño  omitir  nada  que  pudiese  cum- 
plir al  servicio  de  Dios  ó  del  monarca.  ^ 

Tal  era  el  tenor  de  las  instrucciones  dadas  á  Cortés,  en  las 
que  se  concilíaban  los  intereses  de  la  ciencia,  de  la  humani- 
dad y  del  comercio.  Parecerá  estraño  al  considerar  el  disgus- 
to que  se  originó  entre  Velazquez  y  Grrijalva  por  no  haber  éste 
colonizado,  que  entre  las  instrucciones  de  aquel  no  haya  ningu- 
na relativa  á  este  punto;  pero  esto  dimanaba  de  que  aun  no  re- 

97  Este  i%4rwnento  h  encontrará  originalmente  en  castellano,  en  el  núm,  F,  par» 
te  II  del  apéndice.  Precuentemente  se  le  ka  citado  por  escritores  que  nujica  le  ha- 
Man  visto,  diciendo  que  era  wn  Convenio  entre  Cortés  y  Velazquez*  Pero  en  rea-^ 
lidad  noesmasquela  instrucción  que  este  uUimo  dio  á  su  ojicial,  sin  que  este  tuvie- 
§e  participio  en  ella. 
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cibia  de  España  autorización  para  investir  á  sus  enriados  de 
semejantes  poderes,  y  de  que  lo  que  les  habian  concedido  los 
frailes  de  San  Gerónimo  de  la  Española,  se  reducía  únicamen- 
te é  comerciar  con  los  indios.  En  ese  mismo  tiempo  reconoció 
á  Cortés  la  comisión  visitadora,  por  Capitán  General  de  la  es- 
pedición.  ^ 

23  Dedaracian  de  Píieftc^carrero,  MS.    Gomara^  Crónica^  cap,  7. 

A  poco  después,  obtuvo  Velazquez  de  Espa  ña  autorización  para  colonizar  la  tier» 
fs  imevamente  descubierta,  dándole  el€Uulo  de  adelantado.  Este  documento  está 
fichado  e%  Barcelona,  álZde  Noviembre  de  1518.  {Herrera,  Historia  General 
dee,  ^?^,lib.  3,  cap,  8.)  ¡Miserables privilegios!  Las^Casas  trae  la  cáustica  eti- 
mologia  del  título  de  adelantadOi  tanfrecuentemenie  otorgado  á  los  descubridores 
españoles,  ^^Adelantados,  porque  se  adelantaran  en  hacer  males  y  daños  tan  gra* 
íMmos  á  gentes  paáficas.'*    Hist,  de  las  Ind.¡  MS,¡  lib,  3,  cap,  1 17. 
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CAPÍTULO  III. 

Celos  de  Velazquez* — Embarco  de  Cortas. — Apresto  de  su 

FLOTA. Sü  PERSONA  Y   CARÁCTER. ClTA   EN  LA   HaBANA. 

Fuerza  de  su  armada. 

(1519) 

^  La  importancia  que  daba  á  Cortés  su  nueva  comisión  y  qui- 
zá algo  también  su  altivo  porte,  ñierón  agriando  el  ánimo  de 
Velazquez  que  suspicaz  por  naturaleza,  empezó  á  temer  que 
no  se  alzase  su  encargado  con  «1  poder  que  acababa  de  con- 
ferirle. Un  incidente  fortuito  vino  á  confirmarle  en  sus  sospe- 
chas. Un  bufón,  de  estos  entes  semi  locos  y  semi  cuerdos  que 
en  aquellos  tiempos  eran^nueble  indispensable  en  las  casas  de 
los  grandes,  llamó  aparte  al  gobernador  una  mañana  que  éste 
estaba  paseándose  cerca  del  puerto  con  Cortés,  y  le  dijo:  "Sr. 
Velazquez,  tened  cuidado  con  Cortés,  ó  si  no,  de  un  dia  al  otro 
nos  traerá  á  las  vueltas  este  capitán.''  ^^¿Habeis,  oido  lo  que 
dice  este  bellaco?"  preguntó  el  gobernador  á  su  companero. 
**No  le  hagáis  caso,"  respondió  Cortés:  este  es  un  bribón  des- 
carado que  merecia  una  buena  azotaina.  Las  palabras  del  bu- 
fon  labraron  profundamente  en  el  ánimo  de  Velazquez,  que 
en  efecto  no  estaba  muy  lejos  de  ser  chasqueado. 

No  faltaban  cerca  de  su  Escelencia  personas  que  atizasen  en 
su  pecho  la  llama  de  los  celos.  Algunos  de  los  de  la  fami- 
lia de  Velazquez,  viendo  tal  vez  que  la  naciente  fortuna  de 
Cortés,  dañaba  á  sus  intentos,  recordaban  al  gobernador  su  an- 
tigua reyerta  con  aquel,  y  le  persuadian  á  que  no  era  posible 
que  la  afrenta  que  entonces  habia  sufrido  pudiese  haber  sido 
olvidada.    Con  tales  y  otras  sugestiones  semejantes  y  con  ma- 
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los  informes  sobre  la  conducta  presente  de  Cortés,  concitaron 
las  pasiones  de  Velazquez  hasta  el  punto  de  que  resolvió  éste 
confieu:  la  espedicion  á  otra  persona.  ^ 

Comunicó  su  designio  á  sus  dos  consejeros  confidenciales, 
Lares  y  Duero,  los  cuales  lo  descubrieron  inmediatamente  á 
Cortés;  á  pesar  de  que,  como  dice  Lás--Casas,  aun  un  hombre 
que  solo  tuviese  la  mitad  de  su  penetración,  habría  podido  adi- 
vinarlo fácilmente,  según  el  cambio  que.  mostró  el  gobernador 
en  su  gesto. '  Los  dos  magistrados  aconsejaron  á  su  amigo  que 
espeditase  su  marcha  lo  mas  que  pudiese,  y  que  no  perdiese 
tiempo  en  echar  á  la  mar  su  flota,  si  es  que  ih>  quería  verse  pri- 
vado del  mando  de  ella.  Cortés  mostró  en  esta  ocasión  la  mis- 
ma presteza  y  resolución  que  mas  de  una  vez,  decidieron  des- 
pués del  écsito  de  sus  empresas. 

Todavía  no  habia  completado  su  gente  ni  sus  naves,  y  no 
estaba  bien  provisto  de  aprestos  de  ninguna  clase,  pero  habia 
resuelto  levantar  anclas  en  aquella  misma  noche.  Acercóse, 
pues,  á  sus  oficiales,  comunicóles  su  designio  y  probablemente 
también  el  motivo  de  él;  y  á  la  media  noche,  cuando  la  ciudad 
entera  estaba  hundida  en  el  sueño,  todos  calladamente  en- 
traron en  las  naves  y  dejaron  la  bahía.  Antes  de  esto  habia 
Cortés  dirigídose  al  dueño  de  la  carnicería,  que  debia  abastecer 
de  carne  al  mercado  al  dia  siguiente,  y  le  quitó  toda  su  mana- 
da de  cerdos,  no  obstante  que  el  otro  le  hacia  presente  todo  el 
daño  que  iba  á  reportar  el  público  por  la  falta  de  la  c|ime:  mas 
Cortés  no  hizo  caso  y  le  dejó  en  pago  una  cadena  de  oro  de 
gran  precio,  que  traia  al  cuello.  • 

Grande  ftié  el  asombro  de  los  vecinos  del  puerto  de  Santia- 
go, cuando  al  amanecer  se  encontraron  con  que  la  flota  que  la 

1  ^^Delerrebal,**  dice  el  biógrafo  anónimo,  eum  Cortessii  nalwra  imperii  avida^fi- 
imcia  sui  ingent,  el  nimius  súmplus  in  dasse  parando,  Timere  üaqiu  Velasquiut 
eoepü,  si  CortesUu  cum  ea  elasse  iret,  níMü  adsevel  konoris  vel  luri  redUurum." 
De  Bebus  Qeüis^  MS.  Berna!  Díaz  del  Castillo^  Hist,  de  la  Conq.^  cap.  19.  ¿«oj- 
CasaSy  HiU,  de  las  Hdias,  MS.,  cap,  1 14. 

2  Cortés  no  habia  meneskr  mas  para  enUndeUo,  de  mirar  el  geslo  á  Diego  Ve» 
¡azquéZf  según  su  asluta  viveza  y  mundana  sabiduría,  Biat,  de  las  Indias,  MS, 
ubisapra. 

3  Las-Casas  sabia  la  anécdota  de  boca  del  mismo  Cortés.  Ubi  supnu  Chma^ 
ra,  Crónica,  cap,  7.    De  Bebus  gtüis,  MS, 
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víspera  habían  dejado  tan  mal  aparejada  para  el  viage,  habia 
ya  dejado  sus  amarras  y  estaba  pronta  á  emprender  su  ruta. 
Pronto  llegó  la  noticia  á  oidos  del  gobernador,  quien  levantán- 
dose de  la  cama  y  vistiéndose  á  toda  priesa,  montó  en  su  caba- 
llo y  con  su  escolta,  se  dirigió  al  muelle.  Cortés  tan  luego  como 
se  apercibió  de  su  llegada,  entró  en  una  canoa  armada  y  se 
acercó  á  una  distancia  de  la  playa,  tal  que  le  pudieran  oir  desde 
ella.  **iAsí  os  separáis  de  mí?. esclamó  Velazquéz,  jvive  Dios 
que  tenéis  un  modo  raro  de  dest)edirosl"  ^'Perdonadme,"  re- 
plicó Cortés,  "el  tiempo  urge  y  hay  cosas  que  es  preciso  hacer- 
las aun  antes  de  pensarlas:  ¿tiene  vuescelencia  algo  que  man- 
darme?" El  burlado  gobernador  no  tuvo  que  responder;  así  es 
que  Cortés  le  saludó  cortesmente  con  la  mano  y  se  volvió  á  su 
embarcación.  Al  punto  se  hizo  á  la  vela  la  flota,  para  el  puer- 
to de  Macaca  que  distaba  cerca  de  quince  leguas.  (Noviembre 
18  de  1518.)  Yelazquez  regresó  á  su  casa  á  pasar  su  pesar  lo 
mejor  que  pudo,  y  probablemente  bien  convencido  de  que  ha- 
bía hecho  (cuando  menos)  dos  disparates,  uno  el  de  haber  nom- 
brado comandante  á  Cortés,  y  otro  el  de  haber  intentado  desti- 
tuirle; porque  tan  cierto  es  que  haciendo  confianza  á  medias 
apenas  se  puede  esperar  ganarse  un  amigo,  como  que,  retirar  la 
confianza  ya  otorgada  es  buscarse  un  enemigo.  * 

Esta  partida  clandestina  de  Cortés  ha  sido  amargamente  cri- 
ticada por  algunos  escritores,  y  especialmente  por  Las-Casas.  * 
Pero  grandes  razones  se  pueden  alegar  en  defensa  de  aquella 
conducta.  Cortés  había  sido  nombrado  comandante  por  un  acto 
espontáneo  del  gobernador,  y  ese  nombramiento  había  sido  ple- 
namente ratificado  por  las  autoridades  de  Santo  Domingo.  El 
había  no  solo  gastado  todo  su  caudal  en  la  empresa,  sino  que 

4  Las-CcLsas^  ubi  aupra,  Hetfera^  IRstoria  General  de  las  JndUu,  dec,  3,  Ub, 
8,  €ap,  12. 

Siflis  que  sigue  á  Bemol  Díaz  del  CastiÜo  en  cutnUo  á  la  numera  con  que  se  se» 
paró  Cortés  del  gobernador,  y  que  dice  que  lo  hizo  á  cara  descMerla  y  amistosamen* 
te;  Considera  que  habria  sido  una  imprudencia  del  primero^  reñirse  con  Velazquex 
tan  luego  y  con  tan  poco  motivó.  {Conquistaj  Hb.l?,  cap,  10.)  Pero  no  espreci* 
so  suponer  que  Cortés  quería  con  este  paso  provocar  un  rompimienia  con  el  oiro,  si" 
no  simplemente  asegurarse  del  mando  de  la  Armada,  Sea  déoslo  lo  quejuere,  yo  he 
seguido  en  el  testo ,  el  dicho  de  Las^Casas,  que  conocía  bien  á  ambas  partes,  residía 
entonces  en  la  isla  y  tenia  por  lo  tanto,  motivos  suficientes  de  estar  bien  informado* 

5  ERstoria  de  las  Indias,  ubi  tupra. 
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mm  bahía  contraído  una  gran  deuda.  6e  le  iba  á  privar  del 
Blando  sin  ^llegar,  6  por  lo  menos,  sin  probar  que  habia  come- 
tído  falta  alguna;  y  ademas  la  destitución  no  solo  le  envolveria 
á  él  en  la  mina  mas  completa,  sino  también  á  los  amigos  i 
quienes  habia  pedido  prestado  y  á  aquellos  de  sus  compañeros, 
que  fiados  en  que  él  iba  á  mandarles,  habian  gastado  en  la  es- 
pedicion  su  fortuna.  Ciertamente  habrá  pocos  que  en  circuns- 
tancias  semejantes  sean  capaces  de  sacrificar  sumisamente  sus 
esperanzas  £  un  capricho  injusto  y  arbitrario.  Lo  mas  que  se 
podria  ecsigir  de  Cortés,  era  que  cumpliese  fielmente  con  lo 
pactado  con  el  que  le  habia  encomendado  el  mando  de  la  em- 
presa:  hasta  qué  punto  haya  cumplido  con  esos  compromisos, 
es  cosa  que  se  verá  mas  adelante. 

De  Macaca,  donde  compró  Cortés  todo  el  bastimento  que  pu- 
do sacar  de  las  heredades  reales  y  á  las  cuales  consideraba  él 
oomo  un  préstamo  del  rey,  se  encaminó  á  la  Trinidad,  ciudad 
de  mas  importancia,  situada  á  la  punta  meridional  de  Cüba« 
Desembarcó  allí  y  levantó  su  pendón  ofireciendo  grandes  co- 
sas á  los  que  le  acompañasen.  Diariamente  acudian  á  alis- 
tarse voluntarios  en  cuyo  número  se  contaban  mas  de  cien 
hombres  de  los  de  Orijalva,  recien  llegados  de  su  viage  y  de- 
seosos de  proseguir  su  espedicion  bajo  otro  capitán  mas  em- 
prendedor. La  nombradla  de  Cortés  atrajo  también  á  algunos 
caballeros  de  buena  cuna  y  de  suposición,  entre  los  cuales  ha^ 
bia  algunos  que  habiendo  acompañado  también  á  Orijalva  se 
prometian  grandes  cosas  de  la  presente  espedicion.  Entre  estos 
hidalgos  se  deben  mencionar  á  Pedro  de  Alvarado  y  sus  her« 
nanos,  ¿  Cristóbal  de  Olíd,  Alonso  de  Avila,  Juan  Velazquez 
de  León,  pariente  prócsimo  del  gobernador,  á  Alonso  Hernán- 
dez de  Puerto-Carrero,  y  á  Gonzalo  de  Sandoval,  todos  ellos 
actores  principales  en  el  drama  de  la  conquista.  Su  presencia 
era  de  gran  momento,  en  cuanto  á  que  se  acreditaba  la  empre- 
sa; así  es  que  al  llegar  al  campamento  de  los  aventureros,  és- 
tos les  saludaron  con  alegres  golpes  de  música  y  estrepitosas 
salvas  de  artillería. 

Cortés  entretanto  no  descansaba  en  comprar  el  bastimento  y 
utensilios  militares  que  requeria  laespedipion.  Sabedor  de  que 
un  buque  mercante  cargado  de  grano  y  otras  mercancías  desti- 
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BadaB  á  las  minas  estaba  cerca  de  la  costa,  ordenó  á  una  de  soff 
carabelas  que  se  apoderase  de  él  y  lo  trajese  al  puerto;  pagan- 
do tanto  el  buque  como  la  carga  en  cédulas,  j  tratando  de  per- 
suadir al  ci^itan  llamado  Sedeño,  hcmibie  rico,  á  que  tomase 
parte  en  la  empresa*  Despachó  también  á  otro  de  sus  oficia- 
les nombrado  Diego  de  Ordaz,  en  solicitud  de  otra  embarca- 
ción de  que  le  habian  dado  noticia;  previniéndole  que  la  captu- 
rase y  fuese  á  encontrarle  con  ella,  en  el  cabo  de  San  Anto- 
nio, á  la  punta  occidental  de  la  isla,  *  Así  lograba  al  mi»- 
mp  tiempo  otro  objeto,  alejar  de  allí  á  Ordaz,  quien  por  ser 
de  la  famüia  del  gobernador,  le  estorbaba  para  obrar  libre- 
mente. 

Mientras  él  se  ocupaba  en  estas  cosas,  llegaban  al  coman- 
dante de  la  Trinidad,  órdenes  de  Velazquez  para  que  aprehen- 
diese á  Cortés  y  le  returiese,  por  haber  sido  destituido  del 
mando  de  la  flota,  que  habia  quedado  á  las  órdenes  de  otro. 
Aquel  funcionario  enseñó  las  órdenes  á  los  principales  capita- 
nes de  la  espedicion,  los  cuales  le  aconsejaron  que  se  guarda- 
se de  cumplirlas,  á  no  ser  que  quisiese  suscitar  entre  la  solda- 
desca una  rebelión  cuyo  resultado  seria  que  la  ciudad  fuese  re- 
ducida á  cenizas.  Verdugo  juzgó  prudente  adoptar  aquel  dic- 
tamen. '' 

Como  lo  que  deseaba  Cortés  era  aumentar  las  fuerzas,  orde- 
nó á  Alvarado  que  partiese  con  un  pequeño  cuerpo  de  solda- 
dos hasta  la  Habana,  mientras  él  daba  la  vuelta  á  la  punta  oc- 
cidental de  la  isla,  é  iba  á  encontrarle  en  aquel  punto.  En  él 
desplegó  luego  que  cu'ribó,  su  estandarte  é  hizo  su  proclama  de 
costumbre*  Mandó  que  sacasen  á  la  playa  y  pusiesen  en  orden 
todos  los  cañones,  mosquetes  y  ballestas.  Se  aprovechó  del 
algodón  que  se  encuentra  en  abundancia  en  las  cercanías  del 
puerto,  para  acolchar  las  jaquetas  de  los  soldados  y  preservar* 
les  de  las  flechas  de  los  indios,  con  las  que  en  las  primeras  es- 


ft  Las'Casas  lo  kabia  oido^  Umbi€n  di  boca  da  Caries^  a»  los  üUmoS  años  de  es* 
U*  "  Todo  esto  me  dijo  el  mismo  Corles^  con  otras  cosas  cerca  dello^  desjma  de 
Jlfar^uéi ....  riendo  y  mofando  é  con  estas  formales  palabras:  "A  la  mi  fée  andu- 
ve por  allí  como  un  gentil  corsario."    Hist,  de  las  Indias^  MS ,  cap.  115. 

7  De  Rekus  OesHs^  M&  Oomara^  Crbnica,  cap.  8.  lA^Casas,  Hist.  de  las 
MiaSf  MS^t  caps.  114, 115. 
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pediciones  habían  causado  á  aquellos  gran  daño.  Distribuyo 
sa  tropa  en  once  compañías,  cada  una  bajo  las  órdenes  de  un 
esperto  capitán,  habiéndose  hecho  digno  de  notar,  que  aunque 
entre  los  principales  hidalgos  habia  algunos  íntimos  amigos  y 
aun  parientes  de  Velazquez,  Cortés  hizo  de  ellos  la  mas  plena 
confianza. 

£1  principal  estandarte  era  de  terciopelo  negro  bordado  de 
oro,  llevando  por  blasón  una  cruz  roja  entre  fuegos  azules  y 
blancos  y  con  un  lema  en  latín,  que  decía:  ^  ^amigos,  sigamos 
fk,  la  cruz,  que  teniendo  fé  en  esta  señal,  conquistaremos.^' 
Desde  entonces  comenzó  á  tener  U9  modo  de  vivir  mas  os* 
tentoso,  aumentó  considerablemente  el  número  de  sus  sir- 
vientes y  puso  su  casa  bajo  el  pié  que  conviene  á  un  alto  per- 
sonage;  habiéndose  manteirido  así  todo  el  resto  de  su  vida.  ® 

Cortés  tenia  por  entonces,  unos  treinta  y  tres  ó  treinta  y  cua- 
tro años.  Su  estatura  era  menos  que  mediana:  era  pálido:  sus 
rasgados  ojos  de  color  negro,  daban  á  su  fisonomía  cierto  aire 
de  gravedad  que  no  sentaba  bien  á  un  hombre  de  su  humor 
alegre  y  bullicioso.  Era  delgado,  &  lo  menqs  hasta  una  edad 
muy  avanzada,  pero  su  pecho  era  amplio;  era  ancho  de  espaldas, 
de  formas  musculares  y  bien  proporcionado.  Reunía  el  vigor 
y  agilidad  necesarias  para  la  esgrima,  la  equitación  y  otros 
ejercicios  análogos  y  propios  de  un  caballero.  Bra  sobrio  en 
el  comer  y  beber  y  no  hacia  gran  caso  de  regalar  su  paladar, 
mientras  que  por  el  otro  lado  parecía  indiferente  á  las  fatigas  y 
privaciones.  Su  vestido  era  el  que  mejor  podía  realzar  la  be- 
lleza de  su  persona:  no  desconocía  toda  la  impresión  que  cier- 
tas esterioridades  suelen  ejercer,  así  es  que  aunque  sus  vestí- 
dos  no  erah  vistosos  ni  ostentosos,  sí  eran  ricos:  gustaba  de 
pocos  adornos,  y  por  lo  común  siempre  eran  los  mismos;  pero 
los  pocos  que  llevaba  eran  de  gran  precio.  Su  trato  abierto  y 
marcial  encubria  una  alma  fría  y  calculadora.  Al  buen  hu- 
mor reunía  un  aire  de  resolución  y  de  firmeza,  que  hacia  co- 
nocer á  los  que  le  eran  allegados,  que  no  les  tocaba  mas  que 


8  Bemol  Diaz  del  CaUiUo,  cap.  24.  De  Rebus  Geüü,  MS,  Gomara^  CráiU' 
ca^eap.S.  Las-Casas,  Bisl.  de  las  Ind.,  MS.t pág.  llb.  El  Uinaque kabia pues- 
to en  el  estandarte^  era  seguramenU  una  imitación  del  labarom  6  bandera  sagrada 
de  Constantino, 
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obedecer,  de  suerte  que  el  cariño  que  le  profesaban  sus  mas 
adictos  secuaces,  estaba  mezclado  de  cierta  esipecie  de  mie^ 
do.  Esta  combinación  de  afectuosidad  y  austeridad  era  quizá 
la  única  á  proposito  para  dominar  á  aquellos  hombres  rudos  é 
impetuosos  entre  quienes  iba  á  jugar  su  fortuna. 

£1  carácter  de  Cortés  parece  que  sufirió  alguna  mudanza 
euando  se  vid  en  estaci  nuevas  circunstancias,  ó  mejor  dicho, 
llarece  qUd  el  nuevo  géoeto  de  vida  que  emprendió,  despertd 
álgimas  eucdidades  que  anted  dormian  ocultas  en  su  seno.  Hay 
dkna0  fuertes,  pero  que  necesitan  ^le  una  esoitacion  para  des- 
plegar toda  mi  enetgUiá  té¿  liíamera  que  ciertas  plantas,  que  su- 
jetas á  la  suave  influencia  de  un  clima  templado  se  marchitan 
Y  decaecen,  y  que  solo  medran  y  fructifican  en  medio  de  la  at- 
mósfera ardiente  dé  los  trópicos.  Tal  es  el  retrato  que  nos  han 
trasmitido  los  contemporáneos  de  aquel  hombre  estraordinario, 
instrumento  escogido  por  la  Providencia  para  esparcir  el  terror 
entre  los  báitíaros  monarcas  del  Nuevo  Mundo  y  para  hundir 
en  el  polvo  siis  imperios.  ^ 

'  Antes  de  que  estuviese  lista  la  espedicion  en  la  Habana,  !>• 
Pedro  Barba,  comandante  (le  la  pbi^a,  recibió  cartas  de  Ve- 
kzquez  én  que  le  prevenia  que  aprehendiese  á  Cortés  y  estor- 
base la  partida  de  las  naves.  Al  mismo  tiempo  recibió  Cortés 
tma  carta  del  misino  Velazquez,  en  la  que  se  le  prevenia  que 
pospusiese  sú  viage  hasta  tanto  que  el  gobernador  no  viniese 
&  hablar  con  él  en  persona,  como  tenia  pensado  verificarlo, 
ajamas  he  visto,"  dice  Las-Casas,  ^^üna  falta  de  mundo  mas 
completa,  que  la  que  mostró  Velazquez  en  la  tal  carta;  pues 
llegó  á  imaginarse  que  un  hombre  que  acababa  de  hacerle  burla 
en  su  presencia,  suspenderia  su  viage  solo  porque  á  él  se  le  an- 
tojaba." En  efecto,  era  esto  lo  mismo  que  querer  detener  con 
una  palabra  el  cursa  de  una  saeta,  después  de  que  ha  salido 
del  arco.  *• 

El  Capitán  (General  en  el  poco  tiempo  que  habiá  estado  allí, 

■  II I      I     III     >        II 1 1 1   I    I     II       lili        I     I  I  ■  ■      I  ■ 

9  T\itUo  en  la  historia  del  hidalgo  viejo  Bemol  Diaz  del  CasHUo  qru  sirvi6 
mucho  tiempo  á  las  órdenes  de  Cortés^  como  en  la  crónica  de  Ooinara  que  fué  su  ca- 
pellan  general,  se  pueden  ter  los  pormenores  mas  mvimciosos,  acerca  del  carácter  y 
vida  de  este  guerrero.  Consúltense  principahienle  el  último  capitulo  de  la  íUtvma 
obra,  y  elW^  de  la  primera, 

10  Las-CasaSf  op,  ciUUo^  cap,  115. 
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había  conciliádofle  la  bmna  voluotad  de  Barba;  ademas  que 
aunque  este  oficial  hidnese  querido  ejecutar  las  órdenes  del  go^ 
bemader,  no  habría  podido  hacerlo  á  la  vista  de  una  soldades* 
ca  audax  y  que  se  habría  desencadenado  al  ver  la  innoble  per* 
sedición  de  su  comandante,  ^^por  el  cual,"  como  dice  el  bon- 
lado  cronista  que  tomó  parte  en  la  espedicioh,  ^^todos,  oficia^ 
les  y  particulares  habrían  dado  gustosos  la  vida."  ^^  Barba  se 
contentó,  pues,  con  esponer  á  Yelazquez  lo  impracticable  de 
É1IS  órdenes,  y  con  calmar  sus  sospechas,  dándole  grandes  segu- 
ridades ie  que  seria  ñel  Cortés.  A  este  le  escribió  unacomuni. 
cacion  de  su  ptmo,  en  los  términos  mas  cumplidos  que  pudo,  ^^ 
en  la  cual  suplicaba  á  su  escelencia.  que  contase  con  so  adhe* 
eion,  y  le  ofrecia  que  toda  la  fiola^  siendo  Dios  servido,  podría 
hacerse  á  la  vela  al  dia  siguiente. 

En  consecuencia  de  esto  se  puso  en  camino  la  escuadrílla  el 
10  de  Febrero  de  1519,  haciendo  rumbo  hacia  el  cabo  de  San 
Antón,  que  era  el  punto  designado  para  la  reunión.  Las  em^ 
barcaciones  todas  subían  á  once:  una  de  ellas,  en  la  que  iba 
Cortés,  era  del  porte  de  cien  toneladas,  otras  tres  de  setenta  fi 
ochenta;  el  resto  eran  carabelas  y  bergantines  sin  cubierta* 
Todoe  quedaron  á  la  dirección  de  Antonio  de  Alaminos,  esper<» 
to  veterano  que  haWa  ido  en  calidad  de  piloto  en  los  viages  de 
Colon,  y  con  Córdoba  y  Oríjalva  en  las  primeras  espediciones 
á  Yucatán.  Luego  que  arribó  Cortés  al  Cabo,  pasó  revista  á 
sus  tropas  y  encontró  que  subian  á  ciento  diez  marineros,  qui- 
nientos cincuenta  y  tres  soldados,  inclusos  treinta  y  dos  balles- 
teros y  trece  arcabuceros,  ademas  de  doscientos  indios  isleños 
y  algunas  indias  para  los  oficios  domésticos.  Estaba  armada 
de  diez  piezas  grandes  de  artillería,  cuatro  piezas  ligeras  lla- 
madas falconetes,  y  un  buen  abasto  de  municiones.  ^*    Había 

11  BinuU  Diaz,  op,  eü,  cap.  ÍU, 

19  Bidem^yH  supra, 

13  Bemol  Diax^  op.  cU.,  cap,  96. 

Bof  alguna  discrepancia  en  los  autores,  en  cuanto  á  la  Juerza  del  ejército.  La 
Carta  de  Veraeruz,  que  debiera  haber  sido  esacta,  dice  en  números  redondos  que  eran 
400  soldados,  Velazquez  mismo  en  una  comunicación  al  Juez  principal  de  Sanio 
Domingo,  dice  que  eran  600.  (Carta  de  Diego  Velazquez  al  Lie,  Pigueroa,  MS,) 
To  hepr^erido  el  cámputo  de  Bemol  Diaz  del  Castülo  qiuen  m  larga  correm 
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ademas  diez  y  seis  caballos,  que  no  era  fácil  procurarse  pof  la 
dificultad  de  trasportarlos  en  las  ligeras  embarcaciones  de  aque-» 
Uos  tiempos,  de  suerte  que  en  las  islas  eran  escasos  y  escesiva* 
mente  caros.  ^^  Pero  Cortés  juzgó  con  razón  que  la  caballería 
aunque  fuese  en  pequeño  número,  era  de  gran  importancia, 
tanto  para  el  servicio  en  el  campamento,  como  para  inftmdür 
terror  á  los  salyages. 

¡Con  tan  escasos  recursos  emprendió  una  conquista  que  aun 
su  esforzado  corazón  habría  desconfiado  de  efectuar,  sí  hubiera 
podido  prever  todos  los  (4)stácuIos  que  se  le  esperaba^! 

Antes  de  embarcarse  dirigió  Cortés  á  sus  soldados  una  alocu- 
ción animada  y  entusiasta*  Díjoles  que  iban  á  entrar  en  una 
empresa  que  haria  fsuinoso  su  nombre  por  todas  las  edades,  que 
iba  á  llevarles  á  regiones  mas  vastas  y  opulentas  que  ninguna 
de  lias  que  hasta  entonces  habian  visitado  los  europeos:  ^^al. 
canzareis  prez  y  gloría,  les  dijo;  pero  será  á  costa  de  incesan* 
tes  fatigas.  Las  grandes  empresas  solo  se  alcanzan  con  gran- 
des esfuerzos:  jamas  ha  sido  la  gloría  el  premio  de  la  pere- 
za. 1^  Si  he  consagrado  todos  mis  afanes  y  sacrificado  toda 
mi  fortuna  en  semejante  empresa,  es  por  el  amor  de  la  gloría, 
que  es  la  mas  sublime  recompensa  á  que  puede  aspirar  el  hom- 
bte.  Si  alguno  de  vosotros  codicia  aun  mas  que  esta  fama,  las 
riquezas,  sedme  fieles  como  yo  os  seré  fiel,  que  yo  os  ofrezco 
haceros  dueños  de  mas  oro  que  el  que  ninguno  de  I9S  europeos 

müüar  ka  tratado  intimamente  á  todos  sus  camaradas  y  ka  sabido  la  historia]^ 
vada  de  cada  uno  de  éUos, 

14  Increíblemente  caros,  ciertamente,  si  hemos  de  dar  fe  á  tas  declaraciones  de 
ViUa  Segura,  en  las  que  se  dice  que  cada  caballo  costS  de  cuatro  á  quinientos  pe- 
sos de  oro.  "iSi  saben  que  de  caballos  que  el  dicho  señor  capitán  general  Benuu^ 
do  Cortés  ha  comprado  para  servir  en  la  dicha  Conquika,  que  son  diez  y  oche  que 
le  han  costado  á  cuatrocientos  cincuenta  6  á  quinientos  pesos  ha  pagado,  é  que  de» 
be  mas  de  ocho  mil  pesos  de  oro  dellos,"  El  valor  de  estos  cabaüos  puede  verse  en 
Bemol  Diaz,  que  ha  creido  conveniente  decimos  el  precio  de  cada  uno;  noHcia  que 
seria  por  demás  hasta  en  un  catendaHo  de  diversión.  Véase  el  cap,  2id$U  Cen- 
quista. 

15  "  Yo  vos  propongo  grandes  premios,  mas  envueltos  en  grandes  trabajos;  per§ 
la  virtud  no  quiere  ociosidad."  (^Gomara,  Crónica,  cap.  9.)  Es  el  mismo  pensó» 
miento  que  tan  bellamente  ha  espresado  Thompson  en  el  siguiente  dístico: 

*^For  duggard^s  brow  ihe  laurel  never  grew; 
Renown  is  notthe  chüd  of  indolent  repose," 
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ha  visto  en  sus  sueSos  de  codicia*  Pocos  sois,  pero  esforzados: 
m  vuestro  ánimo  no  vacila,  estad  seguros  de  que  el  Altísimo, 
que  nunca  ha  abandonado  á  los  españoles  en  sus  combates  con 
loB  infieles,  os  salvará,  aunque  os  veáis  envueltos  por  una  nube 
de  enemigos;  porque  vuestra  causa  es  justa  y  peleáis  bajo  la 
bandera  de  la  Cruz.  Prosigamos,  pues,  con  confianza  y  pres- 
teza, y  demos  gloriosa  cima  á  la  empresa  tan  felizmente  co* 
menzada."  *• 

La  tosca  elocuencia  del  general  ponia  en  vibración  las  va- 
rias cuerdas  de  la  ambición,  la  codicia  y  el  celo  religioso;  asi 
es  que  penetró  hasta  lo  íntimo  del  corazón  de  sus  secuaces,  que 
contestándole  con  vivas  aclamaciones,  se  mostraban  impacien- 
tes por  continuar  bajo  las  órdenes  del  caudillo  que  debia  con- 
ducirles, no  ya  á  la  batalla,  sino  al  triunfo. 

Cortés  quedó  plenamente  satisfecho  al  ver  el  entusiasmo  mar- 
cial en  que  ardían  sus  compañeros.  Mandó  celebrar  una  misa 
eon  todas  las  solemnidades  que  acostumbraban  los  navegantes 
españolea  cuando  iban  á  embarcarse  para  algún  viage  de  des- 
cabimiento;  y  pqniendo  la  flota  bajo  la  protección  de  San  Pe- 
dro, santo  abogado  de  Cortés,  levantaron  anclas  para  la  costa 
de  Yucatán,  el  dia  18  de  Febrero  de  1519.  " 

16  El  testo  no  n  mas  que  el  eompendio  ahreviado  de  la  arenga  de  Cortés^  6  como 
flMiy  bien  jmdiera  suceder,  de  su  capeUan,     Véase  á  Gomara^  cap.  9. 

17  LaS'Casas,VLhi  supra.  Gomara^  op,  cU,,  ap,  10.  De  Rebus  Oentis,  MS.  Tan- 
imsfuU  armorum  apparains  quo  aUerwn  terrarwm  orbern  beUis  Cortesius  conak- 
títt  €ziampairvis opibus,  tmUwm  imprnum  Carolo facü;  aperüqme omnwm primus 
Bspúnae  genU,  Hispaniwn  novam*^  Op,  cü.  El  autor  d¿  la  obra  es  desconocido f 
parece  que  ella  formaba  parte  de  una  gran  compilación  titulada:  "de  Orbe  novoj*  que 
tenia  probablemente  por  objeto,  dar  una  serie  de  bosquejos  biográficos,  pues  que  en  la 
imJtroáuceion  se  habla  dé  la  vida  de  Colon,  como  debiendo  preceder  4  ladeff.  CortéSé 
flymt  alR  consta,  fue  escrita  cuaaido  todavia  vivían  algunos  conquistadores  y  es* 
taba  dedicada  al  hijo  de  Cortés,  El  historiador  tenia,  pues,  todos  los  datos  Tiecesa- 
TÍOS  para  averiguar  la  verdad;  pero  no  obstante  eso,  se  trasluce  frecuentemente  has- 
tante  parcialidad  hacia  el  héroe  bajo  cuyos  auspicios  se  publicaba.  Tiene  toda 
lü  catuada  prolijidad  en  referir  pequeneces,  que  sueU  ser  tan  HUl  en  ese  genero  de 
iocumenios,  D€$graciadamente  solo  el  primer  libro  quedó  concluido,  6  por  lo  menos 
es  el  único  que  ha  sobrevivido.  Los  sucesos  de  que  trata  son  los  de  que  se  habla  enes- 
te  captlulo.  La  obra  está  escrita  en  latin,  en  estilo  puro  y  castizo,  y  hay  fundadas 
sospechas  de  que  su  autor  fué  Calvet  de  Estrella,  cronista  de  Indias.  El  origi- 
nal ecsiste  en  la  libreria  de  Simancas^  de  donie  fus  iotado  áUtx  y  tnmtcriío  por 
HAiMeZj  de  euyaUpia  está  temada  la  ^ueyotit^o. 
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CAPÍTULO  IV. 

VlAGE  A  COZÜMEL. — CONVERSIÓN  DE  LOS  NATURALES.— GeRÍ- 
NIMO  DE  AgUILAR. — ^LlEGA  LA  ArMADA  A  TaBASCO. — GrAK 
BATALLA  CON  LOS  INDIOS. — ^InTRODUCCIOK  DEL  CRISTIANISMO. 

Habíase  dado  orden  de  que  les  buques  fuesen  lo  mas  reunid 
dos  que  se  pudiese,  y  que  siguiesen  á  la  capitana  ó  nare  en  que 
iba  el  almirante,  la  cual  llevaba  una  luz  en  la  popa  durante 
ht  noche,  para  servir  como  de  faro.  Pero  el  tiempo,  que  du- 
rante los  primeros  dias  del  viage  había  sido  bonancible,  cam- 
bió repentinamente  y  se  levantó  una  de  esas  borrascas  tan  fre- 
cuentes en  esa  estación,  en  la  latitud  en  que  están  las  Indias 
Occidentales.  Envolvió  con  terrible  ímpetu  á  la  escuadrilla, 
dispersó  laB  naves,  desmanteló  algunas  de  ellas  y  las  alejó  con- 
siderablemente de  la  ruta  que  debian  seguir. 

Cortés  que  se  habia  demorado  por  convoyar  una  nave  inútil 
lizada,  llegó  el  último  á  Cozumel.  Al  arribar  supo  que  uno 
de  sus  capitanes,  Pedro  de  Alvarado,  aprovechando  el  corto 
tiempo  que  habia  estado  allí,  habia  entrado  en  los  templos, 
robado  sus  pocos  ornamentos  y  aterrado  de  tal  suerte  á  los  sen- 
cilios  indios  con  semejante  conducta,  que  habían  huido  á  re- 
fugiarse en  el  interior  de  la  isla.  Cortés  irritado  de  estos  pro- 
cedimientos tan  ásperos  y  tan  contrarios  á  1a  política  que  él  se 
proponía  observar,  no  pudo  menos  de  censurar  severamente  al 
oficial  en  presencia  de  todo  el  ejército.  Ordenó  que  le  traje- 
sen al  punto  á  dos  indios  que  Alvarado  habia  hecho  prisioneros, 
y  les  eaplicó  el  pacífico  objeto  de  su  espedicion;  dándose  á  en- 
tender con  ellos  mediante  el  ansilio  de  su  intérprete  Melchorejo^ 
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mdio  yucateco  que  había  llevado  Grijalva  á  Cuba^  donde  había 
adquirido  alguna  tintura  de  la  lengua  castellana.  Despidió  á 
los  prisioneros  colmándoles  antes  de  regalos  y  les  encargó  que 
invitasen  á  sus  companeros  á  regresar  á  sus  hogares  sin  temor  de 
que  se  les  volviese  á  molestar.  Esta  política  conciliadora,  surtió 
los  buenos  efectos  que  eran  de  esperar.  Tranquilizados  los  in- 
dígenas, no  tardaron  mucho  en  volver  y  entraron  luego  en  trato 
amistoso  con  los  españoles,  quienes  trocaban  cuchillos  y  ju- 
guetes por  adornos  de  oro;  quedando  unos  y  otros  plenamente 
satisfechos  (y  con  igual  razón  diria  un  filósofo)  de  engañarse 
mutuamente. 

£1  primer  cuidado  de  Cortés  fué  adquirir  noticias  acerca  del 
paradero  de  los  desgraciados  cristianos  que  se  decía  estar  en 
cautiverio  en  uno  de  aquellos  países.  Obtuvo  de  algunos  co- 
merciantes  de  la  isla  tales  noticias,  que  envió  ¿  Diego  de  Ordaz 
con  dos  bergantines,  á  la  costa  opuesta  de  Yucatán,  con  órde- 
nes de  permanecer  allí  por  ocho  días.  En  las  naves  iban  al- 
gunos indios  que  consintieron  en  llevar  á  los  cautivos,  una  car- 
ta en  que  se  les  infotmaba  de  la  llegada  de  los  españoles,  y 
mi  gran  rescate  para  libertarles.  Entre  tanto  resolvió  el  gene- 
ral hacer  una  escursion  á  varias  partes  de  la  isla,  con  el  obje- 
to de  no  tener  ociosos  á  sus  soldados  y  de  asegurarse  del  esta- 
do del  país. 

Parecía  ser  éste  pobre  y  escasamente  poblado;  pero  por  to- 
das partes  se  encontraban  los  vestigios  de  una  civilización  mas 
adelantada  que  la  que  hasta  allí  habían  encontrado  en  las 
islas.  Algunas  casas  eran  amplías  y  muchas  de  ellas  cons- 
truidas con  cal  y  canto.  Lo  que  mas  llamó  la  atención  de  los 
viageros,  fueron  los  templos,  hechos  de  esos  mismos  sólidos 
materiales  y  que  tenían  algunos  pisos  ó  tramos.  En  el  pa- 
tio de  uno  de  aquellos,  quedaron  pasmados  de  encontrar  una 
cruz  de  cal  y  canto,  de  algunos  palmos  de  altura:  era  el  em- 
blema del  Dios  de  las  lluvias.  Esta  cruz  fué  objeto  de  va- 
gas conjeturas,  no  solo  para  la  ignorante  soldadesca,  mas  tam- 
bién para  algunos  literatos  europeos  dé  tiempos  posteriores, 
quienes  han  hecho  numerosas  conjeturas  sobre  ¿cuál  será  la 
raza  que  introdujo  en  aquel  país  el  sagrado  símbolo  del  cristia- 
nismo?    Mas,  como  lo  veremos  en  otra  parte,  esas  conjeturas 
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no  descansan  en  sólidos  fundamentos  ^  No  obstante,  es  una 
cosa  curiosa  que  la  cruz  haya  «ido  objeto  de  culto  religiosa 
tanto  en  el  Nuevo  Mundo,  como  en  ciertas  regiones  del  Anti- 
guo donde  nunca  habk  brillado  la  cruz  del  cristianismo.  * 

La  primera  mira  de  Cortés  fué  arraocar  á  los  mdigenas  dem 
grosera  idolatría  y  sustituir  en  vez  de  ella  oCra  religión  mas  po- 
ra; estando  resuelto  á  emplear  la  fuerza  pam  conseguirlo,  c»- 
so  de  que  no  bastasen  las  medidas  suaves  y  pácíácas*  Na- 
da anhelaba  con  tanto  empeño  el  gdbtemo  espantd,  como  la 
conversión  de  los  indios.  Era  el  principal  objeto  de  sus  espe- 
dicíones,  que  tenian  por  tanto,  cierto  aire  de  cruzadas.  £1  hi- 
dalgo que  entraba  en  ellaé  satisfacía  á  la  vez  sus  sentimientos 
caballerescos  y  religiosos.  No  podia  qUedar  duda  alguna  so- 
bre la  eficacia  de  una  conversión  que  debia  efectuarse  sin  pa- 
rarse en  los  medios,  por  violentos  que  fuesen,  y  eti  que  nada 
importaba  io  repentino  y  violento  de  la  transición.  Al  que  no 
catequizaba  la  lengua  le  catequizaba  la  espada.  La  propagación 
del  mahometismo  había  probado  que  las  semillas  sembrade»  p^ 
la  mano  de  la  violencia,  lejos  de  perecer  bajo  la  tierra,  &  la  lar», 
ga  brotan  y  fliictifican,  Y  si  esto  acontecía  con  una  mala  causa, 
¿qué  no  sucederia  con  una  buena?  "El  caballero  español  cono- 
ció que  como  á  soldado  de  la  cruz  le  tocsiba  llenar  una  alta  mi^ 
sion:  por  arbitraria  é  injusta  que  á  nosotros  nos  parezca  la 
guena  que  emprendió,  á  él  le  parecía  una  guerra  santa.  No 
había  cuidado  de  que  el  alma  de  un  enemigo  hundida  en  las 

1  Véase  el  ApMice^  parU  1  f*  notan 

2  Carta  de  Veracrus^  MS,  Bemol  Díaz  dd  Caséülo,  BtU,  de  la  Conq*  a^. 
9&  ysig.  Gomara,  Crónica^  cap,  10, 15.  Las-Casas,  Bxst.  de  las  Ind,  MS.^  íií.  3, 
eap,  115.  Herrera^  BhU  general  de  las  Ind,,  Dec,  2,  lib,  4,  cap,  6.  Mártir,  de  tu- 
suUs  fwper  moetUú  (CoUmiae  1574)  pág.  344. 

Al  tiempo  fue  ee  imprimióla  estas  páginas,  pero  dos  afhfsdetpuet  de  escritas,  se 
hapublicado  la  interesante  ohra  de  M,  Stephens,  en  que  se  contiene  la neUcia  de  stt 
segundo  viage  á  Yucatán,  En  la  vUima  parle  de  la  obra,  cuenta  su  visita  á  O 
ximel,  hoy  una  isla  deshabitada,  cubierta  de  bosques  impenetrables.  Cerca  de  la  pía- 
ya  vio  los  restos  de  edificios  indios,  que  el  autor  supone  ser  los  mismos  que  vio  Ori" 
jakM,  y  sobre  los  cuales  kaes  algunas refieesiénes  importantes!  lomismo  queUs  hé' 
ce  después,  con  motivo  de  la  cruz  que  era  entre  los  isleltos  objeto  de  adoración,  (¿i- 
cidentes  del  viage  &  Yucatán,  Nueva-York,  1843,  vol,  IZ, pag.  90.)  Qmo una  diy 
cusion  sobre  estas  materias  vu  alejaria  mucho  del  camino  que  sigue  mi  narración^ 
veheré  á  hablar  de  esto,  cuando  trate  de  los  restos  arquiteclániios  de  aquel  pais. 
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Cmieblas,  pusiese  en  riesgo  la  del  que  lo  hacia:  la  conversión 
de  una  sola  ahna  era  parte  á  justificar  una  multitud  de  críme- 
nes: no  era  la  moral,  la  fé  era,  pues,  la  que  aprobaba  todo  esto, 
y  á  la  cual  se  reducia  entonces  estricta  y  literalmente  la  moral 
cristiana.  El  que  moría  en  la  fé,  por  inmoral  que  hubiese  sido 
«m  rída,  se  juagfaba  que  moría  en  el  Señor.  Tal  era  en  aquel 
tiempo  el  credo  del  caballero  crístiano:  tal  el  que  le  inculcaban 
en  su  patria,  en  los  pulpitos,  en  los  claustros  y  en  las  aulas; 
tal  el  que  predicaban  en  las  colonias  los  misioneros  y  los  frai- 
les, escepto  uno  entre  todos,  xnao  cuya  devoción,  de  linage  mu- 
cho mas  poro,  no  podia  brillar  en  medio  de  tan  densas  tinie- 
Mas.< 

Nadie  participaba  de  estas  ideas  mas  completamente  que 
Cortee:  bien  pudiera  llamársele  el  espejo  de  su  época,  pues 
que  reflejaba  los  rasgos  camctevistioos  de  ella:  la  devoción  es- 
peculativa y  el  libertinage  práctico;  pero  los  reflejaba  con  una 
intensidad  propia  suya.  EiscandaliEál^ase  al  presenciar  las 
|>ráctícas  religiosas  del  pueblo  de  Cozumel,  aunque  no  le  im- 
primian  ftiertemente,  á  lo  que  parece,  los  aacrifltios  humanos. 
Procuró  convenir  á  los  indios  á  una  religión  mas  pura^  mediante 
la  intervención  de  dos  eclesiásticos  que  acompañaban  á  la  espe- 
dicion,  Juan  Díae  y  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  siendo  el  último 
uno  de  esos  piadosos  varones  que  onecen  el  ejemplo  raro  en  ta> 
dos  tiempos,  de  un  ^lo  ardiente  unido  á  un  espíritu  de  viva  cari- 
dad, y  de  hermosas  acciones  acordes  con  los  sabios  preceptos  que 
se  inculcan.  Este  religioso  acompañó  á  los  españoles  en  toda  la 
conquista,  y  consiguió  con  sus  sabios  y  benévolos  consejos,  mi- 
tigar muchas  de  las  crueldades  de  los  conquistadores,  y  apartar 
el  golpe  de  su  espada  de  la  cabeza  de  los  desventurados  indios. 

En  vano  trabajaron  e^os  dos  misioneros  por  persuadir  á  los 
indios  de  Cozumel  á  que  abnegasen  de  su  abominable  culto  y  á 
que  les  permitiesen  derrumbar  y  demoler  aquellos  ídolos  que 
para  la  soldadesca  española  eran  retratos  de  Satanás.  ^     Los 

3  Véam  d  Bp$qu^  óiográJUé  <Ul  ebisfü  Laf^Camt,  el  Protector  de  los  indios, 
m  d  Poü  $cfifhm  fm  tdá  aljm  dé  este  capU/uie. 

4  "Fmése  pte  d  danmio  te  les  aparteia  amo  es,  y  á^a  e%  sn  imaginaeie% 
etqueüas  especies;  een  que  seria  primorosa  mÜacUm  dd  arítfiee  la  fealdad  dd  si- 
mulacro,**   SoUs,  Confuisiaf  pág,  39. 
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cándorosoe  indios  se  llenaron  de  horror  al  pensar  en  semejante 
profanación  y  esclamaron  que  aquellos  dioses  eran  los  que  les 
enviaban  la  luz  y  las  tempestades^  y  que  si  les  infirieran  cual- 
quier ultraje^  descargarian  sus  rayos  sobre  las  cabezas  de  los 
que  lo  hubiesen  perpetrado* 

Cortés,  que  en  ningún. caso  gustaba  de  disputas,  en  el  pre- 
sente prefirió  los  hechos  á  los  argumentos  y  pensó  que  el  me- 
dio mas  seguro  de  disuadir  á  l«is  indios  de  su  error,  era  probar- 
les prácticamente  la  falsedad  de  sus  predicaciones;  así,  pues^ 
jsin  mas  ceremonia,  mandó  que  se  echasen  las  venerables  imá- 
genes á  rodar  por  las  gradas  del  gran  templo,  como  se  hizo  en 
medio  de  la  grita  y  lamentaciones  de  los  indios.  En  aquel 
mismo  lugar  se  erigió  al  instante  un  altar  en  ^ue  se  colocó  la 
imagen  de  la  Santísima  Virgen  y  de  su  Hijo,  y  se  dijo  por  el 
padre  Olmedo  y  su  digno  companero  una  misa,  la  primera  que 
se  celebró  entre  los  muros  de  un  templo  en  la  Nueva-España. 
Los  pacíficos  ministros  volvieron  á  prpbar  á  difundir  la  luz  del 
Evangelio  en  las  ofuscadas  almas  de  los  indios  y  6,  hacerles 
comprender  ios  misterios  del  cristianismo.  El  intérprete  indio 
debe  de  haber  sido  mal  vehículo  para  trasmitir  tan  abstractas 
doctrinas;  mas  á  pesar  de  todo,  comenzaron  á  ganarse  el  cora^ 
zon  de  aquellos  gentiles,  que  al  fin  abrazaron  el  cristianismo, 
ya  fuese  que  les  habia  aterrado  el  audaz  atentado  de  los  inva- 
sores, ya  que  les  convenciese  de  la  impotencia  de  sus  dioses, 
ver  que  eran  incapaces  hasta  de  evitar  la  violación  de  sus  al- 
tares. * 

5  Carta  de  Veracruz,  MS,  Gomara^  Crónica^  cap,  13.  Herrera^  BiU.  generáis 
Década  2,  lib,  4,  cap.  7.  IxllUxochiU^  HiU.  Chickimeca  MS.  cap,  78. 
•  Las^CasaSf  cuyas  miras  ilustradas  acerca  de  la  religión^  le  hartan  koner  awi  en 
nues^os  dios,  insiste  iMtchú  sobre  lafiUHeza  de  eslas  conversiones  hechas  pwr  Jv/er- 
záfenlas  que  se  pretendía  sacar  á  los  hombres  de  la  falsa  idoUtíria  que  habían  pro- 
Jesado  desde  la  cuna,  *^La  única  manera  de  conseguir  esto^  dice^  es  predicar  larga 
y  asiduamente  y  con  fé  hasta  que  adquieran  los  paganos  algunas  ideas  acerca  de  la 
verdadera  naturaleza  de  Dios,  y  délos  dogmas  que  van  á  abrazar.  Sobre  tode^  fi»e 
vitan  los  cristianos  de  una  manera  tan  conforme  á  estos  dogmas^  que  al  verles  H 
indio  glorifique  al  Padre  y  le  reconozca,  por  el  imico  y  verdadero  Dios,  pues  que 
tiene  tales  y  tan  perfectos  adoradores,**  Véanse  algunas  observaciones  de  las  que 
hacia  este  obispo,  con  respecto  á  este  punto¡  las  cuales  ofrezco  en  el  Apéndice,  como 
una  muestra  del  estilo  que  usabayCnando  su  asunto  lepermitia  ser  elocuente^  Apén^ 
diceparU  2  * ,  núm.  VL 
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Mientras  Cortés  se  ocupaba  en  el  triunfo  de  la  Cruz,  supo 
que  Ordaz  habia  vuelto  de  Yucatán  sin  traer  nuevas  de  los  es- 
pañoles cautivos.  No  obstante  que  esto  le  apesaró  mucho,  el 
general  resolvió  no  demorar  su  partida  de  Cozumel.  Bien  pro- 
vista la  flota,  merced  al  amistoso  recibimiento  de  los  de  la  isla, 
embarcó  Cortéssus  tropas,  dejando  aquellas  playas  hospitalarias, 
hacia  principios  de  Marzo.  Pero  la  escuadrilla  no  pudo  cami- 
nar mucho  sin  tener  que  regresar  á  la  isla  á  reparar  una  de  las 
naves  que  se  habia  averiado;  demora  que  fué  de  la  mayor  tras- 
cende^Qcia,  hasta  el  estremo  de  que  un  escritor  de  aquel  tiem- 
po la  tiene  por  un  gran  misterio  y  milagro  de  Dios.  * 

Poco  después  de  su  nuevo  arribo^  s§  vio  llegar  de  una  de 
las  costas  de  Yucatán  cercanas  á  la  isla,  una  canoa  con  muchos 
indios.  Al  llegar  á  tierra  preguntó  uno  de  ellos  en  mal  caste- 
llano: que  si  estaban  entre  cristianos?  á  lo  que  habiéndole 
contestado  afirmativamente,  se  arrodilló  y  comenzó  á  dar  gra- 
cias al  cielo,  de  que  le  hubiese  salvado.  Era  uno  de  los  des- 
venturados cautivos  por  cuya  suerte  se  habian  interesado  tanto 
los  nuevos  invasores.  • 

Llamábase  Gerónimo  de  Aguilar,  natural  de  Ecija  en  Espa- 
ña, donde  le  habian  educado  medianamente  para  la  carrera  de 
la  iglesia.  Habia  sido  de  los  de  la  colonia  del  istmo  de  Da- 
ñen, y  en  un  viage  de  este  punto  á  Santo  Domingo,  habia  nau- 
fragado hacia  ocho  años,  cerca  de  la  costa  de  Yucatán.  £1  lo- 
gró escapar  en  el  esquife  del  buque  con  algunos  otros  compa- 
ñeros; pero  el  resto  de  ellos  pereció,  ó  por  el  hambre  y  la  in- 
temperie durante  el  naufragio,  ó  á  manos  de  los  caníbales  ha- 
bitantes de  la  isla,  al  llegar  á  ella.  Aguilar  debió  su  vida  á 
que  pudo  huir  hacia  el  interior  de  la  isla,  donde  cayó  en  ma- 
nos de  un  poderoso  cacique,  que  aunque  le  perdonó  la  vida,  le 
trató  al  principio  con  gran  dureza.  Al  fin,  su  paciencia  y  sin- 
gular humildad  ablandaron  el  rigor  del  cacique,  que  aun  in- 
vitaba á  Aguilar  á  que  se  casase  con  una  de  las  mugeres  de 
aquella  tierra;  lo  cual  rehusó  aquel,  en  cumplimiento  de  sus 
votos.  Tan  admirable  constancia  llegó  á  escitar  las  sospechas 
del  cacique,  quien  sometió  ^4a  virtud  del  eclesiástico  á  prue- 

6  "  Jl^grai^mitierio  y  milagro  de  DioiJ*    Cartade  Veracmz,MS, 
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hñÁ  severísimas,  y  muchas  de  ellas  de  la  misma  clase  que  las 
tentaiciones  con  que  dicen  que  el  diablo  asaltaba  fi  San  An* 
tonio."  7  Mas  él  consiguió  salir  como  lo  habia  hecho  su  eyan- 
géUco  predecesor 9  ileso  é  inmaculado.  La  continencia  es  una 
virtud  demasiado  rara  y  difícil  entre  salvages,  para  no  conci- 
liarse  con  ella  la  veneración;  así  es  que  ha  sido  mas  de  una 
vez,  título  de  santidad  en  el  Nuevo  y  en  el  Antiguo  mun- 
do. Aguilar  estaba  encargado  de  la  hacienda  del  cacique  y 
del  cuidado  de  sus  numerosas  concubinas.  Era  hombre  no  so- 
lo virtuoso,  sino  discreto,  y  sus  consejos  habían  sido  útiles  tan- 
tas veces,  que  se  le  consultaba  en  todos  los  negocios  de  impor- 
tancia. En  suma,  Aguilar  era  entre  los  indios,  un  grande 
hombre. 

No  causó,  pues,  poco  sentimiento  al  cacique  acceder  á  las 
propuestas  que  los  espsmoles  le  hacían  para  rescatarlo,  y  cier- 
tamente nunca  hubifera  consentido  en  ello,  á  no  ser  por  el  rico 
rescate  de  cuentas  de  vidrio,  campanas,  y  otras  joyas  de  la 
misma  valía  que  le  enviaron  en  rescate.  Cuando  Aguilar  llegó 
á  la  costa  fué  tan  tarde  que  los  bergantines  ya  se  habían  he- 
cho á  la  vela,  de  manera* que  solo  al  feliz  regreso  de  la  flota  á 
Cozumel,  debió  la  dicha  de  alcanzarlos. 

Al  presentarse  ante  Cortés  el  pobre  hombre  le  saludó  al  es- 
tilo indio,  tocando  la  tierra  con  la  mano  y  llevando  después 
ésta  á  la  cabeza.  El  comandante  le  alzó,  le  abrazó  afectuosa- 
mente y  le  envolvió  en  su  misma  capa,  pues  Aguilar  iba  en  el 
sencillo  trage  que  usan  los  indios  de  aquella  tierra,  el  cual  es 
un  poco  indecente  á  los  ojos  de  un  europeo.  Pasó,  pues,  mu- 
cho tiempo  para  que  olvidase  los  hábitos  qtíe  habia  adquirido 
en  medio  de  la  libertad  selvática,  y  para  que  se  volviese  á  so- 
meter á  las  trabas  y  artificios  que  tanto  en  el  vestido  como  en 
el  trato,  introduce  la  civilización.  Su  larga  residencia  en  el 
país  le  habían  familiarizado  con  la  lengua  mayay  dialecto  pro- 
pio de  Yucatán,  así  es  que  luego  que  empezó  á  recordar  su 

7  Berrera  las  enumera  con  una  miv/üciosa  proligidad,  que  tiene  por  lo  menos  el 
mérito  de  ser  una  apoíogta  m^écho  mas  completa  de  las  virtudes  de  Afilar  y  que  las 
áridas  generalidades  del  testo,  {Hist.  general  Década  9,  lib,  4,  cap.  6,  8.)  Su  kis- 
toria  ha  sido  bellamente  contada  por  Washington  Irving  en  sus  "  Viages  y  desow 
brimientos  de  los  compañeros  de  Colon,**    (^Londres,  1833),  pág,  903  y  siguientex 
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leBgua  matema^  comenzó  á  sex  de  grande  utilidad  como  intér- 
prete. Cortés  yifilumbró  desde  el  principio  el  provecho  que  iba 
&  sacar  de  él;  pero  no  calculó  todas  las  consecuencias  de  seme- 
jante adquisición.  ^  Ckmcluidos  los  reparos  de  los  buques^  yol- 
TÍO  por  segunda  vez  el  comandante  español  á  abandonar  aque-» 
Ilaa  playas  amigas,  y  se  hizo  á  la  vela  el  4  de  Marzo.  Acer- 
cándose cuanto  era  posible  á  la  costa,  doblaron  el  cabo  Cato- 
che; atravesaron  á  toda  vela  por  la  vasta  bahía  de  Campeche, 
guarnecida  con  los  ricos  bosques  de  palo  de  tinte  que  desde  en- 
tonces ha  formado  uno  de  los  principales  artículos  de  comercio 
coa  Europa.  Pasaron  por  Pontonchan,  donde  Córdoba  habia 
ádo  tan  duramente  recibido  por  los  indios;  y  á  poco  después 
llegaran  á  la  desembocadura  del  rio  de  Tabasco  ó  de  Gríjalva, 
en  donde  habia  hecho  este  navegante  el  lucrativo  tráfico  de  que 
ya  hemos  habllMlo.  No  obstante  que  Cortés  no  perdía  de  vist& 
el  grande  objeto  de  su  viage,  que  era  visitar  el  territorio  azte* 
ca,  deseaba  c<mocer  las  riquezas  de  aquel  país  y  resolvió  subir 
el  rio  y  visitar  la  gran  ciudad  que  estaba  á  sus  orillas. 

Habia  tan  poca  cda,  á  causa  del  depósito  de  arena  en  la  bo- 
ca del  rio,  que  el  comandante  se  vio  obligado  á  dejar  anclados 
sus  buques  á  la  entrada  de  éste,  embarcándose  en  canoas  con 
solo  una  parte  de  las  fuerzas.  Las  riberas  estaban  abun- 
dantemente cubiertas  de  plantas  acuáticas,  cuyas  raices,  en- 
lazándose entse  sí,  formaban  una  especie  de  red  impenetra- 
ble, al  tmves  de  la  cual  se  delineaban  las  siniestras  formas  de 
los  indios  que  andaban  de  acá  para  acullá  haciendo  gestos 
y  ademaras  amenazadores.  Cortés,  admirado  de  encontrar 
una  acogida  tan  hostil  y  tan  diversa  de  la  que  con  fundadas 
razones  aguardaba,  no  siguió  adelante  sino  con  gran  precau- 
ción. Al  llegar  á  un  lugar  descubierto,  donde  habia  reunidos 
gran  número  de  indios,  les  pidió  por  medio  de  su  intérprete 
que  le  permitiesen  llegar  á  tierra;  pero  los  indios  blandiendo 
sus  armas,  le  respondieron  con  ademanes  que  espresaban  su 
cólera  y  su  desprecio.  Bien  que  esto  lo  sentía  Cortés  en  el  al- 
ma, creyó  mas  conveniente  no  insistir  mas  por  aquella  tarde, 

8  Omargo^  Bist,  de  TVtxeaUi,  MS.  Oviedo,  Hist,  de  las  Ind.f  MS.  lib.  33,  cap. 
1.  MarUr,  de  InsiüiSf  pág,  347.  Bemol  Diaz^  Bist.  de  la  Conq,^  cap.  S;9.  Carta 
di  Veracruz,  MS,    Lat^Casas,  Historia  de  las  Ind.j  MS*,  lib.  3,  oip.  1 15, 116. 
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y  0e  retiró  á  una  isla  cercana,  adonde  sacó  á  sus  tropas,  resuelto 
á  efectuar  al  día  siguiente  su  desembarco  en  el  continente. 

Al  rayar  el  dia^  vieron  los  españoles  que  las  orillas  del  río 
estaban  cubiertas  de  hileras  de  soldados  en  mucho  mayor 
número  que  la  tarde  precedente;  mientras  que  á  lo  largo  de  la 
playa  había  canoas  llenas  de  guerreros  armados.  Cortés  co- 
menzó á  hacer  sus  preparativos  para  el  ataque.  Primeramen- 
te mandó  un  destacamento  de  cien  hombres  á  las  órdenes  de 
Alonso  de  Avila,  para  que  entrando  por  un  punto  que  estaba 
á  la  bajada  del  río,  y  protegido  por  una  espesa  alameda  de  pal- 
meros, tomase  un  camino  que  al  parecer  conducía  directamen- 
te á  la  ciudad  de  Tabasco;  dando  órdenes  á  aquel  oficial  de  que 
atacase  al  punto  la  plaza,  mientras  él  la  atacaba  de  firente.  * 

Entonces  embarcó  sus  tropas  y  atravesó  el  río  á  la  vista  del 
enemigo;  pero  antes  de  comenzar  las  hostilidades  quiso  para 
obrar  en  justicia  y  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Real 
Consejo,  hacer  saber  á  los  enemigos,  mediante  el  intérprete, 
que  lo  único  que  solicitaba  era  el  paso  libre  para  sus  tropas  y 
que  reviviesen  las  relaciones  amistosas  que  al  príncipio  habian 
ecsistido  entre  sus  compatriotas  y  los  naturales  de  aquellas  tier- 
ras. ^^  Aseguróles  ademas  que  si  se  derramaba  sangre,  la  cul- 
pa seria  de  ellos:  que  por  último,  la  resistencia  era  completa- 
mente inútil,  pues  que  estaba  resuelto  á  pernoctar  á  todo  tran- 
ce aquella  noche  en  la  ciudad  de  Tabasco.  A  esta  intimación, 
escrita  en  tono  arrogante  é  imponente  y  autorizada  por  el  escri- 
bano público,  contestaron  los  indios  (que  de  diez  palabras  de 
ella,  tal  vez  no  habrian  comprendido  ni  una)  con  sus  gritos  de 
guerra  y  con  una  lluvia  de  saetas. " 

9  BenuU  Diaz^  HUÍ,  de  la  Conq.  cap.  31.  Carta  de  Veracruz^  MS,  Oomara, 
Crónica^  cap.  18.  Las-Casas,  HiU.  de  las  Iñd,,  MS,,  lib.  3,  cap,  ll'S.  Mártir  de 
JnMdis,pág,Z^. 

Hay  algunas  discrepancias  entre  las^iotieias  de  Bemol  Diaz  y  Uu  de  los  ^  es- 
cribieron la  Carta  de  Veracruz,  habiendo  sido  uno  y  otros  testigos  presenciales  de 
Us  sucesos, 

10  Carta  de  Veracruz  MS,    Bemol  Diaz,  Hist,  de  la  Conq,,  cap,  31. 

11  "£r«  aqut,  esclama  el  chispo  de  Chinpas  con  su  acostuímbrada  causticidad,  ká 
aquif  la  irracionalidad  de  este  requerimiento,  6  para  hablar  mas  esactameníe,  la  Uh 
cura  é  insensibüidad  del  Real  Consto,  que  quiso  buscar  en  la  resistencia  de  los  in- 
dios un  pretesto  para  hacerles  la  guerra,"  {Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib,  3,  cap,  118.) 

En  otro  lugar,  lanza  una  amarga  invectiva  contra  los  que  enoubrian  un  ánimo 
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Cortés  después  de  haber  cnmplido  con  todos  los  deberes  de 
leal  caballero  y  trasferído  toda  responsabilidad,  sobre  el  Real 
Consejo,  situó  sns  canoas  al  lado  de  las  de  los  indios.  Acó* 
metiéronse  unos  y  otros  con  gran  fiereza,  y  en  poco  tiem- 
po ya  estaban  dentro  del  agua  que  les  daba  hasta  cerca  de 
la  cintura.  El  combate  no  fué  largo,  aunque  sí  desesperado; 
mas  al  fin  los  europeos  prevalecieron  y  obligaron  á  sus  enemi- 
gos á  retirarse  á  la  tierra.  AUi  acudieron  en  su  ayuda  loe  otros 
indios,  que  descargaron  sobre  loe  invasores  una  lluvia  de  dar* 
dos,  saetas  y  pedazos  de  madera*  Las  riberas  eran  delezna- 
bles y  resbaladizas,  de  suerte  que  costaba  gran  trabajo  á  loa 
españoles  asentar  el  pié  y  caminar  por  sobre  ellas.  Cortés  per- 
dió un  calzado  en  el  lodo;  pero  no  por  eso  cesó  de  combatir, 
aunque  descalzo  y  con  gran  riesgo  para  su  persona,  pues  los 
indios  no  tardaron  en  descubrir  que  era  el  caudillo,  y  se  decían 
míos  á  otros,  ^^apunta  al  gefe." 

Por  último  consiguieron  los  españoles  ganar  la  ribera  y  colo- 
carse en  algún  orden  que  les  permitiese  disparar  sus  armas  de 
ftiego  y  sus  ballesta^.  £1  enemigo  aterrado  con  el  brillo  y  es- 
truendo de  las  armas  de  fuego,  que  todavía  no  conocía,  huyó  y 
ee  replegó  tras  un  parapeto  de  madera  que  había  en  la  mitad 
del  camino.  Los  españoles  obstinados  en  perseguirle,  pronto 
vencieron  aquellos  fuertes  obstáculos  y  obligaron  á  los  tabas- 
queños  á  tomar  el  camino  de  la  ciudad  y  á  entrar  en  ella,  donde 
había  otra  palizada. 

Entretanto  había  llegado  Avila  por  el  punto  opuesto;  por 
manera  que  los  indios  eorprendidos  súbitamente  no  pudieron  re- 
sistir por  mas  tiempo  y  abandonaron  la  ciudad  á  los  cristianos; 
habiendo  antes  sacado  de  ella  sus  Emilias  y  muebles.  Al- 
gunas semillas  cayeron  en  manos  de  los  vencedores;  pero  po- 
co oro^  cosa  que,  como  dice  Las-Casas,  no  les  causó  mucha 

kostU,  bajo  estat  vatuufármtUas,  eu^fa  tignificacion  y  alcance  era  casi  imposible  que 
¡0  descubriesen  ¡os  bárbaros,  {Ibid.,  lib.  3,  cap.  57.)  La  JasnosafSrmmU  usada  por 
los  conquistadores  espaMes  en  esta  ocasión^  fué  redactada  por  ü  Dr.  Palacios  R^ 
bies,  hmbre  literato,  y  miembro  del  fíeal  Consejo,  **Pero  yo  m£  rio  de  el  y  de  sus 
lebrasy^*  esclama  Oviedo^  "a  Uegb  á  creer  que  los  indios  ignorantes^  habían  de  enlen» 
der  ni  mna.  palabra,"  (Hist.  de  las  Indias,  MS,,  lib,  99,  cap,  7.  8e  puede  ver  la 
traducción  inglesa  de  este  reqaerimiento,  en  las  títimas  páginas  de  la  obra  de  Jr» 
«Mf,  titula^at  **Viages  y  descubrimientos  de  los  compañeros  de  Colon.** 
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complacencia.  ^  La  ciudad  era  populosísima:  las  casas  eran 
en  su  mayor  parte  de  adobe.  Sus  edificios  atestiguaban  de  por 
si  que  pertenecían  á  una  raza  mas  culta  que  la  de  las  islas,  así 
como  también  su  enérgica  resistencia,  habia  probado  que  le 
aventajaban  en  valor. " 

Dueño  Cortés  de  la  ciudad,  tomó  formal  posesión  de  ella,  á 
nombre  de  la  corona  de  Castilla.  Dio  tres  tajos  con  su  espada, 
á  una  gran  ceiba  que  habia  en  la  plaza,  y  proclamó  solemne- 
mente que  tomaba  posesión  de  la  ciudad,  á  nombre  y  en  favor 
de  los  monarcas  católicos;  y  que  esto  lo  defendería  y  sostendría 
con  espada  y  lanza,  ante  quien  quiera  que  lo  dudase.  La  mis- 
ma jactanciosa  declaración  hicieron  los  soldados;  habiendo  da- 
do de  todo  esto  debida  fé  y  testimonio  el  notario  público.  Tal 
era  la  usanza  sencilla,  pero  caballeresca  de  los  hidalgos  espa- 
ñoles, al  tomar  posesión  de  algún  territorio  en  el  Nuevo  Mun- 
do. Indudablemente,  con  respecto  á  otro  monarca  estrangero 
era  un  justo  título  el  que  adquirian  de  esta  manera. 

El  Ci^itan  General  hizo  su  cuartel  aquella  noche  en  el  pa- 
tio principa}  del  templo  mayor.  Apostó  sus  centinelas  y  tomó 
todas  las  precauciones  que  se  estilan  en  la  guena  con  enemi- 
gos civilizados,  y  á  fé  que  no  fueron  inútiles  tales  precauciones, 
pues  aunque  en  el  templo  y  cerca  de  él  reinaba  un  silencio  sos- 
pechoso, llegaron  noticias  de  que  se  habia  escapado  el  intér- 
prete Melchorejo,  dejando  colgado  de  un  árbol  su  trage  de  es- 
pañol. Cortés  quedó  muy  disgustado  de  semejante  suceso,  pues 
que  el  fugitivo  podía  no  solo  informar  á  los  enemigos  del  corto 
I^LÚmero  de  españoles,  sino  disipar  todas  las  ilusiones  que  aque- 

1*3  BaUáronlasUeniudemaizégáüiiuuyotrosbastmetaosra^^ 
pellos  no  recibUnmumchepiaeir.    BisL  dé  Uu  Ind,  MSLf  M  si^fra. 

13  Pedro  Mártir  ha  dejado  una  briUanle  finiwra  de  esta  ciudad:  Adjhminii 
fipam  proteíUvm  dicwU  esse  opidnm,  quantum  non  ausim  dieere:  miüe  quingen» 
tofum  passwum  aü  AJamimu  nauderus  et  domonm  (¿uinque  oí  viginü  miUimm: 
stringunt  alii^  ingens  tamen  paleninr  et  celebre,  Hortis  iniersecaninr  domus,  quae 
sunt  egregie  lapidibas  et  calci  íabrefácta,  máxima  industria  et  architectorom  a^ 
te.  (De  Insulis  pág.  349.)  Con  ese  mismo  esjñritu  de  inquisición^  que  le  es  propio^ 
refiere  todos  los  pormenores  que  dieron  el  viejo  piloto  Alaminos  y  otros  dos  oficiales 
de  CortiSy  que  volvieron  á  España  en  él  curso  de  aquel  mismo  año.  Thbasco  esta- 
ba  cerca  de  las  arruinadas  ciudades  de  YuMáán^  que  han  prestado  materia  para 
tantas  especulaciones  en  estos  últimos  tiempos.  No  son  tan  notables  losyncomios  de 
Mártir^  cuanto  el  silencio  de  otros  escritores  contemporáneos. 
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líos  se  hubiesen  formado,  respecto  de  la  naturaleza  estraordí- 
haría  de  los  recien  venidos. 

A  la  mañana  siguiente,  viendo  Cortés  que  ningún  enemigo 
se  presentaba,  mandó  dos  destacamentos,  el  uno  á  las  órdenes 
de  Al\rarado  y  el  otro  á  las  de  Francisco  de  Lujo,  á  que  esplo- 
rasen el  terreno  donde  estaban.  Este  último  oficial  no  Labia 
andado  ni  una  legua,  cuando  supo  de  los  indios,  por  haberle 
atacado  con  tal  ímpetu,  que  se  vio  obligado  á  replegarse  á  un 
edificio  de  piedra,  donde  le  sitiaron  estrechamente.  Afortuna- 
damente el  rumor  de  los  sitiadores,  que  según  la  costumbre  de 
las  naciones  salvages,  creian  infundir  terror  con  su  grita  feroz, 
llegó  á  los  oidos  de  Alvarado  y  de  su  gente  que  acudieron  al 
instante  en  ajruda  de  sus  camaradas,  de  modo  que  les  permitie- 
ron abrirse  paso  por  entre  los  enemigos.  Una  y  otra  compañía 
iban  en  precipitada  retirada,  hacia  la  ciudad,  porque  los  indios 
les  perseguían  urgentemente,  cuando  salió  Cortés  en  su  socor- 
ro y  obligó  á  los  tabasqueños  á  retirarse. 

Pocos  prisioneros  cayeron  en  esta  escaramuza;  pero  ellos  in- 
formaron á  Cortés,  de  que  se  habían  realizado  sus  funestos  temo- 
res. Todo  el  país  se  habia  armado:  un  ejército  de  muchos  mi- 
llares de  hombres  que  habían  acudido  de  las  provincias  cerca- 
nas, estaba  resuelto  á  dar  un  asalto  general  al  día  siguiente. 
Habiéndose  informado  el  general,  de  ¿por  qué  á  él  le  habían  re- 
cibido de  una  manera  tan  diversa  que  á  su  predecesor  Grijalva? 
le  contestaron  los  prisioneros:  que  los  tabasqueños  habían  me- 
recido por  aquella  conducta  que  las  otras  tribus  indias  se  ofen- 
diesen y  les  tratasen  de  traidores  y  de  cobardes;  de  suerte  que 
aquellos  se  habían  visto  obligados  á  ofrecer  á  éstas  que  si  vol- 
vían á  venir  los  blancos,  les  resistirian  de  la  misma  suerte  que 
lo  habían  hecho  sus  vecinos.  ^^ 

A  Cortés  comenzó  entonces  á  pesarle  de  haberse  atrevido  á 
apartarse  del  objeto  directo  de  su  viage,  y  de  haberse  compro- 
metido en  una  guerra  dudosa  y  que  no  podía  producir  ningún 
resultado  ventajoso.  Mas  ya  era  tarde  para  el  arrepentimien- 
to: habia  comenzado  su  camino  y  no  le  quedaba  otro  partido 

14  Bemol  Diaz^  Hisl,  de  la  Conq.  cap,  31,  33.  Gomara,  Cr6nica,  cap,  18.  Las^ 
Casas,  Hisl.  de  las  Ind.  MS.  lió.  3,  cap.  116, 119.  MUlzocMU^  Hisé.  Chich.  MS. 
cap,  78,  79. 
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mas  que  proseguirlo:  retirarse  hubiera  sido  desanimar  á  su  g«n- 
te,  enagenarse  la  confianza  que  como  gefe  le  merecia,  y  au- 
mentar la  arrogancia  de  sus  enemigos,  la  fama  de  cuyos  triun- 
fos le  precedería  y  le  causaría  grandes  apuros  y  descalabros. 
No  vaciló,  pues,  en  seguir  adelante,  pero  convocó  á  todos  sus 
oficiales  y  les  manifestó  su  propósito  de  dar  una  batalla  al  dia 
siguiente.  " 

Dejó  en  los  buques  á  los  que  estaban  inútiles  por  sus  heridas, 
y  al  resto  lo  trajo  al  campamento.  Sacó  igualmente  siete  pie- 
zas de  artillería  de  calibre,  y  todos  los  caballos.  Los  animales 
estaban  entumidos  y  torpes  á  cau^a  de  la  larga  inacción  en 
que  hablan  estado  durante  la  travesía;  pero  unas  cuantas  horas 
de  ejercicio  bastaron  para  que  recobrasen  su  agilidad  y  fuerza. 
Confió  el  mando  de  la  artillería  (si  así  se  le  puede  llamar)  á  un 
tal  Mesa,  hombre  que  en  la  guerra  de  Italia  habia  adquirido  al- 
guna  práctica  como  ingeniero.  La  infantería  la  puso  á  las  ór- 
denes de  Diego  de  Ordaz,  y  se  encargó  él  mismo  de  la  caballe- 
ría. A  esta  última  pertenecían  algunos  de  los  mas  valientes 
hidalgos,  como  Alvarado,  Velazquez  de  León,  Avila,  Puerto- 
Carrero,  Olid  y  Montejo.  Después  de  hacer  todos  los  prepa- 
rativos necesarios  y  de  formar  su  plan  de  batalla,  se  retiró  i 
descansar,  mas  no  á  dormir.  Su  imaginación  ferviente  estaba, 
como  ya  nos  lo  debemos  suponer,  llena  de  inquietud  por  lo  que 
sucedería  al  dia  siguiente  en  que  se  iba  á  decidir  de  la  suerte 
de  su  espedicion.  En  aquella  noche  se  le  observó  que  hizo  lo 
que  acostumbraba  en  tales  ocasiones,  anduvo  rondando  el  cam- 
pamento y  visitando  los  centinelas,  para  cuidar  de  que  nadie 
se  durmiese  en  su  puesto. 

Al  primer  albor  de  la  mañana,  reunió  á  su  gente  y  le  de- 
claró su  intento  de  no  aguardar  á  que  el  enemigo  viniese  otra 
vez  á  asaltarle  en  la  ciudad,  sino  de  marchar  contra  él  al  pun- 
to mismo.  El  sabia  muy  bien  que  la  actividad  escita  los  áni« 
mos  y  que  el  que  ataca  saca  de  su  movilidad  misma,  cierta  con- 
fianza que  no  siente  el  que  aunque  impaciente,  espera  pasiva- 

15  Segwn  Solii^  que  cila  la  oración  prontrnciada  por  Cortés  tn  esta  ocasión,  con- 
voc6  un  consejo  de  oficiales^  para  que  le  aconsejasen  sobre  él  camino  qwe  se  debia  abra- 
zar,  {Conquista,  cap,  19.)  Puede  ser  que  añ  sea¡  pero  yo  no  he  visto  corroborado 
esto  por  ningwn  otro  escritor. 
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mente  á  ser  atacado.  Se  supo  que  los  indios  estaban  acampa- 
dos  en  una  llanura  llamada  Ceutla,  á  pocas  millas  de  distan- 
cia de  la  ciudad.  El  general  mandó  que  Ordaz  marchase  con 
la  infantería  y  la  artillería  atravesando  el  pais,  y  que  les  ata- 
case  de  frente,  mientras  él  describía  una  curva  con  la  caballería 
7  les  iba  á  atacsur  de  flanco  ó  por  la  retaguardia,  cuando  estu- 
viesen los  indios  empeñados  en  el  combate  con  Ordaz. 

Completadas  estas  disposiciones,  oyeron  misa  y  salieron  de 
las  palizadas  de  la  ciudad  de  Tabasco.  Era  dia  de  la  Encar- 
nación del  Divino  Verbo,  25  de  Marzo,  dia  memorable  en  los 
anales  de  la  Nuevar-España.  Los  alrededores  de  la  ciudad  es- 
taban plantados  de  maíz  y  en  las  partes  mas  bajas,  de  cacao, 
que  allí  lo  mismo  que  en  México,  servia  para  hacer  una  bebida 
y  quizá  también  de  moneda.  Como  el  cultivo  de  estas  plantas 
ecaige  que  se  las  riegue  frecuentemente,  todo  el  terreno  esta- 
ba atravesado  por  canales  y  estanques,  que  impedían  recorrer- 
le sin  gran  fatiga  y  dificultades.  No  obstante,  había  un  paso 
estrecho  6  calzada  por  la  cual  se  podía  hacer  pasar  un  canon. 

Mas  de  una  legua  caminaron  las  tropas,  sin  que  se  presen- 
tase el  enemigo.  La  estación  era  ardiente,  pero  pocos  solda- 
dos resintieron  fatiga  de  reportar  la  pesada  coraza  que  se  usa- 
ba en  aquel  tiempo.  Las  jaquetas  perfectamente  acolchadas 
de  algodón,  ofrecían  bastante  defensa  contra  las  saetas  de  los 
indios  y  dejaban  al  mismo  tiempo  la  libertad  y  soltura  que  se 
requiere  para  vagar  por  entre  los  bosques. 

Por  último,  se  presentaron  á  la  vista  de  las  espaciosas  llanu- 
ras de  Ceutla,  donde  descubrieron  la  oscura  línea  enemiga, 
que  según  se  veía  se  estendia  á  lo  largo  de  todo  el  horizon- 
te. Los  indios  habían  tenido  cierta  sagacidad  al  elegir  su  po- 
sición, y  como  ademas  los  fatigados  españoles  venían  lenta- 
mente haciendo  ruido  al  atravesar  los  pantanos,  los  tabasque- 
no8  les  apercibieron  desde  lejos  y  arrojando  sus  gritos  de  guer- 
ra, arrojaron  sobre  ellos  una  descarga  de  saetas,  piedras  y 
otros  proyectiles,  que  resonaron  como  el  granizo  al  herir  con- 
tra los  escudos  y  yelmos  de  los  españoles.  Muchos  de  estos 
quedaron  gravemente  heridos  antes  de  poder  llegar  á  tierra  fir- 
me; pero  luego  que  consiguieron  ganar  un  espacio  estrecho  don- 
de situarse,  empezaron  ¿  hacer  un  activísimo  fuego  de  artille- 
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ría  y  mosquetería  sobre  las  gruesas  columnas  de  indios,  que  su- 
frieron de  las  balas,  fatales  estragos.  Cada  descaiga  barria  á 
gran  número  de  indios;  pero  ellos,  atrevidos  y  tenaces,  lejos 
de  desalentarse,  arrojaban  polvo  y  hojas  con  que  ocultar  su 
pérdida,  y  al  son  de  sus  instrumentos  guerreros,  correspondían 
las  descargas  de  las  armas  de  fuego,  con  nubes  de  saetas. 

Después  de  estrechar  á  los  espumóles  y  de  darles  una  carga 
vigorosa,  retrocedieron  súbitamente,  agitándose  como  las  olas 
del  mar  y  parece  que  se  preparaban  á  agobicu:  al  pequeño  ban- 
do de  sus  contrarios,  con  la  inmensidad  de  su  número.  En  tal 
apuro,  apenas  tuvieron  tiempo  los  españoles  de  hacer  las  evo- 
luciones necesarias  y  de  disponer  convenientemente  sus  caño- 
nes. '• 

£1  combate  se  suspendió  por  mas  de  una  hora,  durante  la 
cual  los  conquistadores  que  estaban  en  gran  conflicto,  aguarda- 
ban con  impaciencia  para  que  los  sacase  de  tan  duro  aprieto  la 
llegada  de  los  caballos,  los  cuales  se  habian  detenido  por  causas 
inesplicables.  Estando  en  esta  crisis  vieron  los  españoles  que 
las  columnas  enemigas  mas  distantes,  se  agitaban  desordena- 
damente y  que  este  movimiento  se  propagaba  rápidamente  á 
todo  el  ejército.  A  muy  poco  de  esto  llegó  á  los  oidos  de  los 
cristianos  el  sagrado  grito  de  guerra  usado  entre  ellos:  ^^Santia- 
go  y  San  Pedro,'^  y  descubrieron  á  la  caballería  cristiana  cu- 
yos brillantes  yelmos  y  relucientes  espadas  reflejaban  los  ra- 
yos del  sol  poniente  al  atravesar  por  entre  las  filas  enemigas, 
entre  las  cuales  esparcía  el  terror  y  el  estragó  por  donde  quie- 
ra que  pasaba.  Los  ojos  de  la  fé  llegaron  ¿  ver  también  al 
mismo  santo  patrón  de  España,  montado  en  su  caballo  de  ba- 
talla, acudiendo  al  socono  de  sus  devotos,  y  pisoteando  los  ca- 
dáveres de  los  vencidos  infieles.  " 

16  Lat^Ckuas,  op,  ai,Mbimpr^,  Oamars,  Cránied,  eap,  19, 90.  Btmra,  IKd, 
generiU,  Dec,  2,  lib.  4,  cap,  U.  Mtuür,  de  JbuuUs,  pég.  35a  IfUUxoeJUa,  Hist, 
Chich.^  MS,  cap.  79.    Bemol  DiaZy  op,  cü,^  cap.  33,  36.  Carla  de  Veraeruz,  MS* 

17  JxUüxúchiÜj  Bist.  CMek,  MS.  cap.  79.  ^^CoriU  suponía,  dice  Pizarra  y  Ore- 
ilanaf  que  su  santo  tutelar  era  San  Pedrof  pero  la  mas  general  y  mas  cierta  opiniüñ 
es^queneeraS,  Pedro  ^  sino  muestro  glorioso  apóstol  Santiago,  baluarte  y  salvagnat> 
dia  de  nuestra  nacionJ**  {Varones  ilustres  p.  Té.)  " Como  yo  soy  pecador,  esclama  ü 
Xbnrado  Bemol  Diaz  mostrando  cierto  espirita  de  duda,  no  me  fué  permitido  ver 
tn  esta  ocasión  á  ninguno  de  los  dos  santos  apóstoles,^*    Bist^  de  Xa  Conq.  cap.  3i. 
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Lo  may  quebrado  del  terreno  había  estorbado  á  Cortés  llegar 
mas  antes.  Cuando  llegó  al  campamento  de  los  indios  estos 
no  le  habían  sentido,  así  es  que  se  vieron  prontamente  en* 
vueltos.  Mandó  á  su  gente  que  dirigiese  los  lanzazos  á  laxa- 
ra de  los  enemigos,  ^*  los  cuales  aterrados  con  la  súbita  apari- 
ción de  aquellos  seres  monstruosos,  pues  que  suponían  que  ca- 
ballo y  ginete  eran  un  mismo  animal,  huyeron  poseídos  de  uu 
terror  pánico.  *•  Ordaz,  aprovechando  este  momento  de  con- 
fusión, mandó  dar  una  carga  cenada  sobre  toda  la  línea  ene-* 
miga;  mas  los  indios  huyeron  sin  oponer  ya  resistencia  ningu* 
na,  y  aun  muchos  de  ellos  arrojando  sus  armas. 

Cortés  estaba  tan  contento  de  la  victoria,  que  no  cuidó  de 
perseguir  al  enemigo,  tiñendo  su  acero  en  sangre  de  fugiti- 
vos.    Retiró  su  tropa  á  un  bosque  de  palmas  que  circuía  á  la 
plaza,  y  bajo  su  ancha  sombra,  tributaron  todos  una  acción 
de  gracias  al  Altísimo,  por  la  victoria  que  acababa  de  conce- 
derles.   El  sitio  de  la  batalla,  fué  después  el  asiento  de  una 
ciudad,  que  se  llamó  en  memoria  de  aquel  día,  Santa  María 
de  la  Ticioriay  que  fué  mucho  después  la  capital  de  la  Provin- 
cia. ^    El  número  de  los  que  pelearon  y  murieron  en  esta  ba^ 
talla,  es  enteramente  dudoso;  pues  nada  es  en  verdad,  mas 
incierto  que  los  cálculos  numéricos  de  los  bárbaros;  cálculos 
que  no  pueden  ser  rectificados  cuando,  como  en  el  caso  pre- 
sente, los  trasmiten  enemigos.    Los  mas  convienen  en  que  el 
ejército  de  los  indios  se  componía  de  cinco  escuadrones  de  á 
ocho  mil  hombres  cada  uno.    Mas  en  cuanto  al  número  de 
muertos  no  hay  tanta  conformidad,  pues  varían  los  cómputos 
desde  mil,  hasta  treinta  mil.    En  medio  de  tan  enorme  dis- 
cordancia, debemos  creer,  atendida  la  gran  propensión  á  ecsa- 
gerar,  que  el  cómputo  que  mas  se  acerca  á  la  verdad,  es  el  mas 
pequeño.    La  pérdida  de  los  españoles  fué  insignificante,  pues 

)8  El  Udor  recordará  qytítfuí también  la  orden  dadapor  Cesar  en  lahataliacon 

Pompefo: 

^AémtúS  fiiipM  ferré  confundere 

LuMín,  PhoñTíália^  Uh.  7,  v,  575. 

19  "Bquites^,  dice  Pablo  Oiovio,**  unum  inUgrum  centaurorwn  ipecie  animal 
tste  exidimarent:'  Elogia  Virorwn  iünaHitm.  (^Basilea,  1696,)  Zift.  6,/wár.  293, 
SO  Clavijero^  Bi$t,  de  Músico^  tom,  Ulfpág,  11. 
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(si  habíamos  de  creer  á  sus  propias  noticias,  igualmente  indig- 
nas de  fé  que  las  anteriores)  no  tuvieron  mas  que  dos  muertos 
y  menos  de  cien  heridos.  Fácilmente  comprenderemos  cómo 
opinaban  los  conquistadores,  cuando  declaran^  ^^que  segura* 
mente  peleó  el  cielo  en  defensa  de  su  causa,  puesto  que  jamas 
habrian  podido  por  sí  y  sin  una  ayuda  divina,  prevalecer  con- 
tra tamaña  multitud  de  enemigos*"  ** 

Muchos  prisioneros  cayeron  en  la  batalla,  entre  ellos  dos  ge- 
fes,  á  los  cuales  dio  Cortés  la  libertad,  mandando  por  medio  de 
ellos  á  sus  compatriotas  un  mensage  en  el  cual  les  decia:  ^^que 
olvidaría  todo  lo  pasado,  siempre  que  se  le  presentasen  al  pim- 
to  y  le  jurasen  sumisa  obediencia;  pero  que  de  otra  manera, 
talaría  la  tierra  y  pasaría  á  cuchillo  á  todo  ser  viviente,  ya  fue- 
se hombre,  muger  ó  niño.''  Los  enviados  partieron,  resonan- 
do sin  cesar  en  sus  oídos,  aquella  formidable  amenaza. 

Los  tabasqueños  no  tenían  aliento  para  resistir  por  mas  tiem- 
po. Al  dia  siguiente  se  presentó  á  Cortés  una  comisión  de  ge- 
fes  subalternos  vestidos  de  luto,  que  venían  á  manifestar  su 
abyecta  condición  y  á  implorar  que  se  les  permitiese  enterrar 
á  sus  muertos.  £1  general  se  los  concedió,  asegurándoles  de 
mil  maneras  la  favorable  y  amistosa  disposición  en  que  se  ha- 
llaba hacia  ellos;  pero  al  mismo  tiempo  les  dijo  que  esperaba 
que  viniesen  los  principales  caciques,  ó  que  de  otra  manera  no 
volvería  á  tratar.  Pronto  se  presentaron  éstos  con  gran  séquito 
de  vasallos  que  les  siguieron  con  tímida  curiosidad,  al  campo 
cristiano.  Entre  los  presentes  propiciatorios,  estaban  veinte  es- 
clavas, una  de  las  cuales  fué  de  muchísima  mas  utilidad  de  lo 
que  se  esperaban  tanto  los  tabasqueños  como  los  españoles. 
Pronto  se  restableció  la  confianza  y  comenzó  á  entablarse  un 
amistoso  tráfico,  en  el  cual  los  españoles  trocaron  algunos  diges 
por  los  toscos  artículos  de  comodidad  que  proporcionaba  el  país, 

21  **  Crean  vueUras  Reales  ÁUezas  por  cierto^  que  esta  batalla  fué  vencida  moi 
por  voluntad  de  Dios,  que  por  nuestras  fuerzasi  porque  para  con  cuarenta  mil  kom» 
bres  de  guerra,  poca  defensa  fuera  cuatrocientos  que  nososotrot  éramos**  Carta  di 
Veracruz,  MS,  Gomara,  Uránica,  cap,  90.  Bemol  Díaz,  op.  cit,  cap,  35.  Las^ 
Casas  es  quien  arreglando  como  lo  tiene  de  costumbre  sus  matemáticas,  según  sus 
$entímientos,  hace  subir  la  pérdida  de  los  indios  á  la  exorbitante  suma  que  decimos 
en  el  testo,  "  Tal  fué,  concluye  secamente^  la  primera  predicación  del  Evangelio 
qyM  hizo  Cortés  en  la  Nueva^Espafía,**    Op,  cit,  ubi  supera, 
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por  bastimentos,  algodón  7  unos  que  otros  adornos  de  oro  de 
poca  valía.  Cuwdo  les  preguntaron  de  dónde  sacaban  sus  me- 
tales preciosos,  señalaron  hacía  el  Occidente  7  respondieron: 
^^México,  Colhua."  Los  españoles  conocieron  que  no  era  el 
lugar  donde  estaban,  á  propósito  para  comerciar  ni  para  dete- 
nerse; sin  embaigo,  no  estaban  lejos  de  una  opulenta  7  po- 
derosa provincia,  ó  por  lo  menos  de  lo  que  lo  había  sido  en  otro 
tiempo,  el  antiguo  Palenque.  Pero  su  gloria,  aun  entonces 
había  7a  desaparecido  7  su  nombre  estaba  7a  olvidado  de  las 
naciones  que  lo  rodeaban. 

Antes  de  partir,  no  descuidó  el  comandante  español,  uno  de 
los  principales  objetos  de  su  espedicion,  la  conversión  de  los 
gentiles.  Manifestó  á  los  caciques,  que  quien  le  había  envía- 
do  allí,  era  un  alto  7  poderoso  monarca  que  estaba  del  otro  la- 
do de  las  aguas,  al  cual  debían  desde  luego  prestar  obediencia 
7  vasallage.  Rogó  á  los  reverendos  Olmedo  7  Díaz  que  alum- 
brasen lomas  pronto  posible  el  entendimiento  de  aquellos  gen* 
tiles  con  las  grandes  verdades  de  la  revelación  7  que  les  insta- 
sen para  que  la  abrazasen  7  renunciasen  á  su  abominable  paga- 
nismo. Los  tabasqueños,  cujras  percepciones  se  habían  segura- 
mente avivado  mucho  con  la  dura  lección  prfictica  que  acaba- 
ban de  recibir,  no  mostraron  resistencia  á  nada  de  esto.  Sien- 
do el  día  siguiente  Domingo  de  Ramos,  el  general  resolvió  so- 
lemnizar la  conversión  de  los  indios  con  una  de  esas  pomposas 
ceremonias  de  la  Iglesia,  que  pudiese  hacer  en  sus  ánimos  una 
impresión  duradera. 

Se  formó  una  procesión  solemne  con  todas  las  tropas  á  cu- 
7a  cabeza  iban  los  eclesiásticos,  llevando  cada  soldado  una 
palma  en  la  mano.  El  concurso  fué  aumentado  por  millares 
de  indios  de  ambos  secsos,  que  presenciaban  aquel  espectácu- 
lo con  curiosidad  7  asombro.  Las  largas  filas  se  encaminaron 
pasando  por  floiidos  prados,  del  campamento  al  templo  donde 
se  había  erigido  un  altar  7  puesto  la  imagen  de  la  Santísima 
Virgen  7  del  Divino  Salvador,  en  el  lugar  mismo  donde  estaba 
antes  la  deidad  pagana.  Celebró  el  sacrificio  de  la  misa  el  Pa- 
dre Olmedo,  acompañándole  en  sus  cánticos  todos  los  soldados 
que  estaban  capaces  de  hacerlo.    Los  naturales  los  oían  en  el 

mas  profundo  silencio,  7  aun,  si  hemos  de  creer  al  cronista  que 

24 
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refiere  este  suceso  y  que  lo  presenció,  se  desataron  en  lágrimas^ 
al  mismo  tiempo  que  se  penetraban  sus  corazones  de  miedo  re. 
verente  hacia  el  Dios  de  aquellos  seres  formidables  que  tenian 
en  sus  manos  el  trueno  y  el  relámpago.  ^ 

La  comunión  católica  tiene  indudablemente  ventajas  sobre 
la  protestante,  eú  lo  que  mira  á  la  facilidad  de  ganar  proséli- 
tos. La  pompa  deslumbradora  de  sus  ceremonias  y  sus  efica- 
ces recursos  para  mover  la  sensibilidad,  afectan  mucho  mas  pro- 
fundamente al  inculto  hijo  de  la  naturaleza,  que  no  las  frias 
abstracciones  del  protestantismo,  las  cuales  para  ser  compren- 
didas ecsigen  cierto  grado  de  cultum  y  aun  de  refinamiento  in- 
telectual. Ademas,  el  gran  respeto  que  muestran  los  católicos 
á  la  imagen  material  de  la  Divinidad,  contribuye  también  de- 
masiado á  aquel  fin;  aun  cuandb  tales  esteriorídades  solo  las 
usen  como  incentivos,  mas  no  como  objetos  del  culto.  Pero  el 
salvage  es  incapaz  de  hacer  esta  sutil  distinción:  él  ve  que  los 
objetos  de  adoración  son  muy  parecidos  á  los  suyos  propios,  y 
esto  basta  para  dominarle  y  subjrugarle  fficilmente.  Lo  qué 
únicamente  se  necesita,  es  que  en  vez  de  tributar  culto  á  la 
imagen  de  Quetzalcoatl,  la  deidad  benévola  que  habitó  entre  los 
hombres,  lo  tribute  á  la  de  la  Virgen  6  del  Redentor;  que  ett 
vez  de  adorar  á  la  Cruz,  emblema  del  DiOs  de  las  lluvias,  ado- 
re  á  esta  misma  Cruz,  símbolo  de  salvación. 

Terminadas  estas  ceremonias,  se  dispuso  Cortés  á  volverse  á 
suá  naves,  plenamente  satisfecho  de  las  conversiones  y  con- 
quistas que  en  gloria  de  la  religión  y  provecho  de  la  coro^ 
na,  acababa  de  verificar.  Los  soldados  después  de  despedirse 
de  sus  amigos  lod  indios,  entraron  en  sus  esquifes  llevando  pal- 
mas en  las  manos,  y  volviendo  á  bajar  el  rio,  se  entraron  en 
«US  navios  anclados  á  la  boca  de  aquel.  Soplaba  entonces 
una  grata  brisa,  y  la  navecilla  abriendo  sus  velas,  para  recibir- 
la, volvió  á  emprender  luego  su  camino  hacia  las  doradas  pla- 
yas de  México. 

22  Gomara,  Crónica,  cap.  Si,  29.  Carla  de  Viracruz,  MS.  Martyr  ds  JNm- 
liSf  pág.  351.    lAs-Casas,  ap,  cü.,  ubi  supra. 
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CAPÍTULO  V. 

VtAGE  POR  LA  Costa.-— DotA  Marina. — ^Arribo  de  los  espa- 
ICOLES  A  Mfxico. — ^Entrevista  con  los  aztecas. 

(1519.) 

La  flota  sigiiió  su  curso  costeando  la  playa  tan  de  cerca,  qqe 
los  habitantes  podían  descubrirla  desde  tierra;  y  al  pasar  por  las 
playas  sinuosas  del  golfo  de  México,  los  soldados  que  habian 
pertenecido  á  la  primera  espedicion,  iban  señalando  á  sus  com- 
pañeros los  lugares  notables.  Aquí  estaba  el  Rio  de  Alvara- 
doj  llamado  asi  en  memoria  del  valeroso  aventurero  que  ahora 
venia  en  la  espedicion;  allí  el  Ríq  de  Bandera^  donde  había 
hecho  Gríjalva  tan  lucrativo  tráfico  con  los  mexicanos:  mas 
adelante  la  Lia  de  Sacrificios^  en  }a  cual  encontraron  los  es» 
pañoles  los  recientes  vestigios  de  un  sacrificio  humano.  Al  oii 
Puerto-Carrero  estas  reminiscencias  de  los  mexicanos,  repitió 
aquellas  palabras  del  antjguo  romance  de  Montesinos: 

<^Oata  Francia,  Montesinos, 
Cata  París  la  ciudad, 
Cata  las  aguas  del  Duero 
Do  van  á  dar  en  la  mar.*'  ^ 

1  <*  Caía  Praiñeia,  MonUsimas^ 

Cata  París  la  ciédad. 
Cata  las  Aguas  del  Duero 
Do  van  á  dar  en  la  mar,*' 

Son  las  palabras  de  un  antiguo  romance  español^  publicado  por  la  primera  vez, 
según  me  parece,  en  el  Romancero  de  Ambefes,jftítiaunm(€  en  el  de  Duran.''  Ro- 
mances caballerescos  é  kistbrieoSf  parte  1  ?  pág,  83. 
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<¿Mas  yo  os  aconsejo/'  añadió  volviéndose  á  Cortés,  <^que  solo 
veáis  hacia  aquellas  ricas  tíerras  y  que  penséis  en  el  mejor  mo- 
do  de  goberijiarlas." — ^^No  temáis,  respondió  el  comandante;  sí 
la  fortuna  me  ayuda  como  á  Orlando,  y  me  da  companeros  tan 
animosos  como  vos,  no  me  costará  gran  trabajo."  * 

Llegó  la  flota  á  la  isla  de  San  Juan  de  Ulúa,  asi  llamada  por 
Grijalva.  Él  tiempo  estaba  claro  y  sereno,  y  dejaba  apercibir 
las  nubes  de  indios  que  desde  la  playa  del  continente  se  asom- 
braban con  el  estraño  espectáculo  de  las  naves,  que  al  blando 
impulso  de  las  velas,  se  deslizaban  por  sobre  la  tersa  superfi- 
cie de  las  ondas.  Era  Jueves  Santo:  el  aire  soplaba  suave- 
mente de  la  playa;  pero  Cortés  después  de  reconocer  aquellos 
parages,  creyó  que  podria  anclar  con  toda  seguridad,  á  sota- 
vento de  la  isla,  que  asi  le  abrigaria  de  los  nortes  que  soplan 
allí  con  tanta  furia  en  la  estación  del  invierno  y  á  veces  aun 
en  la  de  la  primavera. 

Apenas  habian  anclado  las  embarcaciones,  cuando  se  vio 
ima  ligera  piragua  llena  de  natiurales,  encaminarse  hacia  la  ca- 
pitana que  se  distinguia  de  las  otras,  por  tener  enarbolado  el 
pabellón  de  Castilla.  Los  indios  se  acercaron  llenos  de  la  con- 
fianza que  les  habian  inspirado  los  que  habian  tratado  con  Gri- 
jalva. Traian  de  regalo  frutas,  flores  y  uno  que  otro  adorno  de 
oro,  todo  lo  cual  trocaron  muy  gustosos  por  algunas  fruslerías 
de  las  de  costumbre.  Cortés  vio  burladas  sus  esperanzas  de  po- 
der entenderse  con  los  naturales,  por  medio  de  Aguilar,  pues 
el  dialecto  maya  que  es  el  que  éste  poseia,  es  enteramente  di- 
verso del  azteca.  Los  indios  suplian  en  cuanto  era  posible  es- 
ta falta,  por  medio  de  sus  gestos  vivaces  y  significativos,  que 
bien  pudieran  llamarse  los  geroglíficos  hablados;  pero  el  co- 
mandante español  previo  con  sentimiento  cuánta  falta  iba  i 
hacerles  en  lo  sucesivo  otro  medio  mas  perfecto  de  comunica- 
ción. *    Estando  en  este  apuro,  supo  que  una  de  las  mugeres 

9  B9mai  Díax,  «p.  cU.^  cap,  87. 

8  Las^Casas  mpone  que  los  gestos  de  los  indios  denotáis  mayor  vivacidad  de  ima» 
ginaeiot^  pues  dice:  ^*  Señas  6  meneos  con  que  los  indios  mmcko  mas  que  oíros  goñ^ 
raciones  enUenden  f  se  dan  á  oniender,  por  tener  muy  vivos  los  sentidos  esieriores  y 
también  los  interiores^  mayormente  que  es  admirable  su  imaginación/'  Op.  cd., 
3^Ub.Z,cap.V». 
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esclayas  que  les  babian  regalado  los  tabasqueños,  era  mexica- 
na y  sabia  la  lengua  azteca.  El  nombre  que  le  dieron  los  es- 
pañoles filé  el  de  Marina;  persona  que  habiendo  ejercido  des- 
pues  gran  influencia  en  el  destino  de  los  espimoles,  es  preciso 
dar  á  conocer  al  lector,  hablando  algo  de  su  carácter  é  historia. 

Era  nativa  de  Painalla,  en  la  provincia  de  Ck>atzacoalco,  al 
confin  S.  O.  del  imperio  mexicano.  Su  padre,  que  era  un  gran- 
de 7  poderoso  cacique,  murió  siendo  ella  todavía  muy  niña» 
Habiendo  vuelto  á  casar  la  madre,  y  habiendo  tenido  un  hijo 
de  este  segundo  matrimonio,  concibió  el  infame  proyecto  de 
hacer  recaer  sobre  él  la  herencia  que  legítimamente  pertenecía 
á  Marina.  Para  llevarlo  al  cabo,  fingió  que  ésta  habia  muerto; 
pero  secretamente  la  entregó  en  manos  de  unos  mercaderes  am- 
bulantes, de  Xillacanco.  Habiendo  muerto  á  la  sazón  la  hija 
de  una  de  sus  esclavas,  se  cogió  el  cuerpo  para  ponerlo  en  vez 
del  de  aquella,  é  hizo  que  se  celebrasen  con  gran  pompa  los  fu- 
nerales del  supuesto  cadáver  de  su  hija.  Todos  estos  porme- 
nores los  refiere  el  honrado  soldado  viejo  Bemal  Diaz,  quien 
conoció  á  la  madre  y  presenció  el  trato  generoso  que  esta  reci* 
bió  después  de  Marina.  Los  mercaderes  vendieron  á  la  man- 
ceba al  cacique  de  Tabasco;  quien  como  ya  lo  hemos  visto,  la 
regaló  á  los  españoles. 

A  causa  de  haber  nacido  en  el  territorio  azteca  conocía  la  len* 
gua  y  aun  se  dice  que  la  hablaba  con  gran  elegancia;  y  por  otra 
parte  su  residencia  en  Tabasco  le  había  hecho  aprender  el  dia- 
lecto que  allí  se  hablaba;  de  suerte  que  podía  conversar  con 
Aguilar,  el  cual  traducía  al  español  lo  que  ella  le  había  dicho. 
Cortés  tenia,  pues,  un  medio  de  comunicación  seguro,  aunque 
con  algunos  rodeos.  Esta  circunstancia  ha  sido  del  mayor  mo- 
mento para  el  futuro  écsíto  de  la  empresa.  No  pasó  mucho 
tiempo  sin  que  Marina,  que  tenia  un  talento  vivo,  poseyese  el 
castellano  de  manera  que  ya  no  necesitaba  de  un  intérprete  in- 
termedio. Ella  aprendió  el  español  con  tanta  mas  facilidad, 
cuanto  que  era  la  lengua  del  amor. 

Cortés,  que  desde  el  principio  conoció  la  importancia  de  Sus 
servicios,  la  hizo  primero  su  intérprete,  después  su  secretario  y 
por  último,  cautivado  de  sus  encantos,  su  querida.  En  ella  tuvo 
un  hijo,  D.  Martin  Cortés,  comendador  de  la  orden  militar  de 
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Santiago^  menoa  conocido  por  su  cuna,  que  por  mis  inmereci^ 
das  persecuciones. 

Marina  estaba  entonces  en  la  mañana  de  su  vida*  Dicea 
que  tenia  gran  belleza  personal  ^  y  que  su  fisonomía  abierta  y 
espresíva,  indicaba  el  temple  generoso  de  bu  alma.  Fué  siem- 
pre fiel  á  sus  compatriotas  adoptivos,  á  los  cuales  sacó  mas  de 
una  vez  de  angustiadas  y  peligrosas  situaciones,  aprovechando* 
se  de  sus  conocimientos  en  la  lengua,  en  las  costumbres  y  aua 
muchas  veces  en  los  designios  de  los  naturales.  Tuvo  errores 
como  lo  hemos  visto;  pero  deben  atribuirse  á  los  defectos  de  s« 
primera  educación  y  al  mal  influjo  de  aquel  á  quien  ella  con 
candorosa  confianza  eligió  en  medio  de  la  oscuridad  de  su  en- 
tendimiento, para  que  la  alumbrase  y  guiase.  Todos  con- 
vienen en  que  estaba  adornada  de  escelentes  cualidades;  los 
importantes  servicios  que  prestó  á  los  españoles,  hesi  hecho  su 
memoria  dignamente  querida  entre  ellos;  mientras  que  por  otra 
parte  el  nombre  de  la  ]Vfalinche,  con  el  cual  es  conocida  toda- 
vía en  México,  es  pronunciado  con  afecto  por  las  razas  con- 
quistadas, por  cuyos  infortunios  mostró  vivas  é  invariables  sim- 
patías. • 


4  Camargo  dice  que  era  hermosa  como  Diosa,    {Bist,  de  TUuccalan^  MS.)  IM 
poeta  moderno  ha  pagado  á  m  hermosura  el  siguienie  tributOt  no  poco  galante: 

**  Admira  tan  lucida  cabalgada 
Yespectáoulo  tal  Doña  Marina^ 
huUa  noble  al  caudillo  presentada^ 
De  fortuna  y  belleza  peregrina. 


Con  despejado  espíritu  y  viveza, 
€Hra  la  vista  en  el  concurso  mmdof 
Rico  manto  de  estrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorizarla  pudo, 
Prendido  con  bizarra  gentileza 
Sobre  los  pechos  en  airoso  nudo/ 
Jteinaparece  de  la  Indiana  Zona, 
Varonil  y  hermosísima  Amazona." 
(Moradn,  Las  naves  de  Cortés  iest/ruidas,) 
6  Las^Casas,  HisL  de  las  índ.,  ubi  supra.  Gomara,  Crónica,  cap,  35, 26.    Cla- 
vijero, Bist.  del  Messico,  tom.  121,  pág.  12, 14.    Oviedo,  Hist.  delasjhtd.  3fS.,  Ub. 
38,  cap.  i,    IxtlUxochiU,  Hist,  Chich,,  MS.  cap.  79.    Camargo,  Hist.  de  Tlaacola^ 
MS.    BermUDiaz,  Hist.  déla  Conq.,  cap.  n,3S. 
Hay  algunas  diferencias  en  cuamio&los  primerosaños  de  Doña  Marina;  pm 
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Con  el  ansilio  de  festos  dos  inteligentes  intérpretes,  entró  Cor- 
tés  en  conversación  con  los  indios  que  vinieron  á  visitarle.  Pot 
ellos  supo^  que  eran  mexicanos,  ó  por  mejor  decir,  que  su  pro- 
vincia, que  hábia  sido  comparativamente  hablaíido,  una  de  las 
mas  recientes  conquistas  del  imperio  mexicano,  era  hoy  uno 
úe  8V»  dominios,  i^l  reino  era  gobernado  á  la  sazón  por  un  po- 
deroso  monarca,  llamado  Moteucizóma  (ó  Montezumaj  coino 
por  corrupción  le  dicen  los  españoles)  que  habitaba  en  unas 
llanuras  montañosajEi  que  habia  en  el  interior  del  pais,  á  seten- 
ta leguas  de  la  costa:*  qué  su  provincia  estaba  actualmente  go- 
bernada por  uno  de  los  nobles  de  aquel  gran  soberano;  cuyo 
gobernador  se  llamaba  Teuhtiile  y  residia  á  ocho  leguas  de  allí. 
Cortés  les  contestó  que  venia  con  las  miras  mas  amistosas  y  con 
el  deseo  de  tener  una  entrevista  con  el  gobernador  azteca.  Des^ 
pidióles  en  seguida  cargados  de  regalos;  pero  después  de  cer- 
ciorarse de  que  en  el  interior  de  la  tierra  habia  abundancia  de 
oro,  del  mismo  con  que  estaban  hechos  aquellos  objetos  qi.e 
habian  traido  de  regaló. 

Complacido  Cortés  del  buen  recibimiento  que  le  habian  he- 
cho los  indios,  y  de' los  buenos  informes  que  acababan  de  dar« 
le,  resolvió  hacer  allí  por  entonces  su  cuartel.  Al  dia  siguien* 
te,  21  de  Abril,  Viernes  Santo,  desembarcó  con  todas  sus  tropas 
en  el  lugar  mismo  donde  hoy  está  la  nueva  ciudad  de  Vera- 
cruz.  ¡Cuan  distante  estaría  el  conquistador,  de  imaginarse 
que  en  aquella  desierta  playa  en  que  por  primera  vez  asenta^ 
ba  su  planta  habia  de  levantarse  con  el  tiempo,  una  ciudad  flo- 
lecienle,  el  gran  mercado  del  tranco  con  la  Europa  y  el  Asia, 
la  ciudad  comercial  de  la  Nueva-España!  ^ 

^0  he  seguido  á  Bemol  Diaz^  porque  por  su  situación  ^oepeeial,  me  parece  la  mejot 
amUnidad,  Mas  aforlwnadamenUy  en  cuanto  á  su  mérito  singular  y  los  servicios 
fue  prestó  á  los  españoles,  no  hay  discordancia  alguna, 

6  El  nombre  del  monarca  azteca,  añ  como  el  de  iodos  los  tugares  y  personas  de 
la  Nueva^Españá,  Ha  sttfrxdo  innumeraMes  variaciones  en  su  ortografia.  Los  hi»* 
ioriadores  modernos  espalíoks,  le  Uaman  gCT^eralmente  Motezuma;  mas  no  habien' 
do  razan  ninguma  de  suponer  que  es  correcto  este  uso,  he  preferido  darle  el  nombre 
por  el  cual  le  conocen  generdtmerUe  los  lectores  ingleses.  Es  elusadopor  Bemol 
Diaz,  aunque  nitigun  otro  escritor  de  aquella  época,  de  los  que  yo  conozco  á  lo  me- 
nos,  lo  haya  adoptado, 

7  IxílUxochitl,  Hist.  Chich.,  MS,  cap,  79.    Clavijero,  op,  cü,  tom.  III,  pág.  IG. 

La  ciudad  que  hoy  se  üama  Nueva  Veracruz^  es  disHnta^  como  lo  veremos  en  se» 
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Todo  era  una  estensa  y  no  interrumpida  llanura,  escepto  en 
aquellos  puntos  donde  el  soplo  incesante  de  los  nortes,  habia 
acumulado  montículos  de  cureña,  ó  médanos.    En  ellos  coló- 
có  su  artillería,  de  manera  que  dominase  el  pais.   Empleó  in- 
mediatamente á  sus  tropas  en  cortar  arbustos  y  matorrales  de 
los  que  crecen  allí  cerca,  para  hacer  hogueras  en  que  calentar- 
se.   Ayudábanles  á  esto  las  gentes  del  pais,  mandadas  para 
este  fin,  según  parece,  por  el  gobernador  mismo  de  la  provincia. 
Clavaron  de  firme  en  la  tierra  estacas  y  las  cubrieron  con  ra- 
mas de  árboles,  telas  y  tapices  de  algodón,  que  trajeron  los  in- 
dios.   De  esta  suerte  lograron  los  españoles  resguardarse  do- 
rante dos  dias  contra  los  abrasadores  rayos  del  sol  que  reverbe- 
ran con  intolerable  intensidad  en  aquellos  arenales.    El  cam- 
pamento estaba  circuido  de  pantanos,  cuyas  ecsalaciones  acti- 
vadas por  el  calor,  ocasionaron  en  los  últimos  tiempos  una  pes- 
te mas  mortífera  para  los  españoles,  que  todos  los  huracanes  de 
la  costa.    Lsl  fiebre  umarílla^  boy  azote  de  la  tierra  caliente, 
era  poco  conocida  antes  de  la  conquista.    Parece  que  la  mano 
de  la  civilización  es  la  que  esparce  las  semillas  de  la  infección, 
pues  basta  fundar  una  ciudad,  ó  que  se  forme  una  laboriosa 
población  de  europeos,  para  que  asome  al  punto  el  miasma 
maligno  que  antes  dormía  innocuo  en  la  atmósfera.  ^ 

Mientras  aquellas  disposiciones  se  llevaban  á  efecto,  acudió 
multitud  de  indios  de  las  provincias  adyacentes,  regularmente 
pobladas  en  su  interior,  atraídos  por  la  curiosidad  de  ver  á  aque- 
llos asombrosos  estrangeros.    Trajéronles  frutas,  legumbres, 

guida,  de  la  Veracruz  Jwndada  por  Cortis^  y  aqwUa  %o  ka  sido  Jundada,  rin^ 
hasta  fina  del  siglo  Jf  K/,  por  él  conds  dt  Mmteny^  virey  de  México.  Recibió  sm 
privilegios  de  ciudad^  de  Felipe  UI,  en  1615.    Bid,  Um,  i//,  pág,  30,  nota, 

8  La  epidemia  de  MaUazakuaÜf  tan  fatal  á  los  aztecas,  M,  Bumboldt  ha  demes* 
irado  ser  esencialmefUe  diferente  de  la  fiebre  amarilla  6  vomito  prieto  de  nuestros 
tiempos;  pues  que  los  primeros  conquistadores  y  colonos  españoles  nada  habUtn  de  H, 
y  Clavijero  itfirma  que  era  desconocido  en  México  hasta  172S.  (Hist,  del  Messico^ 
tom,  IJI,  pág,  118,  nota,)  Pero  Bumboldt,  fundándose  en  que  causas  iguales  deben 
producir  efectos  iguales,  cree  que  la  enfermedad  se  conoda  mas  de  antiguo,  y  aut^ 
alega  en  corroboración  de  esto  algunos  vestigios  históricos  y  algunas  tradicioner 
**Il  nefautpasconfondre  Vépoqueálaquelle  une  maladie  a  ele  décrite  pour  la  pro* 
miere  fois,  pareeque  eüe  a  fait  de  grands  ravages  dans  un  cauri  space  de  lemps^ 
avec  Vépoque  de  ta  prtmiere  apparUiout'^  Essai  politique,  tom,  IV,  pág,  161  et 
seqmUeu 
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flores,  casa  7  algunos  platillos  guisados  á  la  usanza  del  país  y 
uno  que  otro  adorno  de  oro  7  de  otras  clases.  Algunas  de  es^ 
las  cosas  las  regalaron  7  otras  las  trocaron  por  los  diges  de  lo» 
españoles;  de  suerte  que  el  campo  de  los  conquistadores^  con-» 
corrido  por  una  multitud  de  gentes  de  todos  secsos  7  edades^ 
parecia  mas  bien  una  feria* 

Por  algunos  de  los  concurrentes  supo  Cortés  que  el  cacique 
se  preparaba  á  visitarle  al  dia  siguiente.  Era  el  día  de  pascua 
de  resurrección.  Teuhtlile  llegó  como  se  habia  anunciado,  an* 
tes  del  medio  dia,  acompañado  de  un  séquito  numeroso.  Cor- 
tés le  recibió  con  mucha  ceremonia  7  le  lleyó  á  su  tienda^ 
donde  estaban  reunidos  los  principales  oficiales*  El  cacique 
contestó  á  sus  cumplinoentos,  de  una  manera  cortés  aunque  sé* 
na*  El  padre  Olmedo  celebró  antes  una  misa,  á  la  cual  asís* 
lieron  con  respetuosa  reverencia,  Teuhtlile  7  sus  compañeros; 
7  en  seguida  se  sirvió  una  comida,  en  la  cuiJ  obsequió  el  ge- 
neral á  sus  huéspedes  con  vinos  7  guisados  españoles.  Llama- 
ron después  á  los  intérpretes  7  comenzó  la  conferencia. 

Las  primeras  pregimtas  que  hizo  Teuhtlile  fueron  relativas 
á  la  patria  7  objeto  de  los  estrangeros.  Cortés  respondió  á  ellas 
diciéndole:  ^^que  era  el  vasallo  de  un  alto  7  poderoso  monar- 
ca que  tenia  su  imperio  mas  allá  de  los  nlares,  7  al  cual  reco- 
nocían por  señor,  re7es  7  principes:  que  sabedor  de  la  gran- 
deza del  emperador  mexicano,  habia  deseado  entrar  en  trato 
con  él  7  le  habia  enviado  á  él,  á  Cortés,  de  su  embajador,  para 
que  le  trajese  un  regalo  en  muestra  de  su  buena  voluntad,  7 
ademas  un  recado,  todo  lo  cual  debia  desempeñar  él  mismo  en 
persona.''  Conclu7Ó  preguntando  á  Teuhtlile  cuándo  podía 
ser  admitido  á  la  presencia  del  soberano. 

A  esto  contestó  el  noble  azteca,  preguntando  con  alguna  al- 
tivez ^^¿cómo  es  que  haciendo  solamente  dos  días  qae  estaban 
alliy  7a  querían  ver  al  emperador)"  En  seguida  añadió  con 
algmia  mas  cortesía:  ^^que  le  asombraba  saber  que  habia  otro 
monarca  tan  poderoso  como  Moteuczóma;  pero  que  si  así  era^ 
no  dudaba  que  su  señor,  luego  que  lo  supiera,  tendría  gran 
placer  en  entrar  en  comunicaciones  con  aquel.  Que  de  su  cuen- 
ta corría  enviar  al  monarca  azteca,  los  reales  presentes  que  le 
traían  los  españoles;  á  los  cuales  daría  aviso  de  la  resolucí^m 
de  Moteuczóma,  luego  que  la  supiese.''  ^.^.^.^^^  Google 
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Teuhtlile  mandó  á  sus  esclavos  que  trajesen  al  punto  los  re- 
galos destinados  á  los  españoles  y  que  consistían  en  diez  cargas 
de  algodones  finos,  algunas  capas  hechas  de  pluma,  curio- 
sísimamente  trabajadas,  y  de  colores  tan  delicados  que  podían 
rivalizar  con  la  mas  bella  pintura;  una  débil  canastilla  llena  de 
objetos  de  oro,  primorosamente  trabajados:  cosas  todas  muy  pro- 
pias para  inspirar  á  los  españoles  una  alta  idea  tanto  de  la  ri- 
queza de  los  mexicanos,  como  de  sus  adelantos  en  las  artes  me- 
canicéis.   Cortés  aceptó  todo  esto  con  los  debidos  cumplimien- 
tos, y  mandó  que  sacasen  las  cosas  destinadas  á  Moteuczóma. 
Eran  estas  una  silla  de  respaldo  ricamente  esculpida  y  pinta- 
da; una  capa  carmesí  de  género,  con  una  medalla  Je  oro  en  que 
estaba  grabado  San  Jorge  y  el  dragón  infernal,  y  multitud  de 
collares,  brazaletes  y  otros  adornos  de  cristal,  los  cuales  en  un 
país  en  que  este  no  se  conocía,  debieron  pasar  y  de  hecho  pa- 
saron entre  los  inespertos  mexicanos,  por  verdaderas  piedras 
preciosas.    Teuhtlile  observó  en  el  campamento  que  un  sol- 
dado tenia  un  yelmo  dorado,  que  resplandecía  vivamente,  y  el 
cual  le  recordó  otro  semejante  que  usó  en  México  el  buen  Quet- 
zalcoatl,  por  lo  cual  »ostró  gran  deseo  de  que  lo  viese  Moteuc- 
zóma. Por  aquí  «e  conocerá  que  en  la  venida  de  los  espejóles, 
encontraban  los  indios  alguna  analogía  con  las  tradiciones  re- 
lativas á  aquella  deidad.  Cortés  le  manifestó  que  de  muy  bue- 
na voluntad  mandaría  al  emperador  aquel  casco;  pero  que  es- 
peraba que  al  devolverle  vendría  lleno  de  polvo  de  aquel  oro, 
que  parecía  ser  de  tan  buena  calidad  como  el  oro  de  su  patria. 
Según  nos  refiere  el  capellán^  después  contó  Cortés  al  cacique, 
que  los  españoles  padecían  una  enfermedad  del  corazón,  pa- 
ra la  cual  era  el  oro  un  remedio  especial.  *  En  suma,  dice  Las- 
Casas,  ^Hrató  de  hacer  al  gobernador  tan  patente  como  pudo^ 
kt  necesidad  que  tenía  de  oro.''  ^^ 

Mientras  esto  pasaba,  observó  Cortés  que  uno  de  los  de  la 
comitiva  de  Teuhtlile,  estaba  ocupado  en  delinear  con  im  pin- 
cel uñ  objeto.  Acercándose  á  ver  qué  era,  se  encontró  con  un 
bosquejo  hecho  sobre  ayate^  de  los  españoles,  de  sus  armas  y 
trages,  teniendo  todo  esto  su  forma  y  colores  propíos:  era  la 


9  Gomara,  Crtniea,  cap,  96. 
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famosa  eacrítura  pintada^  usada  por  los  aztecas;  y  aquel  hom- 
bre, según  dijo  Teuhtlile,  estaba  ocupándose  en  copiar  todos  los 
objetos,  para  que  los  viese  Moteuczóma,  el  cual  podría  de  es-  . 
ta  suerte  formarse  ideas  mas  vivas  que  no  por  medio  de  pala- 
bras. Mucho  agradó  á  Cortés  la  idea,  y  conociendo  que  la  im- 
presión que  habia  producido  su  aspecto  en  los  indígenas,  au- 
mentaría si  les  veian  en  movimiento,  ordenó  que  saliese  la  ca- 
ballería,' que  bien  podia  maniobrar  en  aquellos  arenales.  Los 
atrevidos  y  rápidos  movimientos  de  las  tropas  al  hacer  sus  evo- 
luciones militares,  la  aparente  facilidad  con  que  manejábanlos 
impetuosos  animales  en  que  estaban  montados,  el  brillo  de  sus 
armaduras  y  el  penetrante  grito  de  las  trompetas,  llenaron  de 
asombro  á  los  espectadores;  mas  cuando  oyeron  el  trueno  de 
los  cañones  que  mandó  disparar  Cortés,  y  la  llamarada  y  el  hu- 
mo que  despedían  sus  terribles  bocas,  y  el  ruido  que  hacían  las 
balas  al  chocar  contra  las  ramas  de  los  árboles  que  hacían  pe- 
dazos, quedaron  llenos  de  una  consternación,  de  que  no  estu- 
vo ecsento  ni  aun  el  mismo  cacique. 

Nada  de  esto  se  olvidó  de  copiar  el  pintor,  que  á  su  manera 
recordó  fielmente  todas  las  pequeneces,  sin  omitir  las  naves,  ó 
C€is<is  del  agíiOi  como  los  indios  las  llamaban,  las  cuales  se 
mecían  lentamente  en  la  tranquila  superficie  de  la  mar,  que 
reflejaba  sus  oscuros  cascos  y  su  velamen  blanco  cual  la  nie- 
ve. Todo  esto  estaba  como  lo  hemos  dicho,  representado  con 
una  fidelidad  tal,  que  escító  ásu  vez  el  asombro  de  los  espa- 
ñoles, muy  distantes  de  esperarse  una  obra  tan  perfecta. 

Concluido  todo  esto,  se  retiró  Teuhtlile  con  todo  su  acom- 
pañamiento, del  real  de  los  españoles,  con  la  misma  ceremo- 
nia con  que  habia  entrado  en  él;  deindo  órdenes  á  su  gente, 
antes  de  retirarse,  de  que  abasteciesen  á  los  españoles  de  todo 
lo  necesario,  hasta  no  recibir  nuevas  órdenes  de  la  capital.  ^^ 

11  Mlüxochia,  Relaciona f  MS.  nim,  13.  Jdem,  Hist.  (^ieh.  MS.  cap.  79.  6^ 
mora,  Crániea,  eap.  85, 96*  Bemol  Díaz,  op.  ctí,  cof.  38.  Ebrrera,  HisL  gene- 
ral dec.  S,  lib.  5f  cap,  4.  Carta  de  Veracruz  MS,  Torqv^emada^  Monarch,  Ind, 
lib,  4,  cap.  13, 16.    Téxozímoc,  Crónica  mexicana^  MS.,  cap.  107. 
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Noticias  sobre  Moteuczíma. — ^Estado  de  su  imperio. — ^Pro- 
k(7stic0s  estraordinarios. — ^embajada  t  regalos. — cam- 
pamento español, 

(1519.) 

Dejemos  á  los  espumóles  en  la  tierra-rcaliente,  7  trasporté- 
monos  á  la  distante  capital  de  México,  donde  habia  causado  no 
poca  impresión,  la  llegada  de  aquellos  maravillosos  huéspe- 
des á  las  costas  del  imperio.  Ocupaba  á  la  sazón  el  trono,  Mo- 
teuczóma  11,  sobrino  del  último,  7  nieto  del  antepasado  monar- 
ca. Habia  sido  nombrado  para  la  dignidad  regia  en  1502,  pre- 
firiéndole á  sus  hermanos,  por  ser  mas  apto  que  ellos,  tanto 
en  la  milicia  como  en  el  sacerdocio,  reunión  de  funciones  que 
en  México,  aimque  no  tan  frecuentemente  como  en  Egipto,  se 
encuentra  á  veces  en  los  soberanos.  En  sus  primeros  años 
habia  entrado  con  ardor  en  las  guerras  del  imperio,  mientras 
que  en  los  últimos  se  habia  consagrado  mas  especialmente  á 
las  funciones  sacerdotales,  siendo  muy  escrupuloso  en  cumplir 
con  todos  los  ritos  minuciosos  que  ecsigia  el  culto  azteca.  Te- 
nia un  aspecto  grave  7  mesurado,  hablaba  poco  7  después  de 
meditar  cuerdamente  lo  que  iba  á  decir.  Todo  su  porte  esta- 
ba calculado  para  inspirar  ideas  de  gran  santidad.  ^  Cuando 
fueron  á  anunciarle  su  elección,  le  encontraron  barriendo  las 

1  8u  tambre  eonvenia  con  su  earáOer,  pues  íegvn  dios  Las-Casas,  ItfbteacBÓ- 
ma  signiJUa  en  lengua  mexicana,  hombre  triste  6  austero,  Hist,  de  las  liuL,  jtf5., 
Ub.  3,  cap.  190.  LOlüxockiU^  Hist,  Chich.  MS.,  cap,  70.  Ácosta,  Ub.  7,  cap.  90. 
CoUcciondeMendoxa,págs,  i3,  I6.  Codex  Td-Rem.,  pág.  143,  en  las  Anüg, 
dis  México  f  vol  VL 
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gradas  del  templo  mayor  dedicado  al  Dios  de  la  guerra  de  la 
nación.  Recibió  &  los  mensageros  de  aquella  nueva,  con  afec- 
tada humildad,  j  haciendo  mil  protestas  de  su  insuficiencia. 
La  alocución  que  era  costumbre  dirigir  al  monarca  en  tales  oca- 
ñones  la  hizo  su  pariente  Netzahualpilli,  él  sabio  rey  de  Tez- 
cuco.  *  Afortunadamente  aun  se  conserva  ese  documento,  que 
puede  servir  de  muestra  de  lo  que  era  la  elocuencia  entre  los 
indios.  Ya  al  terminar  su  alocución,  dice  el  oradon  ^^¿Quién 
pnede  dudar  de  que  ha  tocado  al  zenit  de  su  grandeza  el  im- 
perio axteca  desde  que  lo  ocupa  aquel  cuya  sola  presencia  lle- 
na de  respeto  á  cuantos  le  miran?  Regocíjate,  pueblo  afortuna- 
do, pues  que  tienes  ahora  un  soberano  que  será  para  tí  un  firmí- 
simo apoyo,  un  padre  en  tus  necesidades,  mas  que  un  hermano 
en  sus  simpatías  y  cariño;  que  mirará  con  desden  los  blandos 
placeres  de  los  sentidos  y  la  destructora  molicie  de  la  pereza. 
T  tú,  ilustre  joven,  no  dudes  que  el  Criador  que  ha  echado  so- 
bre tus  hombros  tan  pesada  caiga,  te  habrá  dado  también  las 
fuerzas  necesarias  para  sobrellevarla:  que  el  que  hasta  ahora  ha 
sido  tan  liberal  para  contigo,  en  lo  sucesivo  te  colmará  con  sus 
bendiciones  y  te  mantendrá  firmemente  asentado  en  el  trono, 
por  el  esfpacio  de  laigos  años."  Estos  halagúenos  pronósticos 
que  arrancaron  lágrimas  al  príncipe  que  los  escuchaba,  no  de- 
bian  realizarse. ' 

Moteuczóma  desplegó  al  principio  de  su  reinado  toda  la 
energía  y  actividad  que  se  habia  desplegado  en  el  reinado  an- 
terior. Su  primera  espedicion  contra  una  provincia  comarca- 
na que  se  habia  rebelado,  tuvo  un  écsito  feliz  y  le  proporcio- 
nó una  turba  de  cautivos  con  cuyo  sangriento  sacrificio  solem- 
nizó su  coronación.  Esta  fué  celebrada  con  desusada  pompa 
y  grandeza.  Los  juegos  y  ceremonias  religiosas  duraron  va- 
rios dias,  y  concurrieron  á  ellos  multitud  de  personas  venidas 
de  puntos  distantes  de  la  capital,  y  aun  algunos  nobles  tlax- 
caltecas, los  enemigos  hereditarios  de  los  mexicanos.    Ha- 

d  Véate  d  cap,  %P  dtl  libro  19  de  esUí  obra, para  Uña  fufliciafiuu  computa  aetf'' 
eadeetU  principe. 

3  B%  Torqu/mada  {B^onarck,  Hd,,  Ub,  3,  cap,  $S)  te pwidi  ver  hUegraetlaaU» 
eitción.  Este  escritor  estuvo  en  el  pais  poco  mas  de  ^incutnta  aMos  de  que  se  pro- 
mmcib.  RocientewmUeUlüípubtíeadoBustamanUenla  obra  tiíulada:  TBzmtco 
em  Us  úUimos  tiempos  {México,  1826)  jN^t.  966, 966. 
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bianse  disfrazado,  para  evitar  que  los  descubriesen;  mas  no 
bastó  aquella  precaución,  y  fueron  cogidos  y  llevados  al  mo- 
narca, quien  lo  que  únicamente  hizo,  fué  darles  agradable  con- 
versación y  colocarles  en  un  sitio  donde  pudiesen  presenciar 
cómodamente  los  juegos.  Considerando  la  inveterada  enemis- 
trd  entre  las  dos  naciones,  se  puede  decir  que  aquel  acto  fué 
generoso  y  magnánimo. 

En  los  primeros  tiempos  de  su  reinado,  estuvo  Moteuczóma, 
empeñado  en  guerras  incesantes,  que  frecuentemente  conducía 
él  en  persona.  La  bandera  azteca  se  vio  ondear  en  las  lejanas 
provincicui  que  están  cerca  del  golfo  de  México,  y  en  las  remo- 
tas regiones  de  Nicaragua  y  Honduras.  Generalmente  fueron 
coronadas  estas  espediciones  de  buen  écsito;  por  manera^  que 
los  límites  del  imperio  se  ensancharon  como  nunca  se  habian 
visto. 

No  descuidaba  por  eso  el  emperador,  del  gobierno  interior  de 
su  estado,  pues  hizo  algunas  reformas  importantes  en  el  arre- 
glo de  la  justicia,  y  cuidó  atentamente  del  cumplimiento  de 
las  leyes,  imponiendo  severísimas  penas  á  los  infractores.  Acos- 
tumbraba pasearse  personalmente  por  las  calles  de  la  capital, 
para  ver  por  sus  propios  ojos  los  abusos  que  se  cometían.  Cuén- 
tase que  alguna  vez,  usando  de  m^edios  menos  lícitos,  tentó  la 
probidad  de  sus  jueces,  ofreciéndoles  grandes  cohechos  con  tal 
de  que  faltasen  á  sus  deberes,  llamando  después  á  estrecha 
cuenta  á  los  que  habian  tenido  la  debilidad  de  sucumbir  á  sus 
tentaciones. 

Remuneraba  liberalmente  á  sus  buenos  servidores;  y  mostró 
no  menos  munificencia,  en  todos  sus  edificios  públicos:  erigió 
y  embelleció  los  templos:  introdujo  el  agua  en  la  capital,  a- 
briéndo  un  nuevo  acueducto,  y  estableció  en  la  ciudad  de  Col- 
huacan,  ^  un  hospital  ó  asilo  para  los  soldados  inválidos. 

Todos  estos  actos,  tan  dignos  de  un  buen  príncipe,  estaban 
contrapesados  por  otros  de  naturaleza  diametralmente  con- 
traria. 

A  la  hipócrita  humildad  que  había  simulado  antes  de  su  ad- 

4  Acoüa,  lib.  1,  cap,  S2.  Sakagtm^  BiU.  de  Nwevn  EMpaña,  lib,  8,  ffrólogo  y 
eap.i?  Torqumaiatop.cü.fUb,'áfCaps.lZ^lif8U  CoUccum di MtT^dazat pá- 
ginas 14,  Sb^enla  Col,  de  Ánlig.  de  Méz»^  vol,  VL 
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Tenimíento  al  trono,  sucedió  una  intolerable  arrogancia.  En 
sus  casas  de  recreo,  en  su  vida  privada  y  en  todo  lo  que  le  ro- 
deaba, ostentó  una  pompa  y  un  lujo  que  escedian  á  cuanto  se 
había  visto  bajo  el  reinado  de  sus  predecesores.  Se  ocultaba 
de  las  miradas  del  pueblo,  ó  cuando  se  presentaba  públicamen- 
te, ecsigia  de  sus  vasallos  las  mas  serviles  humillaciones,  y  en 
el  interior  de  su  palacio  le  servian  hasta  en  los  oficios  mas  do- 
mésticos, personas  de  alta  clase.  Despidió  de  los  puestos  que  . 
ocupaban  en  tiempo  de  su  predecesor,  á  varios  plebeyos  y  sol- 
dados pobres  de  gran  mérito,  porque  decia  que  desdoraban  el 
trono;  sin  que  fuesen  parte  á  estorbarlo  las  observaciones  de 
sus  ancianos  y  prudentes  consejeros. 

Al  mismo  tiempo  que  disgustaba  á  sus  vasallos  con  este  porte 
altanero,  les  vejaba  con  los  onerosos  impuestos  que  ecsigia  la  di- 
sipacion  de  su  cóite;  reportando  aquellos  principalmente  sobre 
las  ciudades  conquistadas.  Esta  opresión  ocasionaba  los  distur- 
bios, la  resistencia  é  insurrección  de  los  cansados  pueblos;  por 
manera  que  en  los  últimos  años  del  reinado,  una  mitad  de  la 
nación  se  empleaba  incesantemente  en  reprimir  los  alzamientos 
de  la  otra  mitad.  Desgraciadamente  no  habia  principios  de 
amalgamación,  de  suerte  que  las  nuevas  posesiones  pudiesen^ 
uniéndose  á  la  antigua  monarquía,  formar  después  un  solo  to- 
do; por  el  contrario,  los  intereses  eran  encontrados.  Así  es  que 
mientras  mas  se  dilataba  el  imperio  azteca,  mas  se  debilitaba; 
semejante  á  un  v^asto  y  desproporcionado  edificio,  cuyos  dis- 
gregados materiales  no  teniendo  ningún  principio  de  liga  y 
trabazón,  se  hunden  bajo  su  propio  peso  y  están  prontos  á  caer 
al  mas  leve  impulso  de  la  tempestad. 

En  1516  murió  el  principe  tezcucano  Netzahualpilli,  en 
quien  perdió  Moteuczóma  su  mas  hábil  consejero.  Disputában- 
se la  sucesión  los  dos  hijos  de  aquel,  Cacama,  é  Ixtlilxochitl^ 
ayudado  el  primero  por  Moteuczóma.  El  segundo,  el  mas  jo- 
ven de  los  dos  príncipes,  era  audaz  y  aspirante  y  escitó  el  pa- 
triotismo de  su  nación,  haciendo  valer  que  su  hermano  no  po- 
día mirar  por  el  bien  de  la  nación  tezcucana,  estando  sus  inte- 
reses personales  tan  unidos  á  los  de  la  casa  de  México.  Siguió- 
se de  aquí  una-guerra  civil  que  terminó  por  un  convenio,  por 
el  cual  la  mitad  del  reino,  inclusa  la  capital,  toc^  á  Cacama, 

Digitized  by  LjOOQIC 


—  224  — 

y  la  parte  septentrional  á  su  ambicioso  rivaL    Desde  entonces 
fué  la  mortal  enemistad  de  Ixtlilxochitl  contra  Moteuczóma*  • 

Aun  mas  formidable  enemigo  de  este  último  era  la  pequeña 
república  de  Tlascalan,  situada  entre  el  valle  mexicano  y  la 
costa.  Habia  conservado  su  independencia  durante  mas  de  doa 
siglos,  contra  las  fuerzas  coligadas  del  imperio*  En  recursos 
no  tenia  rival:  en  civilización  poco  la  aventajaban  los  otroa 
dos  grandes  estados;  y  en  valor  y  proezas  militares  habia  ad« 
quirido  una  nombradla  que  no  cedia  á  la  de  ninguna  otra  na* 
cion  del  Anáhuac. 

Tal  era  la  situación  de  la  monarquía  azteca,  cuando  la  lle- 
gada de  Cortés:  el  pueblo  disgustado  de  la  arrogancia  del  sobe» 
rano:  las  provincias  y  las  ciudades  distantes,  vejadas  por  las 
esacciones  fiscales;  y  los  poderosos  enemigos  que  lo  rodeaban^ 
espiando  la  hora  en  que  podian  atacar  con  ventaja  é  su  detesta- 
do y  formidable  rival.  Sin  embargo,  aun  era  poderoso  el  rei- 
no por  sus  recursos  interiores,  por  la  fuerza  de  voluntad  del 
monarca,  por  el  largo  hábito  de  obedecerla,  por  el  terror  de 
su  nombre,  por  el  valor  y  disciplina  de  sus  ejércitos,  bien  ins- 
truidos en  la  táctica  de  la  guerra  de  los  salvages.  Mas  ha- 
bia ya  llegado  el  tiempo  en  que  aquella  táctica  imperfecta  y 
aquellas  toscas  armas  chocasen  con  la  ciencia  y  el  arte  de  una 
de  las  naciones  mas  ilustradas  del  globo. 

Durante  los  últimos  años  de  su  reinado,  raras  veces  mandaba 
Moteudzóma  personalmente  las  espediciones  militares;  regular- 
mente las  confiaba  á  sus  generales,  mientras  él  se  ocupaba  de 
preferencia  en  ejercer  las  funciones  sacerdotales.  Bajo  el  gobier^» 
no  de  ningún  otro  rey,  habia  gozado  el  sacerdocio  de  mayores 
privilegios  y  prerogativas.  Los  ritos  y  ceremonias  religiosas  se 
celebraban  con  pompa  nunca  vista:  se  consultaba  á  los  orácu« 
los  hasta  con  los  motivos  mas  triviales;  y  á  las  Voraces  deida* 
des  se  les  ofrecian  en  holocausto,  millares  de  victimas  huma- 
nas sacadas  de  las  provincias  conquistada^  ó  alzadas.  La  re- 
ligión, ó  para  hablar  mas  esactamente,  la  superstición  de  Mo- 
teuczóma,  fué  una  de  las  causas  principales  de  sus  desgracias» 

En  uno  de  los  capítulos  precedentes  he  hablado  de  las  tra- 

5  aamjero,mst.daMtsieo,U  IP.págs.  267,  274,  375.    IcaüxochiÜ,  BisL 
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diciones  populares  acerca  de  Quetzalcoatl,  esa  deidad  de  her- 
mosa figura  y  de  barba  flotante,  de  fisonomía  tan  distinta 
de  la  de  los  indios,  y  el  cual  después  de  desempeñar  en- 
tre los  aztecas  una  misión  de  beneficencia,  se  embarcó  en  el 
Océano  Atlántico,  para  las  misteriosas  playas  de  Tlapallam.  * 
AI  partir  ofreció  que  volvería  algún  dia  con  toda  su  posteridad 
y  tomaría  posesión  del  imperio.  Ese  dia  se  aguardaba,  jñ,  con 
esperanza,  ya  con  temor,  según  los  intereses  de  cada  uno;  pe- 
ro con  una  confianza  imiversal  en  todo  el  Anáhuac.  Aun  des- 
pués de  la  conquista,  algunas  razas  indias  esperaban  la  veni- 
da de  aquel  Dios  con  la  misma  confianza  y  con  tanto  entusias- 
mo, como  el  con  que  aguardan  los  portugueses  la  venida  de  su 
rey  Sebastian,  ó  los  judíos  la  de  su  Mesías.  ^ 

Parece  que  en  tiempo  de  Moteuczóma  era  opinión  unánime 
qne  había  llegado  la  época  de  X{x¡e  volviese  el  Dios  y  de  que 
se  cumpliesen  sus  promesas.  Se  dice  que  semejante  creencia 
tomó  BU  origen  de  ciertas  ocurrencias  preternaturales,  que  todos 
los  escritores  antiguos  refieren  con  mas  ó  menos  prolijidad. ' 
£n  1510  la  laguna  de  Tezcnco,  sin  sobrevenir  tempestad,  ter- 
remoto ni  ninguna  otra  causa  visible,  se  agitó  violentamente,  se 
desbordó  y  llegando  hasta  las  calles  de  la  ciudad,  arrasó  en  me- 
dio de  la  furia  de  sus  olas,  una  gran  parte  de  los  edificios.  Eú 
1511,  una  de  las  torrecillas  del  templo  mayor  se  incendió,  tam- 
bién sin  causa  aparente,  y  continuó  ardiendo  á  pesar  de  todos  los 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  apagar  el  fuego.  En  los  años 
siguientes  aparecieron  tres  cometas;  y  poco  antes  de  la  llega*^ 
da  de  los  españoles  se  vio  en  el  Oriente  una  luz  muy  estraña^ 
cujra  base  descansaba  sobre  el  horisonte,  y  elevándose  en  la 
forma  piramidal,  se  iba  angostando  al  acercarse  al  zenit:  pare- 

6  ÍÁbrc  /,  cap,  29  de  eita  obra, 

7  T^z§z9Wi0Cf  Cr&n,  mnic^  Af£r.,  cap*  107.  BeaitXóAiU,  BtsL  CkUJL,  M&t 
€úp.  1.  T\MrfiteMada^  op.  cü.^  l^.  4,  cap»  14;  lib,  B,  aip,  94.  C^dtx  Vútíixmti^  m 
la$  Antig,  de  Miz.,  vol.  VI  SaKagwñ,  BíU.  de  N,  S.,  Ub,  S,  cap.  7»  JH¿,  JUSft, 
m.  If ,  cap.  3,  i. 

S  **  T^ia  por  cierto,*'  dke  Las'Ca$a$^  JMandá  de  MpCwKMtftwn,  "jjyiwt  mepn^ 
feUu  6  agoreros  le  habían  eertífieado,  que  m  eetado  í  rifuegas  i^rosperidad  kabiatí 
4e  perecer  deniro  de  pocos  aMos,  por  derku  genies  que  habían  de  venir  en  nu  diaSf 
fue  de  9u  felicidad  lo  derrocase  y  por  eMo  vima  siempre  con  temer  y  en  tristeza  y 
sebresaUado.''    HUt.delas M.,MS.,lib.^,eaf.  tm. 
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cía  una  vasta  faja  de  fuego  que  despedía  chispas,  ó  como  se 
espresa  un  antiguo  escritor,  ^^abundantemente  salpicada  de  es- 
trellas,^^  •  Al  mismo  tiempo  que  esto  se  veia,  se  oyeron  vocea 
lastimeras  y  dolorosos  quejidos,  que  parecia  como  que  anuncia- 
ban alguna  estraordinaria  y  misteriosa  calamidad.  £1  monar* 
ca  azteca,  aterrado  por  el  fenómeno  que  habia  aparecido  en 
los  cielos,  consultó  con  Netzahualpilli,  hombre  versadísimo  en 
la  sutil  ciencia  de  la  astrología;  quien  envolvió  en  confusión  y 
espanto  el  espíritu  del  monarca,  al  anunciarle  que  él  leia  en 
aquellos  portentos  los  agüeros  de  la  prócsima  ruina  del  impe- 
rio. ^« 

Estos  son  los  cuenios  estraordinarios  que  refieren  los  cronis- 
tas; cuentos  en  que  no  es  cosa  tan  dificil  descubrir  algunos  vis- 
lumbres de  verdad.  *^  Habian  pasado  cerca  de  treinta  años  des- 
de que  Colon  descubrió  las  islas,  y  mas  de  veinte  desde  que  vi- 
sitó por  primera  vez  el  continente  americano.  Los  rumores 
acerca  de  la  venida  maravillosa  de  hombres  blancos  que  tenian 
en  su  mano  el  trueno  y  el  relámpago,  y  cuyo  aspecto  se  ase- 
mejaba mucho  al  de  Quetzalcoatl,  deben  haberse  esparcido  y 
penetrado  por  todas  las  naciones  indias,  hasta  llegar  á  la  gran 
mesa  del  centro,  donde  la  venida  de  los  españoles  habrá  en- 
contrado 3ra  predispuestos  los  ánimos  á  creer  en  el  cumplimien- 
to de  sus  tradiciones  acerca  de  la  vuelta  de  la  gran  deidad. 

Cuando  la  imaginación  está  ecsaltada,  en  todas  partes  se  ven 
prodigios,  ó  por  mejor  decir^  sucesos  no  muy  comunes  de  por 
8i,  aparecen  id  través  del  pálido  medio  del  miedo,  como  ver- 
daderos prodigios:  asi,  las  creces.de  un  lago,  la  aparición  de  un 
cometa,  y  el  incendio  de  un  edificio  se  tomaron  por  emuncios  del 

9  Camargo,  ERst.  de  Tíaxcalan,  MS.  Él  UUérpreíe  del  código  7>leriano^R^ 
mente,  piensa  gue  este  bnUantefen&meno  no  era  otra  cota  mas  que  una  ervpcion  ée 
los  grandes  volcanes  de  MéxUos  Anüg,  de  Méz>^  vol,  VL 

10  Sahagun,  op,  cU^  M&f  Ub,  12,  cap.  1.  Omargo^  op,  cU.  Acostó,  lib,  7,  cap. 
83.  Berrera,  Hist.  general  de  las  JHd,  Dec.  2¡  Ub.  5,  cap,  5.  lülüxockia,  Bisk 
Ckich.MS.,cap,'!i. 

11  Omüohaálar  aqui  del  mas  estupendo  de  todos  los  milagros,  bien  que  en  la  Cth^ 
fia  Romana  se  hayan  presentado  tesUmanios  legales  de  su  verdad:  quiero  haUar  de 
la  resurrección  de  Papaniisin,  la  hermana  de  Móteuczóma,  verificada  cuatro  dias 
después  de  la  muerte,  para  anunciar  al  monarca  la  prócsima  ruina  de  su  imperio. 
JSin  embargo  no  falta  en  nuestro  sigh  quien  crea  en  aquel  milagro!  Véasela  nota 
jie  D.  Carlos  M.  BustamaiUe  m  el  temo  21,  pág.  210  de  la  Bist.  de  Sahagun. 
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cielo*  ^*  Tal  sucede  también  antes  de  esas  grandes  convnlsio- 
neB  políticas  que  sacuden  hasta  los  fundamentos  de  las  socie- 
dades: las  precede  la  sombra  de  grandes  acontecimientos:  el  ai- 
re resuena  con  esos  sordos  y  proféticos  rumores  con  que  tanto 
en  el  orden  fisico  como  en  el  moral,  anuncia  la  naturaleza  la 
carrera  de  un  huracán. 

Cuando  el  año  anterior  llegó  á  la  capital,  la  nueva  de  la  ve- 
nida de  Grijalva,  el  ánimo  de  Moteuczóma  cayó  en  un  profun- 
do desaliento:  conoció  que  el  hado  fatal  que  por  tanto  tiempo 
habia  amenazado  á  la  familia  real  de  México,  iba  á  cumplirse, 
y  que  el  cetro  iba  á  caer  de  sus  manos  para  siempre.  Aunque 
nn  poco  consolado  por  el  reembarco  de  los  españoles,  apostó  ' 
centinelas  en  las  alturas,  por  manera  que  cuándo  volvieron  los 
europeos  á  las  órdenes  de  Cortés,  seguramente  el  monarca  és 
quien  supo  primero  tan  malhadada  noticia. .  Sin  embargo,  de 
orden  suya  habia  dádoles  el  gobernador  tan  buena  acogida.  La 
llegada  de  geroglíficos  que  representaban  á  los  nuevos  huéspe- 
des, revivían  todos  sus  antiguos  temores:  convocó,  pues,  al  pun- 
to, á  su  consejo  de  estado  y  á  los  reyes  aliados  de  Tetzcoco  y 
Tlacopan,  y  les  instruyó  del  motivo  que  los  reunia.  *• 

Según  parece,  hubo  variedad  de  opiniones  en  aquel  cuerpo: 
algunos  opinaban  porque  se  resistiese  á  los  estrangeros  ya  con 
amaños  ó  por  la  viva  fuerza:  otros  decian  que  si  los  tales  estran- 
geros eran  seres  sobrenaturales,  tan  inútil  seria  la  maña  como 
la  fuerza;  ademas  que  si  como  ellos  decian,  eran  los  embaja- 
dores de  otro  príncipe,  sería  infame  é  injusto  proceder  de  aque- 
lla suerte:  que  era  claro  que  no  pertenecian  á  la  familia  de 
Quetzalcoatl,  porque  se  habían  mostrado  contrarios  á  la  reli- 
gión (pues  que  la  noticia  de  lo  que  habían  hecho  los  españolea 

13  iMcano  ka  hecho  wna  completa  enumeración  de  otros  prodigios  de  esta  dase, 
presenciados  en  la  capital  del  imperto  romano  en  wia  ocasión  análoga,  {Farsalia¡ 
lib.  I,  V,  523  y  siguientes.)  ¡Pobre  naturaleza  humana:  es  la  misma  en  todas partesi 
Maquiaveio  ha  crndo  d  aswUo  digno  de  ocupar  un  caplüulo  especial  de  sus  **Di9» 
cursos,** 

Este  filósofo  üega  á  creer  aún  en  la  ecsistencia  de  seres  benéficos^  que  producen  eS' 
ios  fenómenos  como  para  avisar  á  los  hombres  de  alguna  prócsima  calamidad,  DiS' 
éorsi  sopra  Tito  lAvio,  lib,  1,  cap.  56. 

13  Las-Casas,  Hist.  de  las  híd.,  MS.,  liJb,  3,  cap.  130.  hHUxockiÜ,  Hist,  Chüh, 
JfSL,  cap.  80.  Idem^  Relaciones^  MS.  Sahagun,  Hist,  de  la  Nueva^España,  lib, 
I3i  caps,  8, 4.    TszozomoCf  Crónica  mexicana^  MS,t  cap,  108. 
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en  Tabasco,  ya  se  sabía  en  la  capital).  Entre  los  que  eran  de 
dictamen  de  que  se  les  hiciese  un  amistoso  recibimiento,  esta, 
ba  Cacama,  el  señor  de  Tetzcoco. 

Pero  Moteuczóma,  cediendo  á  sus  vagos  temores,  adoptó  un 
término  medio  que,  como  siempre  supede,  era  el  menos  ade- 
cuado. Resolvió  enviarles  ricois  regalos  que  les  hiciesen  for- 
marse una  alta  idea  de  la  riqueza  y  poder  del  imperio,  y  al 
mismo  tiempo  les  prohibia  que  se  acercasen  á  la  capital;  con 
lo  que  dio  á  conocer  á  un  mismo  tiempo  su  debilidad  y  su 
riqueza.  ** 

Mientras  la  corte  azteca  se  agitaba  de  esta  suerte,  los  espa- 
ñoles estaban  en  la  úexvaL  caliente  ^o  poco  molestos  por  jel 
escesivo  calor,  y  por  la  atmósfera  sofocante  de  los  vastos  are- 
nales en  que  estaban  acampados;  no  obstante  que  los  natu- 
rales mitigaban  aquellas  incomodidades,  con  su  atención  y  bue- 
nos oficios.  De  orden  del  gobernador  de  la  provincia  habian 
construido  los  indios  cerca  del  campamento,  mas  de  mil  caba- 
nas hechas  de  ramas  de  árbol  y  de  estera0.  En  eUas  prepara- 
ban los  alimentos  para  Cortés,  sin  recibir  ninguna  recompensas 
mientras  que  las  tropas  los  obtenian  mediante  el  trueque  de 
«Igunas  fruslerías  que  traían.  El  campo  estaba,  pues,  bien 
abastecido  de  carne  y  pescado  preparados  de  mil  maneras  ape- 
titosas; de  semillas,  plátanos,  pinas  y  otras  agradabilísimas  fru- 
tas de  las  de  los  trópicos,  desconocidas  hasta  entonces  de  los 
españoles.  Estos  procuraron  de  preferencia  obtener  algunos 
pedacillos  de  oro,  cuyo  tráfico  auij^que  de  poca  importancia, 
parecía  mal  á  los  parciales  de  Velazquez,  que  lo  consideraban 
corno  un  ataque  á  los  derechos  de  éste;  mas  Cortés  no  jua^ 
prudente  contrariar  en  esta  materia  las  inclinaciones  de  sus 
compañeros. " 

Pasados  siete  días  ú  ocho  á  lo  sumo,  llegó  la  embajada  de 
Moteuczóma  al  campo  de  los  españoles;  dilación  que  parece 
casi  increíble,  atendida  la  gran  distancia  que  medía  entre  la 
corte  y  la  costa;  mas  recordemos,  que  como  ya  lo  hemos  dicho 

14  Tezozomoc,  ubi  supra,  Camargo,  HUt,  de  Tlascalan^  M3,  büüxockiil^ 
ma.  Chich.^  MR,  cap,  80. 

15  Bemál  Diaz^  BisUds la  C<mq,¡  cap. 39.  Chfauura^  CrMcm^  cap.  S7,  opuá 
Barcia^  Umo  11, 
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en  otra  parte,  las  noticias  eran  llevadas  por  medio  de  las  pos- 
tas, en  el  corto  tiempo  de  veinticuatro  horas;  *•  de  suerte  que 
en  cuatro  6  cinco  dias  bien  pudieron  andar  setenta  leguas  los 
enviados,  acostumbrados  como  todos  los  mexicanos,  á  caminar 
lai^o  y  aprisa.  Pero  sobre  todo,  no  hay  escritor  alguno  que 
haga  subir  á  mas  el  tiempo  que  tardaron  en  llegar  los  emisarios 
indios.  La  embajada  la  componian  dos  nobles  aztecas,  el  go- 
bernador Teuhtlile  y  cosa  de  cien  esclavos  que  traian  los  rega- 
los enviados  por  Moteuczóma.  Dicen  que  á  uno  de  los  emba- 
jadores se  le  eligió  por  parecerse  mucho  al  retrato  de  Cortés 
que  habia  venido  en  las  pinturas^  una  prueba  de  la  fidelidad 
de  aquel,  es  que  los  soldados  españoles  reconocieron  luego  la  se- 
mejanza y  llamaron  constantemente  á  aquel  indio,  el  Cortés  me- 
xicano. Al  entrar  los  embajadores  en  la  tienda  del  general,  le 
saludaron  á  él  y  á  sus  capitanes  con  las  señales  de  reverencia 
usadas  con  los  personages  de  alta  consideración,  y  las  cuales 
consistían  en  tocar  la  tierra  con  la  mano  y  llevar  después  ésta 
á  la  cabeza,  entre  tanto  oscmrecian  el  aire  con  nubes  de  incien- 
so que  arrojaban  los  criados  sobre  la  persona  de  aquel  á  quien  se 
saludaba.  Desenvolvieron  algunas  esteras  del  pais  ó  petates^ 
delicadamente  trabajados,  y  sobre  ellos  estendieron  los  escla- 
voe  las  cosas  que  traian.  Eran  de  varios  géneros:  escudos,  yel- 
mos y  corazas  cubiertos  de  láminas  de  plata  y  con  adornos  de  oro 
puro:  collares  y  brazaletes  del  mismo  metal;  sandalias,  abanicos, 
penachos  y  crestones  de  variadas  plumas,  mezcladas  con  hiloQ 
de  oro  y  plata,  y  salpicadas  de  piedras  preciosas  y  de  perlas; 
p&jaros  y  otros  animales  perfectamente  imitados  en  oro  y  pla- 
ta, de  una  hechura  acabada;  cortinas,  frazadas  y  túnicas  de  al- 
godón tan  fino  como  la  seda  y  de  ricos  y  variados  colcnres,  en- 
tretegidas  de  plumage  que  rivalizaba  con  la  pintura  mas  deli- 
cada. ^^    A  mas  de^  todo  esto  habia  mas  de  treinta  tercios  de 

16  lÁb,  1  ? ^  cap,  2?  de  esta  obra. 

17  f  Pedro  Mártir  ii^iere  ^  los  indios  conocían  el  juego  del  ajedrez t  de  la  cir» 
temstameia  de  que  algueuu  de  sus  telas  de  algodón  estaban  taraceadas  6  fintadas^ 
formando  cuadros  como  en  el  Uslero  de  las  damas  y  ü  ajedrez!  Babia  de  una  tela 
emfriosammUe  fabricada  con  pelo  de  animales,  plumas  6  hilaza,  entretegidas  entre  n« 
**  Plumas  iüas  et  candmaint  inter  cunioulorum  villas,  interque  gossampU  stamina  or» 
éuuUur,  et  tntexunt  operóse  adeo  %t  quo  pacto  idfaciant  non  bene  intelexeriiMáS»^ 
De  Orbe  Novo,  (^Parisiis,  1587)  dec.  6,  cap.  10. 
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mantas  de  algodón.  Entre  los  regalos  estaba  el  casco  espaBol 
que  habian  mandado  á  la  capital  y  que  volvía  ahora  repleto  de 
granos  de  oro;  mas  lo  que  principalmente  llamaba  la  atención, 
eran  dos  láminas  circulares  de  oro  y  plata  del  tamimo  de  la  me- 
da  de  un  coche:  la  una  de  ellas  que  representaba  al  sol,  tenia 
esculpidas  plantas  y  animales  que  seguramente  simbolizaban 
el  siglo  de  los  aztecas;  tenia  treinta  palmos  de  circunferencia 
y  estaba  valuada  en  veinte  mil  pesos  de  oro.  La  rueda  de 
plata,  dél  mismo  tamaño  que  la  otra,  pesaba  cincuenta  mar- 
cos, ^® 

Los  españoles  no  pudieron  reprimir  el  placer  qfue  les  causa- 
ba la  vista  de  aquellos  tesoros,  mas  ricos  que  cuanto  se  habian 
figurado  en  medio  de  sus  sueños  de  codicia;  ademas  que  por  ri- 
eos  que  fueran  aquellos  objetos,  eran  aun  mas  notables  que  por 
su  valía,  por  la  belleza  y  perfección  de  su  manufactura;  tal  es 

18  Bental  Díaz,  Híú.  ds  la  Omq.,  eaf,  39.  Oouio,  Bisl.  de  Uu  htd,MS,,Ué. 
33,  cap.  1  ?  Lat^Casas,  JERst.  de  las  Jnd.  MS.,  Ub.  3,  cap,  130.  Chmara,  Crónu 
ca,  cap.  y?,  apud  Barcia,  tamo  JL  Carta  de  Veracruz,  MS, ,  Herrera,  tíist.  ge* 
neral,  des.  3,  lib,  5,  cap.  5. 

Robertstm  ha  citado  la  wtUoridad  de  Berrud  Diaz,  cuando  dice  que  el  valor  éela 
lánUna  de  plata,  eran  20.000  pesos  5  cerca  de  5.000  Uhas  esterlinas.  {Bistoria  de 
Áinérica,  vol.  II,  nota  16);  pero  Bemol  Diaz  habla  solamente  del  valor  d^  la  lámi" 
na  de  oro,  y  dice  que  valia  20.000  pesos  de  oro,  cosa  muy  distinta  de  los  pesos  « 
onzas  de  ylata,  con  los  cuales  ha  confundido  el  primero,  la  m^meda  de  que  alR  se 
habla.  Covto  frecuentemente  husmos  de  hacer  mención  del  peso  de  oro,  será  con/oS' 
merUe  informar  al  lector  de  cuál  era  probaMewiente  el  valor  de  esta  moneda. 

Nada  mas  dificil  que  Jijar  el  valor  actual  de  una  moneda  usada  mucho  tiempo  aw 
tes,  pues  ocurren  miuUitud  de  circunstancias  que  dificultan  el  cálculo,  como  d  demi' 
rito  que  han  tenido  los  metales  preciosos,  la  adulteración  de  las  moTiedas  especiales,  y 
otras  semejantes.  El  Sr.  demencin,  secretario  de  la  Real  Academia  de  Bistoria, 
en  el  sesto  voHanen  de  sus  Memorias,  hd  calculado  con  gran  esactitud  el  valor  ^ 
l¿is  diferentes  clases  de  moneda  que  se  usaban  en  España,  afines  del  siglo  XV,  pr^ 
cisamente  en  la  época  que  antecedió  á  la  Conquista  de  México.  No  menciona  en  sus 
tablas,  el  peso  de  oro;  mas  si  fija  el  valor  esacto  del  dacado  de  oro,  lo  cual  basta  en» 
teramente  á  nuestro  intento.  (Memorias  de  la  Real  Academia  de  Historia,  Madrid, 
1821,  loTO.  VI,  ilust.  20  )  Oviedo,  un  contemporáneo  de  la  Conquista,  nos  dice  qve 
el  peso  de  oro  y  el  castellano  tenian  el  mismo  valor,  el  cual  era  precisamente  u/n^ 
tercera  parte  mayor  que  el  del  ducado  de  oro.  (flwí.  de  Ind.,  lib.  6,  cap.  8,  opui 
Ramusio,  Navigalioni  et  Viaggi^  (Venelia,  1565)  tomo  UI.)  Ahora  bien;  según 
Clemencin  el  ducado  equivalia  á  ocho  pesos,  setenta  y  dnco  centavos  de  la  actual 
moneda;  luego  él  peso  de  oro  equivalia  á  once  pesos  y  sesenta  y  siete  centavos;  o 
en  monedas  inglesas,  á  dos  libras,  doce  shelines,  seis  peniques.  Teniendo  esto  pr^ 
senté,  es  fácil  computar  el  valor  de  cualquiera  suma  de  pesos  de  oro. 
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el  testimonio  de  los  que  después  los  pudieron  ecsaminar  fría- 
mente en  Sevilla. " 

Luego  que  Cortés  y  sus  capitanes  hubieron  acabado  de  ver 
los  regalos,  relataron  comedidamente  los  embajadores  el  men- 
sage  de  su  soberano.  "Nuestro  amo  y  señor,"  dijeron,  "tiene  el 
mayor  placer  en  entrar  en  trato  con  un  monarca  tan  poderoso 
como  el  español,  al  cual  profesa  el  mas  profundo  respeto.  Mu- 
cho siente  no  tener  personalmente  una  entrevista  con  los  es- 
pañoles; mas  le  impide  verificarlo  así,  la  gran  distancia,  á 
que  se  agrega  que  el  viage  presenta  muchas  dificultades  y  ries- 
gos á  causa  de  los  formidables  enemigos  por  entre  los  cuales  se 
tendría  que  transitar;  por  manera  que  todo  lo  que  puede  ha- 
cer para  con  estos  estrangeros,  es  darles  al  volverse  al  pais 
de  donde  han  venido,  las  mas  sinceras  pruebas  de  su  amis- 
tad." 

Cortés,  aunque  muy  apesarado  de  que  Moteuczóma  se  rehu- 
sase á  admitir  la  entrevista  personal  que  le  habia  pedido,  ocul- 
tó lo  mejor  que  pudo  aquel  disgusto  y  espresó  en  términos  muy 
cumplidos,  cuánto  agradecía  las  munificencias  del  emperador; 
<4o  cual,"  añadió,  "avivaba  su  deseo  de  tener  con  él  una  en- 
trevista: que  no  se  encontraba  con  ánimo  bastante  para  presen- 
tarse de  vuelta  ante  su  soberano,  sin  haber  realizado  el  gran 
objeto  de  su  viage;  que  por  otra  parte,  aquel  que  habia  arros- 
trado los  peligros  de  una  navegación  de  dos  mil  leguas,  fácil- 
mente podia  despreciar  los  que  se  le  presentasen  en  un  corto 
viage  por  tierra."  Volvió  á  suplicarles  que  llevasen  aquel  men- 
sage  á  su  señor  y  que  también  le  ofreciesen  el  ligero  presente 
que  le  enviaba  en  señal  de  su  respeto.  Consistía  aquel  en  unas 

19  **¡CiertOt  cosas  de  verf*  BscUma  Las^Casas  qutUstiÓen  Smila  en  eomp^ 
lÜa  dd  nnferador  Carlos  V,  fu  15^.  "QnMdaron  todos  los  que  vieron  aquesias  oh 
sos  tan  ricas  y  ion  bien  ariiJUiadasyhermoñtimae,  como  de  cosas  nunca  vislasif'C," 
^Bísi.  de  las  Jnd^  MS.,  liJb,  3,  cap.  120.  *^Muy  hermosas,  dice  Oviedo^  quien  las  dí6 
en  VaUadoUdf  y  que  describe  minuciosamente  las  dos  grandes  ruedas:"  "todo  era 
wuchodeverP  {Bist,  de  las  Ind.  MS.,  loco  cü.)  MarHr  que  todo  lo  averiguaba, 
éespwes  de  haberlas  eaaminado  escrupulosamente,  eselaena  con  hifatis:  **si  quid  ira- 
quam  honoris  kumana  ingenia  tu  hvjuscemodi  artibus  sunt  adita,  prindpatum 
jure  mérito  Uta  consequentur,  Áwrum,  gemmasque  non  admiror  quidem;  qua  tV 
dusiria  quove  studio  superet  opus  maieriam,  stupeo,  MiUe  figuras  et  f ocies  mitU 
frospexi,  quae  scribere  nequ/eo,  Q,uid  oculoshominwn  sua  puUhriiudine  aeque  pos- 
sU  aUicere  mtojudicio  vidi  nunquamJ*    De  Orbe  Novo¡  Dec,  4,  cap,  9. 
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cuantas  camisas  de  Holanda  fina,  un  vaso  florentino  dorado  y 
esmaltado  con  alguna  curiosidad,  y  en  algunas  chacharas  de 
poquísimo  valor  y  que  eran  una  miserable  recompensa  del  mag- 
nifico regalo  del  monarca  azteca.  Así  lo  conocieron  los  em- 
bajadores, ó  á  lo  menos  no  se  mostraron  muy  ansiosos  de  en- 
cargarse del  regalo  ni  del  recado;  y  al  irse  del  campo  de  los  es- 
pañoles, volvieron  á  repetir  al  general,  que  juzgaban  que  su 
solicitud  seria  inútiL  * 

£1  rico  tesoro  que  estaba  deslumhrando  á  los  españoles,  es- 
citó en  su  seno  emociones  tan  diversas  como  era  el  carácter  de 
cada  uno.  Los  unos  deseaban  ardientemente  penetrar  de  una 
vez  en  aquella  tierra  que  ofrecía  tantos  objetos  de  inmensa  ri- 
queza; otros  juzgaban  que  aquel  pais  era  demasiado  poderoso 
para  que  se  pudiese  Vencer  con  la  fuerza  insignificante  que  en- 
tonces tenían;  siendo  de  dictamen  de  volverse  ¿  Cuba  á  infor- 
mar al  gobernador  de  todo,  para  que  se  aprestase  una  espedi- 
cion  capaz  de  tamaña  obra.  Poca  duda  puede  caber  de  có- 
mo obraron  en  el  ánimo  de  Cortés,  para  quien  las  dificulta- 
des de  una  empresa  eran  mas  bien  incentivos  que  retraentes. 
Mas  con  todo,  nada  dijo,  á  lo  menos  públicamente,  prefirien- 
do seguramente  que  tan  importante  movimiento  procediese  del 
impulso  y  determinación  de  todo  su  ejército,  mas  bien  que  de 
su  propio  impulso. 

Los  soldados  entretanto  estaban  muy  molestos,  tanto  por  sa 
posición  en  medio  de  aquellos  abrasadores  arenales,  como  por 
los  pestilentes  miasmas  que  despedian  los  pantanos  de  las  cer- 
canías, y  por  los  insectos  venenosos  propios  de  aquellas  regio- 
nes cálidas,  que  no  les  dejaban  descansar  ni  de  día  ni  de  no- 
che. Treinta  compañeros  habían  ya  enfermado  ó  muerto;  pér- 
dida muy  considerable  si  se  atiende  al  corto  número  que  eran. 
Para  colmo  de  su  desdicha,  la  frialdad  con  que  los  recibieron 
los  gefes  mexicanos  se  había  estendido  al  pueblo,  de  modo  que 
los  bastimentos  habían  disminuido  en  abundancia  y  subido 
ecshorbitantemente  en  precio.  No  era  menos  angustiosa  la  si- 
tuación de  la  escuadrilla,  que  anclada  en  una  rada  desabriga- 

-  V  '  '  I  .  - 

20  Las^Casas,  BiU.  de  las  InéL^  MS^  lib.  3,  eap,  131.  Bemol  Didz^  op,  ciLf 
cap.  39.  JxUilxockül,  EiU,  Chich.,  MS.^  cap,  80.  Gomará,  Cránica,  cap,  27  apud 
Barcia^  tan^  11, 
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da,  estaba  espuesta  á  la  furia  del  primer  nor^  qoe  soplase  en 
el  golfo  de  México. 

Llevado  de  todas  estas  cireimsCaneias,  delerimii6  el  capitán 
mandar  dos  naves  á  las  órdenes  de  Fcancisco  de  Montejo  y  con 
el  e^rto  Alaminos  de  piloto,  &  reconocer  la  costa  por  la  par- 
te del  NortO)  para  ver  si  se  encontraba  puerto  mas  seguro  para 
la  escuadra  y  mas  cómodos  cuarteles  para  hs  tropas. 

Pasados  diez  dias  volvíeroa  los  embajadores  mexicanos,  que 
entraron  en  el  caoipamento  español  con  la  misma  «olemmdad 
(foe  la  primera  ves,  y  trajeron  consigo  tm  regalo  de  ricas  esto, 
fiís  y  ad<nmos  de  metd,  cpK  aunque  meaos  valiosos  ^que  el  que 
trajeron  entonces,  no  valia  menos  de  tres  mil  onaas  de  oioc 
demás  de  esto  trajeron  cuatro  piedras  preciosas  de  consíd^nu 
Me  taraa&o,  parecidas  á  las  esmeraldas,  y  llamadas  por  los  na* 
torales  ehálckuües;  cada  vna  de  eHas  vaKa,  segunfes  dijeron  £ 
los  españoles,  mas  que  una  carga  cte  joto,  por  lo  cual  las  o&e- 
cian  como  ana  distinguida  señal  de  resfeto  al  monaica  caste* 
llaBO.  ^  Mas  desgraciadamente  no  vallan  en  Encopa,  ni  lo 
que  valen  muchas  caigas  de  tierra. 

La  respuesta  de  Moteñczóma  era  sustaneialmente  la  miaña 
q«e  antes:  ctmtenia  una  prohibición  ei^ffesa  £  los  estrangeros 
de  acercarse  á  la  capital,  y  les  deciaque  esperaba  que  ahom 
qne  habían  ya  obtenido  lo  que  mas  deseaban,  regvesarian  á  so 
país  luego  que  les  fuese  dable  verificarlo.  Cortés  escuchó  esta 
á^era  respuesta,  con  uitianidad,  aunque  finamente,  y  volvién- 
dose i  sus  capitanes,  esclamó:  ^^es  eí  tal  un  rico  y  podetroso 
príncipe  por  cierto;  y  aunque  sea  díficü,  tencoios  de  pagarle 
algún  dia  personalmente  su  visita." 

Mientras  estaban  en  estas  pláticas,  tocó  £  \iásperas  la  cam« 
pana:  los  sokktdos  al  oiría  se  aarodilhuron  y  «e  pusieron  á  orar 
ante  la  gmn  crus  de  madera  que  habían  datado  en  medio  de 
la  playa.  Al  ver  Cortés  que  los  gefiu  aztecas  quedaron  sor- 
prendidos de  aquel  espectáculo,  conoció  que  aquel  era  un  mo^ 

81  Bemol  Diaz,  op.  cU.  cap,  40. 

Bl  padn  Sakagwñ  describe  dü  modo  HguionU  agudlas  piedras  iati  pnciosés  om 
MézieOffwe  solo  á  los  nobles  ora  perwMdo  usarlas,  "Las  chalchnites  son  verdes 
f  no  t/rupa/remks  mezcladas  de  bUmeo;  %aámlas  mstdko  los  prindpaUs,  írmjfíndokis 
á  las  nmñecas  atadas  on  hilo,  j  aqneüo  es  seMal  deqmtes  personAndk  úquMla» 
trae,"    Bisledola  Neiew^BspaiUjlib.U^e(v*S. 
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mentó  á  propósito  para  imprimir  en  el  ánimo  de  los  infieles 
aquellas  ideas  cuya  propagación  miraba  como  el  principal  ob- 
jeto de  su  viage.  Elpadre  Olmedo  espuso  lo  mas  clara  7  con- 
cisamente que  puiipy  los  principales  misterios  del  cristianismo 
con  respecto  á  la  sagrada  pasión^  muerte  y  resurrección  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  7  conclu7Ó  asegurando  al  atónito  au- 
ditorio, que  lo  que  se  proponia  era  estirpar  la  idolatría  7  susti- 
tuir en  su  lugar  el  culto  7  adoración  del  verdadero  Dios:  les 
entregó  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen  7  del  Divino  Sal- 
vador, 7  les  instó  á  que  la  pusiesen  en  sus  altares  en  vez  de 
aquellas  deidades  sanguinarias  que  hasta  allí  habían  adorado. 
Lo  que  no  sabemos  es,  qué  tal  comprendieron  los  señore3  azte- 
cas los  misterios  de  la  fé  cristiana,  esplicados  primero  por  Agui- 
lar  7  después  por  Marina;  ni  si  llegaron  á  percibir  claramente 
la  distinción  que  habia  entre  sus  ídolos  7  las  imágenes  de  I08 
cristianos;  pero  ha7  razones  para  cteer  que  el  padre  Olmedo 
sembró  en  terreno  estéril,  pues  luego  que  conclu7Ó  la  predica- 
ción, se  retiraron  los  nobles  dando  señales  de  duda  7  descon- 
fianza, mu7  diversas  de  las  de  fácil  amistad  que  habían  dado  en 
la  primera  entrevista.  En  aquella  misma  noche  abandonaron 
todos  los  indios  sus  chozad,  viéndose  los  españoles  súbitamente 
privados  de  toda  especie  de  recursos  en  medio  de  aquellos  ári- 
dos desiertos.  A  Cortés  le  pareció  todo  aquello  tan  sospecho- 
so, que  llegó  á  temer  que  le  atacasen  en  su  campamento  7  to- 
mó todas  las  precauciones  por  si  llegaba  tal  caso;  pero  era  cosa 
en  que  no  se  habia  pensado. 

Después  de  una  ausencia  de  doce  días,  volvió  Montejo  de  su 
espedicion,  á  consolar  al  ejército.  Habia  navegado  por  el  gol- 
fo hasta  llegar  al  rio  Panuco,  donde  sufrió  tan  contrarios  vien- 
tos al  intentar  doblar  el  cabo,  que  tuvo  que  retroceder  7  casi 
naufragó.  En  toda  la  travesía  solo  un  lugar  habia  encontrado 
que  estuviese  regularmente  al  abrigo  de  los  nortes.  Afortuna- 
damente el  país  ad7acente  ofrecía  rios  navegables  7  lugares  á 
propósito  para  acampar;  así,  pues,  después  de  alguna  discu- 
sión, determinaron  dirigirse  á  aquel  lugar.  ^ 

5!3  Cammrgú,  IRsí.  de  TUxeatoñi^  MS.  Loi^Ouas^  HisL  de  las  Jñd,  MS^  ü6. 
Z^cap.ítl,  BenuUDiajtt  BLi.de ¡a  Cenq.eap.édfU,  Herrera^ ERsL  GenenU, 
Dec,  3,  lib,  5|  cap.  6.    €hmara^  CrMfio^  cap.  S9,  ofiMi  Bú/reia^  tmn,  IL 
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CAPÍTULO  VIL 

Dl8TXTEBt08  BN  EL  OAMPAHENTO.— PlAN  PARA  FOEMA&  UNA  CO- 
LONIA.— Conducta  0E  CortÍs. — Marcha  Í  Zempoalla. — 

Le  QUE  HIZO  CON  los  naturales. — FXTNDACION  DE  YeRACRUZ. 

(1519.) 

Nada  aburre  ni  conompe  mas  la  paciencia  y  diíH^iplina  del 
soldado,  que  vivir  ocioso  én  un  campamento,  pues  en  vez  de 
pensar  en  sus  empresas  j  én  sus  movimientos,  sus  ideas  se  con- 
centran en  sí  mismo  y  en  los  peligros  y  privaciones  que  se  le 
esperan.  Tal  sucedía  precisamente  en  el  caso  presente,  en 
que  las  tropas  sufrían  ademas  de  las  penalidades  de  una  sub- 
sistencia escasa,  las  del  calor  escesivo,  plagas  de  insectos  pon- 
zoñosos, y  demás  incomodidades  propias  de  un  clima  cálido. 
Por  otra  parte,  distaban  mucho  de  ser  tropas  regladas,  acostum- 
bradas de  tiempo  atrás  á  sujetarse  á  una  estricta  subordinación 
j  obediencia  á  las  órdenes  de  un  gefe  ya  respetado  de  antema- 
no; eran  por  el  contfario,  soldados  aventureros  que  habian  en- 
trado en  una  empresa  en  que  todos  juzgaban  tener  iguaí  parte; 
por  manera  que  su  caudillo  era  el  caudillo  de  un  día,  un  hom- 
bre poco  mas  que  igual  á  todos  los  demás. 

Comenzó,  pues,  á  cundir  el  descontento  entre  aquellas  gen- 
tes, con  níotivo  de  su  dilatada  mansión  en  un  pais  estrangero; 
aumentándose  aquel  considerablemente,  luego  que  supieron 
que  el  capitán  se  proponía  trasladar  el  campo  á  las  cercanías 
del  nuevo  puerto  descubierto  por  Montejo.  ^HTa  era  tiempo 
de  volvemos,  decían,  y  de  contar  al  gobernador  de  Cuba  lo 
que  hemos  hecho,  y  no  de  aguardar  en  estas  playas  estériles  á 
que  acuda  contra  nosotros  todo  el  imperio  mexicano.'^  Cortés 
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calmaba  como  podk  su  impaciencia,  asegurándoles  que  no  te- 
man justos  motivos  de  estar  dígustados:  ^Hodo  ha  caminado 
hasta  ahora  prósperamente,  y  no  hay  razón  para  temer  que 
ahora  que  hemos  tomado  una  posición  mas  ventajosa,, será  me- 
nos lucrativo  nuestro  tráfico  con  los  indios." 

Cuando  esto  pasaba,  se  presentaron  una  mañana  cinco  in- 
dios, que  fueron  conduci^ps  á  la  tienda  del  general.  Su  ves- 
tido y  todo  su  aspecto  era  enteramente  distinto  del  de  los  me- 
xicanos. Llevaban  en  las  narices  y  orejas,  anillos  de  oro  y  bri- 
llantes piedras  de  color  azul;  y  pendiente  del  labio  inferior  una 
hoja  de  oro,  delicadamente  trabajada.  Marina  no  compren- 
día su  lengua;  pero  habiéndoles  halado  en  azteca,  vio  que  dos 
de  kw  cinco  le  comprendían  y  podían  conversar  con  ella.  Di- 
jeron ser  naturcdes  de  Zempoalla,  capital  de  los  Totonecas,  po- 
derosa nación  que  hacia  muchas  centurias  había  venido  á  la 
gran  mesa  central,  y  que  después  de  bajar  sos  pendientes,  se 
había  fijado  en  las  sierras  y  llanuras  espaciosas  que  ciñen  el 
g<dfo  mexicano  por  la  parte  del  Norte.  Eran  una  de  las  recien- 
tes ccmquistas  de  los  aztecas,  quienes  les  habían  oprimido  j 
vejado  de  tal  suerte,  que  estaban  impacientes  por  sacudir  el 
yugo  de  sus  conquistadores*  Informaron  á  Cortés  de  estos  y 
otros  pormenoieci,  y  le  dijeron  que  la  noticia  de  la  venida  de 
Ips  españoles  había  llegado  á  oídos  de  su  señor,  quien  les  ha- 
bía enviado  de  mensageros,  para  solicitar  de  aquellos  maraví- 
liosos  huéspedes,  que  fuesen  á  la  capital  de  la  provincia. 

Cortés  escuchó  con  gran  i^acer  aquellas  nuevas,  pues  que  él 
no  sabia  lo  que  hemos  dicho  antes  acerca  del  eatado  interior 
del  país,  y  no  tenia  razón  alguna  para  no  creer  que  todo  él  fue* 
se  un  reino  flierte  y  unido*  Había  alumbrado  su  mente  una  im- 
portante verdad;  su  ojo  perspicaz,  despubrió  al  punto  en  aque- 
lla discordia  intestina  una  potente  palanca  con  que  derrum- 
bar el  imperio.  Becíbió  á  los  enviados  totonecas  con  la  mayor 
cortesía;  y  después  de  informarse  lo  mas  que  pudo,  de  sus  dis- 
posiciones  y  recursos,  les  despidió  haciéndoles  algunos  regalos 
y  ofreciéndoles  que  cuanto  antes  pagaria  á  su  señcMr  aquella  ví^ 
flita.1 


l  BfMlDiax,ma.4€UiOmq,caf.AU    Los-Omu,  HiU.  de  ka  ImL  M8., 
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Al  mismo  tiempo,  los  amigos  de  su  persona  y  particularmen- 
fte  Alonso  Hernández  Puertos-Carrero,  Cristóbal  de  Olid,  Alón* 
80  de  Avila,  Pedro  de  Alvarado  y  sus  hermanos,  se  afanaban 
por  persuadir  á  las  tropas  á  que  dejasen  á  Cortés  hacer  todo 
aquello  que  abrazaban  sus  ambiciosos  planes,  para  cuya  ejecu- 
ción no  necesitaba  de  los  poderes  de  Velazquez.  ^^Volvemos 
ahora,  decían,  seria  abandonar  nuestra  empresa  á  la  puerta  de 
un  camino  en  que  conducidos  por  semejante  caudillo  alcan- 
zaremos gloria  é  incalculables  tesoros.  Regresar  á  Cuba  se- 
ria para  entregar  al  gobernador  las  pequeñas  ganancias  que  he- 
mos tenido.  £1  único  partido  que  nos  queda  es  instar  al  gene- 
ral para  que  ftmde  una  colonia  permanente,  cuyo  gobierno  ten- 
ga la  dirección  de  los  asuntos,  y  prorea  á  los  intereses  de  sus 
miembros.  Verdad  es  que  Velazquez  no  ha  facultado  á  Cor^ 
tés  para  tanto;  pero  el  interés  de  los  monarcas,  que  es  la  razón 
suprema,  ecaige  esta  medida  imperiosamente." 

Tales  conferencias  no  pudieron  quedar  tan  ocultas,  bien  que 
se  hubiesen  tenido  por  la  noche,  que  no  llegasen  á  oidos  de  los 
amigos  de  Velazquez;  ^  los  cuales  representaron  contra  aquella 
conducta,  considerándola  pérfida  y  desleal.  Acusaron  al  ge- 
neral de  que  quena  seducirles,  y  le  intimaron  que  si  no  toma^ 
ba  al  punto  las  medidas  necesarias  para  volverse  á  Cuba,  ellos 
se  volverian  con  todos  cuantos  permaneciesen  fieles  al  gohet*- 
nador. 

Cortés  lejos  de  irritarse  de  aquella  conducta  rebelde,  y  en 
vez  de  replicarles  en  el  mismo  tono  altanero^  les  respondió  hu- 
mildemente, ^^ue  de  nada  estaba  mas  distante  que  de  querer 
propasarse  de  las  instrucciones  que  le  habia  dado  el  goberna- 
dor: que  por  lo  tanto  resolvia  permanecer  en  aquel  pais  y  con- 
tinuar su  provechoso  comercio;  mas  que  si  el  ejército  no  era 
del  mismo  dictamen,  él  se  someteria  luego  á  lo  que  dispusiese 
y  obsequiaría  sus  ardientes  deseos  de  volverse." 

A  la  mañana  siguiente  dio  orden  de  que  se  aprestasen  las 
tropas  para  embarcarse  al  punto  en  la  flota  que  iba  á  partir 


9  La  caria  del  cadüdo  de  Veracruz  no  habla  nada  de  estat  ctmftrtncias  noctwr* 
nos;  mM  B^mal^  Díaz,  (¡m  estada  frésente  á  ellas,  me  parece  siíficieiUe  autoridad. 
Véase  la  HisL  de  la  Con^,^  cap,  43. 
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para  Cuba.  «  ¡Grande  fué  la  impresión  que  produjo  aquella  or- 
den del  general!  Aun  los  mismos  que  la  habian  poco  antes  so- 
licitado con  ahinco^  quedaron  disgustados  de  ella;  sin  duda  por 
esa  caprichosidad  propia  de  hombres,  cuyos  deseos  han  sido 
muy  fácilmente  satisfechos.  Los  partidarios  de  Cortés  eran 
muy  ásperos  en  sus  quejas:  decian  que  el  general  les  habia  en- 
gañado, y  rondando  sin  cesar  su  tienda,  pedian  á  gritos  que  re- 
vocase la  orden.  **Nosotros  hemos  venido,  decian,  para  for- 
mar una  colonia,  siempre  que  el  pais  lo  permitiese;  ahora  ]ra 
no  necesitamos  del  permiso  del  gobernador  para  formarla.  Es- 
tas tierras  no  son  propiedad  suya,  sino  que  han  sido  descubier- 
tas en  provecho  de  los  soberanos;  ^  y  así  es  necesario  fundar 
una  colonia  mirando  á  esos  intereses,  y  no  perder  el  tiempo 
en  un  tráfico  inútil,  ó  lo  que  es  peor,  en  volvemos  á  Cuba,  es- 
tando las  cosas  en  el  estado  actual.  Si  os  rehusáis  á  lo  que  pe- 
dimos, os  acusaremos  de  desleal  ante  Sus  Altezas." 

Cortés  escuchó  estas  reclamaciones  con  cierto  aire  de  turba- 
ción, como  de  quien  no  se  las  espera  en  lo  absoluto.  Pidió 
modestamente  que  le  concediesen  algún  tiempo  para  deliberar, 
y  ofi'eció  dar  su  respuesta  al  otro  dia.  Cumplido  este  plazo^ 
convocó  á  todas  sus  tropas  y  les  dirigió  una  br^ve  alocución. 
Díjoles  que  nadie,  á  juzgar  por  lo  que  sentia,  podia  ser  mas 
adicto  á  los  intereses  de  sus  soberanos  y  á  la  gloria  del  nombre 
español,  como  él:  que  no  solo  habia  gastado  todos  tus  bienes, 
sino  aun  contraido  fuertes  deudas  para  aviar  lá  espedicion,  to- 
do con  la  esperanza  de  reembolsarse  con  las  ganancias  que  le 

3  Ocmara^  Crónica,  cap,  30.  Las-Casas,  vH  supra.  JzUUxockiÜ,  HisL  CJtíek^ 
MS.,  cap.  80.    Bemol  Díaz,  loco  cUato,    Declaración  de  Puerto-Carrero,  MS. 

La  declaración  de  una  persona  tan  respetable  como  Ptierto-Carrero,  dada  en  d 
año  siguiente  á  su  vuelta  á  España,  me  ha  parecido  un  documento  dé  tanta  autori- 
dad,  queloKs  traducido  tnUgro  en  el  núm.  Idelaüf^  parte  del  Apéndice, 

4  Unas  veces  vemos  á  los  escritores  españoles  refiriéndose  á  los  soberanos,  y  oirat 
á  los  emperadores.  En  el  primer  caso  hablan  de  la  reina  Juana,  la  imbécil  madre 
de  Carlos  V,y  de  este  mismo;  pues  que  en  efecto,  todas  las  actas  publicas  y  las  cédu- 
las, se  ponían  en  nombre  de  ambos.  El  ñtulo  de  Alteza,  que  Hasta  el  tiempo  de  Car» 
los  V  se  había  dado  al  soberano  (aunque  no  uniformemente  como  dice  Robertson  en 
eu  Hist,  de  Carlos  V,  vol,  II,  pág,  69),  Jué  gradualmente  reemplazado  por  el  de 
Magestad,  que  tomó  Carlos  cuando  su  advenimiento  al  trono  imperial.  Este  miS" 
mo  ututo  se  suele  encontrar  á  veces  en  la  correspondencia  del  Oran  Capitán  y  en 
algunos  otros  documentos  del  tiempo  de  los  Reyes  Caiálícos, 


Digitized  by 


Google 


—  239  — 

produjese  el  tráfico  con  los  mexicanos;  pero  que  si  sus  solda- 
dos pensaban  de  otra  suerte,  él  estaba  pronto  á  sacrificar  sus 
intereses  personales,  en  bien  del  estado.  *  Concluyó  decla- 
rándoles su  deseo  de  fundar  una  colonia  en  el  nombre  de  los 
monarcas  españolesy  y  de  nombrar  los  magistrados  que  debian 
g'obemarla.  ^ 

Para  alcaldes  escogió  á  Puerto-Carrero  y  á  Montejo;  el  pri- 
mero, íntimo  amigo  suyo,  y  el  segundo,  amigo  de  Velazquez, 
que  fué  precisamente  la  razón  de  que  lo  eligiese;  dando  en  es- 
to un  golpe  de  política  que  surtió  perfectamente.  Los  regido- 
res, el  alguacil,  el  tesorero  y  otros  funcionarios,  los  elegió  de 
entre  sus  amigos  y  partidarios.  Fueron  investidos  de  su  au- 
toridad, en  la  forma  ordinaria;  y  la  nueva  ciudad  recibió  el 
nombre  de  Villa  Rica  de  VeracruZy ''  nombre  felizmente  esco- 
gido para  designar  esa  reunión  de  intereses  espirituales  y  tem- 
porales, á  que  se  consagraban  los  esfuerzos  de  los  aventureros 
españoles  en  el  Nuevo  Mundo.  Así,  pues,  de  una  sola  pluma- 
da se  trasformó  un  ejército  en  comunidad  civil,  se  dispuso  la 
erección  y  aun  el  titulo  de  una  ciudad,  aun  antes  de  haber  ele- 
gido sitio  en  que  fundarla. 

La  nueva  municipalidad  no  tardó  en  reunirse:  cuando  Cor- 
tés se  presentó  con  el  sombrero  en  la  mano  ante  aquel  augusto 
cuerpo,  puso  los  poderes  de  Velazquez  encima  de  la  mesa  y 
entregó  respetuosamente  su  dimisión  del  cargo  de  capitán  ge- 
neral, el  cual  segim  dijo,  habia  cesado  naturalmente  desde 
que  la  autoridad  del  gobernador  se  habia  trasferído  á  los  ma- 

6  Segim  Roberlson,  dijo  Cortés  á  sus  tropas,  que  se  Kaóia  propuesto  establecer 
WM  colonia,  antes  de  marchar  para  el  interior  de  la  tierra;  mas  que  abaiuLorkó 
aquel  intento,  al  ver  los  deseos  en  que  ardia  su  gente  por  proceder  cuanto  antes  a  la 
incursión.  Precisamente  á  la  página  siguiente,  encontramos  á  Cortés  organizáis 
do  esa  misma  colonia,    {Bist.  o/Ámer.  vol,  II,  pág,  241,  34*2). 

El  historiador  se  habría  ahorrado  de  incurrir  en  esta  ligereza,  con  solo  seguir  á 
las  dos  autoridades  que  cita,  Betnal  Diaz  6  Berrera,  6  la  de  la  carta  de  Veracruz^ 
ée  que  tenia  copia.    Todas  ellas  concuerdan  en  lo  que  hemos  asentado  en  el  testo, 

6  LaS'Casas,  Bist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib.  3,  cap.  122.  Carta  de  Veracruz,  MS. 
Declaración  de  Montejo,  MS.    Declaración  de  Puerto-Carrero,  MS. 

*^  Nuestro  general  accedió  después  de  algunas  instancias,"  dice  con  poco  comedí» 
miejUo  el  soldado  viejo  Bemal  Diaz,  "porque  como  dice  el  adagio^  ta  me  lo  rae« 
cas  ó  yo  me  lo  qaiero."    (Bist.  de  la  Conq.  cap.  42.) 

7  Según  Bemal  Diaz  el  nombre  de  Veracruz  le  fué  impuesto  para  recordar  qu$ 
habían  desembarcado  en  Viernes  Santo,    W  supra* 
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gistrados  de  Villa  Rica  de  Veracruz.    En  seguida  se  retiró  de 
la  sala  dando  señales  de  una  profunda  obediencia.  ^ 

£1  cabildo,  después  de  emplear  en  la  deliberación  el  tiem- 
po conveniente,  mandó  á  Cortés  que  volviese  á  presentarse. 
'^Nadie  nos  ha  parecido,  después  de  reflecsionado  maduramen- 
te, mas  adecuado  para  encargarse  de  los  intereses  del  comun^ 
tanto  en  la  paz  como  en  la  guerra,  como  vos;  por  lo  que  he- 
mos venido  unánimemente  en  nombraros  á  nombre  de  sus  Ca- 
tólicas Altezas,  capitán  general  y  justicia  mayor  de  la  colonia.'' 
Se  le  permitió  ademas,  tomar  para  sí  el  quinto  de  todo  el  oro 
y  plata  que  se  sacara  ya  del  comercio  con  los  indios,  ya  de  las 
tierras  conquistadas.  •  Una  vez  investido  Cortés  del  mando  ci- 
vil y  militar,  no  tardó  en  ejercerlo,  pues  á  poco  se  le  presen- 
tó una  ocasión  de  hacerlo. 

La  transición  de  que  acabamos  de  hablar  habia  sido  tan  ines- 
perada y  tan  rápida,  que  el  partido  del  gobernador  quedó  des- 
concertado y  no  pudo  formar  un  plan  de  resistencia»  Cuando 
supieron  la  última  providencia,  prorumpi^ron  en  acres  é  in- 
juriosas invectivas,  y  calificaban  todo  lo  hecho^  de  una  conspi- 
ración contra  Velazquez.  Estas  acriminaciones  produjeron 
la  represalia  por  parte  de  los  soldados  del  otro  bando,  has* 
ta  el  punto  de  que  casi  se  pasara  de  las  palabras  á  los  he- 
chos. Algunos  de  los  principales  hidalgos,  entre  ellos  Velaz- 
quez de  León,  de  la  familia  del  gobernador,  su  page  y  Diego 
de  Ordaz,  tomaron  tal  empeño  en  alentar  aquellos  disturbios, 
que  Cortés  se  vio  obligado  á  adoptar  la  atrevida  providencia,  de 
encadenarles  y  enviarles  á  bordo  de  las  naves.  Dispersó  des- 
pués el  resto  de  las  tropas,  destacando  á  una  gran  parte  de  ellas 

8  SoliSj  que  tenia  tai  mama  de  hacer  arengas^  que  habría  satisfecho  aun  al  »ú- 
ffio  abate  Mably  (véase  su  TVatada  so6re  la  manera  de  escribir  la  Historia),  ha  pue9* 
to  en  boca  de  su  héroe,  una  alocución  pronunciada  con  este  motivo,  de  la  que  no  ha» 
bla  ningún  escritor  contemporáneo,  {Conquista,  lib,  8,  cap,  7.)  Robertson  la  ha 
traducido  integra^  á  sus  brillantes  páginas,  sin  citar  el  autor  de  donde  la  Umaba; 
él  cual  autor  si  se  considera  que  escribió  siglo  y  medio  después  de  la  conquista,  j  que 
es  el  único  que  trae  esta  oración,  es  preciso  convenir  en  que  no  merece  mayor  crédito, 

9  "Lo  peor  de  todo  lo  que  le  otorgamos,**  dice  Bemol  Diaz,  que  no  dejaba  de  ser 
algo  quisquilloso^  **que  le  daríamos  el  quinto  del  oro  de  lo  que  se  hubiese,  después  de 
sacado  el  real  quinto,**  Hist.  de  la  Conq.  cap,  42.  La  Carta  de  Veracruz  nada  dice 
del  tal  quinto,  Q^ien  quisiere  ver  una  noticia  completa,  acerca  de  aquel  célebre  con- 
venio, la  encontrará  en  el  núm.  8,  parte  2f  del  Apéndice, 

Digitized  by  LjOOQIC 


—241  — 

bajo  las  órdenes  de  Alvarado  á  forrajear  cerca  de  allí,  y  á  pro* 
curar  algunas  provisiones  para  el  disnelto  campamento. 

Durante  su  ausencia  empleó  Cortés  cuantos  argumentos  su- 
gieren la  codicia  y  la  ambición  para  volver  de  su  partido  á  los 
díscolos.  Dícese  que  para  conseguirlo  prodigó  las  promesas 
y  aun  el  oro,  hasta  que  por  último  conocieiron  claramente 
cuál  era  su  situación;  y  cuando  la  partida  que  habia  ido  £ 
forrajear,  volvió  con  gran  copia  de  gallinas,  vegetales  y  otros 
refrigerios  del  estómago,  de  este  gran  laboratorio  de  disgustos, 
tanto  en  los  reales  como  en  las  ciudades,  volvió  también  el 
buen  humor  con  la  buena  mesa,  y  las  facciones  rivales  se  abra- 
saron amigablemente  y  se  unieron  para  pelear  por  la  misma 
causa.  Aun  los  altaneros  hidalgos  que  estaban  en  las  naves, 
no  pudieron  permanecer  por  mucho  tiempo  de  fríos  especta* 
dores  de  la  reconciliación  y  uno  tras  otro  fueron  reconociendo 
al  nuevo  gobierno.  Lo  mas  notable  es,  que  aquella  reconcilia- 
ción no  fué  del  momento,  sino  que  en  lo  de  adelante  esos  mis- 
mos hidalgos  frieron  los  amigos  y  partidarios  mas  adictos  £ 
Cbrtés.  w 

¡Tal  era  la  habilidad  de  este  hombre  éstraordiuario,  y  tal  el 
influjo  que  en  pocos  meses  habia  adquirido  sobre  aquellas  al- 
mas indómitas  y  turbulentas!  Con  tan  súbita  trasformacion 
de  un  campamento  militar  en  sociedad  civil,  habia  zanjado 
los  nuevos  y  firmes  cimientos  para  sus  operaciones  ulteriores. 
Ta  podia  desde  ahora  proceder  sin  temor  de  que  le  sojuzgase 
ó  desaprobase  su  conducta  ninguna  otra  autoridad  superior, 
escepto  la  corona,  bajo  cujra  única  inspección  quedaba  desde 
aquel  momento.    Procediendo  de  esta  manera  lejos  de  iucur- 

10  CarU  ie  Veraemz^  diS.  €hmaim,  CrMea^  cap,  SO^  31.  Láp^Casat,  Hid. 
étUubU,,M8.,lib,Z,€afAA  ixaiixoekia, mu.  CkUh. ñiS,, etp. SO.  BenuU 
VUx,  HiU.  de  U  Cenq,  cúp,  ^  IMturúciíma  ie  diofUíáfo  f  PweHo^Cmrrero,  M8S, 

B%  el  prwceu^4e  NaroaeM  üomí/ní  CertéSt  ee  «mm  á  ett^  títímo  el  haber  (etiidó 
fúcto  ee%  d  diadle,  pues  sakmente  oá  pudo  ktAerm  gtmmde  él  afecte  de  loe  íropas, 
{Demanda  de  Narvae»,  BÍ&)  aolieperélcemirariütnoífémas^bttenaféfkaU 
iade%Ucetuhu:U  del  general,  que  e%  todo  ébrécm^íMmeleeceigiaeu  deber.  (€on^ 
faÍMta,l¿b,2,eap.6fl.)  SeUt  ee  ue^  paaegirieta  wm  ineemáe  de  Cortés,  que  la 
faerou  su  capdlaa  Gomara  f  los  dignos  magistrados  de  Veraeruz.  üutestimonio 
mucha  mas  tmpardalqae  unos  9  otros,  es  el  kontrado  Bemol  Diazy  tantas  veces  eim 
toda,  qne  aunque  un  campeón  esferjeado  de  aqutíla  carnea,  no  se  dejaba  cegar  ni  por 
H  mérito  ni  por  les  defectos  de  su  caudiUo. 
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rir  en  la  nota  de  usurpador  ó  de  trasgresor  de  las  autoridadea 
legítimas,  habia  hecho  caer  en  gran  parte  la  responsabilidad, 
sobre  los  que  le  habian  precisado  á  obrar.  Sobre  todo,  con 
aquel  paso  habia  vinculado  esftrechámente  la  suerte  de  sus 
compañeros  con  la  suya  propia:  habian  tomado  su  suelte  en 
aquella  aventura,  y  buenas  ó  malas,  tenían  que  soportar  las 
resultas.  Ya  no  se  proponia  ceñirse  simplemente  á  un  sórdi- 
do comercio,  sino  que  seguro  de  la  cooperación  de  todos,  iba  á 
meditar  y  desenvolver  gradualmente  los  magníficos  y  atrevi- 
dos proyectos  que  guardaba  en  su  pecho,  acerca  de  la  conquis- 
ta del  imperio.  '^ 

Restablecida  la  armonía,  mandó  Cortés  su  artillería  gruesa  á 
las  naves,  y  les  ordenó  que  costeasen  la  playa,  hacia  el  norte, 
hasta  llegar  á  Chiahuitztla,  la  ciudad  cerca  de  la  cual  estaba  si- 
tuado el  nuevo  puerto;  proponiéndose  entre  tanto  visitar  con  sus 
tropas  á  2^mpoalla.  El  camino  pasaba  durante  algunas  millas, 
por  las  secas  llanuras  que  circundan  á  la  moderna  Veracruz.  En 
aquellos  horrorosos  arenales  no  encontró  ni  rastro  de  vegeta- 
ción; lo  único  que  de  vez  en  cuando  venia  á  recrear  su  vista 
era  el  magnífico  azul  flel  Atlántico  y  la  lejana  y  soberbia  pers- 
pectiva del  Orizava,  que  descuella  coronado  de  su  limpísima 
diadema  de  nieve,  sobre  todos  sus  hermanos  de  los  Andes.  ^ 

11  Esto  debe  parecer  muy  natural  á  quien  quiera  que  considere  que  Cortés  )U* 
bia  nombrado  á  aquel  cuerpo  y  aquel  cuerpo  le  nombró  á  él,  Pero  el  afectado  res- 
peto á  las  formas  legales  encubria,  por  akota  á  lo  menos,  de  cierto  barniz  sus  pro- 
cedimientos  para  con  las  ir  opas.  En  ouanUt  á  lo  futuro,  se  confió  á  su  buena  estre^ 
Ua,ó  en  otras  palabras,  al  éesito  de  su  empresa,  para  justificar  su  conducta  ante 
ü  emperador;  y  en  efecto  no  se  equivocó  en  su  cálculo. 

Vi  El  nombre  de  la  montaña  nosedice,y  probabUmenU  ni  seconoda;  pero  U 
prolija  descripción  de  la  carta  mawuscriia  de  Veraeruz,  no  deja  duda  de  que  se 
queria  hablar  del  Orizava.  '^Entre  las  cuales  añ  una  que  escede  en  mucha  altura 
á  todas  las  otras,  y  de  ella  se  vé  y  descubre  gran  parte  de  la  mar  y  déla  tierra,  y  e$ 
Um  alta  que  si  el  dia  no  es  bien  elaro,no  se  puede  divisar  ni  ver  lo  \Uto  de  eüa,por' 
quédela  mitad  arriba  está  toda  cubierta  de  nubes;  y  algunas  veces,  cuando  hace 
muy  claro  dio,  se  vé  por  ciwia  de  las  dichas  nubes,  lo  alto  de  ella;  y  está  tan  blanco 
que  lo  juzgamos  por  nieve."  Carta  de  Veraeruz,  M8,  A  esta  enorme  montaña 
llamaban  los  mexicanos,  Ciüaltepec,  6  ^HnonU  de  la  estrella,*"  ¡quizá  por  el  fuego 
que  soUa  salir  de  su  cumbre,  que  tanto  se  elevaba  sobre  las  nubes.  Está  en  la  hilen-' 
dencia  de  Veraeruz,  y  según  la  medición  de  Humboldt,  se  eleva  á  la  enorme  altura 
de  17.368  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  {Essai  politique,  iom.  i  9  pág.  265  )  Esd 
altUimo,  pero  único  pico  que  hay  en  toda  la  cadena  de  la  Cordillera  mexicana. 


Digitized  by 


Google 


—  243  — 

Al  paso  que  se  internaban,  el  campo  estaba  mas  verde  y  mas 
ameno.  Atravesaron  un  rio,  tributario  probablemente  dd  Rio 
de  la  Antigua^  en  balsas  y  en  algunas  canoas  rotas  que  encon- 
traron á  las  orillas.  Entonces  vieron  un  paisage  enteramente 
diverso.  Anchas  llanuras  alfombradas  de  fresco  verdor  f  som- 
breadas por  espesos  bosques  de  cocos  y  de  hojosas  palmeras, 
por  entre  cuyos  altos  y  esbeltos  troncos  se  veian  gamos  y  otros 
varios  animales  agrestes,  desconocidos  de  los  españoles.  Al^ 
gunos  de  los  de  caballería  dieron  caza  é  hirieron  á  varios  ga^ 
mos;  pero  no  consiguieron  cojerlos.  Vieron  igualmente,  fai- 
sanes y  otros  pájaros,  entre  ellos  al  pavo  silvestre,  orgullo  de 
las  selvas  americanas,  al  cual  describen  los  españoles  como 
nna  especie  de  galli-pavo.  *• 

En  la  travesía  pasaron  por  algunos  pueblecillos,  donde  ha- 
bía templos,  y  en  estos  encontraron  incensarios  y  otros  utensi- 
lios sagrados,  y  ademas,  manuscritos  en  hilo  de  maguey,  que 
contenían  algunas  pinturas,  que  representaban  seguramente 
las  ceremonias  religiosas.  También  vieron  el  horrendo  espec- 
táculo que  tantas  veces  presenciaron  después,  del  mutila- 
do cuerpo  de  víctimas  humanas  inmoladas  á  las  ecsecrables 
deidades  de  aquella  tiena.  Los  españoles  apartaron  la  vista 
con  horror  é  indignación,  de  aquellos  sangrientos  objetos  que 
formaban  tan  triste  contraste  con  la  hermosura  y  lozanía  de  la 
naturaleza. 

Proseguían  su  marcha  á  lo  largo  de  las  orillas  del  rio,  diri- 
giéndose hacia  su  nacimiento,  cuando  encontraron  á  doce  in- 
dios enviados  por  el  cacique  de  Zempoalla,  para  enseñarles  el 
camino  de  su  residencia.  Aquella  noche  acamparon  en  una 
llanura  descubierta,  donde  los  naturales  les  proveyeron  de  to- 
do lo  necesario.  Al  día  siguiente  dejaron  el  rio,  é  internándo- 
se hacia  el  norte,  entraron  á  espaciosas  y  amenísimas  vegas  y 
selvas,  que  tenían  todo  el  magnífico  esplendor  de  la  vegeta- 
ción de  los  trópicos.  El  ramage  de  árboles  altísimos,  estaba 
entrelazado  con  las  hojas  de  la  viña,  cargada  de  racimos  de  en- 
cendida púrpura  y  con  variadísimos  convúlvulos  y  varias  plan- 
tas parásitas  de  los  mas  variados  y  ricos  colores.  A  la  sombra 
de  la  zabila  espinosa  se  entretegian  las  rosas  silvestres  con 

13  CüTta  de  Véracruz,  MS.    BenuU  DUz^  Hist.  de  la  Omq.  cap,  44. 
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la  madreselva,  formando  enramadas  y  bosquecillos  casi  impe- 
netrables. Entre  aquella  hermosura  de  botones  j  de  fragantes 
rosas,  saltan  y  se  rebullen  millares  de  pájaros  de  la  familia  de 
los  papagallos,  nobes  de  mariposas  cuyos  colores  Tividos  y  her- 
mosos,  que  en  ninguna  parte  lo  son  mas  que  en  la  tierra-ca- 
liente, rivalizan  con  los  del  reino  vegetal,  y  otras  mil  aves 
canoras,  como  el  escarlata  cardenal  y  el  cenzontli,  cuyos  tri- 
nos reproducen  todas  las  notas  de  la  música  de  las  selvas,  lle- 
nando el  aire  de  deliciosas  melodías.  £1  corazón  de  los  duros 
conquistadores  no  era  £&cil  de  conmoverse  al  aspecto  de  tales 
bellezas  de  la  naturaleza;  pero  el  encanto  mágico  de  aquellos 
paisages  les  arrancó  espresiones  de  placer  y  de  delicia;  y  al 
pasar  por  aquel  paraiso  terrestre,  como  ellos  le  llamaban  ¿ 
aquel  pais,  se  complacían  en  compararlo  con  las  mas  bellas  re- 
giones de  su  tierra  natal.  ^^ 

14  Chmúra^  Cr&niea^  cap,  93;  apud  Barcia  iom,  II  Berrera,  BisL  Oeneral^ 
Dec9,lü.b,cap.9.    Ooiedú,  ma.de  las  Hd.m.,lik,^,  cap.  \. 

^^MttfhelnmmuvegasyriberatUilesyUmkernéaai^qfíiieentei^ 
den  ser  mijares,  asi  de  apacibles  á  la  vista,  cofno  de  fruaiferas,'*  {Carta  de  Vera^ 
cruz,  MS,)  El  siguiente  apostrofe  de  Lord  3forpket  á  los  paisages  de  Cuba,  te» 
parecidos  dios  de  la  tierra^caUente,  darán  al  lector  una  idea  mas  animada  de  la 
bermasue-a  de  amellas  regiones  abrasadoras,  que  pudiera  hacerlo  mi  pluma  pra^ 
saica.  láfsverso$fU0  siguen,  Mdüús  hasta  ahora,  darán  tawMen  una  idea  de  la$ 
generosos  sentímientos  propios  de  m  nobU  autor. 

^^Sahe,  mil  veces  sahe,  hermosos  bosques 
Donde  reina  verdor  inMarcesible¡ 
Do  H  eleva  la  pahna  magestosa¡ 
Do  el  azahar  esparee  snfraganciaf 
Do  los  ligeros  juncos  se  entretejen, 
Y  su  anchurosa  sombra  de  la  ceiba! 
¡Salve,  mil  veces  sahe,  bello  cielo 
De  azul  perenne  y  de  etemal  pureza; 
Do  á  los  rosados  tintes  de  la  tarde 
Sigue  a  zafir  purísimo  y  sereno 
De  oscura  noche,  y  en  el  claro  dia 
Terso  y  brillante  azul  tiñe  los  cielos! 
No  me  acordéis  que  de  lapatriamia 
Pálida  y  turbia  es  la  región  etérea: 
No  me  acordéis  que  de  la  paíria  mia 

De  rica  calía  los  estensos  campost 

Que  aunque  aqu*  en  tomo  al  miserable  esclavo, 

Esplendente,  magn^iéa  natura 
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Cuando  ya  estaban  ál  llegar  á  la  ciudad,  vieron  aignos  bas- 
tantes de  cultivo,  en  los  jardines  y  vergeles  que  habia  á  los 
dos  lados  del  camino.  Encontraron  varias  partidas  de  indios  de 
ambos  secsos,  que  aumentaban  en  número,  mientras  mas  se 
internaban.  Las  mugeres  y  los  hombres  se  revolvian  confiada* 
mente  con  los  soldados:  traian  sartas  y  coronas  de  flores  con 
las  cuales  adornaron  el  cuello  del  corcel  de  Cortés,  7  pusie- 
ron una  guirnalda  de  rosas  en  su  yelmo.  Las  flores  forma- 
ban la  delicia  de  aquel  pueblo:  tenían  gran  esmero  en  su  cul- 
tivo, al  cual  se  prestaba  perfectamente  la  naturaleza  del  cli- 
ma,  que  siendo  á  la  vez  cálido  y  húmedo,  estimulaba  al  terre- 
no para  que  produjese  todo  género  de  vegetales.  La  misma 
afición  á  las  flores  tenian  los  belicosos  aztecas;  y  la  misma  han 
conservado,  aim  en  mtedio  de  su  degradación,  las  generacio- 
nes de  nuestros  dias.  ^' 

Muchas  de  aquellas  mugefes,  parece  que  pertenecían,  según 
era  su  rico  trage  y  numeroso  séquito,  á  las  primeras  familias. 
Estaban  cubiertas  de  túnicas  de  finísimo  algodón  y  de  ricos  co- 
lores, que  les  bajaban  desde  el  cuello,  y  entre  la  clase  baja» 
desde  la  cintura  hasta  los  tobillos.  Los  hombres  vestían  una 
especie  de  capa  d  la  morisca  y  un  ceñidor  6  cinturon.  Tanto 
las  unas  como  los  otros,  llevaban  al  cuello  adornos  de  oro,  y 
zarcillos  del  mismo  metal  en  las  orejas  y  narices  que  estaban 
taladradas. 

Poco  antes  de  que  llegase  la  comitiva  á  la  ciudad,  se  revol-  . 
viero^  algunos  de  la  caballería  que  se  habían  adelantado,  y  tra- 
jeron á  sus  compañeros  la  placentera  noticia  de  que  ^^se  ha- 
bían aprocsimado  á  las  puertas  de  las  casas  lo  bastante  pa- 
ra percibir  que  las  paredes  estaban  cubiertas  de  láminas  de 
plata  pulida."  Al  entrar  en  la  plaza,  vieron  que  lo  que  les 
había  parecido  plata,  no  era  otra  cosa  mas  que  estuco  blanco 

8u  gloria  asUtUa,  la  vUi/udfaütu 

Tmiserot  los  homdret, 

Temidos  no  osan  de^gar  él  láUo/* 

15  uno  de  los  mageros  modernos^  cuyas  narraciones  son  mas  ddieicsas,  observa 
píe  los  mexicanos  de  hoy,  tienen  la  misma  afición  á  hujieres  que  los  mexicanos  del 
tiempo  de  la  conquista,  **Esla  afición  formaba  tma  rara  anomalia,  neta  la  misma 
escritora^  con  él  culto  sanguinario  f  los  bárbaros  sacrificios  de  aqud  tiempo,"  Re^ 
ñdencia  en  México  de  la  tetora  Calderón  de  la  Barca,  vol.  I,  carta  12. 
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y  brillante,  con  el  cual  acostumbraban  cubrir  los  edificios  prin- 
cipales. Semejante  hallazgo,  dio  asunto  á  amargas  sátiras 
de  los  soldados  contra  sus  crédulos  camaradas.  Esta  fácil  cre- 
dulidad era  hija  de  que  su  ecsaltada  imaginación  queria  en- 
contrar en  todas  partes  oro  y  plata.  *•  Las  mejores  casas  es- 
taban hechas  de  cal,  piedra  y  ladrillos  secados  al  sol;  las  roas 
humildes  eran  de  adobe:  unas  y  otras  estaban  techadas  con  ho- 
jas de  palma,  que  aunque  á  la  vista  parecían  ser  un  techo  muy 
malo,  estaban  entrelazadas  de  manera  que  ofrecian  seguró 
abrigo  contra  la  intemperie. 

Cuéntase  que  la  ciudad  tenia  de  veinte  á  treinta  mil  habi- 
tantes: este  es  el  cómputo  mas  moderado  y  el  majs  verosímil.  ^^ 
El  pequeño  ejército  atravesó  lenta  y  silenciosamente  las  estre- 
chas y  ahora  concurridas  calles  de  la  ciudad  de  Zempoalla;  sin 
dejar  traslucir  el  grande  asombro  que  les  causaba  encontrar 
una  policía  y  un  adelanto  tan  superior  á  cuanto  hasta  enton- 
ces habian  visto  en  el  Nuevo  Mundo.  *®  El  cacique  salió  á  re- 
cibirles al  frente  de  su  palacio.  Era  aquel,  hombre  obeso  y  cor- 
pulento, y  andaba  apoyándose  en  dos  criados.  Recibió  á  Cor- 
tés y  á  sus  compañeros  con  gran  miramiento,  y  después  de  tro- 
C€ur  con  ellos  algunos  cumplimientos,  señaló  pam  que  se  acuar- 
telasen los  españoles,  el  templo  inmediato,  en  el  cual  habia  un 
gran  patio,  al  que  iban  á  abrirse  numerosos  aposentos  muy 
cómodos  para  el  alojamiento  de  los  soldados. 

Luego  abastecieron  abundantemente  á  los  españoles,  con 
varios  comestibles,  con  guisados  hechos  al  uso  del  pais  y  con 
tortillas  de  maiz.  El  general  recibió  ademas  de  parte  del  ca- 
cique un  rico  regalo  que  consistía  en  cosas  de  oro  y  en  telas 
de  algodón.    A  pesar  de  tan  amistoso  recibimiento,  no  relajó 

16  "  Con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  deseos,  todo  se  les  antojaba  plata 
f  oro  en  lo  que  relucia**    Qomara,  Crónica,  cap,  33,  apud  Barcia,  iom.  II 

17  EsU  es  el  cálculo  de  Las-Casas,  Hist.  delaslnd.  MS.,  lib.  3,  cap,  12).  7V- 
quemada  oscila  entre  veinte,  treinta  y  ciento  cincuenta  mU¡  y  en  diversos  lugares 
de  su  obra  trae  estos  tres  números  diferentes,  {Clavijero,  Bist,  del  H/kssico,  torne 
111,  pág,  26,  nota,)  Este  lugar  fué  abandonado  después  de  la  conquista,  segura* 
mente  para  ocupar  otros,  situados  de  un  modo  mas  favorable  al  comercio  .1^  '**' 
ñas  de  la  ciudad  todavía  subsistian  afines  del  siglo  pasado.  Véase  á  IjorenzM(h 
Hist,  de  la  Nueva^EspaHa,  pág,  29,  nota, 

18  *^  Porque  viven  en  mas  polUica  y  razondbleTMnie  que  ninguna  de  las  gfif^ 
qw  hasta  hoy  e^  estas  partes  s^  ha  visto'*    Carta  de  Veracruz^  MS, 
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él  su  vigilancia  habitual,  ni  descuidó  de  tomar  todas  las  pre-* 
cauciones  usadas  entre  buenos  soldados.  Durante  el  viage  ba^ 
bia  traido  ¿  sus  tropas  formadas  en  orden  de  batalla  y  preve- 
nidas contra  cualquiera  sorpresa:  ahora,  apostó  sus  centinelas 
en  los  lugares  convenientes,  situó  su  artillería  de  manera  que 
estorbase  la  entrada  al  patio,  y  prohibió  que  saliesen  de  él  los 
soldados  sin  orden  suya,  so  pena  de  muerte.  '^ 

A  la  mañana  siguiente  fué  acompañado  de  cincuenta  de  los 
suyos,  á  pagar  al  cacique  su  visita  en  su  propia  casa.    Era  es- 
ta un  edificio  de  cal  y  canto,  situado  sobre  un  terraplén,  al 
cual  se  subia  por  una  escalera  de  varias  gradas:  se  asemejaba 
en  la  construcción  á  algunos  de  los  antiguos  edificios  de  la 
América  Central.    Cortés  dejó  á  sus  soldados  en  el  patio  y  en- 
tró en  el  aposento  del  cacique,  acompañado  de  uno  de  sus  ca- 
pitanes y  de  su  querida  intérprete  Doña  Marina.  ^    Entablóse 
una  larga  conversación,  de  la  cual  sacó  el  general  español  gran- 
des  noticias  acerca  del  estado  del  pais.  Dijo  desde  luego  al  caci- 
que, que  era  el  vasallo  de  un  gran  monarca  que  estaba  mas  allá 
de  los  mares,  el  cual  le  habia  enviado  á  las  playas  aztecas,  á 
abolir  el  inhumano  culto  que  allí  se  profesaba,  y  á  propagar  el 
conocimiento  del  Verdadero  Dios. — A  esto  respondióle  el  caci- 
que: que  sus  dioses,  á  quienes  eran  deudores  de  la  luz  y  de  las 
lluvias,  eran  sobradamente  buenos  para  ellos:  que  él  también 
era  tributario  de  un  monarca  poderoso,  cuya  corte  estaba  á  ori- 
llas de  un  lago,  á  gran  distancia  de  los  montes:  que  era  un 
principe  cruel,  desapiadado  paira  cobrar  los  impuestos,  y  que 
en  caso  de  recibir  la  mas  leve  ofensa,  podia  vengarla  llevan- 
dose  á  las  doncellas  y  á  los  niños  para  sacrificarlos  á  sus  deida- 
des.— Cortés  le  aseguró  que  no  consentiría  él  que  se  repitiesen 
tamaños  atentados:  que  su  soberano  le  habia  enviado  allí  preci- 
sámente  para  deshacer  agravios  y  castigar  á  los  opresores:  ^^  que 

19  Lay-^asaSf  Hist.  de  las  huí.,  lib,  3,  cap.  J2l.  Carta  de  Veraeruz^  MS.  Oo 
mora.  Crónica,  cap.  33,  apud  Barcia^  t,  U,  Oviedo^  Hist,  de  las  hU,^  MS»,  Ub» 
S3,  cap.  1  ? 

90  L»s  historiadores  españoles  dan  generalmente  á  aqueUa  eseúenU  india,  el  cor» 
Us  traiawiiento  de  Dolía. 

11  '*No  venian  sino  á  deshacer  agravios  y  favorecerlos  presos,  ayudar  á  los  mez* 
fainos,  y  fuilar  Uranias J*    Gomara,  Crónica,  nH  supra,    ¿No  parece  al  oír  este 
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8Í  los  totonecas  le  guardaban  ñ,  él  les  ofrecía  romper  el  detes- 
table  yugo  de  los  aztecas. — £1  cacique  añadió,  que  el  territo- 
río  totoneca  estaba  formado  de  cerca  de  cien  ciudades  y  puebloB^ 
y  que  podia  contar  con  cien  mU  guerreros,  (lo  que  era  muy  eo- 
sagerado).  ^  ^^Otras  provincias  hay  del  imperio,  añadió,  en  que 
es  igualmente  odioso  el  gobierno  de  los  aztecas;  y  entre  noso- 
tros y  la  capital,  media  una  república  guerrera,  que  siempre  se 
ha  maütenido  independiente  de  México.  Vuestra  fama  os  ha 
precedido,  y  no  me  es  desconocida  vuestra  terrible  victoria  en 
Tabasco.  Mas  con  todo,  miro  con  temor  y  sobresalto  un  rom- 
pimiento con  el  ^^gran  Moteuczóma^'  (epíteto  que  nunca  dejaba 
de  darle),  cuyos  ejércitos  pueden  á  la  menor  provocación,  de- 
satarse desde  las  montañas  del  Occidente,  y  con  la  furia  de  un 
huracán  arrastrar  á  nuestro  mísero  pueblo,  á  la  servidumbre  y 
al  sacrificio." 

Cortés  trató  de  tranquilizarle,  diciéndole  que  un  solo  espa- 
ñol era  mas  fuerte  que  toda  una  hueste  de  aztecas:  que  él  de- 
seaba saber  qué  naciones  querían  ayudarle,  no  tanto  en  pro- 
vecho de  él,  como  de  ellas,  pues  que  le  importaba  distinguir 
á  los  amigos  del  enemigo,  y  saber  á  quién  debia  perdonar  en 
la  guerra  de  esterminio  que  se  preparaba  á  emprender.    Des- 
pués de  haber  tranquilizado  al  asombrado  gefe,  con  aquellaesce- 
lente  y  bien  calculada  bravata,  se  despidió  de  él  afectuosamen- 
te y  le  aseguró  que  en  breve  volyeria  para  que  concertasen  sus 
ulteriores  providencias;  pues  entre  tanto  iba  á  visitar  á  su  flota 
que  habia  dejado  en  el  puerto  contiguo,  y  á  proporcionarle 
donde  estuviese  segura  y  abrígada.  *• 

Lo  que  acababa  de  saber  causó  gran  satisfacción  á  Cortés:  se 
confirmó  en  sus  primeros  planes,  conoció  que  el  interior  del 
pais  era  mucho  mas  débil  de  lo  que  él  se  habia  figurado.  Si  po- 
co antes  habría  osado  intentar  la  destrucción  del  imperio  azte- 
ca, armado  de  solo  su  brazo  de  caballero  errante,  ¿qué  podría 

lenguaje  f  que  está  uno  leyendo  las  aventuras  de  Don  Quijote  de  la  Memeka  i  ^ 

Amadisde  GamM 
33  Bid,  cap,  36.  ' 

Cortés  en  esta  stgvnda  Carta  al  emperador  Carlos  V,  estima  en  WSXO  ti  m^i^^       \ 

de  los  hombres  háMles  para  la  guerra.    Relaciona?,  apud  Lorenzana^  pág»  ^* 
33  Las-Casas,  uH  supra.    IzaHxocMÜ,  Bisé.  Ckieh.f  MS.,  cap.  61.    Ovi^f 

HiU,  de  las  Jnd.,  MS^t  m,  33,  cof .  1  ? 
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temer  ahora  qne  podia  sublevar  á  media  nación  para  comba- 
tir con  la  otra  media?  •  • .  •  En  el  calor  de  aquel  momento,  sa 
alma  ardiente  esperimentó  esa  especie  de  entusiasmo  que  ba^ 
ce  arrostrar  con  todos  los  obstáculos.  Comunicó  sus  pensa- 
mientos al  oficial  que  le  acompañaba,  y  aun  desde  antes  de 
dar  un  solo  golpe,  ya  se  imaginaba  ver  el  pabellón  de  Espa- 
ña, ondeando  victorioso  sobre  las  torres  del  palacio  de  Moteuc- 
zoma!  ¡Mas  en  cuántos  sangrientos  combates  tenian  que  pe- 
lear, cuántas  privaciones  y  riesgos  tenian  que  vencer  antes  de 
que  pudiese  realizarse  tan  atrevido  pensamiento! 

Al  dia  siguiente  después  de  despedirse  del  indio  hospitala- 
rio, emprendieron  los  españoles  su  camino  para  Chiahuitztla,^ 
distante  de  allí  cosa  de  cuatro  leguas,  cerca  de  donde  estaba 
el  nuevo  puerto  descubierto  por  Montejo,  y  donde  á  la  sazón 
estaban  ancladas  las  naves.  £1  cacique  les  dio  cuatrocientos 
cargadores,  llamados  tamcmes,  para  qne  trasportasen  los  baga- 
ges.  Los  tales  hombres  bien  cargabcm  caminando  cinco  ó  seis 
l^uas  diarias,  sus  cincuenta  libras.  Usábase  este  medio  de 
trasporte  en  todo  el  imperio  mexicano;  y  á  los  españoles  fué 
después  muy  útil,  pues  les  alivió  de  una  de  las  mas  pesadas 
cargas  del  servicio  militar.  Los  españoles  atravesaron  en  sn 
vuelta  el  mismo  fértil  y  ameno  pais  que  habian  traido,  y  lle- 
garon á  la  madrugada  del  dia  siguiente  á  la  ciudad  india,  asen» 
tada  en  una  triste  y  rocallosa  eminencia  que  dominaba  el  gol- 
fo. Casi  todos  los  habitantes  habian  huido,  escepto  quince  de 
los  principales  que  se  habian  quedado,  los  cuales  recibieron 
amigablemente  á  los  españoles,  ofreciéndoles  sus  cumplimien- 
tos de  costumbre,  que  eran  flores  é  incienso.  El  resto  de  los 
habitantes  fué  volviendo  poco  á  poco,  al  paso  que  fueron  per- 
diendo el  miedo.  Mientras  Cortés  estaba  conversando  con  los 
gefes,  llegó  el  digno  cacique  de  Zempoalla,  á  quien  habian 
traido  en  una  litera:  al  punto  tomó  parte  en  la  conferencia, 
por  la  que  confirmó  Cortés  sus  ideas  sobre  la  grandeza  y  recur- 
sos de  la  nación  totoneca. 

84  Con  U  ayuda  de  Clavijero,  que  era  mexicano,  es  fácil  rectificar  numerosos  yer* 
TOS  de  ortogrqfia,  que  se  encueniran  en  los  antiguos  escritores,  Solis  y  Roberison, 
Uaman  los  dos  á  este  lugar  Claiabislan.  Pero  ciertamente  son  perdonables  tales  y#r* 
r#<,  tratándose  de  nombres  tan  bárbaros. 
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En  medio  de  la  conversación  Tino  á  intemunpirla  un  moTÍ- 
miento  súbito  de  la  gente  y  la  entrada.de  cinco  personas  en  la 
plaza  en  que  estaban  hablando^  Por  su  altivo  porte,  por  su 
peculiar  y  riquísimo  vestido,  parecía  que  no  eran  de  la  misma 
tribu  que  los  totonecas.  Tenian  el  cabello  negro  y  lacio,  y  anu- 
dado en  la  coronilla:  traian  ramilletes  de  flores  en  las  manos  y 
estaban  seguidos  de  muchos  criados,  algunos  de  ellos  con  va- 
ras con  cerdas,  y  otros  con  abanicos  paca  espantar  las  moscas 
y  demás  insectos  que  molestaban  á  sus  amos*  Al  pasar  por  la 
plaza,  apenas  $é  dignaron  de  echar  una  mirada  desdeñosa  so- 
bre los  espan<)les,  casi  sin  contestar  á  sus  salutaciones.  Inme- 
diatamente se  les  acercaron  en  gran  confusión  los  gefes  toto« 
ñecas,  que  &  porfía  se  empeñaban  por  dispensarles  toda  espe- 
cie de  atención  y  miramiento. - 

£1  general  pmguntó  muy  asombrado  a  Marina  ¿qué  aignifi* 
caba  aquello?  Ella  le  informó  de  que  eran  unos  nobles  arte- 
cas,  autorizados  por  Moteuczóma  para  recoger  el  tributo.  Po- 
co después  regresaron  los  gefes,  con  el  desaliento  pintado  en 
el  semblante:  confirmaron  lo  que  habia  dicho  Marina,  y  ana- 
dieron  que  los  aztecas  se  habían  indignado  mucho  de  la  amis- 
tosa acogida  que  les  habian  dado  ét  I09  españoles,  sin  permiso 
del  emperador,  y  que  ecsigiati  en  expiación  de  aquel  delito, 
que  les  fuesen  entregadas  veinte  víctimas  entre  varones  y 
hembras,  para  saorificarlás  á  los  dioses*  Cortés  mostró  toda  la 
•  indignación  que  le  cansaba  tamaña  iuAolencia:  previno  á  los  to- 
tonecas que  no  solo  se  rehusasen  á  aquella  pretensión,  sino 
que  aprehendiesen  á  los  recaudadores  y  se  los  trajesen  á  su 
presencia.  Al  principio  se  resistían  los  totonecas;  ta^a  Cortés  lo 
ecsigió  tan  perentoriamente,  que  por  último  no  pudieron.menos 
que  apoderarse  de  las  personas  de  los  nobles  aztecas,  atarles 
de  pies  y  manos  y  ponerles  bs^o  una  guardia  qué  les  custodiase. 

En  la  noche  procuró  el  general  español  la  fuga  de  dos  de  los 
prisioneros,  é  hizo  que  se  los  trajesen  secretamente.  Espre- 
sóles cuánto  sentía  la  infamia  que  los  totonecajs  habian  come- 
tido con  ellos:  díjoles  que  él  les  proporcionaría  la  manera  de 
escaparse,  y  que  al  dia  siguiente  solicitaría  la  libertad  de  los 
otros  compañeros:  encargóles  que  hiciesen  presente  á  su  mo- 
narca el  miramiento  que  los  españoles  les  habian  guardado, 
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bien  que  aquél  había  tenido  la  poca  generosidad  de  dejarles  pe- 
tecer  de  hambre  en  sus  áridas  playas:  envióles  en  seguida  al 
puerto  para  que  por  agua  les  condujesen  á  otro  puerto,  de  mie- 
do de  que  los  totoneoas  cometiesen  alguna  nueva  tropelía*  Es- 
tos se  indignaron  al  saber  la  fuga  de  los  dos  prisioneros^  é  indu- 
dablemente hubieran  sacrificado  á  los  restantes,  en  el  instante 
mismo,  á  no  ser  por  la  interposición  del  comandante  español,  - 
qne  mostró  el  mayor  horror  al  escuchar  tal  propósito,  y  que  les 
mandó  que  eüviasen  á  los  que  habían  quedado,  bajo  una  buena 
cnatodia^  á  bordo  de  las  naves.  Poco  después  les  permitió  ir 
á  reunirse  con  sus  compañeros.  Esta  artera  conducta,  tan  ca- 
racterística de  la  política  de  Cortés,  hÍ2o  en  Moteuczóma  todo 
el  efecto  que  aquel  ie  había  esperado.  Ciertamente  que  no  se 
puede  decir  que  tal  proceder  fuese  nada  caballeroso;  pero  ¡sin 
embaigo  no  han  faltado  entre  los  historiadores  españoles  quie- 
nes lo  alaben  y  canonicen!  ^ 

De  orden  de  Cortés  se  mandaron  mensageros  4  todas  las  ciu- 
dades tcAonecas,  para  referirles  lo  que  habia  pasado,  y  preve- 
nirles que  no  aiguiesen  pagando  tributo  á  Moteuczóma;  mas 
DO  se  necesitaba  de  tales  mensageros,  porque  los  aterrorizados 
sirvientes  de  los  señores  aztecas,  huyeron  en  todas  direcciones 
esparciendo  la  nueva,  que  cundió  como  el  fuego  por  todo  el 
fñiBy  dé  la  tremenda  ofensa  que  acababa  de  recibir  ta  magos- 
tad de  México.  Los  atónitos  indios^  embriagados  con  la  dulce 
esperanza  de  recobrar  su  libertad,  éendian  en  tropel  á  Oiia- 
huitztla  á  ver  y  á  conferenciar  con  los  formidables  advenedi- 
zos. Los  mas  tímidos,  desalentados  al  pensar  que  iban  á  pro- 
vocar la  ira  de  Moteuczóma,  le  enviaron  una  embajada  para 
hacerle  presente  con  cuánto  desagrado  habían  visto  aquellos 
efímeros  desmanes;  mas  los  amaños  de  Cortés  les  habían  pri- 
vado de  toda  esperanza  de  alcanzar  perdm. 

Después  de  vacilar  por  algún  tiempo,  se  decidieron  á  abra- 
zar la  protección  de  los  españoles  y  á  esforzarse  resueltamente 
por  conquistar  su  libertad.  Los  gefes  totonecas  juraron  debi- 
da obediencia  y  vasallage  á  los  soberanos  católicos;  de  lo  cual 
*  ■'■ ■  ii  - — ■  ■  I  ■  ■ . 

96  "GMoMife  wrtkfiu^^^  neUima  Mis^  **de  mtdir  lo  qui  ^ipénia  €9%  lo  que  receU» 
bof  y  prudoiUt  eapiUvii  a  fM  sabe  mmiwtr  en  aka/na  de  iát  contíngo^^  Com» 
^Utafm.%,cap.9, 
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tomó  razón  en  debida  forma,  el  notario  público  Godoy.  Satii- 
fecho  Cortés  de  haber  ganado  tantos  vasallos  á  la  corona  de 
España,  se  encaminó  poco  después  para  el  puerto  designado, 
prometiendo  antes  de  partir  que  volveria  ¿  Zempoalla,  donde 
solo  habia  desempeñado  parte  del  asunto  que  le  llevaba.  ^ 

£1  lugar  elegido  para  erigir  la  nueva  ciudad,  solo  distábame* 
dia  legua  de  Chíahuitztla:  estaba  situado  en  una  fértil  y  estensa 
llanura,  y  oírecia  regular  abrigo  para  los  buques.  Cortés  de- 
signó desde  luego  el  circtiito  de  las  murallas,  el  lugar  donde 
se  debian  construir  la  fortaleza^  el  granero,  las  casas  munici- 
pales, el  templo  y  todos  los  demás  edificios  públicos.  Los  in- 
dios cooperaron  á  su  í&brica,  trayendo  los  materiales,  como  pie- 
dra, cal,  madera  y  ladrillos  secados  al  sol.  Todo  el  mundo  pa- 
so manos  á  la  obra:  el  general  mismo  trabajaba  en  medio  de 
sus  soldados,  para  estimularles  con  el  ejemplo  y  con  el  man- 
dato. Dentro  de  pocas  semanas  quedó  concluida  la  obra,  y 
erigida  una  ciudad,  que  si  no  enteramente  digna  del  altisonan- 
te nombre  que  tenia,  sí  servia  para  mas  de  aquello  á  que  habia 
sido  destinada.  Sirvió,  efectivamente,  de  punta  de  apoyo  pa- 
ra las  futuras  operaciones  militares:  de  retiro  para  los  soldados 
inválidos  y  aun  para  todo  el  ejército  en  caso  de  derrota:  de  de- 
pósito de  todas  las  mercadurías  recibidas  ó  enviadas  á  la  ma- 
dre patria:  de  puerto  para  estacionarse,  y  de  fortaleza  bastante 
para  dominar  toda  aquella  comarca.  ^ 

Esta  fué  la  primera  colonia,  la  madre  fecunda  de  tantas 

26  MlüxochiÜ,  Hia.  Chieh.^  MS.,  cap.  81.  JRd.  2^  de  Cortés,  en  Lorenxané, 
pág.  40.  Chmara,  Crónica,  cap,  36.  Bemol  Diaz,  op.  cUato,  caps,  46,  47.  Her- 
rera, Bist,  general  de  tas  huL,  dec,  2;  lib,  b,  caps,  10, 11. 

97  Carta  de  Veracruz,  M8.  Bemol  Diaz,  op.  ciL,  cap,  48.  Oviedo,  BisL  gt* 
fieraldelasInd,,iib,^,cop,l.  Declaración  de  díonUfo,  M&  No  odstanU  ¡os 
ventilas  de  su  süuAcion,  apoco  de  la  conquista,  abandonaron  los  españoles  la  Viti^ 
Rica,  f  se  fueron  á  wi  lugar  que  está  hacia  «2  Sur,  no  lejos  de  la  desembocadura  id 
rio  de  la  Antigua,  Este  segundo  establecimiento  era  conocido  con  el  nombre  de  Ve- 
racmz  la  vieja.  A  poco  tiempo,  en  el  siglo  XVII,  dejaron  también  este  lugar,  per 
a  llamado  hoy  Yeracniz  la  nueva  {Véase  antes  el  capUulo'  V,  nota  7.)  Nosesdt 
la  causa  de  estas  transiciones  sucesivas:  si  como  dicen,  era  el  vómito,  ya  se  conees' 
rá  qué  poco  ganofon  con  él  cambio.  (Véase  á  Humboldt,  Essai  poUtique^  tomo  U, 
fág.  310.)  La  falta  de  atención  á  estos  cambios  sucesivos,  ha  acarreado  la  eonfu' 
sion  é  incorrección  de  los  mapas  antiguos.  Lorenzana  también  incurrió  en  estes 
errores,  en  tu  mapa  del  camino  que  siguió  Cortés  en  su  marcha  á  México. 
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otras,  en  Nueva-España.  Se  la  contemplaba  con  placer  por 
los  indios,  que  bajo  su  sombra,  esperaban  alcanzar  descanso  y 
amparo.  ¡Ah!  Ellos  no  podian  leer  el  porvenir;  que  entonces^ 
no  se  habrían  complacido  en  ver  aquel  precursor  de  una  revo- 
lución mas  tremenda  que  cuantas  les  habian  predicho  sus  bar- 
dos y  profetas!  ¡No  era  el  buen  Quetzalcoatl  quien  debia  vol- 
ver á  recobrar  su  patria,  trayendo  por  companeras,  la  paz,  la 
libertad  y  la  civilización!  ¡Verdad  es  que  sus  cadenas  iban 
á  ser  quebrantadas  y  sus  agravios  vengados  con  usura  sobre  los 
soberbios  aztecas;  pero  lo  iban  á  ser  por  aquel  brazo  terrible 
'que  debia  arrasar  igualmente  al  opresor  y  al  oprimido!  ¡La 
luz  de  la  civilización  iba  á  inimdar  aquel  suelo;  mas  aquella 
luz  era  también  un  fuego  abrasador,  que  debia  palidecer  y  es- 
tínguír  el  brillo  de  su  gloria  guerrera,  de  sus  instituciones  y  de 
su  nombre!  ¡La  sentencia  de  muerte  de  la  nación  habia  sido 
sellada  por  la  mano  del  blanco,  al  asentar  su  planta  en  aquel 
suelo! 
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CAPÍTULO  VIII. 


N 


Otea  ebíbajada  azteca. — ^Destrucción  de  los  fDOLos.*-R& 

LACION   MANDADA   A  EsPASIA. — CoNSPIBACION  £K  EL  CAMPA- 
HENTO.* — ^DeSTRDCGION  DE  LA  FLOTA. 

(1519.) 

Cuando  maa  ocupados  estaban  los  españoles  en  la  fdndA- 
cion  de  la  ciudad,  llegó  otra  embajada  del  monarca  azteca.  La 
noticia  de  la  prisión  de  los  colectores  de  las  contribuciones,  ha- 
bia  cundido  rápidamente  por  todo  el  pais,  y  cuando  llegó  á  la 
capital  todos  quedaron  asombrados  de  la  impresvista  osadía  de 
los  estrangeros.  Moteuczóma  olvidó  todos  sus  otros  sentimientod, 
aun  el  del  miedo  y  se  entregó  á  la  mas  viva  indignación;  des- 
plegando toda  su  acostumbrada  energia  en  los  vigorosos  prepa* 
rativos  que  hizo  al  punto  para  castigar  á  sus  vasallos  rebelados, 
y  para  vengar  su  ultrajfda  magostad.  Mas  luego  que  los  ma- 
gistrados aztecas  puestos  en  libertad  de  orden  de  Cortés,  llega- 
ron á  México  y  refirieron  el  comedido  tratamiento  que  habían 
recibido  de  Cortés,  se  mitigó  Ja  ira  de  Moteuczóma  y  comenza- 
ron á  cobrar  nuevo  ascendiente  sus  temores  supersticiosos;  por 
lo  que  volvió  á  adoptar  la  misma  tímida  y  conciliadora  políti- 
ca que  anteriormente.  En  consecuencia,  mandó  otra  vez  á  los 
reales  españoles  una  embajada  formada  de  dos  jóvenes  sobri- 
nos suyos  y  de  otros  cuatro  antiguos  nobles  de  su  corte:  lleva- 
ban un  regalo  regio  digno  de  la  munificencia  de  Moteuczóma, 
que  se  componía  de  oro,  ricas  estofas  de  algodón  y  hermosas  ca- 
pas de  pltimcígej  6  bordados  de  pluma.  Al  presentarse  los  em- 
bajadores ante  Cortés  y  al  entregarle  los  regalos  que  traían,  le 
dieron  las  gracias  &  nombre  de  su  señor,  por  el  servicio  que  le 
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hábia  hecho  al  libertar  á  sus  nobles  prisioneros:  dijéronle  que  le 
había  sorprendido  j  afligido  saber  que  los  españoles  habían  coo« 
perado  á  la  rebelión  de  bué  infieles  vasallos;  que  no  dudaba  que 
aquellos  estrangeros  serian  los  mismos  cuya  llegada  les  habían 
anunciado  hacia  mucho  tiempo  los  oráculos,  y  que  debían  ser 
del  mismo  línage  que  los  naturales  de  aquella  tierra:  ^  que  por 
deferencia  hacia  los  españoles  no  castigaba  su  soberano  á  los 
totonecas,  mientras  aquellos  estuviesen  presentes;  pero  que  el 
día  de  la  venganza  tenia  de  llegar. 

Cortés  trató  á  los  enviados  indios,  con  cordial  franqueza;  pro- 
ornando  hacer  tal  ostentación  de  su  poder,  que  al  mismo  tiem- 
po que  les  entretuviese,  hiciese  en  su  ánimo  una  impresión 
profunda:  en  seguida  los  despidió  después  de  hacerles  algunos 
regalos  insignificantes,  y  de  darles  un  recado  para  su  amo,  á 
quien  debían  asegurarle  que  pronto  tendría  el  placer  de  pagar- 
le  personalmente  sus  visitas,  y  de  que  quedasen  allanadas  las 
pequeñas  desavenencias  que  ecsistian  entre  ambos. 

Los  aliados  totonecas,  apenas  podían  creer  lo  que  estaban 
palpando,  al  saber  lo  que  había  pasado  en  esta  entrevista.  No 
obstante  la  presencia  de  los  españoles^  estaban  llenos  de  temo- 
res  por  la  conducta  osada  que  habían  tenido  antes;  y  su  admi- 
ración se  trocó  en  miedo  al  ver  la  influencia  misteriosa  que  á 
tanta  distancia  ejercían  los  nuevos  huéspedes  sobre  el  indómito 
Moteuczóma. ' 

A  poco  de  esto,  recibieron  una  súplica  del  cacique  de  Zem- 
poalla,  para  que  le  ajrudasen  en  una  contienda  que  había  tra- 
bado con  otro  de  las  cercanías.  Cortés  acudió  luego  en  socorro 
del  primero,  con  una  parte  de  las  tropas.  En  el  camino  se  robó 
un  tal  Moría,  simple  soldado  raso,  un  par  de  aves:  indignado 
Cortés  de  que  se  quebrantasen  sus  órdenes  espresas,  y  cono- 
ciendo por  otra  parte  lo  importante  que  era  conservar  entre  sus 
aliados,  reput€u:ion  de  buena  fé,  mandó  que  ahorcasen  al  sol- 
dado á  orillas  del  camino,  en  presencia  de  todo  el  ejército.  Por 
fortuna  de  aquel  desgraciado,  estaba  presente  el  futuro  con- 

1  ^*  Teniendo  rtspetoáguetitM  por  cierto  que  sernos  U^ 
Han  dUhoj  que  habían  ds  venir  á  sus  tierras  é  qu£  debemos  de  ser  desús  linages," 
Bemal  Diaz,  Hist,  de  la  Conq»,  cap.  48. 

9  Gomara,  Crbnica,  cap,  TI.    JxÜüxoehiU,  Bia,  Chich,,  MS.,  cap.  88. 
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quistador  de  Quiche)  Pedro  de  Alvarado,  quien  se  atrevió  á  cor- 
tar  la  soga,  antes  de  que  el  soldado  hubiese  muerto*  Proba- 
blemente juzgaría  su  libertador  que  lo  hecho  bastaba  para  ser- 
vir de  ejemplo,  y  que  no  se  necesitaba  perder  la  vida  de  un 
hombre,  mas  siendo  ellos  tan  pocos.  Este  suceso  es  notable 
porque  prueba  la  rigorosa  disciplina  que  guardaba  Cortés,  y  las 
sólitas  que  se  tomaban  sus  capitanes,  quienes  seguramente  le 
veian  casi  como  á  igual  y  companero;  pero  semejante  espíritu 
de  igualdad  produjo  la  insubordinación,  y  puso  al  caudillo  ea 
la  situación  mas  dificil  y  comprometida. 

Ya  al  llegar  á  la  ciudad  enemiga,  pero  á  algunas  leguas  de  la 
costa,  recibieron  á  Cortés  amistosamente;  y  éste  que  venia  a- 
compañado  de  sus  aliados,  tuvo  la  satisfacción  de  reconciliar  sio 
efusión  de  sangre,  á  los  miembros  disidentes  de  la  familia  to- 
toneca.  Entonces  se  volvió  ¿  Zempoalla,  donde  el  pueblo  le 
recibió  con  muestras  de  regocijo,  pues  ahora  tenia  de  su  mode- 
ración y  justicia  la  misma  idea  que  antes  se  habia  formado  de 
su  valor.  IJn  homenage  de  su  agradecimiento  le  regalaron 
ocho  mancebas,  ricamente  vestidas  con  collares  y  otros  ador- 
nos de  oro,  y  con  algunas  esclavas  que  les  sirviesen.  Eran  hi- 
jas de  los  nobles  principales,  y  el  cacique  instaba  á  los  capi- 
tanes españoles  para  que  las  tomasen  por  mugeres.  Cortés  laa 
trató  galantemente;  pero  dijo  al  cacique  que  era  preciso  bau- 
tizarlas, pues  á  los  hijos  de  la  Iglesia  no  era  lícito  tener  co- 
mercio con  idólatras.  *  Declaróles  públicamente  que  el  gran- 
de objeto  de  su  misión  era  arrancar  á  los  indios  de  su  abomi- 
nable paganismo,  y  pidió  al  señor  totoneca,  que  derribase  sus 
ídolos,  y  en  su  lugar  pusiese  los  símbolos  de  la  verdadera  fé. 
A  esto  replicó  el  otro,  lo  que  la  primera  vez:  que  harto  bue- 
nos eran  aquellos  dioses  para  ellos,  y  ni  las  persuasiones  del 
general,  ni  las  predicaciones  del  padre  Olmedo  fueron  partes 
á  disuadirle.  El  politeísmo  de  aquellas  gentes  estaba  mez* 
ciado  con  algunas  nociones  acerca  de  la  ecsistencia  de  un  Ser 
Supremo  é  Infinito,  Criador  y  Señor  del  Universo;  por  manera 
que  no  acertaban  á  comprender  cómo  podía  este  Ser  haber  vem- 

3  "  íDc  buena  gaiM  reeilneran  las  doncellas  como  fuesen  cristianas f  porque  de  oirA 
manera  no  era  permitido  á  los  hombres  i  hijos  de  la  Iglesia  de  Dios,  Uner  córner^ 
con  idólatras,"    Berrera,  Hist.  general,  Dec,  3,  lib»  5,  cap.  13. 
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d»  en  i^YetÜr  la  foraia  humana  oon  todas  bu0  ¡mj^erfeeoiones  y 
miierias,  y  en  bajar  á  la  tierra  á  ser  víctíma  voluntaria  de  lod 
mffiOM»  &  <{iueae9  4U  aliento  había  sacado  de  la  nada,  ^  £1  oa- 
ciqne  d^>  pues,  tenmnantemeate  á  los  espanoiesi  que  reáa» 
liria  i  cualquiera  ti^noia  6  ultme^iContra  sus  dioses,  loa  cua* 
les  los  vengarían  al  instante,  destruyendo  y  aniquilando  ¿  su0 
eaenugos»  Mas  el  zelo  de  los  cristianos  estaba  demasiado  en- 
cendido para  que  piudiesen  entibiarlo  ks  réplicas  ó  las  amena- 
Bafl«  Bttcanle  su  residencia  en  la  tiena,  hab^  ya  preeenoia- 
do  mas  á^  una  ve<|  los  bárbaros  ritos  de  los  iadtoi,  sus  crueles 
sacrificios  de  victimaa  humanal,  y  sus  as<]pterosos  bamiueles  pro-- 
pioB  de  caníbales^  *  Su  ahna  se  habia  horvoráado  de  aquelloe 
eoseoraUe8«spect(culos>  asi  es  qne  todos  &  una  voz  convinieron 
con  sa  general  cuando  éste  les  di}o:  ^^que  el  cielo  no  les  ayu- 
damensuempiesasipermitian  tamaftas  atrocidades,  y  que 
por  la  psorte  que  á  él  le  tocaba,  estaba  resuelto  á  demoler  al 
puante  miaño  los  Molos  de  los  indios,  aun  cuando  hubiese  esto 
de  costarle  la  vida^'^ 

PiJerír  por  mas  tiempo  la  oteado  lficonverpi<m,  era  gran  pe- 
cado; por  lo  que  en  aquel  momentode  entusiasmo,  desoyeron 
loa  consejos  de  la  prudencia  y  los  preceptos  de  la  política. 
Can  sin  eagparar  las  érdcootes  del  general,  se  dirigieron  los  es- 
paielee  á  ano  4e  los  principales  ieocaUis  A  templos,  que  se 
elevaban  en  formftde  pirámide,  coa  una  escidera  de  varias  gra- 
das en  medio,  por  dcnde  se  subía  á  U  cumbre.  £1  cacique. 
<pie  «diviné  su  intento,  llamé  á  las  armas  á  tpdas  sus  tropas: 
1^  gaeneros  indios  acudieron  de  todas  paites  dando  agudosr 
gritos  y  haciendo  gran  ruido  coa  eusarmas:  los  sacerdotes,  en- 
vueltos en  sus  negras  tiínicas  de  a|god<m j  con  sus  tai^^  cabe- 

Berrera  kajiUtté  £«»  étiiii^twé  «isa  Mfmfit^  iam  <4i/Umi^i  «n  bofa  de  CerUs^ 
9ve «I4C  le atem^  q, %n mi^umero  qifs  iunuddado.  j^No  teráqua  le  JU  canjun- 
dido  con  eH  padre  Olnudo? 

5  Dice  lagarta  de  Veracniz:  *'esto  hemos  wh  álgwios  de  nosoiroSt  f  los  que  U 
Alt» vido  diei%íqmÉstamatt»fiMgfíamasaíp&itl$sa cosa  de ur^ ^  famas hanm 
melo,^  Awá  te  etpresa  mas  en$rgic(miiiU  Bernal  Diaz  {4k^^.^U)  IM^  Oiría  d^  Vé 
raeruz  calcula  fue  se  sacrificaban  amuilmenU  en  cada  %na  deettos  ieocaüis^  á  dn 
eufíUa  6  sesenta  vieUmasipor  tnanera  que  en  iodo  el  pais  recorrido  hasta  entonces 
por  los  espaltoUs^  perecían  de  tres  ápuatromütMifnas.  Por  mmy  ecsagerado  qud 
smétte4élenlo^el%ümefoesespmtQS90 
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lleras  sueltas  y  manchadas  con  sangre^  cayendo  ¿esordenada- 
mente  sobre  sus  espaldas^  vagaban  como  unos  frenéticos  entre 
los  soldados  y  les  ecsbortaban  á  que  libertasen  ¿  sus  deidades  de 
la  violación  que  se  queria  inferirles,  ¡'todo  era  ahora  confd- 
sion,  tumulto,  hostilidad;  cuando  hacia  un  instante  todo  era 
paz  y  confraternidad! 

Cortés  tomó  luego  las  prontas  y  violentas  medidas  que  acos- 
tumbraba: mandó  á  sus  soldados  que  aprehendiesen  al  cacique  y 
á  algunos  de  los  señores  y  sacerdotes:  previno  á  estos  que  aquie- 
tasen al  pueblo,  so  pena  de  pagar  con  su  vida,  una  sola  flecha 
disparada  contra  los  españoles:  al  mismo  tiempo  les  hizo  pre- 
sente Marina,  que  resistir  era  locura,  y  les  recordó  que  si  se 
malquistaban  con  los  españoles,  se  verían  después  espuestos 
sin  defensa  alguna  á  la  terrible  venganza  de  Moteuczóma* 
Parece  que  estas  consideraciones  meramente  temporales,  fiíe* 
ron  de  mas  peso  en  el  ánimo  del  cacique,  que  otras  de  un  6r-. 
den  espiritual;  así  es  que,  cubriéndose. el  rostro  con  las  manoe, 
esclamó  que  los  dioses  cuidarian  de  vengar  por  si  sus  agravios. 

Los  cristianos  no  fueron  tardos  en  aprovecharse  de  aquella 
aquiescencia  tácita:  á  una  seña  del  general  se  precipitaron  cía- 
cuenta  soldados  á  la  escalera  mayor  del  templo,  entraron  en 
el  recinto  de  éste,  cuyas  paredes  estaban  ennegrecidas  de  san- 
gre humana,  arrancaron  los  enormes  Ídolos  de  £ru  asiento  y  los 
arrojaron  al  atrio  del  edificio.  Las  formas  fentásticas  de  aque- 
llas imágenes,  tenian  un  significado  simbólico  que  no  conocían 
los  españoles,  á  cuyos  ojos  aparecieron  como  retratos  de  Sata- 
nás: echaron  á  rodar  á  aquellos  monstruos  por  las  gradas  del 
templo,  en  medio  de  las  esclamaciones  de  júbilo  de  sus  com- 
pañeros, y  de  las  quejas  y  lamentos  de  los  indios,  y  consumaron 
después  aquel  acto,  incendiando  los  Ídolos  en  presencia  de  una 
multitud  de  espectadores  que  se  habían  congregado. 

Sucedió  aquí  lo  que  en  Cozumel:  que  los  totonecas  al  ver 
que  sus  deidades  no  tenian  poder  bastante  á  impedir  ni  á  ven- 
gar la  profanación  de  sus  aras,  comenzaron  á  no  tener  £§  en 
aquellos,  comparados  con  los  de  los  formidables  y  misteriosos 
estrangeros.  De  orden  de  Cortés  limpiaron  el  techo  y  las  pa- 
redes de  los  teocallis,  de  sus  inmundas  manchas:  los  albañi- 
les  indios  lo  cubrieron  todo  de  una  sólida  torta  de  estuco:  y 
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.oe  erigió  un  altar  donde  Be  colocó  una  elevada  cruz,  adornada 
con  guirnaldas  de  flores.  Inmediatamente  se  formó  una  solem- 
ne procesión,  á  que  concurrieron  algunos  de  los  sacerdotes  to- 
tonecas,  que  habian  trocado  sus  negras  vestiduras)  por  otras 
Muicas,  y  que  llevaban  en  la  mano  antorchas  encendidas:  la 
-unágen  de  la  Virgen,  agobiada  bajo  el  peso  de  las  flores,  fué 
colocada  éñ  él  altar  luego  que  acabó  de  subir  la  procesión  por 
Ja  escalera  del  templo.  En  seguida  celebró  la  misa  el  padre 
Olmedo;  y  ya  fuese  lo  imponente  de  la  ceremonia,  ya  la  persua^ 
.siva  elocu&acia  del  ministro,  todo  aquel  heterogéneo  auditorio, 
indios  y  españoles,  pronunpieron  (si  hemos  de  creer  al  cronis- 
4a)  en  lágrimas  y  sollozos»  £1  misionero  protestante  alum- 
htVL  el  oscurecido  espíritu  de  su  catecúmeno,  con  la  pálida  luz 
de  la  razón;  mientras  que  el  misionero  católico  subyuga  el  áni- 
mo con  el  tiendo  y  terrible  espectáculo  de  un  Redentor  agoni- 
zante, y  levanta  en  el  corazón  de  sus  oyented  un  torbellino  de 
pasiones  mas  poderosas  que  todas  las  reflecsiones.  Domina  los 
afectos  de  su  catecúmeno,  y  esta  es  una  influencia  mas  fácil  y 
mas  poderosaque  la  de  la  razón,  cuando  se  ejerce  sobré  sal vages/ 
Un  soldado  viejo,  llamado  Juan  Torres,  imposibilitado  oorpo- 
jralmente,  consintió  en  quedarse  custodiando  el  santuario,'  y  en 
instruir  á  los  indios  en  las  ceremonias  del  cristianismo.  Cortés 
después  de  todo  esto  abrazó  á  sus  aliados  los  totonecas,  que  ya 
eran  sus  hermanos,  no  solo  en  armas,  sino  también  en  religión;  y 
vol^  á  partir  para  Villa  Rica,  donde  tenia  todavía  que  arregla^ 
algunas  cosas,  .antes  de  empiender  su  marcha  para  la  capital.  ^ 
.  Se  quedó  asombrado  al  saber, qi|e  durante  su.ausencia  habia 
llegado  un  navio  español,  con  doce  hombres  y  dos  caballos. 
£1  comandante  era  un  tal  Saucedo,  uno  de  esos  aventurerojsi 
marítimos,  que  habia  venido  tras  de  Cortés  en  busca  como  él  de 
peligros  y  hazañas.  Aquel  refuerzo  de  reclutas,  aunque  peque- 
ño, habia  llegado  á  tiempo.  Por  ellos  supieron  los  españoles  que 
el  gobernador  Velazquez  habia  recibido  de  Espwia  el  permiso  de 
establecer  una  colonia  en  las  tierras  nuevameute  descubiertaa. 

6  Lm-ComSj  op,  eit.  lib.  3,  cap.  123.  Bemol  Diaz^  BiU,  de  la  Omq.  caps.  51, 
58.  Chmara,  Crónica,  cap.  49.  Berrera,  op,  cU^^  Dec.  9,  lió,  5,  caps.  13, 14.  Jb> 
Üüxockia,  BUL  Chich.  MS,,  cap.  83. 

♦  No  debe  ohridarge  al  leer  este  y  algnnos  otros  pasagcs,  qae  el  autor  es  pro- 
tefta]ite.^JS?. 
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Entonces  rssolvid  Cortés,  ejecutar  im  plati  iiué  meditaba  fas. 
^ia  largo  tiempo:  conociendo  que  todo  lo  <pie  acababa  de  hmc&c 
^n  la  colonia  venia  por  tíetra  lí  no  alcanaaiui  la  «ancioa  leat, 
y  conociendo  también  que  el  inteíes  de  Velazqtiez,  peraonada 
Ifrande  infiígo  en  la  córte^  seria  contrariatlor  y  perseguirle  In^ 
:go  que  supiese  m  escisión;  resolvió  jg^aarle  por  la  mano  y  de^ 
pachar  un  buque  á  España^  con  una  rehcionditígida al emp&> 
Tadoi,  en  que  se  le  d^ese  lo  eiMeaisoé  im]^rtBilté  de  los  tecieiik 
•les  defcúbróaaieMoS)  y  ve  procurase  obtener,  si  esta  era  posdble^ 
'la  ratificación  de  todo  lo  que  se  había  hechd*  Pam^mejor  g». 
^arse  el  beneplácito  del  soberaBO,  pensó  que  seda  covenieBlé 
enviarle  un  riquisimo  tegalo,  que  le  hiciese  conocer  ciuáa  ins. 
portantes  eran  los  «orvidos  que  acd^á  de  préstarálacórosHk 
Calculando  que  fto  era  bascante  el  quinto  del  vejy  kabtó  cosí 
-sus  capitanes  y  les  persuadió  á  que  dejaseh  ia  parte  que  les  tou 
caba:  igual  manifeistacion  I1Í20  á  los  soldados,  Jbacíekida  valer 
que  su  generiil  Jiabia  sai^rücadb  de  buena  vcUuntad  ei  quinto 
que  le  pertenií^cia  y  que  era  nada  tnenos  que  igual  al  quinto 
^1  rey  mismo.  Ló  que  cada  tfotdado^  p^r  ja\  podúidisr^eim 
^ocoj  mas  lo  queenti^  todo»  juntavian  fehuábÍEi  mi  regalo  Üg. 
tío  defl  monarca  i  quien  se  destinaba*  Con  aquel  deprendí, 
miento  -podian  esperar  fundadamente,  que  «1  rey  aprobaría  aó 
conducta  pasada  y  les  ftivorecería^n  ló  íuiwto^  ademas  de  que 
aqiüel  sacrificio  del  momento  seria  en  fot^ve  superabundante» 
to^afte  recompensado  con  las  fi^fuezas  que  les  esperábiG(§  eü 
Üáéxíco*  Se  circuló  ^ntre  los  solados  uñ  pa|)iél  para  que  lo  fir» 
masen  todos  los  que  quisieseadénarsü  parte;  debiéndose  entre- 
gar á  cada  uno  lo  que  le  correspondiese,  siempre  que  no  se  pres- 
tase i  lo  priiÉéro.  Nadie  se  Teh«só  á  frmán  {nueva  prueba  del 
dominio  eslrao^dinario  que  llegó  á^jercer  Cortés  sobre  aquellos 
hombres  rapaces,  que  á  usía  palabra  suya,  entregaban  aquello^ 

verdaderos  iemipo»,  pnmer  obje«o  de  ítu  azarosa  empresa!  ^ 

"*:: ^— - — — — ' ' — ' r 

7  Bemal  EHaz^  op.  cU,^  cap.  53.  IsUlüxoehUlf  Bist.  ChickfJIíS.^  cap,  S9.  Cmr^ 
4a4iV¡nmcmí!^MB, 

En  la  Carta  de  Veraeruz  hvy  un  inveniario  eompJetú  de  todas  las  cosas  mandé' 
das  por  Móieuezóma.    Las  siguientes  son  solamente  a^;mas  de  tUas: 

Dos  collares  de  oro  y  piedras  preciosas. 

Cien  onzas  de  oro  pwro  para 'JU4  vieran  sus  altezas  d  estada  en  iueM9a£9ba  d€ 
las  minas  este  netoiL 
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A  éste  regalo  adjantd  «lut  carta  al  «aperador^  en  que  daba 
lUfea  rdadon  completa  dé  cnanto  le  había  acontecido  desde  «n 
flmlida  de  Cuba:  de  sus  varita  deacubrímiBUtos,  batallas  y  co» 
meido  con  los  indios:  de  la  conveíaion  de  éstos  al  cristianismo: 
de  los  estraortinaríos  riesgos  y  peligros  á  que  se  había  visto  es*> 
puesto:  algunos  pormenmes  acerca  de  las  tierras  que  había  re«- 
cocrido;  y  todo  cuanto  hasta  aUí  había  podido  averiguar  sobre 
la  gran  monarquía  mexicana*  Le  hablaba  de  sus  altercados  con 
VelaaEqoeo^  de  la  conducta  del  ejército  con  irápeóto  á  la  colo>- 
ni»icion;  y  concluía  suplicando  al  emperador^  se  dignase  cenfir* 
mar  em  aolos  y  ratificar  su  autoridad;  asegurándole  con  plena 
confianza,  que  no  le  üsdtairían  ñBerzaa,  ayudado  de  sus  animo^. 
•of  compafieroe,  park  haoer  á  la  conma.de  Castilla,  dueño  y  se» 
ñora  de  aquel  grande  imperio  indio*  ^ 

Tal  era  el  ccmténido  de  1&  ftmosa  Cartapritnara  dé  Cortés 
^  Emperadéf  Carlas  F,  que  hasta  aqid  ha  sido  en  vano  bus* 
car  en  las  librems  de  Europa^  ^  Qiie  tal  cártiaecsistíó^  lo  prue<> 

Dos  pájaros  de  f^wnagt  verde^  con  paias,  pieos  y  ojos  de  oro.  * 

Vma  grai^  cabeza  de  serpiente^  de'oro, 

tHro pé^o  de p^kMOge  verde,  con  Uufatas,  dpicoflos  ejes  de  oto, 

Otrosdosp^^arúsdehihfphtmas,eon¡asphimatdeU^aiasfdela€9U,Íatp3* 
tas,  ojos  y  tOrtmoe  de  hspieoSj  de  oro:  ambos  etián  desemuatído  en  dos  cañas  cw* 
íierias  de  oro,  qm  nacen  de  wnoi  Mae  de  pluma,  bordadas  de  oro,  wea  de  Hiat 
Umua  f  U  oíra  amariUaí  pendiendo  dscada  wna,  skkfborku  dephtmage. 

Una  gran  fwtda  éepUOa,  düpeso  de  ouarenH  imtcoss  y  filfas  nmehas  mas  p^ 
fneUas  del  miento  metak 

Una  caja  de  enero  bordada  depUmas,  con  wna  gran  lámina  de  oro,  de  eetaUa 
'tnzae  de  peso,  en  la  parte  media. 

Dos  piegas  dé tshfastegidas  con  pkma:  obra  de  colores mfoyinniadosí y  atraca 
fgwras  (doñeas  y  negras, 

Iha  gran  rweda  de  oto,  con  Jígaras  de  animales  raros,  y  bordada  con  penachos 
lie  kojasf  da  peso  deímmü  oeÁoeietUás  onzas. 

VnabankodeiHtriadasplnmas,conbreÍntáysielevarUlaseidnertasdeoro. 

Cinco  obdnieos,  idem,  ouairo  de  tílos  con  diez  y  él  obro  con  píinee  variUae  m* 
twUasenoro, 

Diez  y  sois  escudos  de  piedras  preciosas,  con  phmuss  de  mnekos  colores,  pendientes 
de  sn  orla. 

Dos  piezas  de  o^odonfinMmo,  con  bordados  negros  j  blaneos. 

aris  escudos,  cada  tmo  de  éüos  enbierto  de  una  lámina  de  oro,  y  con  wta  cosaen 
él  centro,  algo  parecida  á  una  mitra. 

9  **üna  muy  larga  carta,**  dkeBmara  en  ei  Ubre  análisis^  hace  de  ella  en 
il  ea/dulo  49  de  su  Orénioa, 

9  El  Dr.Robertsonasegwra  que  con  este  motiivo  fui  registrada  la  Ubreriaia^^ 
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ban  indudablemente,  tanto  las  referencias  á  ella,  que  se  hacen 
en  las  cartas  subsecuentes,  como  en  los  escritos  de  la  época. '^ 
£1  contesto  general  de  esa  carta,  nos  lo  ha  hecho  conocer  Go» 
mará,  el  capellán  de  Cortés.  Seguramente  ae  ha  ecsagerado 
mucho  la  importancia  de  este  documento,  que  sí  pareciera  al- 
gún dia,  poco  añadida  probablemente,  á  lo  que  contiene  la  con 
ta  de  Veracruz,  que  ha  servido  de  base  á  esta  parte  de  mi  his- 
toria. Los  autores  de  este  documento  sabían  tanto  como  d 
del  otro;  habiendo  en  él  menos  franqueza  é  integridad  en  la 
relación  de  los  sucesos,  que  en  la  carta  de  Veracruz,  pues  se- 
gún se  dice,  en  la  de  Cortés  no  se  hablaba  de  los  descubrimien* 
tos  hechos  por  sus  dos  antecesores.  ^ 

Los  magistrados  de  Villa  Rica  se  ocupaban  en  lo  mismo  que 
Cortés  y  terminaban  su  Carta  con  una  enfttíca  representa^ 
cíon  contra  Velázqnez,  sobre  cuya  venalidad,  estorsiones  yes- 
elusivo  miramiento  á  siis  intereses  personales,  asi  como  del  des- 
precio con  que  miraba'  los  de  sus  soberanos  y  los  desús  propios 
compañeros,  hablan  clara  y  largamente.  ^*    Lnploran  del  go- 

riéU  de  Viena.  {BisL  de  América,  vol,  11,  ñola  70.)  No  he  si4o  yo  nuu  ajortwñodo 
on  las  pesquisas  que  he  hecho  en  d  Museo  Británico,  en  la  Real  Librería  de  París  f 
en  la  de  la  Ácadoaia  de  Historia,  en  Midrid,  Esta  úüiwia  es  un  gran  repertorio  Úe 
documentos  relativos  á  la  historia  de  las  colonias;  pero  un  ecsámen  escrupulosisme 
de  eUa,  me  ha  hecho  conocer  qu^  la  carta  de  que  se  trata,  faita  en  la  colección.  Ce» 
mo  el  Emperador  la  recibió  en  la  noche  de  su  emba/rco  para  Alemania,  f  ¡a 
Carta  de  Veracruz  partió  á  este  mismo  tiempo,  es  probable  que  esté  sepultada  en 
Viena. 

10  En  el  primer  párrafo  de  su  segunda  carta  al  emperador,  dice  Cortés:  '*eiiiM4 
nao  que  de  esta  Nueva-EspafUi  de  Vuestra  Sacra  Magostad  de^aché  á  íSdeJulie 
<2e  1519,  envié  á  Vuestra  Alteza  m/u/y  larga  y  particular  relación  de  las  cosas  hasta 
aquella  sazón  después  que  yo  á  ella  vine,  en  eüa  sucedidas"  {Apud  Lorenzaaia, 
pág,  38.)  "Cortés  escribió  según  él  nos  dijo,  con  recta  reiadon,  mAS  no  vimos  su 
carta,"  (Bemol  Diaz,  Hist.  de  la  Conq.,  cap,  53.)  Véflse  también  á  Oviedo,  Bist, 
de  las  Indias,  cap,  33,  lib,  1.  Gomara,  ut  supra,  A  no  haber  tan  decisivos  iestimo' 
nios,  podia  wno  suponer  que  la  tal  carta  era  enteramente  imaginaria  6  supuesta, 
Aú  es  que  en  realidad  de  verdad,  la  copia  del  primer  documento  citado,  la  cualper* 
ienece  á  la  Academia  Española  de  Historia^  y  tal  vez  el  original  de  él,  ecsistenUei^ 
Viena,  Uevan  impropiamente  el  tUulo  de  Primera  Belacion  de  Cortés, 

11  Esta  es  una  imputación  de  Bemol  Diaz,Jundada  isiicamefUe  en  noticias  di 
oidas,  pues  él  mismo  confiesa  no  haber  visto  nunca  la  carta, 

13  "Fingiendo  mü  cautelas,"  dice  con  toda  urbanidad  Las-Casas,  hablando  de 
esta  primera  Carta,  "y  afirmando  otras  muchas  falsedades  é  mentiras,"  {Bit,  M 
latJnd.,lib.3,cap,l^) 
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biemo  no  que  les  nombre  para  dirigir  la  nueva  colonia^  lo 
que  seria  fatal  para  que  la  guerra  se  emprendiese  con  buen  éc* 
sito,  sino  que  nombre  á  Coités,  como  la  persona  mas  á  pro- 
pósito  por  su  esperiencia  y  conducta,  para  dar  cima  á  tan  glo- 
riosa  empresa.^' 

Juntamente  con  esta  carta  iba  otra  de  los  ciudadanos  sóida* 
dos  de  Veracruz,  en  que  protestaban  al  monarca  su  debida  su- 
misión, y  le  suplicaban  aprobase  todo  lo  que  habian  hecho  y 
sobre  todo  que  confirmase  el  nomI»ramiento  de  Cortés,  para  ge- 
neral de  aquellos  ejércitos. 

Elegir  á  los  que  habian  de  ir  á  España,  era  punto  delicado; 
pees  del  resultado  de  esta  embajada  dependía  la  suerte  de  la 
colonia  y  de  su  gefe.  Cortés  confió  la  comisión  á  dos  personas 
en  quienes  podia  descansar:  el  uno  Francis<io  de  Montejo,  el 
antiguo  partidario  de  Velazquez,  y  el  otro,  Alonso  Hernández 
de  Puerto-X^arrero,  pariente  piocsimo  del  conde  de  Medellin, 
quien  podia  favorecerle  en  la  corte.  Enviáronse  algunos  ma- 
nuscritos indios,  juntamente  con  el  tesoro,  el  cual  justificaba  la 
aserción  de  los  españoles,  que  decían  que  ^^aquella  tierra  conte- 
nia tanto  oro  como  la  de  donde  sacó  Salomón  el  necesario  para 
el  templo."  ^  De  los  manuscritos,  unos  eran  en  algodón,  otros 
en  magueyt  sus  ininteligibles  caracteres  llamaron  poco  la  aten- 

13  Efte  docwntiUo  es  de  la  mayor  autoridad  é  importancia^  como  que  procede  de 
las  personas  mejor  ir^ormadas  de  todo  el  ejército.  Presenta  una  noticia  completa 
Í€  todo  loqiu  se  kabia  encontrado  en  los  países  hasta  entonces  visüadoSj  y  delosmo» 
vimmUos  hechos  por  d  ejircüo  hasta  la  fundación  de  Vxüa  Rica,  Por  otraparítf 
Uf  historiadores  se.hactn  mereoedores  de  nuestra  confianza^  por  el  tono  circunspecto 
de  su  narración,  **  Querer  dar  á  Vuestra  Magestad  todas  las  particularidades  de 
esta  tierra  y  gente  de  éUa^  podria  ser  que  en  algo  se  errase  la  relaciom  porque  «m^ 
chas  de  eüas  no  se  han  visto  mas  de  por  informaciones  de  los  naturales  de  eüa^  y  por 
esto  nonos  entrometemos  ador  mas  de  aqueüo  que  por  muy  cierto  y  verdadero,  Vues^ 
*  te^as  Reales  Altezas  podrán  mandar  tener ?^  La  noticia  dada  por  Velazquez,  de* 
he  ser  tenida  por  tesUm^mio  de  parte,  y  por  lo  tanto  ser  admitida  con  gran  des* 
confianza;  pues  que  era  esencial  para  su  propia  vindicación,  la  vindicación  de 
Cortés,  Esta  Carta  jamas  se  ha  impresos  y  él  original  ecsiste,  como  arriba  lo  d^ 
cíb^s,  en  la  Librería  Imperial  de  Viena,  La  copia  que  yo  poseo,  y  que  consta  de 
wuu  de  sesenta  páginas  en  folio,  está  tomada  de  la  que  hay  en  la  Academia  de  BiS' 
toria  de  Madrid, 

U  "^  nuestro  parecer  se  debe  creer  que  hay  en  esta  tierra,  tanto  cuanto  en  aqus» 
Jia  de  donde  se  diu  haber  ¡levado  Salomón  el  oro  para  el  implo,'*  Cartade  Vera^ 
cruz,MS, 
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oion  de  los  conquistadores;  y  sin  embargo^  confliderados  como 
pruebas  de  la  cultura  intelectual^  eran  mt^  dignos  de  inteies 
para  un  filósofo,  que  no  aqueiks  valiosas  nmnufEu^turas  que  taa 
solo  probaban  los  adelantos  mecánicos  de  la  nacicm.  ^  £b« 
viáronse  también  como  muestra  de  lo  que  eran  los  hafaitaBtes 
de  aquellas  tierras,  á  cuatro  indios  sacados  do  las  jaulas  domls 
se  les  había  a:icerrado  para  sacrificados  dM^ues*  Eacogióae 
para  el  viage  la  mejor  nave  de  toda  la  flota;  se  la  tripulé  e<m 
quince  marineros  y  se  la  confió  ai  piloto  Aland&ds.  Debía  p«. 
sar  por  el  canal  de  Bahama,  al  Norte  de  Cuba,  6  FemaUdinSí 
como  entonces  se  Ucunába  á  e^ta  isla;  con  órdea  de  no  tocar 
en  ninguna  de  las  del  Océano  índico.  Con  estas  instmccicmes 
emprendió  su  derrotero  la  nave,  á  26  de  Jiáie,  yendo  catga» 
da  de  tesoros  y  de  los  buenos  deseos  de  los  habitaatesde  Villa 
Rica  de  Veracruz» 

Después  de  utta  rápida  iraveda,  tooarcti  en  la  isla  de  Ooba^ 
contrariando  espo^samente  las  órdenes  que  llevaban,  y  ancbnm 
enfi^ente  de  Marien,  en  la  costa  septentrional  de  la  ish;  esttr 
se  hi20  por  complacer  á  Montejó  que  quena  visitar  uñ  plantar 
suyo  que  había  dejado  allí  cerea«  Estaando  anclados  fuera  del 
puerto,  saltó  á  tienta  uno  de  los  marineros,  y  atravesando  la 
isla  hasta  llegar  á  Santiago,  difundió  por  todas  pactes  nuevas 
acerca  de  la  espedicion,  que  por  fin  llegaron  á  oídos  de  Ve- 
lazquez.  Era  la  primera  noticia  que  había  tenido  de  la  flota,. 
desde  que  había  salido;  y  al  oír  la  narración  del  marinero,  no 
pudo  Velaasquez  reprimir  las  empciones  de  curiosidad,  asombro 
é  indignación  que  agitaban  su  pecho  en  aquel  momento.  En 
el  primer  rapto  de  su  ira,  descargó  una  tempestad  de  quejas  é 
invectivas  contra  su  secretario  y  tesorero,  los  amigos  de  Cortéfl 
que  le  habían  recomendado  para  que  le  nombrase  caudillo  de 
la  espedicion.  Después  de  desahogarse  un  poco  de  ésta  suer- 
te, mandó  dos  naves  veleras  con  orden  de  apoderarse  del  bu- 
que rebelde,  y  caso  de  haber  ya  partido,  de  seguirle  y  alean- 
asarle. 


15  Pedro  Mártir  que  aventaja  en  ilustración^  á  todos  los  escritores  de  su  épotdi 
consagra  medio  capitulo  ai  ecsáfnen  de  los  manusorüos  indios,  en  los  que  encuenka 
lásprnebasdewuicimMjsationtmáiogaéladaBgipto.  De  Orbt  novo,  D^  ^ 
cap,S, 
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Mas  antes  de  que  estas  embarcacioitós  llegaran,  había  rola- 
do el  pigaro,  y  caminado  mucho  por  el  anchuroso  Atlánti- 
co. Lleno  de  indignación  por  esta  nuera  burla»  escribió  y&. 
rias  cartas  en  que  se  quejaba  amargamente,  dirigiendo  las  unas 
á  España,  y  las  otras  á  los  frailes  de  San  Gerónimo,  residen- 
tes en  Santo  Domingo.  Poco  satisfactoria  fué  la  respuesta  que 
le  dieron  estos  últimos,  por  lo  que  resolvió  poner  él  mismo  map 
nos  á  la  obra.  Comenzó  á  aparejar  otra  escuadra  formidable, 
mas  que  igual  á  la  de  sus  rebeldes  enviados.  Era  infatigable 
en  la  realización  de  sus  proyectos,  no  perdonando  paso  ni  gas- 
to para  llevarlo  á  cabo;  mas  los  preparativos  eran  tan  grandes, 
que  para  acabar  de  hacerlos,  se  necesitaban  muchos  meses. 

Entre  tanto,  la  otra  navecilla,  proseguia  feli^smente  su  via?- 
ge;  y  después  de  toc^r  en  una  de  las  Azores,  llegó  en  el  mes 
de  Octubre  ul  Cabo  de  San  Lúeas;  siendo  este  viage,  por  largo 
que  en  el  estado  actual  de  la  náutica  nos  parezca,  bastante 
breve  para  aquellos  tiempos.  Dejemos  para  otro  capitulo  ha^ 
blar  de  lo  que  aconteció  con  los.  emisarios  cuando  llegaron  á 
la  corte,  de  la  acogida  que  les  hicieton  en  ella,  y  de  las  sensa- 
ciones que  produjeron  sus  noticias.  ^^ 

Poco  después  de  la  partida  de  los  comisionados,  aconteció 
un  suceso  de  los  mas  desagradables.  Es  el  caso,  que  cierto  nú^ 
mero  de  personas,  con  el  padre  Juan  Diaz  de  cabecilla,  bien 
fuese  que  no  estuviesen  conformes  con  el  gobierno  de  Cortés, 
bien  porque  no  se  encontrasen  con  ánimo*  bastante  para  aco- 
meter aquella  empresa,  tramaron  un  plan  para  apoderarse  de 
una  de  las  naves,  largarse  á  Cuba  como  mejor  pudiesen,  y  con- 
tar al  gobernador  lo  que  habia  acontecido  con  la  escuadra.  La 
conspiración  se  hizo  tan  secretamente,  que  yatenian  los  rebel- 
des sus  víveres,  agua  y  demás  avíos  para  el  viage,  y  sin  em- 
bargo nadie  lo  habia  descubierto;  cuando  precisamente  la  no- 
che misma  en  que  debiap  hacerse  á  la  vela,  reveló  la  conspi- 
ración uno  de  los  que  estaban  en  ella,  y  que  se  habia  arrepen- 

16  Bemol  DiaZy  op.  cU.,  caps.  54,  67.    Chmara,  CtónU»,  cof,  40.    Bmtff 
Mst.deUsInd,dec.%lib.5,€ap.U.    Céfiaée  Vfracruz.MS. 

Las  fmmenfSM  noiiciéi  áe  Pedf  MífHr^  proceáutn  de  sui  anwenuUms  eam 
Jdmñmos  y  Us  das  eiimuLdos,poc9iimip9  despees  éi^  De  Oréi 

«Mvo,  dec.  4,  «y.  6,  y  w  itlfos  vetrUupoftes.  Opus  epitUlarum  [Amsklodmm,  1607) 
€p.650. 
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tido»  Al  instante  ordeno  el  general  que  se  aprehendiese  á  to« 
dos  los  implicados  en  el  plan:  se  formó  una  averiguación:  quedó 
en  claro  la  culpabilidad  de  los  cómplices:  dos  de  ellos  fueron 
condenados  á  muerte,  el  piloto  á  perder  los  pies,  y  otros  mu- 
chos á  ser  azotados.  Al  sacerdote,  aunque  probablemente  el 
mas  culpable  de  todos,  se  le  permitió  huir,  por  haber  reclama- 
do los  privilegios  comunes  de  su  estado.  Uno  de  los  conde* 
nados  á  la  horca  fué  Escudero,  el  mismo  alguacil  que,  como 
ya  se  acordará  el  lector,  aprehendió  tan  bruscamente  á  Cortés, 
fuera  de  un  santuario  en  Cuba.  '^  Cuéntase  que  al  firmar  el 
general  las  sentencias  de  muerte,  esclamó:  ¡Para  qué  apreadi 
á  escribir!  No  era  la  primera  vez  que  en  ocasiones  semejantes 
se  hacia  esta  misma  esclamacion.  ^* 

Habiendo  acabado  de  arreglar  todo  en  Villa  Rica,  mandó 
por  delante  á  Alvarado  con  gran  parte  de  las  tropas,  para  Zem- 
poalla,  donde  debia  dentro  de  poco  juntársele  con  el  resto  de 
ellas.  Parece  que  el  último  suceso  de  la  conspiración,  le  ha- 
bia  causado  una  impresión  profunda,  porque  ella  le  probaba 
que  entre  sus  soldados  habia  corazones  tímidos  en  quienes  no 
se  podia  confiar,  y  que  podian  sembrar  el  disgusto  y  el  des- 
aliento entre  sus  compañeros;  y  que  aun  los  mas  resueltos  po- 
dian en  lo  6Ucesívo  por  el  mas  leve  motivo  de  desavenencia, 
vacilar  en  su  propósito,  apoderarse  de  las  naves  y  abandonar 
la  empresa.  Era  ésta  demasiado  vasta  y  los  enemigos  dema- 
fdado  formidables  para  que  no  causase  temor  la  diminución 
del  número  de  los  compañeros;  y  la  esperíencia  acababa  de 
probar  que  esto  podia  verificarse  fácilmente,  mientras  los  me- 
dios de  escaparse  estuviesen  á  la  mano.  *•  El  mejor  modo,  pues, 

n  VéaseanUs,lib,29,cap.íi9 

18  BerruU  Diaz,  op,  cU.,  cap.  57.  Offiedo,  Bist.  de  Us  Ind,,  MS.,  lib.  33.  cap. 
9.  iM-CasaStop.cü.tlib.Z^eap.  183.  Demanda  de  NarwieZf  MS.  SegumU 
Relación  de  Cortés^  en  Lorenzana^  pág,  41. 

F\U  la  esclamacion  de  Nerón,  referida  por  Suetonio,  "JETí  cum  de  suplicio  m- 
jusdam  capiU  damnati  ut  ex  more  subscriberet,  admoneretur,  quam  veOem,  infuO^ 
neseire  HUerasf*    Lib,  6,  cap,  10. 

19  "  y  porque,'*  diu  CotUt,  *'demas  de  los  que  por  ser  criados  y  amigos  de  Dio- 
go  Velazquez,  tenían  voliuniad  de  salir  de  la  tierra,  kabia  oíros  que  por  vería  ion 
grande,  y  de  tanta  gente,  y  tal,  y  ver  los  pocos  espalMes  que  éramos,  estaban  dH 
mismo  propósitos  creyendo  qu4  si  alólos  navios  dejase,  se  me  alzarían  con  ellos,  y 
yéndose  todos  los  que  de  esta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  soloJ" 
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de  precaver  tamaño  riesgo  era,  quitar  todos  esos  medios,  y  pa- 
ra esto,  concibió  la  audaz  resolución  de  destruir  la  flota  sin 
que  el  ejército  lo  supiese. 

Cuando  llegaron  á  Zempoalla  comunicó  su  intento  á  unos 
pocos  de  sus  mas  Íntimos  y  seguros  secuaces,  quienes  abraza- 
ron con  ardor  las  ideas  del  capitán.  Por  medio  de  estos  agen- 
tes persuadió  á  los  pilotos,  mediante  el  oro  que  es  el  argu- 
mento que  mas  pesa  en  los  hombres  comunes^  á  que  dijesen 
acerca  del  estado  en  que  se  encontraban  las  naves,  cuanto  pu- 
diera convenir  á  su  intento.  De  facto,  dijeron  que  las  embar- 
caciones estaban  maltratadísimas  á  causa  de  los  vientos  contra- 
rios con  que  habiau  luchado;  y  lo  que  era  todavía  peor,  que  los 
gusanos  habian  carcomido  el  casco  de  las  naves  hasta  tal  pun- 
to, que  las  mas  de  ellas  estaban  inservibles  para  la  navegación, 
y  algunas  aun  incapaces  de  flotar  en  la  agua. 

Cortés  recibió  la  noticia  con  sorpresa,  porque  como  dice  Las- 
Casas  haciendo  los  amistosos  comentarios  que  tiene  de  costum- 
bre: ^^Cortés  sabia  disimular  cuando  asi  convenia  á  sus  intere- 
ses.'^  ^^Si  tal  sucede,"  esclamó,  conformémonos  y  h^ase  la  vo- 
luntad de  Dios."  ^  Ordenó  que  se  les  quitasen  á  cinco  de  las 
naves  peor  acondicionadas,  las  jarcias,  el  velamen,  el  fieno  y 
todo  cuanto  fuese  movible,  y  que  en  seguida  se  las  echase  á 
pique.  Se  registró  á  las  demás,  y  habiendo  encontrado  cua- 
tro de  ellas  en  el  mismo  estado,  se  las  condenó  á  la  misma 
suerte.    (Una  sola  nave  quedaba! 

'  Cuando  llegaron  las  noticias  á  Zempoalla,  quedaron  las  tro- 
pas en  la  mayor  consternación.  iSe  vieron  de  un  solo  golpe 
separados  de  sus  amigos,  de  su  familia,  de  su  patria!  Su  es- 
forzado corazón  se  consternó  al  contemplarse  abandonados  en 
playas*  enemigas,  y  un  puñado  de  hombres  combatiendo  con  un 
imperio  formidable.  Cuando  supieron  la  destrucción  de  las 
cinco  primeras  naves,  se  conformaron,  porque  la  juzgaron  in- 
dispensable, conociendo  la  voraz  actividad  de  los  insectos  en 
aquellos  mares.    Mas  cuando  llegó  la  nueva  de  da  destruc- 

90  "JUóttiró  cuando  te  lo  dijeron  WDucho  sentimiento  Coftés  porquM  sabia  bien  Ao- 
cer  Jhgimientos  cuando  le  era  provechoso,  y  respondióles  qu4  wiirasen  bien  en  eUo,  i 
fitesino  estabampara  navegar,  que  diesen  gracias  á  Dios  por  ello,  pues  no  sep^ 
iia  hacer  vm.''    Las-Casas,  msl.de  las  JM.,Ida.,lib.:if  cap.  m. 
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.cion  de  las  cuatro  restantes,  comenzaron  &  desconfian  co- 
nocieron que  se  les  había  engañado,  y  se  levantó  un  mur- 
mullo sordo  al  principio,  pero  cada  vez  mas  manifiesto,  que 
anunciada  una  rebelión  declarada.  Decian  que  su  general  les 
quena  llevar  como  ovejas  al  matadero.  ^  Las  cosas  á  cada 
instante  se  ponian  de  peor  aspecto;  de  suerte  que  jamas  estu- 
vo Cortés  en  mayor  peligro  de  que  le  matasen  sus  propios  sol- 
dados. ^ 

Su  presencia  de  espíritu  no  le  abandonó  en  esta  crisis.  Con- 
vocó á  todas  sus  tropas,  y  empleando  mas  bien  tin  tono  de  per- 
suasión que  de  autoridad,  les  aseguró  que  el  mal  estado  de  las 
naves  ecsigiasu  destrucción:  que  debian  considerar  que  al  orde- 
nar que  ésta  se  verificase,  habia  hecho  el  mayor  sacrificio,  pues 
que  eran  todas  de  su  propiedad  y  formaban  tod^  su  fortuna: 
que  por  otra  parte,  se  reforzaba  el  ejército  con  cien  soldados 
útiles  empleados  antes  en  guardarlas;  y  que  finaltnente,  si  se 
las  hubiese  conservado,  de  poca  utilidad  les  habrian  sido,  pues 
si  el  écsito  era  feliz,  para  nada  las  necesitaban,  y  caso  de  ser 
desgraciado,  iban  á  internarge  tanto,  que  de  nada  les  servirian 
tampoco.  Suplicóles  que  dirigiesen  su  pensamiento  hacia  otro 
rumbo:  que  buscar  los  medios  y  la  facilidad  de  escapar,  es  in- 
digno de  los  valientes:  que  una  vez  puesta  la  mano  en  Iftobm, 
y  en  el  estado  en  que  se  hallaban,  retroceder  seria  arruinarse: 
que  recobrasen  su  antigua  confianza  en  ellos  mismos  y  en  su 
general,  y  que  el  écsito  no  seria  dudoso.  Por  lo  que  á  mi  toca, 
les  dijo,  he  tomado  mí  partido;  permanecer  aquí  mientras  ten-' 
ga  yo  uno  solo  que  me  acompañe:  si  hay  algunos  tan  cobardes 
que  se  espanten  de  los  riegos  que  nos  aguardan  en  esta  glorio- 
sa empresa,  vayanse  benditos  de  Dios  á  Cuba:  allá  pueden  ir  á 
contar  cómo  han  abandonado  á  su  general  y  á  sus  camáradas^ 
y  á  esperar  con  toda  paciencia  á  que  volvamos  cargados  de  los 
despojos  de  los  aztecas.  *• 

21  ** Decian  qtu  los  quería  meter  en  el  matadero.**    Oomara^  Crónica^  cap,  4). 

22  ^*Al  cabOf  lo  hubieron  de  sentir  la  gente,  y  atna  se  le  amotinaron  muchos,  y  es* 
te  fué  uno  de  los  peligros  que  pasaron  por  Cortés  de  muchos  que  para  mataüc  de  los 
mismos  españoles  estuvo.*'    Las^Casas,  M  supra, 

fi3  **Qk«  ninguno  seria  tan  cobarde  y  tan  pusilánime  que  queria  estimmrmvidA 
mas  que  la  suya,  ni  de  tan  débil  corazón  que  dudase  de  ir  con  H&  México  donde 
tanto  bien  le  estaba  aparejado,  yquesi  acaso  se  determinaba  alguno  de  dejar  de  A*- 
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El  hábil  orador  habia  herido  precisamente  la  cnerda  que  mas 
▼ibraba  en  el  peoho  de  sus  oyentes.  Confcmne  habló  fueron 
olvidándose  los  antiguos  resentimientos:  la  seductora  perspec- 
tiva de  las  futuras  riquezas  y  de  la  gloria,  volvió  á  presentarse 
ante  sus  ojos,  animada  y  embellecida  por  la  elocuencia  de  su 
general:  corridos  de  su  primera  desconfianza,  revivió  el  entusias* 
mo  por  su  caudillo,  pues  conocieron  que  solo  bajo  sus  bande- 
ras  podían  caminar  á  la  victoria;  por  manera  que  cuando  con- 
cluyó su  arenga,  el  aire  resonó  con  los  gritos  de:  Á  México^  á 
Mixteo. 

La  destrucción  de  las  naves  es  acaso  el  incidente  mas  nota- 
ble de  la  vida  de  este  hcmibre  estraordinario.  Pocos  son  en  ver- 
dad los  ejemplos  de  este  género  que  nos  ofrece  la  historia;  y  en 
ninguno  eran  mas  precarias  las  esperanzas  del  triunfo,  ni  mas 
desastrosas  las  resultas  de  una  derrota.  >*  Si  se  hubiera  malo- 
grado aquella  acción,  se  la  habria  llamado  un  rasgo  de  locura, 
y  sin  embargo  era  hija  de  un  cálculo  profundo.  Su  caudal, 
su  fortuna,  su  vida  misma,  todo  lo  habia  arriesgado,  y  era  pre- 
ciso afianzarlo:  no  cabía  alternativa  entre  morir  ó  perecer;  y 
la  medida  tomada  aumentaba  mucho  las  probabilidades  del 
triunfo;  pero  llevarla  al  cabo  al  frente  de  una  soldadesca  desa- 
tada y  desesperada,  fué  un  acto  de  resolución  de  que  pocos 
ejemplos  ofrece  la  historia.  * 


«VW^^»V%/\A/S«'N/V%»'W>/^/^^^^^/^ViWV^^^^^S^<^V^V% 


F^ay  Bartolomé  de  Las-Casas,  obispo  de  Chiapas,  cuya  Mf- 
toria  de  la^  Indias  ha  sido  una  de  Iqb  mas  importantes  autori- 
dades para  la  formación  de  las  páginas  que  anteceden,  fué  uno 
de  los  hombres  notables  del  siglo  XVI.    Nació  en  Sevilla  en 

cer,  esUtepodia  ir  bendito  de  Dios  á  Cuba  en  dnavio  que  habia  dejado,  dequeai^ 
tes  de  mucho  $e  arrepeníiria  y  pelaría  las  barbas,  viendo  la  buena  ventura  que  espe^ 
raba  U  sucedería."    Ixtiilxochitl,  ERst,  Chich,  Mi¿.  cap.  82. 

^  Acaso  el  mas  famoso  de  estos  ejemplos  es  el  de  Julián,  quien  en  la  malhadada 
espedicion  á  Asiría,  quemó  la  fióla  en  qu^  habia  pasado  élTHgris.  Estepasagela 
refiere  (Hlbon,  quien  demuestra  satisfactoríamenU  que  la  fióla  habria  sido  de  mas 
daño  que  provecho  en  el  curso  de  las  ulteriores  operaciones.  Historia  de  la  Deca- 
áencia  y  caida  del  imperio  romano,  vol,  IV^pág,  Ul,  de  la  ecselenU  edición  dá 
Mibuan, 

25  La  noticia  de  la  destrucción  de  las  naves,  que  refiero  en  el  testo,  no  está  acor* 
de  con  Bemol  Diaz,  quien  dice  que  la  fiota  fué  destruida  con  entero  conoamient0 
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1474:  8u  padre  acompañó  á  Colon  en  clase  de  soldado  raso,  i 
su  primer  viage  al  Nuevo  Mundo;  habiendo  adquirido  en  su 
carrera  las  proporciones  bfistantes  para  poner  á  su  hijo  en  la 
Universidad  de  Salamanca.  Durante  la  residencia  de  éste  en 
aquel  lugar,  le  sirvió  un  indio  que  su  padre  habia  comprado 
en  Santo  Domingo;  por  manera  que  el  infatigable  abogado  de 
la  libertad,  comenzó  su  carrera  por  ser  amo  de  un  esclavo;  mas 
no  duró  éste  en  esa  condición  por  mucho  tiempo,  pues  le  li- 
bertó á  poco  el  generoso  edicto  de  Isabel  la  Católica. 

En  1498,  concluyó  sus  estudios  en  leyes  y  teología,  recibió 
el  grado  de  licenciado,  y  en  1602,  acompañó  á  Oviedo  en  la 
armada  mas  soberbia  que  hasta  entonces  se  habia  dirigido  al 
Nuevo  Mundo.  Ocho  años  después  fué  consagrado  de  presbí- 
tero en  la  Isla  de  Santo  Domingo;  suceso  algo  notable,  pues 
fué  la  primera  persona  que  se  consagró  en  las  colonias.  Cuando 
ocuparon  á  Cuba  los  españoles,  pasó  á  esta  isla,  donde  obtuvo 

y  aprobación  del  ejército  ^  aunque  ftU  propuesta  por  Cortét,  {Op.  cit.  cap,  58.)  ESf 
ta  opinión  ha  adoptado  Robertson  en  su  Historia  de  América^  vol.  i7,  págs.  853, 
854.  Cuesta  trabajo  apartarse  dd  dictamen  del  veridieo  Bemol  Diaoí,  principal' 
ícente  cuando  su  dicho  ha  sido  acogido  por  el  juicioso  historiador  de  América;  utas 
Cortés  espresamente  declara  en  su  carta  at  emperador ^  que  ordenó  la  destrucción  de 
las  naveSf  sin  conocimientq  de  sus  tropas^  de  iem^  de  que  los  tímidos  y  desafectos 
se  aprovechasen  con  á  tiempo  de  los  medios  de  irse^  si  les  quedaban  espedltos.  {ReUk' 
don  segunda  de  Cortés  en  Lorenzana^  pág,  41.)  Los  hidalgos  MtnUejo  y  PuerUh- 
Carrero  dijeron  en  sus  dectaraciones^  que  Cortés  habia  mandado  la  destrucción  de 
lajlota,  por  los  informes  que  le  dieron  los  pilotos,    {Declaraciones,  MSS.) 

Narvaez  en  sn  demanda^  y  Las-Casas,  hablan  de  aquel  hecho ^  desaprobándolo 
desmedidamente,  y  acusando  á  Cortés  de  haber  cohechado  á  los  pilotos  para  qm  ho* 
radando  los  cascos  de  las  naves,  las  inutilizasen,  {Demanda  de  Narvaez,  MS» 
Las-Casas,  Hist,  de  las  índ,  MS,,  tíb,  3,  cap,  133.)  Lo  mismo  refiere  Oviedo,  oñu^ 
qwe  calificando  el  hecho  de  otra  manera.  {Hist,  de  las  fnd,  MS.^  lib,  33,  cap,  3) 
Chmara  {Crónica  cap,  43),  y  Pedro  Mártir  {De  Orbe  novo,  dec,  5,  cap,  ]);  autO" 
ridades  todas  bastante  competentes.  Este  hecho  tan  estraordinario  suponiéndolo 
obra  de  la  voluntad  de  un  solo  hombre,  se  hace  increíble  cuando  se  le  considera  emOf 
nadon  de  machas  voluntades  independientes.  No  es  muy  improbable  que  Bemol 
Diaz,  por  ser  uno  de  los  mas  adictos  á  aquella  causa,  haya  sido  uno  de  los  que  su- 
pieron  el  intento  de  Cortés,  El  veterano  puede  haber  olvidado  después  de  muchos 
años  de  acontecido  el  suceso,  alguna  parte  de  él;  y  zeloso  de  hacer  partidpe  al  ejér» 
cito  de  la  gloria  de  aquella  espedicion,  gloria  que  el  general  se  atribuia  enteramente 
haber  querido  distribuir  entre  sus  camaradas  la  fama  de  una  hazaña,  que  en  este 
caso  pertenecía  esdusivamente  á  Cortés:  pero  sea  cual  fuere  él  motivo  de  su  discre- 
panda,  su  solo  y  único  testimonio,  no  puede  contrapesar  al  de  todos  sus  cpñtem* 
poráneoSf  tan  competentes  como  él^  para  saber  la  verdaá  d:  los  sucesos. 
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un  curato  dé  poca  cuantía;  sin  embargo,  muy  en  breve  se  hi- 
zo conocer  del  gobernador  Velazquez,  por  la  esactitud  con  que 
xlesempeñaba  sus  deberes,  y  sobre  todo  por  la  influencia  que 
merced  á  su  carácter  manso  y  benévolo,  ejercia  en  los  indios* 
Mediante  la  amistad  con  el  gobernador,  tuvo  Las-Casas  opor- 
tunidad de  aliviar  la  condición  de  la  raza  conquistada;  consa- 
grando desde  entonces  todas  sus  fuerzas  á  la  consecución  de 
este  grande  objeto.  Por  aquel  tiempo  estaba  en  todo  su  vigor 
el  sistema  de  repartimientos,  establecido  poco  después  del  des- 
cubrimiento de  Colon;  y  la  raza  aborígena  desaparecía  con  es- 
pantosa rapidez,  bajo  la  influencia  de  aquel  sistema  opresor, 
que  no  tiene  muchos  que  compararle,  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad. Las-Casas,  lastimado  del  espectáculo  diario  de  la 
miseria  y  del  crimen,  se  embarcó  para  España,  para  ver  si 
conseguía  la  reparación  de  algunas  de  aquellas  injusticias. 
Femando  murió  poco  después  de  su  llegada:  Carlos  estaba 
ausente;  y  la  monarquía,  regida  por  el  Cardenal  Ximenez, 
quien  dio  oídos  á  las  quejas  del  misionero  y  con  aquella  ener- 
gía que  le  era  propia,  nombró  una  comisión  compuesta  de  tres 
frailes  de  San  Gerónimo,  con  plenos  poderes,  como  lo  hemos 
dicho  en  el  testo,  para  reformar  todos  los  abusos.  Las-Casas 
fué  condecorado  por  su  celo,  con  el  título  de  Protector  Gene- 
ral de  los  Indios. 

Los  nuevos  visitadores  desempeñaron  su  encargo  con  mesu- 
ra y  discreción;  pero  era  aquel  estremadamente  dificil,  pues  que 
requería  tiempo  para  introducir  la  reforma  de  abusos  ya  arrai- 
gados. El  ardiente  é  impetuoso  Las-Casas,  despreciando  las 
amonestaciones  de  la  prudencia,  atrepellando  todos  los  obstá- 
culos, é  irritado  de  aquella  conducta  que  él  calificaba  de  tole- 
rante y  tibia,  como  no  se  tomaba  el  trabajo  de  disimular  su 
desagrado,  muy  en  breve  se  puso  en  desavenencia  con  los  vi- 
sitadores; por  lo  que  resolvió  volverse  á  la  madre  patria  á  ins- 
tar al  gobierno  para  que  tomase  otras  medidas  que  procurasen 
mas  eficazmente  la  protección  de  los  indios. 

Encontró  el  reino  bajo  la  dirección  de  los  flamencos,  quienes 
desde  el  principio  mostraron  sumo  honor  á  los  abusos  que  se 
cometian  en  las  colonias,  y  que,  en  dos  palabras,  parecían 
resueltos  á  no  permitir  otras  estorsiones  ni  robos,  mas  que  los 
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cometidos  por  ellos  mismos.    Fácilmente  accedieron  por  lo 
tanto  á  las  solicitudes  de  Las-Casas,  quien  propuso  aliviar 
la  suerte  de  los  indios,  enriando  labradores  españoles,  é  in« 
troduciendo  en  las  islas  esclavos  negros.    Esta  última  proposi- 
cion  ha  acarreado  graves  cargos  sobre  su  autor,  á  quien  se  acu- 
sa de  haber  sido  el  introductor  de  la  esclavitud  en  el  Nuev» 
Mundo.    Otros  con  no  menor  sinrazón  han  pretendido  vindi* 
carie  de  aquella  imputación,  negando  el  hecho  enteramente* 
Mas  desgraciadamente  para  estos  últimos,  él  consta  en  la  His* 
toria  de  las  Indias  del  mismo  Las-Casas,  quien  confiesa  con  g'ran 
humildad  y  profundo  arrepentimiento,  que  su  opinión  en  aque- 
lla vee  estaba  apoyada  en  fundamentos  erróneos,  porque,  co- 
mo francamente  lo  CíMifiesa,  ^^una  misma  ley  se  debia  aplicar  al 
indio  igualmente  que  al  negro."  Pero  lejos  de  habecse  estable- 
cido entonces  la  esclavitud  en  las  Islas,  la  introducción  de  ne^ 
gros  en  ellas,  data  de  principios  del  siglo.  La  babian  propuesto 
las  mas  sabias  y  benévolas  personas,  con  el  objeto  de  aliviar  los 
padecimientos  de  los  naturales;  pues  el  negro  por  su  misma 
constitución  robusta  puede  soportar  mejor  la  inclemencia  del 
clima  y  las  penalidades  del  trabajo,  que  no  el  débil  y  afemina^ 
do  isleño.    Aquella  medida  ftié  sugerida  por  un  sentimienlo  de 
humanidad,  aunque  estraviado;  y  considerando  la  época  y  cir- 
cunstancias en  que  la  propuso  Las-Casas,  debe  echarse  en  ol- 
vido, y  mas  si  se  considera  que  cuando  fué  ilustrándose,  mos- 
tró el  ma0  sincero  arrepentimiento  por  haber  dado  ínconsidera* 
damente  aquel  consejo. 

Ya  se  había  hecho  el  esperimento  propuesto  por  Les-Casas| 
pero  no  esoctamente,  á  causa  de  la  apatía  de  Fonseca,  presi- 
dente del  Consejo  de  Indias;  así  es  que  no  tuvo  buen  nesultado» 
£1  buen  misionero  propuso  luego  otro  distinto  y  mas  atrevido 
sistema.  Pidió  que  le  diesen  una  gran  porción  de  tierra  en  la 
Tierra  Firme,  junio  á  las  famosas  pescas  de  perlas,  para  plan- 
tear allí  utia  colonia  y  convertir  á  los  indios  al  cristianismo. 
Ecsigió  como  condición  precisa  que  no  interviniese  en  ella  nin^» 
guna  de  las  autoridades  de  las  Islas,  y  sobre  todo,  ninguna 
fuerza  militar;  pues  confiaba  á  medios  enteramente  pacíficos, 
la  realización  de  su  proyecto.  Pidió  que  le  acompañase  cierto 
número  de  labradores  españoles,  atraídos  por  algún  donativo 
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del  gobierno,  y  cincuenta  frailes  dominicos  que  usasen  un  tra^ 
ge  especial  y  enteramente  diverso  del  de  los  españoles,  para 
que  los  indios  creyesen  que  aquellos  no  pertenecían  á  la  rasa 
de  estos.  Semejante  proposición  fué  calificada  de  quimera  por 
muchos,  cuyas  opiniones  en  la  materia  eran  dignas  de  crédito, 
quienes  dijeron  que  los  indios  eran  por  su  propia  naturaleza. in* 
capaces  de  civilización.  La  cuestión  era  de  tal  importancia,  que 
Carlos  V  mandó  que  se  tuviesen  á  su  presencia  las  discusiones 
relativas  á  ella.  Primeramente  habló  el  contrario  de  Las-Casas, 
quien  cuando  respondió,  inflamado  por  la  noble  causa  que  sus- 
tentaba, y  sin  que  le  contuviese  la  augusta  presencia  del  mo- 
narca, esclamó  con  fervorosa  elocuencia:  ^^la  religión  cristiana 
es  invariable  en  sus  efectos  y  aplicable  i  cualquiera  nación  del 
orbe:  no  priva  á  nadie  de  su  libertad:  no  viola  los  derechos  de 
nadie  so  pretesto  de  ser  eaclayo  por  su  naturaleza;  si  V*  M.  lle- 
ga á  desterrar  de  vuestros  reinos  esta  monstruosa  opresión,  des* 
de  el  principio  de  vuestro  gobierno^  permita  el  Altísimo  que 
reine  por  laq^os  y  gloriosos  años." 

Por  fin  prevalecieron  las  opiniones  de  La»-Casas:  se  le  die- 
ron los  operarios  y  demás  recursos  necesarios  para  el  estable- 
cimiento de  la  colonia;  y  en  1630  se  embarcó  para  América. 
Pero  sus  proyectos  se  frustraron  desgraciadamente,  porque  el 
terreno  que  le  dieron  estaba  cerca  de  un  establecimiento  de  es- 
pañoles, quienes  ya  habian  cometido  varios  actos  de  violencia, 
que  habían  ocasionado  alzamientos,  para  cuya  represión  había 
nsado  últimamente  de  la  fuerza  el  joven  Almirante;  por  mane- 
ra qne  todo  el  pueblo  entre  quien  queria  aparecet  Las-Casas, 
como  enviado  de  paz,  estaba  actualmente  en  lo  mas  sangriento 
de  una  lucha  trabada  contra  sus  compatriotas.  En  espera  de  que 
se  calmaran  aquellas  turbulentas  escenas,  comenzaron,  los  la- 
bradores que  había  traído  consigo  La»-Casas,  á  dispersarse  des- 
esperados de  no  poder  efectuar  su  proyecto.  Por  ultimo,  des- 
pués de  otra  tentativa  para  llevar  adelante  su  plan  de  coloniza* 
cion,  viéndolo  enteramente  frustrado,  renunció  á  él  su  desgra- 
ciado autor,  y  agobiado  de  pesar,  se  refugió  al  convento  de 
Santo  Domingo,  en  la  Isla  del  mismo  nombroé  No  se  puede 
poner  en  duda  que  cooperaron  muchas  circunstancias  desAtvo- 
raUes,  al  mal  écsíto  de  la  empresa;  pero  no  es  posiUe  tampo. 
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co  desconocer^  tanto  en  el  proyecto  mismo,  como  en  la  mane- 
ra de  ejecutarlo,  la  mano  de  un  hombre  mas  versado  en  loe 
libros  que  en  el  conocimiento  práctico  de  los  hombres;  de  un 
hombre  que  en  el  retiro  de  un  claustro  había  meditado  y  ma- 
durado sus  planes  de  beneficencia;  pero  sin  tomar  en  cuenta 
los  obstáculos  que  podian  oponerse  á  su  realización,  y  que  con- 
fiaba en  que  en  los  demás  hombres  encontraría  el  mismo  en- 
tusiasmo generoso  que  inflamaba  su  pecho. 

En  medio  de  su  desgracia  encontró  gmndisimos  consuelos  y 
simpatías  en  sus  hermanos  de  Santo  Domingo,  quienes  en  to- 
das ocasiones  se  mostraron  abogados  celosos  de  los  indios,  y 
tan  ardorosos  campeones  de  la  causa  de  la  libertad  en  el  Nae- 
vo  Mundo,  como  enemigos  implacables  de  ella  habian  sido  en 
el  Antiguo.  Las^asas  entró  á  poco  tiempo  en  su  orden,  y  se 
consagró  por  muchos  años  en  el  retiro  de  su  monasterio,  al  cum- 
plimiento de  sus  deberes  espirituales  y  á  la  formación  de  varias 
obras,  todas  ellas  dirigidas  mas  ó  menos  á  vindicar  los  ultraja- 
dos derechos  de  los  indios.  Allí  es  donde  comenzó  su  grande 
obra,  la  Historia  General  de  las  Indias,  que  continuó,  con  al- 
gunos intervalos  de  descanso,  desde  1527,  hasta  pocos  aiíos  an- 
tes de  morir.  No  empleaba  sin  embargo,  todo  sü  tiempo  en 
estas  labores;  que  también  entró  en  varias  misiones  trabajosas. 
Predicó  el  Evangelio  entre  los  indios  de  Nicaragua  y  Guate- 
mala; logrando  convertir  y  someter  con  solo  su  elocuencia,  á 
varieiB  tribus  bárbaras  que  habian  resistido  á  la  fuerza.  En  to- 
das estas  labores  espirituales  era  ausiliado  por  sus  hermanos  los 
Dominicos.  Por  últjmo,  en  1539  volvió  á  cruzar  los  mares  para 
solicitar  ausilio  y  compañeros  entre  los  miembros  de  su  Orden. 

Grandes  cambios  se  habian  verificado  en  el  cuerpo  que  re- 
gia á  las  colonias.  £1  mezquino  Fonseca,  que  á  decir  verdad, 
durante  su  larga  administración,  se  mostró  enemigo  de  todo 
gran  nombre  y  de  toda  medida  importante  concerniente  á  los 
indios,  habia  muerto.  A  la  sazón  era  presidente  del  Consejo 
de  Indias,  Loayza,  confesor  de  Carlos  V.  Este  funcionario,  que 
era  general  de  los  dominicos,  dio  fácil  audiencia  á  Las-Gasas 
y  acogió  de  buena  voluntad  sus  propuestos  planes  de  reforma. 
Carlos,  entonces  anciano,  sintió  todo  el  peso  de  la  responsabi- 
lidad que  le  cabia  por  su  conducta  pasada,  y  resolvió  reparar 
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los  males  de  sus  subditos  americanos,  no  tolemndo  por  mas 
tiempo  los  abusos  que  con  ellos  se  hablan  cometido.  £1  estado 
de  las  colonias  era  el  asunto  de  todas  las  discusiones,  no  solo  en 
el  consejo,  sino  también  en  la  corte;  y  el  interés  que  se  toma- 
ba por  su  suerte,  era  cada  dia  mas  patente.  Las-Casas  promo* 
Tió  aquel  cambio  de  ideas  por  medio  de  la  publicación  de  varios 
escritos,  y  principalmente  de  su  Brevísima  relación  de  la  des* 
tmccion  de  las  Indias,  en  la  cual  presenta  desnudas  las  multi* 
pilcadas  atrocidades  que  cometieron  sus  compatriotas  en  la  pro*, 
secucion  de  sus  conquistas  en  el  Nuevo  Mundo.  Es  una  ikar- 
racion  que  parte  el  alma:  parece  que  cada  línea  ha  sido  escrita 
con  sangre;  pero  por  muy  honoríficos  que  sean  para  el  autor  los 
motivos  por  que  la  escribió,  valdría  mas  que  jamas  la  hubiese  es- 
crito. Tenia  ciertamente  razón  para  no  perdonar  á  sus  compa- 
triotas, para  pintar  con  su  verdadero  colorido  las  maldades  que 
habían  cometido,  y  para  con  aquel  cuadro  horroroso,  despertar 
la  atención  de  la  nación  española  y  de  los  que  la  gobernaban, 
hacia  aquel  camino  de  iniquidad  que  se  presentaba  mas  allá 
de  los  mares;  mas  para  conseguir  mejor  este  objeto,  prestó  oí- 
dos fáciles  á  todo  lo  que  se  decía  de  la  violencia  y  rapacidad 
de  los  españoles,  y  lo  ecsageró  tan  monstruosamente,  que  ca- 
si incurrió  en  el  ridiculo.  La  rara  estravagancia  de  sus  cálcu- 
los numéricos,  basta  para  enagenarle  enteramente  nnestra  con- 
fianza tratándose  de  la  esactítud  de  sus  cómputos  en  general, 
y  mas,  cuando  la  verdad  desnuda  era  demasiado  horrible  por 
8i  misma  para  necesitar  dé  ecsageraciones.  La  obra  gozó  de 
gran  boga  entre  los  estrangeros,  fué  traducida  en  varias  len- 
guas, é  impresa  con  láminas,  como  para  pintar  al  vivo  las  atro- 
cidades que  se  referían  en  el  testo.  Entre  sus  compatriotas 
escitó  diferentes  sentimientos,  y  particularmente  entre  las  gen- 
tes de  las  colonias  que  se  consideraban  el  blanco  de  aquellas 
ocultas,  pero  abultadas  imputaciones:  por  manera  que  después, 
contribuyó  no  poco  aquella  obra,  al  despego  y  aun  al  resenti- 
miento de  aquellas  gentes,  y  disminuyó  en  proporción  la  in- 
fluencia y  utilidad  que  sin  esto  habría  ejercido  Las-Casas. 

Sus  rectas  intenciones,  sus  miras  ilustradas  y  su  larga  espe- 
riencia,  gmngearon  á  Las-Casas  una  bien  merecida  reputa- 
ción en  su  patria.    Eran  visibles  las  importantes  reformas  he^. 
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ehas  entonces  en  el  régimen  coloiual^  principalmente  en  lo  to» 
cante  á  los  aborígenas.  La9  nuevas  leyesy  tenian  por  objeto 
manifiesto,  la  libertad  de  aquella  taza  desgraciada;  sin  que  fue* 
ra  lícito  desconocer  en  la  sabidiurla  y  humanidad  de  sus  dispo- 
siciones, la  mano  benéfica  del  Protector  de  las  Indias.  La  his* 
tona  de  la  legislación  colonial  de  España,  es  la  de  los  impo- 
tentes esfuerzos  de  un  gobierno  para  proteger  á  los  colonos 
de  la  avaricia  7  crueldades  de  sus  subditos:  es  una  nueva 
prueba  de  que  im  imperio  poderoso  en  el  centro,  como  era  po- 
derosa España  en  aquel  tiempo,  puede  dilatarse  tan  estensa- 
mente,  que  la  influencia  del  gobierno  apenas  pueda  sentirse 
en  las  estremidades. 

El  gobierno  quiso  dar  una  prueba  de  cuánto  estimaba  los  dis- 
tinguidos servicios  de  Iias-Casás,  promoviéndole  á  la  silla  epis* 
copal  de  Cu2c6^  una  de  los  mas  ricos  obispados  de  las  colonias; 
pero  la  alma  desinteresada  del  misionero  no  codiciaba  ni  rique- 
za ni  distinciones;  asi  es  que  renunció  sin  vacilar  el  beneficio 
que  le  proponían.  No  obstante,  no  pudo  rehusar  el  obispado  de 
Chiapas,  porque  por  la  pobreza  é  ignorancia  de  sus  habitantes 
ofrecía  campo  anchuroso  á  las  tareas  espirituales  del  buen  mi- 
sionero;  asi  es  que  en  1544,  aunque  tenia  70  años  de  edad,  se 
cargó  de  aquellas  nuevas  obligaciones,  y  pasó  por  quinta  y  úl- 
tima vez  á  las  playas  de  América. 

Antecedióle  su  fama:  los  colonos  mirfiban  con  temor  su  ve- 
nida, pues  no  ignoraban  que  él  era  el  autor  del  Nuevo  Código, 
que  tanto  menoscababa  sus  antiguas  inmunidades;  y  temían 
que  se  empeñase  en  hacierlo  cumplir  estrictamente.  En  todas 
partes  recibían  á  Lasr^üasas  fríamente,  y  aun  en  algunas  le 
amenazaron  con  la  violencia;  mas  le  preservaron  de  todo  ul- 
trage,  su  venerable  aspecto^  sus  fervorosas  acusaciones,  hijas 
tan  solo  de  la  convicción,  y  su  generosa  abnegación  de  sí  mis- 
mo. Sin  embargo  de  todo  esto,  nunca  ^condescendió  en  miti- 
gar á  sus  contrarios,  haciéndoles  lo  que  él  ju2^ba  concesiones 
indignas,!  y  llevó  el  rigor  hasta  el  estremo  de  negar  los  sacra- 
mentos á  todo  el  que  conservaba  á  algún  indio  en  cautiverio. 
Esta  conducta  imprudente  ultrajó  no  solo  ¿  los  colonos,  sino 
aun  á  sus  mismos  hermanos  de  la  Orden.  Tres  años  trascur- 
rieron en  incesantes  é  inútiles  altercados:  los  españoles  entre 
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tanto,  para  usar  de  sus  mismas  espresiones,  ^^obedecian  á  la 
ley,  pero  no  la  cwnplian;''  y  apelaron  á  la  corte  para  que  re- 
formase las  instrucciones;  mientras  que  el  obispo  á  quien  ya  no 
ausiliaban  sus  hermanos,  mirado  de  reojo  por  los  magistrados  y 
ultrajado  por  el  pueblo,  dejó  un  puesto  en  que  ya  no  podia  ser 
útil  su  presencia,  y  regresó  á  su  patria  á  pasar  en  paz  los  dias 
de  vida  que  aun  le  quedaban. 

No  obstante,  aunque  encerrado  en  su  convento  no  pasó  el 
tiempo  en  ociosa  reclusión.  Volvió  á  aparecer  como  campeón 
de  la  libertad  de  los  indios,  en  la  famosa  controversia  que  sos- 
tuvo contra  Sepúlveda,  uno  de  los  mas  sutiles  escolásticos  de  su 
tiempo,  y  muy  superior  á  Las-Casas  en  elegancia  y  corrección; 
aunque  este  le  aventajaba  en  lógica  y  solidez,  en  aquella  cues- 
tión en  que  la  justicia  estaba  de  su  parte.  En  sus  treinia  pro- 
posiciones^ como  se  les  llamaba  entonces,  abrazó  Las-Casas  los 
diversos  puntos  de  la  cuestión:  sostuvo  que  la  infidelidad  en  ma- 
terias de  religión,  no  privaba  á  los  pueblos  de  sus  derechos  polí- 
ticos: que  la  Santa  Sede  al  dar  ¿  los  monarcas  católicos  el  Nuevo 
Mundo,  solo  habia  querido  conferirles  el  derecho  de  convertir 
al  cristianismo  á  los  infieles,  y  de  ejercer  sobre  ellos  por  este 
medio,  una  pacífica  autoridad:  que  cualquiera  otra  que  no 
fuese  ejercida  en  este  sentido,  era  inválida.  Sostener  tal  co- 
ta era  minar  los  fundamentos  del  poder  de  Castilla,  tal  co- 
mo lo  ejercía;  mas  el  desinterés  de  Las-Casas,  el  respeto  que 
86  profesaba  á  sus  principios,  y  quizá  también  la  convicción 
general  de  la  justicia  de  sus  principios,  impidieron  que  la  cor- 
te se  ofendiese  de  ellos  ó  que  los  redujese  á  su  última  y  legiti- 
ma conclusión.  Así,  pues,  sucedió  que  mientras  á  su  adversa- 
rio se  le  impidió  la  publicación  de  sus  escritos,  Las-Casas  tuvo  la 
satiefaccioi^  de  ver  los  suyos  circular  impresos  por  todas  partes. 

Desde  entonces,  distribuyó  su  tiempo  en  sus  deberes  religio- 
sos, en  el  estudio  y  la  composición  de  sus  obras,  principalmente 
de  su  Historia.  Su  constitución  fisica,  naturalmente  fuerte, 
había  sido  robustecida  por  una  vida  templada  y  laboriosa;  de 
manera  que  sus  facultades  intelectuales  permanecieron  ilesas 
hasta  lo  último.  Murió  de  una  breve  enfermedad  en  Julio  de 
1566,  á  la  avanzada  edad  de  noventa  y  dos  años,  en  su  monaa- 
terio  de  Atocha,  en  Madrid. 
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El  carácter  Je  Las-Ccisas  puede  inferirse  de  lo  que  fué  su 
vida.  Era  uno  de  esos  hombres  privilegiados  á  quienes  se  re- 
velan esas  grandes  verdades  morales,  las  cuales,  como  que  son 
luces  del  cielo,  permanecen  siempre  invariables  é  inmutables; 
pero  que  aunque  vulgares  hoy,  en  aquellos  tiempos  oscuros 
quedaron  ocultas  de  todos,  menos  de  unos  pocos  espíritus  pe- 
netradores. Las-Casas  era  un  reformador,  y  tenia  todas  las 
virtudes  y  defectos  de  tal:  estaba  inspirado  de  una  idea  gran- 
de y  gloriosa,  que  fué  como  la  llave  de  todos  sus  pensamien- 
tos, de  todas  sus  palabras,  de  todas  sus  acciones  durante  aque- 
lla larga  vida.  Esa  idea  es  la  que  le  daba  esfuerzo  para  lan- 
zar la  áspera  voz  de  la  censura  y  el  vituperio  en  presencia  de 
los  príncipes;  la  que  le  hacia  desafiar  las  amenazas  de  un  po- 
pulacho enfurecido;  cruzar  los  mares,  atravesar  los  desiertos, 
recorrét  los  montes,  soportar  la  indiferencia  de  sus  amigos,  la 
hostilidad  de  sus  adversarios,  despreciar  la  censura,  los  insul- 
tos y  las  persecuciones:  la  que  le  hacia  olvidar  los  obstáculos, 
confiar  crédulamente  en  la  cooperación  de  los  demás:  la  que 
animaba  sus  discusiones,  aguzaba  sus  invectivas,  empapaba  su 
pluma  en  la  hiél  de  la  vituperación  personal,  le  inducía  á  gro- 
seras ecsage raciones  y  á  pinturas  recargadas,  le  hacia  creer 
con  ciega  confianza  en  todo  lo  malo,  y  le  volvía  mal  conseje- 
ro y  desgraciado  en  la  práctica  común  de  las  cosas  del  mun- 
do. Los  motivos  que  le  impulsaban  eran  puros  y  sublimes; 
pero  no  siempre  es  digna  de  alabanza  la  manera  de  llevarlos 
á  cabo.  Tal  es  el  dictamen,  no  solo  de  los  colonos  que  como 
personas  interesadas  pueden  no  ser  tenidas  por  imparciales, 
sino  también  el  de  los  individuos  de  su  misma  profesión,- 
el  de  personas  de  alta  categoría  y  de  intachable  integridad, 
sin  contar  el  de  los  misioneros  qué  tomaron  parte  con  él  en 
aquella  buena  obra:  estos,  en  sus  escritos  y  conversaciones  fa- 
miliares acusaban  á  Las-Casas  de  ser  de  un  carácter  orgullo- 
so é  intolerante  que  pervertía  su  juicio  y  le  hacia  concebir  li- 
geramente prevenciones  hostiles  contra  quien  quiera  que  le 
contrariaba  ó  que  siquiera  no  era  de  su  mismo  dictamen.  E"^ 
suma,  Las-Casas  era  un  hombre;  pero  si  bien  tenia  los  defec- 
tos propios  de  la  humanidad,  tenia  también  virtudes  que  rara 
vez  le  pertenecen.    El  mejor  panegírico  que  se  puede  hacer 
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de  0U  carácter  es,  la  estimación  de  que  gozaba  en  la  corte  del 
soberano.  Cuando  su  último  regreso  de  América,  le  concedió 
una  pensión  liberal,  que  él  destinaba  casi  enteramente  á  ob^ 
jetos  de  caridad.  Ninguna  medida  importante  concerniente  á 
los  indios,  se  tomaba  sin  su  parecer.  Tuvo  la  dicha  de  ver  du- 
rante su  vida,  los  frutos  de  sus  esfuerzos  por  mejorar  la  condi« 
cion  de  aquellos  desgraciados,  y  la  propagación  entre  el  pue- 
blo de  las  grandes  verdades  que  tanto  empeño  habia  tomado  en 
inculcar.  ¿Quién  es  capáis  de  decir  de  cuánto  habrán  servido 
los  escritos  de  este  ilustre  filántropo,  á  los  que  después  siguien- 
do su  ejemplo,  han  consagrado  sus. raciocinios  y  sus  esfuerzos 
á  la  mejora,  y  al  alivio  de  los  hombres  perseguidos? 

Sus  obras  fueron  numerosas,  muchas  de  ellas  no  muy  largas: 
unas  se  imprimieron  en  vida  del  autor;  otras  después  de  su 
muerte,  especialmente  en  la  traducción  francesa  de  Llórente. 
La  grande  obra  que  le  ocupó  con  intervalos  por  mas  de  treinta 
años,  fué  la  Historia  general  de  las  Indias,  que  aun  permane^ 
ce  manuscrita.  Está  repartida  en  tres  volúmenes  y  dividida 
en  otras  tantas  partes,  y  comprende  la  historia  colonial,  desde 
el  descubrimiento  por  Colon,  hasta  al  año  de  1520.  £1  estilo 
de  la  obra,  como  el  de  todos  los  escritos  de  Las-Casas,  es  in- 
correcto, inconecso  y  escesivamente  difuso,  abunda  en  repeti- 
ciones, en  digresiones  estemporáneas  y  citas  pedantescas;  pe. 
ro  al  mismo  tiempo  brotan  por  todas  partes,  pasages  de  otra 
especie  enteramente  diversa;  y  cuando  el  autor  está  animtido 
del  deseo  de  revelar  algún  grande  agravio  hecho  á  los  indios,  su 
lenguaje  sencillo  es  casi  elocuente  y  espone  y  defiende  con  ar- 
dor aquellos  grandes  é  inmutables  principios  de  justicia,  tan  po- 
co conocidos  en  su  tiempo.  Su  defecto  como  historiador  consiste 
en  que  escribe  la  historia,  como  lo  escribia  todo,  bajo  la  in- 
fluencia de  una  idea  dominante:  siempre  está  abogando  por  la 
causa  de  los  indios  perseguidos.  Esto  da  su  mismo  colorido  á 
todcs  los  sucesos  que  pasaron  á  su  vista;  y  le  hace  admitir  con 
iacil  confianza  todos  los  que  le  refirieron.  Gran  parte  de  los  su- 
cesos de  que  trata  nuestra  precedente  nan*acion,  en  lo  que  con- 
cierne á  Cuba,  los  hu  presenciado;  pero  Las-Casas  era  inca- 
paz de  prescindir  de  la  antigua  amistad  que  tuvo  con  Velaz- 
quez,  quien  como  ya  recordará  el  lector,  le  protegió  cuando 
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era  un  pobre  cora  de  la  isla,  y  le  trató  con  singular  confian- 
sa.  En  cuanto  á  Cortés,  parece  que  le  miraba  con  profun- 
do desprecio:  le  habia  visto  al  principio  de  su  catrera,  cuando 
á  la  puerta  del  orgulloso  gobernador  le  daba.laii  gracias  con 
el  sombrero  en  la  mano,  aun  por  una  simple  sonrisa;  así  es 
que  cuando  Las-Casas  recordaba  este  humilde  estado,  y  veia 
al  Conquistador  de  México,  dueño  de  una  gloria'  y  nombradla 
que  oscurócian  las  de  su  antiguo  protector  y  á  espensas  de  és- 
\e  como  Las-€asas  juzgaba,  no  podia  reprimir  su  indignación, 
iii  hablar  de  Cortés  sino  con  desprecio  y  pintándole  como  á 
un  villano  de  gran  fortuna. 

Defectos  tales,  y  el  temor  de  los  errores  á  que  ellos  inducen, 
han  estorbado  por  tanto  tiempo  la  publicación  de  la  obra. 
Cuando  murió  Las-Casas,  la  dejó  al  convento  de  San  Grego- 
rio en  Valladolid^  con  prevención  espresa  de  que  no  se  impri- 
miese hasta  no  pasados  cuarenta  anos,  y  de  que  durante  este 
tiempo  nadie  ia  viera,  ya  fuese  profano  ó  miembro  de  la  orden. 
No  obstante  esto,  se  permitió  que  la  consultase,  á  Herrera,  quien 
trasfirió  el  contenido  de  aquella  obra  á  la  Historia  que  publicó  en 
1601.  La  Real  Academia  de  Historia  revisó  algunos  años  ha- 
ce,  el  primer  volumen  de  la  Historia  de  Las-Casas,  con  ánimo 
de  publicarla  íntegra;  pero  por  una  parte  el  poco  criterio  y  las 
grandes  ecsageraciones  en  que  abunda,  según  Navarrete,  y  por 
otra,  la  circunstancia  de  que  los  hechos  referidos  en  ella,  ya  se 
sabían  por  otros  conductos,  determinaron  á  aquel  cuerpo  á 
abandonar  su  propósito.  Aunque  respeto  su  dictamen,  yo 
pienso  que  es  equivocado.  Las-Casas,  quitándole  algunas  co- 
sas, es  uno  de  los  grandes  escritcures  de  la  nación  española, 
grande  por  las  verdades  qi:e  reveló  en  tiempos  en  que  nadie 
las  percibía,  y  grande  por  el  valor  con  que  las  proclamó  y  de- 
lendió.  Estas  verdades  están  esparcidas  en  su  Historia  y  de- 
mas  escritos,  y  no  son  ciertamente  estos  los  pasages  que  tras- 
cribió Herrera.  En  la  relación  de  los  sucesos,  bien  que  sea 
parcial  y  preocupada,  nadie  puede  disputarle  la  integridad;  y 
por  último,  habiendo  sido  uno  de  los  mas  ilustrados  contem-* 
poráneos  de  la  época,  su  testimonio  tiene  un  valor  indisputa- 
ble. La  buena  memoria  de  LcunCasas  pide  que  digamos  que 
si  no  se  llega  á' publicar  su  obra,  nunca  se  le  podrá  conocer  por 
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los  mutilados  estractos  de  uno  que  no  podía  ser  intérprete  de 
BUS  opiniones;  porque  en  efecto,  no  es  Las^asas  quien  habla 
en  aquellas  páginas  cortesanas  de  Herrera  Sin  embargo,  la 
obra  no  se  debe  publicar  sin  un  buen  comentario  capaz  de  ilus- 
trar al  lector  y  de  precaverle  de  los  indebidos  errores  del  es- 
critor. Yo  espero  que  el  manuscrito  íntegro,  se  publicará  al- 
gún dia  bajo  los  auspicios  de  esa  distinguida  corporación,  que 
^a  ha  hecho  tanto  por  ilustrar  la  historia  española. 

Varias  veces  ha  sido  escrita  la  vida  de  Las-Casas;  pero  las 
dos  biografías  mas  dignas  de  mencionarse,  son  la  de  Llórente^ 
último  secretario  de  la  Inquisición,  puesta  al  principio  de  la 
traducción  de  los  escritos  de  controversia  del  obispo;  y  la  de 
Quintana  en  el  volumen  III  de  los  Españoles  célebres^  modelo 
de  buenas  biografías,  y  enriquecida  ademas  por  una  crítica  li- 
teraria, tan  fina  como  rigorosa.  Me  he  estendido  tanto  en  esta 
noticia  biográfica,  por  lo  interesante  del  hombre  y  por  ser  po- 
co conocido  de  los  lectores  ingleses.  También  he  copiado  un 
pasage  de  la  obra  en  su  original,  para  que  los  lectores  españo- 
les puedan  formarse  una  idea  del  estilo.  Desde  este  momen- 
to deja  de  ser  autoridad,  pues. que  su  noticia  sobre  la  espedi- 
cion  de  Cortés,  concluye  con  la  destrucción  de  las  naves« 
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LIBRO  TERCERO. 


CAPÍTULO  I, 

Lo  QÜE  PAStf  EK  ZeMPOALLA. — ^LoS  ESPACIÓLES  SUBEJí  LA  MESA 
CENTRAL. — ^PaISAGES  PINTORESCOS. — TrATASO  CON  LOS  INDIOS. 

—Embajada  a  Tlaxcala. 

(1519.) 

Estando  en  Zempoalla  recibió  Cortés  un  mensage  de  Esca- 
lante, comandante  de  Villa  Rica,  en  qae  le  decia  que  cuatro 
naves  estrañas  estaban  recorriendo  la  costa,  sin  poder  compren- 
der sus  repetidas  señales*  Esta  noticia  alarmó  mucho  al  gene- 
ral, que  temió  no  fuese  alguna  escuadra  mandada  por  el  gober- 
nador de  Cuba,  para  estorbar  sus  movimientos.  A  toda  prisa 
se  dirigió  á  Villa  Rica,  acompañado  de  unos  pocos  dé  caballe- 
ría, ordenando  á  una  parte  de  la  infantería  que  le  siguiese  con 
dirección  á  aquel  punto,  y  dejando  el  resto  á  las  órdenes  de 
Pedro  de  Alvarado  y  Gíónzalo  de  Sandoval,  joven  capitán  que 
desde  entonces  comenzó  á  dar  pruebas  de  las  raras  prendas 
que  le  grangearon  después  un  lugar  distinguido  entre  los  con- 
quistadores de  México. 

Escalante  instaba  ¿  Cortés  para  que  le  permitiese  ir  con  al- 
gunos de  los  que  quedaban,  en  busca  de  los  recien  venidos;  pe- 
ro Cortés  le  respondió  con  el  proverbio  español:  "cabra  coja, 
no  tenga  siesta;'^  ^  y  sin  esperar  á  descansar  ni  él  ni  sus  com- 

1  "Co^  ccj^  no  tinga  ñ€$ta,*[ 
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paneros,  se  dirigió  tres  ó  cuatro  leguas  hacia  el  norte,  al  lugar 
donde  le  habian  dicho  que  estaban  ancladas  las  naves.  En  su 
camino  encontró  á  tres  españoles  que  acababan  de  desembar- 
can á  las  preguntas  que  ansiosamente  les  hizo  de  que  ^^de 
dónde  venian,"  respondieron  ^^que  pertenecian  á  la  escua- 
dra armada  por  el  gobernador  de  la  Jamaica,  Francisco  Ga- 
ray.''  Esta  persona  habia  visitado  el  &£o  anterior  la  costa  de  la 
Florida,  y  obtenido  del  gobierno  español,  en  cuya  corte  gozaba 
de  alguna  influencia,  el  gobierno  de  todas  las  tierras  que  des- 
cubriese en  aquellas  cercanías.  Los  tres  hombres  eran  el  no- 
tario público  y  dos  testigos,  enviados  á  tierra  para  prevenir  á 
Cortés  que  desistiese  de  su  empresa,  por  ser  esta  una  usur- 
pación de  los  derechos  de  Garay.  Probablemente  ni  el  gober- 
nador de  Jamaica,  ni  sus  capitanes,  tenian  nociones  positivas 
acerca  de  la  geografia  y  limites  de  aquellos  territorios. 

Luego  conoció  Cortés  que  de  alli  nada  tenia  que  temer;  pe- 
ro sin  embargo  bien  hubiera  querido  inducir  por  cualesquiera 
medios  á  la  tripulación,  de  las  naves,  á  que  se  uniese  á  su  es- 
pedicion.  Por  parte  del  notario  y  los  dos  testigos  no  hubo  di- 
ficultad; pero  cuando  se  puso  á  la  vista  de  los  buques,  descon- 
fiando la  tripulación  de  la  buena  armenia  en  que  parecian  es- 
tar sus  camaradas  con  los  españoles,  no  quisieron  mandar  á  la 
playa  su  esquife.  En  tal  aprieto,  se  valió  Cortés  de  una  es- 
tratagema: mandó  á  tres  de  sus  soldados  que  trocasen  sus  ves- 
tidos por  los  de  los  recien  venidos;  y  en  seguida  se  revolvió  con 
8U  corta  partida  de  soldados,  fingiendo  que  se  iba  para  la  ciu- 
dad: en  la  noche  volvió  al  mismo  lugar  y  permaneció  embos- 
cado, previniendo  á  los  españoles  disfrazados,  que  luego  que 
rayase  el  dia  hiciesen  señales  á  los  tjue  estaban  en  las  naves. 
£1  ardid  tuvo  todo  su  verificativo:  al  instante  despacharon  estos 
un  bote  con  gente  armada,  y  tres  ó  cuatro  de  los  soldados  salta- 
ron á  tierra:  pero  al  instante  conocieron  su  engcmo,  porque  Cor- 
tés salió  de  su  escondite  y  los  hizo  prisioneros.  Los  camara- 
das que  estaban  en  el  bote,  espantados  de  aquel  suceso,  se  vol- 
vieron apresuradamente  á  las  ejnbafcaciones,  las  cuales  leva- 
ron también  anclas,  abandonando  á  su  suerte  á  los  que  habian 
quedado  en  tierra.  Así  terminó  este  negocio:  Cortés  regresó  á 
Zempoalla  con  media  docena  de  buenos  reclutas  de  refuerzo,  y 
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lo  que  es  mas  importante^  libre  del  tenlor  dé  que  viniese  nadie 
á  mezclante  en  sus  operaciones.  ^ 

Comenaó  luego  á  hacer  sus  preparativos  para  su  inmediato 
viage  á  la  capital  totoneca.  £1  ejército  que  debia  acompañar- 
le al  viage,  se  componia  de  cerca  de  400  de  infantería  y  15  de 
á  caballo;  con  siete  piezas  de  artillería.  Consiguió  también 
1300  indios  gueneros  y  1000  tamanes  6  cargadores,  para  arras- 
trar los  cañones  y  trasportar  los  bagages.  Se  acompañó  ade- 
mas de  cuarenta  de  los  principales,  no  solo  para  tenerles  como 
en  rehenes,  sino  para  que  le  sirviesen  de  guia  en  aquellos  des- 
conocidos países  y  de  consejeros  entre  los  nuevos  pueblos  que 
iba  á  recorrer;  y  de  hecho  le  fueron  de  grande  utilidad  durante 
la  marcha.  * 

£1  resto  del  ejército  se  quedó  de  guarnición  en  Villa  Rica  de 
Veracuz^  á  las  órdenes  de  Juan  de  Escalante,  uno  de  los  capi- 
tanes mas  adictos  á  Cortés;  elección  prudente,  pues  importaba 
dcgar  allí  un  hombre  que  pudiese  por  uba  parte  resistir  la  in- 
tervención hostil  de  los  rivales  europeos^  y  por  la  otra,  mante- 
ner la  paz  y  armonía  con  las  tribus  amigas.  Cortés  previno  i 
los  totonecas  que  en  caso  de  algún  peligro  ocurriesen  á  Esca- 
lante; seguros  de  que  mientras  perm^necieseQ  fieles  &  su  nue- 
vo soberano  y  nueva  leligion,  encontracian  ayuda  y  proteocion 
en  los  españoles. 

Antes  de  partir  .dirigió  el  general  ¿  sus  sddados,  algunas  pa» 
labras  para  animarles*  Díjoles  que  dentro  de  poco  iban  á  dar 
principio  á  la  grande  empresa,  objeto  de  sus  anhelos,  y  que 
confiasen  en  que  el  Divino  Salvador  les  sacaria  victoriosos  de 
todas  las  batallas  contra  sus  enemigos:  añadióles  en  seguida  es- 
tas palabras:  ^^no  tenemos  otro  docorro  y  ayuda  sino  el  de  la 
Divina  Providencia  y  de  nuestros  esforzados  corazones.'^  *  Aca- 

8  OviedOf  Hití.  d€  las  Ind.,  MS.,  lib,  33,  cap.  1.  Relación  seg.  de  Cortés,  «n 
Lorenzana^  págs,  42, 45.    pernal  Diaz,  Bist,  de  la  Conq,,  caps,  59, 6D. 

3  Chmara,  Crónica,  cap,  44.  ítUxlxockiÜ,  Mst,  Chich,,  MS.,  cap.  83.  Bemol 
Viaz,  op.  cit.,  cap.  61. 

El  %imw  de  las  indios  muiUares  referido  en  el  ieslOyOmnuáo  mopor  qmelqtut 
dicen  Cortés  y  Bemol  Diaz,  Pero  ambos  dos,  actores  en  el  drama,  desouóreii  de» 
masiadú  el  deseo  de  ensalzar  sus  proezas,  ecsagerando  el  número  de  sus  enemigos  f 
disminuyendo  el  suyo  propio,  para  que  siu  dicho  sea  digno  de  entera  confianza. 

4  "«^^  Uniomos  otro  socorro  ni  ayuda  siw  el  de  Dios;  porqieefarno  temamos  na» 
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b6  8U  alocución  compArando  sus  hechos  con  los  de  los  antiguos 
romanos,  en  frases  de  meliflua  elocuencia  que  no  me  es  posi- 
ble repetir,  dice  el  sencillo  y  valiente  historiador  que  le  escu- 
chó. Cortés  poseia  esa  elocuencia  que  domina  el  corazón 
de  los  soldados,  porque  le  tenian  simpatía,  y  él  á  su  vez  tam-» 
bien  participaba  del  espíritu  romancesco  de  ellos.  Todos  á  una 
Toz  esclamaron:  ^^estamos  prontos  á  obedeceros:  echada  está  la 
suerte  de  nuestra  buena  ó  mala  ventura.''  '  Despidiéronse, 
poes,  de  sus  hospitalarios  y  amigables  indios,  y  lleno  el  corazón 
de  doradas  esperanzas  y  de  lisonjeros  proyectos  de  conquista) 
emprendió  su  camino  hacia  México^  aquel  pequeño  ejército. 

£8to  fué  el  16  de  Agosto  de  1519.  Durante  el  primer  dia 
hicieron  su  camino  por  la  tierra  caliente,  la  hermosa  región 
donde  habían  permanecido  durante  tanto  tiempo;  la  tierra  del 
cacao,  la  vainilla,  la  cochinilla,  y  en  los  últimos  dias  del  via- 
ge^  de  los  naranjos  y  la  caña  de  azúcar;  donde  laa  flores  y  laa 
frutas  se  suceden  en  no  interrumpido  círculo  durante  todo  el 
ano;  donde  el  ambiente  está  embalsamado  de  perftimes  que 
cansan  los  sentidos  con  su  suavidad;  cuyos  bosques  están  fre^ 
cuentados  por  multitud  de  pájaros  é  insectos  cuyas  alas  esmal- 
tadas relucen  como  diamantes,  con  los  rayos  del  sol  vivido  de 
los  trópicos.  Tales  son  los  encantos  de  este  paraíso;  pero  la 
naturaleza^  que  en  todo  muestra  su  espíritu  de  compensacísn, 
también  allí  la  ha  establecido;  pues  ese  mismo  sol  que  vivifica 
aquellos  portentos  de  los  reinos  animal  y  vegetal,  engendra  la 
pestilente  malaria,  con  todo  ese  acompañamiento  de  enferme- 
dades biliosas,  desconocidas  bajo  el  helado  cielo  del  norte.  La 
estación  en  que  llegaron  á  la  tierra  caliente  los  españoles,  eran 
precisamente  los  lluviosos  meses  del  otoño,  durante  los  cuales 
el  vómito  hace  sus  mas  furiosos  estragos  en  el  estrangero  que 
osa  apenas  asentar  allí  la  planta,  y  mas  todavía  en  el  que  se 
demora  siquiera  un  dia.  En  los  recuerdos  que  nos  han  tras- 
mitido los  conquistadores,  no  se  encuentra  ninguna  noticia  del 
vómito  ni  de  ninguna  otra  enfermedad  estraordinariamente 

tiíosp^rairáOu^,süUfciimstrohkmpeleary€^az9naJmertáí,**  BtnuUZHaz^  ' 
Ifiji.  éU  la  Co%q.t  cap,  09. 
.  5  ^^Ytodci á una  U  rupaaiimott  í^ haridmos  ¡o  fui  orémamiqm  ukada  utom 
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mortal.  Este  hqcho  corrobora  la  opinión  de  los  que  afirman 
que  el  vómito  no  apareció  sino  hasta  mucho  después  de  oca« 
pada  la  tierra  por  los  blancos;  6  prueba  por  lo  menos,  que  á 
entonces  ecsistia,  era  muy  benigno* 

Después  de  pasar  muchas  leguas  por  caminos  casi  intransi* 
tables  á  causa  de  las  lluvias  del  otoño,  comenzaron  á  subir  los 
españoles  gradualmente,  y  mas  gradualmente  hacia  el  Este 
que  hacia  el  Oeste  de  las  cordilleras  que  conducen  á  la  mesa 
central  de  México.  Al  dia  siguiente  llegaron  á  Jsdapa,  ciudad 
que  aun  conserva  su  nombre  azteca,  en  la  cual  crece  esa  plan- 
ta que  también  lo  lleva,  y  que  es  tan  conocida  en  todo  el  mun- 
do por  sus  virtudes  medicinales.  ^  Esta  ciudad  está  situada  á 
la  medianía  de  aquella  larga  subida,  á  una  altura  en  que  los 
vapores  del  Océano  al  pasar  hacia  el  Occidente,  mantienen  el 
rico  verdor  de  los  campos  durante  todo  el  año.  Aunque  un  po- 
co infectado  por  estas  nieblas  marinas,  el  aire  es  blando  y  sa- 
lubre: los  habitantes  acomodados  de  las  regiones  inferiores,  se 
retiran  á  ella  para  preservar  su  salud,  durante  los  calores  del 
otoño;  y  los  viageros  divisan  con  delicia  aquellos  bosques  de 
encinas,  porque  ellas  les  anuncian  que  han  escapado  de  la 
mortífera  garra  del  vómito.  ^  Desde  este  sitio  delicioso  goza- 
ron los  españoles  de  uno  de  los  mas  magníficos  paisages:  al 
frente  tenían  la  escarpada  subida,  mas  escarpada  desde  allí  en 
adelante,  que  tenían  que  emprender:  á  la  derecha  se  levanta 
la  Sierra  Madre,  ceñida  de  su  negro  cinturon  de  pinos,  y  cu- 
yas largas  filas  de  colinas  se  estienden  hasta  perderse  en  la 
distancia;  al  Sur,  formando  un  contraste  brillante,  se  levantad 
soberbio  Orizava,  cuya  falda  está  cubierta  de  ima  blanca  tú- 
nica  de  nieve,  y  que  se  eleva  en  solitaria  grandeza,  como  el 
espectro  gigantesco  de  los  Andes.  Entre  ellos  y  á  su  planta 
se  desenvuelve  la  magnífica  tierra  caliente,  con  su  alegre  con- 
fusión de  prados,  arroyos  y  selvas  floridas,  y  de  la  cual  brotan 

6  Convolvolos  jalapae,  lÁnn,  Las  consonarUes  ¡yxse  eonvierien  la  um  m 
la  otra^  en  casUUamh 

7  Las  dUwras  de  Jalapa  están  coronadas  p&r  wt  convento  dedicado  á  San  /Vm- 
ciseOf  y  erigido  por  Cortés  en  los  (lUimos  años  de  ju  vidat  ésU  como  otros  eiifiáet 
át  aqud  tiempo,  prueban  por  su  solidez,  que  teman  un  designio  á  la  vez  müiiar  f 
religioso.    Tudor*s  Travels  in  North  America  {London,  1834)  voL  U,  p6g.  M. 
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por  todas  partes  los  relucientes  pueblillos  de  los  indios;  una 
débil  línea  de  luz  que  se  estendia  á  lo  largo  de  todo  el  hori- 
Bonte,  les  decia  á  los  españoles  que  alli  estaba  el  Océano^  maa 
allá  del  cual  habían  dejado  su  familia  y  su  patria^  muchos  pa- 
ra no  volverla  á  ver  jamas. 

Corriendo  el  camino  por  entre  perspectivas  tan  diversas  co- 
mo  lo  son  los  climas  de  aquellas  regiones,  y  pasando  por  po- 
blaciones  indias,  de  algunos  centenares  de  habitantes  cada  una, 
llegaron  al  cuarto  día  ¿  una  ciudad  fuerte,  como  la  llamó  Cor- 
tés, la  cual  se  levantaba  sobre  una  roca,  que  se  supone  ser  la 
que  hoy  conocen  los  mexicanos  con  el  nombre  de  Naulinco. 
Recibiéronle  allí  muy  hospitalariamente,  por  ser  aquellas  gen- 
tes, amigas  de  los  totonecas;  procurando  Cortés  inculcarles  por 
medio  del  Padre  Olmedo,  algunas  verdades  cristianas,  que  gus- 
tosamente recibieron,  por  manera  que  se  les  permitió  á  los  es- 
panoles  erigir  una  cruz  en  medio  de  la  plaza,  para  que  la  ado- 
rasen los  indios.  £1  camino  del  ejército  estaba  señalado  por 
estos  emblemas  de  la  salvación  del  hombre,  erigidos  en  todas 
las  poblaciones  indias  que  se  prestaban  á  ello;  y  sugerían  en- 
tonces al  viagero  una  idea  muy  diversa  de  la  que  sugieren  al 
presente.  • 

Las  tropas  entraron  después  á  un  áspero  desfiladero,  el  Pa- 
90  del  Obispo  ^  capaz  de  ser  fácilmente  defendido  contra  todo 
un  ejército.  Luego  comenzaron  á  sufrir  el  desfavorable  cambio 
del  clima;  á  recibir  los  firios  vientos  de  las  montañas,  acompa- 
ñados de  lluvias,  y  luego  que  subieron  un  poco  mas,  las  aguas 
nieves  y  el  granizo,  que  empaparon  sus  vestidos  y  parece  que 
les  penetraron  hasta  los  huesos.  Los  españoles  cubiertos  en 
parte  por  sus  armaduras  y  jaquetas  acolchadas  de  algodón,  á 
pesar  de  que  su  larga  residencia  en  las  abrasadoras  regiones  del 


8  Oviedo,  Hia,  de  las  Ind,,  lib,  33,  cap.  1.  Relación  segunda  de  Cortés,  en  Lo' 
Tejizana,pág,  40,  Gomara,  Crónica,  cap.  44.  JxüiXxoclUU,  Hist.  Chich,,  MS,^ 
eap.SS, 

"A  cada  den  varas  del  camino,"  dice  el  viagero  úUimamenle  diado,  hablando  di 
esta  misma  región,  "se  encuentra  wna  cruz  de  madera,  que  indica,  según  la  cosium» 
bre  dd  pais,  que  aUi  se  ha  cometido  algún  horridle  asesinato."  Tudor's  Travds^ 
4^.voLU,pág.\BS. 

9  Bl  Paso  d«l  Obispo}  CorUi  U  ttsMo,  Poeao  del  nombre  de  Dios.  Tlage^  <s 
UrftutawSfpág.a 
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Talle,  les  había  hecho  muy  sensibles  á  la  intemperie,  podlaü 
resistir  mejor  á  ella;  pero  los  pobres  indios,  nativos  de  tiena 
caliente,  con  pocos  vestidos  que  les  abrigasen,  sucumbieroii  al 
rudo  embate  de  los  elementos,  y  perecieron  en  gran  número 
en  el  camino. 

£1  aspecto  del  pais  era  tan  árido  y  triste  como  el  clima.  £1 
camino  atraviesa  por  el  pié  del  enorme  Cofre  de  Perote,  mion- 
taña  que  debe  su  nombre  tanto  en  castellano  como  en  mexica- 
no, á  la  forma  de  su  pico,  parecido  á  un  cofre:  es  una  de  las 
montanas  mas  altas  de  Nueva-Espana:  ^  hoy  es  verdad  que  no 
ofrece  en  su  cumbre  vestigios  de  un  cráter;  pero  los  hay  en 
abundancia  en  su  base,  donde  las  lavas,  escorias  ennegrecidas 
y  cenizas,  atestiguan  las  convukiones  de  la  naturaleza;  ai  mis- 
mo tiempo  que  los  numerosos  arbustos  y  troncos  de  árboles  enor- 
mes,, que  hay  en  las  grietas,  prueban  la  antig&edad  de  aque- 
llos sucesos.  Al  proseguir  su  penoso  camino  por  entre  aque* 
Has  escenas  de  desolación,  frecuentemente  se  vieron  los  espa- 
ñoles aorillados  á  precipicios,  en  cuyo  fondo  se  podian  divis» 
i  la  espantosa  profundidad  de  dos  ó  tres  mil  pies,  otro  clima  j 
otra  esplendente  vegetación. 

Después  de  tres  dias  de  este  viage  fatigoso,  pasó  el  cansado 
ejército  por  otro  desfiladero  llamado  la  SUerra  del  Agua.^^  Fo- 
co después  llegaron  á  una  llanura  cuyo  clima  era  el  que  es  pro- 
pio de  los  paises  templados  de  Europa.  Estaban  ya,  despaes 
de  subir  á  la  altura  de  7.000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
esas  inmensas  llanuras  que  se  estienden  centenares  de  leguas 
vfiobre  la  cresta  de  las  Cordilleras.  El  pais  daba  señas  dé  un  es- 
merado cultivo;  pero  de  plantas  desconocidas  hasta  estonces 
de  los  españoles.  Por  todas  partes  se  veian  campos  y  setos  de 
varias  especies  de  tunales,  de  órganos  elevados,  y  plantíos  de 
maguey  con  abundantes  racimos  de  flores  amarillas  en  su  alto 
tallo:  las  plantas  de  la  zona  tórrida  habian  ido  desapareciendo 
conforme  subian:  el  plátano  con  sus  hojas  negras  y  lustrosa% 

10  El  lumbre  mexicano  e5,  NaukcampaUpeÜf  formado  de  nanhcampa,  cosa  cva» 
drada,  y  tepetl,  montaña.  Bumboldtj  que  Ueg6  por  entre  los  bosques  y  los  hielos  á  I* 
tumbre^fija  su  aUura  en  4.089  metros  franceses^  6  13.414  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Véanse  las  Vistas  de  las  Cordilleras^  pág,  334,  y  el  Ensayo  poUtico,  vol,  J,  p.  S66. 

It  El  mimo  que  Cortés  llamó  en  sus  cá/rtas  con  el  nombre  de  Paerto  do  la  Le- 
fia.   Viage^  en  Loremgana^  pág*  UL 
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el  mas  común  y  principal  alimento  de  los  paises  inferiores,  ha- 
bía^ hacia  mucho  tiempo,  desaparecido  de  la  llanura;  pero  el  ri- 
co maiz,  orgullo  de  la  agricultura  indígena,  cargado  de  sus  do- 
radas espigas,  todavía  se  encontraba,  pues  que  forma  el  princi- 
pal objeto  de  cultivo,  tanto  en  las  altas  como  en  las  bajas  re- 
giones de  la  mesa* 

Súbitamente  se  encontraron  los  españoles  á  las  cercanías  de 
una  ciudad  populosa,  cuyos  edificios  les  pareció  luego  que  en- 
traron en  ella,  que  aventajaban  en  solidez  y  tamaño  á  los  de 
2^mpoalla;  ^^  eran  de  cal  y  canto  y  muchos  de  ellos  de  rega- 
lar altura  y  espaciosos:  habia  trece  teocallis  en  la  plaza,  y  en 
los  suburbios  habia  un  gran  osario  donde,  según  Bemal  Diaz, 
estaban  apilados  y  puestos  en  orden  cien  mil  cráneos  de  vic- 
timas humanas,  que  según  dice  este  historiador,  contó  él  mis- 
mo; '*  pero  sea  cual  fuere  el  crédito  que  demos  á  la  fidelidad 
de  sus  cálculos,  el  resultado  es  siempre  horroroso.  Los  espa- 
ñoles debian  &miliarizarse  con  este  espectáculo  espantable, 
al  acercarse  á  la  capital  del  imperio. 

£1  señor  de  la  provincia  gobernaba  á  veinte  mil  vasallos:  era 
tributario  de  Moteuczóma,  de  quien  habia  una  fuerte  guarni- 
ción. Probablemente  habia  tenido  noticias  anticipadas  de  la 
llegada  de  los  españoles,  é  ignoraba  de  qué  modo  les  recibiría 
sn  soberano,  porque  les  dio  una  acogida  fna  y  tanto  mas  des- 
agradable, cuanto  mas  estraordinarios  habían  sido  los  padeci- 
mientos de  los  viageros  en  los  últimos  días.  Cuando  le  pregun- 
to Cortés  sí  era  vasallo  de  Moteuczóma,  le  respondió  el  no- 
ble con  verdadera  ó  fingida  sorpresa:  ¿hay  quien  no  sea  vasa- 
llo de  Moteuczóma?  ^*  Repúsole  á  esto  el  general,  que  él  no 
lo  era:  dijole  de  dónde  y  por  qué  venia,  y  le  aseguró  que  él 

13  El  emoeido  hofconel  mfánieo  nam/bre  mexieanc  éU  Tlaüanqnitepec.  (  Fw- 
gi^  €%  Lortnzana,  pág.  IV.)    El  üamado  par  Btrnal  Diatj  (ap,  cU,  cap.  61),  Co- 
eoüan.   Lupnmtro$tspaM9U$^€itTop9aÍKmUdo$lo$%€ñtiibfumáíUa^ 
¡mgoftt^  ecmú  iepertanasi  y  áfi  qui  no  U$  faltaba  razón, 

13  **Puestos  tantos  rimoros  de  cdlaverat  di  muertos^  que  m  podían  bien  conUrt 
mgwn  el  concierto  con  que  estaban  pveslaSf  que  me  parece  que  eran  tnas  de  cien  mil^ 
f  digo  otra  vezy  sobre  den  müJ*    ERst,  de  la  Conq.,  %M  supra. 

14  **El  eual  casi  admirado  de  lo  que  le  preguntaba,  me  respondió  diciendo:  que 
quién  no  ora  vasaUo  de  Moteuczámal?  Queriendo  decir  que  atíif  era  selíordelmem» 
do."    Relación  Hgwñda  ds  Cortés,  en  Lonnzana,  pág,  47. 
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flervia  lim  monarca  que  contaba  príncipes  entre  sub  vaBollos^ 
j  que  era  tan  poderoso  como  el  mismo  monarca  azteca. 

El  cacique  en  compensación  no  se  quedó  por  corto  al  pon- 
derarle el  poder  j  grandeza  del  emperador  indio.  Dijo  á  so 
huésped,  que  Moteuczóma  podía  hacer  alarde  de  treinta  grao- 
des  vasallos,  cada  uno  de  ellos  señor  de  cien  mil  guerreros:  *• 
que  sus  rentas  eran  inmensas,  pues  ningún  vasallo  por  pobre 
que  fuese  dejaba  de  pagar  alguna  cosa:  que  todas  estas  rique- 
zas se  empleaban  en  el  mantenimiento  de  los  ejércitos  y  en 
los  gastos  de  su  magnifica  corte:  que  aquellos  estaban  conti- 
nuamente en  batallas,  y  que  ademas  habia  guarniciones  en  las 
mas  de  las  ciudades  principales  del  imperio:  que  anualmente 
eran  sacrificadas  en  las  aras  de  los  dioses,  mas  de  veinte  mil  víc- 
timas, cogidas  en  la  guerra:  que  la  capital  estaba  sobre  un  lago 
en  el  centro  de  un  estenso  valle:  que  aquel  estaba  firecuentado 
por  las  embarcaciones  del  emperador,  y  que  á  la  ciudad  se  lle- 
gaba por  calzadas  de  muchas  millas  de  largo  é  interrumpidas 
por  puentes  de  madera,  que  una  vez  alzados^  impedían  toda 
comunicación.  Algunas  otras  cosas  anadió,  para  contestar  á 
las  preguntas  del  huésped,  dando  á  sus  respuestas  (como  ya 
puede  suponérselo  el  lector),  el  vanidoso  ó  crédulo  cacique, 
cierto  barniz  de  ficción  y  de  novela*  .  Pero  los  españoles  no 
podian  saber  si  lo  que  estaban  oyendo  era  realidad  ó  fingimien- 
to, y  á  corazones  menos  esforzados  que  los  suyos  les  habria  re- 
traído de  continuar  la  comenzada  empresa;  pero  lejos  de  esUi^ 
dice  el  valiente  caballero  frecuentemente  citado,  las  palabras 
que  hablamos  oido  en  vez  de  atemorizamos,  nos  puso  mas  an- 
siosos: tal  es  el  temple  del  español,  mas  impaciente  por  pro- 
bar  ventura,  mientras  mas  desesperada  le  parece*  ^* 

En  otra  conversación  posterior  preguntó  Cortés  al  cacique  si 

16  "Tiene mas  de  trHnUiprim4pes(ut%i¥b)€tos,  que  cada  uno  deeUos  tieneeim 
mühmiresómasdepeUa,  (Oviedo,  Hisi.  de  las  Ind.M8,,lib.Zi  cap.  1.)  SMt 
cuento  maraviUoso  ka  sido  Uraserüo  seriamente  por  mas  de  im  escritor  espaMdi  ^ 
dar  idea  del  poder  de  la  monarqiña  aateca;  no  como  una  aserción  deestecaáínei 
tino  como  un  dooumento  de  estadistica.  Véanse  entre  otros  á  Herrera.  Bi^í*' 
weral,  Dec.  íi,.m.  7,  cap.  19.    SoHs,  lib,  3  cap.  16. 

16  Bemal  Diaz,  op.  eit,  cap.  61,  Es  una  ligera  jactancia  del  capitán^  guspro' 
vocaá  risa,  aunque  no  á  desprecio,  pues  el  que  la  decia  tenia  realmente  muí^^P^ 
ffumagransencUiezdecaréeUr. 
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abundaba  aquella  tierra  en  oro,  y  le  insinuó  el  deseo  de  reco* 
ger  algimo  para  llevarlo  á  enseñar  á  su  soberano;  mas  el  señor 
azteca  se  rehusó  á  darle  ninguno,  diciéndole  que  eso  desagnu 
daría  á  Moteuczóma;  pero  que  si  él  lo  mandaba,  su  oro,  su  per- 
sona j  cuanto  tenía,  quedaría  á  disposición  de  los  españoles. 
El  general  no  insistió  mas  en  aquella  materia. 

Naturalmente  se  había  picado  la  curiosidad  de  los  naturales 
al  ver  los  vestidos,  armas,  caballos,  y  perros  de  los  españoles. 
Marina^  al  satisfacer  sus  preguntas,  aprovechó  aquella  favorable 
ocasión  de  ensalzar  las  proezas  de  sus  compatriotas  adoptivos,  de 
espaciarse  largamente  sobre  sus  hazañas  y  victorias,  y  de  pon- 
derar las  estraordinarias  pruebas  de  respeto,  que  les  había  dado 
Moteuczóma.  Tal  conducta  parece  que  surtió  sus  efectos,  pues 
poco  después  regaló  el  cacique  á  Cortés,  algunos  diges  de  oro, 
que  aunque  de  poca  valia,  eran  una  muestra  de  buena  volun- 
tad: le  envió  también  algunas  esclavas,  para  que  preparasen 
el  pan  para  las  tropas  y  les  proporcionasen  los  medios  de  des- 
cansar;  cosa  que  por  entonces  importaba  á  los  españoles  mas 
que  todo  el  oro  de  México.  ^'' 

El  general  español  no  descuidó  en  esta  ocasión  de  inculcar 
i  los  indios,  como  lo  tenia  de  costumbre,  las  grandes  verdades 
de  la  revelación,  y  de  censurar  la  atrocidad  de  la  superstición 
de  los  naturales;  mas  el  cacique  le  escuchó  con  urbana,  pero 
fria  indiferencia.  Viéndose  Cortés  engañado  en  sus  conjeturas» 
se  volvió  repentinamente  á  sus  soldados  y  les  dijo  que  ya  era 
tiempo  de  plantar  la  cruz:  los  soldados  se  apresuraron  á  ejecu- 
tar aquella  piadosa  prevención,  y  se  representaron  las  mismas 
escenas  que  en  Zempoalla,  aunque  con  resultados  muy  diver- 
sos, pues  el  padre  Olmedo  mas  cuerdo  que  los  otros,  no  intervi- 
no en  ellas.  Manifestó  que  introducir  el  culto  de  la  cruz  entre 
los  indios,  estando  en  aquel  estado  de  incredulidad  é  ignoran- 
cia^  sería  esponer  el  sagrado  símbolo  á  que  se  le  infiríesen  de- 
sacatos é  insultos  tan  luego  como  los  españoles  se  alejasen  de 
allí:  dijo  que  el  único  camino  que  había  que  seguir  era  aguar- 

17  Para  lo  rüatí/oo  á  las  páginas  aiUeriores,  ¡meden  verse  odemAs  de  las  antori' 
dada  etíadas  «i»  el  tesU^  á  Pedro  Mártir:  De  orbe  novo,  Dec,  5,  cap,  1;  &  Mtíl- 
xochiU,  &sL  Ckick,  MS^  cap»  83;  á  Chfoara^  OrMca^  cap,  44/  jr  á  Torftktmada 
Bionari.Ind.Wf.  4,  cap.  96. 
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dar  pacientemente  á  que  llegara  el  tiempo  en  que  mas  despe^ 
cío  se  pudiese  inculcar  el  conocimiento  de  la  verdad,  en  sos 
oscurecidos  espíritus;  y  por  fin,  el  templado  razonamiento  del 
buen  padre,  prevaleció  sobre  el  marcial  entusiasmo  de  los 
demás. 

Fué  fortuna  para  Cortés  que  el  padre  Olmedo  no  fuese  uno 
de  esos  frailes  fanáticos,  cuyo  zelo  se  inflama  en  tales  ocasio- 
nes: esto  habria  tenido  la  mas  funesta  influencia  sobre  la  suer- 
te  de  la  espedicion;  pues  que  despreciando  todos  los  intereses 
temporales  comparados  con  la  grande  obra  de  la  conversicm, 
por  conseguir  esta,  el  poco  escrupuloso  soldado,  acostumbrado 
á  la  severa  disciplina  de  un  campamento,  habría  empleado  los 
medios  mas  violentos,  caso  de  que  los  suaves  y  pacíficos  se  hu- 
biesen malogrado.  ^^  Pero  Olmedo  pertenecía  á  esa  clase  de 
benévolos  misioneros  en  que  para  su  honor  y  gloría  ha  sido  tan 
fecunda  la  Iglesia  Católica:  de  esos  hombres  prudentes  que  con- 
fian la  conversión  á  armas  puramente  espirítuales  y  que  solo 
inculcan  doctrínas  de  amor  y  benevolencia,  las  mas  á  propó- 
sito para  conmover  la  sensibilidad  y  ganarse  el  afecto  de  un 
andítorío  tosco  é  ignorante:  estas  han  sido  las  armas  de  la  Igle- 
sia primitiva,  las  con  que  en  sus  primeras  edades  llevó  sus  ban- 
deras víctoríosas  hasta  los  mas  remotos  confines  del  orbe;  mas  no 
fueron,  en  verdad  las  de  los  primeros  conquistadores  de  Amé- 
rica^  que  imitando  mas  bien  la  política  de  los  victoriosos  mu- 
sulmanes, llevaban  en  una  mano  la  Biblia  y  en  la  otra  el  ace- 
ro: imponian  obediencia  en  materias  de  fé,  no  menos  que  en 
las  de  gobierno,  sin  cuidar  de  que  la  obediencia  fuese  cordial; 
y  atendiendo  únicamente  á  que  se  observasen  las  ceremonias 
de  la  Iglesia.  Las  semillas  esparcidas  de  esta  manera  violen- 
ta habrían  perecido  á  poco  tiempo,  á  no  ser  por  los  misioneros 
españoles,  que  vinieron  en  tiempos  posteríoresá  cultivar  el 
mismo  terreno,  y  viviendo  como  hermanos  entre  los  indios,  y 
mediante  una  larga  y  trabajosa  cultiva,  lograron  hacer  que  e» 
arraigasen  y  fructificasen  en  los  corazones  de  estos,  los  gérme- 
nes de  la  verdad. 

18  El  general  pertenecía  enteramenU  6  ese  ejército  müitmie  de  quien  dice  Bidltr 
"qiie  funda  su  fé  en  el  sagrado  testo  de  la  pica  f  del  cañón;  f  que  prweba  sus  de^ 
trinas  ortodoxas  á  golpe  y  porrazo," 
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£1  general  español  permaneció  en  la  ciudad  cuatro  6  cinco 
días,  para  reunir  sus  fatigadas  y  estenuadas  tropas.  Los  in- 
dios modernos  todavía  enseñan  ó  enseñaban  á  lo  menos  á  fines 
del  siglo  pasado,  el  venerable  sabino  á  cuya  sombra  estuvo  ata- 
do el  caballo  del  Conquiatadary  nombre  que  por  escelencia  se 
dá  á  Cortés.  ^'  El  camino  corria  ahora  por  un  estenso  y  ame- 
no valle,  fertilizado  por  un  arrayo,  circunstancia  que  no  ocur- 
re muy  frecuentemente  en  la  mesa  central  de  Nuevar-España. 
El  suelo  estaba  protegido  de  los  calores  estivos,  por  bosques  que 
lioy  son  aun  mas  raros  que  entonces,  pues  los  invasores  destru- 
yeron poco  tiempo  después  de  la  conquista  las  magnificas  selvas 
(dignas  rivales  en  variedad  y  belleza,  de  las  de  nuestros  esta^ 
dos  del  Sur  y  del  Occidente)  que  cubrían  la  mesa  en  tiempo 
de  los  aztecas.  ^ 

A  lo  largo  de  todo  el  rio  y  sus  dos  orillas,  se  veia  una  línea 
no  interrumpida  de  habitaciones  tan  prócsimas  una  á  la  otra^ 
que  casi  se  tocaban,  y  esto  por  tres  6  cuatro  leguas;  lo  cual 
prueba  que  la  población  era  entonces  mucho  mas  numerosa 
que  ahora.  ^  En  un  sitio  elevado  y  escabroso  se  levantaba  una 
ciudad  de  cinco  6  seis  mil  habitantes,  dominada  por  una  forta- 
leza, con  sus  murallas  y  trincheras,  la  cual  fortaleza  pareció  á 
los  españoles  igual  á  las  de  su  clase  en  Europa:  allí  hicieron 
de  nuevo  alto  las  tropas,  y  fueron  amigablemente  recibidas.  ^ 

19  "ÁrM  grande,  dUko  ahoehnete."  (  Viagt,  en  Lorenzwna^  pág,  JJI)  Cnpre- 
tns  disticha.    Liwn,    (OmMdt,  Essai  polüiquef  lom,  JI,  pág.  54,  noU.) 

90  EsU  mime  gusto  ^  ka  desnudado  di  sus  bosques  áUuCasUlUSf  la  misa  dé 
la  Pmtnntía.  8tn  embargo^  en  Nueva  España,  parece  que  esta  destrucción  ha  si» 
do  el  resultado  de  razones  de  prudencia,  y  no  solo  de  un  gusto  caprichoso.  Babien» 
do  visitado  uno  de  mis  amigos  una  grande  hacienda,  estraordinariamente  árida, 
U  dijo  il  propietario  que  se  hoHa  echado  abajo  á  los  arbola  para  impedir  álospo^ 
rizosos  indios  que  perdiesen  H  tiempo  holgando  á  la  sombra  de  eüoSi 

31  Esto  coi^fijma  las  observaciones  de  HumboldL  **  Seguramente,  cuando  por 
primera  vez  llegaron  los  españoles,  toda  esta  costa  desde  Papaloapan  {Alvarado) 
hasta  Buaxtecapan  estaba  mas  pablada  y  mejor  cultivada  que  hoy;  sin  embargo  al 
paso  que  iban  internándose  wuu  los  conquistadoru  en  la  mesa  del  centro,  iban  fu* 
conlrando  poblaciones  menos  diseminadas,  campos  divididos  en  porciones  mas  pe^ 
quenas  y  mayor  civilización  en  los  habitantes,    Essai  poUtique,  tem,  17,  pág:  909. 

83  El  correcto  nombre  de  la  ciudad,  llamada  Iztacamaxtíúao,  Iztamacsitan  de 
Cortés,  apenas  puede  traslucirse  en  el  Xaladngo  de  Bemol  Diaz.  En  1601,  fué 
removida  la  dudad,  de  la  cumbre  del  cerro  al  valle.  En  el  primer  nUo  subsisten  i#* 
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Cortés  determinó  allí  el  camino  que  debia  de  seguir:  los  nap 
turales  le  habían  aconsejado  que  siguiese  el  de  la  antigua  ciu- 
dad de  Cholula^  cuyos  habitantes,  subditos  actuedes  de  Moteuc- 
zóma,  eran  de  un  carácter  manso,  y  se  dedicaban  á  las  artes 
mecánicas  y  á  otras  igualmente  pacíñcas)  por  manera  que  re- 
cibirian  amistosamente  á  los  españoles;  mas  los  aliados  zem- 
poaltecas,  advirtieron  á  los  españoles  que  no  se  fiasen  de  los 
cholultecas,  pueblo  falso  y  pérfido,  sino  que  tomasen  el  cami- 
no de  Tlaxcalan,  esa  valiente  república  que  por  tanto  tiempo 
se  había  mantenido  independiente  de  México.  £1  pueblo  eia 
tan  franco,  como  intrépido  y  de  buena  £§  en  sus  tratos:  siem^ 
pre  había  estado  en  buena  armonía  con  los  totonecas^  y  ahora 
ofrecía  grandes  garantías  de  que  estaría  bien  dispuesto  hacia 
ellos. 

£1  general  espcAoI  siguió  los  argumentos  de  los  aliados,  y 
para  mejor  asegurctrse  de  la  buena  acogida  de  los  tlajccaltecas^ 
resolvió  enviarles  una  embajada*  Para  ello  escogió  ¿cuatro  de 
los  principales  zempoaltecas,  y  mandó  con  ellos  un  presente 
marcial,  que  consistía  en  un  casco  de  género  carmesí,  una  espa- 
da y  una  ballesta,  armas  que  según  había  notado,  escitaban  ge- 
neral admiración  entre  los  naturales:  i£adíase  á  todo  esto  una 
carta  en  que  solicitaba  el  permiso  de  atravesar  por  el  país:  en 
ella  encomiaba  el  valor  de  los  tlaxcaltecas  que  por  tanto  tiem- 
po habían  resistido  al  soberbio  imperio  de  los  aztecas,  que  él 
venia  ahora  á  humillar.  **  No  era  de  creer  que  aquella  carta  es- 
crita en  buen  castellano,  fuese  comprendida  por  los  tlaxcalte- 
cas; pero  Cortés  cuidó  de  informar  de  su  contenido  á  los  emba- 
jadores. Los  misteriosos  caracteres  de  la  carta,  produjeron  en 
los  indios  la  idea  de  una  inteligencia  superior  á  la  suya^  y  I& 
tomar<Mi  por  una  de  esas  misivas  en  geroglíficos,  que  forma^ 
ban  las  credenciales  de  los  embajadores  indios.  ^ 

Tres  días  permanecieron  los  españoles  en  aquella  plaza  ami- 
ga, después  de  que  partieron  y  emprendieron  su  camino  los 

davU  enormes  fragmentos  de  piedra  labrada  qwe  pnéeban  la  elegancia  áe  la  m^ 
guajoriakza  6  puado  del  cacique»    Viage  én  Lorenzana^  pág.  V, 

83  **Bsías  cosas  y  otras  de  gran  persuasión  eoTUenia  la  carta;  pero  cómenos^ 
bian  teer^  no  pudieron  entender  lo  fue  eontetiiat**  Camarg4f,  HisL  de  T^oíBcelMf 
MS. 

M  Para  lo  relativo  á los  usos  diplonátie^s  de  Usaxieeas^  véase  asdeslap^^l* 
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enviados.  Aunque  en  país  amigo^  siempre  andaban  como  li 
estuviesen  en  uno  de  enemigos,  con  su  caballería  y  tropas  li- 
geras  á  la  vanguardia,  los  bagages  y  tropas  pesadas  á  la  reta- 
guardia, y  todo  el  ejército  en  disposición  de  batalla:  los  sóida-* 
doe  jamas  dejaban  sus  armas;  dormidos  ó  despiertos,  siempre 
kts  traían  consigo.  Esta  vigilancia  incesante,  les  cansaba  tal 
vez  mas  que  las  fatigas  corporales;  pero  aunque  confiaban  en 
su  superioridad  sobre  los  indios  peleando  á  campo  raso,  cono- 
cían el  inminente  riesgo  que  corrían,  en  el  caso  de  ser  sorpren- 
didos por  ellos.  Cortés  les  decía:  ^^ya  veis,  mis  compañeros, 
cuan  pocos  somos;  estemos,  pues,  apercibidos  á  la  batalla,  no 
como  si  fuésemos  á  entrar  á  ella,  sino  como  si  ya  estuviése- 
mos peleando  en  este  momento.''  ^ 

£1  camino  que  siguieron  los  españoles  es  el  mismo  que  hoy 
conduce  á  Tlaxcalan;  aunque  no  el  que  se  signe  al  ir  de  Ve- 
racruz  á  la  capital,  pues  este  da  un  rodeo  considerable  hacia  el 
sur  de  Puebla,  pasando  por  las  inmediaciones  de  Cholula.  Mas 
de  una  vez  vadearon  el  rio  que  riega  aquellos  bellos  prados, 
deteniéndose  algunos  días  en  el  camino,  con  la  esperanza  de 
lecibir  la  respuesta  de  la  república;  mas  la  inesperada  é  ines- 
plicable  tardanza  de  los  mensageros,  les  confundía  y  causaba 
alguna  inquietud. 

Caminando  por  un  país  que  ya  tenía  otro  aspecto  mas  árido 
6  inculto,  fueron  súbitamente  detenidos  por  una  notable  forti- 
ficación. Era  esta  una  muralla  de  piedra,  de  ocho  pies  de  al- 
tura y  veinte  de  espesor,  coronada  de  un  parapeto  de  pié  y 
medio  de  ancho,  destinado  á  defender  á  los  combatientes.  Te- 
nia solamente  una  entrada  en  el  centro,  formada  por  dos  mu- 
ros semicirculares  que  se  estendian  uno  sobre  otro,  cuarenta 
pasos,  dejando  un  intervalo  de  diez  pasos  y  de  tal  manera  dis- 
puesto que  lo  dominaba  enteramente  la  muralla  interior:  la 
muralla  de  unas  dos  leguas  de  largo,  se  apoyaba  por  sus  dos 
estremos  en  dos  estribos  naturales  formados  por  la  sierra:  esta- 
ba hecha  con  enormes  pedazos  de  piedra  trabados  cuidadosa- 

25  "Mirüd^  señores  eomfaMeros,  ya  veis  que  somos  poeoSf  kemos  de  estar  siewtpre 
ton  apercUndos  y  aparejados  como  si  ahora  viésemos  venir  los  coiUrarios  ápelear,  f 
no  solametUe  vellos  venir,  sino  hacer  cuenta  gestamos  ya  en  la  bataüa  con  eUos,1 
Bemol  Diaz,  Bist.  de  la  Conq,  cap.  G3. 
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mente  con  mezcla.  ^  Los  restos  que  aun  quedan  de  estarna- 
ralla,  algunos  de  ellos  de  todo  el  ancho  que  tenia,  prueban 
plenamente  su  gran  solidez  y  dimensiones.  ^ 

Esta  estraordinaría  fortificación  señalaba  los  limites  de  la  re- 
pública,  y  según  dijeron  á  los  españoles,  servia  de  barrera  con- 
tra las  invasiones  de  los  mexicanos.  £1  ejército  se  detuvo  lle- 
no de  asombro  al  contemplar  aquel  monumento  gigantesco, 
que  tan  alta  idea  sugeria  del  poder  y  fuerza  del  pueblo  que  lo 
habia  levantado:  les  causó  también  algún  sobresalto  acerca  del 
resultado  que  habria  tenido  su  embajada  á  Tlaxcalan  y  sobre 
el  recibimiento  que  allí  se  les  esperaba;  pero  eran  demasiado 
valientes,  para  que  les  dominasen  aquellos  temores  por  largo 
tiempo:  se  puso  Cortés  á  la  cabeza  de  la  caballería  y  esclaman- 
do  como  en  otra  vez:  ^^Soldados,  adelante;  la  Cruz  es  nuestra 
bandera,  y  bajo  esta  señal  conquistaremos,"  hizo  atravesar  á 
sus  soldados  por  el  indefenso  paso,  y  en  pocos  momentos  se 
vieron  hollando  el  suelo  de  la  libre  república  de  Tlaxcalan.  ^ 

26  Según  este  tUtímo  escritor,  estaban  trabadas  las  piedras  por  una  argamasa 
tan  sólida,  que  los  soldados  apenas  podían  romperla  con  sus  picas  {cap,  G3).  Pere 
lo  contrario  se  afirma  en  la  carta  del  general,  y  está  probado  por  la  apariinaa^ 
hop  tienen  los  restos  de  la  muraüa.   Viage^en  Lorenzana, pág.  VIL 

97  Viage,  en  Lorenzana,  ubi  supra.  Los  esfuerzos  del  señor  Arzobispo,  por  rto» 
iificar  el  camino  que  siguió  Cortés,  fueron  muy  útiles;  f  es  lástima  que  no  corrtS' 
ponda  á  ellos  el  mapa  que  acompaña  al  itinerario, 

S8  Omargo,  Bist.  de  Tlaúccalan,  MS,  Gomara,  Crónica,  cap,  44, 4&.  btíil' 
aochül,  mst.  Chick.,  MS.,  83.  Berrera,  Bist.  general,  Dec.  3,  lib.  6,  cap,  3.  Ovie- 
do, Bist,  de  las  Ind,  MS.,  lib.  33,  cap.  9L  Pedro  Jkfartir:  De  Orbe  Novo,  Dtc  ^ 
caf.1. 
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CAPÍTULO  II. 

República  be  Tlaxcalan* — Sus  institücioves.— ^u  histobia 
AKTiGUA. — Discusiones  en  el  senado.— «Sangrientas  ba«< 

TALLAS. 

(1519.) 

Antes  de  que  penetremos  con  los  españoles  en  el  territorio 
de  Tlaxcalan,  será  conveniente  dar  alguna  idea  del  carácter  é 
instituciones  de  aquella  nación,  bajo  ciertos  aspectos  la  maa 
notable  de  Anáhuac.  Los  tlaxcaltecas,  descendían  de  la  mis* 
ma  raza  que  los  mexicanos:  ^  vinieron  al  pais  que  ocupaban, 
cari  al  mismo  tiempo  que  las  otms  tribus  conqueres,  es  decir^ 
i  fin^  del  si^  XII,  y  se  habían  establecido  á  la  orilla  occi* 
dental  del  lago  de  Tetacoco.  Allí  permanecieron  muchos  años 
ocupados  en  empresas  propias  de  un  puebla  atrevido  é  imper- 
fectamente civiliasado.  Sea  por  el  motivo  que  fuere,  incurrie* 
ron  en  la  enemistad  de  las  tribus  inmediatas:  se  formó  contra 
ellos  una  coalición;  y  les  dieron  una  terriUe  batalla  en  Po- 
yauhtlan,  donde  los  tlaxcaltecas  quedaron  completamente  vic- 
toriosos. 

No  obstante  esto,  disgustados  de  habitar  entre  pueUos  que 
les  aborrecían,  resolvieron  los  tlaxcaltecas  emigrar,  distribn- 
yéadose  en  tres  divisiones,  de  las  cuales  la  mas  numerosa,  em- 

1  El  cronista  indio ,  Camargo,  considera  á  esta  nación  como  wna  rama  de  la  chi- 
ehimeoa  {HisL  de  Tlaxcalan^  MS.)  Véase  también  á  Torquemada\  Monarq.  Jnd,, 
lib.  3,  cap.  9.  CUmjerOf  que  ha  estudiado  cuidadosameiUelas  anHg^dades  de  Aik8» 
h^uact  la  Uama  una  de  las  siete  naciones  Nakuatlácas  (ffist.  de  Mix*f  tomo  I,  pé^, 
53,  notas.)  La  cuestión  no  importa  mucho,  puesto  qus  todas  estas  naciona  eran  de 
la  misma  familia,  hablaban  la  misma  lengua  y  probobtemente  emigraron  al  mismo 
tiempo  del  pais  que  habitaban  allá  en  el  Norte, 
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prendiendo  su  camino  hacia  el  Sur  por  el  gran  volcan  de  Mé« 
zico,  y  después  de  rodear  por  la  antigua  ciudad  de  Cholul^ 
asentó  en  la  tierra  situada  al  pié  de  la  sierra  de  Tlaxcalon. 
Los  abrigados  y  fructíferos  valles  encerrados  entre  aquella  es* 
cabrosa  cadena  de  montañas,  ofrecían  los  recursos  necesarios  pa^ 
ra  subsistir,  á  aquel  pueblo  agrícola;  mientras  que  poi:  otra  par- 
te, las  escarpadas  eminencias  de  la  sierra  defendían  sua  ciu- 
dades. 

Con  el  trascurso  de  loa  anos  sufrieron  un  cambia  importante 
las  instituciones  de  aquel  pueblo:  la  monarquía  fué  dividida 
primero  en  otros  dos  y  en  seguida  en  otros  cuatro  estados  sepa- 
rados, unidos  por  un  pacto  federativo,  probablemente  no  muy 
perfectamente  arreglado.  Sin  embargo,  cada  estado  ^taba  go- 
bernado por  un  gefe  enteramente  independiente  de  los  otroe 
en  lo  que  que  concernía  al  régimen  interior  de  su  estado;  pero 
que  en  lo  que  tocaba  á  toda  la  república,  procedía  de  acuerdo 
con  los  otros  tres.  Los  negocios  de  estado,  principalmente  los 
tocantes  á  la  paz  y  á  la  guerra^  se  arreglaban  por  un  senado 
compuesto  de  los  cuatro  Señores  y  de  los  nobles  principales. 

Los  dignatarios  de  un  orden  inferior,  dependían  de  los  prin- 
cipales, por  cierta  especie  de  feudo,  que  se  reducía  á  la  man- 
tención de  estd0,  á  ayudarles  á  conservar  la  paz  interior  y  á 
ausiliarles  en  el  caso  de  guerra.  ^  £n  cambio  de  esto,  recibían 
protección  y  ayuda  de  su  señor.  Iguales  obligaciones  recípro- 
cas ecsistian  entre  estos  gefes  secundarios  y  los  subalternos  que 
gobernaban  los  territorios.  *    Así  es  como  se  formaba  aquella 

3  Loi  discendiéntes  de  estos  noUecülos  daban  tanta  importancia  á  su  frosofi^ 
ecmo  pudiera  vn  vizeaino  6  vn  asturiano:  mucho  tiempo  después  de  la  conquisiaj  i 
pesar  de  estar  menesterosos^  se  rehusaron  á  ocuparse  en  lo  que  Uamaban  oficios  viles 
y  bajos.  **IjOS  descendientes  de  éstos  uM  estimados  por  hombres  edificados,  qusMMr 
gwe  sean  poórisimos,  no  usan  oficios  mecánicos,  ni  tratos  viles  y  hajos,  ni  jamas  ss 
permiten  cargar  ni  cavar  con  coas  y  azadones,  diciendo  que  son  hijos  hidalgos  f 
que  no  han  de  aplicarse  á  estas  cosas  soeces  y  bajas,  sino  servir  en  guerras  y  fronlO' 
ras  como  hidalgos  y  morir  como  hombres,  peleando,"    Camargo,  op.  cit, 

3  **Cual^uier  Tecuhtli  que  formaba  un  T^tcaUi  que  es  casa  de  Mayorazgo,  tedas 
aquMÜas  tierras  que  le  caian  en  suerte  de  repartimiento,  con  montes,  Juenies,  ries  b 
lagunas,  tomase  para  la  casa  principal  la  mayor  y  m^jor  suerte  6  pagos  detierra,y 
luego  las  demás  que  quedaban  se  partían  por  sus  soldados,  amigos  y  parientes,  igud' 
mente,  y  todos  estos  están  obligados  á  reconocer  la  casa  mayor  y  acudir  á  ella  á  el» 
garla  é  repararla  yáser  continuos  en  reconocer  á  ella  de  aves,  caza,  fiares  y  rosui 
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cadena  de  feudos,  la  cual  aunque  no  tenia  todo  el  arte  y  per- 
fección que  otras  instituciones  de  la  misma  clase  tienen  en  el 
antiguo  mundo,  sí  tenia  los  caracteres  propios  de  una  confede- 
ración, en  lo  que  mira  á  las  relaciones  personales:  la  obligación 
de  servir  en  la  guerra  por  una  parte,  y  de  ecsigir  protección 
por  la  otra.  Esta  forma  de  gobierno,  tan  diversa  de  la  de  las 
naciones  circunvecinas,  permaneció  en  su  ser,  hasta  la  llegada 
de  los  españoles;  y  ciertamente,  que  el  hecho  de  haber  durado 
por  tanto  tiempo  siendo  tan  complecsa,  sin  ser  perturbada  por 
la  violencia  ó  las  facciones  de  los  estados  confederados,  y  con 
todo  el  poder  bastante  á  mantener  los  derechos  del  pueblo  y  la 
independencia  de  la  nación,  prueba  una  cultura  considerable. 

Sin  embargo,  parece  que  las  clases  inferiores  no  tenian  mas 
inmunidades  de  las  que  pudieran  bajo  un  gobierno  monárqui- 
co, pues  que  la  distinción  de  las  clases  era  rigorosa,  haciendo 
vestir  á  cada  uno  según  la  que  le  correspondia,  y  estando  pro- 
hibido &  los  plebeyo^  usar  ningpma  de  las  insignias  de  las  cla- 
aes  aristocráticas.  * 

La  nación,  aunque  agrícola,  habia  reservado  los  mas  altos 
honores,  como  tantas  otras  naciones  incultas  y  aun  desgracia- 
damente como  también  algunas  civilizadas,  á  los  héroes  mili- 
tares. Habia  instituidos  juegos  públicos  y  decretados  premios 
para  los  que  sobresalian  en  esos  ejercicios  varoniles  y  atléticos 
que  preparan  para  la  guerra.  Los  triunfos  de  los  generales 
eran  recompensados  Uberalmente:  entraban  á  las  ciudades  tra- 
yendo en  larga  procesión  sus  cautivos  y  despojos:  sus  proezas 
eran  celebradas  en  himnos  nacionales,  y  sus  efigies,  ya  de  ma- 
dera, ya  de  piedra,  eran  erigidas  en  los  templos.  Respiraban, 
en  verdad,  todo  el  espíritu  marcial  de  Roma  republicana.  '  , 

Habia  una  costumbre  propia  de  la  caballería  errante,  y  nray 
parecida  á  otra  que  se  usaba  entre  los  aztecas:  el  que  aspiraba 

para  d  nuUrUo  dt  ¡a  casa  del  Ma^tazgo^  y  el  qué  lo  et^  tstá  (Migado  á  J»s<cfttor- 
lot  y  regalarlos  amo  amigos  de  aqueUa  casa  f  parientes  de  ella,"    Snd. 

4  CamargOy  Jtid, 

5  •^Us grandes  fecJHmietOoi que kacUM áloscapiUiinesquevenian f  aleanza^ 
la  victoria  en  las  gnerras,  f  hujiestas  f  solemnidades  co^n  qué  se  solemnixabae^  á 
manera  de  trímnfo,  que  los  metían  en  andas  ensupueUo,  trofondo consigo  dios ve^ 
cidost  f  por  eternizar  nu  hazañas  se  les  caníaban  píablieamenie  y  anñ  quedakm 
miem&radas^  y  con  eUátmoiqué  les  ponia/n  en  los  templos^    Bii, 
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á  loB  honores  de  aquella  caballería  barbárica,  debia  velar  sus 
armas  en  el  templo  y  ayunar  durante  cincuenta  ó  sesenta  dias, 
al  cabo  de  los  cuales  le  decían  un  grave  dÍBcurso  en  que  lees- 
pilcaban  los  deberes  de  su  nueva  profesión:  seguíanse  á  esto 
varias  ceremonias  caprichosas:  se  le  llevaba  en  procesión  pdr 
las  calles  públicas,  y  terminaba  la  iáaugnmcion  con  banquetes 
y  públicos  regocijos.  Desde  aquel  momento  se  distinguía  al 
nuevo  caballero  por  ciertos  privilegios  y  también  por  una  divi* 
Ba  que  indicaba  su  categcHría.  Es  digno  áe  notar  que  seiBejantes 
ignores  no  estaban  reservados  esclusivainente  al  ménto  mili- 
tar, sino  que  eran  también  la  recompensa  de  setvidos  de  otro 
género,  como  la  sabiduría  en  los  consejos,  ó  la  s^acidad  y  bue- 
na fortuna  en  el  comercio,  pues  que  este  era  tenido  etk  tan  gran 
estimación  entre  los  tlaxcaltecas,  como  entre  todos  los  demás 
pueblos  de  Anáhuac.  * 

£1  templado  clima  de  la  mesa  proporcionaba  medios  fáciles 
de  hacer  un  tráfico  estenso.  La  feracidad  del  suelo  estaba  in- 
dicada por  el  nombre  mismo  del  pais,  pues  Tlcuccalan,  si^- 
fica  tierra  de  los  sembrados.  Sus  eátensos  valles  situados  i  la 
falda  de  collados  elevados,  estaban  cubiertos  con  las  amarillas 
eqngas  del  maiz  y  con  las  flores  del  feraz  maguey,  planta  que, 
como  hemos  dicho,  servia  para  tantos  usos  importantes.  Con 
estos  y  otros  productos  de  la  industria  agrícola,  atravesaba  el 
mercader  la  falda  de  las  cordilleras,  recorría  las  ardientes  re- 
giones que  están  al  pié  de  ellas,  y  volvía  después  á  su  pais  car- 
gado de  todos  los  dones  que  la  naturaleza  no  había  concedido 
á  este. ' 

Las  varias  artes  de  la  civilización  prosperaban  á  la  par  de 
la  riqueza  y  bienestar  públicos;  á  lo  menos  se  las  cultivaba 
tanto,  aunque  linútadameute,  como  entre  los  demás  pueblos 
de  Ánáhuac  La  lengua  tborcalteca,  dice  el  historiador  de 
aquella  nación,  era  sencilla  como  conviene  á  un  pueblo  q«e 
habita  entre  las  montanas;  ruda  é  inculta,  comparada  con  la 

6  La  descripción  completa  de  las  ceremonias  de  la  vnaugívratwn^  qme  segM/npér*" 
c^m  refería  principaimenU  á  los  cabaüeros  mercaderes^  sepwedevérentíJ^^éndiee, 
parte  9  f ,  nim.  9,  donde  he  traecriio  el  correspondimU  pasage  de  Cama/rgú. 

1  ""BaUl  poete  *'diee  el  Conquistador  AnMmo.hMofn^ 
lamen  tiempo  de  la  invasión,  ^^dipianttrtetmoUtgneeté provincia  popula 
d  raecoslíe  moüopame:'  SeUU.  dPwngenk  kama^  ap.  Remmria,  tamo  JUpígt^^ 
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tetzcocana  y  azteca,  y  por  tanto,  poco  acomodada  á  la  compo* 
BÍcion.  Pero  en  cuanto  á  las  ciencias,  los  tlaxcaltecas  mar* 
<^haban  á  la  par  con  sus  vecinos.  Su  calendario  estaba  calca- 
rlo bajo  el  mismo  pié:  su  religión,  su  arquitectura,  muchas  de 
8US  leyes  y  de  sus  usos  y  costumbres  eran  iguales,  y  demostra* 
ban  el  origen  común  de  todos  aquellos  pueblos.  La  deidad  tu- 
telar de  Tlaxcalan,  era  la  misma  feroz  de  los  aztecas,  aunque 
bajo  diverso  níombre:  los  templos  estaban,  como  entre  estoj, 
empapados  con  la  sangre  de  las  victimas  humanas,  y  los  ban- 
quetes servidos  con  los  mismos  maüjares  propios  de  caníba- 
les. « 

Aimque  poco  ambiciosos  de  conquistas  estrangeras,  la  pros- 
peridad de  los  tlaxcaltecas  habia  escitado  desde  lo  antiguo  la 
envidia  de  sus  vecinos,  y  principalmente  del  opulento  estado  de 
Cholula:  frecuentes  contiendas  se  trabaran  entre  ellos  y  los  otros, 
quedando  siempre  la  ventaja  por  parte  de  la  república.  En 
los  últimos  tiempos  se  les  presento  nn  enemigo  aun  mas  formi- 
dable en  los  aetecaa,  quienes  no  podian  sobrellevar  la  indepen- 
dencia de  Tlaxcalon,  después  de  haber  hecho  sentir  su  poder 
y  su  imperio  á  todos  los  demás  estados  inmediatos  á  la  re- 
pública. Bn  tiempo  del  ambicioso  'Axayucatl,  ecsigieron  de 
los  tlaxcalte<ias  que  les  pagasen  el  mismo  tributo  y  obediencia 
^ue  las  denoas  provincias  del  pais;  amenazándoles  si  se  rehu- 
saban á  verificarlo,  con  arrasar  sus  ciudades  hasta  los  cimien- 
tos, y  con  entregar  el  ^uelo  á  los  enem^os  de  Tlaxcalan.  A 
estas  imperiosas  amenaias,  contestó  altivamente  la  pequeña 
república:  ^^que  ni  ellos  ni  sus  antepasados  hablan  pagado  tri- 
buto ú  homenage  á  ningún  estrano,  ni  lo  pagarian  jamas:  que 
«i  ee  les  invadia,  jra  sabían  ellos  cómo  hablan  de  defender  á  su 
patria:  que  de rramarian  ahora  su  sangre  en  defensa  de  la  liber- 
tad, con  tanta  prodigalidad  como  sus  antepasados  la  habian 
prodigaxio  allá  en  lo  antiguo,  cuando  derrotaron  á  los  aztecas 
eo  las  llanuras  de  Poyanhtlan.^  ' 

Esta  resuelta  contestación,  les  echó  encima  todas  las  tropas 

6  El  historiador  de  TUucealan  ka  dado  una  noticia  tsacta  délas  costumbres, usos 
$  poíttica  interior  de  esta  nación:  siendo  esto  de  gran  luz  para  el  conocimiento  4e 
ias  demos  de  AnáXuac,  pues  parece  que  todas  estaban  vaciadas  en  él  mismo  molde. 

9  Camargo,  WM,  de  Tlazcaian,  MS.    Torqitmada,  op.  cit,,  lib.  S,  cap,  70. 
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de  la  monarquía,  qne  sucumbieron  bajo  las  armas  de  la  repí. 
blica  en  una  encarnizada  batalla.  Desde  entonces  continua- 
ron las  hostilidades  entre  ambas  naciones,  con  mayor  ó  menor 
actividad;  pero  siempre  á  muerte.  No  habia  prisionero  que  no 
fuese  sacrificado;  desde  la  cuna  se  inspiraba  á  los  niños  un  odio 
implacable  contra  los  mexicanos;  y  eñ  las  breves  treguas  de 
las  guerras  no  se  verificó  jamas  entre  los  de  una  nación  y  los 
de  la  otra  ningún  matrimonio,  siendo  este  uno  de  los  vínculos 
que  ligaban  y  enlazaban  entre  sí  á  las  mas  tribus  de  Anáhuac. 

En  esta  lucha  les  sirvió  de  grande  ayuda  la  incorporación  de 
los  othomis,  ó  como  les  llaman  los  españoles,  otomíes,  raza 
«alvage  y  belicosa,  que  ál  principio  habitaba  al  norte  del  valle 
de  México.  Una  parte  de  esta  tribu  pidió  establecerse  en  la 
república,  y  quedó  desde  luego  incorporada  á  ella.  Su  valor  y 
flu  fidelidad  á  la  patria  adoptiva  les  ganó  una  gran  confianza; 
de  modo  que  las  plazas  fronterizas  quedaron  encargadas  á  su 
custodia.  Las  montañas  que  circuían  el  territorio  tlaxcalteca, 
ofirecian  muchas  posiciones  fácilmente  defensables  contra  cual- 
quiera invasión;  escepto  por  la  parte  oriental,  donde  un  valle 
de  unas  seis  millas  de  estension,  favorecía  la  aprocsimacion  de 
un  enemigo;  mas  para  impedirla,  habían  construido  los  cautos 
tlaxcaltecas  esa  formidable  muralla  que  escitó  el  asonibro  de 
los  españoles,  y  confiádola  al  cuidado  de  una  guarnición  de 
otomíes. 

Después  del  advenimiento  de  MoteuczÓma,  hicieron  los  me- 
xicanos nuevas  y  mas  serias  tentativas  para  subyugar  á  sus 
contrarios.  Habiendo  llevado  sus  armas  vencedoras,  mas  allá 
de  los  Andes,  hasta  las  remotas  provincias  de  Vera  Par  y  Ni- 
caragua, 1^  se  irritaba  su  vanidad  de  la  resistencia  de  una  repu- 
bliquilla  cuya  estension  territorial  no  escedia  de  diez  leguas  de 
ancho  y  quince  de  largo.  ^^  MoteuczÓma  mandó  un  ejército 
poderoso  á  las  órdenes  de  su  hijo  predilecto;  mas  aquel  fué 
derrotado,  y  muerto  éste.    El  rabioso  y  burlado  monarca, 

10  CamargOf  que  en  su  Historia  de  Tlaxeaianj  ttae  una  noticia  de  todas  Usce/tr 
fuistas  de  MoteuczÓma^  es  una  autoridad  controvertible  en  este  punto, 

11  Torquemada,  op.  ciL,  Ub.  3,  cap,  16,  Solis  dice:  "el  territorio  de  TlaxealM 
tenia  cincuenta  leguas  de  dncunferenciay  diez  de  largo  de  Orients  á  Poniente,  f 
cuatro  de  a/ncho  de  Norte  á  Sur,  (Conquista^  lib,  3,  cap,  3.)  ¡Linda  Jigura  gte* 
pUirica,  por  ciert^l 
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aprestó  otra  espedicion  mas  formidable:  á  las  tropas  de  loe 
territorios  inmediatos  reunió  las  de  su  imperio,  y  con  unas  y 
otras  formó  un  formidable  ejército  con  el  cual  invadió,  asolán- 
dolos, los  principales  valles  de  Tlaxcalan;  mas  los  bravos  mon<% 
tañeses  huyeron  á  los  retiros  de  sus  montañas,  y  espiando  fna^ 
mente  el  momento  mas  oportuno,  se  desbordaron  como  un  tor- 
rente sobre  sus  enemigos  y  les  arrojaron  con  horroroso  estrago, 
de  su  invadido  territorio. 

No  obstante  las  ventajas  que  los  tlaxcaltecas  habian  obteni- 
do sobre  sus  enemigos,  éstos  no  cesaban  de  hostilizarles,  preva- 
liéndose de  su  superioridad  en  número  y  en  riqueza.  Los 
ejércitos  aztecas  estaban  situados  entre  la  república  y  la  costa, 
impidiendo  de;  esta  suerte  que  aquella  prolífica  región  espen- 
diese todos  los  productos  de  su  agricultura  y  de  su  industria. 
Por  mas^  de  medio  siglo  carecieron  de  algodón,  cacao  y  sal;  bien 
que  lejos  de  que  les  fuese  penosa  la  privación  de  aquellos  artí- 
culos, pasaron  varias  generaciones  después  de  la  conquista,  para 
que  se  introdujese  el  uso  de  la  sal  en  sus  manjares.  ^^  Cuen- 
tan que  en  los  intervalos  de  paz,  los  nobles  aztecas  enviaban 
&  los  gefes  de  Tlaxcalan,  esos  varios  artículos  de  comodidad, 
como  por  cortesía  y  generosidad.  Según  asegura  el  cronista 
nacional,  estos  comercios  se  hacían  sin  que  el  pueblo  lo  supie- 
se; y  sin  menoscabar  tampoco  en  lo  mas  mínimo  las  liberta- 
des de  la  república,  que  guardó  inviolablemente  la  rectitud  de 
sus  costumbres  y  el  culto  de  sus  dioses.  ^* 

Tal  era  el  estado  de  Tlaxcalan,  cuando  la  vem'da  de  los  es- 
panoles:  viviendo,  según  parecía,  precariamente  á  la  sombra 
del  formidable  poder  que  amenazaba  su  cabeza;  pero  si  fuerte 
era  la  república  pot  sus  recursos,  todavía  lo  era  mas  por  el  in- 
dómito carácter  de  sus  hijos;  por  su  bien  sentada  reputación, 
tanto  de  moderada  y  leal  durante  la  paz,  como  de  valerosa  en 

13  Ornar gOf  ap.  cü. 

13  ** Los  tenores  Mexicanos  y  Telxcocanos  en  tiempo  que  ponían  treguas  por  oí- 
gmnas  temforadas,  enviaban  á  los  señores  de  Tlaxcalan  grandes  presentes  y  dádi» 
vas,  de  oroj  ropa^  y  cacao,  y  sal,  y  de  todas  las  cosas  de  que  carecían,  sin  que  la  gen* 
Uplebeya  lo  entethdiese,  y  se  saludaban  secretamente  guardándose  el  decoro  que  j» 
éebianf  mas  con  todos  estos  trabajos,  la  orden  de  su  república  jamas  se  dejaba  dego* 
bemar  con  la  rectiitfud  de  sus  costumbres,  guardando  wtñolablemente  el  culto  de  tu$ 
dioses,"    Mdd, 
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la  guerra;  y  finalmente,  porque  su  espíritu  de  independencia 
le  grangeaba  el  respeto  de  sus  enemigos.  Con  semejantes  cua- 
lidades, y  con  su  inveterada  enemistad  y  odio  implacable  coa- 
tra  los  mexicanos,  fácilmente  se  conocerá  de  cuánta  importan- 
cia seria  para  los  españoles  la  alianza  con  aquella  república; 
mas  no  era  fácil  obtenerla.  ^^ 

Los  tlaxcaltecas  sabían  la  aprocsimacion  y  carrera  victorío* 
sa  de  los  cristianos,  cuya  noticia  se  había  difundido  por  toda 
la  mesa;  mas  parece  que  no  supieron  con  la  oportuna  aotici* 
pación,  que  se  acercaban  á  su  territorio;  por  manera  que  les 
puso  en  grandes  apuros  la  embajada  en  que  les  pedian  per* 
miso  para  transitar  por  el  territorio  de  la  república.  ^^  Con- 
vocóse al  senado,  entre  cuyos  miembros  hubo  gran  disiden- 
cia  de  opiniones.  Algunos,  siguiendo  las  tradiciones  popula- 
res, opinaban  que  los  españoles  eran  los  hombres  blancos  y 
barbudos  que  les  habian  predicho  sus  oráculos;  pero  quienes* 
quiera  que  fuesen,  eran  enemigos  de  México,  y  por  lo  tanto, 
podian  servirles  de  ajruda  en  su  lucha  contra  este  imperio. 
Otros  intentaban  probar  que  los  estrangeros  nada  tenian  de  co- 
mún con  ellos,  puesto  que  en  su  travesía  habian  derribado  los 
¡dolos  y  profanado  los  templos*  ¿Cómo  han  sabido  que  somos 
enemigos  de  Moteuczóma?  ¿Por  qué  han  oído  á  sus  embajado- 
res, recibido  sus  dádivas  y  se  dirigen  ahora  en  compañía  de  sus 
vasallos,  hacia  au  capital?  Tales  eran  las  reflecsiones  de  un 
anciano  señor,  uno  de  los  cuatro  que  presidian  la  república, 
llamado  XicotencatL  Era  casi  ciego  y  había  vivido,  segun  él 
mismo  decía,  mas  de  unaiglo.  >^  Su  hijo,  un  joven  impetuo- 
so, de  su  mismo  nombre,  mandaba  á  la  sazón  un  ejército  po« 
deroso  de  tlaxcaltecas  y  otpmies,  cerca  de  la  frontera  oriental. 

14  El  cronista  UaxcaÜeca  descubre  en  aqtieüa  profunda  enevUslad  coniza  ülix»* 
coj  la  mano  de  la  Providencia  qvje  se  valió  de  este  medio  para  derribar  el  imperio 
azteca,    Sñd, 

15  "jS¿  bien  os  acordáis^  como  tefiemos  de  nuestra  antigiíedadi  como  han  de  temr 
gentes  de  la  parte  donde  sale  el  sol^  y  que  han  de  emparentar  con  nosotros,  y  ^  ^ 
nos  de  ser  todos  wios^  y  que  han  de  ser  blancos  y  barbudos,*^    índ. 

16  A  la  prodigiosa  edad  de  ciento  cnarenia,  n  kabiamos  de  dar  fi  á  OoMrge» 
Sotis,  que  eonfit/nde  áeste  veterano  can  su  hijo,  hapuestoen  boca  de  este 4iUimo  n»^ 

Jtorida  arenga,  que  seria  una  esquisita  muestra  de  elocuencia  indiéj  áne  9er  coste' 
llana.    Conquista^  lib,  9,  cap,  16, 
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£1  anciano  opinaba  que  lo  mejor  seria  caer  de  un  golpe  sobre 
los  españoles,  con  este  ejército:  si  el  écsito  era  feliz,  quedarían 
aquellos  en  su  poder;  si  desgraciado,  la  república  podia  desco- 
nocer aquel  acto,  reputándolo  por  del  general,  mas  no  de  ella.^'^ 
£1  astuto  consejo  del  anciano  encontró  buena  acogida  entre 
BUS  oyentes,  bien  que  no  fuese  digno  de  la  caballerosidad  y  ce- 
lebrada buena  fé  de  la  república;  mas  para  un  indio^  como 
para  los  bárbaros  de  la  antigua  Roma,  eran  conciliables  en  la 
guerra,  la  fuerza  y  los  ardides,  el  valor  y  la  perfidia.  *®  Los 
embajadores  zempoaltecas  fueron,  pues,  detenidos  so  pretesto 
de  que  asistiesen  á  un  sacrificio. 

Entre  tanto  Cortés  y  su  valerosa  comitiva,  hablan  llegado 
frente  á  la  gran  muralla,  como  lo  hemos  dicho  en  el  capítulo 
precedente.  No  se  sabe  á  punto  fijo  por  qué  causa  no  estaba 
guarnecida  entonces  por  los  otomíes;  mas  lo  cierto  es,  que  los 
españoles  la  salvaron  sin  encontrar  resistencia.  Cortés  se  pu- 
so á  la  cabeza  de  su  caballería,  y  á  los  de  á  pié  les  mandó  que 
¿  paso  acelerado  le  siguiesen,  adelantándose  él  á  ésplorar  el 
terreno.  Habrian  andado  tres  ó  cuatro  .leguas,  cuando  descu- 
brió ana  partidilla  de  indios  armad(»  con  espada  y  adarga  á  la 
usanza  del  pais,  los  cuales  huyeron  luego  que  estuvo  cerca. 
Ordenóles  que  se  detuviesen^  pero  viendo  que  aquella  orden  so- 
lo servia  de  que  se  alejasen  mas  y  mas,  pusieron  los  españoles 
las  espuelas  á  sus  caballos,  y  en  breve  dieron  alcance  á  los  ilu- 
dios fugitivos.^  Al  ver  éstos  que  era  imposible  escapar,  en  vess 
de  mostrar  el  terror  que  ordinariamente  inspiraba  á  los  otros  iii- 
dios  el  aspecto  sorprendente  de  la  caballería,  le  hicieron  freo^ 
te  y  le  dieron  un  terrible  asalto.  Esta  era  muy  superior  á  los 
bárbaros,  y  en  breve  les  habria  despedazado,  á  no  haberse  pre- 
sentado un  cuerpo  de  muchos  millares  de  indios  que  acudian 
iqpresuradamente  al  socorro  de  sus  compatriotas. 

Al  ver  esto  Cortés,  despachó  á  uno  de  los  de  su  comitiva  á 
que  á  toda  priesa  acelerase  la  marcha  de  la  infantería.  Los  in- 

'  I  MI  I  ■  >l  ..  ■  I  I  I      I  I  ■      I  ■  I   IM 

17  Camarg$^  Jbid,  Hsrrera,  SiU.  general^  Dec.  2,  lib,  6,  cap,  3.  Torq^emada 
Mtmarq.  Ind.,  lib.  4,  cap.  27. 

Hay  tal  contradiuion  y  oscuridad  tiUre  las  diversas  cosas  pbC  se  cuenta  (put  hiz0 
4  consejo f  que  es  dificü  conciliarias  con  los  aconiecimienlos  posteriores, 

18  **Dolus  an  virtus,  quis  in  hoste  requirat?» 

36 
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dios  después  de  disparar  sus  flechas,  se  arrojaron  furiosos  sobre 
los  españoles:  intentaban  romper  el  puño  de  las  lanzas  y  apear 
á  los  ginetes  de  los  caballos:  echaron  á  tierra  á  un  ginete  qoe 
á  poco  murió  de  las  heridas,  y  mataron  dos  caballos,  tronchan* 
doles  el  pescuezo  de  un  golpe  con  sus  pesadas  alfanges;  >*  lo 
que  pareceria  fabuloso,  á  no  ser  porque  en  la  narración  de  es- 
tas aventuras,  apenas  hay  un  paso,  y  muy  corto,  de  la  historia 
á  la  novela.  Cortés  sintió  tan  vivamente  la  pérdida  de  sus  ca- 
ballos, por  ser  tan  importantes  y  tan  pocos,  que  de  mejor  ga- 
na  habria  perdido  al  mejor  de  los  cabalgadores* 

Dificil  y  duro  era  el  combate,  y  su  desigualdad  mayor  que 
cuanto  se  cuenta  en  los  romances  españoles,  en  que  un  puña- 
do de  caballeros  lidiaba  con  legiones  de  enemigos.  Las  lan- 
zas de  los  cristianos  fueron  allí  terribles;  pero  necesitaban  ser- 
lo mas  que  aquella  de  Astolfo  (que  derribaba  con  solo  tocarla, 
á  millares  de  enemigos),  para  sacarles  salvos  é  ilesos  de  tan 
desigual  pelea:  así  es  que  no  fué  poco,  en  verdad,  el  alivio  qoe 
sintieron  al  ver  llegar  á  sus  camaradas  que  acudian  apresura- 
damente en  su  a]ruda. 

Apenas  habia  llegado  el  grueso  del  ejército  al  campo  de  ba- 
talla, cuando  formándose  á  toda  priesa,  hicieron  tal  descarga 
con  los  mosquetes  y  ballestas,  que  contuvieron  á  sus  enemi- 
gos: atónitos  mas  bien  que  intimidados  por  el  terrible  estruen- 
do de  las  armas  de  fuego,  que  por  primera  vez  estallaban  en 
aquellas  regiones,  no  hicieron  los  indios  nuevo  esfuerzo  por 
continuar  el  combate*,  y  retirándose  en  buen  orden,  dejaron  el 
campo  libre  á  los  españoles:  estos  también,  plenamente  satis- 
fechos con  haber  salido  airosamente  del  aprieto,  no  se  ocupa- 
ron en  perseguir  en  su  retirada  á  los  enemigos,  y  volvieron  á 
emprender  su  camino.  ' 

Este  pasaba  por  un  terreno  cubierto  de  chozas  de  indios  y  de 
florecientes  campos  de  maguey  y  de  maiz,  que  indicaban  nna 
población  industriosa  y  acomodada.  Saliéronles  á  encontrar 
dos  enviados  tlaxcaltecas  acompañados  de  dos  de  los  cuatro 
zempoaltecas.    Al  presentarse  los  primeros  ante  el  general,  le 

19  "Yles  mataron  dos  caballos  de  dos  cucMUadaSf  y  según  algunos  qtie  lo  vieroih 
cortaron  á  cercen  de  im  go\fe  cada  pescuezo  con  riendas  y  todas/*  Ornara^  Cr^ 
•tai,  cap.  45, 
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moetraron  8U  desaprobación  del  ataque  que  le  habían  dado  loi 
indios,  y  le  aseguraron  que  sería  bien  recibido  en  la  capital  de 
la  república:  Cortés  escuchó  aquellas  protestas  con  urbanidad^ 
y  mostró  descansar  en  la  buena  fé  de  aquellas  palabras,  mas 
de  lo  que  descansaba  realmente. 

La  noche  se  acercaba  y  los  españoles  estaban  deseosos  de 
acampar  antes  de  que  estuviese  ya  entrada;  mas  encontraron 
sitio  á  propósito  para  hacerlo,  á  la  margen  de  un  riachuelo  que 
riega  aquellas  llanuras:  á  las  dos  orillas  de  aquel  habia  unas 
que  otras  casas  abandonadas,  en  las  que  entraron  cansados  y 
hambrientos  en  busca  de  alimento;  pero  todo  lo  que  encentra- 
ron  filé  algunos  animales  domesticados,  algo  parecidos  al  per- 
ro, los  cuales  mataron  y  guisaron  sin  ceremonia;  y  con  esto,  y 
con  el  fruto  de  la  tunay  de  que  hay  grande  abundancia  en  las 
inmediaciones,  procuraron  satisfacer  las  necesidades  del  ham- 
bre. Cortés  estuvo  alerta  toda  la  noche;  durante  la  cual  se 
relevaron  para  montar  guardia,  compañías  de  á  cien  hombres; 
mas  nadie  les  atacó,  porque  las  hostilidades  por  la  noche,  eran 
contrarias  al  sistema  de  guerra  usado  por  los  indios.  ^ 

Al  romper  el  dia  siguiente,  que  era  2  de  Septiembre,  ya  es- 
taban sobre  las  armas  los  españoles  y  todos  los  indios  aliados, 
que  ya  subian  al  número  de  tres  mil,  pues  Cortés  habia  ido  re- 
cogiendo reclutas  de  las  ciudades  por  donde  pasaba,  habiéndo- 
'  le  proporcionado  trescientos  la  última  en  que  estuvo.  Después 
de  oir  misa,  continuaron  su  camino.  Movíanse  formando  una 
masa  compacta,  porque  el  general  les  habia  amonestado  pre- 
viamente que  no  se  quedasen  atrás  ni  se  apartasen  de  las  filas, 
porque  era  seguro  que  serian  cortados  por  el  cauteloso  y  vigi- 
lante enemigo.  Los  caballeros  marchaban  de  tres  de  frente  pa- 
ra mejor  ausiliarse  los  irnos  á  los  otros,  y  les  previno  Cortés  que 
en  el  calor  de  la  refriega  procurasen  pelear  juntos  y  no  disper- 
sarse: les  enseñó  la  manera  de  llevar  la  lanza  de  modo  que 
evitasen  que  los  indios  se  las  rompiesen,  que  es  á  lo  que  as- 
piraban constantemente,  y  les  previno  que  no  diesen  lanza- 
se Relación  segunda  de  CoriéSf  en  Lorenzana,  pág,  50.  Camargo,  op.  cü,  Ber* 
mal  DiaZf  Hist,  de  la  Conq,,  cap.  62.  Oomara,  Crónica,  cap.  45.  Oviedo,  BisL  de 
las  Jnd,  MS.y  lib.  33  caps.  3, 41.  Saiagwnt  Hisl,  de  Nueva  España,  MS.,  Wf.  18., 
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das  y  que  apuntasen  directamente  á  la  cara  de  los  enemigos.  ^ 
No  habían  andado  mucho,  cuando  les  encontraron  los  otros 
dos  enviados  zempoaltecas,  que  con  ademanes  de  terror  infor- 
marón  al  general  de  que  traidoramente  les  habian  cogido  y  apri- 
sionado con  objeto  de  sacrificarles  en  una  fiesta  que  estaba  pa- 
ra celebrarse;  mas  que  habian  logrado  escaparse  de  noche:  tam- 
bién anadian  la  infsiusta  nueva  de  que  ya  habia  un  considera^ 
ble  ejército  de  indios  preparado  á  impedir  á  los  españoles  que 
pasasen  adelante. 

Poco  después  vieron  una  masa  de  indios  compuesta  de  cosa 
de  cien  mil,  todos  armados  y  blandiendo  sus  armas  luego  que 
ios  españoles  se  acercaron,  como  para  desafiarles.  Luego  que 
estuvo  Cortés  á  distancia  tal  que  pudieran  oirle,  mandó  al  in- 
térprete que  proclamase  que  no  tenia  intenciones  hostiles,  y 
que  todo  lo  que  solicitaba  era  que  le  permitiesen  pasar  por 
aquel  pais  donde  habia  entrado  en  clase  de  amigo;  y  ordenó  al 
notario  Godoy  que  diese  fé  allí  mismo  de  que  si  se  derramaba 
la  sangre,  la  culpa  no  era  de  los  españoles.  A  este  pacífico 
mensage,  se  contestó  como  era  de  costumbre  con  una  descar- 
ga de  dardos,  piedras  y  flechas  que  caían  como  lluvia  sobre  los 
españoles,  rebotando  contra  sus  duros  ameses,  y  penetrando 
algunas  veces  hasta  la  piel.  Irritados  por  el  dolor  de  sus  he- 
ridas, instaron  al  general  para  que  se  principíase  el  combate; 
hasta  que  dijo  Cortés  el  grito  de  guerra:  "Santiago,  y  á  ellos."  * 
Los  indios  conservaron  su  posición  por  un  rato,  y  en  segui- 
da se  retiraron  precipitada,  pero  ordenadamente.  ^  Los  cris- 
tianos cuya  sangre  se  habia  inflamado  en  la  pelea,  se  aprove- 
charon de  la  ventaja  que  habían  adquirido,  con  mas  zelo  que 
prudencia,  y  se  dejaron  llevar  en  persecución  de  los  enemigos, 
hasta  una  cañada  ó  desfiladero  estrecho  cortada  por  un  arroyo, 
en  la  cual  era  imposible  que  maniobrasen  los  cañones  ni  la  ca« 
ballería.  Habiendo  adelantádose  impacientes  por  salir  de  tan 
angustiada  posición,  se  encontraron  muy  á  pesar  suyo  al  vol- 

31  "  Que  cuando  rompiésemos  por  los  escuadrones^  que  llevasen  las  lanzas  por  las 
caraSf  y  no  parasen  á  dar  lanzadas,  porque  no  les  echasen  mano  de  ellas.**  BerMl 
Diaz,  ubi  supra, 

Í3  "EiUonces  dijo  Cortés:  Santiago,  y  á  eüos,"    Pnd,  cap.  63. 

S3  *'  Una  gentil  conHenda,"  dice  Gomara  hablando  de  esta  escaramñtísa.  Crómca 
cap.  46. 
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tear  un  ángulo  brusco  que  formaba  la  garganta  misma,  en  pre- 
sencia de  un  inmenso  ejército  que  ocupaba  el  desfiladero  y  el 
estenso  valle  que  estaba  tras  él.  Los  asombrados  ojos  de  Cortés, 
contaron  cien  mil  indios;  pero  nadie  regulaba  que  ñiesen  me- 
nos de  treinta  mil.  ^ 

Presentaban  un  confuso  conjunto  de  cascos,  armas  y  varia- 
dísimas plumas  que  relumbraban  con  la  luz  del  sol  naciente, 
j  entre  las  cuales  se  veían  las  banderas  sobre  todas  las  cuales^ 
se  elevaba  magestuosa  una  cuya  divisa  era  un  garzón  sobre  una 
roca.  Era  la  famosa  enseña  de  la  casa  de  titcala,  la  cual  asi 
como  también  las  listas  amarillas  y  blancas  y  las  mallas  del 
mismo  color  que  llevaban  los  indios,  denotaban  que  eran  los 
guerreros  de  Xicoteticatl.  ^ 

Luego  que  estos  apercibieron  á  los  españoles,  arrojaron  un 
horroroso  grito  de  guerra,  ó  mejor  dicho,  un  chillido  agudo  y 
penetrante^  y  que  acompañado  del  acento  de  sus  melancólicos 
instrumentos,  capaces  de  escucharse  mas  de  media  legua  á  la 
redonda,  infundían  terror  al  corazón  mas  animoso.  ^  Aquella 
kueste  formidable  se  precipitó  sobre  los  españoles,  toda  de  un 
golpe,  como  si  hubiese  querido  con  la  enormidad  de  su  ntíme^ 
ro  y  de  su  peso,  agobiar  á  los  cristianos;  mas  el  intrépido  pu^ 
fiado  de  estos,  perfectamente  unidos  todos,  y  guarecidos  por 
sus  fuertes  armaduras,  resistieron  inmobles  el  choque  (te  lod 

54  Reiacion  segunda  de  Cortés^  enLorenzana^  pág.  51.  Según  Chmara^  el  ene* 
migo  cantaba  80  mil  combaHenles  (CVónto,  eap»  4S).'  igual  cosa  dice  hollikcocMtl^ 
{Bisl.  Chich,  m&f  cap.  83.)  Bemol  Diaz  dice  fue  mas  de  40.000  {cap,  63);  pero 
Berrera  {Dec.  2,  lió.  6,  cap^  5)  y  Torquemáda  (lib.  4,  cap.  20),  reducen  este  uvoM" 
ro  á  30.000.  Mas  fácil  seria  contar  las  hojas  de  «n  bosque^  que  el  número  de  una' 
caterva  de  bárbaros.  Pero  teniendo  presente  qué  este  ejéroifo  era  solo  uno  de  los  va- 
fiús  qwB  kabian  puesto  sobre  las  armas  los  tíaaeaiiecaSf  parecerá  abultado  aun  el  itU 
Uwso  cómputo.  Toda  la  población  de  la  nación^  según  Clavijero^  que  no  titne  porque 
disminuirla,  no  pasada  de  medio  miUon  de  habitantes,  Hist.  de  Méx.  tom,  J.  p.156, 

55  La  divisa  y  arma  de  la  casa  y  cabecera  de  Títcaláj  es  una  garza  blanca  so* 
brt  wn  peñasco,  {Camargo,  ibid,)  "El  capitán  gonordl  qus  si  decía  Xicotenga,  y 
€0%  SUS  divisas  de  blanco  y  colorado  porque  aqiMa  divisa  y  librea  era  la  de  aquél 
JQcotenga,^    Bernal  Diaz  cap.  63. 

36  "Llaman  Teponaztle  que  es  un  tronco  de  madero,  concavado  y  de  una  pieza 
Toüizo,  y  como  decimos,  hueco  por  dentro,  que  sfuona  algunas  veces  mas  de  media  le* 
gua  y  can  el  alambor  hace  suave  y  estraña  consonancia.^^  Camargo,  Eist.  de  T^Uu> 
calan,  MS.  Clavijero,  que  en  una  lámina  trae  representado  este  instrumento,  dice 
que  todavía  se  usa,  y  que  se  le  oyeá  distancia  de  dos  6  tres  miUas,  Hist,  del  Mtss. 
iim,II,pag,nd. 
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indios,  mientraB  que  las  disgregadas  masas  de  estos,  agitando* 
se  en  tomo  de  aquellos,  parecian  retroceder,  solo  para  cobrar 
nuevo  j  mas  irresistible  impulso. 

Coctés  puesto  al  frente  del  peligro,  conforme  lo  tenia  de  cos- 
tumbre, en  vano  procuraba  abrir  con  sus  caballos  paso  para  la 
infantería;  y  tanto  los  infsmtes  como  los  caballos,  permanecie- 
ron largo  tiempo  sin  usar  sus  armas,  por  no  encontrar  un  pun- 
to por  donde  atacar  al  enemigo;  mas  por  fin,  intentaron  un 
grupo  de  tlaxcaltecas,  atacar  de  concierto  á  un  soldado  llama- 
do Morón,  uno  de  los  mejores  ginetes,  y  consiguieron  en  efec- 
to, apearle  del  caballo,  que  murió  bajo  el  peso  de  un  millar 
de  heridas;  mas  los  españoles  hicieron  entonces  un  esfiíeizo 
desesperado  para  rescatar  á  su  camarada  de  manos  de  sus  ene- 
migos  y  de  la  horrible  suerte  del  cautiverio:  trabándose  un  es* 
pantable  combate  sobre  el  cuerpo  del  postrado  caballo.  Diez 
españoles  quedaron  heridos  al  recobrar  á  su  desventurado  com«> 
pañero;  pero  éste  salió  tan  gravemente  herido,  que  murió  al 
dia  siguiente.  Los  indios  se  llevaron  en  triunfo  el  caballo 
muerto  y  sus  despedazados  restos  fueron  enviados  como  un 
trofeo  á  las  diferentes  ciudades  de  Tlaxcalan.  Aquel  suceso 
desagradó  mtiobo  al  general  español,  que  conoció  que  el  caba- 
llo habia  quedado  despojado  de  ese  terror  sobrenatural  que  les 
habia  inspirado  á  los  indios  la  superstición,  y  para  mantener 
el  cual  habia  ordenado  el  dia  anterior  que  se  enterrase  secreta- 
mente á  los  dos  caballos  muertos. 

Entonces  comenzaron  á  dejar  libre  el  paso  los  indios,  empu- 
jados por  los  ginetes  y  pisoteados  por  los  caballos.  Durante 
aquella  dura  pelea,  fueron  muy  útiles  á  los  españoles  sus  alia- 
dos los  zempoaltecas,  quienes  se  arrojaron  al  agua  y  atacaron 
á  sus  enemigos  con  la  desesperación  de  quien  no  tiene  mas  es- 
peranza de  salvarse,  que  desesperar  de  la  salvación.  ^  "Nada 
espero  ya  para  nosotros  mas  que  la  muerte,"  dijo  á  Marina  un 
gefe  zempoalteca;  ^^jamas  conseguiremos  salir  con  vida  de  es- 
te paso." — "El  Dios  de  los  cristianos  es  con  nosotros,"  respon- 
dió la  intrépida  muger;  "y  él  nos  sacará  con  bien."  ^     

517  "  Una  iUisfuU  spes  saluiis^  déspesasse  di  salute,"  Mártir ^  De  Orbe  nave,  Dec 
I  cap.  1.    Esto  está  dicho  con  la  energia  clásica  de  Tácito. 
S8  *'Respondiále  Marina  qyi/e  np  tuviese  miedot  porque  el  Dios  délos  cristiaut^ 
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En  medio  del  estrépito  del  combate  se  ola  la  voz  de  Corté0 
que  alentaba  á  sus  soldados,  diciéndoles:  Sí  desmayamos  abo- 
ra,  jamas  se  plantará  en  esta  tierra  la  cruz  de  Cristo:  adelan- 
te, compañeros,  ¿cuándo  se  ha  oído  que  un  español  haya  vuel- 
to la  espalda  á  su  enemigo?  ^  Animados  por  la  voz  y  por  el 
heroico  ejemplo  de  su  caudillo,  consiguieron  al  fin,  después  de 
los  mas  desesperados  esfuerzos,  abrirse  paso  por  entre  las  es- 
pesas columnas  de  enemigos,  y  salir  al  llano. 

Luego  que  se  vieron  allí,  recobraron  la  confianza  que  tenían 
de  su  superioridad  sobre  los  indios.  Los  caballos  despejaron  al 
punto  el  terreno  donde  debía  obrar  la  artillería.  Las  cerradas 
filas  de  los  enemigos  presentaban  un  blanco  seguro.  Los  true- 
nos de  los  cañones  que  vomitaban  torrentes  de  fuego  y  humo  sul- 
furoso, el  horrendo  estrago  que  causaban  en  las  enemigas  filas, 
y  los  mutilados  cuerpos  de  los  muertos,  llenaron  de  consterna- 
ción y  terror  á  los  indios:  ellos  no  tenían  armaduras  con  que  re- 
sistir aquellos  terribles  proyectiles;  y  sus  leves  fiechas  descarga- 
das por  manos  no  certeras,  nada  podían  hacer  contra  las  guarne- 
cidas cabezas  de  los  cristianos.  Lo  que  mas  aumentaba  la  con- 
fusión era  su  deseo  de  sacar  del  campo  de  batalla  á  los  muertos  y 
heridos,  costumbre  general  entre  todos  los  pueblos  de  Anáhuac; 
pero  que  naturalmente  les  esponia  á  los  mayores  daños. 

Ocho  de  los  primeros  gefeff  habían  muerto,  por  lo  qué  en- 
contrándose Xicotencatl,  incapaz  de  emprender  en  campo  ra- 
so un  nuevo  ataque  contra  los  españoíecí,  ordenó  la  retirada: 
ésta  no  se  efectuó  como  es  corriente  entre  bárbaros,  en  confu- 
sión y  con  el  desorden  que  introducen  un  terror  pánico,  sino  por 
el  contrario,  con  todo  el  orden  con  que  pudiera  verificarla  el 
ejército  mejor  disciplinado.  Cortés  había  quedado  tan  satisfe- 
cho como  el  día  precedente,  con  las  ventajas  ya  obtenidas,  asi 
es  que  no  se  empeñó  en  perseguirlos.  Una  hora  faltaba  para 
que  se  pusiese  el  sol,  y  estaba  por  lo  mismo,  impaciente  por 
procurarse  un  campamento  á  propósito  para  que  descansasen 
sus  estropeados  soldados,  y  para  pernoctar  con  seguridad,  ^ 

p^  es  mwy  poderoso  y  los  quería  mucAOf  los  sacaría  del  peligro J*  Herrera,  Eist.ge- 
Wiral,  Dec  2,  Ub,  6,  cap,  5. 

99  íMfMsvpra, 

30  OüUdo,  Hist.  general  de  las  M.  B,  33,  cap,  3, 45.  IcUihocHtr,  Bist»  CMcJk^ 
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Recogió  sus  heridos  y  se  puso  á  caminar  sin  pérdida  de  tiem- 
po, y  antes  de  oscurecer  llegó  á  un  cerro  llamado  Tzompatch- 
lepetl,  ó.  cerro  de  Tzompatch.  Estaba  coronado  por  una  espe- 
cule de  torre  de  un  templo,  cuyas  ruinas  aun  se  conservan.  ^ 
Su  primer  cuida4o  fué  asistir  á  los  heridos,  tanto  hombres  co- 
mo caballos:  afortunadamente,  en  las  chozas  inmediatas  en- 
(iontraron  abundancia  de  víveres,  asi  es  que  los  soldados,  al 
menos  los  que  np  estaban  incapacitados  por  sus  heridas,  cele- 
braron la  victoria  de  aquel  dia  con  fiestas  y  regocijos. 

En  cuanto  al  número  de  muertos  y  heridos  que  hubo  por 
ambas  partes,  es  materia  de  inciertajs  conjeturas.  Muy  cena- 
derable  debe  de  haber  sido  la  pérdida  de  los  indios;  pero  la  cos- 
tumbre de  sacarlos  del  campo  de  batalla,  hace  imposible  cal- 
cularla esactamente.  La  pérdida  de  los  españoles  consistit 
principalmente  en  heridos,  pues  los  indios  de  Anáhuac  proci>- 
raban  mas  bien  que  matar,  coger  prisioneros  con  que  solemni- 
zar sus  triunfos  y  que  sirviesen  de  víctimas  en  sus  sacrificiofl; 
circunstancia  á  que  no  pocas  veces  debieron  los  cristianos  la 
salvación  de  su  persona.  Si  hubiésemos  de  creer  á  los  conqois- 
iadores  mismos,  la  pérdida  fué  de  muy  poca  monta;  pero  nar 
die  que  haya  consultado  á  los  antiguos  escritores  españoles,  ei 
lo  tocante  á  sus  guerras  con  los  infieles,  tanto  moros  como  ame- 
ricanos, tendrá  gran  confianza  en  sus  datos  niunéricos.  '^ 

Los  sucesos  de  aquel  dia  prestaban  á  Cortés  asunto  para  st" 
fias  y  dolorosas  reflecsipnes.  En  todas  partes  desde  que  faabia 
llegado  &  las  pllayas  de  América,  habia  encontrado  una  deno»- 
dada  resistencia:  en  todas  partes  habia  tenido  que  combatir  con 
tropas  formidables  por  sus  armas,  por  su  valor  y  disciplina:  le- 

:MS.  cap.  83.    Relación  segunda  de  Cortés^  en  Lorenzana^  pág,  61.  Bemol  DÚLZt 
ffist,  de  la  CmquisUíy  cap.  63.    OímarOy  Crónica,  cajp,  40. 

31  Viage  de  Cortés,  en  L§renzana,  pág,  IX. 

32  Segufi  Clavijero,  ni  %n  solo  español  murió,  bien  qv£  muchos  salieron  herU^ 
en  esta  acción  tan  fatal  para  los  infieles,  Diaz,  confiesa  un  muerto.  En  la  falto- 
sa batalla  de  las  Nones  de  Tolosa,  habida  entre  los  moros  y  los  española  en  131^ 
quedaron  en  el  campo  de  baUMa,  SM)0.000  it\fíeUs,  tiendo  iguales  á  loscridiaMtm 
la  ciencia  müilar  de  aillos  tiempos;  y  en  compensación  de  ion  enorme  piréi/ia, 
tolo  perecieron  25  españoUs.  Véase  la  veraz  carta  de  Alfonso  IX  en  Mariano,  B» 
S,  cap,  34.  Las  noticias  oficiales  de  los  cruzados  cristianos  tanto  del  Nuevo  cm0 
del  Viejo  Mwndo,  merecen  la  misma  fé  qu/e  los  boletines  imperiales  de  Froacio^  m 
miuestros  tiempos. 
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jos  de  que  los  tlaxcaltecas  hubiesen  obedecido  á  ese  terror  su^ 
persticioso  que  habian  mostrado  los  demás  indios,  habian  aba- 
lanzádose  osadamente  sobre  sus  enemigos,  y  sucumbido  única- 
mente á  la  superioridad  de  estos  en  la  ciencia  militar.  ¡De 
cuánto  momento  no  sería  tener  por  aliados  á  aquellos  hombres, 
en  una  campaña  contra  los  de  su  misma  raza,  como  por  ejem- 
plo los  aztecas!  Mas  hasta  allí,  todas  las  propuestas  de  ave- 
nimiento habian  sido  desdeñosamente  rechazadas;  y  parecia 
probable  que  á  cada  paso  se  encontraría  nueva  y  terrible  re- 
aistencia.  El  ejército,  particularmente  los  indios,  celebraban 
loe  triunfos  de  aquella  jomada,  con  festejos  y  danzas,  con  can- 
toe  y  esclamaciones  de  alegría  y  de  triunfo.  Cortés  protegía 
todo,  conociendo  cuan  importante  era  alentar  el  espíritu  de  sps 
soldados;  mas  al  fin  se  acallaron  la  algazara  y  el  bullicio  del 
festín;  y  mientras  el  ejército  dormía  profundamente  acampado 
al  rededor  de  la  colína,  el  general  velaba,  agitado  por  un  tro- 
pel de  pensamientos* 
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CAPÍTULO  III. 
Victoria  decisiva. — Sekado  indio, — ^Ataque  NocrüE]io.-<-Ni- 

GOCIACIOXfES  CON  EL  ENEMI60. — ^HCTbOB  TCAZCALTBCA. 
(161:9.) 

A  los  españoles  se  les  había  dejado  descansar  quietamente 
durante  el  día  siguiente,  y  recobrar  las  fueczas  perdidas  en  I& 
fatiga  y  refriega  de  la  víspera:  con  todo,  no  les  faltó  ocapa- 
cion,  pues  se  emplearon  en  componer  y  limpiar  sus  armaS)  y 
en  llenar  de  flechas  los  careases  de  los  indios;  preparándose 
á  nuevas  peleas,  por  si  la  severa  lección  que  habían  dado  la 
víspera  á  los  enemigos,  no  bastaba  á  desalentarles.  Al  segrin- 
do  día,  viendo  Cortés  que  no  volvían  los  primeros  embajadores, 
resolvió  mandar  otros  nuevos,  proponiendo  un  armisticio  y  pi- 
diendo que  se  le  permitiese  pasar  en  calidad  de  amigo  ala  ca- 
pital de  la  república;  y  escogió  p$ira  este  mensage  á  dos  de  loe 
principales  gefes  cogidos  prisioneros  éií  la  última  batalla. 

Entre  tanto,  temeroso  de  dejar  á  sus  tropas  en  semejante  es- 
tado de  inacción,  que  el  enemigo  interpretaría  tal  vez  como 
resultado  de  miedo  ó  de  debilidad,  se  puso  á  la  cabeza  de  la 
caballería  y  de  todas  las  tropas  ligeras  que  estaban  mas  aptas 
paria  el  servicio,  y  emprendió  una  escursion  á  las  cercanías  del 
campamento.  £1  país  era  montañoso,  como  formado  por  un 
ramal  de  la  sierra  de  Tlaxcalan;  los  hermosos  valles  y  eeU» 
estaban  cubiertos  de  plantíos  de  maíz  y  maguey,  y  las  alta- 
ras coronadas  de  ciudades  y  pueblos,  algunos  de  ellos  con 
tres  mil  habitaciones.  ^    En  algunas  partes  sufrió  ñiertesresis- 

1  JRelac,  Seg.  di  Cortés^  tm  Lorenzana^pág,  53. 

Ovúdo  gui hizogranitto  de  los moMOcrüos  de  CorUt^  dice  que  39.  (^^  ^ 
UiIiUL¡M8^liJb,Z9¡cap.d.)   BsUt  cantrédiecien  UU  veg  m  podm  etftiear  ti'^ 
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tencias,  que  vengó  sobradamente,  arrasándolo  todo  á  hierro  y 
fuego.  Después  de  su  provechosa  espedicíon,  regresó  al  real, 
trayendo  provisión  abundante  de  víveres  y  muchos  centena» 
res  de  indios  cautivos.  Luego  que  Degaron  al  campamento, 
hizo  que  se  les  tratase  afablemente,  para  darles  i  entender  que 
los  actos  de  violencia  que  habian  tenido  que  cometer  los  eqpa^ 
fióles,  no  eran  hijos  de  su  voluntad,  sino  de  la  hostil  acogida 
que  les  habian  hecho  los  otros  indios.  De  esta  suerte  espenu 
ba  poder  infundirles  ideas  de  su  poder  por  una  parte,  y  por  la 
otra  de  sus  amigables  intenciones,  siempre  que  eUos  también 
le  fueseü  amigos. 

Al  llegar  á  sus  jreales  encontió  Cortés  á  los  dos  enviados,  que 
ya  estaban  de  vuelta  del  campamento  tlaxcalteca:  habían  en- 
contrado i  Xícoteneatl,  i  cosa  de  dos  leguas  de  distancia,  don» 
de  estaba  acampado  con  su  poderoso  ejército:  les  dio  audiencia 
á  la  cabeza  de  él,  mandando  á  los  españoles  la  siguiente  res- 
puesta: ^^Que  podian  pasar  luego  que  les  pareciese,  á  Tlaxca- 
lan,  donde  sus  cuerpos  serian  despedazados  para  ofrecer  su 
carne  ¿  los  dioses;  y  que  si  preferian  mejor,  quedarse  en  sus 
^msürteles,  al  dia  siguiente  venamos  su  respuesta."  '  Los  emba- 
jadores añadieron  que  el  cacique  traia  im  grande  ejército  con^ 
puesto  de  cinco  escuadrones  de  diez  mil  hombres  cada  uno:  era 
la  flor  de  los  guerreros  otomies  y  tlaxcaltecas,  puestos  sobre  las 
^u-mas  por  orden  del  senado,  qae  hábia  resuelto  artieeigar  en  una 
batalla  decisiva  toda  la  suerte  de  la^república,  y  esterminar  de 
xm  solo  golpe  á  los  invasores  de  su  territorio.  * 

diendo  áqwtü  signo  amqwtlos  españoUi  teñalam  vn  miüar  es  muf  parecido  áim 
wkmero  9.  Pedro  MárHff  quien  también  compulsó  los  maniuscritos  del  Conquista^ 
doTf  eof^ifma  el  numero  referido  en  el  Usto¡  bien  que  juzgando  á  prlori,  eea  el  «!«• 
nosprobMe. 

9  **  Q^uofuímmosámpudlo  adonde  está  Mpadre^  que  allá  harian  las  paces  con 
hartarse  de  nuestras  carnes,  y  honrar  sus  dioses  con  nuestros  corazones  y  sangre,  é 
que  para  otro  dia  de  maHana^veriawíos  su  respuesta,^  Bemal  Diaz,  Hist,  de  la 
Conq.y  cap,  64. 

S  Mas  de  wn  escritor  espa/ñol  cuenta  fii0  él  general  ÜaweaUec^  á  los  hmih 

brientos  espaMes  abundante prmnsion  de  vtoeru$  seria  tal  vez^paraqueesUvoiesen 
xonfuerzas  para  pelear,  {Bomara,  Cránica^  eap.  46.  IxtUlasochitlf  Hist.  Chick,, 
Jli8.f  cap,  83.)  No  me  parece  mmy  probable  esta  generosidad  ultra  cabatiorosa  dd 
bárbarog  y  juzgo  mas  oreitk,  atendida  la  noticia  que  dá  Cortés  de  lo  prodmetha 
que  le  fué  su  esowrsien,  que  esta  seria  la  que  le  edtasteciese  de  loe  cosas  necesarias. 
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Aquel  atrevido  reto^  sonó  desagradablemente  i  los  oídos  de 
los  españoles,  que  no  se  esperaban  encontrar  tan  pertinaz  re- 
sistencia. Pruebas  tenian  del  valor  é  ímpetu  de  losenemígos, 
que  hoy  estaban  en  condiciones  mucho  mas  ventajosas,  pues 
habían  multiplicado  el  número  de  los  combatientes.  El  horro- 
roso  destino  que  se  aguardaba  á  los  vencidos  daba  á  aquella 
guerra  un  aspecto  tétrico  y  tremendo.  ^ ^Temíamos  la  muerte,'' 
dice  el  valeroso  Bemal  Díaz,  con  su  genial  franqueza,  <^por- 
que  al  fin  éramos  hombres."  Casi  no  hubo  uno  en  el  ejército 
que  no  se  confesase  aquella  noche  con  el  Padre  Olmedo,  quien 
la  pasó  enteramente  ocupado  en  administrar  la  absolución  y 
las  demás  ceremonias  solemnes  de  la  Iglesia.  Así  armados  con 
los  santos  sacramentos,  quedaron  los  soldados  esperando  tran- 
quilamente la  suerte  que  les  hubiese  de  tocar  peleando  bajo  la 
insignia  de  la  cruz.  * 

Como  la  batalla  era  inevitable.  Cortés  resolvió  ponerse  en 
marcha  y  atacar  al  enemigo  en  su  campamento:  esto  era  dar 
una  prueba  de  confianza,  y  servia  al  doble  propósito  de  inti- 
midar á  los  tlaxcaltecas  y  de  alentar  á  los  suyos,  que  acaso  po- 
dían entibiarse  un  poco  si  permanecían  inactivos  en  sus  trin- 
cheras aguardando  el  asalto  de  los  enemigos.  £1  sol  amaneció 
radiante  al  día  siguiente,  que  fué  6  de  Septiembre  de  1619,  día 
memorable  en  la  historia  de  las  conquistas  españolas.  £]  ge- 
neral revisó  á  sus  tropas  y  les  dirigió  antes  de  marchar,  algu- 
nas palabras  para  alentarles  y  advertirles  de  varias  cosas:  á  la 
infantería  le  previno  que  usase  mas  bien  de  la  punta  que  del 
filo  de  la  espada,  y  que  procurase  herir  á  los  enemigos  en  el 
cuerpo:  los  caballos  debían  marchar  á  paso  regularmente  vio- 
lento, y  apuntar  sus  lanzadas  á  los  ojos  de  los  indios:  los  arca- 
buceros, ballesteros  y  la  artillería,  debían  ausilíarse  recíproca- 
mente, cargando  unos  sus  armas  mientras  otros  las  descaig'a- 
ban,  de  manera  que  dirigiesen  sobre  el  enemigo  un  fuego  no 
interrumpido;  y  finalmente,  todos  debían  conservar  sus  filas  uni- 
das y  sin  dejar  claros,  pues  de  ahí  dependía  toda  su  salvación. 

No  habían  andado  ni  un  cuarto  de  legua,  cuando  avistaron 

4  Beíacion  segunda  de  Cortés,  en  Lorenzana^pág,  53.  JxUüxoehiÜ,  Bist,  Ckick^ 
MS,f  cap,  83.  Gomara,  Crónica,  caps,  46, 47.  Oviedo,  Sisé,  general  de  ios  Hé^ 
MS.,  lib,  33,  cap,  3.    Bemal  Diaz,  Bisí,  de  la  Canq,^  cap,  64. 
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al ejército  enemigo.  Sos  gruesas  ñlas  se  estendian  y  dilataban 
á  lo  largo  de  un  prado  ó  llanura  de  cosa  de  seis  millas  cmadra- 
das:  las  apariencias  no  desmentian  los  informes  recibidos  acer- 
ca de  su  gran  numero.  ^  Nada  mas  pintoresco  que  el  aspecto 
de  estos  ejércitos  de  indios.  El  cuerpo  de  los  soldados  rasos 
está  vistosamente  pintado:  los  estraños  yelmos  de  los  gefes, 
están  cubiertos  de  oro  y  piedras  preciosas  que  relucen,  lo  mis- 
mo  que  las  armaduras  de  rico  y  variado  plumage.  •  Innume-» 
rabies  lanzas  y  dardos  de  üzili  ó  de  cobre  bruto,  centellean  á 
la  luz  del  sol  naciente,  á  manera  de  esas  lucbs  fosfóricas  que 
escintilan  en  un  mar  agitado;  mientras  que  la  retaguardia  de 
las  huestes  enemigas  está  oscurecida  por  la  sombra  de  las  ban- 
deras  en  que  eetán  blasonadas  las  armas  de  los  grandes  guer- 
reros otomíes  y  tlaxcaltecas:  ^  entre  todas  ellas  se  distinguiaun 

5  Al  través  de  sus  lentes  de  aumerUo^  contó  Cortes  hasta  150.000  {}oco  cüato)}  nür 
mero  que  Kan  adoptado  los  escritores  subsecuentes, 

6  *' Nuestras  tiernas  y  mórbidas  doncellas 
No  H  ostentmn  mas  beüai  y  galanas, 
Cuando  de  Mayo  las  tempranas  rosas 
A  recoger,  festivas  se  levaiUan, 

Como  el  duro  guerrero  tlaxcatteca 
Cuando  al  fiero  combate  se  prepara, 
A  los  rayos  del  sol,  eual  de  oro  tersas 
Ia  eimera  relucen  y  la  adarga: 
Rico  penacho  de  ondeantes  plumas 
Rodean  el  casco,  y  la  vistosa  malla 
De  variado  plumage,  el  pecho  cubre. 
Ni  de  la  siempreviva  la  escarlata, 
Ni  del  lozano  AJkil  el  verde  césped, 
Ni  las  piedras  preciosas,  ni  las  alas 
De  rica  y  matizada  mariposa. 
Ni  el  pétalo  suave  de  temprana 

Y  fresca  rosa,  á  competir  se  atrevan 
Con  los  matices  y  ostentosas  galas 
De  la  rica  y  espléndida  armadura» 

Entre  confusa  y  bélica  algazara, 

Y  al  ronc&  san  de  rudos  instñnmentos, 
SI  guerrero  se  arroja  á  la  batallai 
Mientras  nosotros,  la  rodilla  en  tierra, 
Elevamos  ai  cielo  una  pUgaria,^^ 

Madoc,  Parte  1  ^  canto  7. 

7  Los  estandartes  de  los  mexicanos  iban  á  la  vanguardia,  los  délos  tlaxcaltecas 
á  retaguardia  del  ejército.   {CUvijero,  Stor,  del  Msss,,  tomo  11^  pág.  115,)    Sé* 
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estandarte  blanco  que  tenia  por  divisa  una  garza  sobie  una  ro- 
ca y  era  el  de  la  casa  de  Xicotencatl;  descollando  magestaoeo 
aun  sobre  éste,  el  de  la  águila  dorada  y  con  las  alas  lAiertas, 
ricamente  adornado  de  plata  j  esmeraldas,  semejante  al  tig* 
num  romano,  y  que  era  el  grande  estandarte  de  la  repiSdica 
de  Tlaxcalan.  ^ 

Los  soldados  rasos  no  usaban  de  vestido  algmlo,  escepto  una 
correa  en  la  cintura;  pero  el  resto  del  cuerpo  estaba  púitado 
con  los  colores  propios  del  cfi^itan  i  cuya  compañía  pertene- 
cian:  las  mallas  de  pluma  de  los  principales  gefes  también  eraa 
de  determinado  color^  que  designaba  esto  mismo;  del  mismo 
modo  que  el  peculiar  de  cada  tartán  indica  la  tribn  peculiar 
de  cada  montañés.  *  Los  caiques  y  guerreros  principales  ves- 
tían una  túnica  de  algodón  de  dos  pulgadas  de  grueao,  y  que 
les  cubria  no  solo  el  cuerpo  sino  también  parte  de  los  muslos 
y  de  los  hombros:  sobre  esta  túnica  usaban  los  guerreros  ricos, 
láminas  delgadas  de  oro  y  plata:  las  piernas  estaban  defendi- 
das por  botas  ó  sandalias  de  cuero,  bordadas  de  oro;  pero  la 
pieza  mas  rica  del  vestido  era  una  capa  de  plumage  curiosa- 
mente bordada,  y  algo  parecida  al  surtú  que  usaban  sobre  la 
armadura  los  caballeros  europeos  en  la  edad  media:  com- 
pletaba este  gracioso  vestido,  un  casco  de  madera  ó  de  cue- 
ro, que  representaba  de  ordinario  la  cabeza  de  algún  animal 

gun  dice  el  Conquistador  an6nimOj  el  asta  bandera  estaba  de  tal  modo  atado  el 
cuerpo  del  abanderado  ^  qux  era  imposible  que  pudiese  abandonarlo  6  quitárselo.  "A 
cgni  eompagnia  ü  suo  Aljiori  conlasua  insegna  iñhastataj  et  in  tal  modo  lig^t* 
sopra  le  spalUf  che  non  gH  da  alcwi  distfwrbo  depoter  cambaUere^  nefaráóekeimo' 
U^etla  porte  cosi  Ugata  bene  al  corpo^  eke  se  nofanmo  dd  suo  corpo  pezzi,  non  * 
gli  puo  sligarej  ne  torgUela  mof."  ReL  iTtm  genlliuoin,  ap.  Ramus.,  t.  III Jí^-  30ft> 

8  CamargOt  Historia  de  Tlaaxalan,  MB.  Berrera,  Bist,  general  de  las  hit 
dee.2,lib,6,enp.6.  Gomara,  eap»  i6.  Bemol  Diaz,€ap,M,  Oviedo,  BisL  de 
las  Ind.,  MS.,  lib,  »3,  cap.  46. 

Los  dos  escritores  üUvmamente  citados,  dicen  quewnpójairo  blanco  á  manera  k 
avestruz  era  la  de  la  república.  Evidentemente  la  kan  confundido  con  la  del  gem- 
ral,  Camargo,  que  trae  los  escudos  de  armas  de  las  cuatro  familias  de  TlaxealMt 
dice  que  la  bandera  con  tina  garza  blanca,  era  la  de  Xuotencail, 

9  Lm  noticias  del  historiador  tUuBcalteca,  las  cof^firman  él  Conquistador  aubm' 
mo  y  Bemol  Diaz,  ambos  testaos  de  vistat  no  obstante  que  este  último  confesa  siMf 
ceramente,  que  á  no  haber  visto  por  sus  propios  ojos  que  habió  caballeros  y  dáriíoi 
mt^aquOlos  bárbaros,  jamas  lo  habría  creído,  (BisLdelaConq^capMetatíbú) 
Camargq,  mst.de  TUaxalan^MS,  Belac.amngeni^eufiamius,,voLIIIJéLM* 
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feroz  y  que  por  lo  común  dejaba  ver  una  larga  fila  de  dientes: 
eate  casco  defendía  la  cabeza  del  guerrero  y  le  daba  un  aspec- 
to grotesco  y  horroroso.  ^^  De  la  cimera  pendía  un  hermoso 
penacho  de  eq^ndentes  plumas,  que  indicad  con  su  forma 
y  color  el  rango  y  familia  del  que  lo  llevaba.  Para  completar 
ros  armas  defensivas  llevaban  escudos,  algunas  veces  de  ma- 
dera forrada  de  cuero,  y  las  mas  de  una  armazón  de  ccmas,  cu- 
bierta de  una  colcha  de  algodón,  lo  cual  se  preferia  á  lo  otro 
por  ser  mas  portátil  y  menos  espuesto  á  quebrarse.  También 
usaban  otros  escudos  en  los  que  el  algodón  estaba  cubierto  de 
una  sustancia  elástica  que  permitia  doblarlos,  como  un  abani- 
co ó  quitasol.  Todos  estos  escudos  estaban  adornados  según  el 
gruflto  de  su  dueño  y  sus  proporciones,  y  estaban  guarnecidos 
coa  un  bello  penacho  de  plomas. 

Sus  armas  consistían  en  hondas,  flechas,  arcos,  javelinas  y 
dardos.  Eiaa  archeros  acabados,  capaces  de  disparar  dos  ó  tres 
flechas  á  un  tiempo;  pero  principalmente  sobresalían  en  el  ma- 
nejo de  la  javelina,  y  mayormente  de  una  especie  de  esta,  que 
tenia  un  cordón,  que  servia  para  llamar  la  arma  después  de  ha- 
berla arrojado  y  que  era  la  mas  temida  de  los  españoles.  Todas 
estas  armas  remataban  en  una  punta  de  hueso  ó  de  üzili  (ob- 
sidiana), la  durísima  y  vidriosa  sustancia  de  que  ya  hemos 
hablado,  y  que  era  capaz  de  adquirir  el  filo  de  una  navs^ a,  aun- 
que se  embotaban  fácilmente.  Sus  lanzas  y  saetas  remataban 
(  veces  en  una  punta  de  cobre:  en  vez  de  espadas  usaban  da 
una  masa  que  movian  idos  manos,  la  cual  tenia  atravesadas  de 
distancia  en  distancia,  cortantes  navajas  de  itztli:  era  de  tres 
pies  y  medio  de  largo,  y  tan  f^rmidaUe  que,  según  nos  asegura 
un  testigo  de  vista,  de  un  solo  golpe  mataba  á  un  caballo.  ^^ 

10  "Porktmo  in  tuiaper  di/esa  vma  cosa  como  iesU  di  terpinH,  6  di  tigri,  6  di 
iioni  6  di  lupi  che  a  les  mascheüe,  etéla  tesla  del  kwimo  messa  nella  testa  di  questcj 
•amo selovolese devorare:  seno  di  legno et  sopra  vi  i  la pmma et  di piaetfad?oro eí 
dipietrepreciúie  copU^  cke  é  cota  maraviglióta  da  vedertl*    Omquiüador  a/iMi^ 

tH0,  Itbi  JMff s. 

11  **Yoviddíekei3úmUttmd§íiwiiikjdMiimimiimom»corit^^  «s- 
baüo  sopra  ü  fual  eirawacabaXtímo  con  cki  comóatína,  ntíl  petto,  düegldo  aporm 
j¥a  aUo  itUoriora^  et  cadde  ineontamnti  morto^  et  ü  midestimo  giormo  tiédi  cki  tm 
oUroiadiamodiedofmaUmcoriéÜéiktáimaUromkMomil^oiU^ktM  lo  getté 
fnortoaipiedi,'*    VHtftprek 
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Tales  eran  los  ameses  de  los  guerreros  tlaxcaltecas,  y  aun 
generalmente  hablando,  de  todas  las  naciones  que  ocupábanla 
mesa  central  de  Anáhuac:  algunos  de  ellos,  .como  los  escudos 
y  las  mallas  de  algodón,  eran  tan  escelentes,  que  los  españo- 
les los  adoptaron  luego,  pues  al  mismo  tiempo  que  ofrecían  mu- 
cha defensa,  eran  menos  pesados  y  mas  manejables  que  los 
suyos.  Eran  suficientemente  fuertes  para  rechazar  una  flecha 
6  el  golpe  de  una  javelina,  bien  que  incapaces  de  resistir  á  las 
armas  de  fuego;  pero  también,  ¿qué  arma  no  loes?  No  obstan- 
te  esto,  no  seria  una  ecsageracion  decir  que  en  utilidad,  fuerza 
y  gracia,  no  les  aventajaban  las  de  las  naciones  mas  cultas  de 
la  antigüedad.  ** 

Tan  luego  como  se  avistaron  los  españoles,  comenzaron  á 
desafiarlos  sus  enemigos,  haciendo  gran  estrépito  con  sus  ins- 
trumentos músicos,  que  consistian  en  atabales,  trompetas  y  ca- 
racoles, y  con  los  cuales  proclamaban  de  antemano  su  victoria 
sobre  el  puñado  de  los  conquistadores.     En  cuanto  estuvieron 
éstos  á  tiro  de  saeta,  descargaron  sobre  ellos  tan  gran  multitud 
de  ellas,  que  se  oscureció  el  sol  por  un  momento,  como  si  pa- 
sase una  nube;  arrojando  no  menor  cantidad  de  piedras.  "  Los 
españoles  avanzaron  lenta  y  cautamente  por  entre  aquella  des- 
carga, hasta  situarse  á  tal  distancia  del  enemigo,  que  pudiesen 
causarle  daño  las  armas  de  fuego:  hicieron  alto  entonces,  y  co- 
menzaron á  hacer  un  fuego  certero  todos  simultáneamente. 
Cada  bala  se  abría  un  camino  de'  muerte,  y  eran  tantos  los  in- 
dios que  caian,  que  no  les  era  posible  á  los  que  venían  detras, 
recoger  á  los  muertos  y  sacarlos  del  campo  de  baftalla,  confor- 
me lo  tenían  de  costumbre:  las  balas  al  abrir  un  claro  por  entre 
las  gruesas  filas,  se  llevaban  por  delante  los  fragmentos  de  las 
rotas  armas,  y  los  miembros  mutilados,  esparciendo  en  su  trán- 
sito el  terror  y  la  desolación.    La  caterva  de  bárbaros  queHó 
estupefacta  por  algún  tiempo;  mas  por  último,  impelida  por  la 

12  Noticias  en  particular  acerca  del  vestido  militar  y  del  arreglo  de  las  tribus 
que  ocupaban  ¡a  mesa  de  Anáhuac ^  pueden  verse  en  Camargo^  Bist,  de  TTaxcalan, 
-MS.  Clavijero^  Btor,  del  3§ess.,  Umo  11,  pág.  101  y  ngnkntti,  Acosta,  Zíft.  6,  cap. 
SS8.    Relac.  d^un  geni,  huom,  en  Hamusio,  Umo  III,  fól,  30&  et  auet.  al, 

13  "íQué  granizo  de  piedra  de  los  honderosi  Pues  flechas,  todo  el  suelo  hecho 
parvas  de  varas  todas  de  á  dos  gajes,  que  pasan  cualquiera  arma,  y  las  enhafÍMS 
donde  no  ay  defensa,"    Bemol  Diaz,  Hisi,  de  la  C^itq,,  cap,  65. 


Digitized  by 


Google 


—  321  — 

desesperación,  arrojaron  todos  á  nn  tiempo  sus  espantosos  ahu- 
Uidos  de  guerra  y  cargaron  con  violentísimo  ímpetu  sobre  los 
cristianos.  Parecían  un  huracán  ó  un  enorme  témpano  de  hie- 
lo,  que  precipitándose  de  la  encumbrada  montana,  conmueve 
la  tierra  y  arrasa  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  curso. 
El  puñado  de  españoles,  resistió  con  frente  serena  al  empuje  de 
aquella  masa  que  trataba  de  agobiarlos;  mas  no  había  fuerza 
bastante  á  resistirla;  por  lo  que  comenzaron  á  vacilar,  retroce- 
dieron empleados  por  sus  adversarios,  y  quedaron  dispersas  y 
desordenadas  sus  filas.  En  vano  les  ecshortaba  su  general  á 
que  se  reuniesen;  el  estrépito  de  las  armas  y  los  horribles  chi- 
llidos de  los  indios  apagaban  su  voz:  parecía  que  todo  estaba 
ya  perdido  y  que  había  llegado  la  hora  fatal  para  los  cristianos. 
Mas  cada  uno  tenia  en  su  pecho  una  voz  mas  fuerte  que  la 
de  su  general:  la  desesperación  armaba  su  brazo  de  sobrehu- 
mana energía:  el  desnudo  cuerpo  del  indio  no  ofrecía  resisten- 
cia al  acero  de  Toledo;  por  manera  que  al  fin  consiguió  la  in- 
fantería detener  con  sus  espadas  á  la  multitud  de  enemigos: 
la  artillería  gruesa  batió  desde  lejos  el  flanco  del  ejército  indio, 
que  envuelto  en  aquella  tempestad  de  balas,  se  puso  en  des- 
orden; y  la  caballería  cargó  esforzadamente  capitaneada  por 
Cortés  y  vino  á  completar  la  victoria,  pues  los  enemigos  huye- 
ron con  mayor  desorden  y  precipitación  que  al  atacar. 

Mas  de  una  vez  intentaron  los  tlaxcaltecas  renpvar  su  ata- 
que; pero  cada  vez  era  con  menor  ímpetu  y  mayor  pérdida:  eran 
demasiado  ignorantes  en  el  arte  de  la  guerra,  para  que  la  in- 
mensidad de  su  número  supliese  aquella  falta.  Verdad  es  que 
estaban  distribuidos  en  compañías,  cada  una  con  su  gefe  res- 
pectivo; pero  no  estaban  dispuestos  en  filas,  y  se  movían  for- 
mando una  masa  confusa  y  revolviéndose  y  atrepellándose 
ellos  solos.  No  sabían  concentrar  sus  fuerzas  en  un  punto  dado, 
ni  aun  sostener  un  ataque  empleando  destacamentos  sucesivos 
que  se  ayudasen  y  protegiesen  entre  si:  solo  una  pequeña  par- 
te de  sus  tropas  podía  ponerse  en  contacto  con  el  enemigo, 
aunque  este  fuera  muy  inferior  en  número;  y  el  resto  del  ejér- 
cito quedaba  á  retaguardia  ocioso  é  inutilizado,  ó  sirviendo  cuan- 
do mas,  de  empujar  á  los  de  delante,  y  de  embarazar  sus  mo» 
vimientos^  aunque  no  fuese  mas  que  con  el  peso  mismo  de  su 
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gran  número:  á  la  menor  alarma  eran  sobrecogidjos  de  mi  ter- 
ror pánico  y  ponían  al  ejército  entero  en  la  mas  enmarañada 
confusión.  Era,  en  suma,  el  combate  de  los  antiguos  griegos 
contra  los  persas. 

Con  todo  y  esto^  la  gran  superioridad  numérica  de  los  indios 
hubiera  bastado  para  acabar,  aunque  fuese  á  gran  costa,  con  la 
constancia  de  los  españoles  estenuados  por  sus  heridas  é  ince« 
sanies  fatigas,  á  no  ser  porque  se  originaron  disensiones  entre 
aquellos.  Un  capitán  tlaxcalteca,  agraviado  de  que  Xicoten- 
catl  le  habia  acusado  ásperamente  de  haberse  conducido  con 
cobardía  en  la  última  batalla,  desafió  á  su  rival  á  singular  com« 
bate,  que  al  fin  no  tuvo  verificativo;  pero  ardiendo  en  resenti- 
miento, escogió  aquel  momento  para  satisfacerlo,  sacando  del 
campo  á  sus  tropas  que  subian  á  10.000  hombres,  y  persua^ 
diendo  á  otros  capitanes  á  que  imitasen  su  ejemplo. 

Reducido  á  la  mitad  de  sus  fuerzas,  y  muy  abatido  por  las 
ocurrencias  de  aquel  dia,  conoció  Xicotencatl  que  no  le  era  po- 
sible disputar  el  campo  por  mas  tiempo  á  los  españoles;  asi  es 
que,  después  de  defenderlo  con  admirable  valor  por  mas  de 
cuatro  horas,  se  retiró  y  se  los  abandonó.  Estaban  éstos  de- 
lOasiado  cansados  y  muchos  de  ellos  no  solo  esto,  sino  imposi- 
bilitados por  sus  heridas  para  perseguir  al  enemigo,  por  lo  que 
satisfechos  con  el  triunfo  que  habían  alcanzado,  se  volvieron  ¿ 
sus  reales  en  el  cerro  de  Tzompach. 

El  número  de  españoles  muertos  era  pequeñísimo,  no  obstan- 
te el  grsm  daño  que  habían  comisado  á  sus  enemigos.  Los  po- 
cos que  hubo^  fueron  enterrados  con  el  mayor  sigilo,  no  solo 
para  ocultar  la  pérdida,  mas  también  para  que  no  se  descubrie- 
se que  los  blancos  eran  mortales.  ^*  Pero  muchos  de  ellos  y 
todos  sus  caballos,  estaban  heridos;  agravando  mucho  la  angus- 
tíada  situación  de  los  españoles  la  falta  de  algunos  artículos 
de  la  mayor  importancia,  como  de  aceite  y  de  sal,  artículo 
que,  como  lo  hemos  dicho,  no  había  en  Tlaxaalan:  sus  vesti- 
dos, acomodados  á  un  clima  templado,  no  bastaban  para  abri- 


14  Aú  dice  BernalDiaZj  quien  al  mimo  timpot  por  hsepiUto$]osmí¡^^ 
caerpos,  eonjieia  depUmo  la  eontradiceion  en  qu/e  inowrre  con  respecto  á  que  no  Uh 
bomasqu^wntoiommrtoenUdalar^riega,    {Cap,  Gb.)    Cortésnoiiinelagnh 
áa  de  confmr  ni  tiquea  esU  {mico. 
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garles  del  inclemente  aire  de  los  montes;  y  como  dice  con  sar- 
^^asmo  Bernal  Diaz,  las  ballestas  ofrecian  muy  poco  abrigo  con- 
tra la  intemperie.  ^* 

Sin  embsüTgo,  aquella  jomada  les  proporcionaba  harto  cotí 
que  consolarse,  pues  les  debia  inq>irar  confianza  plena  de 
tiae  eran  superiores  á  sus  enemigos.  No  es  esto  decir  que  de- 
1>ieran  despreciarles;  que  en  combate  singular  y  con  armas 
Iguales,  bien  podian  habérselas  con  los  españoles;  ^'  pero  los 
teontecimientos  de  ese  dia  habian  probado  la  superioridad  de 
4a  ciencia  y  de  la  disciplina  sobre  el  valor  y  el  número:  suce- 
lüa  lo  que  en  las  antiguas  batallas  entre  los  europeos  y  los 
ludáticos;  bien  que  debemos  recordar  que  en  punto  á  armas  no 
llevaban  los  griegos  que  vencieron  á  las  huestes  de  Xerxes  y 
Darío,  las  mismas  ventajas  que  tenían  los  españoles  sobre  los 
indios.  El  uso  de  las  armas  de  niego  les  daba  una  superiori- 
dad tan  enorme,  que  no  es  ftcil  estimarla;  pero  que  segura- 
mente es  tal,  que  si  hoy  se  repitiese  un  com(foate  entre  dos  na- 
ciones iguales  bajo  todos  respectos,  y  sin  otra  diferencia  que  la 
<le  usar  la  uaa,  y  la  otra  no,  las  armas  de  fuego,  el  écsíto  se- 
ria fficil  d J^^decirse  en  favor  de  la  primera.  Allégase  á  esto 
el  efecto  [^Pucido  por  la  caballería:  las  naciones  de  Anáhuae 
no  domesticaban  animales  grandes,  y  desconocían  completa- 
mente el  uso  de  las  bestias  de  carga.  Su  imaginación  queda^ 
ba  embargada  al  ver  la  rara  figura  que  hadan  caballo  y  ginete 
moviéndose  unísonos  y  á  un  solo  impulso,  como  si  ambos  es- 
tuviesen animados  de  un  mismo  espíritu;  y  nada  tiene  por  lo 

15  Ovteitf,  ü^.  33|  A>|r.  3.  Rd.t$g.deCérté$i€nLarmz4ma^pág.SSL  Htrrtra^ 
HuL  gtnarali  dec,  3,  lib,  6,  cap,  6,  MlüoioekiÜt  Hia.  Ckich.^  MS.^  cap,  83.  Gomara, 
cap,  46.    Torquemadaj  Monarq,  Ind,^  lib,  4,  cap,  33.    Bemol  Diaz,  caps,  65,  66. 

Lotardienks  f  cabdUerosos  seiUhniejUos  que  animan  la  narración  de  este  ÚUimo 
l¡i^Uiriadorj  U  hacen  mtforfiíUafptem/itckos  de  mu  correctos  f  áásicos  rioaíest  y 
emnfur  en  sus  escritos  hay  meuho  de  ees  tono  jaetandoeo,  de  fuien  puede  decirse 
qaomm  pars  magna  fiíi,  bien  puede  perdonarse  esto  al  héroe  de  mas  de  cien  baUh 
tlaSf  señaladas  por  casi  otras  tantas  heridas. 

16  Bl  conquistador  anónimo  dá  condwyente  testimonio  de  haber  visto  entre  los 
indios  algunos  tan  vaUenteSf  que  él  vio  casos  de  que  uno  solo  se  defendiese  contra 
dos,  tres  y  amn  cuatro  españoles.  **8onofra  loro,  de  vatentissimi  kuomini  et  che 
ossano  morir  ostínatissimamente.  Et  io  ho  veduUo  un  d^essi  difindersi  valeniemen' 
te  da  diuoi  eawUU  leggieri  et  un  aüro  datreet  quattro.^  Relac  d^wngent,  huom,, 
m  Rammsio,  tomo  UJ,fa  905b 
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tanto  de  estrano,  que  al  ver  el  terrible  animal  cuyo  cuello  es- 
taba envuelto  en  el  trueno  y  rompía  sus  escuadrones  y  los  ho- 
llaba en  el  polvo,  hayan  esperimentado  la  misteriosa  pavura 
que  inspira  la  aparición  de  un  ser  sobrenatural.  La  mas  leve 
reflecsion  acerca  de  la  superioridad  tanto  física  como  moral  de 
los  españoles,  basta  para  esplicar  el  ecsito  constantemente  ad- 
verso á  los  indios,  sin  que  este  redunde  en  mengua  ni  menee- 
cabo  de  su  valor  y  capacidad.  " 

Cortés  juzgó  que  el  importante  revés  que  habian  padecido 
los  indios,  era  una  circunstancia  favorable  para  mandarles  otra 
nueva  embajada  semejante  á  la  que  habían  ellos  últimamente 
enviado  á  los  españoles;  pero  el  senado  no  estaba  todavía  su- 
ficientemente abatido.  Maxixcatzin,  uno  de  los  cuatro  gober- 
nadores de  la  república,  reiteraba  con  gran  fuerza  los  aigumen- 
tos  que  antes  había  hecho  para  que  se  abrazase  la  alianza  con 
los  estrangeros:  tos  ejércitos  de  la  república  habían  sido  venci- 
dos demasiadas  veces  para  poder  ya  esperar  una  resistencia 
fructuosa,  y  la  generosa  conducta  que  había  seguido  el  Con- 
quistador con  los  prisioneros,  conducta  tan  di  versee  la  que  se 
acostumbraba  en  Anáhuac,  era  otro  nuevo  ^rguHÉtp  que  ale- 
gaba en  favor  de  la  alianza  con  aquellos  hombrcHpie  se  mos- 
traban no  menos  generosos  como  amigos,  que  formidables  co- 
mo enemigos.  Mas  estas  rjazones  eran  contrariadas  por  la  ani- 
mosidad de  los  del  partido  de  la  guerra,  cuyas  últimas  derrotas 
parecía  que  mas  bien  les  habian  irritado  que  abatido.  Sus  dis- 
posiciones hostiles  eran  fomentadas  por  el  joven  Xicotencatl, 
que  anhelaba  impaciente  por  una  ocasión  en  que  poder  vengar 
su  desgracia  y  lavar  la  mancha  que  por  primera  vez  había  caí- 
do sobre  las  armas  de  la  república. 

En  medio  de  aquella  vacilación,  acudieron  á  la  ayuda,  de  los 
sacerdotes,  cuya  autoridad  era  frecuentemente  interpelada  en 
semejantes  ocasiones,  por  los  guerreros  de  América.  Lo  que 
le  preguntaron  primeramente  á  aquellos  oráculos  fué  si  los  es- 
trangeros eran  también  hombres  de  carne  y  hueso  como  ellos, 
ó  si  eran  seres  sobrenaturales.  Cuéntase  que  los  sátrapas,  des- 

17  El  espanlo  que  produjo  el  aspeólo  de  la  cabaUeria  ejUre  los  indios,  es  semejaih 
te  al  qM  nos  cuerUa  PhUarco  que  produjeron  los  caballos  de  Pirro  ewlre  las  ligio» 
nes  romanas. 
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pues  de  algunas  discusiones  respondieron,  que  no  eran  precisa- 
mente dioses,  pero  sí  hijos  del  sol:  que  su  principal  fuerza  la 
recibían  de  este  astro,  por  lo  que  luego  que  se  estinguia  su  luz, 
quedaban  aquellos  débiles  y  sin  fuerza;  por  lo  tanto  recomen- 
daban un  ataque  por  la  noche,  por  ser  el  tiempo  mas  favora- 
ble. Tal  respuesta,  en  apariencia  pueril,  tenia  mas  de  astuta 
que  de  crédula.  No  seria  estraño  que  la  hubiese  dictado  Xico- 
tencatl  mismo  ó  los  caciques,  con  el  objeto  de  predisponer  fa- 
vorablemente al  pueblo  hacia  una  medida  que  repugnaba  á  los 
usos  militares  y  aun  pudiera  decirse  que  al  derecho  público  de 
Anáhuac.  Pero  ya  fuese  hija  de  la  superstición  6  del  ardid, 
56  puso  en  obra  aquel  consejo,  facultando  al  general  tlaxcal- 
teca  para  emprender  un  ataque  nocturno  á  la  cabeza  de  diez 
mil  guerreros. 

La  cosa  se  hizo  con  tanto  sigilo,  que  no  llegó  á  oídos  de  los 
españoles;  mas  el  general  de  estos  no  era  hombre  que  se  deja- 
ba sorprender  ni  dormido  ni  despierto.  Afortunadamente  la 
noche  que  escogieron  para  atacarlos,  estaba  alumbrada  por  una 
hermosa  luna  llena,  brillante  como  lo  es  en  los  meses  del  oto- 
ño. Habiendo  apercibido  uno  de  los  centinelas  que  se  movía 
un  considerable  cuerpo  de  indios  hacia  el  campo  de  los  cris- 
tianos, les  dio  inmediatamente  el  grito  de  alarma. 

Los  españoles  dormían,  como  lo  hemos  dicho,  con  las  armas  á 
8U  lado;  y  los  caballos  atados  junto  á  ellos,  tenían  el  freno  pen- 
diente del  arzón,  de  manera  que  podia  ensillárseles  al  punto. 
£n  cinco  minutos,  el  campamento  entero  estaba  sobre  las  ar- 
mas. A  poco,  comenzaron  á  ver  las  gruesas  columnas  de  indios 
que  se  adelantaban  lenta  y  cautamente,  sin  levantar  la  cabeza 
sobre  las  cañas  de  maíz  de  que  estaba  sembrado  el  valle.  Cor^ 
tés  determinó  no  esperar  el  asalto  en  su  campamento,  sino 
precipitarse  sobre  los  indios,  tan  presto  como  hubiesen  llegado 
al  pié  del  cerro. 

Continuaban  éstos  caminando  despacio  y  con  precaución, 
mientras  los  españoles  permanecían  tan  silenciosos,  que  pa- 
recían dormidos:  pero  no  bien  habían  llegado  aquellos  al  pié 
de  la  falda  del  cerro,  cuando  les  atronó  el  imponente  grito  de 
guerra  de  los  cristianos,  al  que  se  siguió  la  instantánea  apa- 
rición de  todo  el  ejército,  que  salió  de  súbito  de  sus  reales,  y 
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86  precipitó  por  la  falda  de  la  colina,  A  la  perturbada  ima- 
ginación de  los  tlaxcaltecas^  aparecieron  cuando  les  Yieron 
blandir  sus  armas,  como  otros  tantos  demonios  ó  espectros  que 
vagaban  en  el  aire,  y  mas,  que  la  incierta  luz  de  la  luna  au- 
mentaba su  número  y  ecsageraba  las  dimensiones  del  cabal* 
gador  y  del  corcel  de  un  modo  gigantesco. 

Sin  aguardar  la  carga  de  los  enemigos,  apenas  disparáronlos 
indios  una  ligera  descarga  de  ñechas,  cuando  echaron  á  huir, 
poseidos  de  terror  pánico;  pero  muy  pronto  les  dio  alc^mce  la 
caballería,  que  atropellando  á  los  fugitiyos  hizo  en  ellos  hor- 
rible matanza,  hasta  que  cansado  de  ella  Cortés,  reunió  otra 
vez  á  sus  tropas  después  de  dejar  cubierto  el  campo  con  los 
sangrientos  despojos  de  la  victoria.  ^^ 

Al  dia  siguiente,  según  lo  acostumbraba  hacer  después  dé 
dar  un  golpe,  envió  el  comandante  español  una  nueva  em- 
bajada á  la  capital  de  Tlaxcalan,  dando  sus  instrucciones  áloí 
embajadores  por  medio  de  la  intérprete  Marina,  de  esta  e«- 
traordinaría  muger  que  con  tan  rara  constancia  y  sufrimiento 
habia  participado  de  los  riesgos  y  fatigas  de  los  españoles  y  qoe 
lejos  de  manifestar  la  debilidad  y  flaqueza  de  su  secso,  se  ha- 
bia mostrado  varonil  y  esforzada  y  habia  trabajado  por  fortifi- 
car el  decaido  ánimo  de  los  soldados;  no  perdiendo  ninguna 
coyuntura  de  endulzar  y  mejorar  la  dura  suerte  de  sus  com- 
patriotas indios.  *• 

Mediante  esta  fiel  intérprete,  dio  sus  instrucciones  á  los  em- 
bajadores tlaxcaltecas:  les  hizo  las  mismas  ofertas  de  amistad 
que  anteriormente  y  ofreció  el  completo  olvido  de  lo  pasado; 
pero  les  previno  que  si  ahora  las  rehusaban,  entraria  como  con* 
quistador  en  la  capital  de  la  república,  la  arrasaria  hasta  to 

cimientos  y  pondria  á  todos  sus  habitantes  al  filo  de  su  acero: 

—  .  -         i_   _  I  __  I      _.  -     -     -       . 

18  RaacimsegMndadeCortSSfenLoreñzana,  p4^.53,64.  Ovi/téo^  Bi^g^ 
wtraldelasJM.tM8.fUb.Z3,€ap.Z,  P.  Mártir,  d/e  OrU  Nwo,  Dec^cof-^ 
Torqu/emadA,  Monarq,  Ind.,  lib,  4  cap.  33.  Berrera,  HiU,  general,  Dee»  9,  ^*  ^ 
tap,  8.    JSerrud  Diaz,  op,  cü,,  cap,  66. 

í$  **Digamot e&m  DonaMarina,  am 9er muger  áetatUrra,gtíetfuirxoi^ 
vér4mü  tmtia,  que  eom  cir  cada  dia  fue  nos  hMam  de  maíar  feemerumalrasttt' 
nes  y  habernos  visto  cercados  en  las  bataüas  pasadas,  y  que  ahora  todos  eslábemt 
heridos  y  dolientes,  jamas  vimos  flaqu/eza  en  eüa,  sino  muy  mayor  esfuerzo  ^  * 
mtuger.    Bemol  Diaz,  cap,  66. 
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en  seguida  los  despidió,  poniéndoles  los  simbólicos  regalos  de 
una  carta  en  una  mano,  y  una  saeta  en  la  otra. 

Los  enviados  alcanzaron  del  senado  que  les  diese  respetuo. 
Ba  audiencia.  Encontráronle  á  todo  él  profundamente  abati- 
do por  los  últimos  reveses:  el  malogro  del  ataque  nocturno^ 
habia  estinguido  de  sus  pechos  hasta  la  última  chispa  de  espe- 
ranza: sus  ejércitos  habian  sido  vencidos  una  y  otra  vez,  tan- 
to en  campo  raso  como  en  emboscadas:  el  ardid  y  la  fuerza^ 
todo  habia  sido  igualmente  inútil  con  aquel  enemigo,  cuya  ma- 
no nunca  se  cansaba,  y  cuyos  párpados  no  se  cerraban  jamas: 
nada  quedaba  ya,  pues,  mas  que  rendírsele.  Escogieron  á  cua- 
tro caciques  y  les  encargaron  de  un  mensage.al  campo  de  los 
cristianos,  á  quienes  debian  ofrecer  á  nombre  de  la  república^ 
el  paso  qi^e  solicitaban  por  su  territ<»rio  y  un  amistoso  recibi- 
miento en  su  capital,  decirles  que  sus  proposiciones  de  amis- 
tad eran  acogidas  cordialmente  y  pedirle^tentas  escusas  por 
lo  pasado:  debian  igualmente,  tocar  en  el  campo  tlaxcalteca,  in- 
formar á  Xicotencatl  de  la  comisión  que  llevaban  y  prevenirle 
que  se  abstuviese  de  repetir  sus  hostilidades  contra  los  blancos, 
y  que  por  el  contrarío,  les  proveyese  ampliamente  de  víveres. 

Mas  los  enviados  tlaxcaltecas  no  encontraron  á  este  gefe  de 
humor  de  cumplir  las  instrucciones  que  le  llevaban.  Sus  repe- 
tidos encuentros  con  los  españoles  ó  tal  vez  el  temple  natural 
de  su  alma,  le  hacian  no  tenerles  el  mismo  terror  que  el  vulgo 
de  sus  compatriotas:  él  veia  á  los  invasores,  no  como  á  seres  so- 
brenaturales, sino  como  á  hombres  enteramente  semejantes  á 
él.  Las  humillaciones  que  le  habian  hecho  sufrir  habian  infla- 
mado el  odio  y  el  implacable  rencor  del  guerrero,  cuya  cabeza 
estaba  llena  de  mil  proyectos  para  recobrar  su  mancillado  ho- 
nor y  vengarse  de  los  invasores  de  su  patria.  Se  rehusó,  pues, 
á  inutilizar  ninguna  parte  de  la  fuerza  todavia  formidable  que 
le  obedecía  y  á  mandar  ningunos  víveres  á  los  blancos,  y  bien 
lejos  de  esto,  indujo  á  los  embajadores  á  que  se  quedasen  con 
él  y  á  que  no  fuesen  á  visitar  á  los  españoles;  con  lo  que  estos 
quedaron  ignorantes  de  lo  que  en  favor  suyo  se  habia  dispues- 
to en  la  capital  de  la  república.  ^ 

20  Mnd,  cap.  67.  Omargo^  Hist.  de  THaoccálM,  MS.  IxtiOxockiO,  Bia,  CHck. 
SM.,  cap,  83. 
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La  conducta  de  Xícotencatl,  es  calificada  por  los  escritores 
españoles,  de  bárbara  y  feroz.  Es  muy  natural  que  ellos  la 
juzguen  de  esta  suerte;  pero  los  que  están  esentos  de  toda 
preocupación  nacional,  deben  verla  de  una  manera  muy  di- 
versa.  Mucho  bay  que  admirar  en  aquella  alma  elevada  é  in- 
dómita que  como  una  magnífica  columna  se  levantaba  sola  y 
llena  de  magestad  y  grandeza  sobre  los  fragmentos  y  las  nü- 
nas  que  la  circuían  por  todas  partes.  El  dio  muestras  de  pers- 
picacia y  sagacidad,  puesto  que  rompiendo  el  trasparente  velo 
de  la  insidiosa  amistad  ofrecida  por  los  españoles  y  penetran- 
do el  porvenir,  entrevio  las  miserias  en  que  iba  á  ser  envuelta 
su  patria;  y  desplegó  el  noble  patriotismo  de  quien  intenta  sal- 
varla á  cualquier  precio,  y  en  medio  del  abatimiento  universal 
procura  infundir  en  toda  la  nación  el  intrépido  valor  que  á  él 
le  anima  y  alentarla  á  un  último  esfuerzo  por  conservar  la 
independencia. 
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CAPÍTULO  IV. 

Descontento  del  ejiÍrcito. — ^Espías  tlaxcaltecas. — ^Pazcón 
LA  REPÚBLICA.— ^Embajada  de  MoTEUcztf'MA. 

*  (1519.) 

Deseoeo  Cortés  de  esparcir  el  terror  del  nombre  castellano 
persiguiendo  sin  cesar  al  enemigo,  al  dia  siguiente  de  haber 
enviado  la  nuera  embajada  á  Tlaxcaían,  se  puso  á  la  cabeza 
de  unos  pocos  de  caballería,  para  recorrer  los  paises  inmedia- 
tos. Estaba  á  la  sasson  enfermo  de  calentura,  >  y  tanto  esta  co- 
mo  una  purga  que  habia  tomado,  apenas  le  dejaban  fuerzas 
para  tenerse  en  la  silla.  Era  fragoso  el  pais  y  corrian  de  las 
heladas  cumbres  de  las  montanas,  vientos  tan  penetrantes 
que  traspasaban  el  ligero  vestido  de  las  tropas  y  crujian  á  caba- 
llos y  ginetes:  cuatro  ó  cinco  de  los  primeros  se  enfermaron,  y 
el  general  temiendo  no  fuesen  á  perecer  los  mandó  otra  vez  al 
leal.  Los  soldados  desalentados  por  aquel  mal  agüero,  qui- 
sieron disuadir  al  general  de  que  prosiguiese;  pero  este  les  res- 
pondió: ^'que  peleaban  bajo  la  bandera  de  la  cruz,  y  que  Dios 
es  mas  fuerte  que  la  naturaleza;''  ^  con  lo  que  continuaron  su 
marcha. 

Llegaron  á  paises  en  que  se  ofrecian  los  variados  objetos  que 
otras  veces:  áridas  colinas  y  cultivadas  llanuras,  cubiertas  en 

1  El  tfecU  de  la  purga,  no  obdatUe  qut  habia  sido  tomada  en  dosis  escesiva,  se» 
gum  dice  el  mismo  Bemol  Diaz,  se  suspendió  duraníe  aquella  espedicion;  lo  cual  no 
tí0»e  Gowtara  por  miiagrOf  aunque  síelP,  Sandowd,  (£Rs<.  de  Carlos  V,  tomo  1, 
fág,  127.)  SoUs  después  de  un  escrupuloúsmc  ecsámen  de  esta  ardua  wuUeria^  de* 
cide  la  cuestión  (cosa  que  parecei  á  esiraña)  jeonira  el  padre  Sandovalí  Conquisla, 
Uk.  %  cap,  do. 

9  "Dios  u  sobre  natura,*^   Belaeion  segunda  de  Cortés,  en  Lorenzana^  pág.  Si. 
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abundancia  de  lugarejoa  y  ciudades,  algunas  de  ellas  situa&s 
e^  la  frontera  ocupada  por  los  otomíes.  Siguiendo  la  mácáiífia 
romana,  perdonaban  á  los  enemigos  que  se  sometían  sumisa- 
mente,  y  por  el  contrario,  ejercían  completa  venganza  contnt 
los  que  les  oponían  resistencia,  y  siendo  estos  muchos,  deja- 
ron señalado  el  camino  por  el  incendio  y  la  devastación.  Des- 
pués de  una  corta  ausencia  regresaron  á  su  campamento,  car- 
gados del  botin  de  su  provechosa  espedicion.  Habría  sido  mas 
honroso  para  Cortés,  no  haberse  conducido  con  tanto  rigor;  pe- 
ro Bernal  Diaz  imputa  aquellos  ecsesos  á  los  indios  aliados,  á 
<juienes  era  imposible  contenefáe  en  medio  de  la  embriagues 
de  la  victoria. '  Que  se  imputasen  á  quien  quiera  que  fuese,  po- 
co cuidado  daba  al  general,  quien  en  una  de  sus  cartAal  em- 
perador Carlos  V,  confiesa  que  como  peleaba  bajo  la  señal  de  ia 
cruz,  *  por  la  verdadera  fé  y  en  honra  y  setvióio  dé  Sm  ABe- 
zaa,  el  cielo  coronaba  con  el  triunfo  suq  baiallae^  en  lasqno 
morian  multitud  de  infieles,  y  ihuy  poco  padetian:  lob  crntiaH 
nos.  • 

Los  conquistadores  cristianos,  si  hubiéramos  de  juzgar  par 
sus  escritos,  no  obraban  por  ningún  mótivd  mundaBO^  sino^ 
peleaban  como  soldados  de  la  Iglesia  dein^dieñdo  la  santa  can- 
8a  del  cristianismo;  mas  lo  raro  no  es  eso,  sino  que  del  misM 
modo  piadoso  los  ju2sguen  casi  todo»  los  ésctítofeiít  nacionaiet 
de  tiempos  posteriores.  ^ 

A  su  regreso  al  campamento,  encontré  Cortéis  nueVos  b)0(í* 
vos  de  disturbio  y  descontento  entre  Ibs  s(Jdadod.  Su  pacien- 
cia se  habia  agotado  por  los  riesgos  y  fatigas  á  que  se  háias 
visto  sujetos  y  cuyo  término  no  alcanzaban  á  v^r.    Las  bate^ 

3  HiH.  de  la  Caüqtiítá^  ¿«p.-Sl—iVo  asi  CorUs^  qítíien  aonfijna  ttescaradamenít 
qtte  **quem6  diez  pueblos**  {Ibid^  pág,  53.)  iS^  reverendo  comentador  f  etpee^ 
las  ciudades  üidiasdestruidas  en  aquellas  espedicion^    ^^g^i póg^  ^i ^' 

4  La  famosa  bandera  ¡del  Con^istador,  con  wia  cruz  por  divisa,  todoma  tf 
conserva  en  Mítico. 

5  "JS  como  traiamos  la  bandera  de  la  Cruz  i  puñabamespor  iíiMra  féff^ 
servicio  d$  vuestra  Sacra  Magostad,  en  su  muy  real  ventura  nos  di5  tmáa  vitdri^ 
que  les Tnatamosmucka  gente  tinque  los  mues^os  recibiesen  daño."  Mm,  ^ 
supra, 

6  "  Yjué  cosa  notaüe**  esdama  Berrera^  "con  cuéuUa  dtvodom  f  AwwtfWarf  ^ 
vian  todos  alabando  á  Dios  que  tan  milagrosas  victorias  les  daJba¡  dtioiidtit»' 
noáa  claro  q¡^  losfoñjorecia  con  su  dUnna  asittencitsJ* 
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ilas ^ue  habían  ganado  contra  tan  tremendos  enemigos,  no  ha- 
bía mejorado  su  condición  ni  en  un  ápice:  ^^veian  como  cosa  de 
QA)^'  según  dice  el  soldado  viejo  tantas  veces  citado^  ^^su  lle- 
gada á  México,"  ^  y  la  perspectiva  de  una  guerra  interminable, 
con  el  pueblo  feroz  entre  el  cual  estaban  arrojados,  les  infun- 
día profundo  terror  y  desaliemtp. 

Entre  los  descontentos  habia  algunas  de  esas  personas  va-, 
ñas  y  frivolas  de  las  que  se  encuentran  en  todo  campamento  y 
que  comp  ligeras  burbujas  salen  á  la  superficie  y  se  hacen  vi-. 
afilies  á  la  meoor  revuelta.  En  su  mayor  parte  eran  del  antir 
fao  bando  de  Velazquez  y  t^an  posesiones  en  Ouba,  sobre  la 
oual  arrojaban  una  mirada  mas  y  mas  triste  conforme  iban  ale- 
jándose de  ella.  Agiwdaban  al  general,  no  para  hacerle  un 
motín,  pues  todavía  se  acordaban  de  la  duta  lección  que  les 
habia  dado  en  Villa  Rica,  sino  púa  rogarle  como  á  su  herma- 
no y  compañero  de  aventuras.  ^  Este  tono  de  ifamiliaridad  sen- 
taba perfectamente  al  espíritu  de  igualdad  con  que  se  veían  re- 
ciprocamente  unos  &  otros,  todos  los  que  habían  tomado  parte 
ea  aquella  emplesa. 

Dijéronle  que  sus  padecimientos  no  eran  para  ser  soporta- 
i0ñ  por  mas  tiempo:  que  todos  habían  recibido  una  herida,  y  la 
nayor  parte,  dos  6  tres:  que  desde  que  habian  salido  de  Vera- 
araz  habian  perecido  ya  de  esta,  ya  de  la  otra  manera,  mas  de 
cincuenta:  que  ni  una  bestia  <le  ccuga  tenía  una  vida  mas  fatí- 
gosa  que  la  suya,  pues  siquiera  la  primera,  cuando  llega  la  no* 
che  se  entrega  al  descanso^  pero  ellos  combatían  y  velaban  de 
día  y  de  noche:  que  en  cuanto  á  conquistar  á  México  era  locura 
Mdo  pensarlo,  porque  si  la  republiquilla  de  Tlaxcalan  les  ha** 
bia  hecho  tan  brava  resistencia  {/qué  no  sena  de  temer  del  gran- 
de imperio  de  México?  Que  ya  que  había  una  tregua  de  paz, 
querían  aprovecl[iarla  volviéndose  á  Yeracruz,  bien  que  la  flota 

7  "Porque  entrar  en  México^  temámoslo  por  cosa  de  risa  ácoiuade  sus  grandes 

8  Bem^  Diaz  r^ckoáM  e^n  inÜgméicUn  H  cargo  de  que  aquiUófuest  «mi  wudém^ 
cerno  Oomof alo  e4iUfica.  **lMspéUabras  que  le  decían  eran  p^via  dé  aeonse)a^U^ 
f  porque  les  parecía  quA  eran  bien  dichas,  y  no  por  otra  via,  porque  siempre  le  si» 
guiernn  muy  bien  y  leaJmentei  y  no  es  mucho  que  en  los  ejércitos  algunos  buenos  soU 
dados  acúneejen  á  su  capiian,  f  mas  si  se  ven  Utn  trabajados  como  nosciros  andÁ* 
hamffC*    Mn4fCap,lU 
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habia  sido  echada  á  pique;  por  cuyo  acto  de  audacia  sin  ejem- 
plo ni  aun  en  los  anales  de  Roma,  el  general  era  responsable 
de  la  suerte  del  ejército  entero:  finalmente,  que  aun  quedaba 
un  buque,  que  se  podia  enviar  á  Cuba  á  pedir  reftierzo  y  que 
luego  que  éste  llegase  quizá  se  pondrían  en  aptitud  de  em- 
prender nuevas  operaciones  militares  con  alguna  esperanza  de 
buen  écsito. 

Cortés  les  escuchó,  sin  que  se  mostrase  en  sh  semblante  la 
menor  turbación,  y  en  vez  de  contestarles  agriamente  ó  de  des- 
echar sus  súplicas,  les  replicó  en  el  mismo  tono  de  familiari- 
dad soldadesca,  que  ellos  habian  afectado,  Díjoles  que  habia 
gran  fondo  de  verdad  en  lo  que  acababan  de  decirles:  que  los 
trabajos  de  los  españoles  eran  grandes,  mayores  que  los  de  nin- 
gún héroe  griego  ó  romano;  pero  que  tanto  mayor  sería  tam- 
bién la  gloría  que  les  cupiese:  que  muy  á  menudo  se  habia  lle- 
nado de  admiración  al  ver  á  aquel  puñado,  circundado  de  mi- 
llares de  bárbaros,  y  que  conocia  que  solo  los  españoles  eran 
capaces  de  tríunfar  de  tan  formidables  enemigos;  sin  qoe  pu- 
diese menos  de  creer  que  les  ayudaba  el  brazo  del  Altísimo: 
que  ¿cómo  podian  desconfiar  de  seguir  contando  con  su  ausilio, 
cuando  por  su  causa  combatian?  Que  ciertamente  había  sido 
trabajosa  su  vida;  pero  que  tanlpoco  debian  aguardársela  de 
ociosidad  y  pasatiempo,  pues  ya  en  otro  tiempo  lea  habia  dicho 
que  la  gloría  solo  era  recompensa  de  la  ñttiga  y  el  peligro,  en 
el  que  le  harían  la  justicia  de  confesar  que  habia  tenido  sa 
parte  (que  era  muy  verdad,  añade  el  historiador  que  oyó  j  re- 
fiere este  diálogo).  Continuó  dicíéndoles:  si  bien  hemos  encon- 
trado riesgos,  siempre  hemos  salido  victoriosos:  aun  en  e^ 
momento,  la  abuádancia  que  hay  en  nuestros  reales,  es  debida 
•  á  nuestros  triunfos:  en  breve  veremos  á  los  tlaxcaltecas  implo- 
rando humildemente  nuestras  paces;  demás  que  es  imposible 
retroceder,  porque  hasta  las  piedras  se  alzarian  contra  nosotros, 
y  los  triunfantes  tlaxcaltecas  nos  arrojarían  hastt^  las  orillas  de 
las  aguas.  ¿Cómo  reirían  los  mexicanos  al  ver  en  qué  vinieron 
á  parar  nuestros  fieros  y  vanaglorias?  Nuestros  primeros  ami- 
gos se  tomarán  en  enemigos  nuestros,  y  los  totonecas  para 
desarmar  la  venganza  de  los  aztecas,  de  quienes  ya  do  pode- 
mos defenderles,  se  unirán  al  alzamiento  general.  No  nos  que* 
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da otra  esperanza  sino  continuar  nuestra  marcha:  yo  os  ruego 
que  acalléis  vuestros  nimios  temores,  y  que  en  vez  de  fijar 
vuestras  miradas  en  Cuba,  las  fijéis  en  México,  ese  grande  ob- 
jeto de  nuestra  empresa. 

Mientras  pasaba  esta  conversación,  fueron  llegando  algunos 
otros  soldadas  y  circundado  al  general:  los  primeros,  alentados 
por  la  presencia  de  sus  camaradas  y  por  la  condescendencia 
del  general,  replicaron  que  estaban  muy  ágenos  de  haberse 
convencido:  que  otra  victoria  como  la  última,  seria  su  com-^ 
pleta  ruina  y  que  ir  á  México  seria  ir  al  matadero.  Por  ülti« 
mo,  agotada  la  paciencia  del  general,  cortó  la  disputa  reci« 
tando  un  verso  de  un  antiguo  romance  que  dice  que  vale  ma» 
morir  con  honor  que  vivir  deshonrado;  escitando  de  esta  suer- 
te un  sentimiento  del  cual  participaba  la  mayor  parte  del  au- 
ditorio^ el  que  no  obstante  aquellas  pasageras  murmuración 
nes,  no  pensaba  en  abandonar  la  comenzada  empresa,  ni  mu- 
cho menos  á  su  caudillo  á  quien  amaban  apasionadamente.  Lo8 
malcontentos,  desconcertados  por  aquella  repulsa,  se  retiraron 
i  sus  tiendas  maldiciendo  entre  dientes  y  en  voz  baja  al  capi. 
tan  que  les  habia  llevado  allá,  á  los  indios  que  le  habían  con- 
ducido y  á  los  españoles  que  le  toleraban.  ^ 

¡Cuan  grandes  fueron  los  tropiezos  que  encontró  Cortés  en 
su  camino!  ¡Un  enemigo  astuto  y  feroz;  un  clima  estraño  y  6 
Teces  mortífero;  enfermedades  personales,  agravadas  por  lá 
ansiedad  en  qoe  le  tenia  la  manera  con  que  el  soberano  re- 
cibiría su  conducta;  y  finalmente,  y  no  es  esto  lo  de  menos, 
disgustos  y  desaliento  entre  sus  soldados,  cuya  unión  y  cons- 
tancia debían  de  servir  como  de  punto  de  apoyo  á  la  gran  pa^ 
lanca  con  que  intentaba  subvertir  el  trono  de  Moteuczóma! 

En  la  mañana  del  siguiente  día,  quedaron  sorprendidos  los 
españoles  al  ver  á  unos  cuantos  tlaxcaltecas  que  se  dirigían  á 
los  reales,  y  cuyas  divisas  blancas  denotaban  su  misión  de  paz. 


9  Bíía  eonfertncia  la  ttJUrtn  de  diversa  manera  casi  todos  los  historiadora. 
Véanse:  Relación  segunda  de  Cortés^  en  Lorsnxana,  pág.  55.  Otiedo,  Hui.  go» 
neral  delaslnd^  MS^  Hb,  33,  cap,  3.  Gomara^  Cróniea,  caps,  51, 68.  balilxoekia, 
BisL  atiek.,  Af5.,  cap.  80.  Berrera,  HisL  general,  Dee. «,  lib.  «,  cap,  9.  Pedr0 
Mártir,  De  Orbe  Novo,  J)ec6,eap.2.  Mus  lo  qne  yo  he  hecho  es  esíratíar  lo  qne 
refiere  Bemol  Diax,  uno  de  los  fue  oyeron  el  diálogo,  awn^  notonópatte  en  élg 
tazón  precisamenUpara  elegirU  como  la  mejor  autoridad. 
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Traían  algunos  vivefes  y  algunos  adornos  de  oro,  que  enviaba 
él  general  tlaxcalteca,  quien  cansado  ya  de  la  guerra  reqoe- 
ija  ahora  de  amistad  á  los  españoles,  (^  cuya  presencia  debía 
venir  dentro  de  poco  tiempo;  lo  que  c^ufió  entre  estos  gran  re- 
gocijo, recibiendo  á  los  emisariof  wn  las  mas  amistosas  enho- 
rabuenas. 

Pasaron  asi  u^o  d  dos  dias,  en  los  cuales  se  ausentaron  al- 
gunos ifidios  d^l  c<MBpainento  cnstíano,  queda^ndo  en  él  toda*. 
Yía  cosa  de  cincuenta,  los  que  camen^on  í  despertar  la  des* 
confianza  de  Dona  Marina.  Al  punto  comunicó  sua  sospechas 
de  que  fuesen  espías,  á  Cortés,  el  cual  mandó  que  aprehen^ 
diesen  &  muchos  de  ellos  y  les  tomasen  declaración  separada* 
mente;  de  lo  que  resultó  que  eran  efectivamente  enviados  por 
Xicotencatl  para  inibrmarle  del  estado  que  guardaban  los  rea^ 
los  de  los  cristianos,  pues  se  dispcmia  á  dar  un  asalto,  para  el 
cual  iba  á  ireunir  todas  sus  tropas*  ^bedor  Cortés  de  tal  coea, 
4eterminó  hacer  con  ellos  un  castigo  que  sirviese  de  escarmien* 
ifii  mandó,  pues,  que  les  c(»rtasen  las  manos,  y  en  esta  mane^ 
ca  les  envió  a]  ejército  de  los  tlaxcaltecas,  para  que  les  dijesen 
^^qu^  podiap  vf  nir  de  di^.  y  de  noche  y  i  cualquier  hora  y  que 
siempre  encontrarían  6  loe;  españoles  prontos  á  recibirles."** 
.  El  doloroso  espectáculo  que  ofrecían  los  indios  mutilados, 
^enó  de  horror  y  consternación  á  sus  compatriotas.  £1  altivo 
Qigullo  de  svi  gefe  quedó  humillado,  perdiendo  desde  aquel 
momento  su  acostumbrada  arrogan<?ia  y  preeiuncion;  y  los  sol- 
dados por  su  parte,  llenos  de  un  Oviedo  supeistieiosQ,  se  rehu-? 
oaron  &  seguir  guerreando  contra  un  enemigo  que  sabia  leer  sus 
pensamientos  y  adivinar  sus  planes,  áQtes  de  que  hubiesea 
puesto  mano  &  realizarlos.  ^^ 

jE^  castigo  que  mpuso  Cortés  6  los  espías,  parecerá  brutal  al 
lector;  p^o  debe  tenerse  presente  en  abono  de  aquel,  que  las 
YÍctimas  eran  espías  y  podían  como  tales  ser  castigfidas  cop  la 
jpii  ■  ■      -  .  " 

10  Diag  4k#  ^  ifiip  diix  y  sieU  perdUron  ¡as  vumos,  y  las  demos  Us  d^^ 
(cap.  70.)  Cortés  n$  titubea  «»  confesar  qu0  los  dnomüa  perdieron  las  mane^ 
*^Les  mandé  tomar  4.  todos  eimem/tMa^  y  cortarles  las  manos^  y  los  envié  que  dijesen 
é  in  señor  qiu  de  noche^  y  do  dia^  y  cada  y  cuando  el  vinme^  verian  quien  íromos? 
líelaoion  seg^nda^  en  Lorenzana,  pág.  63. 

11  ''Deq^losiiáUícaiUcas  se  admiraron,  enUnditnd^  qu»  Ortés  k$  eniendk 
mu  pensamientos,''    MlilxockiU,  B*fi,  Wck,  Jtf  <&,  eop.édu 


Digitized  by 


Google 


—335— 

muerte,  según  las  leyes  de  la  guerra  generalmente  admltídai 
entre  todas  las  naciones,  ya  cultas,  ya  bárbaras.  La  ainputai 
cion  de  los  miembros  era  un  castigo  suave,  y  destinado  á 
ofensas  de  menor  tamaño.  Cuando  nos  escandalicemos  al  pen<t 
sar  en  la  barbaridajd  de  la  sentencia,  reñecsioñemoé  que  no  era 
tan  desusada  en  aquellos  tiempos,  ni  mas  desusada  tampoco 
que  los  azotes  y  la  marca  con  un  hierro  ardiente,  admitidas  en 
nuestro  mismo  pais  á  principios  del  siglo  presente,  6  qUe  la  de 
perder  las  orejas,  en  uso  todavía  en  el  pasado.  Una  civili-* 
zacion  ya  adelantada,  rechaza  semejantes  castigos,  es  ciettOj 
como  perniciosos  en  sí  mismos  y  degradantes  k  la  humanidad; 
pero  en  el  siglo  XVI  estaban  admitidos  aun  por  las  naciones 
mas  cultas  de  la  Europa;  seria  demasiado  écsigir  de  un  hom- 
bre, y  mucho  mas  de  un  hombre  criado  en  la  dura  carrera  de 
las  armas,  que  se  anticipase  en  civilización  á  su  época.  Yá 
nos  contentaríamos  con  que  en  circunstancias  tan  críticas  co- 
mo  esta,  no  se  hubiese  abajado  á  cosas  mas  indignas  de  la  hu- 
manidad. 

Habiendo  decidido  Xicotencatl,  desistir  de  todo  intento  de 
resistencia,  permitió  á  los  cuatro  embajadores  tlaxcaltecas  qué 
fuesen  á  desempeñar  su  encargo;  siguiéndoles  á  poco  tiempO 
él  mismo,  acompañado  de  un  gran  séquito  militar.  Luego  qué 
estuvieron  cerca  de  los  reales  españoles,  pudieron  los  de  esta 
nación  conocerles  en  la  librea  1)lanca  y  amarilla,  la  propia  de 
la  casa  de  Titcalla.  Grande  fué  el  placer  que  causó  al  ejérci- 
to aquella  señal  cierta  de  que  iban  á  terminar  las  hostilidades; 
por  manera  que  difícilmente  pudo  Cortés  reprimir  el  gozo  de 
los  soldados  y  permanecer  él  con  él  aire  indiferente  que  le  con- 
venia demostrar  á  los  enemigos. 

Los  españoles  escudriñaban  con  curiosidad  al  gefe  que  pot^ 
tanto  tiempo  les  habia  tenido  á  raya,  y  que  hoy  marchaba  con 
un  paso  tan  firme  y  un  continente  tan  altivo,  como  si  viniera 
mas  bien  á  hacer  un  reto  que  á  solicitar  las  paces.  Era  de  es- 
tatura poco  mas  que  regular,  ancho  de  hombros  y  de  formas 
musculares  que  denotaban  su  actividad  y  su  fuerza.  Su  cabe-^ 
za  era  espaciosa  y  su  frente  mipresa  con  las  arrugas  de  un  tra- 
bajo penoso  mas  bien  que  con  las  de  loÉ  años,  pues  apenas  te- 
nia treinta  y  cinco.  Al  presentarse  ante  Cortés,  le  saludó  de 
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la manera  corriente,  tocando  la  tierra  con  la  mano  y  lle^íando 
ésta  en  seguida  á  la  cabeza;  entre  tanto  que  sus  sirvientes  le 
envolvian  en  densas  nubes  de  incienso  de  suaves  y  odoríferas 
gomas. 

Lejos  de  temer  incurrir  en  el  desagrado  del  senado,  seecha- 
ba  sobre  sí  mismo  toda  la  responsabilidad  de  la  guerra.    Di- 
jo que  había  tenido  á  los  blancos  por  enemigos,  por  haber  ve- 
nido en  compañía  de  los  aliados  de  Moteuczóma;  que  amaba  á 
9U  patria  y  que  deseaba  que  se  co^ervase  siempre  independien- 
te de  los  aztecas:  que  había  sido  vencido  por  los  blancos,  quie- 
nes  tal  vez  serian  los  hombres  que  sus  oráculos  les  habían  pre- 
dicho  que  habían  de  venir  del  Oriente:  que  deseaba  que  usasen 
de  la  victoria  con  moderación  y  sin  atropellar  las  libertades  de 
la  república;  finalmente,  que  venia  á  nombre  de  su  nación  á 
ofrecerles  á  los  españoles  su  amistad,  que  podían  estar  seguros 
de  que  sería  tan  sincera,  como  firme  había  sido  su  resistencia. 
Cortés  lejos  de  ofenderse  de  aquel  comportamiento,  quedó 
admirado  al  ver  aquella  alma  elevada  que  se  desdeñaba  de  mos- 
trarse inferior  al  infortunio:  los  valientes  saben  respetar  el  va- 
lor.  No  obstante,  tomó  un  aspecto  severo,  queriendo  como  re- 
convenir al  gefe  indio  por  haberse  mantenido  enemigo  por  tan- 
to tiempo.    Díjole  que  si  Xícotencatl  hubiese  desde  el  princi- 
pio creído  en  la  palabra  de  los  españoles  y  aceptado  la  amis- 
tad con  que  le  habían  requerido,  habría  ahorrado  á  su  pueblo 
de  grandes  desgracias,  hijas  únicamente  de  la  obstinación;  pero 
que  era  imposible  deshacer  lo  ya  sucedido:  que  deseaba  dejar- 
lo en  el  olvido  y  recibir  á  los  tlaxcaltecas  como  á  vasallos  del 
emperador  su  señor:  que  sí  se  mantenían  fieles,  encontrarian 
en  los  españoles  firmísimo  apoyo;  pero  que  sí  por  el  contrario 
se  mostraban  pérfidos,  tomaria  tal  venganza  cual  la  que  habría 
descargado  sobre  su  capital  á  no  haberse  apresurado  á  rendirle 
sumisión.     Semejante  amenaza  sonaba  muy  ominosamente  al 
gefe  á  quien  se  dirigía, 

£1  cacique  ordenó  luego  que  trajesen  algunas  cosíllas  de  oro 
y  de  plumage,  que  traía  con  objeto  de  regalarlas  al  general: 
^^Nada  valen^"  dijo  sonríéndose,  "porque  los  tlaxcaltecas  somos 
pobres:  no  tenemos  oro,  y  ni  aun  algodón  ni  sal:  el  emperador 
azteca  nada  nos  ha  dejado  mas  que  nuestra  libertad  y  núes- 
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Iras  armas:  esta  dádiva  es  solo  una  muestra  de  buena  volun- 
tad,''— ^<'Como  tal  la  recibo,"  dijo  Cortés,  *^y  siendo  de  los  tlax- 
caltecas, tiene  para  mí  mas  valia  que  si  me  la  mandase  cual* 
quiera  otro,  aunque  ella  fuese  una  casa  llena  de  oro;"  respues-i 
ta  tan  cortesana  como  hábil,  pues  con  la  ayuda  de  aquella 
amistad,  iba  á  ganar  todo  el  oro  de  México.  ^^ 

Asi  termind  la  sangrienta  guerra  con  la  terrible  república  de 
Tlaxcalan,  durante  la  cual,  mas  de  una  vez  vaciló  en  la  ba- 
lanza la  fortunando  los  españoles,  y  que  si  hubiese  durado  un 
poco  mas,  habría  acabado  por  su  completa  confusión  y  ruina, 
pues  estaban  agotados  por  sus  heridas,  vigilias  y  fatigas,  y  ade- 
mas ya  comenzaba  á  cundir  el  germen  del  descontentó.  A  pe- 
sar de  esto,  salieron  sin  mancilla  de  aquella  lucha  tremenda: 
á  los  ojos  del  enemigo  aparecian  invulnerables:  sus  encantadas 
vidas,  eran  tan  inaccesibles  á  los  golpes  de  la  fortuna,  como  á 
los  asaltos  de  los  hombres.  Nada  tiene  de  estrañar  que  los  con- 
quistadores hayan  abrigado  en  su  seno  aquella  dulce  ilusión  y 
que  hasta  el  último  de  ellos  se  haya  imaginado  ser  el  instru- 
mento especial  de  algún  decreto  de  la  Providencia,  quien  le 
escudaba  en  la  hora  del  peligro  reservándole  á  mas  alto  destino. 
Estando  todavía  los  tlaxcaltecas  en  el  campo  español,  anun- 
ciaron la  llegada  de  una  embajada  de  Moteuczóma.  La  fama 
de  las  hazañas  de  los  españoles  se  habia  difundido  por  toda  la 
mesa  de  Anáhuac:  el  emperador  principalmente,  habia  segui- 
do todos  sus  pasos,  conforme  habían  ido  subiendo  la  falda  de 
las  Cordilleras  y  acercándose  á  la  mesa  central  que  forman  sus 
crestas:  les  habia  visto  regocijado,  seguir  el  camino  de  Tlax- 
calan, porque  confiaba  en  que  á  ser  mortales  los  españoles,  allí 
encontrarían  su  sepulcro:  grande  filé,  por  lo  consiguiente,  el 
desaliento  y  sobresalto  que  le  causaban  las  incesantes  noticias 
que  diariamente  recibía,  de  los  triunfos  de  los  españoles  sobre  . 
la  mas  formidable  y  belicosa  nación  de  las  de  la  mesa,  cuyos 
ejércitos  eran  dispersados  como  paja  por  la  espada  de  aquel 
puñado  de  aventureros. 
Sus  temores  supersticiosos  recobraron  de  nuevo  todo  su  as- 
id Bdae,  teg,  dé  Cortéis  en  Lortnxama^  págs,  56, 57.  Oviedo^  Historia  general^  - 
MS.,  liO.  33,  cap,  3.  Oomara,  Cr&niea,  cap.  53.  Bemol  Diaz,  Hisí,  áe  la  Canq.^ 
€a¡p.  71  y  siguienks.    Sahagun,  Bist,  de  Nueva-Eipafía,  MS.,  lib.  13,  cof,  11, 
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cendiente:  veia  en  los  .españoles  á  los  hombres  predestinadoiá 
arreimtarle  el  cetro«  Agitado  dé  temores  y  de  dudas,  resolTió 
despachar  otra  nueva  embajada  al  campamento  cristiano:  com* 
poníanla  cinco  de  loa  primeros  nobles  de  su  corte,  acompaña* 
dos  de  doscientos  esclavos:  el  regalo  era  como  de  costumbre, 
propio  de  su  miedo  y  su  munificencia  habitual,  y  consistía  en 
tres  mil  onzas  de  oro,  en  granos  del  mismo  metal,  en  vanos 
artículos  de  manu&ctura,  mucho»  centenares  de  capasy  vest^ 
dos  de  algodón  bordado  y  varios  objetos  de  plnmage.  Al  poner 
aquellas  cosas  á  los  pies  de  Cortés,  dijéronle  los  enviados,  que 
venían  á  nombre  de  su  señor  á  felicitarle  por  las  últimas  vígUk* 
rías  que  había  alcanzado:  que  lo  único  que  sentía  su  empera* 
dor  era  no  poderle  recibir  en  su  capital,  cuya  numerosa  pobla- 
ción era  tan  turbulenta,  que  podría  poner  en  riesgo  la  vida  de 
los  blancos.  La  sola  indicación  de  los  deseos  del  monarca  azte- 
ca, habría  sido  bastante  para  que  la  obedeciesen  las  naciones 
indias;  pero  nada  valia  para  los  españoles;  por  lo  que  viendo 
que  aquella  escusa  pueril  de  nada  servia,  apelaron  los  embaja- 
dores al  pobre  recurso  de  ofrecer  á  nombre  de  su  señor,  qae  és- 
tp  pagaría  tributo  al  monarca  de  los  castellimos,  con  tal  qoe 
desistiesen  éstos  de  su  tiage  á  México.  Esta  fué  una  torpeaa, 
pues  era  enseñar  en  una  mano  la  rica  joya  que  no  podían  de- 
fender con  la  otra.  ¡Y  sin  embargo,  el  autor  de  esta  conducta 
pusilánime,  victima  iufelíz  de  la  superstición,  era  aÉúnadopor 
su  intrepidez  y  audacia,  era  el  terror  de  todo  Anáhuacl 

Cortés  al  mismo  tiempo  que  alegaba  los  mandatos  de  su  so- 
berano, por  motivo  único  de  no  acceder  á  lot  deseéis  del  de  los 
aztecas,  usó  de  las  espresiones  de  mas  profundo  respeto  hacía 
este  último  y  les  dijo,  que  ya  que  no  estaba  ahora  en  su  mano 
recompensar  como  deseaba,  las  dádivas  de  Moteuczóma,  ¡atf 
gun  dia  ¿e  las  pagaría  en  buenas  obraal  ^* 

Los  enviados  áztecatí  no  quedaron  muy  contentos  de  ver  que 
]{( guerra  había  terminado  y  que  se  habían  entablado  las  pacet 
entre  los  blancos  y  los  tlaxcaltecas,  enemigos  mortded  de  los 
mexicanos.  £1  odio  que  se  profesaban  éstos  y  los  de  Tlaxcalan 
era  tan  profundo,  que  no  pudieron  reprimirlo  ni  aun  á  presen- 

13  "  CoTtéi  recibió  co*>  aUgria  aquel  presente^  y  dijo  que  te  lo  Unta  en  merced,  f 
qw  él  lo  pagaría  al  Sr.MoieuczówM  en  imenas  obras."    B,DiaXfOp.cil,  ctp.'^ 
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cia  del  general  espsmol;  lo  que  causó  mucho  placer  á  éste  que 
en  aquella  rivalidad  estaba  mirando  el  origen  de  sus  victorias 
y  de  la  ruina  del  imperio  de  Moteuczóma.  ^* 

Dos  de  los  embajadores  se  volvieron  á  México  á  infonhar  á 
su  soberano  del  estado  que  guardaban  los  negocios  en  el  cam- 
pamento  cristiano:  los  otros  dos  permanecieron  en  él,  de  lo  que 
se  alegró  Cortés,  pues  de  esta  suerte  podian  ser  testigos  de  las 
consideraciones  que  le  guardaban  los  tlaxcaltecas.  Por  lo 
tanto,  suspendió  su  marcha  á  Méldco,  no  porque  descansase 
en  los  insultantes  ofrecimientos  de  buena  fé  de  los  mexicanos^ 
eino  porque  queria  someterla  á  una  prueba  mas  larga,  y  antes 
de  visitarles  dejar  que  se  restableciese  completamente  su  que- 
brantada salud.  Entre  tanto,  todos  los  dias  llegaban  mensa- 
geros  de  la  capital  de  la  república  á  instarle  á  que  apresurase 
su  marcha  á  ella;  y  por  último,  impacientes  de  la  tardanza,  vi- 
nieron los  ancianos  gobernadores  de  la  república. 

Traían  un  gran  acompañamiento  y  quinientos  tamanes  4 
hambres  de  carga^  que  tirasen  los  cañones  y  aliviasen  á  los  es* 
pañoles  de  aquella  penosa  parte  del  servicio  militar.  Era,  pues^ 
imposible  demorarse  por  mas  tiempo,  de  manera  que  después 
de  oir  misa  y  dar  gracias  al  Ser  Supremo  por  las  victorias  que 
les  habia  concedido,  dijeron  los  cristianos  el  último  adiós  á  loa 
cuarteles  en  que  habian  permanecido  por  cerca  de  tres  sema* 
ñas,  y  que  estaban  situados  á  la  falda  del  cerro  de  Tzompach« 
La  torre  maciza  que  lo  coronaba,  fué  llamada  en  conmemora* 
cion  de  su  residencia  en  ella,  Ha  torre  de  la  Victoria.^  Las  po^ 
cas  ruinas  que  aun  quedan  de  ella,  indican  al  viagero  un  »* 
tío  inmortalizado  en  la  historia  por  el  valor  y  la  constancia  de 
les  primeros  conquistadores.  ^' 

14  CeriU  iiuitle  Sábn  esté  en m  earU  al mptradéTf  donde  dic$:  **VisU  diseef 
éiáy  desconformidad  de  loe  wnoe  y  délos  otroSy  no  kuve  poco  placer,  porque  mepa/ro-^ 
aiókaeer  mucho  á  mi  propóeüo,  y  que  podría  ienor  mamra  de  mas  ama  Éojuzgur* 
¡oe,  é  aun  acordóme  de  wna  oñOoridad  evangélica^  que  dice:  Onme  rogaom,  in 
miipmm.  diviram,  detolabitur.  y  conloe  unos  y  con  los  otros  maneaba,  y  ácadauma 
an  secreto  le  agradecía  el  aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de  mas  amistad  qu$ 
aloiro/*    Jtdac  Beg.de  Cortés, en Lorenzana,pág,6i . 

15  Berrera,  Bist,  general,  dec,  9,  hb,  6,  cap,  10.  Oviedo,  Bist,  de  las  Hd.,  MS.% 
hb.  33,  cap.  4.  Gomara^  Crénica,  cap.  54.  Mártir,  de  orbe  novo,  dec.  b,  cap,  % 
B.DiMZt  Bist.  déla  Conq., caps.  T9,7i.    IxUOaochia,  Bist.  Ckick.,3ÍS.f  cap. 8B* 
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CAPÍTULO  V. 

ElTTRADA  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN   TlAXCALAN. — DESCRIPCIÓN  BE 

LA  CAPITAL. — Tentativa  para  convertir  a  los  indios.— 
Embajada  azteca. — Invitación  a  Cholula. 

(1519.) 

La  ciudad  de  Tlaxcalan^  eapilal  de  la  república  del  mismo 
nombre,  distaba  cosa  de  seis  leguas  del  campamento  espanoL 
£1  camino  pasaba  por  un  terreno  fragoso  que  donde  quiera 
que  habia  un  palmo  de  tierra  arable ,  daba  señales  de  un  esme- 
rado cultivo.  En  una  profunda  barranca  habia  un  puente  de 
piedra  que  según  la  tradición,  autoridad  muy  incierta,  es  el 
mismo  que  hoy  hay  y  que  fué  construido  en  su  origen  para  que 
pasase  por  él  el  ejército.  ^  En  el  tránsito  tocaron  en  yarías 
ciudades  iadias,  en  todas  las  cuales  recibieron  la  mas  hospita- 
laria acogida.  Ya  que  habian  imdado  algo,  conocieron  que 
estaban  cerca  de  una  ciudad  populosa,  por  el  gentío  que  sa- 
lió  á  recibirles:  hombres  y  mugeres  pintorescamente  vestidos, 
traian  ramos  y  guirnaldas  de  flores  que  ofrecieron  ¿  los  españo- 
les ó  con  que  adornaron  los  cuellos  y  caparazones  de  los  ca- 
ballos, como  lo  habian  hecho  los  de  Zempoalla.  Los  sacerdo- 
tes con  sus  túnicas  blancas  y  sus  largas  y  enmarañadas  cabe- 

1  **Á  disUMcia  de  ím  citar U>  de  legua^  laminai^  á  €sta  dicha  eiwM 
iraututlMrrancahímdaf  qne  tiene  para  pasar  un  ^vtexiteáecBlj  cíJii^  de  bóve* 
da,  y  es  iradüion  enelptieblo  de  Son  Saloador^  fm  se  hizo  en  agvelhs  diasfui^ 
two  áaa  Cortés^  para  qwe  pasase,  (  Vi4sg€^  en  Laremsona^  pég,  J2L)  Si  estnnfríf^ 
bien  averiguada  la  antigüedad  de  este  puente  de  bóveda,  su  eesistenda  seria  un  gf^ 
iettímonio  en  favor  de  la  arquitectura  india f  pero  ¡a  construcción  de  una  obra  ten 
síiUda  en  un  brevísimo  espacio  de  tiempo,  es  cosa  que  para  creerse,  necesita  de  nMá 
emtoridad  oigo  mejor  qw  la  de  los  aldeanos  de  San  Salvador, 


Digitized  by 


Google 


—  341  — 

lleras  flotantes  sobre  los  hombros^  se  mezclaban  con  la  multi- 
tud y  arrojaban  de  sus  zahumerios  nubes  de  incienso  de  copal* 
De  esta  suerte  entró  la  numerosa  y  heterogénea  procesión  por 
las  puertas  de  la  antigua  capital  de  Tlaxcalan.  Era  23  de  Sep. 
tiembre,  dia  cuyo  aniversario  celebran  todavía  los  naturales 
de  aquella  tierra,  como  un  dia  de  regocijo.  ' 

La  multitud  era  tal  en  las  calles,  que  con  trabajo  pudo  la  po« 
licía  de  la  ciudad  dejar  espedito  un  paso  pa^a  el  ejército;  en 
tanto  que  las  azoteas  ó  terrados  de  las  casas  estaban  coronadas 
de  una  infinidad  de  espectadores  impacientes  por  siquiera  divi-i 
sar  á  los  maravillosos  estrangeros.  En  las  casas  estaban  colga- 
das  flores  y  festones,  y  en  medio  det  las  calles  habia  arcos  for« 
mados  de  verdes  ramas  entrelazadas  con  madreselvas  y  rosas» 
Toda  la  población  se  entregó  al  regocijo:  el  aire  resonaba  con 
cantos  y  esclamaciones  de  triunfo  y  con  los  ásperos  sonidos  de 
los  instrumentos  nacionales,  que  ¿  no  haber  sido  por  las  esplí- 
caciones  de  Marina  y  por  las  demostraciones  de  júbilo  de  los 
indios,  habrian  escitado  temores  en  el  pecho  de  los  españoles. 

Esta  procesión  se  dirigió  por  las  principales  calles  hacia  la 
casa  de  Xicotencatl,  el  anciano  padre  del  general  tlaxcalteca, 
y  uno  de  los  cuatro  gobernadores  de  la  república.  Cortés  se 
apeó  del  caballo  para  recibir  al  anciano  gefe  y  abrazarle:  era  és- 
te casi  ciego,  por  lo  que  para  satisfacer  hasta  cierto  punto  la  cu- 
riosidad que  tenia  de  conocer  al  general  español,  le  tentó  la 
cara  con  las  manos.  Después  se  dirigieron  á  un  salón  de  su 
palacio,  donde  sirvieron  al  ejército  un  banquete.  Llegada  la 
noche,  le  designaron  para  cuartel  los  edificios  y  campos  descu- 
biertos que  rodeaban  el  templo  mayor;  mientras  que  á  los  em- 
bajadores aztecas  los  alojaron  en  aposentos  inmediatos  al  de 
Cortés,  quien  así  lo  habia  pedido  para  velar  por  su  seguridad^ 
pues  se  encontraban  en  la  ciudad  de  sus  enemigos.  * 

3  Clavijero,  Stcr,  del  Mess.,  tome  JII,  pág.  53. 

"RecilnmierUo  el  mas  solene  y  famoso  que  en  el  mwído  se  ka  visto,"  esdama  el  «ji- 
Hsiasta  historiador  de  la  república,  añadiendo  que,  **salieron  d  reeibir  á  los  espa- 
Moles,  mas  de  cien  mil  hombres,  que  parece  cosa  imposible;"  (y  que  en  efecto  lo  es.) 
Camargo,  Historia  de  Tlaxcalan,  MS, 

3  Sahagun,  Bist.  de  la  Nueva^EspaHa,  MS,,  lib.  12,  eap,  11.  Relac,  seg.  di 
Cortés,  en  Lorenzana,  pág,  59.  Camargo,  op,  eü.  Gomara,  Crénica^  eap.  M. 
Berrera,  Historia  general,  dec,  3,  lib.  6,  cap,  11. 
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Tlaxcálan  era  una  de  las  mad  populosas  é  importantes  ciu- 
dades de  toda  la  meea«  Cortés,  en  su  carta  al  Emperador,  la 
compara  con  Granada,  afirmando  que  ^^era  mas  espaciosa,  fuer- 
te  y  populosa  que  lo  que  era  la  capital  morisca  al  tiempo  que 
secano  j  tan  bien  construida  como  ella.'^'^  Mas  no  obstan* 
te  que  esto  mismo  confirma  un  escritor  respetable  de  fines  del 
siglo  pasado,  *  difioilmente  debemos  creer  que  aquellos  edi- 
ficios  hayan  podido  ^alar  á  esos  raonmuentos  de  la  magnifi- 
eencia  oriental  cuyas  esbeltas  y  aereas  formas  escitan  á  pe- 
sár  de  las  injurias  del  tiempo,  la  admiración  de  cuantos  yiage- 
roe  tibien  un  gusto  delicado.  Lo  que  iiay  de  cierto  es,  qoe 
Cortés,  lo  mismo  que  Colon,  veia  los  objetos  «on  los  ojos  de  su 
acalorada  imaginación  y  les  daba  un  colorido  mas  vivo  y  ma- 
yores dimensiones  de  lo  que  realmente  tenían.  Nada  tiene  da 
estraño  que  un  hombre  que  había  hecho  tan  raros  descubri- 
micíntos  ecsagerase  desmesuradamente  «1  mérito  de  ellos,  no 
sedo  á  sus  propios  ojos,  sino  también  á  los.de  los  demás. 

Las  casas  eran  por  la  mayor  parte,  de  adobe,  y  unas  que 
otras  de  cal  y  canto  o  de  ladrillos  secados  al  sol.  A  la  entra- 
da  no  había  puertas  ni  ventanas,  sino  que  de  las  primeras  col- 
gaban esteras  ribeteadas  de  piezas  de  cobre  6  de  cualquiera  otra 
cosa  capaz  de  producir  una  especie  de  campanilleo  que  avisa- 
ba si  alguien  entraba.  La  población  debe  haber  sido  moj 
considerable,  si  acaso  es  cierto  lo  que  dice  Cortés,  que  se  reo- 
nian  en  la  plasa  mas  de  treinta  mil  almas,  en  los  días  del 
mercado.  Estas  reuniones  eran  una  especie  de  feria,  que  en 
las  grandes  ciudades  se  tenia  cada  cinco  días  y  á  la  que  con- 
currian  los  vecinos  de  las  inmediaciones  que  traían  ¿  vender 
toda  especie  de  artículos  de  consumo  doméstico  y  todas  laí 
manuíajDturas  que  formabaa  su  industria  fabril,  y  principalmen- 
te la  alfarería,  en  la  cual  escedian  á  lo  mejor  que  había  enton- 

4  "La  OMl  ciudad  ts  tan grandt  y  de  taiUa admirad^  gwe  aun^wtfihfiit^ 
que  de  eUa  podría  decir,  deje,  lo  poco  qw  diré,  creo  es  ea^  increibkf  porque  es  «m* 
eho  mayor  gv/e  Granada,  y  muy  mas  fuerte,  ydeta»  buenos  ediJUioSfyde»M/mM' 
chamas  gente  que  Granada  tenia  al  tiempo  que  segau^  Relac,  Se^,  de  Cort$Ste$ 
Lorenzana,  pág,  58. 

a  itEn  lasfuinas  que  aun  hoy  se  ven  en  TlaxsaUm,  se  conoeeqwnoes  fenáeri^ 
OH,  a  del  edUoft  Lortneana, 
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ceB  en  £uropa«  ^  Otra  nneTa  praeba  de  que  era  im  puebla 
culto,  soa  las  tiendas  y  casas  para  baños,  tanto  de  vapor  como 
de  agua  caliente,  de  los  cuales  hacían  un  uso  frecuente  los  na* 
iurales.  Finalmente,  aquella  cultura  estaba  también  atestigua» 
da  por  la  ecsistencia  de  una  policía  encargada  de  mantener  el 
orden.  ^ 

£1  territorio  estaba  dividido  en  cuatro  coarteleg,  que  mejor 
pudiera  decirse  que  eran  otras  tantas  ciudades  diferentes,  pues 
habian  sido  edificados  en  diversas  épocas,  y  estaban  separador 
por  altas  paredes  de  piedra  que  servían  como  de  Hnderos.  Cada 
uno  de  ellos  estaba  regido  por  uno  de  los  cuatro  gobernadores 
quien  ocupaba  una  espaciosa  mansión  situada  en  medio  de  sus- 
TasaIlo8«  ¡Estraño  arreglo  y  mas  estraño  todavía  que  no  haya 
ffido  incompatible  con  el  orden  y  la  tranquilidad  social!  La  an- 
tigua  capital  situada  en  el  distrito  donde  nacia  el  rápido  ria« 
chuelo  de  Znhúatl,  pasaba  por  la  cumbre  y  falda  de  las  coli- 
nas en  cuya  base  se  encuentran  ahora  los  mÍBerd[>les  restos  do 
aquella  floreciente  población.  ^  Al  Sudeste  se  estendia  hasta 
nn  término  muy  dilatado,  la  escarpada  sierra  de  Tlaxcalan,  en- 
tre  cuyos  picos  se  eleva  el  enorme  cerro  de  la  MaUnche^  coro- 
nado de  la  diadema  de  plata  que  ciñe  de  ordinario  k  los  altísi- 
moiB  Andes,  y  á  cuiyas  fragosas  faldas  ciecian  y  se  levantaban 
mag estuosas,  selvas  de  gigcmtescos  sicómoros  y  encinos,  cuyo 
tronco  de  cuarenta  ó  cincuenta  pies  de  altura,  estaba  enteran 
mente  desnudó.  Las  nubes  que  venian  del  lejano  Atlántico  se 
apiñaban  en  tomo  de  los  encumbmdos  picos  de  aquellas  mon* 
tanas  y  reuniéndose  form4d)an  torrentes  que  al  derramarse  por 
las  llanuras  del  territorio,  lo  convertían  en  un  lago,  en  ciertas 

6  **N%U%m  •tfictiU  va$  apud  noSj  guod  arte  superel  ab  illis  vasaformala,"  Mar* 
tur,  d*  Orbe  novo,  dec.  5,  cap.  2. 

7  CamargOy  loco  cUato,  Relac.  Seg.  de  Cortés^  en  Lorenzana^  pág.  59.  Orítf- 
dú,  Biit.  dé  las  índ.,  MS,,  liln  33,  eap.  4.  IxÜilzochia,  Hist.  Chick.,  MS.,  cap.  83. 

BtU  éUimOj  eUa  tai  númeraf  de  aitUoridada  de  indios  eonUmporáneos,  que  le  kmk 
MTvido  para  la  formaeion  de  su  hisloriOf  que  ese  número  prueíHi  por  n  solo  un  con* 
sideraóle  grado  de  civÜizacionen  el  pueblo. 

8  Herrera^  Hist.  gen/eral^  dec,  2,  lib.  6,  cap.  13. 

La  población  de  la  ciudad  que  CorUs  comparaba  con  Granada,  ascendía  á  prin» 
cipios  del  siglo  actual,  á  3.400  habitantes,  de  los  cuales  sólo  menos  de  mxl  eran  in* 
diú$.    Bumboldlt  Estai  poUtíque,  tomo  U^pég- 1^ 
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estacionea.  Estrepitosas  tempestades,  mas  terribles  allí  qoe  en 
ninguna  otra  parte  de  la  mesa,  se  levantaban  en  la  falda  de 
aquellas  montañas  y  sacudían  basta  los  cimientos  de  los  ende- 
bles edificios  de  la  ciudad.  Pero  no  obstante  que  los  rígidos 
vientos  de  la  sierra  daban  al  clima  cierta  aridez,  desconocida 
bajo  el  sereno  firmamento  y  á  la  temperatura  cálida  de  los  pai- 
ses  inferiores,  esto  no  perjudicaba  al  pleno  desenvolvimiento 
de  las  fuerzas  tanto  físicas  como  morales  de  los  habitantes.  Pa- 
saban una  vida  dura  y  laboriosa  entre  aquellas  escarpadas  co- 
linas, igualmente  propias  para  ser  cultivadas  durante  la  paz, 
como  defendidas  en  la  guerra.  Distinto  del  mimado  hijo  de  la 
naturaleza,  á  quien  ésta  prodiga  copiosamente  los  medios  de 
subsistencia  y  le  ahorra  toda  especie  de  trabajo,  el  tlaxcalteca 
sacaba  su  sustento  de  un  suelo,  no  ingrato  ciertamente;  pero 
que  era  preciso  regar  con  el  sudor  de  la  frente:  llevaba  unan- 
da  sobria  y  laboriosa:  privado  del  comercio  por  la  guerra  ince- 
sante contra  los  aztecas,  tenia  que  dedicarse  principalmente  i 
la  labranza,  la  ocupación  mas  á  propósito  para  conservar  la  pu- 
reza de  las  costumbres  y  la  fuerza  del  cuerpo:  su  honrado  pe- 
cho estaba  inflamado  de  ese  patriotismo  ó  afecto  local  que  en- 
gendra el  cultivo  de  la  tierra,  y  le  animaba  ese  noble  senti- 
miento de  independencia,  propiedad  natural  del  hijo  de  las 
monteras.  \  Tal  era  la  raza  con  que  Cortés  se  había  aliado  pa- 
ra dar  remate  á  su  gran  empresa. 

Algunos  días  fueron  destinados  á  obsequiar  á  los  españoles, 
convidados  sucesivamente  á  la  mesa  de  los  cuatro  grandes  se- 
ñores, en  los  respectivos  departamentos  de  la  ciudad.  Aunen 
medio  de  aquellas  demostraciones  amistosas,  conservaba  el  ge- 
neral el  rigor  de  la  disciplina  y  su  acostumbrada  vigilancia,- 
procurando  al  mismo  tiempo  la  seguridad  de  los  ciudadanos, 
con  prohibir  espresamente  á  todos  los  soldados,  que  saliesen  de 
sus  cuarteles  sin  pedirle  espreso  permiso.  Este  rigor  provocó 
las  quejas  de  algunos  oficiales  del  ejército,  que  miraban  aque- 
lla precaución  como  superfina  y  las  de  los  gefes  tlaxcaltecas, 
que  la  consideraban  como  una  señal  de  inmerecida  desconfian- 
za. Mas  luego  que  Cortés  les  esplicó  que  lo  hacia  por  no  que- 
brantar las  reglas  del  arte  militar,  manifestaron  su  admiración, 
y  el  ambicioso  joven  general  de  la  república  aun  llegó  á  pro- 
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poner  que  86  introdujese  esa  costumbre^  bí  posible  era,  en  loa 
e|éroito6.nacionales.  ^ 

liuego  que  el  general  eapaiol  estuvo  seguro  de  la  lealtad  de 
raB  nuevos  aUados,  puso  mano  á  um^  obra  que  era  uno  de  loo 
principales  ofbjetoe  de  su  espedicion:  la  conversión  de  los  in^ 
di€i6  al  Qristiasiiflmoj/inBs  ;por  dictánuen  del  Padre  Olmedo,  quien 
•iempre  se  oponia  á  las  medidas  violontas,  se  difirió  esto  para 
mejor  oportunidad.  Esta  ae  ofreció  cuando  los  gafes  tlaxcal- 
tecas propusieton  para  afianzar  mejor  la  alianza  que  babian 
hecho  con  los  españoles,  que  las  bijas  de  los  primeros  se  casa- 
sen con  los  capkanes  de  Cortés  7  con  éh  entoncefl  les  dijo  és- 
te, que  tal  cosa  no  podria  verificarse  mientras  ellas  permane«- 
ciesen  en  las  tinieblas  de  la  snpersticiQn,  y  con  la  ayuda  del 
buen  fraile,. les  esplicó  lo  mejor  que  pudo,  los  nústeríos  de  la 
fé  eristiaiía,  y  les  ensenó  la  im%ea  de  la  Virgen  y  su  Divino 
Hijo,  dietéiEidoles  que  aquel  era«l  símbolo  único  de  salvación, 
ttientras  que  sus  falsos  dioses,  los  hundirian  en  perpetua  per- 
dición. 

Me  parece  enteramente  invytil  cansar  al  lector  refiriéndole 
lodo  lo  que  »en  aquella  pl&tica  doctrinal  esplicaron  á  los  indios, 
]Mies  basta  figuramos  que  entre  los  dogmas  que  nuevamente.se 
les  proponían  á  los  indios  incultos,  habría  algunos  de  ellos  que 
fesi serian  tan  incomprensibles  como  muchos  de  los  de  su. pro- 
pia religicMi.  JAas  aun  cucmdo  no  logró  convencerles,  le  escu^ 
ohafon  con  tímido  respeto  y  cuando  hubo  concluido  le  dijeron: 
que  no  dudaban  que  el  Dios  de  los  ;crÍ3tiauQa  seria  un  bueno  y 
Ifran  Dios,  y  que  por  lo  tanto  determinaban  i^dmítirle  en  el  nú- 
mero de  los  de  Tlaxcalan.  Ya  se  vé  que^el  politeísmo  de  los 
indios,  semejante  al  de  los  ant%uos  griegos,  era  de  tal  natura- 
kza,  que  podia  admitir  sin  violencia  ninguna  entre  la  multí- 
ind  de  sus  divinidades  á  los  de  cualquiera  otra  religión.  '^   Ca- 

■  '  '     t  '  I         ■■       I  III      -■■■■«    m      I.      I         I      I     ..  I       |i 

9  eahagwrit  JSisl.  de  ía  Nuewt^BspaiU,  M&,  Ut.  12,  cap.  11.    Camarge,  Ufé 

13.    B9f%al  Diax,  emp,  Ib, 

10  CamargQ  haUa  de  nU  iipecU  ie  eUsiinHad  ée  Uu  rO^Unts  de  Ánákim^ 
^BeUmedet4tMUtrf<Mrftakspii9rrÁdm'oíf9Dmte$f4iUr  fue  eueinda  es» 
tatgftnUsUnimiinetUU4tülgwiiDÍMdehue94$pr0(piedadesyces(^^    gue  U 

reseikieten  mlmUímdolt  per  UU,  forput  9iirm  gm^  advenedizas  irujeron  muehes 
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da  nacioQ^  continuaroQ  los  tlaxcaltecas,  debe  de  tener  susdia* 
sea  suyos  propios  y  sus  deidades  tutelaresc  no  podemos  abJB« 
rar  ya  ancianos  el  culto  que  desde  nuestra  niñez  hemos  profe- 
todo:  ademas  de  que  si  tal  hiciésemos  provocaríamos  la  vengan-» 
Ka  de  nuestros  dioses  y  de  nuestro  pueblo,  el  cual  ama  su  reli* 
gion  tan  ardientemente  como  su  libertad,  y  derramaría  en  de- 
fensa de  la  una  y  de  la  otra  hasta  la  última  gota  de  su  sangre. 

Según  esto,  era  claramente  inútil  insistir  mas  en  aquella  ma* 
tería;  pero  el  zelo  religioso  de  Cortés,  ardiente  de  suyo  é  infla* 
mado  todavía  mas  por  la  resistencia  que  encontraba,  no  calcu- 
laba los  obstáculos;  probablemente,  ni  la  corona  del  martiria 
habría  sido  parte  á  retraerle  de  su  buena  obra;  bien  que  afor« 
tunadamente  para  la  causa  que  defendia,  esta  corona  no  leet* 
taba  reservada. 

£1  buen  misionero,  el  evangélico  consultor  de  Cortés,  vien« 
do  el  camino  que  iban  á  tomar  los  negocios,  se  interpuso  para 
estorbar  que  se  llevasen  adelante  las  miraB  de  aquel:  díjok 
que  no  quería  volver  á  ser  testigo  de  las  escenas  que  habian 
pasado  en  Zempoalla:  que  no  quería  fiarse  ¿  conversiones  he- 
chas por  la  fuerza,  pues  que  eran  efímeras:  que  lo  que  eraobm 
de  un  momento,  en  un  momento  se  acababa:  ¿de  qué  sirve, 
decia,  derríbar  el  altar,  si  el  idolo  queda  en  pié  allí,  en  el  cora* 
zon?  ¿Ni  de  qué  tampoco  destruir  el  idolo,  si  en  su  lugar  m 
ha  de  poner  qtro  nuevo?  Mas  vale  que  esperemos  con  pa. 
ciencia  á  que  moviéndose  el  corazón  y  alumbrándose  el  enten- 
dimiento, puedan  adquirír  estos  infieles  una  conversión  since* 
ra  y  duradera.  Estos  juiciosos  consejos  fueron  de  la  aproinu 
cion  de  Alvarado,  Velazquez  de  León  y  demás  en  quienes  te^ 
nia  confianza  Cortés,  hasta  que  por  último,  ocupado  enfoi 
primeros  proyectos  de  guerras  y  batallas,  abandonó  por  enton* 
ees  la  obra  de  la  conversión,  mayormente,  que  consi^raba  qoe 
aquí  podia  tener  un  resultado  muy  diverso  del  que  tuvo  en  Co* 
zumel  y  Zempoalla;  según  era  el  carácter  de  la  población. " 

ídolos  que  tuvieron  por  Dioses,  y  á  esUfin  y  propósito  decían  que  Cortés  les  tr»i^ 
Mro  Dios/*    Loco  átato. 

1 1.  JxaUxockia,  Bist.  Chick.,  MS ,  cap,  84.  Chmara,  Crónica,  cap,  56.  Beh 
nal  Diaz,  cap.  76,  77.  No  es  asi  como  lo  cuenta  Camargo,  pues  s^un  él,  Cfrtés 
ganó  el  punió  y  consiguió  que  los  nobUs  abrazasenel  cristianismo  y  questiemetí^ 
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En  el  corso  de  nuestra  narración  se  verán  mas  de  una  vez 
loe  buenos  efectos  de  la  intervención  del  Padre  Olmedo;  pu- 
diendo  asegivarse  que  su  prudencia  y  discreción  en  las  cosas 
espirituales  contribuyó  al  buen  écsito  de  la  empresa,  tanto  co» 
mo  el  valor  y  sagacidad  de  Cortés  en  los  negocios  de  la  guer« 
nu  Era  este  religioso  un  verdadero  discípulo  de  Las-Casas: 
8U  corazón  no  estaba  tiranizado  por  ese  horrendo  fanatismo  que 
destruye  y  arrasa  cuanto  toca,  sino  animado  del  zelo  vivifican- 
te de  la  caridad  cristiana.  Habia  venido  de  misionero  al  Nue- 
vo Mundo,  y  no  perdonó  sacrificio  para  hacer  el  bien  al  pobre 
descarnado  rebano  á  quien  habia  consagrado  su  vida.  Si  seguia 
las  banderas  del  guerrero,  era  para  mitigar  los  horrores  de  la 
guerra  y  para  tornar  en  provecho  de  los  infieles  mismos  el  triun- 
fo de  la  cruz,  consagrando  todas  sus  fatigas  ¿  la  buena  obra  de 
la  conversión:  ofreció  uno  de  esos  raros  ejemplos  (no  de  espe- 
rar en  un  fraile  español  del  siglo  XVI),  de  un  zelo  ardiente  y  de 
Bn  espíritu  de  mansedumbre  y  tolerancia. 

Mas  á  pesar  de  que  Cortés  habia  diferido  para  ocasión  mas 
oportuna  sus  proyectos  de  conversión,  obligó  á  los  tlaxcalte- 
cas á  que  rompiesen  las  cadenas  de  los  infelices  prisioneros  des- 
tinados al  sacrificio;  acto  de  humanidad  que  desgraciadamente 
tuvo  una  utilidad  efímera,  pues  luego  que  partió  Cortés  se  lle- 
naron las  cárceles  de  nuevas  víctimas. 

Obtuvo  ademas,  permiso  para  que  se  dejase  á  los  españolen 
en  libertad  para  celebrar  las  ceremonias  de  su  religión;  de  ma- 
nera que  erigieron  una  gran  cruz  en  una  de  las  plazas  públi- 
cas: todos  los  dias  se  decia  misa  ¿  que  concurría  no  solo  el 
ejército,  sino  muhitud  de  naturales  que  aunque  no  compren- 
dian  la  significación  de  aquella  ceremonia,  estaban  tan  edifi- 
cados que  aprendieron  á  venerar  la  religión  de  los  conquista- 
dores; porque  parece  que  la  interposición  directa  del  cielo  pa- 
ra convertirles,  valia  mas  que  las  mejores  pláticas  del  Conquis- 
tador y  el  misionero.    Apenas  habían  salido  de  la  ciudad  los 

9tn los  tddot,  (HiU,  de  TlaxcdU^  MS.)  Pere aUndamos  áque  CamsTgé  era  «m i»> 
dh  erisiimiizadOf  qw  vwi6  9%  la  genermcion  inmidiütaminU  tiguiinte  á  U  con* 
ptista,  y  fU0  debe  haber  tmUdo  taiUe  empeño  en  tahar  á  la  nación  del  cargo  de  in* 
JUUlidad^  cerno  ternaria  un  español  moderno  en  borrar  de  sn  Nason'la  «mí*  raza 
p  mancha  del  JadaiswM  6  da  Mahometismo. 
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€«pa&oles,  cuando  (y*  es  buena  autoiidad  la  que  lo  refieite)>  des- 
eendió  del  cielo  una  nube  delgada  y  trasparente,  que  for^ 
mando  una  especie  de  columna  envolvió  á  la  cruz  en  sü  lu-i 
nínoso  resplandor  j  continuó  despidiendo  durante  toda  la  ne^ 
che  una'  los  clara  y  apacible,  que  denotaba  el  sagrado  carác^ 
ter  de  aquel  símbolo  sobre  el  cual  se  veía  la  corona  de  la  Di« 
T¡mdad«  *^ 

Admitido  el  principio  de  la  tolerancia,  ya  no  rehusó  el  gei- 
i^ral  español  aceptar  á  las  hijas  dé  los  caciquea.  Cinco  ó  seis 
de  las  mas  hermosas  mancebas  quedaron  enlasa^fos  con  otm 
tantos  capitanes  del  ejército,  despi^s  de  lavadas  sus  manchas 
dé  infidelidad  con  las  agua»  del  bautismo,  en  o)  cual  les  pih 
sieron  n<Mnbres  castellanos,  en  Ves  de  los  báfbaros  qoe  teaiaa 
en  su  lengua  materna.  >'  Entre  esta^  manceba»  estaba  la  hija 
de  Xicotencatl,  á  la  cual  después  del  bautismo,  UaüMuron  D^ 
ia  Luisa,  princesa  de  grande  estimaibioii  y  autoridad  en  Tbo^ 
calan:  su  padre  la  dio  á  Al  Varado,  y  su  descendencia  emiNU) 
femó  con  las  famüiaé  mas  nobles  de  Castilla^  £1  (nUs  fian- 
co  y  abierto  de  este  caballero  le  hizo  el  feívorilo  de  los  tlaxeal-' 
tecas,  quienes  por  sü  trato  marqial,  hermosa  figura  y  domdafl 
armaduras,  le  llamaron  T^mo^itift,  6  el  soL  Los  indios  se  di« 
venian  en  potier  á  los  españoles  sobreiiombrelí:  aaí^  Cortés^ 
por  presentarse  en  público  acompañado  siempre  de  Dofia  Ma^ 
mki  ó  la  Matine^,  cfra  llamado  con  este  mismo  nombre  por 
los  naturales.  Estos  dos  capitanes  conservaron  entre  todas  hi 
naciones  indias  el  sobren<»nbre  que  habían  ad(]piiiridoeA  Tlax« 
talan.  ^^ 

Mientras  todo  esto  pasaba,  llegó  otrat  lAie^ai  embajada  de  Mé^ 

r    ■  '    .    ^     ' ' '  •  - 

12.  Herrera  cuenta  el  milagro  (Hist,  gral.,  Dec,  2,  lib^  6,  cap,  15),  (y  SoUs  U 
cree),  (Conq,  éUMéx,^  Ub.  1,  cap.  6.) 

ll  Para  evitar  dudas  en  la  elección  de  nombre^  acástumbraSa^  los  misiéneres  fe- 
4ígt  iMo  mismo  á  todós  los  indios  que  nadan  en  d  mismo  diát  aá,  hdbia  undiapt^ 
ta  los  PedroSf  é(¥o  par»  loe  Juanes^  4<¡  intención  tngnhsmfmMfcémds  ^ 
♦»  losfraÜesj  aw^gu/e  no  UuUo  para  los  óauUzados,     Véase  áCamargOfOp.eiU 

I4w  JM.  Bormd  Diaaii  Hiet.  de  la  Oíti^  caps.  74»  77;  8egm  Camétge,  les 
ÑuceaUeeat  dieron  ai  gefé  español  tresoienias  doneelias  para  pte  sirviesen  á  DoU 
Marinat  y  viendú  el  hmn  traio  i  insirueei&n  quie  reoibian^  déteirminaron  algwei 
ée  los  principales  eeñores  dar  »  sus  hijas^  eonpfopásHo  de  que  ú  bcbbo  algn»as  si 
mnprelíasen,  quedara  entre  ellos  generaron  éUkowt^stOínvatíenksyíemid^ 
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xico.  Las  dá£vas  eren  como  de  ordinario,  suntuosas  y  consis* 
tian  en  obras  de  oro  y  plata  y  estofas  de  algodón  y  de  pluinage; 
y  los  términos  en  que  estaba  concebido  el  mensage,  habrían  in^ 
dicado  el  carácter  tímida  é  irresoluto  del  monaisav  á  no  habes 
dejado  traslucir  una  política  profunda  y  pérfida.  Invitaba  ya  á 
los  españoles  á  que  viniesen  á  México,  asegurándoles  que  seriajn 
bien  recibidos:  les  suplicaba  que  no  contrajesen  alianza  nio- 
gntm  con  los  bajos  y  bárbaros  tlaxcaltecas,  y  finalmente,  les 
invitaba  á  que  al  venir  tomasen  el  camino^de  Chdula,  en  cu^ 
ya  ciudad  ya  se  habian  hecho  de  su  orden,  preparativos  par» 
íecibirles  dignamente.  "• 

Los  tlaxcaltecas  Teian  con  profundo  sentímienCo  que  Cortés 
quisiese  ir  á  México,  y  le  dieron  noticias  que  confirmaban  ple- 
namente lo  que  jdL  había  oido  con  respecto  á  la  ambición  y  po« 
der  de  Moteuczóma:  dijéronle  que  los  ejércitos  del  emperador  es« 
taban  esparcidos  por  toilo  el  continente:  que  la  capital  era  muy 
fuerte  y  que  ademas^  estando  en  una  isla,  era  muy  í&cíl  que 
eortasen  la  retirada  á  los  españoles  ya  que  se  hubiesen  inter^ 
nado,  y  les  dejasen  sin  arbitrio:  pintaban  á  los  mexicanos  tan 
pérfidos  en  su  política,  como  desmesurados  en  su  ambición. 
^*No  creáis,  le  decían,  ni  en  sus  engañadoras  palabras,  ni  en  sus 
Acatamientos,  ni  en  sus. dádivas:  sus  promesas  son  vanas  y  sus 
amistades  falsas."  Habiéndoles  dicho  Cortés  que  deseaba  que 
cesase  la  enemistad  entre  ellos  y  el  emperador,  le  respondió^ 
ron,  que  eso  era  imposible;  que  por  amistosas  que  fueran  las 
palabras,  siempre  quedaría  el  odio  en  el  cora2on. 
También  disuadieron  al  general  con  mucho  empeño,  de  que 
,  tomase  el  camino  de  Cholula,  pues  sus  habitantes  aunque  co* 
bardes  én  campo  raso,  eran  temibles  por  su  perfidia  y  falsía 
y  eran  ademas  de  esto  los  instrumentos  de  Moteuczóma,  cu^ 

15.  Jkmml  Mmt,  4úp^  80.  íMm.  ng.  de  CsrUs,  irkLottnx^p,  SO.  H^Hir  Di 
ür6enov0,dee,5,céif.%  CartifAaNauflamenU  de  wm  embajada  azUca^mienlraf 
fue  Bemol  Diaz  habla  de  t^es.  SU  primero  por  lacónico,  y  el  último  acaso  por  oU 
tido,  diiUnéaiUo  de  la  verdad,  que  no  es  fdeil  deeidiree  enifr  mío  y  oiro.  Bemol 
Diazno  puiUeó  enhéOería^katimcincetenia  mñt  ampute  de  la  eonpUsta,  trascue^ 
$ú  de  tíempo  iHiff  C9n$idtfab¡0,  fue  haeeperéomddu  miuekos  de  los  errara  enqueia 
incurrido  f  pero  qw  debe  enagenarle  nuestra  eonjianza,  cuando  se  irala  de  por* 
menores  muy  uUnuciosoSf  y  efectivamente,  el  estudio  intimo  de  su  historia  justi/ca 
esta  desconjtanza. 


Digitized  by 


Google 


—350  — 

yas  tramas  ejecatarían.  Parece  que  en  la  desconfianza  de  los 
tlaxcaltecas  tenia  gran  parte  la  superstición,  pues  miraban  coa 
temor  á  la  antigua  ciudad,  metrópoli  en  otro  tiempo  de  la  re* 
ligion  del  Anáhuac:  en  ella  fué  donde  primero  asentó  su  im- 
perio el  Dios  Quetzalcoatl:  su  templo  era  famoso  en  todo  el 
pais;  y  los  sacerdotes  creian  firmemente  tener  bastante  pode-* 
río  del  cual  se  jactaban,  para  producir  una  inundación  remo- 
viendo los  cimientos  de  las  aras  de  aquel  dios,  que  envolve- 
ria  en  un  diluvio  á  todos  sus  enemigos.  Finalmente,  los  tlax- 
caltecas hicieron  notar  á  Cortés  que  mientras  tantas  cijudade9 
lejanas  habian  enviádole  embajadores  que  le  manifestasen  su 
buena  voluntad  y  le  ofreciesen  su  alianza,  Cholula  que  solo 
distaba  seis  leguas,  no  lo  habia  hecho.  Esta  última  observa- 
ción hizo  mas  fuerza  en  el  ánimo  de  Cortés  que  ninguna  de  las 
anteriores;  por  lo  que  al  instante  mandó  una  intimación  á  esta 
ciudad,  ecsigiéndole  que  se  sometiese  formalmente. 

Entre  las  embajadas  que  de  diversas  partes  habia  recibido 
el  comandante  español  durante  su  residencia  en  Tlaxcalan, 
una  fué  de  Ixtlilxocbitl,  hijo  del  gran  Netzahualpilli^  el  des- 
graciado rival  de  su  hermano  mayor  en  la  disputa  de  la  coro- 
na de  Tetzcuco,  ^^  suceso  de  que  ya  hemos  hablado  en  el  li- 
bro primero.  Aunque  burlado  en  sus  pretensiones,  habia  ob- 
tenido el  gobierno  de  una  parte  del  reino  y  tenia  la  mas  pro- 
funda animosidad  contra  su  rival  y  contra  Moteuczóma  que  le 
habia  ayudado.  Habia  ofrecido  sua  servicios  á  Cortés,  pidién- 
dole en  compensación  que  le  ayudase  á  recobrar  el  trono  de 
sus  antepasados.  El  hábil  general  le  dio  una  respuesta  que 
alentaba  las  esperanzas  del  príncipe  aspirante  y  le  grangeaba 
su  adhesión.  Su  gran  mira  era  robustecer  su  causa,  reunien- 
do todos  los  elementos  de  desunión  que  encontraba  disemina- 
dos por  el  pais. 

No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  viniesen  los  diputados  de 
Cholula  á  ofirecerle  su  buena  disposición  y  á  invitarle  con  mu- 
cha instancia  á  que  pasase  á  esta  ciudad.  Lqs  mensageroseran 
de  una  clase  muy  subalterna  á  la  que  ordinariamente  pertene- 
cen los  embajadores.  Así  se  lo  hicieron  notar  á  Cortés  los  tlax- 

VéoM  amUs  la  pág,  834. 
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ealtecas,  causándole  mucha  indignación  el  saberlo:  al  punto 
mandó  requerirles  nuevamente  de  que  le  enviasen  una  emba^ 
jada  compuesta  de  sus  primeros  señores,  ó  que  de  lo  contrarío 
loe  trataria  como  á  rebeldes  al  monarca  español,  legítimo  señor  de 
aquellos  reinos.  ^^    La  amenaza  surtió  los  efectos  que  se  desea- 
ban: los  cholultecas  no  estaban  dispuestos  á  reñir,  á  lo  menos 
por  entonces,  acerca  de  sus  avanzadas  pretensiones;  así  es  que 
se  presentó  en  el  campo  de  los  cristianos  otra  nueva  embajada 
compuesta  de  los  primeros  nobles,  quienes  volvieron  á  repetir 
8U8  instancias  para  que  pasase  á  la  ciudad  y  le  suplicaron  que 
les  escusase  de  que  se  hubiesen  tardado  en  presentársele;  pero 
que  esto  habia  sido  por  el  temor  de  que  no  corriesen  riesgo  sus 
personas,  viniendo  á  la  capital  de  sus  enemigos;  esplicacion 
que  á  Cortés  le  pareció  plausible.  Mas  los  tlaxcaltecas  se  opo- 
nian  ahora  mas  que  nunca  al  proyectado  viage,  asegurando  que 
á  las  inmediaciones  de  Cbolula  habia  un  fuerte  ejército  azteca, 
y  que  los  habitantes  de  esta  ciudad  estaban  poniéndola  en  es- 
tado de  defensa,  por  lo  que  temian  que  aquello  fuese  un  es- 
tratagema inventado  por  Moteuczóma  para  destruir  á  los  es- 
pañoles. 

Estas  observaciones  agitaban  el  ánimo  de  Cortés;  pero  no 
fueron  bastantes  á  disuadirle  de  su  intento.  Tenia  cierta  cu- 
riosidad de  conocer  la  ciudad  tan  celebrada  en  la  historia  de 
las  naciones  indias:  ademas,  que  no  queria  de  ningún  modo  re- 
troceder porque  no  se  creyese  que  temia  ó  desconfiaba  de  sus 
recursos;  lo  cual  tendria  las  mas  funestas  consecuencias  con 
respecto  á  sus  enemigos,  á  sus  aliados  y  á  sus  mismas  tropas. 
Así,  después  de  una  ligera  consulta  con  sus  capitanes,  resolvió 
emprender  su  viage  á  Cbolula.  '^ 

17.  "Sino  vinwenf  iria  sobre  eüos  f  los  destruiría,  y  procedería  contra  ellos  co» 
mo  contra  personas  rebeldes:  diciéndoles,  como  todas  estas  partes  y  otras  muy  mayo* 
res  tierras  y  selUfrios,  eran  de  vuestra  alteza»**  {Relac,  seg,  dé  Cortés^  en  Lorenza* 
na,p.e3) 

LapalabranhMe  era  mwf  cómoda,  y  habia  sido  usada  por  los  compatriotas  dt 
Cortés  contra  los  moros,  para  defender  las  propiedades  que  durante  ocho  siglos  ha* 
Han  poseído  en  la  peninsular  y  sirviS¡¡igualmente  para  jueUficar  las  mas  severas  re* 
presalias.  Véase  la  Historia  de  Femando  é  Isabel,  part.  S,  cap.  13;  y  en  otrosva* 
rios  lugares, 

18.  Mac,  sig,  dé  Cortii,  €%  LonnJtana, págt.  B%  63.  Oviedo,  BiU,de  las  M., 
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Haeia  tres  semanas  que  habkn  entrado  á  residir  en  el  hospi- 
talarío  recinto  de  Tlaxcalan,  y  cerca  de  seis  que  habian  pisa- 
do el  territorio  de  esta  república:  allí  hahian  encontrado  cuan* 
do  enemigos  una  resistencia  obstinada,  y  ahora  iban  á  partir 
llevándoles  por  compañeros  y  aliados:  con  ellos  iban  á  comba- 
tir sin  apartarse  ni  por  un  momento,  hasta  que  terminase  la  re- 
ñida contienda  que  iba  át  rabarse.  Grande  é  importante  ba^ 
biasidoy  por  lo  tanto,  el  resultado  de  la  visita  &  Tlaxcalan, 
pues  á  la  ayuda  y  cooperación  de  estos  Yalientes  y  aguerri- 
dos republicanos,  fué  debido  en  gran  parte  el  écsito  dejQnitivo 
de  la  espedicion. 

MS.,  m.  33,  cap.  4.  BOlüzochia,  BUL  Chich,^  MS,,  cap.  84.  Oomara,  Crhité, 
cap,  58.  Mártir^  De  Orbe  Novo,  dee.  6,  cap,  2.  Herrera,  BUt,  gral,  dee.  a,  lA,  % 
tap,  18.    Sakagun^  SUt.  de  Nima  EspalUí,  MS.,  lib,  tS)«^.  II. 
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CAPÍTULO  VI. 

Ciudad  de  Cholula. — ^Templo  mayor. — ^Marcha  Í  Cholitla. 
— Recibimiento  que  hicieron  £  los  espaí^oles. — Se  descu- 
bre VNA  CONSPIRACIÓN. 

(1519;) 

La  antigua  ciudad  de  Cholula^  capital  de  la  república  de  e0-' 
te  nombre,  estaba  cosa  de  seis  leguas  al  Sur  de  Tlaxcalan  y 
cosa  de  veinte  al  Este,  ó  mejor  dicho,  al  Sud-Este  de  México* 
Ck)rtés  dice  que  contenia  veinte  mil  casas  dentro  de  su  recinto, 
y  como  otras  tantas  fuera  de  él;'^'  aunque  hoy  es  una  población 
de  menos  de  diez  y  seis  mil  almas.  *  Pero  sea  lo  que  fuere 
del  verdadero  número  de  sus  habitantes,  es  incuestionable  que 
en  tiempo  de  la  conquista  era  uña  de  las  mas  populosas  y  fío» 
recientes  ciudades  de  Ñueva-Éspaña. 

Era  también  una  de  las  mas  antiguas  y  filé  andada  por  las 
razas  primitivas  que  ocuparon  el  suelo  de  Anáhuac  antes  de  la 
venida  de  los  aztecas.  *  Pocas  noticias  nos  han  quedado  ñceu 
ca  de  su  forma  de  gobierno;  pero  parece  que  estaba  calcada 

1  Relae,  teg.  de  CortiSy  en  Lorenzanaipág.  6^. 

Sfgun  Lat-'Casds,  ta  dudad  eontenia  SO.OOO  recliios,  6  cesa  de  150.000  kabUam^ 
tts.  Brevissima  reUUione  delta  disti^UtionelM^Jádit  OóciáetMe.  (  VenHia,  1611) 
C^mo  este  censp  es  d  mas-moderado^  es  el  mae  ereihU;  mofermeníe  cvamdo^ic^ea  f«- 
ralseU  ensumUra  en  las  páginas  dH  obispo  de  Chiapoi. 

9  fímMdíf  Essai  polüigw,  tomo  IHjpág,  159. 

3  Veytia  supone  mas  aniigua  la  fundación  dé  la  ciudad,  refiriéndola  á  los  ululé» 
CM,  pwíbllo  fuit  precedió  d  los  tuUecas,  {Hisi.  Aníig.,  Umo  1  ?\  caps,  13,  20.)  Co» 
IkéesüsiOHmotdespútídeoeuparelpaispormtekasceniuriaStno  defaron  Hi  im 
Moh  retundo  escrito,  ÉeriaiyMl^oniréitaeifh^aseftÍ0n  da  U^enciado^  amnquis  é 
fMié^iéaprobéMrUh 
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bajo  el  modelo  de  la  república  de  Tlaxcalaú;  régimen  qoe  le 
convenia  perfectamente,  pues  qne  conservó  aquel  estado  sain- 
dependencia  hasta  los  últimos  tiempos,  en  que  subyugada  por 
los  aztecas,  le  quitaron  éstos  casi  todos  los  elementos  de  una  ec« 
sistencia  independiente.  La  íntima  unión  con  los  mexicanos 
obligó  á  los  cholultecas  á  frecuentes  guerras  con  sus  Tecinos  j 
compañeros  los  de  Tlaxcalan;  pero  aunque  muy  superiores  á  es- 
tos en  las  artes  y  en  la  civilización,  no  podian  equipararse  en  la 
guerra  con  aquellos  bravos  montañeses,  los  suizos  de  Anáhuac. 
La  capital  cholulteca  era  el  emporio  del  comercio  de  la  mesa: 
1qii  habitantes  sobresalían  en  varias  artes  mecánicas,  especial. 
mente  en  la  de  trabajar  los  metales,  hacer  estofas  de  algodón  y 
de  hilo  de  maguey,  y  en  una  especie  de  alfaharería  tan  esquisita 
que  según  se  cuenta,  podía  rivalizar  con  la  de  Florencia.^  Pe- 
ro la  dedicación  particular  á  las  artes  propias  de  una  sociedad 
pacífica  y  culta,  los  hacia  inhábiles  para  pelear  con  hombies 
cuya  principal  ocupación  era  la  guerra.  Se  acusaba  á  los  cho- 
lultecas  de  ser  afeminados  y,  según  les  imputaban  sus  vecinos, 
mas  se  distinguían  por  su  perfidia  que  por  su  valor.  * 

Pero  la  capital,  tan  notable  por  sus  adelantos  y  antigüedad, 
era  todavía  mas  venerable  á  causa  de  las  tradiciones  religiosas 
en  que  estaba  envuelta.  Allí  es  donde  al  dirigirse  á  la  cos- 
ta, había  detenídose  el  dios  Quetzalcoatl,  para  instruir  á  los 
habitantes  en  las  artes  de  la  civilización.  Les  había  ensenado 
ademas  de  esto,  mejores  formas  de  gobierno  y  una  religión  mas 
espiritualizada,  en  la  que  solo  se  permitían  sacrificios  de  flores 
y  frutas.  '  No  es  fácil  de  determinar  lo  que  les  enseñó,  pues 
81^  lecciones  son  una  mezcla  de  los  dogmas  licenciosos  de 
aquellos  sátrapas  y  de  místicos  comentarios  de  los  misioneros 
cristianos.  ^  Es  probable  que  el  tal  dios  seria  uno  de  esos  seres 

5  Camürgo,  HísL  dt  TUxcalan,  MS.  Gomara^  Cr6niea,  «op.  6a  7\frniauh 
ia,  Manarq.  htd,f  Ub,  3,  cap.  19. 

S  VeyPia,BULÁnHg^UnMÍ?,eap.lbysiguunt€t.  Sakagun, Bid. dt S¥' 
V0rEspa1ía^  lib.  1  ?,  Mp.  5^  lib.  3. 

7  ÜUmamMnUloste6logoska%eneonirad0mlatU€cUne$dddU$kUkca$fK^ 
m^irdoU,  el  germen  áe  varias  dtl0smitUrwMcríttím^t$méf  eme  iM 
^»^^^^<fi^ylaTrimdadsfenapraieadcrkancmdar^^ 
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pmilegiados  que  habiendo  disipado  ht  oscuridad  de  su  época 
con  las  luces  de  su  propio  ingenio,  han  sido  colocados  por  la 
Agradecida  posteridad  en  la  refulgente  mansión  de  los  dioses. 
En  honor  de  esta  deidad  se  erigió  esa  estupenda  mole  que 
todavía  Té  el  yiagero  con  admiración  no  solo  como  el  monm 
mentó  mas  colosal  de  Nueva-España,  sino  capase  de  rivalizar 
por  sus  dimensiones  con  las  antiguas  pirámides  de  Egipto,  i 
las  cuales  se  parece  algo  en  la  forma.  No  se  sabe  la  época  en 
que  filé  construida,  porque  cuando  los  aztecas  entraron  en  el 
pais,  ya  la  encontraron  allí.  Tiene  la  forma  que  es  corriente 
en  los  teocallis  ó  templos  mexicanos,  la  de  ima  pirámide  trun- 
cada, con  cuatro  caras  vueltas  hacia  los  cuatro  puntos  cardina- 
les, y  dividida  en  su  altura  en  otros  tantos  pisos  6  tramos*  £1 
tiempo  y  los  elementos  han  borrado  los  relieves  que  tuvo  en 
8u  origen,  mientras  que  una  multitud  de  arbustos  y  flores  siU 
vestres  cubren  su  superficie;  todo  lo  cual  le  dá  el  aspecto  de 
nna  de  esas  alturas  simétricas  levantadas  por  el  capricho  de  la 
naturaleza  mas  bien  que  por  la  industria  de  los  hombres.  Es 
dudoso,  en  verdad,  si  el  interior  de  la  pirámide  es  una  colina 
natural;  pero  parece  mas  verisímil  que  sea  una  composición 
artificial  de  tierra  y  piedras,  cubierta  por  todas  partes  con  ca- 
pas alternadas,  de  ladrillos  y  de  arcilla.  *  La  altura  de  la  pi- 
rámide es  de  177  pies:  la  base  tiene  1.423  pies  de  largo,  que 
es  el  doble  del  que  tiene  la  gran  pirámide  de  Cheops.  Pue- 
de uno  formarse  una  idea  apr ocsimada  de  su  tamaño,  sabiendo 
que  la  base  que  es  cuadrada,  ocupa  treinta  y  cuatro  acres,  y 
la  cumbre  ó  base  superior  de  la  pirámide  trunca,  ocupa  mas  de 
un  acre.    Nos  recuerda  aquellos  monumentos  colosales  de  la- 

WMm0  Hñmio  Tomas  apóstoL  VHiue  la  dUertacion  dil  irrefragable  Dr,  JUier  f  las 
sdyUanUs  egmeniarioá  del  Sr,  BustawuutU  en  el  smpUmeiUo  á  la  Mitoria  del  Padre 
SaMagwiift,i?  En  mi  M,]^ííMctf  parte  I  ?,ie  encentrarán  también  algwuunoíi' 
ciat  sobre  esta  materia, 

8  Tai  parece  fne  es  el  resultado  Jtnal  á  qne  ka  venida  aparar  M.  amboUt,de$' 
pues  de  un  detenido  ecsámen  hecho  con  el  esmero  p^e  le  es  propio,  (  Vistas  de  las 
CordUleraetpág^^f  siguientes,)  Su  opinión  se  encuentra  coi^írmada  por  wn  he» 
che  posterior:  habiendo  hecho  un  camino  al  través  del  mommento,  la  sección  de  isie 
a  dejado  ver  loe  capas  aUeruadas  de  ladrillo  y  de  creta,  (Mi,  loco  ciiato.)  El 
aspecto  fue  hep  ofrece  ap^el  monumento,  cubierta  del  verde  penmegrtcide  musgo  0m 
Mam  depositado  los  siglos,  escusa  Hesc^fticiimehasfa  del  viagera  mas  superJioiaL 
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^lop  cuyas  rttioaa  se  coaservaa  á  las  riberas  del  Eufrates,  j 
fiun  todavía  mejpr  á  las  del  Nilo.  ^ 

En  la  cima  está  un  suQtuoso  tepplo  donde  se  yeia  la 
imagen  de  la  deidad  patrona,  el  dios  del  aire,  cuyas  iac 
oíones  toscas  respresentaban  mal  la  leve  forma  que  revistió  en 
la  tierra:  tenia  en  la  cab^ssa  una  especie  de  mitra  donde  on^ 
deaba  un  penacho  de  plumas  escarlatas:  un  reluciente  collar 
de  oro  rodeaba  su  cuello;  de  las  orejas  pendian  pecioeas  tur- 
quesas:.en  una  mano  empuñaba  U9  cetro  adornado  de  piedras, 
y  en  la  otra  llevaba  u»  cssoudq  prwpTQsaineíB^te  pintado,  tp» 
ttra  el  sunbolo  de  su  gobierno  sobr^  los  vientos..^  La  santidad 
del  lugar,  abultada  por  las  crédulas  tr^icic»^,  y  la  ^agnifir 
concia  del  templo  y  dej  culto,  habiap  vuelto  aquella  pirámidf 
un  objeto  de  veneración  en  todo  el  Anáhuac;  viniendo  en  ror 
mería  los  habitantes  auki  de  los  mas  remotos  confines  de  él,  i 
i^ecer  su  adoración  en  lasáis  d^l  dips  Que^zalcoatl.  '^  I^ 
núo^ero  de  lofi  pefegriQOs  era  tan  grande,  que  daba  á  la  heteíOf 
génea  población  de  }a  ciíudad^  cierto  aire  de  mei^cidad.  Cortép 
fe  qu^dó  a4múra4o,  segu^^  nqs  f^u^c^tat,  ^  ver  tanta  ijnultitud  d? 
}imosn€^€is,)Cpmf>  pudiera  e^cpntra¥8e  en  la  nms  ilustrada  ciur 
dad  de  Europa;  ^^  mpdo  muy  perpj^inp  de  calcule^  el  grado  cte 
dyili^aciQp  de  una  nación,  y  segup  el  ciial  nó  ocufiaria  la  núes* 
^a  u;a  lugar  muy  alto  de  la  esoalau 

Choljola  no  solo  .era  el  santuario  de  la  cla^  pobre;  muchas  nar 
OÍQnes  de  la  misma  xeJKgioa  tpniaii  en  esta  ciudad,  tenayplos  parr 
^culi^l!^;  á  Ja  maguera  que  alf  uno^  de  los  pueblos  cristianos  tie* 
Qen  Iqs  suyos  en  Rom^    Cada  templo  tenia  n^nis^K»  propio; 

9  Es  bien  sabido  qws  muchas  de  laspirámides  de  Egipto  f  de  las  ruinas  de  B^ 
lonia^  son  de  ladrillo,  (Herodotns,  Euterpe,  sec.  ]36i)  Hwnboldt  dá  wna  ideam^ 
tíara  del  tamaño  del  teocaUi  mexicano^  cuando  dice  que  es  una  masa  de  UinScii 
capaz  de  ocupar  cuatro  tantos  de  la  plaza  de  Vendóme^  en  París,  f  de  una  dlmré 
iobU  déla  del  Louvre.    Essai poHHque,  tome  II pág,  ÍSQ, 

10  Quien  dá  menuda  noticia  del  trage  é  insignias  de  QuetzatSM,  esdP.Sé' 
Mgvih tit^viáil %4ok aztMkoniei degue  el  brazo  da  criatianú  U  hnkiafi  ^ 
cribado  de  9uencmbrado9átííf.    BiH.de  N.B,,liklf€^.^ 

11  Veniandela  üstandí^  de  deitciienUu  leguas,  Mgm  TVffMSuuío,  Mbun' 
ind.,m.  3,  cap.  19. 

lM"am^mu£kagin9*  pobre  efqutpidmeníre  los  ricas  por  ¡ftácattetfp^^^ 
jm  f  morcada$t  como  kacm  las  pobres  on  E$paMa,  y  en  oirás  pmUs  fue  iMjr  gentM 
dsnuBoiu*;   ltíLmg.d€.€miéit9%Uftnzpka,pá^^^^. 
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destínados  al  culto  del  dios  á  qué  estaba  dedicado:  en  ninguna 
oCra  ciudad  había  tal  concurso  de  sacerdotes,  tal  multitud  de 
procesiones,  tanta  pompa,  tanto  sacrificio  ni  tantas  fiestas  re* 
ligiosas:  Cholula  era,  en  suma,  lo  que  la  Meca  para  los  musul- 
manes, lo  que  Jerusalen  entre  los  cristianos,  la  Ciudad  Santa 
de  Anábuac.  ^* 

Las  ceremonias  religiosas  no  se  ueducian,  sin  embargo,  al  cul-» 
to  meramente  espiritual  que  les  babia  prescrito  la  deidad  tute* 
lar:  sus  aras  eati^n  manchadas  tanto  como  las  de  los  dioses 
aztecas,  con  la  sangre  de  victimas  humanas,  y  dicen  que  cada 
ano  se  pacrificaba  en  ellas  á  seis  mil.^^  £1  número  de  los  tem- 
píos  puede  conjeturarse  por  lo  que  dice  Cortés,  de  que  cont6 
cuatrocientas  torres  en  la  ciudad;  ^^  siendo  así  que  el  que  mas 
tenia  dos  de  estas,  y  muchos  de  ellos  solo  una.  Sobre  todos  ellos 
descollaba  la  encumbrada  pirámide  de  Cholula,  cuyas  hogueras 
inestinguibles,  que  esparcían  su  resplandor  por  toda  la  ciudad| 
proclamaban  á  las  nacáones  que  allí  moraba  el  santo  culto  (aun<» 
que  ya  corcompido  por  la  superstición  y  la  crueldad)  de  aquel 
t>uen  Dios  que  dehia  volver  algún  dia  á  recobrar  el  imperio  da 
la  tierra. 

Nada  puede  ser  mas  magnifico  que  la  vista  de  que  se  gosa 
desde  la  truncada  cumbre  de  Ut  pirámide.  Hacia  el  Oeste  se 
dilataba  la  escarpada  muralla  de  rocas  porfiriticas  con  que  U 
naturaleza  ha  circundado  el  valle  de  México,  y  se  elevaban  el 
enorme  Popocatepetl  y  el  Ixtaccibuatl,  como  dos  centinelas 
que  inmobles  guardan  la  entrada  de  aquella  región  encanta- 
da. Allá  á  lo  lejos,  en  el  Oriente,  se  descubre  el  agudo  picó 
del  Orizava  que  se  pierde  entre  las  nubes;  y  mas  cerca^  la  fra^ 
gosa  aunque  bellamente  configurada  sierra  de  la  Malincbe,  que 
envuelve  en  sus  sombras  los  fértiles  valles  de  Tlaxcalan.  Tres 
de  estas  montañas  son  volcanes,  cuyo  cráter  está  mas  alto  que 
el  pico  de  la  montaña  mas  alta  de  Europa,  y  cuyos  hielos  no  se 

13  Torquemada,  Monarq,  ind.^  lib,  3,  cap,  19.  Oamarüf  Cróitica^  cap.  61.  Ca^ 
margo^  Hist.  de  Ttascaüan. 

14  Berrera,  Historia  general,  dec,  3,  lió.  7,  cap,  8.    Thrquemada,  nH  ^ipra. 

15  "£  cmüfi/^  á  Vwttéra  JÜUMa  p^t  y»  e^nU  de»ie  «aa  wugfuOa,  eualroeiaiUai 
f  ímniat  Urm  en  la  dicha  dudad,  y  todae  jm  de  me^quHasJ*  Mac  Mg,  <»  L^ 
ftnzana^pág.^. 
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funden  jamas  al  calor  abrasador  del  sol  de  los  trópicos.  A  los 
pies  del  espectador  se  desenvuelve  la  sagrada  ciudad  de  Cho- 
lula^  cuyas  torres  7  techos  relucen  en  el  sol  y  descansan  entre 
jardines  y  bosques  floridos^  que  en  aquel  tiempo  rodeaban  por 
todas  partes  la  capital.  Tal  era  la  perspectiva  magnífica  que 
deleitó  la  vista  de  los  conquistadores  y  que  con  pocas  varia- 
Clones  deleita  todavia  la  del  viagero  moderno,  pues  coloca- 
do en  la  plataforma  de  la  gran  pirámide,  puede  estender  so 
vista  por  las  mas  encantadoras  regiones  de  la  bella  mesa  de 
Puebla,  w 

Mas  ya  es  tiempo  de  que  volvamos  á  Tlazcalan.  La  ma- 
ñana señalada,  emprendió  el  ejército  español  su  marcha  á  Mé- 
xico, tomando  el  camino  de  Cholula:  seguíales  multitud  de  cia- 
dadanos  que  no  podian  ver  sin  asombro  la  intrepidez  de  aque- 
llos hombres  que  con  ser  tan  pocos,  se  atrevian  á  provocar  el 
poderío  del  gran  Moteuczóma,  yendo  á  buscarle  en  su  corte  mis- 
ma. No  obstante  esto,  inmenso  número  de  guerreros,  se  ofre- 
ció á  tomar  parte  en  los  peligros  de  la  espedicion;  pero  Cortés 
se  rehusó  en  términos  muy  atentos  á  aceptar  su  ofrecimiento,  y 
solo  escogió  para  que  le  acompañasen,  á  seis  mil  voluntarios,'^ 

16  Lbl  ciudad  de  PuOla  de  les  Angeles  fui  fundada  poe^  tiempo  detpues  ii  k 
eenquisía^  en  el  antiguo  asiento  de  un  higarejo  insigniJUanie  del  ierrüorie  de  Ckh 
hda^  situado  algunas  leguas  al  E.  de  esta  ciudad.  Tal  vez  es  la  primera  ciuáei 
después  de  la  de  México^  con  la  cual  rivaliza  en  belleza.  Parece  que  heredó  la  prti' 
mineneia  religiosa  de  la  antigua  Cholula,  pues  como  éUa,  se  distingue  por  d  «««^ 
ro  y  magnificencia  de  los  templos,  por  la  multitud  de  sacerdotes  y  la  pompa  ^tsfl'^ 
dor  de  las  ceremonias.  Asi  lo  testifican  unánimementef  los  viageros  fUMcnm  tría» 
sito  de  Veracruz  á  la  capital,  tienen  que  tocar  en  Puebla,  (  Véase  especialmenU  U 
obra  de  Bullock,  titulada,  México,  vol,  1,  cap.  6.)  Las  cercamos  de  Ckohla,  tea 
regadas  hoy  por  los  rios,  como  en  tiempo  de  los  aztecas,  son  notables  por  la  fereá' 
dad  del  terreno.  Las  mejores  tierra»,  rinden  según  autoridades  ««y  re^etables,m 
echo  por  uno.  {Word,Uéxico,vol  II,pág.  %10.)  Bumboldt.  Ensayo  poUtUs^ 
tomo  11,  pág.  168;  tomo  IV,  pág,  330. 

17  Según  Cortés,  cien  mil  hombres  le  ofrecieron  sus  servicios  en  esta  ocatie^ 
»E  puesto  que  yo  ge  lo  defendiesse  i  regué  que  no  fuessen  porque  no  habia  necesidad, 
todavía  me  siguief  on  hasta  cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra,  y  tt** 
garon  conmigo  hasta  dos  Uguas  de  la  ciudad;  y  desde  am  por  muOaimportwñided 
mia  se  volvieron,  aunque  todavía  quedaron  en  mi  compafRa  hasta  cinco  ^^^ 
deellcs*'  {lUlae.seg,enLorenzana,pág.6i,)  EsUnitmmro^ue apenas seriatl de 
iodos  los  combatientes  de  la  repitUica,  no  es  el  que  dicen  Oviedo  ni^Gowmra,  Véase 
Bist.  de  las  Ind,,  cap,  4,  Crónica,  cap,  68. 
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pues  no  quena  que  estorbase  sus  movimientos  una  masa  pesa^ 
da  ni  tampoco  descansaba  enteramente  en  la  fidelidad  de  tan 
recientes  aliados. 

Después  de  atravesar  un  pais  montuoso  y  árido,  entró  el  ejér« 
cito  en  las  llanuras  que  rodean  á  Cholula  por  algunas  millas  en 
contorno.  A  la  elevación  de  mas  de  seis  mil  pies  sobre  el  ni«. 
vel  del  mar,  se  desplegaban  las  ricas  producciones  de  varioa 
climas,  unas  al  lado  de  las  otras:  la  esbelta  caña  del  maíz,  el 
jugoso  maguey,  el  chile  ó  pimiento  de  los  aztecas,  y  estensoa 
plantíos  de  tunas  6  cctctua^  en  el  cual  se  cría  la  bríllante  cochi^ 
nilla:  no  habia  ni  un  palmo  de  terreno  que  estuviese  inculto.  i> 
El  terreno  estaba  fertilizado,  cosa  rara  en  las  altas  estepas,  por 
numerosos  arroyos  y  riachuelos,  y  cubierto  de  espesos  bosques 
que  después  desaparecieron  bajo  la  hacha  inclemente  de  los 
conquistadores. 

Ya  al  pardear  la  tarde,  llegaron  estos  á  la  margen  de  un  ría* 
chuelo,  donde  determinó  Cortés  pernoctar  aquella  noche,  no 
queríendo  turbar  la  tranquilidad  de  la  ciudad,  con  la  entrada 
de  sus  considerables  fuerzas  á  horas  incómodas. 

A  poco  de  haberse  detenido  en  aquel  punto,  llegaron  varios 
caciques  de  Cholula,  que  venian  á  cumplimentar  á  los  españo-» 
les;  mas  no  pudieron  ocultar  el  desagrado  que  les  causaba  ver 
en  compañía  de  éstos,  á  los  tlaxcalt^as,  y  aun  manifestaron 
que  su  presencia  en  la  ciudad  podia  dar  origen  á  disturbios. 
Habiendo  parecido  á  Cortés  que  este  temor  era  fundado,  previ- 
no á  los  aliados  que  se  quedasen  allí  y  que  se  le  reuniesen  en 
el  camino  de  México,  luego  que  hubiere  salido  de  la  ciudad* 

En  la  mañana  del  dia  siguiente  efectuó  su  entrada  en  Cho- 
lula, acompañado  únicamente  de  los  indios  de  Zempoalla  y  de 
im  puñado  de  tlaxcaltecas  encargados  de  llevar  los  bagages. 
Los  aliados  al  ^partir  Cortés  le  dieron  varías  instrucciones  con 
respecto  al  pueblo  que  iba  á  visitar,  al  cual  aunque  afectaban 
despreciarlo  llamándole  pueblo  de  mercaderes,  lo  consideraban 
temible  por  sus  mañas  y  perfidia.  Luego  que  los  españoles  es- 
tuvieron cerca  de  la  ciudad,  encontraron  el  camino  ocupado 
por  multitud  de  gentes  de  ambos  secsos  y  de  todas  edades:  el 
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Yiejo  vafetudinaríó,  las  mugeret!  con  sus  hijos  en  los  brazos,  to* 
dos  estaban  impacientes  por  yislumbrar  siquiera  á  los  estran-» 
geros  cuya  figura,  armas,  vestidos  y  caballos,  eran  objetos  dé 
TiVisima  curiosidad  para  los  que  no  les  habían  visto  en  la  bata-» 
Ha;  siendo  no  menor  la  admiración  que  causó  á  los  españoles 
el  aspecto  de  los  cholultecas,  muy  superiores  en  vestido  y  en 
todas  las  apariencias,  á' cuanto  hasta  entonces  habian  encon- 
trado.   Lo  que  mas  les  sorprendió  ñié  un  vestido  usado  por  InS 
clases  altas,  que  era  uúa  graciosa  capa  ó  alhornúz^  ^*  muy  pa- 
recida en  la  tela  y  hechura  á  los  albornoces  de  los  moros.  Ma* 
hifestaban  tener  el  mismo  gusto  por  las  flores  que  lais  otras  tri- 
bus de  la  mesa',  pues  tmian  adornada  su  persona  con  ellas  j 
^partian  entre  los  recien  venidos,  ramos  y  gm'maldas.    Gran 
ñátnero  de  sacerdotes  venia  mezcl€¿do  co^  la  turba  y  quemaba 
un  suave  incienso,  mientras  que  al  son  de  varias  instrumentos 
músicos  se  celebraba  la  bien-venida  de  los  españoles.    Aque- 
lla era  una  escena  dte  gtato  y  sincero  placer;  y  aunque  no  tenia 
áquelfa!  etñrádá  el  aire  de  procesión  triunfal  qi^  en  l*laxcalan, 
donde  los  sones  de  los  instrumentos  eran  acallados  por  las  acia- 
hiaciones  de  ht  multitud,  era  sin  embargo,  el  anunció  de  una 
Uospitalaríia  y  amistosa  aco^da,  no  menos  grata  que  aquella. 
Tampoco  cansó  poca  estrañeza  á  los  españoles  el  aseo  de  la 
ciudad,  cuyas  calles  amplias  y  simétricas,  parecía  que  habian 
sido  hechas'  con  arreglo  á  tin  plano;  la  soKdez  de  las  casas  y 
el  número  considerable  j^  gran  tamaño  de  los  templos.    Se  les 
señaló  para  cuartel  el  atrio  de  uno  de  éstos  y  los  edificios  ad- 
yacentes. ^ 

19  "1>5  honrados  eiudadanotde  ella^  todos  iraJien  albornoces  encima  de  la  otra 
ropa,  aunque  son  diferenciados  de  los  de  la  África,  porque  tienen  manerasf  pero  en 
la  hechura  y  tela  y  los  rapacejos,  son  muy  semejables,"  Bidem, 
i  tO  Bid.    ¡x&üxochiU,  Híst,  CJÍieh.,  MS,,  cap.  84.    OHedo,  Rist,  de  las  Hd^ 
MSi,  lib.  ?3,  cap.  4.    B.  Diaz, '  Bist.  dé  la  099t^.,  cap.  83. 

Los  españoles  comparaban  á  Choluia  con  ía  bella  VaUiadolid,  según  Berrera^  cm- 
ya  descripción  de  la  entrada  del  ejército  en  aquella  ciudad,  es  muy  animada,  "So- 
liéronU  á  rec^ir  otro  dia  mas  de  diez  inü  ciudadanos,  en  diversas  tropas,  con  ro* 
Sus,  flores,  pan,  aées  y  fnUás,ffiincKa  músiod.  JUegába  un  escuadrón  á  dar  U 
íierUügétddáBsrhaidoCorUSty-conbueriaírdeñeeibaapark^^ 
que  otro  llegase,...  En  llegando  á  la  ciudad,  que  pareció  mueko  á  los  catleUmnos, 
én  el  asiento  y  perspécHl>a,á  raa4doUd,siÜU  ladinas  gente,  queiitádo  mmy  es- 
pautada  de  ver  las  fyiurae^iaüety  famas  de  los  caeleUanoi.    BiUkroálóttam^ 
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Al  ¡nstante  vinieron  á  visitarles  las  primeras  persoáas  de  la 
ciudad,  que  se  disputaban  el  honor  de  alojarles:  se  les  proveyó 
copiosamente  de  víveres;  y  en  una  palabra,  se  les  dispensa«> 
ron  todas  las  atenciones  capaces  de  disipar  sus  sospechas  j 
de  hacer  recaer  sobre  la  imputación  de  los  tlaxcaltecas,  la  ta* 
cha  de  parcialidad  y  odiosidad  nacional. 

Mas  en  pocos  dias,  la  escena  cambió  enteramente:  llegaron 
embajadores  de  Moteuczóma,  que  después  de  intimar  á  Cortés^ 
breve  y  ásperamente,  el  desagrado  que  causaría  á  su  señor 
el  viage  de  loa  españoles,  conferenciaron  aparte  con  los  en* 
viados  texcucanos,  hasta  en  el  campo  de  los  cristianos,  y  so 
llevaron  consigo  á  uno  de  aquellos,  ya  que  se  volvian  á  la  cor* 
te.  Desde  entonces  sufrió  una  alteración  visible  la  conducta  de 
los  cholultecas:  ya  no  iban  á  visitar  á  los  españoles  á  sus  cuar- 
teles, y  cuando  les  invitaban  á  hacerlo,  se  rehusaban  so  pretes* 
to  de  enfermedad:  les  fueron  retirando  los  víveres,  dando  por 
escusa  que  había  escasez  de  maiz«  Estos  síntomas  de  hostilidad^ 
y  algunos  achaques  pasageros,  inquietaron  seriamente  el  co- 
razón de  Cortés.  No  eran  para  tranquilizarle  los  informes 
de  los  zempoattecas,  quienes  le  dijeron,  que  andando  por  la 
ciudad,  habían  visto  algunas  de  las  calles  atrincheradas,  las 
azoteas  llenas  de  piedras  y  otras  armas  arrojadizas;  y  en 
algunos  lugares,  hoyos  cubiertos  con  ramas  y  estacadas  den- 
tro  de  ellos,  que  tendrían  seguramente  por  objeto,  impedir 
los  movimientos  de  la  caballería.  ^^  Algonos  tlaxcaltecas  que 
-vinieron  del  campo,  avisaron  á  Cortés  que  en  un  lugar  distan* 
te  de  la  ciudad  se  había  celebrado  un  gran  sacrificio,  especial* 


U%  ec%  veaiduras  blancas,  sobrepeüieet,  y  algunas  cerradas  por  delante  i  los  braxen 
dsfwtra,  con  jUcos  de  algodón  en  las  orillas.  Unos  llevaban  figuras  de  ídolos  en  U$ 
MOHOS,  oiros,  zahnwíerios:  otros,  locaban  correas,  alabalejos,  y  diversas  músicas!  f 
iúdos  ütf»  cantando^  y  llegaban  á  incensar  á  los  castellanos.  Con  esla  fomfa  «n- 
braron  en  ChokUaJ*    Htst,  gral.,  dec,  3,  lib,  7,  cap.  1. 

91  Cortés,  efectivamente,  habla  de  algunas  señales  que  encmUri  en  el  casninéf 
§ue  indicaban  wna  traición  premeditada:  **Y€nel  camino  topamos  muchas  sena- 
les,  de  las  que  los  naturales  de  esta  provincia  nos  habian  dicho;  porque  hallamos  d 
camino  real  cerrado ,  y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos;  y  algwnoB 
€aües,  de  la cimdad  tapiadas; y  mmchas piedras  enlodas  las  azoteas.  Y  conestí 
moM  kiáeroi^  estar  mas  sobre  aviso,  y  á  mayor  recúudoJ*   BeL  seg.fp,  61 
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níetíte  de  niños,  implorando  él  favor  de  los  dioses  para  tma 
proyectada  empresa:  añadieron  también,  qae  habían  ▼isto  sa- 
lir  de  la  ciudad  á  varios  de  sus  habitantes  que  llevaban  €Ofl<* 
sigo  á  sus  mugeies  é  hijos,' como  para  ponerlos  en  salvo.  To« 
das  estas  noticias  confirmaron  las  funestas  sospechas  de  que 
se  tramaba  alguna  hostilidad.  Mas  aun  cuando  Cortés  nada 
hubiese  sospechado,  Marina,  el  éngel  de  guarda  de  la  espedi- 
cion,  habria  convertido  las  dudas  en  certidumbre.  £1  trato 
amable  de  la  joven  le  habia  ganado  el  afecto  de  la  mager  de 
uno  de  los  caciques,  la  cual  le  instaba  írecuentehiente  á  que 
se  viniera  con  ella,  ]^ues  solo  asi  podría  escapar  del  negro  des- 
tino que  aguardaba  á  los  españoles.  La  manceba,  conociendo 
de  cuánta  importancia  era  adquirir  noticias  mas  completas,  ñn* 
gió  aceptar  al  punto  la  oferta,  mostrando  el  disgusto  que  le 
causaba  estar  entre  los  blancos,  quienes,  deciá  ella,  que  la  te- 
nían cautiva  í,  la  ftierza.  Ganándose  de  esta  suerte  laconfiaa- 
Ba  de  la  crédula  cholulteca,  consiguió  Marina  insinuarse  mas 
y  mas  eíi  sus  secretos,  hasta  que  llegó  á  averiguar  completa* 
mente  la  conspiración. 

Supo  que  ésta  habia  sido  urdida  por  el  emperador  a2te« 
ta,  quien  para  granarse  el  afecto  de  los  caciques,  hábia  enviá« 
do  &  éstos  y  á  sos  mugeres,  ricas  dádivas.  Los  espa&oles  de 
bjan  ser  asaltados  al  salir  de  la  ciudad  j  cuando  edtuviesea 
todavía  enredados  en  sus  calles,  en  llts  que  habian  puesto 
muchos  obstáculos' paila'  inutilimr  á  la  caballería.  Cerca  de 
la  ciudad  estaba  un  ejército  de  Veinte  mil  mexicano^,  prontos 
á  acudir  en  ayuda  de  los  chol'ultecas,  luégó  que  el  asalto  co- 
menzase. Se  esperaba,  pues,  con  toda  seguridad,  que  los  es- 
pañoles imposibilitados  de  moverse,  sucumbirían  fácilmente  á 
la  superioridad  de  sus  enemigos.  De  los  prisioneros,  una  par- 
te considerable  debia  quedar  en  Cholula  para  que  se  celebra- 
yan  los  sacrificios,  y  la  otra\  debia  ser  enviada  prisionera  i 
Moteuczóma  mismo. 

Durante  esta  conversación,  fingió  Marina  ociiprtrse  en  reco- 
ger todas  las  joyas  y  vestidos  que  queria  llevarse  la  noche  eB 
•que  esipapándose  del  campo  de  los  cristianos,  se  fuesen  á  la 
"Casa  de  su  amiga,  la  cual  estaba  ayudándole  en  aquella  op^ 
ración.    Ifientrasisu  visita  se  ocápaba  en  esto,  M«riA6  eonsi- 
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guió  escapársele  por  un  momento/  ir  al  aposento  del  general 
y  revelarle  sus  descubrimientos.  Al  punto  ordenó  éste  qué  S9 
aprehendiese  á  la  muger  del  cacique,  la  cual,  en  sus  declara* 
clones  confirmó  plenamente  lais  notioiM  que  le  había  dadt 
la  querida  del  generaL 

Estas  noticias  llenaron  á  Cortés  de  i^umo  desaliento:  habia 
caído  en  la^  trampa:  pelear  ó  huir,  todo  era  igoatlmente  peli-r 
groso:  se  encontraba  en  una  ciudad  de  enemigos,  en  la  quq 
cada  casa  era  una  fortaleza,  y  en  la  que  podijan  oponer^  tant 
ios  tropiezos,  que  fuesen  imposibles  las  maniobras  de  la  cabar 
llena  y  la  artillerim  ademas  de  l<^s  i^tutos  cholultecas,  tenia 
que  combatir  coa  los  formidables  guerreros  de  México.  Su  Aj 
tuacion  era  la  de  un  viagero  que  en  la  os^updad  de  la  apcba 
ha  perdido  su  camino  en  medio  de  precipicios,  de  manera  qu# 
cada  paso  puede  hundirle  en  un  denumbadere,  y  que  tan  pot 
ügroso  e^  proseguir  como  retroceden 

Deseaba  saber  mas  pormencnres  acerca  de  la  conspiración,  y 
para  adquirirlos  inyitó  &  dos  sacerdotes  que  vivian  allí  cercaí 
7  uno  de  los  cuales  em  persona  muy  influente  en  la  ciudad^  á 
que  viniesen  i  aus  ciiarteles.  Por  medio  de  um  trato  afable  j 
de  liberales  regalos  que  les  hizo,  los  que  sacó  de  los  presentef 
mismos  q«e  le  habia  euTÍado  Moteuczóma  (con  lo  q^e  convÍN 
tió  ladidira  en  perjuicio  del  doaataiío)  obti^vo  de  ellos  la  rati- 
ficación de  toda»  las  noticias.  Supo  que  el  eniperador  había 
estado  en  lastioMMuí  perplejidad  desde  que  los  españoles  habían 
llegado:  que  al  principio,  dló  óiden  á  los  cholultecas  de  qu^ 
les  recibiesen  amiatosamenle;  pero  que  después  consultó  nue. 
vamente  cetn  sus  oiáculcM,  quienea  le  rQsp<^»diero«  que  Cholulfli, 
debía  serrir  de  tumba  á  bus  enemigos,  porque  los  diotes  lo  ayur 
darían  firmemente  en  la  venganza  del  ultraje  inferido  k,  laCiu^ 
dad  SanU.  Los  i^tecas  confiaban  de  tal  manera  en  el  écsito, 
que  ya  habían  pceparado  en  lapla^a  U»  grillos,  ó  pérticaS  oon 
correaa,  que  debian  servir  para  atar  á  los  prisioneros. 

Sabedor  de  los  sucesos  despidió  Cortés  á  los:  sacerdotes,  bi^ 
Réndales  el  encargo,  apenas  necesario,  de  qué  guardaran  se- 
creto. Síjolee  qne  a)  dia  siguiente  iba  á  dejar  la  ciudad  y 
ks  suplicó  que  se  empeñaran  con  algunos  de  los  prtneipale» 
caciques^  para  que  vioiesettá  verle.    En  seguida,  convocó 
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im  consejo  de  capitanes^  aunque  uegntk  parece  probable,  yt 
tenia  tomada  su  determinación* 

Los  diferentes  miembros  del  consejo  de  guerra  recibieron  di- 
versas impresiones  al  saber  aquella  peligrosa  noticia,  Begüü 
era  el  carácter  de  cada  uno.  Los  roas  tímidos,  viendo  que  Iob 
obstáculos  aumentaban  en  proporción  que  iban  acercándose 
á  la  capital  del  imperio,  opinaban  por  retroceder  j  refugiarse 
en  la  ciudad  de  Tlaxcala,  donde  les  habian  recibido  amistosa* 
mente.  Otros,  mas  constantes,  pero  mas  prudentes,  aconse- 
jaban  que  se  tomase  el  camino  situado  hacia  el  Norte,  que  ha- 
bian indicado  los  aliados.  La  mayor  parte  era  del  mismo  dic- 
tamen del  general,  de  que  no  les  quedaba  otro  partido  mas 
que  segm'r  adelante:  de  que  retirarse  era  arruinarse:  de  que  las 
medidas  á  medias,  solo  servirían  para  demostrar  su  temor  j 
desacreditarlos  con  amigos  y  enemigos:  su  esperanza  la  cifm* 
ban  en  sí  mismos:  querían  dar  tal  golpe  á  los  indios,  que  les 
faitimidase  y  les  hiciese  conocer,  que  los  españoles  no  sneum* 
bian  ni  á  los  artificios  y  amaños,  ni  al  valor,  ni  al  numero. 

Cuando  loe  caciques  persuadidos  por  los  sacerdotes  se  pre- 
Sentaron  ante  Cortés,  éste  les  echó  en  cara  su  fulla  de  hospítali' 
tlad,  les  dijo  que  dentro  de  breve  dejarían  de  molestar  á  la 
ciudad,  pues  se  preponían  dejarla  el  día  siguiente,  y  les  ins^ 
6  mucho  para  que  le  proporcionasen  dos  mil  bonú)res  qne 
trasportasen  la  artillería  y  los  bagages.  Los  caciques,  des* 
pues  de  conferenciar  un  poco  sobre  la  propuesta,  accedieron  á 
ella,  juzgándola  favorable  á  sus  designios. 

Ya  al  partir  los  embajadores  aztecas,  mandó  el  general  qod 
los  trajesen  á  su  presencia  y  les  instruyó  brevemente  de  c6> 
mo  sabia  la  conspiración  traidoramente  tramada  para  destroir 
al  ejército,  perfidia  de  que  acusaban  á  su  seior  Moteuczóma: 
díjoles  cuánto  le  ofendía  ver  al  emperador  implicado  en  aque« 
Ha  infame  traición;  y  les  previno,  que  los  ea|>añoles  iban  á 
marchar  como  enenugos  contra  el  príncipe  á  quien  habían  de» 
seado  visitar  en  calidad  de  amigos. 

Los  embajadores  replicaron,  haciendo  mil  calorosas  prote»^ 
tas,  de  que  ignoraban  la  conspiración  y  de  que  Motieucaóma 
no  podía  estar  implicado  en  aquel  crínaen,  que  pesaba  enterar 
mente  sobre  los  cholultecas*    Es  claro  que  &  Gortéfs  le  conven 
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nia  estar  en  buena  armonía  con  el  emperador  y  sacar  todo  el 
Auto  posible  de  aquella  confianza  que  fingía  con  el  objeto  de 
ocultarle  sus  ulteriores  designios:  por  lo  tanto,  fingió  dar  cré- 
dito á  las  protestas  de  los  enviados  y  les  manifestó  cuánta 
repugnancia  le  costaba  creer  que  un  monarca  que  hasta  en- 
tonces habia  tratado  á  los  españoles  con  tanta  benevolenciai 
quisiera  consumar  su  generosidad  con  un  acto  de  infamia  sin 
igual:  finalmente,  añadió,  que  el  descubrimiento  de  la  doble 
perfidia  que  los  choluUecas  habian  cometido  con  él,  y  con 
Moteuczóma,  le  llenaba  de  ira  y  le  haría  tomar  una  vengan- 
za terrible,  digna  del  uno  y  del  otro.  En  seguida  despidió 
á  los  enviados,  teniendo  cuidado,  á  pesar  de  su  aparente  con- 
fianza, de  ponerles  bajo  buen  recaudo,  para  impedir  que  ha* 
blasen  con  los  de  Cholula.  ^ 

Aquella  noche  fué  de  ansiedad  y  sobresalto  para  todo  el 
ejército:  parecíales  que  iba  á  hundirse  el  suelo  que  pisaban,  j 
cada  momento  les  parecía  ser  el  señalado  para  su  destrucción. 
£1  vigilante  general  multiplicó  las  precauciones,  apostando 
mayor  numero  de  centinelas  y  disponiendo  su  artillería  de 
modo  que  estorbase  las  entradas  al  campamento.  Es  de  creer 
que  sus  párpados  no  se  cerraron  en  toda  la  noche:  todos  dur- 
mieron con  sus  armas  al  lado,  y  los  caballos  estaban  ensilla- 
dos y  enfrenados,  para  tenerlos  listos  en  el  primer  momento. 
Pero  los  indios  no  proyectaban  ningún  ataque;  y  el  silencio  de 
la  noche  solo  era  interrumpido  de  vez  en  cuando,  por  el  áspe- 
ro son  de  las  trompetas  con  que  desde  la  torre  de  loe  temploi 
anunciaban  los  sacerdotes  á  la  populosa  ciudad  hundida  en  el 
sueño^  las  horas  de  la  noche,  n 

,  82  J9.  Diaz,  cap,  83.  Chmiara,  cap,  89.  Relac,  $8g,^  p,  65.  T^rqwmaá^ 
ñlanarq.  Ind,,  Ub.  4.  cap,  39.  Oviedo^  BiU,  di  las  Ind.^  MS.,  lib.  33,  cap.  4.  Mar^ 
iir  de  Orbe  novo,  dec,  5,  cap.  9.  Herrera,  HisL  graL,  dec  9,  lib,  7>  cap.  4.  Af" 
gemela,  Anéles;lib.  I,  cap.  85. 

99  *^Las  horas  de  la  noche  se  regulaban  por  las  esireüas,  y  locaban  los  minislre9 
dei  kwtplo  qwt  oslaban  diUiimados  para  eslíe  fin,  dorios  inslrwiunlos  como  votínOi 
$on  que  hadan  conocer  alpuMo  el  liempo.'*    Ch/ma^  Descripción,  parí.  I,  cap,  14 


Digitized  by 


Google 


^^^ 


CAPÍTULO  VIL 

Teeeible  matanza. — Se  restablece  la  tranquilidad. — ^Re- 
flecsiones  sobre  la  matanza. — ^lo  que  8£  hizo  después 
DE  ELLA. — ^Enviados  de  Moteuczóma. 

(1619.) 

Al  primer  albor  de  la  mañana  ya  se  vio  á  Cortés  montado  i 
caballo^  dirigiendo  los  moviixiientos  de  0U  reducido  ejército. 
£1  cuerpo  de  sus  tremas  lo  colocó  en  el  gran  áurio  que  les  ses- 
via  de  cuartel  que,  como  ya  hemos  dicho,  estaba  rodeado  en 
parte  por  algunos  otros  edificios,  y  en  parte  por  una,  pared  látas 
habia  tres  puertas  ó  entradas,  en  cada  una  de  las  cuales  coló» 
có  una  fuerte  guardia  para  defenderka:  el  resto  de  las  iropaB  j 
la  artillería,  estaban  fuera  de  aquel  recinto,  para  custodiar  las 
avenidas  é  impedir  que  se  interrumpiese  la  sangrienta  obra 
que  debian  ejecutar  los  de  adentro»  La  víspera  se  había  dads 
6rden  &  loa  gefes  tlaxcaltecas  de  que  estuviesen  listos  á  acudir 
á  la  ciudad,  luego  que  se  les  hiciese  una  s^ñal  convenida. 

Ya  todas  estas  disposiciones  se  habian  completado,  cuando 
llegaron  los  caciques  chohiltecas,  trayendo  un  número  de  ta- 
manes  aun  mayor  que  el  que  se  les  habia  pedido.  Se  les  hizo 
entrar  á  todos  de  un  golpe,  al  patio  donde  estaba  oculta  la  io- 
íantería  española;  mientras^  Cortés,  llamando  aparte  á  algunos 
de  los  caciques,  les  echó  en  cara  con  semblante  muy  airado  y 
^ásperas  palabras,  la  conspiración  que  habian  tramado  contra 
él  y  de  cuyos  pormenores  les  informó  enteramente.  Dijo  que 
habia  venido  á  la  ciudad,  invitado  por  el  emperador:  que  se  ha- 
bia conducido  como  amigo:  habia  respetado  á  los  habitantes  y 


Digitized  by 


Google 


—367— 

fas  propiedades:  que  para  alejar  todo  motivo  de  resentimiento 
había  dejado  estramuros  de  la  ciudad,^  una  gran  parte  de  sud 
iropas:  qne  le  habían  fingido  benevolencia  y  hospitalidad^  pa^ 
ra  hacerle  caer  en  la  trampa  y  ocultar  bajo  aquel  disfraz  la 
mas  negra  perfidia. 

Los  cholultecas  se  quedaron  estupefactos,  como  si  loshubie» 
ra  herido  un  rayo,  al  ver  todo  esto.  Un  terror  indefinible  se 
apoderó  de  sus  almas:  miraban  á  aquellos  misteriosos  estran* 
geros  y  creían  estar  en  presencia  de  seres  sobrenaturales  qud 
tenían  poder  para  adivinar  los  pensamientos,  no  bien  los  ha* 
bian  ellos  concebido»  Con  semejantes  hombres  no  quedaba  el 
recurso  de  mentir  ni  el  de  negar:  confesaron  todo  de  plano»  en* 
Gusándose  á  si  mismos  é  inculpando  á  Moteuczóma.  Cortési 
tomando  un  aire  de  violenta  indignación,  les  replicó  que  aque* 
Ua  escusa/ aun  cuando  fuese  cierta,  de  nada  les  serviría:  que 
iba  á  hacer  al  punto  tal  ejemplar,  que  la  noticia  de  él  se  diíui>> 
cfiese  por  todo  el  Anáhuac. 

Entonces  so  dio  la  fatal  señal,  la  descarga  de  un  arcabuzs 
en  un  solo  instante  se  dispararon  todos  los  arcabuces  ly  bcüle^ 
tas  contm  los  infelices  cholaltecas  encerrados  en  el  atrio,  los 
qne  cayeron  en  gran  número,  pues  estaban  apiñados  como 
un  rebano  de  ovejas,  en  el  centro  de  aquel.  Sorprendidos 
Búbkamente,  porque  no  habían  oído  nada  del  diálogo  que  ha« 
hia  pasado  afuera,  no  hicieron  casi  ninguna  resistencia  con- 
tra los  emanóles,  los  cuales  descargaron  luego  su  artillería  y 
se  precipitaron  con  las  espadas  sobre  los  indios:  como  el  cuerw 
po  de  éstos  estaba  medio  desnudo,  los  derribaban  mas  íáciU 
mente  que  el  rudo  aquilón  troncha  las  espigas  del  trigo  en  la 
estación  de  las  mieses.  Algunos  indios  intentaron  escalar  las 
paredes;  pero  son  esto,  lo  que  únic^áiente  consiguieron  fué 
presentar  un  blanco  seguro  á  los  arcabuces  y  archeros:  otros 
•se  precipitaron  sobre  las  puertas;  pero  fueron  recibidos  por  las 
largas  picas  de  los  que  las  cbstodiaban;  finahnente,  unos  por 
eos  juzgaron  mas  seguro  sepultarse  bajo  los  cadáveres  de  los 
jtnuertos  que  cubrían  el  suelo. 

Mientras  esta  obra  de  muerte  se  consumaba  en  el  interior  del 
cuartel,  los  compañeros  de  los  asesinados,  al  estrépito  de 
aquella  carnicería,  acudieron  en  gran  multitud  é  intentaron 
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atacar  fañosamente  á  Iob  españoles  que  estaban  afuera;  peto 
Ck>rtés  había  dispuesto  i^is  cañones  de  modo  que  dominasen 
todas  las  avenidas;  por  lo  que,  luego  que  se  acercaban  los  aco^ 
metedores,  largas  filas  de  ellos  eran  arrebatadas  por  las  balas. 
En  el  intervalo  empleado  para  cargar  las  armas  de  fuego,  que 
en  aquel  estado  imperfecto  de  la  ciencia,  era  mucho  mayor 
que  en  nuestros  dias,  obligaban  á  los  indios  á  retroceder,  dán« 
doles  una  carga  impetuosa  con  la  caballería.  Los  cabaUo^i 
los  cañones  y  las  armas  de  los  españoles,  todo  cogía  de  nuevo 
á  los  cholulteoas;  no  obstante  la  novedad  de  aquel  terrible  es- 
pectáculo, el  estrépito  de  las  armas  de  fuego,  y  el  mortífero 
trueno  de  la  artillería,  cuyo  fuego  reverberaba  en  las  paredes, 
los  indios  desesperados  acudían  impacientes  á  ocupar  el  pues- 
to de  los  que  caían. 

Mientras  esto  pasaba,  los  tlaxcaltecas  que  habían  oido  k 
señal  convenida,  avanzaban  sobre  la  ciudad  á  paso  acelerado. 
De  orden  de  Cortés  se  habían  ceñido  en  la  cabeza  coronas  de 
esparto  para  poder  distinguirse  fácilmente  de  los  cholultecas.  ^ 
Llegaron  en  lo  mas  empeñado  del  coáibate;  asi  es  que  los  de 
la  ciudad,  acometidos  por  la,  caballería  cristiana  por  una  par* 
te,  y  por  sus  vengativos  enemigos  por  la  otra,  no  pudieron  re* 
sistir  por  mas  tiempo  y  retrocedieron,  refugiándose  unos  en  al- 
gunos edificios  de  madera,  á  los  cuales  se  puso  fuego;  otros,  en 
los  templos,  y  la  mayor  parte  dirigiéndose  en  procesión,  pre- 
sidida por  los  sacerdotes,  al  templo  mayor.  Era  una  tradición 
popular,  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  que  quitando  cierta 
parte  de  los  muros  de  este  templo,  debía  el  dios  enviar  una 
inundación  que  envolviese  á  sus  enemigos.  Gran  trabajo  cos- 
tó á  los  supersticiosos  cholultecas,  remover  algunas  de  las  pie- 
dras que  formaban  las  paredes  del  edificio;  pero  ni  polvo  ni 
aguasalió  de  allí:  su  falso  dios  los  abandonó  en  el  momento  en 
que  mas  habían  menester  de  su  ayuda.  Desesperados  al  ver  es* 
to,  huyeron  á  los  torreones  de  madera  que  coronaban  á  los  tem* 

t  "  Usaron  los  de  Tlaxcala  de  un  aviso  muy  buena  que  les  dio  Hernando  Cortís 
para  que  fueran  conocidos^  y  no  morir  entre  los  enemigos  por  yerro;  porque  tus  ar- 
mas  y  divisas  eran  casi  deuna  mayiera,,.,  y  «m,  se  pusieron  en  la  cabezaunas 
guimaldas\de  esparto  á  manera  de  torzales^  y  con  esto  eran  conocidos  los  de  i 
Im  parcialidad,  que  no  t^  pequelía  avisoJ*    Camargo,  ep.  dt. 


Digitized  by 


Google 


—369— 

pictíy  y  desde  aüá  descargaron  sobre  los  espoaoles  al  subir  éstoa 
por  UQa  escalera  de  ciento  veinte  escalones,  hecha  en  una  de 
laa  caras  del  pirámide,  una  lluvia  de  piedras,  javelinas  y  flechas 
ardiendo;  pero  los  cascos  de  acero  de  los  cristianos  los  preser* 
vahan  completamente  de  todo  daño,  mientrjtftrf*»o  las  saetas . 
envasadas  les  sirvieron  para  pren^^s»^-^' '"  jila  ciudadela. 

de  palo,  que  en  poco  tiempoT  r  las  llamas. 

No  obstante  esto,  la  guarnr  adonaba:  cuentan^ 

que  á  pesar  de  que  los  espaM  ^n  cuartel,  solo  un 

cholqlteca  se  acogió  á  él;  el  rea  xipitó  de  cabesa  desda 

lo  alto  del  parapeto,  6  pereció  a         as  llamas.  * 

Todo  era  confusión  y  estrépito\    .  la  hermosa  ciudad  que  un 
momento  antes  xiormiaen  segunipas.    Los  quejidos  de  los. 
moribundos  y  las  súplicas  lastimeras  de  los  vencidos  que  inu 
ploraban  perdón,  se  confundían  cion  el  ronco  grito  de  guerra 
de  los  españoles,  y  el  chillido  penetrante  que  lanzaban  los. 
tlaxcaltecas  al  aatisíacer  su  inveterado  rencor  contra  sus  anlir . 
gaos  rivales.    Aumentaba  el  tumulto  el  incesante  estallido  de 
Io8  mosquetes  y  el  zumbido  de  las  balas,  y  las  llamaradas  de . 
las  armas  de  ffiego,  ofuscaban  la  luz  del  sol:  todo  esto  forma* 
b^  un  horrible  conjunto  de  sonidos  y  de  espectáculos,  que  con* 
vertia  la  Ciudad  Santa  ea  un  Pamdemonium. 

Luego  que  tesó  la  resistencia,  entraron  los  vencedores  en 
las  casas  y  templos  y  saquearon  cuanto  hahia  en  ellos  de  va- 
lor plata,  joyas,  vestidos  y  víveies;  estos  últimos  objetos  eran 
codiciados  de  los  tlaxcaltecas  aun  mas  que  los  primeros,  con 
lo  que  fué  fácil. la  repartición  del  botín.  Es  cosa  dignitde  no* 
tarse,  que  i|i  aon  en  medio  de  este  desenfreno  universal  se 
desobedecieran  las  órdenes  de  Cortés,  llevánd<>se  este  respeto 
hasta  el  estremo  de  no  tocar  á  una  muger  ni  á  un  ni&o,  bien 
que  muchas  mugeres,  niños  y  hombres,. fueron  hechos  prisio- 
neros para  ser  llevados  en  cautiverio  á  llaxcalan  '  Estas  es- 
cenas de  violencia  duraron  dgnnas  horas,  hasta  que  Cortés 

S  M    Ooiédo,  mu.  d0  Utt  Md.,  M3.,  K».  33,Viif .  4, 46..  Torquewuuia,  Mó- 

nicoy  cap,  60. 

3  '*Mii^a%Cú^4i$!riimilp6mnéi,  rinUearániMosnimttgemj  porqui  sjf 
mUt<^rdtn6P    Berrera^  ma.gral.,d€C.íi,  lid,  1,  cap.  % 
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movido  de  las  súplicas  de  algunos  gefes  cholultecas  que  ha^ 
bian  sido  preservados  de  la  matanza,  á  las  que  unían  sus  ios* 
tancias  los  enviados  de  Moteuczóma,  pero,  según  dijo,  sin  ha- 
cer caso  de  estas  últimas,  mandó  reunir  á  los  soldados  y  puso 
coto,  lo  mas  que  pudo,  á  ulteriores  escesos:  también  se  permí- 
tió  á  dos  de  los  caciques  ir  á  ofrecer  á  sus  compatriotas  el  per- 
dón, con  tal  de  que  volviesen  á  la  obediencia  de  los  espa- 
ñoles. 

Estas  medidas  surtieron  todos  sus  efectos.  Costó  gran  tra- 
bajo á  Cortés  7  á  los  caciques  poner  termino  al  tumulto;  pero 
por  último,  los  españoles  y  los  tlaxcaltecas,  reunidos  bajo  sus 
banderas^  respectivas,  y  los  cholultecas  fiados  en  los  ofi^ci- 
mientos  de  sus  gefes,  se  volvieron  gradualmente  cada  uno  á 
sus  hogares. 

£1  primer  acto  de  autoridad  que  ejerció  Cortés  sobre  los 
tlaxcaltecas  ^  fué  obligarles  á  que  libertasen  á  los  cautivos;  pe« 
ro  tal  era  la  deferencia  que  guardaban  al  comandante  español, 
que  consintieron  en  ello,  aunque  no  sin  murmurar;  y  se  con- 
^ntaron,  á  mas  no  poder,  con  el  rico  botín  que  les  había  toca^ 
do  y  que  consistia  en  varios  objetos  de  lujo,  de  que  hacia  ma- 
cho tiempo  carecían  los  aliados.  Lo  primero  de  que  cuidaron, 
fué  de  limpiar  la  ciudad  de  todos  los  horribles  objetos  que  la 
afeaban,  particularmente  de  los  cadáveres  amontonados  en  las 
calles  y  plazas.  El  general,  en  su  carta  á  Carlos  V,  regula  en 
tres  mil  el  número  de  los  muertos:  otros  lo  hacen  Subir  á  seis 
mil,  y  algunos  á  mucho  mas.  Como  el  mas  anciano  y  princi- 
pal cacique  era  de  este  número.  Cortés  ayudó  á  los  cholultecas 
á  instalar  al  que  debía  sucederle. '  La  confianza  pública  fué 
restableciéndose  gracias  á  estas  medidas  pacificas.  Las  gen- 
tes de  los  alrededores  de  la  capital,  acudieron  á  reemplazar  i 
los  que  habian  muerto:  se  volvieron  á  abrir  los  mercados  f 
comenzaron  de  nuevo  las  ocupaciones  de  una  sociedad  ar« 
reglada  é  industriosa.    Con  todo,  las  largas  filas  de  negpras 

i  B€mal  Diaz,  Hist.  de  la  conq.,  cof.  83.    IzUUzochiU,  Hiü.  CMch.,  «^  "fF^ 
5  Bemol  J>iaXf%H  íupra. 

StgfmBuUamanU,UHÍavia  viven  en  PueNa  los  descendienUs  del  principel  (»' 
ci^  eMnlUea.  V.  Gomara^  CrónUa,  traducción  de  CHfnalfain  {Méxice,  1826>. 
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y  humeadas  ruinas  indicaban  el  huracán  que  acababa  de  de- 
Tastar  á  la  ciudad;  y  las  paredes  adyacentes  á  la  plaza  ma- 
yor, que  aun  ecsistian  cincuenta  años  después  de  la  conquis- 
ta, daban  un  triste  testimonio  de  lo  que  fué  la  matanza  de 
€holala.  • 

Este  lance  es  uno  de  los  que  han  echado  una  negra  mancha 
«obre  la  memoria  de  los  conquistadores.  No  es  posible  en  es- 
te siglo,  contemplar  sin  horror  la  suerte  de  esta  ciudad  flore- 
ciente, invadida  hasta  el  corazón  por  una  soldadesca  grosera 
j  brutal.  Mas  para  juzgar  el  acto  debidamente,  trasporté- 
monos  á  aquellés  tiempos.  La  dificultad  que  encontramos  pa^ 
ra  justificarlo,  depende  en  último  resultado,  de  la  que  hay  pa- 


6  Relac,  Mg.  de  Cortés^  en  Loreruana,  p.  66.  Camargo^  BUL  de  TlaxcaUtiu 
izUiíxockia,  Bist,  Ckick.,  M8,,  cap.  84.  Ovitdo,  BiU,  deUuInd,,  lié.  33,  cap.  4. 
45.  Bernal  IHaz^  eeop,  83.  G^nutra,  Cránica,  cap,  60.  SahagnUf  Bist.  de  N%$' 
va^España,  MS.,  ¡ib,  IS,  emp»  11. 

LAS^OuaSf  en  su  Tratado  impresú^  $obre  la  destruceian  de  las  Indias,  adoma.la 
narración  de  es'os  sucesos,  con  pormenores  que  los  hacen  mas  espantosos  iodavia. 
Según  dice,  mandó  Cortés  que  fuesen  empalados  cien  caciques  6  mas,  A  esto  aña^ 
de,  que  mientras  se  verificada  d  degüdlo  en  el  interior  del  atrio,  el  general  español 
cantaba  una  copla  de  un  antiguo  romanee  español,  donde  se  describe  el  regocijo  de 
Nerón  al  ver  las  incendiadas  ruinas  de  Boma: 

Miró  Nerón  de  Tarpeya, 
A  Roma  amo  se  ardía. 
Gritos  dar  niños  y  viejos, 
Y  él  de  nada  se  dolía, 

(Brer isima  relación,  pág.  46.) 

Si lamemorianome engaña,  juzgo  que eselprimer  ejewíflo de  unapersona  qu0 
ambiciona  ser  comparada  con  aquel  emperador,  Bernal  Diax,  que  leyó  la  intermi^ 
noble  relación  {como  él  la  Uama)  del  obispo  Las- Casas,  la  trató  con  mucho  despre» 
do.  La  narración  que  hace  este  miswío  Bemol  Diaz,  y  quees  laque  prineipal- 
menie  he  seguido  en  el  testo,  está  coi^rmada  por  los  misioneros  que  muy  poco  des* 
pues  de  la  conquista  estuvieron  en  Cholula  y  averiguaron  los  hechos,  valiéndose  de 
los  sacerdotes  indios  y  de  otros  testigos  presenciales  de  la  matanza,  que  todavía  vi- 
vían;  ademas,  que  sustancialmente  está  corroborada  por  la  autoridad  de  los  otros  es* 
critores  de  la  época.  El  escelente  obispo  de  las  Chiapas,  escribió  su  obra  con  el  objeto 
declarado  de  escitar  las  simpatías  de  sus  compatriotas  en  favor  de  los  oprimidos  in* 
dios.  ¡Generoso  intento!;  pero  que  muy  á  menudo  ha  desviado  su  pluma  de  la  estro» 
cha  senda  de  la  imparcialidad  histórica.  No  habia  sido  testigo  presencial  de  los 
sucesos,  y  estaba  siempre  propenso  á  acoger  crédulamente  todo  lo  que  hacia  á  su  pro* 
pósito  y  á  recargar  sus  cuadros  con  tarUAS  escenas  de  sangre  y  esterminio,  qu/e  de 
puro  estravagantes  y  ecsageradas  sus  noticias,  traen  su  refutación  consigo  mismas* 
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TBL  justifica]^  el  derecho  de  ediiqttísta;  pero  recofdenio6  que  Iii 
•infidelidad  era  entonces,  y  auh  mncho  des|>ue8,  tenida  por  ub 
pecado  que  debia  castigarse  con  la  hoguera  y  la  tortura  en  es*- 
te  mim<fe,  y  la  eterna  condenación  en  el  futuro;  y  no  importa- 
ba que  esa  infidelidad  fuese  hija  de  la  ignorancia  ó  de  la  edo- 
cácioU)  hereditaria  ó  adquirida^  herética  ó  pagana:  todo  era  lo 
-mifflno.  Esta  doctrina,  por  monstruosa  que  sea,  era  el  credo 
-de  todo  el  mundo  romano,  6  en  otras  palabras,  de  todo  él  orbe 
«ristiano:  e^  la  base  de  la  Inquisición  y  de  todas  las  demás 
persecución^  religiosaá,  que  entonces  y  otras  reces,  han  man- 
chado los  anales  de  dasi  todai  las  naciones  de  la  cristiandad. ' 
•Según  este  código,  las  tierras  de  los  infieles  eilan  consideradas 
-como  una  especie  de  terreno  Taldío,  que  á  falta  de  legítimo 
propietario  podia  ser  reclamado  y  poseido  por  la  Santa  Sede,  y 
como  tal  podia  ser  dado  libremente  por  el  gefe  de  la  Iglesia  al 
potentado  á  quien  quisiese  y  que  tomase  por  su  cuenta  el  tra- 
bajo de  la  conquista,  s   Así,  Alejandro  VI,  donó  generosamen- 

7  Para  mayar  adaracwn  acerca  de  ¡a  observación  que  haga  en  ü  tesh^  re/U* 
r&  al  lector,  á  las  úUimas  páginas  de  mi  *^Bistoria  de  Femando  é  Isabd,"  dmde  ke 
impendido  algum  írab^para  manijesiar  cuan  arraigadas  eslabón  estas  convicción 
nesenel  pecho  de  ¡os  españoles^  en  la  época  á  que  nos  estamos  refiriendo.  El  mmor- 
do  ha  ganado  poco  en  liberalismo  después  del  Pante^  el  cual  habia  confinado  á  uno 
de  los  antros  <2e  sm  "  infierno^**  á  iodos  los  hombres  grandes  y  bwenos  de  la  antigwt» 
dadj  por  la  sola  culpa  {no  suya^  ciertamente)  de  haber  venido  al  miundo  dewiasiado 
temprano.  Los  memorables  versos  qwe  están  á  continuacum,  son,  como  tantos  otros 
del  bardo  inmortal,  una  prueba  de  la  fuerza  y  debilidad  del  espíritu  humano,  y 
pueden  citarse  como  un  ejemplo  coneluyenie  de  lo  que  eran  los  sentimientos  popula- 
ra áprineipiot  del  siglo  XVI. 

*'Ch*ei  non  peccaro,  e,  ^egli  hanno  ikercedi 
Non  basta,  perch'  e*  non  ebber  battesmo, 
CA'é  porta  delta  fede  che  tu  ctedi, 
E,  se  furor  dinanzi  al  cristianesmo, 
Non  adorar  debilamenie  Dio; 
E  di  queste  eolai  son  io  Tnedesmo, 
Per  tal  difetti,  e  non  per  altro  rio, 
Sem4>  perduUi,  e  sol  di  tanio  ojjesi, 
Che  sanza  speme  vivemo  in  dizio. 

Infierno,  Canto  id. 

8  De  la  misma  manera  que  las  leyes  de  Oleron,  él  código  maritimo  de  tanta 
autoridad  en  la  edad  media,  abandonaba  la  propiedad  de  los  infieles,  equiparada  á 
la  de  los  piratas,  á  los  verdaderos  creyentes.    "S'ilz  sont  pyratestpiUeuTS^  ou  eseu" 
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te una  gran  porcíoD  del  hemisferio  oricDtal  á  los  españoles  y 
la  otra  á  los  portugueses.  Estas  encumbradas  pretensiones 
de  los  sucesores  del  humilde  pescador  de  Galilea,  no  eran  pu- 
ramente nominales,  que  por  el  contrario,  se  las  invocaba  y  re- 
conocía como  decisivas  en  las  disputas  entre  las  naciones.  ^ 

Juntamente  con  este  derecho  venia  la  obligación,  en  la 
caal  se  fundaba  aquel,  de  rescatar  á  las  naciones  que  vivían 
en  las  tinieblas  del  paganismo,  de  la  perdición  eterna  que  les 
aguardabeu  Semejante  obligación  estaba  reconocida  por  to« 
dos  los  buenos  y  los  valientes:  la  reconocía  el  monge  en  su 
elanstm,  el  misionero  en  sus  predicaciones,  el  soldado  en  su& 
bruzadas.  Pof  muy  adulterado  que  haya  sido  el  sentimiento 
de  este  debei^  por  consideraciones  mundanas  y  por  la  ambi- 
cion  y  la  codicia  de  las  cosab  terrenales,  aun  era  aquel  sentid 
miento  vivo  y  fuerte  en  el  corazón  del  conquistador  cristiano. 
Ya  hemos  visto  que  en  Cortés  ese  sentimiento  superaba  con 
mucho  á  todas  las  consideraciones  temporales.  La  concesión 
del  Papa,  fundada  en  la  condición  de  convertir  á  los  infie- 
les, ^^  robustecía  la  creencia  de  que  este  era  un  deber  impe- 
rioso, y  servia  de  base  aparente  (y  aun  podía  decirse  que  para 
aquellos  tiempos  de  verdadera  base)  al  derecho  de  conquista.  ^^ 

MfKff  de  tMT,  &m  TVrcf,  9t  muires  4ánírairet  tí  tntumis  de  nostre  dicUfoy  catkolUr 
pie,  cké  etm  peuí  frtndre  mr  teUee  maiiieret  de  gene,  eemme  mr  ckiens  eí  peut  Pah 
Íes  derrebber  el  spolier  de  ¡eurt^friens  sans  ]^nUi&H.  CeU  te  jugemenL'*  Juieioi 
de  Oleron,  oH,  45,  «h  2a  colee,  de  leyes  wutrUimas  per  J,  M,  Pardessm,  Parts, 
ieSS,ton.lpág.3b\, 

9  La  Jamosa  bula  de  partición,  sinnó  de  base  al  tratado  de  Tordedüas,  por'd 
cualjíjaron  los  monarcas  portugués  y  castellano,  los  Hkmites  de  las  tierras  deseubier» 
tas  por  unos  y  otfos;  por  cuyo  tratado  el  vasto  imperio  del  Brasil  quedó  cedido  al 
primero,  no  obstante  que  los  españoles  lo  habian  poseído  antes.  Véase  la  BisUn 
ría  de  Femando  6  Babel,  parte  2,  cap.  18;  parte  II,  cap,  9,  últimas  páginas  de  uno 
y  eiro  capUido, 

10  En  esta  condición,  terminantemente  espresada  y  repetida  varias  veces^sefitm' 
danlas/amosas  bulas  de  Alejandro  VI,  de  Z  y  4  de  Mayo  de  li93,  en  las  que  canji^ 
re  á  Femando  i  Isabel  el  pleno  dominio  de  todas  las  tierras  de  las  Indias  Occiden- 
tales,  que  no  hubiesen  sido  ya  descubiertas  por  principes  cristianos.  Véanse  estos 
preciosos  documentos  en  Navarrete,  Colección  de  los  viages  y  descubrimientos,  (.Ifo. 
dHd,  1825)  tom,  21,  notas  17  y  18. 

11  El  téíulo  en  que  lospreksíanteefimdm  sus  derechos  naturales  á  loe  frutos  de 
las  tierroi  descubiertae  por  ellos  en  el  Nuev§  mumdo^  ee  mu^  diveree,    CensiderMn 
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atacar  furiosamente  á  los  españoles  que  estaban  afuera;  pero 
Ck>rtés  había  dispuesto  i^is  cañones  de  modo  que  dominaaen 
todas  las  avenidas;  por  lo  que,  luego  que  se  acercaban  los  aco- 
metedores, largas  filas  de  ellos  eran  arrebatadas  por  las  balas« 
En  el  intervalo  empleado  para  cargar  las  armas  de  fuego,  que 
en  aquel  estado  imperfecto  de  la  ciencia,  era  mucho  mayor 
que  en  nuestros  dias,  obligaban  á  los  indios  á  retroceder,  dán« 
doles  una  carga  impetuosa  con  la  caballería.  Los  cabaUoS| 
los  cañones  y  las  armas  de  los  españoles,  todo  cogia  de  nuevo 
á  los  cholultecas;  no  obstante  la  novedad  de  aquel  terrible  es- 
pectóculo,  el  estrépito  de  las  armas  de  fuego,  y  el  mortífero 
trueno  de  la  artillería,  cuyo  fuego  reverberaba  en  las  paredes, 
los  indios  desesperados  acudían  impacientes  á  ocupar  el  pues- 
to de  los  que  caían. 

Mientras  esto  pasaba,  los  tlaxcaltecas  que  habían  oído  la 
señal  convenida,  avanzaban  sobre  la  ciudad  á  paso  acelerado. 
De  orden  de  Cortés  se  habian  ceñido  en  la  cabeza  coronas  de 
esparto  para  poder  distinguirse  fácilmente  de  los  cholultecas.  ^ 
Llegaron  en  lo  mas  empeñado  del  combate;  asi  es  que  los  de 
la  ciudad,  acometidos  por  la  caballería  cristiana  por  una  par- 
te, y  por  sus  vengativos  enemigos  por  la  otra,  no  pudieron  re* 
BÍstir  por  mas  tiempo  y  retrocedieron,  refugiándose  unos  en  al- 
gunos edificios  de  madera,  á  los  cuales  se  puso  fuego;  otros,  en 
los  templos,  y  la  mayor  parte  dirigiéndose  en  procesión,  pre- 
sidida por  los  sacerdotes,  al  templo  mayor.  Era  una  tradición 
popular,  de  que  ya  hemos  hecho  mención,  que  quitando  cierta 
parte  de  los  muros  de  este  templo,  debía  el  dios  enviar  una 
inundación  que  envolviese  á  sus  enemigos.  Gran  trabajo  cos- 
tó á  los  supersticiosos  cholultecas,  remover  algunas  de  las  pie- 
dras que  formaban  las  paredes  del  edificio;  pero  ni  polvo  ni 
aguasalió  de  allí:  su  felso  dios  los  abandonó  en  el  momento  en 
que  mas  habian  menester  de  su  ayuda.  Desesperados  al  ver  es* 
to,  huyeron  á  los  torreones  de  madera  que  coronaban  á  los  tem- 

t  "  Usaron  los  de  Tlaxcala  de  un  aviso  muiy  buene  quelesdió  Hnrnando  CorUt 
para  quejíueran  conocidos,  y  no  vurir  ejUn  los  enemigos  por  yerro;  porqvs  sus  «f- 
mas  y  divisas  eran  casi  deuna  manera,.,,  y  añ^se  pusieron  en  la  cabeza  unas 
guimaldas\de  esparto  á  manera  de  torzales,  y  con  ato  eran  conocidos  los  de  t 
Im  parcialidad,  ^  no  fué  pequtlía  aviso,"    Camargo,  op.  cU, 
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plotf,  y  desde  allá  descargaron  sobre  los  espoaoles  al  subir  ésloa 
por  una  escalera  de  ciento  veinte  escalones,  hecha  en  una  de 
laa  caras  del  pirámide,  una  lluvia  de  piedras,  javelinas  y  flechas . 
ardiendo;  pero  los  cascos  de  acero  de  los  cristianos  los  preser* 
vahan  completamente  de  todo  daño,  mientras  que  las  saetas . 
cJurasadas  les  sirvieron  para  prender  fuego  á  aquella  cindadela , 
de  palo,  que  en  poco  tiempo  quedó  devorada  por  las  llamas. 

No  obstante  esto,  la  guarnición  no  la  abandonaba:  cuentan  »^ 
que  á  pesar  de  que  los  espa&oles  'les  daban  cuartel,  solo  un 
cholulteca  se  acogió  á  él;  el  resto  se  precipitó  de  cabesa  desda 
lo  alto  del  parapeto,  6  pereció  entre  las  llamas.  * 

Todo  era  confusión  y  estrépito  en  la  hermosa  ciudad  que  un 
momento  antes  dormiaen  segura  pas.    IiOs  quejidos  de  los. 
moribundos  y  las  súplicas  lastimeras  de  los  vencidos  que  inu 
ploraban  perdón,  se  confundían  «ion  el  ronco  grito  de  guerra 
de  los  españoles,  y  el  chillido  penetrante  que  lanzaban  lotf. 
tlaxcaltecas  al  satisfacer  su  inveterado  rencor  contra  sus  antir . 
gaos  rivales.    Aumentaba  el  tumulto  el  incesante  estallido  de 
los  mosquetes  y  el  zumbido  de  las  balas,  y  las  llamaradas  de . 
las  armas  de  ffiego,  ofuscaban  la  luz  del  sol:  todo  esto  forma*  > 
ha>  un  horrible  conjunto  de  sonidos  y  de  espectáculos,  que  con* 
venia  la  Ciudad  Santa  en  un  Pamdefnonium. 

Luego  que  tesó  la  resistencia,  entraron  los  vencedores  en 
las  casas  y  templos  y  saquearon  cuanto  había  en  ellos  de  va* 
lor.  plata,  joyas,  vestidos  y  víveies;  estos  últimos  objetos  eran 
codiciados  de  los  tlaxcaltecas  aun  mas  que  los  primeros,  con 
lo  que  fué  fácil  la  repartición  del  botín.  Es  cosa  digna  de  no« 
tarse,  que  ni  aon  en  medio  de  este  desenfreno  universal  se 
desobedecieran  las  órdenes  de  Cortés,  llevándose  este  respeto 
hasta  el  estremo  de  no  tocar  á  una  muger  ni  á  un  ni&o,  bien 
qi|e  muchas  mugetes,  niños  y  hombres,  fueron  hechos  prisio- 
neros para  ser  llevados  en  cautiverio  á  llaxcalan^  Estas  es- 
tenas  de  violencia  duraron  dgnnas  horas,  hasta  que  Cortés 

S  M  Ooiédo,  Sist.  d$  Us  Hd.,  M&,  Ub.  33,Viif .  4, 46..  Tárfuemada,  Mó- 
%arq,hid,m,i,emp.4Si.  hiUlxoekia, HiU.  Ckick,, MS^ cé^  ii,  attmrm,  Cr$r 
nica,  cap,  60. 

3  **MUür0neó^ditiri$milp$r$§nait  tmt^earániMosnim^q^reSf  porqui  sjf 
mUí^denó.''    Berrera^  Bia. gral^  dic.  51^  Ub.1^  cap,  % 
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movido  de  las  súplicas  de  algunos  gefes  cholaltecas  que  ha^ 
bian  sido  preservados  de  la  matanza,  á  las  que  unían  sus  ios* 
tancias  los  enviados  de  Moteuczóma,  pero,  según  dijo,  sin  ha- 
cer caso  de  estas  últimas,  mandó  reunir  á  los  soldados  y  puso 
coto,  lo  mas  que  pudo,  á  ulteriores  escesos:  también  se  permi* 
tió  á  dos  de  los  caciques  ir  á  ofrecer  á  sus  compatriotas  el  fier- 
don,  con  tal  de  que  volviesen  á  la  obediencia  de  los  espa- 
ñoles. 

Estas  medidas  surtieron  todos  sus  efectos.  Costó  gran  tra- 
bajo á  Cortés  y  á  los  caciques  poner  termino  al  tumulto;  pero 
por  último,  los  españoles  y  los  tlaxcaltecas,  reunidos  bajo  sus 
bandera&(  respectivas,  y  los  cbolul tecas  fiados  en  los  ofreci- 
mientos de  sus  gefes,  se  volvieron  gradualmente  cada  uno  á 
sus  hogares. 

£1  primer  acto  de  autoridad  que  ejerció  Cortés  sobre  \oé 
tlaxcaltecas  ^  fué  obligarles  á  que  libertasen  á  los  cautivos;  pe- 
ro tal  era  la  deferencia  que  guardaban  al  comandante  espaool, 
que  consintieron  en  ello,  aunque  no  sin  murmurar;  y  se  coa- 
untaron,  á  mas  no  poder,  con  el  rico  botin  que  les  habia  toca^ 
do  y  que  consistía  en  varios  objetos  de  lujo,  de  que  hacia  ma- 
cho tiempo  carecian  los  aliados.  Lo  primero  de  que  cuidaron, 
fué  de  limpiar  la  ciudad  de  todos  los  horribles  objetos  que  h 
afeaban,  particularmente  de  los  cadáveres  amontonados  en  las 
calles  y  plazas.  El  general,  en  su  carta  á  Carlos  V,  regula  en 
tres  mil  el  número  de  los  muertos:  otros  lo  hacen  Subir  á  seis 
mil,  y  algunos  á  mucho  mas.  Como  el  mas  anciano  y  princi- 
pal cacique  era  de  este  número.  Cortés  ayudó  á  los  cholultecas 
á  instalar  al  que  debía  sucederle. '  La  confianza  pública  faé 
restableciéndose  gracias  á  estas  medidas  pacíficas.  Las  gen- 
tes de  los  alrededores  de  la  capital,  acudieron  á  reemplazar  i 
los  que  habían  muerto:  se  volvieron  á  abrir  los  mercados  f 
comenzaron  de  nuevo  las  ocupaciones  de  una  sociedad  ar« 
reglada  é  industriosa.    Con  todo,  las  largas  filas  de  negpras 

i  B€rwa  Diaz,  Hist.  de  la  eanq.,  eof.  83.    IzUUzockiO,  Hiü.  CUck.,  «M  «T^ 

6  BemalJ>iax^%H íupra, 

Stgwm  ButtofnanU,  todatüa  viven  en  PusUa  los  descendienles  del  principel  (^ 
ci^  ekplukeca.  V.  (hmara,  CrónUa,  traduedún  de  Chimálpiin  {Méxice,  18^ 
Um.J,pág.e9. 
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y  humeadas  minas  indicaban  el  huracán  que  acababa  de  de- 
Tastar  á  la  ciudad;  y  las  paredes  adyacentes  á  la  plaza  ma- 
yor, que  aun  ecsistian  cincuenta  años  después  de  la  conquis- 
ta, daban  un  triste  testimonio  de  lo  que  fué  la  matanza  de 
€holula.  • 

Este  lance  es  uno  de  los  que  han  echado  una  negra  mancha 
«obre  la  memoria  de  los  conquistadores.  No  es  posible  en  es- 
te siglo,  contemplar  sin  horror  la  suerte  de  esta  ciudad  flore- 
ciente, invadida  hasta  el  corazón  por  una  soldadesca  grosera 
j  brutal.  Mas  para  juzgar  el  acto  debidamente,  trasporté- 
monos  á  aquellés  tiempos.  La  dificultad  que  encontramos  pa^ 
ra  justificarlo,  depende  en  último  resultado,  de  la  que  hay  pa- 


6  Relac,  Mg.  de  Cortés^  en  Lorenzona,  p.  66.  Camargo,  Bist,  de  Tlaxcalan» 
¡zaUxoekia,  mst,  Ckxck.,  MS,,  cap.  84.  Oviedo,  Hiü.  dekulnd,,  lii,  33,  cap.  4. 
45.  Bemol  XHaz^  eetp.  83<  Chtnara,  Cránica^  cap,  60,  SakaguH,  BiU.  de  Nue- 
va^España,  AfS.,  ¡ib,  IS,  cap»  11. 

Las^CasaSf  en  su  lyatado  impreso,  sobre  la  destrucción  de  las  Indias,  adornadla 
narración  de  esfos  sucesos,  con  pormenores  que  los  hacen  mas  espantosos  todavta^ 
Según  dice,  mandó  Corlé*  que  fuesen  empalados  cien  caciques  6  mas,  A  eslo  aña* 
de,  que  mientras  se  verificaba  d  degüeüo  en  el  interior  del  atrio,  el  general  espalM 
cantaba  una  copla  de  un  antiguo  romance  español,  donde  se  describe  el  regocijo  de 
Nerón  al  ver  las  incendiadas  ruinas  de  Bomat 

Mir6  Nerón  de  T\irpeya^ 
A  Roma  como  se  ardía, 
Gritos  dar  niños  y  viejos, 
Y  él  de  nada  se  dolía, 

(Brerisima  relación,  pág.  46.) 

Si  lamemorianome  engaña,  juzgo  que  es  el  primer  ejemplo  de  ustapersona  qu0 
asnbidona  ser  comparada  con  aquel  emperador,  Bemal  Diaz,  que  leyó  la  intermi' 
noble  relación  (como  él  la  llama)  del  obispo  Las-Casas,  la  trató  con  mwcho  despre» 
cío.  La  narración  que  hace  este  misma  Bemal  Diaz,  y  quees  laque  principal- 
mente he  seguido  en  el  testo,  está  confirmada  por  los  misioneros  que  m/uy  poco  des* 
pues  de  la  conquista  estuvieron  en  ChoUUa  y  averiguaron  los  hechos,  valiéndose  de 
los  sacerdotes  indios  y  de  otros  testigos  presenciales  de  la  matanza,  que  todavía  vi- 
vían; ademas,  que  sustancialmente  está  corroborada  por  la  autoridad  de  los  otros  es- 
critores de  la  época.  El  escelente  obispo  de  las  Chiapas,  escribió  su  obra  con  el  objeto 
declarado  de  escitar  las  simpatías  de  sus  compatriotas  en  favor  de  los  oprimidos  in- 
dios. ¡Generoso  intentolf  pero  que  muy  á  menudo  ha  desviado  su  pluma  de  la  estre- 
cha senda  de  la  imparcialidad  histórica.  No  había  sido  testigo  presencial  de  los 
sucesos,  y  estaba  siempre  propenso  áacoger  crédulamente  todo  lo  que  hacia  á  su  pro- 
pósito y  á  recargar  sus  cuadros  con  tatUas  escenas  de  sangre  y  esterminio,  que  de 
furo  eslf  a  cagantes  y  ecsageradas  sus  noticias^  traen  su  re/uladon  consigo  mismas, 
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ra  jxttiiñtaí  el  derecho  de  eóiiqiMsta;  pero  recordenios  que  Ift 
infidelidad  era  entonces^  y  au&  mncho  des|>ue8,  tenida  por  un 
pecado  que  debia  castigarse  con  la  hogiierá  y  la  tortura  en  e»- 
te  mim<fe,  y  la  eterna  condenación  en  el  futuro;  y  no  importa- 
ba que  esa  infidelidad  fuese  hija  de  la  ignorancia  ó  de  la  edo- 
eacion^  hereditaria  ó  adquirida,  herética  ó  pagana:  todo  era  lo 
-mifflno.  Esta  doctrina,  por  monstruosa  que  sea,  era  el  credo 
-áe  todo  el  mundo  romano,  6  en  otras  palabras,  de  todo  el  orbe 
«ristiano:  ejra  la  base  de  la  Inquisición  y  de  todas  las  demás 
persecución^  religiosa^,  qtte  entonces  y  otras  reces,  han  man- 
chado los  anales  de  dasi  todai  las  naciones  de  la  cristiandad.  ^ 
•Según  este  código,  las  tierras  de  los  infiéle»  eilan  consideradas 
-como  una  especie  de  terreno  Taldío,  que  á  falta  de  legítimo 
propietario  podia  ser  reclamado  y  poseido  por  la  Santa  Sede,  y 
como  tal  podia  ser  dado  libremente  por  el  geíe  de  la  Iglesia  al 
potentado  á  quien  quisiese  y  que  tomase  por  su  cuenta  el  tra- 
bajo de  la  conquista. «   Así,  Alejandro  VI,  donó  generosamen- 

7  Para  maifar  adaraewn  acerca  de  ¡a  observación  que  hago  en  éí  teste,  re/U' 
realleeior, á Jas iUtimas ¡faginas  demi ** Historia 4e S^tmando  é  Isabd" donde  he 
impendido  aígwn  i/rabajofwra  mamijestar  cuÁn  arraigadas  estaban  estas  eonfoicdo' 
nes  en  el  pecho  de  los  españoles,  en  la  ^^oea  d  que  nos  estamos  rejiriendo.  Blmmn- 
do  ha  ganado  poco  en  liberalismo  después  del  PanU,  el  cual  habia  confinado  á  uno 
de  los  antros  de  su**  infierno,**  á  iodos  los  hombres  grandes  y  buertos  de  la  anUgwt- 
dad,  por  la  sola  culpa  {no  suya,  ciertamente)  de  haber  venido  al  mundo  demasiade 
temprano.  Los  memorables  versos  que  están  á  conUnuadon,  son,  como  tantos  otros 
del  bardo  inmortal,  una  prueba  de  la  fuerza  y  debilidad  del  espMtm  humano,  y 
pueden  citarse  como  un  ejemplo  conduyenie  de  lo  que  eran  los  sentiwUentos  pepmU- 
res  áprineipiot  del  siglo  XVI. 

**Ch*ei  non  peccaro,  e,  ^egli  hanno  tkercedi 
Non  basta,  perch'  e'  non  ebber  battesmo, 
Ch*é  porta  deüa  fede  che  tu  credL 
E,  se  furor  dinanzi  al  cristiajiesmo, 
Non  adorar  debitamente  Dio; 
E  di  queste  colai  son  io  medesmo. 
Per  tal  difetti,  e  non  per  altro  rio, 
Semo  perduUi,  e  sol  di  tanto  ojfesi, 
Che  sanza  speme  vivemo  tn  dizio. 

Infierno,  Canto  id. 

%  De  la  mima  manera  que  las  leyes  de  Oleren,  el  código  maritimo  de  tanta 
autoridad  en  la  edad  media,  abondonaba  la  propiedad  de  los  infieles,  equiparada  á 
ladelosfirataSf  á  los  verdaderos  creyentes.    "S'ilz  sont  pyrateStpiUews^  ou  escn- 
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te una  gran  porcioD  del  hemisferio  oriental  á  los  españoles  y 
la  oira  á  los  portugueses.  Estas  encnmbradas  pretensiones 
de  ios  sucesores  del  humilde  pescador  de  Galilea,  no  eran  pu- 
ramente nominales,  que  por  el  contrarío,  se  las  invocaba  y  re- 
conocía como  decisivas  en  las  disputas  entre  las  naciones.  ^ 

Juntamente  con  este  derecho  venia  la  obligación,  en  la 
caal  se  fundaba  aquel,  de  rescatar  á  las  naciones  que  vivían 
en  las  tiniebkts  del  paganismo,  de  la  perdición  eterna  que  les 
aguardabeu  Semejante  obligación  estaba  reconocida  por  to« 
dos  los  buenos  y  los  valientes:  la  reconocía  el  monge  en  su 
elanstro,  el  misionero  en  sus  predicaciones,  el  soldado  en  su& 
bruzadas.  Pof  muy  adulterado  que  haya  sido  el  sentimiento 
de  este  debei^  por  consideraciones  mundanas  y  por  la  ambi- 
ción y  la  codicia  de  las  cosaé  terrenales,  aun  era  aquel  senti- 
miento vivo  y  fuerte  en  el  corazón  del  conquistador  cristiano. 
Ya  hemos  visto  que  en  Cortés  ese  sentimiento  superaba  con 
mucho  á  todas  las  consideraciones  temporales.  La  concesión 
del  Papa,  fundada  en  la  condición  de  convertir  á  los  infie- 
les, ^^  robustecía  la  creencia  de  que  este  era  un  deber  impe- 
rioso, y  servia  de  base  aparente  (y  aun  podía  decirse  que  para 
aquellos  tiempos  de  verdadera  base)  al  derecho  de  conquista.  ^^ 

mtwn  i$  tMT,  em  TVrcf,  H  muires  ^óntraim  et  tntumis  de  nostre  ÜcUfoy  calholür 
fme,  cké  etm  piut  pmtdre  mr  Mes  manieréi  di  gens^  emnmé  sur  chUns  et  petU  Pal^ 
les  derroUer  ei  spolier  d$  Uwrs'fiejís  sans  j^tUlUn*  Cesl  le  jugemenL**  Juicios 
de  (Meron,  art,  45,  «h  2a  colee,  de  Uyes  maritiwtas  por  J.  M.  Pardessus,  Paris, 
ieSS,ton.lpág.Zb\. 

9  La  famosa  bula  de  partieiont  sirvió  de  base  al  tratado  de  TordeciUas^  por'eí 
e%al fijaron  los  monarcas  portugués  y  casUUanOy  los  ümiles  de  ¡as  tierras  descubier^ 
tas  por  unos  y  otitosi  por  cuyo  tratado  el  vasto  imperio  del  Brasil  quedó  cedido  al 
primero^  no  obstante  que  los  españoles  lo  kabian  poseído  antes.  Véase  la  HistO' 
ria  de  Femando  6  Babel,  parte  S,  cap,  18;  parte  II^  cap,  9,  últimas  páginas  de  uno 
y  otro  eapUulo, 

10  En  esta  condición,  terminamtemeiUe  espresada  y  repetida  varias  veoes,sefumf 
dantas  famosas  bulas  de  Alejandro  VJ,deZyide  Mayo  de  l^S3,enlas  que  confie^ 
re  á  Femando  i  Isabel  el  pleno  dominio  de  todas  las  tierras  de  las  Indias  OccUien- 
iales,  que  no  hubiesen  sido  ya  descubiertas  por  principes  cristianos.  Véanse  estos 
preciosos  documentos  en  Navarrete,  Colección  de  los  viages  y  descubrimientos.  (.Ifo* 
drid,  18-25)  tom,  21,  notas  17  y  la 

U  El  tiíulo  en  qué  losproUstanUsfimdam  tus  derechos  naturales  á  loe  frutos  de 
las  tierras  descubieríat  por  ellos  en  el  Nuevo  SMWifg,  a  wmy  diverm    Censidermn 
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Verdad  es  que  este  derecho  no  autoriza  para  actos  de  vio. 
lencia  innecesarios.  La  presente  cspedicion,  hasta  el  período 
á  que  acabamos  de  llegar,  habia  sido  manchada  con  menos  de 
estos  actos,  que  casi  todos  los  descubrimientos  de  los  españo- 
les en  el  Nuevo-Mundo.  Durante  toda  la  campaña^  habia 
prohibido  Cortés  todas  las  injurias  y  ataques  á  las  personas  y 
propiedades  de  los  naturales,  y  á  los  que  los  habiau  perpetra^' 
do  les  habia  castigado  con  ejemplar  severidad.  Habia  eido  fiel 
á  sus  amigos,  y,  con  pocas  escepciones,  también  poco  cruel 
con  sus  enemigos.  Sea  que  la  conveniencia  ó  sus  principios 
le  dictasen  tal  conducta,  ella  siempre  le  hace  honor,  aun  cuan* 
do  nadie  que  tenga  alguna  sagacidad  dejará  de  conocer  que  en 
este  punto  estaban  de  acuerdo  la  conveniencia  y  los  prínci* 
pios  de  Iqs  conquistadores. 


gue  la  tierra  está  creada  para  que  se  la  cultive,  y  que  la  Providencia  no  puede  ka» 
ber  tenido  el  designio  de  gue  tribtis  errantes  de  salvages  posean  un  territorio  ma» 
que  sobrado  para  satisfacer  sus  necesidades^  con  esclusion  de  los  hombres  civiliza- 
dos. Pero  ciertamente  que  según  esto,  por  lo  tocante  al  cultivo  de  la  tierra,  malos 
Skbulos  de  posesión  tenemos  sobre  muchos  de  nuestros  actuales  dominios,  que  despoblar 
dos  é  ificuUos  no  son  nada  necesarios  para  nuestro  mantenimiento  presejUe  f  próc» 
simamenie  venidero. 

Bl  argumento  fundado  en  la  diferencia  de  civilización,  es  todavía  mtu  dudoso. 
Debemos  confesar,  en  honor  de  nuestros  bisabuelos  los  puritanos  que  no  alegaron  niw 
gun  derecho  natural,  ni  menos  se  fundaron  en  las  concesiones  del  rcff  Santiago,  que 
daban  derechos,  casi  tan  absolutos'' como  los  que  pretendía  tener  la  Sania  Sede^ 
pues  por  el  contrario,  sus  títulos  al  nuevo  suelo  los  adquirieron  cowtprándolos  legV' 
iimamente  á  los  naturales;  conducta  que  forma  un  honroso  contraste  con  la  seguida 
por  muchísim^js  de  los  que  fundaron  nuevos  establecimientos  en  el  continente  ameri- 
cano. Es  de  observar,  sin  embargo,  que  cualesquiera  que  hayan  sido  las  difer^n- 
cias  entre  la  Iglesia  católica  (ó  mejor  dicho,  entre  los  gobiernos  español  y  portugués) 
y  el  resfo  de  la  Europa,  con  respecto  al  verdadero  fundamento  de  la  legalúlad  de 
sus  títulos,  siempre  se  han  reducido  en  sus  disputas  mutuas,  á  reconocer  los  derechos 
de  antelación  en  el  descubrimiento.  Véase  una  breve  idea  de  la  cuestión,  en  Vatleí 
{^derecho  de  gentes,  see.  209),  y  mayormente  en  Kent  {Comentarios  á  las  leyes  ameri- 
canas, vol  XU,  lecc.  5 '1)1  donde  está  tratada,  lucida  y  elocuentemente.  La  cuestión 
considerada  como  de  Derecho  de  gentts,  se  encuentra  dilucidada  en  el  famoso  caso 
de  Johnson.  {Véase  M.  Intosh)  Wheaton,  Reporte  of  Cases  in  the  supreme  Court 
ofíhe  United  States,  vol.  Vllly  pág.  543  y  siguientes.  Si  no  fuera  tratar  muy  li- 
geramente cuestión  tan  grave,  suplicaría  yo  que  se  me  permitiese  remitir  al  lector  á 
la  Historia  de  Nueva-York  de  Diedrick  Knickerbocker  {lib.  1 P ,  cap.  5),  donde  se 
enciuentran  los  argumentos  fiuu  vulgares,  sometidos  al  crisol  del  ridículo,  crisol  que 
VMnifiesta  mejor  de  lo  que  se  pudiera  con  razones  serias,  lo  que  voten,  6  por  m^or 
dtdr,  lo  poco  que  valen  sus  argumentos» 


Digitized  by 


Google 


—  376— 

Habia  entrado  en  Cholula  invitado  por  el  emperador  indio^ 
quien  ejercía  una  dominación,  aunque  encubierta,  real  y  ver^ 
dadera  sobre  aquel  territorio  donde  le  habían  recibido  como 
amigo  7  haciéndole  todas  los  demostraciones  posibles  de  be- 
nevolencia: sin  provocación  alguna  suya  ni  de  sus  subordina* 
dos,  se  encontraron  de  repente  amenazados  de  ser  víctimas  de 
la  mas  pérfida  trama;  puestos  sobre  una  mina  que  podía  esta- 
llar en  el  momento  menos  esperado  y  envolverlos  á  todos  en 
las  ruinas.  Razón  tuvieron  en  juzgar  que  su  salvación  consis- 
tía en  anticipar  el  golpe;  pero  sin  embargo,  ¿quién  puede  du- 
dar que  el  castigo  fué  escesivo,  que  el  mismo  fin  se  pudiera 
haber  conseguido  descargando  la  venganza  contra  los  gefes 
crimínales  y  no  contra  la  plebe  ignorante  que  no  hacía  mas 
que  obedecer  las  órdenes  de  sus  señores?  Pero  por  otro  lado, 
¿cuándo  se  ha  visto  que  el  miedo,  armado  de  poder,  sea  parco 
ni  escrupuloso  en  el  ejercicio  de  éstet  ¿Ni  quién,  tampoco, 
que  las  pasiones  violentad  de  un  soldado,  inflamadas  por  un 
agravio  reciente,  se  contenga  en  el  momento  de  la  esplosiont 

Quizá  decidiríamos  mas  imparcialmente  acerca  de  la  con- 
ducta de  los  conquistadores,  comparándola  con  la  que  han  se- 
guido nuestros  contemporáneos  mismos  cuando  se  han  visto  en 
igualdad  de  circunstancias.  Las  atrocidades  cometidas  en  Cho- 
lula por  los  coaquistadores,  no  son  tan  bárbaras  como  las  que 
sus  descendientes  han  sufrido  en  la  última  guerra  de  la  Penín- 
sula, de  parte  de  los  ingleses  en  Badajoz,  y  de  la  de  los  fran- 
ceses en  Tarragona  y  otras  cíen  partes.  La  desenfrenada  car- 
nicería, los  ataques  á  la  propiedad,  y  sobre  todo,  esos  ultrajes 
peores  que  la  muerte,  de  los  que  estuvo  esento  el  secso  débil 
de  Cholula,  forman  un  catálogo  de  escesos  tan  atroces  como 
los  que  se  imputan  á  los  españoles,  y  en  cuya  defensa  no  se 
puede  alegar  ni  el  resentimiento,  ni  la  necesidad  de  hacer  una 
esforzada  y  patriótica  resistencia.  La  consideración  de  todos 
estos  sucesos  cuya  repetición  nos  ha  familiarizado  con  su  es* 
pectáculo,  debe  hacemos  mas  indulgentes  al  juzgar  de  lo  pa- 
sado; el  cual  nos  enseña  que  el  hombre,  ya  sea  sal v«nge,  ya  cul- 
to, cuando  sus  pasiones  se  han  escítado,  es  el  mismo  en  todos 
tiempos. 

Otra  coia  nos  enseña,  y  es  en  verdad  una  de  las  lecciones 
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mas  provechosas  que  no6  ofrece  la  historia,  y  es:  qoe  puesto 
que  semejantes  actos  son  inevitables  en  la  guerra,  aun  cuan* 
do  se  verifique  entre  los  pueblos  mas  ilustrados,  los  que  rigen 
los  destinos  de  las  naciones,  deben  someterse  á  cualesquiera 
sacrificios,  escepto  él  del  honor,  antes  que  apelar  á  la  decí« 
sion  de  las  armas.  £1  solícito  esmero  que  tienen  los  pueblos 
modernos  en  evitar  tales  calamidades,  por  medio  de  confe. 
rencias  pacíficas  y  de  una  mediación  imparcial,  es  una  gran- 
dísima prueba,  mayor  que  todos  los  adelantos  hechos  en  las 
ciencias  y  las  artes,  de  nuestra  superioridad  en  cultura  so* 
hre  los  pueblos  antiguos» 

Está  lejos  de  mí  el  designio  de  justificar  las  crueldades  de 
los  primeros  conquistadores:  que  gmviten  con  todo  su  peso  ao- 
bre  su  cabeza:  eran  una  raza  de  hierro,  que  si  no  se  cuidaba 
gran  cosa  de  sus  propios  peligros  y  padecimientos,  poco  mira« 
miento  habia  de  tener  á  los  de  sus  desventurados  enemigos; 
pero  para  juzgarlos  debidamente,  no  los  veamos  á  la  luz  de 
nuestro  jiglo,  retrocedamos  al  suyo  y  coloquémonos  en  el 
punto  de  ^ista  que  permite  la  civilización  de  entonces:  sola- 
mente de  esta  suerte  podremos  calificar  imp^ialmente  á  las 
pasadas  generaciones.  Otorguémosles  á  éstas  la  justicia  que 
e^^sigimos  nosotros  de  nuestra  posteridad  cuando,  á  la  luz  de 
una  civilización  mas  adelantada,  ecsamine  los  hechos  oscu* 
ros  y  dudosos  que  hoy  apenas  fijan  nuestm  atención. 

Mas  cualquiera  que  sea  el  mérito  moral  de  la  acciop  de  que 
vamos  hablando,  como  un  golpe  de  política,  no  se  puede  dis* 
putar  que  era  bien  calculado.  Las  naciones  de  Anáhuac  har 
bian  contemplado  con  asombro  y  miedo  á  aquel  puñado  de  es* 
trangeros  que  se  internaba  cada  vez  mas  en  el  pais,  arrostran- 
do  todos  los  obstáculos^  venciendo  ejércitos  tras  de  ejércitos, 
con  mayor  facilidad  que  laque  tiene  la  veleja  nao  para  hen* 
dpr  el  mar  bravio,  ó  que  la  lava  cuando  se  precipita  de  los 
volcanes  y  sigue  iucontrastable  su  carrera,  empujando  delan- 
te dé  »l  todos  los  obstáculos,  y  dejando  devastado  y  consumi- 
do cuanto  se  encuentra  en  su  huella  abrasadora.  Las  proezas 
de  los  empanóles,  de  los  dioses  blancos^ "  como  se  les  llamaba 
12  "Los  Dioses  blancos."    Camargo^  But.  dt  Tlaxcahn,  MS»    T^rf^i^^étUf  • 
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por  los  indios,  Iob  hacían  pasar  por  invencibles;  ¡pero  hasta 
que  no  llegaron  á  Cholula  no  se  supo  cuan  tremenda  era  su 
venganza! 

Todos  temblaron;  pero  nadie  cual  el  emperador  azteca,  cu- 
yo trono  estaba  sentado  en  medio  de  las  montañas,  iki  aque- 
llos acontecimientos  oieia  leer  los  negres  caracteres  trassados 
por  el  siniestro  dedo  del  destino.  "  Ya  veia  su  reinado  desva- 
neciéndose, como  se  desvanece  la  niebla  de  la  mañana.  Al- 
gunas de  las  mas  importantes  ciudades  de  las  inmediaciones 
dt  Cholula,  amilanadas  por  la  desgracia  de  la  capital,  envia- 
toa  embajadores  al  campo  de  los  cristianos,  requiriendo  su 
alianza  y  halagándolos  con  ricas  dádivas  de  oro  y  esclavos.  ^ 
Moteuczóma,  asustado  con  estas  muestras  de  abandono,  volvió 
á  consultar  con  sus  dioses  impotentes,  los  cuale9,  á  pesar  de 
que  sus  aras  humearon  con  la  sangre  de  hecatcHnbes  de  vtcti-» 
mas  humanas,  no  le  dieron  ninguna  respuesta  consoladora. 
£n  vista  de  esto,  resolvió  mandar  á  los  españoles  otra  nueva 
embajada,  negando  que  hubiese  tenido  participación  alguna  en 
la  conspiración  de  Cholula. 

Mientras,  permanecía  Cortés  en  esta  ciudad.  Creyendo  que 
la  impresión  que  debian  haber  producido  las  últimas  escenas 
era  una  coyuntura  á  propósito  para  tentar  la^xmversion  de  los 
infieles,  instó  4  Ips  ciudadanos  para  que  abrasasen  la  Cruz  j 
dejasen  aquellos  falsos  patronos  que  los  habían  abandonado  en 
el  momento  de  mayor  peligro.  Pero  las  tradiciones  de  tantos 
siglos,  esparcian  todavía  una  corona  de  gloria  sobre  aquel  san* 
tuario  de  los  dioses,  la  Ciudad  Santa  del  Anáhuac.  No  era  de 
eqperar  que  aquel  pueblo  se  prestara  gustoso  á  xenunciar  á 

13  Sahagnn^  Bist0ria  de  Nutv^Etpalta,  M&,  Ub,  bl,  cap.  IL 

Bn  wna  arenga  qtte  se  dijo  eon  meiivo  del  advenimiento  de  %n  príncipe  azteca, 
eneoniramos  la  siguiente  notabüUiMa  prediecum:  ¿Acaso  tíí  tienes  cuidado  de  loe 
cesasadversas y  esp&ntakles  fue  ham  de  temirt  gmtnolas  vieron  pero  tanioron  las 
antiguos  faniepasadoi?,.*.  ¿Cuándo  se  verá  la  perdición  y  destrwmienio  ^ 
acontecerá  á  los  reinos,  pueblos  y  sefUnios,  y  cuando  suatamente  todo  á  oscuras  y 
todo  destruido,  6  cuándo  vendrá  tiempo  en  que  nos  hagan  á  todos  esclavos  y  andaré- 
mos  sirviendo  en  los  mas  bajos  servicioá"  {]bid,  lib.  VI,  cap,  11.)  Esta  estraMa 
profesa  que  he  traducido  literalmente,  prueba  ouán  fuertemente  arraigado  estaba 
«I»  los  indios  el  temor  de  una  fubwaí  inminente  rtnolueion» 

14  Berrera, mst. general, dec.2,Ub,% cap, Z» 
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6U8  preeminencias  j  á  abajarse  al  nivel  de  las  demás  ciuda- 
des. Con  todo.  Cortés  hubiera  insistido  en  su  propósito,  á  no 
ser  por  los  consejos  del  sabio  Olmedo,  quien  le  persuadió  á  que 
lo  dejase  para  después  de  hecha  la  conquista  de  todo  el  pais.  ^ 

Pero  le  cupo  la  satisfacción  de  romper  las  jaulas  en  que  es- 
taban encerradas  las  víctimas  destinadas  al  sacrificio  y  de  de- 
volver éstas  á  la  libertad  y  á  la  vida.  Se  apoderó  de  aquella  par- 
te  del  templo  mayor,  que  siendo  de  piedra  no  halna  sido  devo- 
rada por  las  llamas,  y  la  dedicó  al  culto  católico.  Una  cruz  de 
estraordinarias  dimensiones,  cuyos  brazos  se  estendian  sobre  la 
ciudad,  anunciaba  que  ésta  iiabia  quedado  bajo  la  protección 
de  la  Cruz.  En  este  mismo  sitio  está  hoy  un  templo  circón- 
dado  de  cipreses  antiquísimos  y  consagrado  á  Ntra.  Señora  de 
los  Remedios.  Allí  se  encuentra  una  imagen  de  la  Virgen, 
cuya  imagen  se  dice  que  la  dejó  el  conquistador  mismo. ''  Un 
eclesiástico  indio,  descendiente  de  los  antiguos  chohiltecaí, 
celebra  las  pacíficas  ceremonias  de  la  Iglesia  católica,  en  el 
misino  lugar  donde  sus  antecesores  celebraban  los  sanguina* 
ríos  ritos  del  místico  Quetzalcoatl.  ^^ 

Mientras  esto  pasaba,  llegó  otra  nueva  embajada  de  Méxi- 
co: traía,  como  era  de  costumbre,  un  valioso  regalo  de  plata  y 
oro,  y  animales  artificiales  que  imitaban  al  pavo,  con  plumas 
de  aquel  último  metal.  A  estose  añadían  mil  y  quinientas  ves- 
tiduras de  algodón  finamente  trabajadas.  El  emperador  vol- 
vía á  espresar  cuánto  sentimiento  le  causaba  la  catástrofe  de 
Cholula,  se  vindicaba  de  toda  participación  en  aquella  trama, 
y  decía  que  ya  había  acarreado  á  sus  autores  la  retribución 
merecida,  y  que  para  impedir  que  se  repitiesen  tales  escesos, 
había  mandado  que  se  situase  en  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad un  ejército  azteca.  12 

No  se  puede  ver  esta  conducta  pusilánime  de  Moteuczóma 
sin  sentir  hacia  él,  á  la  vez  lástima  y  desprecio.    No  es  fácil 


15  Benud  Diaz^  Bist,  de  la  Conq,,  cap.  8B. 

16  Veytia,  Bist,  Ántig.f  tomo  1,  cap.  13. 

17  Bumboldtj  Vistas  de  las  Cordilleras^  pág  33. 

18  Rélac,  seg.  de  Cortés^  en  Lortnzana^  pág  69.  Gomara^  CrMca^  cap,  61 
Oviedo,  Hist.  de  las  M:,  MS.,  lib.  33,  cap.  5.  IctlihockUl,  Bist.  Chich.,  i/Jj 
eap.Bi 
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creer  en  su  ponderada  inocencia  con.  respecto  á  la  coaspira-* 
cion  de  Cholula,  atendiendo  &  algunas  de  sus  circunstancias; 
pero  no  perdamos  de  vista  que  las  noticias  que  de  ella  nos 
quedan,  provienen  ó  de  escritores  españoles,  ó  de  indios  que 
florecieron  poco  después  de  la  conquista,  es  decir,  cuando  el 
pais  ya  era  una  colonia  de  Eq^aña.  En  efecto,  ni  una  sola 
historia  azteca  ha  sobrevivido  capaz  de  ser  interpretada;  el 
triste  destino  del  infortunado  Moteuczóma  es,  que  su  retrato 
80I0  nos  queda  trazado  por  el  pincel  de  sus  enemigos.  '* 

Ya  habian  pasado  mas  de  quince  dias  desde  que  Cortés  ha- 
bia  entrado  en  Cholula,  por  lo  que  resolvió  prosegjuir  sin  de- 
mora su  marcha  á  la  capital.  La  venganza  sobre  los  cholulte» 
cas  habia  sido  tan  rigorosa,  que  conoció  que  el  enemigo  que  se 
dejaba  á  la  retaguardia  no  podia  molestarlo  en  caso  de  retira- 
da:. Antes  de  su  partida  tuvo  el  placer  de  saldar  (en  apa- 
nencia  á  lo  menos)  la  enemistad  que  por  tanto  tiempo  habia 
habido  entre  los  de  Cholula  y  de  Tlaxcalan,  y  que  no  vol- 
vió á  revivir  después  de  verificada  la  súbita  revolución  que 
cambió  todos  los  destinos  de  Anáhuac. 

Algo  le  inquietaba,  no  obstante,  la  súplica  que  le  hicieron 
los  aliados  zempoaltecas,  de  que  les  permitiese  volverse  á  su 
tierra,  alegando  que  por  su  comportamiento  con  los  recauda- 
dores aztecas  y  por  la  ayuda  que  habian  prestado  á  los  espa- 
ñoles, se  juzgaban  poco  seguros  en  la  corte  del  emperador.  En 
vano  trató  Cortés  de  tranquilizarlos  con  promesas  de  protec- 
ción: la  desconfianza  y  temor  de  Moteuczóma  eran  demasiado 

19  Logúese  dice  e%  el  texto  parecerá  tal  vez  infundado^  atendiendo  á  pie  ectis- 
ten  tres  códices  con  iníerpretaciones,  como  lo  henos  dicho  en  la  pág.  73.  Pero  estos 
Ures  códices  contienen  muy  pocas  noticias  relativas  á  Moteuczóma,  y  están  sacados  de 
comentarios  de  mofíges  españoles,  que  mnif  á  menudo  son  irreconciliables  manU 
Jteslamente,  con  las  mas  auténticas  noticias  sobre  los  aa^tecas.  Aun  escritores  cerne 
ixtlikcochiü  y  Camargo,  que  por  su  descendencia  de  los  indias  parece  que  debian 
tnostrar  mas  independencia,  cuidan  menos  de  esto,  qu^  de  aparecer  fieles  á  su  nueva 
religión  y  ásu  nueva  patria.  Acaso  el  mas  fehaciente"  de  los  recuerdos  de  aquel  tiem^ 
po,  e%  la  obra  de  Sahagun,  y  mayormente  el  libro  13,  donde  recopiló  noticias  recogí" 
das  poco  después  de  la  conquista.  Esta  perdón  de  la  obra  ha  sido  escrita  de  nutoo 
por  el  autor  y  considerablemente  reformada  por  él  ya  en  los  últimos  años  de  su  vi» 
dai  añ  es  que  es  de  dudar  si  acaso  la  versión  ya  reformada  es  tan  fiel  como  el  orU 
ginát,  que  iodavia  permanece  manuscrito  y  que  es  el  que  yo  he  consultado  princi* 
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gtwid%s  para  poder  ser  reprimidog.  Le  habían  «do  tan  tjtOes 
por  8»  Adetídad  7  valor^  que  el  general  español  no  podía  vec 
sm  sentimiento  la  detemioacion  en  que  estaJban  de  abando* 
narle,  ni  acceder  á  ella  sin  grandes  dificultades*  Maa  al  fin, 
condescendiendo  en  su  justa  petición^  se  despidió  de  ellos  si 
partir  de  Cholula;  pera  después  de  recompensarlos  liberaimen- 
tecon  las  vestiduras  y  joyas  que  le  babia  enviado  el  empenu 
dor.  Aprovechóse  también  de  su  ida,  para  enviar  á  Juan  de  Es- 
calante, su  tenieote  en  Véracruz,  unas  cartas  en  que  le  into« 
maba  de  los  felices  adelantos  que  se  habían  hecho:  preveníale 
ademas,  que  redoblase  las  fortificaciones  é^  la  plaza,  por  ma- 
nera que  se  pudiese  resistir  á  cualquiera  tentativa  hostil  de 
parte  de  Coba,  exudando  no  menoa  de  prevenirle  que  evitas» 
todo  alzamiento  de  los  naturales:  flnalmentei  le  recomendaba 
muy  especialmente  que  protegiese  á  los  tQtonecas,  cujra  fide- 
lidad con  los  espoSfoles  los  esponia  gravemente  i  la  vengasia 
de  los  aztecas.^ 

20  Bemol  Diazj  op.  cü.,  caps,  84,  85.    Relac,  ug,  de  Cortói^  en  I^HñXtmá^ 
pág.  67.  Gomara,  CrMca,  cap,  60.  Oviedo,  Hist,  de  las  M,,  MS.,  hb.  23,«af.& 
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CAPÍTULO  YUl. 
Continua  la  marcha. — Sxjves  kl  gran  tolcak. — Yaux  ds 

MfziOO^^ — ^ImpRBSIOH  que  produce  en  los  SaPASOLBf • — CoN- 
DUOTA  DEI#  EMPERADOIU — BaJAN  AL  TALLE* 

(1519.) 

Restablecido  completamente  el  orden  en  Cholula,  prosi^ 
guíeron  su  marcha  los  ejércitos  aliados,  español  y  tlaxcalteca. 
£1  camino  pasaba  por  entre  bellas  campiñas  y  frondosos  plan- 
tíos que  lo  rodeaban  en  todas  direcciones,  y  que  ocupaban  va- 
rias leguas.  En  su  marcha  los  alcanzaron  los  enviados  de  va* 
rías  ciudades,  solícitos  por  ganarse  la  protección  de  los  blan» 
eos,  á  cuyo  fin  les  mandaban  ricas  dádivas,  especialmente  de 
oro,  por  ser  bien  sabido  en  todo  el  pais  lo  codiciado  que  era 
aquel  metal  de  los  españoles* 

Muchas  de  estas  ciudades  eran  aliadas  de  los  tlaxcaltecas  y. 
todas  ellas  manifestaban  gran  descontento  del  gobierno  de  Mo- 
teuczóma.  Los  naturales  amonestaban  á  sus  aliados  de  guar- 
darse de  la  perfidia  del  emperador,  dando  como  prueba  de  su 
ánimo  hostil,  que  habia  mandado  obstruir  el  camino  real  para 
obligarles  á  tomar  otro,  que  por  su  estrechez  y  puntos  fuertes, 
les  pusiese  en  condiciones  desventajosas.  Cortés  no  dejó  es- 
capar aquellas  observaciones  y  vigilaba  cautamente  todos  los 
movimientos  de  los  embajadores  mexicanos,  temeroso  de  sufrir 
una  sorpresar  ^  Cuidadoso  y  activo^  se  presentaba  donde  quie- 
ra que  su  persona  podia  servir  de  algo:  ora  está  eü  la  vanguar- 

m^Uativa,  **la  baHa  sobre  el  hombro,** 
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dia,  ora  en  la  retaguardia;  al  débil  lo  alienta,  azuza  al  perezo- 
so, y  á  todos  les  infunde  el  ánimo  y  fortaleza  que  á  él  le  infla- 
ma: de  noche  nunca  dejaba  de  rondar  el  campamento  para  cui- 
dar de  que  los  centinelas  estuviesen  en  su  puesto;  habiendo 
corrido  en  una  ocasión  gran  riesgo  de  que  le  fuese  fatal  esta  vi- 
gilancia, pues  se  acercó  tanto  á  un  centinela,  que  éste  no  pu- 
diendo  distinguir  en  la  oscuridad  quién  era,  levantó  contra  él  su 
ballesta,  cuando  afortunadamente  contuvo  sus  movimientos  al 
oir  el  grito  del  general  que  le  daba  la  contraseña.  ¡Asi  pudo 
haberse  terminado  la  campea  y  recobrar  aliento  por  algún 
^mpo  mas  el  emperador  Moteuczóma! 

.  £1  ejército  llegó  por  último  á  un  punto  del  camino,  donde 
éste  se  dividia  en  dos  ramas,  una  de  las  cuales  estaba  obstrui- 
da según  y  como  lo  habian  dicho  los  indios,  con  enormes  pie- 
dras y  troncos  de  árboles.  Cortés  preguntó  á  los  enviados  me- 
xicanos la  causa  de  aquello;  á  lo  que  le  replicaron,  que  se  ha- 
bia  hecho  de  orden  del  emperador,  para  que  no  fuesen  los  es- 
pañoles á  tomar  un  camino,  que  á  alguna  distancia  de  allí,  era 
intransitable  para  la  caballería:  confesaron,  no  obstante,  que  era 
él  mas  corto,  por  lo  que  Coi  tés  dijo,  que  le  parecia  el  preferi- 
ble, y  que  á  los  españoles  no  les  arredraban  los  obstáculos;  que 
despejasen  la  enramada.  Según  cuenta  Bemal  Diaz,  muchos 
años  después  se  conservaban  todavía  á  un  lado  del  camino  los 
troncos  de  los  árboles  que  lo  obstruif^n.  Aquello  dio  á  conocer 
claramente  al  general,  la  premeditada  traición  de  los  mexica- 
nos; pero  era  demasiado  astuto,  para  dejar  traslucir  sus  sospe- 
chas. 2 

Ya  dejan  los  estrangeros  la  risueña  campiña  y  comienzan  á 
subir  la  fragosa  sierra  que  separa  los  valles  de  México  y  Pue- 
bla. El  aire,  conforme  iban  subiendo,  era  cada  vez  mas  frío 
y  penetrante:  el  helado  soplo  que  bajaba  de  la  falda  de  las 
montañas,  hacia  tiritar  á  los  españoles  á  pesar  dé  sus  vestidos 
de  algodón,  y  entumia  los  miembros  de  caballos  y  cabalga- 
dores. 

Ya  pasan  por  entre  dos  de  las  mas  altas  montañas  del  con- 
tinente Norte  Americano:  el  Popocatepetl,  cerro  que  humeat 

9  Bemol  Diaz,  «M  fufr^  Rüae.  ség,  de  CeriSSf  «f»  léOrenzana,  pág.  70.  Tm^ 
fumada,  Mmarq.  Jnd.,  lib,  4,  cap.  41. 
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y  el  Ixtacoíhuatl,  muger  blanca^  •  nombre  que  seguramente  le 
impusieron  á  esta  última  montaña,  en  razón  de  la  blanca  túni- 
ca que  cubre  su  ancha  y  quebrada  cumbre.  Una  pueril  su- 
perstición hacia  creer  á  los  indios  que  aquellos  dos  montes  eran 
dos  dioses,  y  que  el  Ixtaccihuatl  era  la  muger  de  su  formida- 
ble vecino.  ^  Otra  tradición  mas  sublime  hacia  considerar  el 
volcan  del  norte,  como  la  moracha  de  los  espíritus  de  los  malos 
principes,  cuyas  horribles  agonías  en  aquella  cárcel  ocasiona- 
ban las  tremendas  convulsiones  y  los  vómitos  de  lava,  en  tiem- 
po de  erupción.  Esta  era  la  fábula  clásica  de  la  antigüedad.  ^ 
Semejantes  supersticiones,  investian  á  las  montañas  de  un  mis- 
terioso horror,  que  hacia  temblar  á  los  indios  solo  al  pensar  en 
sabir  á  su  cumbre,  la  cual  por  otra  parte,  era  casi  inaccesible 
¿  causa  de  obstáculos  materiales. 

£1  gran  volcan  *  llamado  Popocatepetl,  se  eleva  á  la  enorme 
altura  de  17.852  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  es  decir,  mas  de 
2.000  pies  mas  que  el  rey  de  los  montes^  el  mas  alto  que  se  co- 
noce en  Europa.  ^  En  el  presente  siglo,  raras  veces  ha  dado 
señales  de  su  naturaleza  volcánica,  por  manera  que  el  cerro 
que  humea,  apenas  merece  hoy  eaCe  nombre;  pero  en  tiempo 
de  la  conquista,  frecuentemente  estaba  en  actividad,  y  preci- 
samente cuando  los  españoles  estaban  en  Tlaxcalan,  bramabar 

3  '^Llamaban  al  volean  PopocatepeU,  y  ala  Sierra  nevada  IxtacciJUuUlf  que  quie^ 
re  detír,  la  sierra  ^kmM  fia  blanca  muger,"  Camargo,  Híst,  de  Tlaxcalan^ 
MS. 

4  "La  sierra  nevada  y  el  volcan  los  tenían  por  dioses;  y  que  el  volcan  y  la  sierra 
nevada  eran  marido  y  muger."    ]/nd, 

5  Gomara^  CrSniea^  cap,  62. 

** Aetna  Giganteos  nwnquam  taeüwra  triumpkos 
Enceladi  bustum  qui  saucia  terga  revindus 
SpiMl  inexakustumjlagranii  peetore  sulphur," 

Claudian,  de  Rapt,  Pros.,  Iib.l9^  v,  152. 

6  Los  antiguos  españoles  llamaban  con  este  nombre  á  cualquiera  montaña  elevO' 
da,  aun  cuándo  nunca  hubiese  dado  señales  de  combustión:  aú,  el  Chimborazo,  era 
ñamado  volcan  de  nieve  {Bumboldi,  Ensayo  poRHcOf  tomo  í^pág,  163);  y  el  em" 
prendedor  viagero  SUphens  habla  del  volcan  de  agua,  situado  á  las  inmediaciones 
de  la  Antigua  Guatemala  {Incidentes  de  un  viage  á  Chiapas^  la  América  ceiUral  y 
Yucatán,  Nweva-York,  1841);  vol.  /,  cap,  13. 

7  El  Monte  Blanco  tiene,  según  De  Sanssure,  íb.ClOpiés  de  altura.  En  cuan- 
to ala  del  Popocatepetlf  vean  una  esmerada  relación,  en  la  Revista  Maácana,  to* 
mo  Ü^  fitMi.  4. 
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con  estrano  furor;  cosa  que,  como  es  de  suponer,  pareció  de 
muy  mal  agüero  á  los  naturales  de  Anáhuac.  Su  cabeza  le* 
.  viste  la  forma  de  un  cono  regular,  á  causa  de  ios  depósitos  de 
las  erupciones  sucesivas,  y  tiene  el  aspecto  corriente  en  las 
montañas  volcánicas,  en  los  puntos  en  que  no  está  escavada 
por  el  cráter.  Se  le  ve  elevarse  á  los  cielos  envuelto  en  su 
túnica  de  nieve  perenne,  desde  las  anchurosas  llanuras  de  Pue- 
bla y  México:  es  el  primer  objeto  que  doran  los  rayos  del  sol 
naciente;  el  último  que  tiñen  los  del  sol  que  muere:  la  radian- 
te diadema  que  lo  ciñe  entonces,  contrasta  con  las  áridas  lla- 
nuras de  arena  y  lava  que  se  estienden  bajo  de  él  y  con  la  fú- 
nebre faja  de  cipreses  que  circunda  su  base. 

El  misterioso  terror  que  inspira  aquel  sitio,  y  el  amor  de  tes 
aventuras,  sugirió  á  algunos  caballeros  españoles  el  pensamien- 
to de  subir  á  su  cumbre;  cosa  que  los  natumles  les  aseguraron 
no  podrian  verificar  quedando  con  vida.  Cortés  les  animaba  á 
aquella  empresa,  deseoso  de  probar  á  los  indios  que  no  había 
proeza  por  peligrosa  y  tremenda  que  fuese,  que  no  estuviera 
al  alcance  de  sus  intrépidos  compañeros.  A  consecuencia  de 
esto,  uno  de  sus  capitanes,  Diego  de  Ordaz,  otros  nueve  espa- 
ñoles y  algunos  tlaxcaltecas,  alentados  por  el  ejemplo  de  los 
primeros,  intentaron  la  subida,  en  la  que  encontraron  mayores 
dificultades  de  las  que  se  aguardaban. 

La  parte  inferior  estaba  cubierta  de  un  bosque  tan  es|>eso 
que  en  algunas  partes  apenas  era  posible  penetrarlo.    Confor- 
me iban  subiendo,  el  bosque  iba  siendo  mas  despoblado  de  ár- 
boles: la  vegetación  era  un  poco  mas  arriba  pobre  y  triste;  has- 
ta que  finalmente,  á  la  altura  de  algo  mas  de  13.000  pies  des- 
aparecia  completamente.    Los  indios  que  habian  subido  has- 
ta allí,  intimidados  por  los  ruidos  subtenáneos  que  se  oian  en 
el  volcan  que  entonces  estaba  todavía  en  estado  de  combus- 
tión, no  quisieron  proseguir.    El  camino  estaba  abierto  por  so- 
bre negras  lavas  enfriadas,  cuyos  fragmentos  irregulares,  pro- 
ducidos por  los  obstáculos  q«ie  se  les  opusieron  cuando  venían 
derretidas,  oponian  incesantemente  tropiezos  para  andar.  En- 
tre estos  fragmentos  habia  uno,  llamado  el  Pico  del  Fraüe^  que 
era  una  enorme  roca  perpendtcttlar,  de  130  pies  de  altura  y  que 
se  percibe  desde  abajo,  la  cual  les  obligó  &  dar  un  gxaa  rodeow 
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Pronto  llegaron  al  limité  de  los  hielos  perpetuos,  donde  encon- 
traron nueves  y  desconocidos  obstáculos,  pues  que  el  hielo  res- 
baladizo no  les  permitía  asentar  sólidamente  el  pié,  y  les  po- 
nía á  cada  instante  en  riesgo  de  precipitarles  en  los  ateridos 
abismos  que  los  rodeaban  por  todas  partes:  para  poner  el  col- 
rao  á  la  dificultad,  la  respiración  se  encontraba  tan  estorbada 
en  aquellas  regiones  donde  el  aire  es  rarísimo,  que  los  esfuer- 
zos para  inspirarlo  eran  acompañados  de  agudos  dolores  en  la 
cabeza  y  en  los  miembros.  Sin  embargo  de  esto,  aun  prosi- 
guieron sus  tentativas  hasta  que  lleg^aron  á  acercarse  al  cráter, 
de  manera  que  la  enorme  cantidad  de  humo,  cenizas  y  chispas 
que  vomitaba  el  monte  de  entre  sus  entrañas  abrasadas,  por  po- 
co les  sofoca  y  les  ciega.  Aquello  era  demasiado  insoportable 
aun  para  hombres  de  fierro  como  ellos;  así  es  que  aunque  muy 
á  su  pesar,  se  vieron  obligados  á  abandonar  su  intento,  ya  en* 
vísperas  de  darle  remate.  Trajeron  algunos  enormes  carám- 
banos, cosa  curiosa  en  aquella  región  cálida,  como  un  tro- 
feo de  su  hazaña,  que  aunque  incompleta,  era?  bastante  á  ad- 
iñirar  á  loís  indios  y  á  darles  una  nueva  prueba  de  que  para  I09 
españoles,  los  mas  espantosos  y  misteriosos  peligros,  no  eran 
mas  que  pasatiempos.  La  empresa  era  propia  y  digna  de  aque- 
llos atrevidos  caballeros,  que  no  contentos  con  los  peligros  y 
aventuras  que  buenamente  encontraban  en  su  camino,  se  echa- 
ban como  Don  Quijote,  en  busca  de  otros  nuevos.  Al  em- 
perador Carlos  V  se  le  remitió  una.relacion  de  este  suceso,  y  á 
kt  familia  de  Ordaz  se  le  permitió  que  usase  en  el  escudo  de 
armas,  un  monte  ardiendo,  en  conmemoración  de  tan  famosa 
hazaña. *  ^ 

£1  general  no  quedó  satisfecho  del  resultado  de  la  espedi- 
cion,  por  lo  que  dos  años  después  mandó  otra  nueva  á  las  ór- 
denes de  Francisco  Montano,  caballero  de  ánimo  resuelto  y  es- 
forzado.    El  objeto  de  ella  era  proporcionar  azufre  para  la  fa- 

•  8  Relae,  seg.  de  Cortés^  en  Lorenzana,  pág,  70.    OvUdo^  BUt,  de  las  Ind,,  MS.^ 
Kb,  33,  cap.  5.    Bemol  Diax,  cap,  'iS. 

El  úUimo  de  estos  eserüores  dice,  qwe  la  sMda  se  intentó  cuando  estaban  los  es- 
pañoles en  TlaxcaXan,  f  fue  se  üegó  á  verificar  completanurUe;  mas  la  carta  deige- 
neral^  escrita  poco  tiempo  después  del  suceso  y  sin  motivo  de  equivocación^  es  mejor 
autoridad.  Véase  ademas  á  Herrera,  BisL  general,  dec,  3,  lib,  6,  cap.  16.  Relac, 
d^un  gent.,  en  Raimusio^  tomo  UJipág.  806.    Oonoñra^  Crónica,  cap,  G9, 
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brícacion  de  la  pólvora*  El  monte  estaba  pacífico  en  aqaella 
época,  y  el  écsito  de  la  empreía  fué  mas  completo.  Los  espa- 
ñoles, en  número  de  cinco,  llegaron  basta  el  bordo  del  cráter  el 
cual  representaba  una  eUpse  irregular,  y  tenia  mas  de  una  le- 
gua de  circunferencia;  la  proñmdidad  seria  de  cosa  de  800  ó  de 
1.000  pies.  Una  pálida  llama  atdia  en  el  fondo  de  él  j  des- 
pedia  un  vapor  sulfuroso,  que  al  i9ubjr  se  enfriaba  y  dejaba  de- 
positado el  azufre  en  lai9  paredes  del  cráter.  Se  eehó  en  suer- 
te quién  debia  descerar,  y  tocó  á  Montano  mismo  bajar  ea 
un  cestillo  á  aquel  horroroso  abisme,  donde  le  hundieron  sos 
compañeros  á  la  profundidad  de  400  piéeu  La  operación  se  re* 
pitió  bastantes  veces  hasta  que  hubo  la  cantidad  de  azufre  que 
necesitaba  el  ejército.  Esta  temeraria  empresa  «scitó  la  ad- 
miración general  en  aquel  tiempo.  Cortés  ooftcluyie  su  rela- 
ción haciendo  al  emperador  la  juiciosa  teflecsion  de  que  des- 
pués de  todo,  habría  sido  mejor  mandfu:  traer  de  E&pema  la  pói* 
vora.  • 

Mas  ya  es  tiempo  de  que  volvamos  de  nuestra  dígremon,  la 
cual  se  escusatá,  si  se  atiende  á  que  ello,  ha  servido  paro  ilus^ 
trar  notablemente  el  quimérico  espirita  de  empresa^  poco  infe- 
rior en  la  realidad  á  lo  que  parecía  en  los  romances  de  caba^ 
Hería  de  los  hidalgos  españoles^  del  siglo  XVL 

£1  ejército  prosiguió  su  marcha  por  las  iatríncadas  gargaatat 
de  la  sierra,  tomando  casi  el  núsmo  camino  que  actualmente  coa* 
duce  de  la  capital  á  Pueblo,  pasando  por  Mecameeo,^®  difetente 
del  que  ordinariamente  siguen  hoy  los  viogerosque  van  de  Ye- 

9  lielac.  3.»  y  4.*  de  CarUs,  en  Lorenzana,  págs.  3lé,  380.  Herrera^  Bist^gtnt' 
ral,  d€c.  3,  lii.  3,  cap.  1.    Oviedo,  Hiü.  dt  las  Hd,,  MS.,  lib.  33,  cap,  41. 

M.  BwnboUU  duda  que  MofUaHo  haya  hígado  al  cráter,  y  piensa  qtuesmasfro' 
bable  que  haya  obtenido  el  azufre  de  alguna  hendiánrá  lateral  de  la  móntaMa.  ( Ai- 
sayopolítwo,tomoí,pág.l6i.)  Desde  la  tentativa  de  Montalía  hasta  el  sigler^ 
senie,  no  se  habia  hecho  ninguna  otra,  á  lo  menos,  que  se  lograse;  pero  en  1837  lí 
han  verificado  dos  espediciones  á  la  cumbre  del  Popocatepetl,  y  otras  dos  en  \SISS  f 
1834.  LanoHáa  compUta  de  la  Mima,  y  algunos  pormenores  interesantes,  f  (^ 
servaciones  científicas,  se  han  escrito  por  GeroU,  uno  de  los  de  la  espedicien,  f  K 
han  publicado  en  el  numero  ya  r^erido  de  la  RtYÍñUiMQxicsjíR  {tomo  \9,fii* 
461).  Los  que  han  subido  á  la  cumbre  del  monU  mas  alto,  que  domina  enUramenU 
al  Jxtaccihuaa,  afirman  que  en  esU  no  se  descubre  ningún  ustigio  de  cráter,  le  aud 
u  contra  la  opinión  general 

10  Buenboldt,  Essai potíUfue^  (m.  IV^pig.  17. 
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ncrns,  el  cual  dá  un  largo  rodeo  por  la  parte  Beptentrional 
de  la  base  del  Ixtaccibuatl;  pero  que  ei  menos  fatigoso  aun<* 
que  io&rior  a]  otro  en  paisages  pintorescos.  Los  helados 
vientos  que  soplan  de  la  ía^  de  la  montaña  y  que  traen  con* 
figo  aguas  nieves  y  graniao^  molestaban  A  los  espejóles  mu^ 
^ho  mas  que  ¿  los  tlaxcaltecas,  acostumbrados  desde  la  in« 
&acia  á  habitar  entret  la  selvática  soledad  de  sus  colinas  na* 
tivas.  En  la  noche  aus  padecimientos  hubieran  sido  insopor- 
tablesy  pefo  se  refugiaron  en  los  edificios  de  piedra  que  el  go^ 
biecno  mexicano  hdbía  construido  de  trecho  en  trecho  &  lo  lar- 
go del  camino,  para  que  se  acomodasen  los  viageros  y  los  cor^ 
leos.  ¡Cuan  distante  estaría  al  construirlos,  de  que  habian  de 
iervir  paca  dar  abrigo  á  sus  enetnigos! 

Al  dia  aiguieiile,  repuestas  las  trapas  con  el  descanso  de  aque- 
lla noche,  pudieron  llegar  facilítente  &  la  cresta  de  la  sierra  de 
Ahualco,  la  cual  se  estíende  como  una  cortina  al  Norte  y  al 
Sur  de  los  dos  volcanes.  El  camino  era  comparativamente  lla- 
no, y  ademas  les  hacia  andar  con  mayor  presteza,  la  conside* 
ración  de  que  estaban  ya  pisando  el  suelo  de  Moteuczóma* 

No  habian  andado  mucho,  cuando  al  doblar  uno  de  los  án* 
galos  de  la  sierra,  descubrieron  de  repente  una  perspectiva  que 
compensó  con  usura  las  pasadas  &tigas  del  viage,  la  del  valle 
de  México  6  Tenochtitlan,  que  es  como  mas  comunmente  le 
llamaban  los  naturales:  este  valle  con  su  pintoresco  conjunto 
de  lagos,  bosques  y  llanuras  cultivadas,  de  brillantes  ciudades 
y  felvas  umbrías,  se  desplegaba  ¿  su  vista,  como  un  alegre 
y  brillante  panorama.  En  estas  regiones  elevadas  donde  el 
aire  atmosférico  es  muy  raro,  $uin  los  objetos  mas  distantes  con* 
servan  el  brillo  del  colorido  y  la  limpieza  de  los  contornos,  por 
manera  que  como  que  desaparece  la  distancia.  ^^  A  sus  pies 
se  estendian  dilatados  bosques  de  encinos,  sycomoros  y  cedros, 
y  mas  allá,  dorados  campos  de  maiz  mezclados  con  el  altivo 
maguey,  y  hortalizas  y  floridos  jardines,  pues  que  las  flores  de 
que  tanto  uso  se  hacia  en  las  ceremonias  religiosas,  eran  en  el 
valle  aun  mas  abundantes  que  en  las  demás  partes  de  Aná« 

11  BlLagQÍ$  TfLfC0C^t  $thé  ü  mol  se  ffsss<ftto  la  €ükM  de  Jfea^,  tiene 
%Sm  mtUrot  6  c^sa  de  7.500  jni«  de  eUv0/íWñ  ukre  el  nivel  del  mar.  Humdoldl^ 
BttaipolUiqwe^  tom*  Ilpág»  45. 
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huac.  En  el  centro  de  la  gran  llanura  se  yeian  los  lagos,  que 
entonces  ocupaban  mucho  mayor  espacio  que  al  presente,  cu- 
yas orillas  estaban  coronadas  de  ciudades  y  aldeas  y  en  coya 
centro,  parecida  á  una  emperatriz  india  ceñida  de  una  co- 
rona de  perlas,  se  levantaba  la  hermosa  ciudad  de  México 
con  sus  blancas  torres  y  teñólos  piramidales,  descansando  en 
el  seno  de  las  aguas;  sé  levantaba,  en  fin,  la  aflamada  Vene- 
cia  de  los  aztecas.  Sobre  todas  las  demás  colanas  descollaba  el 
cerro  de  Chapoltepec,  residencia  de  ^  m<marcas  mexicanos, 
coronado  de  los  mismos  bosques  de  gigantescos  cipreses  que 
aun  ahora  envuelven  aquel  sitio  en  su  ancha  y  negra  sombra. 
Allá  á  lo  lejos,  mas  allá  de  las  azuladas  afilas  del  lago  y  me- 
dio oculta  por  el  follage,  se  veia  blanquear  y  relucir  la  capital 
de  Tetzcoco;  y  aun  mas  allá,  se  percibía  el  oscuro  cinturon  de 
pórfido  que  rodea  á  todo  el  valle,  y  en  el  cual  parece  que  ha 
querido  engastar  la  naturaleza  la  mas  rica  de  sus  joyas. 

Tal  era  el  bello  espectáculo  que  de  súbito  sorprendió  la  vis- 
ta de  los  conquistadores:  aun  hoy  que  tan  tristes  cambios  ofie* 
ce  aquel  paisage;  aun  hoy  que  el  pais  está  desnudo  de  los  gi- 
gantescos bosques  que  lo  cubrían  en  otro  tiempo,  y  que  el  sue- 
lo espuesto  sin  resguardo  al  sol  devorador  de  los  trópicos,  es- 
tá  árído  y  estéril;  aun  hoy  que  al  retinarse  las  aguas  han  deja- 
do al  descubierto  anchos  y  espantosos  trechos  que  blanquean 
con  las  incrustaciones  de  sal,  mientras  que  las  ciudades  y  pue- 
blos que  se  levantaban  en'  sus  orillas  se  deshacen  en  ruinas; 
aun  hoy  que  la  devastación  es  lo  que  se  encuentra  por  to- 
das partes;  tan  indestructibles  son  loe  rasgos  de  belleza  con 
que  allí  se  ostenta  la  naturaleza,  que  no  hay  viagero  por  frió 
é  insensible  que  sea,  que  pueda  contemplarlos  sin  sentir- 
se profundamente  conmovido  y  arrobado."  ¡Cuáles  serian, 
pues,  las  sensaciones  que  esperimentaron  los  españoles  cuan* 
do  después  de  hacer  un  viage  penoso,  en  una  atmósfera  del- 
gada, el  nebuloso  velo  que  los.  envolvía  desapareció  de  impro- 
viso y  se  les  presentaron  aquellos  paisages  en  todo  su  primiti- 
vo esplendor  y  belleza!    Aquello  fué  como  el  espectáculo  que 

13  No  httff  necesidad  de  copiar  las  páginas  de  los  viageros  modernos^  que  aunifue 
de  distinto  gusto,  sensibilidad  y  talento^  están  acordes  en  cuanto  á  las  tmpresienm 
qws  produce  la  vista  de  este  hermoso  valle. 
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scHrpréndió  la  vista  de  Moisés  desde  la  cumbre  del  Pisgab;  jpor 
manera  que  en  medio  del  ardiente  entusiasmo  que  sentian,  no 
pudieron  menos  d^^  esclamar:  "hé  aquí  la  tierra  proipetida.^^ " 
Mas  estas  sensaciones  estaban  mezcladas  con  otras  de  un  ca* 
rácter  muy  diverso,  pues  todo  aquello  les  daba  á  conocer  la 
obra  de  una  civilización  mucho  ínas  adelaíitáda  que  cuanto  has* 
ta  entonces  habian  visto.  Los  mas  tímidos,  desalentados  por 
la  idea  de  una  lucha  tan  desigfual  cual  la  que  iban  á  empren* 
der,  solicitaban  con  instancia,  como  ya  lo  habian  hecho  en  oca- 
siones anteriores,  volverse  otra  vez  á  Veracruz;  mas  no  fué 
tal  lo  que  siútid  el  ánimo  esforzado  del  general.  Su  avaricia 
86  avivó  al  contemplar  los  soberbios  despojos  que  le  esperaban; 
y  8Í  bien  sentia  la  ansiedad  que  naturalmente  debian  inspirar^ 
le  tan  formidables  enemigos,  su  confianza  renacia  al  echar  una 
mirada,  tanto  sobre  las  filas  de  sus  veteranos  cuyas  tostadas 
caras  y  estropeadas  armaduras  recordaban  los  riesgos  y  difi- 
cultades que  habian  superado,  como  sobre  sus  audaces  y  bár- 
baros aliados,  cuyos  odios  se  habian  inflamado  al  aspecto  del 
pais  de  los  enemigos  de  su  patria,  y  parecian  como  águilas 
prontas  é  impacientes  por  abalanzarse  sobre  su  presa.  Por  me- 
dio de  razones,  de  súplicas  y  de  amenazas,  consiguió  revivir  el 
amortiguado  valor  de  los  soldados,  á  quienes  disuadia  de  que 
pensasen  en  retirarse  ahora  que  habian  tocado  al  término  que 
habian  suspirado,  y  que  iban  á  abrirse,  para  recibirles,  las  dora* 
das  puertas  de  Moteuczóma.  Ayudábanle  en  estos  esfuerzos 
aquellos  bravos  hidalgos  para  quienes  el  honor  valia  tanto  co« 
mo  las  riquezas;  hasta  que  por  fin,  aun  los  mas  pacatos  parti- 
ciparon del  entusiasmo  de  los  capitanes  y  del  general,  y  éste 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  á  sus  columnas,  vacilantes  un  mo- 
mento antes,  emprender  de  nuevo  su  marcha  con  paso  firme 
al  bajar  las  laderas  de  la  sierra.  ^^ 

t     I      I  ■    ! 

13  Torquemada,  Mtmarq,  ind.^  lió,  4.,  cap,  41. 

Esiú  nos  recuerda  la  me^oíprable  descripcian  de  las  bellas  üanwras  de  Italia^  que 
Annibal  mostró  a  ms  haitórientos  bárbaros,  desjmes  dt  pasar  los  fragosos  Alpes,  UA 
cual  la  refiere  «j  ^rmd^  de  loe  historiadores  discriptivos,  {Limo,  Bist,  lib,  ti; 
Mp.  35) 

14  Torqumada^  Msnarq,  Jnd.,  ubi  supra.  Berrera,  Bistoria  general,  dee,  3, 
U6.  7,  cap.  3.  Gomara,  Or&nica,  cap,  64,  Oviedo,  Bisl,  de  las  Jnd.,  MS,,  li^  :t3, 
eap.b. 
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AI  paso  que  iban  internándose,  los  bosques  iban  estando  me* 
nos  poblados,  los  terrenos  cultivados  eran  mas  numerosos  y  le 
veían  en  todos  los  rincones  abrigados,  cabanas  cuyos  habitaih 
tes  salían  al  encuentro  de  las  tropas  y  les  hacían  un  amistoso 
recibimiento.  Por  donde  quiera  se  oiaa  quejas  de  Moteuczó- 
ma,  principalmente  por  la  maniera  desapiadada  con  que  ane- 
bataba  á  los  jóvenes  para  alistarlos  en  sus  ejércitos,  y  &  lai 
mancebas  para  llevárselas  á  su  serrallo.  Cortés  veia  con  pla- 
cer aquellos  síntomas  de  descontento,. y  le  pareeia  que  el  rooih 
te  trono  de  Moteucasóma,  estaba  asentado  sobre  un  volcan  ca- 
yos elementos  de  combustión  interior  estaban  en  tal  actividad 
que  podrian  hacer  una  esplosion  en  el  motmento  menos  espe- 
rado* Instó  á  los  naturales  que  se  mostraban  descontentos,  i 
que  descansasen  en  su  protección  y  les  aseguró  que  habia  ve- 
nido precisamente  para  vengar  sus  agravios.  Finalmente,  se 
aprovechó  de  sus  favorables  disposiciones,  para  hacer  penetrar 
entre  ellos  los  débiles  rayos  de  luz  espiritual  que  permitian  el 
(iempo  y  las  predicaciones  del  Padre  Olmedo. 

Prosiguió  su  camino  haciendo  cómodas  jornadafi^  aunque  al- 
go retardaba  su  marcha  la  multitud  de  curiosos  que  salía  á  los 
caminos  reales,  y  la  detención  que  hacían  en  los  lugares  de 
importancia.  Encontróles  en  el  camino  oUa  embajada  en- 
viada de  la  capital.  Componíanla  varios  señores  aztecas,  ca^ 
gados  como  era  de  costumbre,  de  ricas  dádivas  de  oro  y  fiíai 
Testiduras  de  pluma  y  pieles.  £1  mensage  del  emperador  es- 
taba concebido  en  los  mismos  términos  deprecatorios  que  antes: 
insistía  todavía  en  rogar  que  los  españoles  se  volviesen,  ofte^ 
eiendo  cuatro  caigas  de  oro  al  general,  una  á  cada  uno  de  sus 
capitanes  y  un  tributo  anual  al  monarca  español.  ^^  ¡Tan  fuer* 
tómente  asi  había  sido  dominado  por  la  superstición  el  espíri- 
tu altanero  y  esforzando  del  monarca  indio! 

Mas  el  hombre  á  quien  no  arredraba  el  aparato  bélico,  me- 
nos podía  ser  doblegado  por  femeniles  súplicas.  ReciWó,  pues, 
á  la  embajada,  como  lo  tenia  de  costumbre,  con  comedimien- 
)to;  pero  insistía  en  que  no  podía  volver  &  presentarse  ante  su 

15  La  cúrgm  &rdimaHa  dt  «m»  Unum  mczúoim,  trm  dt  C0»a  de  SO  librtUf  ú  ^^ 
cientos  onzas.    Clavijero ,  Stor,  del  Akssico,  tom.  JII^  pág.  69,  noUu. 
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foberano  sin  haber  hecho  antes  una  visita  al  emperador  azte- 
ca en  su  corte  misma,  y  que  seria  mas  fácil  arreglar  los  negó* 
cios  por  medio  de  una  entrevista  personal,  que  no  por  medio 
de  negociaciones  indirectas:  añadid  que  los  españoles  venian  de 
paz  como  lo  veria  Moteuczóma;  pero  que  si  le  causaba  enojo 
la  presencia  de  aquellos,  fácilmente  podria  escusárselo.  ^^ 

£1  monarca  azteca  era  entre  tanto  victima  de  los  mas  tétri*^ 
eos  temores.  Es  de  advertir  que  cuando  había  enviado  esta  úl- 
tima embajada,  todavía  los  españoles  no  habian  bajado  las  mon** 
tafias;  así  es  qu^  cuando  supo  que  esto  se  habia  verificado,  que 
sus  enemigos  venian  atravesando  el  valle  y  que  se  encontra- 
ban á  los  umbrales  de  la  capital,  se  estinguió  en  su  seno  has* 
ta  la  última  chispa  de  esperanza.  Semejante  á  aquel  que  de 
improviso  se  encuentra  á  orillas  de  un  tenebroso  y  tremendo 
abismo,  quedó  desconcertado  de  tal  suerte,  que  le  fué  imposi- 
ble combinar  sus  ideas  ni  aun  comprender  cuál  era  su  situación; 
se  creia  la  victima  forzosa  de  un  destino  tiránico,  contra  el  cual 
nada  valían  ni  la  previsión  ni  las  precauciones:  parecíale  co- 
mo que  sus  playas  habían  sido  invadidas  por  seres  sobrenatu- 
rales que  jprocedian  de  un  planeta  remoto,  pues  tan  estrañoa 
asi  eran  aquellos  honibres  por  su  a^>ecto  y  costumbres,  y  tan 
superiores  así  (aunque  solo  eran  un  puñado)  á  las  numerosas 
tribus  de  An&huac,  en  valor,  pericia  y  demás  elementos  de  la 
guerra.  Ya  estaban  en  el  valle:  las  enoníies  montañas  con 
que  la  naturaleza  parece  que  habia  tenido  tanto  cuidado  en 
defenderlo,  habian  sido  salvadas.  La  dorada  perspectiva  de 
paz  y  tranquilidad  con  que  se  habia  regalado  por  tanto  tiem- 
po, el  señorío  que  habia  heredado  de  sus  abuelos,  sus  podero- 
sos dominios,  todo  iba  6  desaparecer.  ¡Aquello  era  tm  ensue- 
ño horrible,  del  cual  no  debía  volver  el  infeliz,  sino  para  de&« 
pertar  á  una  realidad  aim  mas  horrible! 

En  im  rapto  de  desesperación,  determinó  encerrarse  en  sa 
palacio,  rehusó  tomar  ningún  alimento,  confiando  en  que  las 
deprecaciones  y  los  sacrificios  aplacarían  á  los  dioses;  pero  fes 

16  Sakagnnf  BUt.  de  Nwtva^Eipalla^  lib,  19,  cap,  12.  IM,  Seg,  de  Cortés  en 
Loren»am»,pag.  73,  Berreraj  BiU,  gruí,  dee,  3,  lü,  7,  cap,  3.  Chmara^  Crániea^ 
Mp.6l.  OüiedéfHist,delai  JM.  MS,m.9$f€op,b,  Bemai  J)Uuf,SiMt.diU 
Ctn§.eap.^. 
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oráculos  se  mostraron  mudos.  Entonces  recurrió  al  medio  mas 
sencillo  de  convocar  un  consejo  compuesto  de  los  principales 
7  mas  antiguos  nobles.  La  misma  discordia  de  opiniones  que 
antes  habia  reinado,  volvió  á  reinar  ahora.  Cacama,  el  joven 
príncipe  de  Tetzcoco  y  sobrino  del  emperador,  era  de  parecer 
que  se  recibiese  á  los  españoles  cortesmente,  como  sé  acostum* 
braba  hacerlo  con  los  embajadores  de  todo  príncipe  estrange- 
ro.  Cuitlahua,  el  mas  animoso  de  los  hermanos  de  Moteuczó- 
ma,  persuadía  á  éste  á  que  levantase  todos  sus  ejércitos  j 
arrojase  de  la  capital  á  sus  invasores,  ó  á  perecer  en  la  con- 
tienda. Mas  el  monarca  no  se  encontraba  con  el  esfuerzo  bas- 
tante para  hacer  este  último  impulso.  Con  ademan  abatido  j 
los  ojos  bajos,  esclamó:  '^¿De  qué  servirá  esta  resistencia  si  los 
dioses  miemos  se  han  declarado  en  contra.nuestra?  ^^  Tiemblo 
por  la  suerte  de  los  ancianos  y  de  los  enfermos,  de  las  raugeres 
y  de  los  niños,  á  quienes  no  es  dado  ni  huir  ni  pelear^  en  cnanto 
á  mí  y  á  los  valientes  que  me  rodean,  opondremos  nneistrós  pe- 
chos á  la  tempestad  y  lucharemos  con  todas  nuestras  fuerzas." 
£h  este  adolorido  y  patético  tono,  cuentan  que  espresó  el  em- 
perador azteca,  la  amargura  de  su  pesar.  Mas  glorioso  hubie- 
ra sido  para  él,  poner  la  capital  en  estado  de  defensa^  y  re- 
solverse como  los  últimos  Paleólogos,  á  quedar  sepultado  bajo 
sus  ruinas.  *® 

^  Determinó  mandar  al  punto  una  última  embajada,  presidida 
por  su  sobrino  el  principe  de  Tetzcoco,  para  que  condujese 
á  los  españoles  á  México. 

Estos  entre  tanto  habían  llegado  á  Mecameca,  ciudad  bien 
construida  y  que  contaba  algunos  miles  de  habitantes.  Reci» 
bióles  amistosamente  el  cacique,  fueron  alojados  en  cómodas 
y  espaciosas  casas  de  piedra,  y  les  hicieron  al  partir  de  tillí,  un 
regalo  en  el  que  entre  otras  cosas  habia  tres  mil  .castellanos 
de  oro  ^\  Detuviéronse  en  este  punto  dos  días,  después  de  los  cua- 

y¡  No  era  esta  ¡a  resolución  del  héroe  romano, 

**  VvUfix  cama  Diis  placuU;  sed  vida  Catoni, 
{Litcan,  lid.  2,  «.  12a) 

18  Sahaguny  Hist.  de  Nweva^Espalía^  M3,  lib,  13,  coj».  13.  TWquewtada,  M^ 
%ar<¡uia  Hd.  lib,  4,  cap,  44,  Gomara^  Crónica^  cap,  63. 

19  El  señor  de  esta  provincia  ypu^lo  me  dio  hasta  cuarenta  esdaoas  y  tres  wiú 
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les bajaron  por  los  floridos  campos  de  maíz  y  plantíos  de  ma- 
guey,  los  últimos  de  los  cuales  pudieran  llamarse  los  viñedos  de 
Anáhuac,  que  se  encuentra  hacia  el  lago  de  Chalco. 

El  lugar  en  donde  ellos  descansaron  aquel  día^  fué  Ajotzínco, 
ciudad  de  considerable  tamaño,  y  gran  parte  de  la  cual  estaba 
construida  sobre  estacas  clavadas  en  el  agua.  Era  la  primera 
muestra  que  veían  los  españoles,  de  esta  especie  de  arquitectura 
marítima.  Los  canales  que  atravesaban  la  ciudad  á  manera  de 
calles,  presentaban  una  escena  muy  animada,  ¿  causa  del  gran 
número  de  barcos  que  los  atravesaban  de  arriba  abajo,  cargados 
con  víveres  y  otros  artículos  destinados  al  consumo  de  los  babi* 
tantos.  Mas  lo  que  principalmente  llamó  la  atención  de  los  españo- 
les fué  la  comodidad  de  las  casas,  de  ordinario  de  piedra  y  de 
buena  ¡arquitectura  y  las  señales  de  opulencia  y  elegancia  que 
se  encontraba  por  todas  partes.  No  obstante  que  Cortés  recibid 
grandes  demostraciones  de  hospitalidad,  no  dejó  de  inspirarle  al- 
guna desconfianza  el  ahinco  que  tenian  los  naturales  por  a- 
cercarse  á  los  españoles.  ^  No  contentos  con  verles  en  las  calles, 
algunos  indios  se  introdujeron  clandestinamente  en  los  cuarteles, 
y  quince  6  veinte  de  aquellos  infelices  fueron  matados  por  cen* 
tinelas  que  los  tomaron  por  espias.  Sin  embargo,  según  lo  que 
se  puede  juzgar  después  de  tanto  tiempo,  semejante  sospecha 
no  fué  fundada.  La  mal  encubierta  desconfianza  de  la  corte  y  las 
precauciones  que  los  aliados  habian  aconsejado  al  general,  no  so- 
lo hicieron  á  éste  estar  bajo  la  debida  guardia  sino  que  en  el  ca- 
so  presente  avivaron  mucho  sus  temores  de  inminente  riesgo.  '^ 

A  la  madrugada  del  dia  siguiente,  estando  el  ejército  preparán- 


tíakOanoSí  y  da$  dUu  que  dUi  esUve  nos  proveyó  muy  cumplidamente  de  iodo  lo  ne» 
uamrio  para  nuestra  temida,**    ReU  teg»  de  Cortés^  en  Lorenzana^  pág.  74. 

80  *^De  todas  partes  era  infinita  la  gente  ^deun  cabo  á  el  otro  concurrían  á 
wUrae"  los  españoles;  é  maravillábanse  mucho  de  los  ver,  TYnian  grande  espacio  y 
úJtísncion  en  mirar  los  cabaüosf  deeian  estos  son  "  Teutes^^*  qwe  fuiere  decir  "demo* 
mios,"*  Oviedo^  Hist,  délas  Ind  MS.  lib.  34  cap.  5. 

SI  Cortés  kaU6  al  emperador  de  este  sueeso  con  toda  frialdad,  "En  aquella  no» 
€ke  tuve  tal  guardia^  que  asi  de  espias  que  venian  por  el  agua  en  canoas^  como  de 
wtras  que  por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  kabia  aparejo  para  ejecutar  su  tolwnteUÍ^ 
euuinecieron  casi  quince  6  veinte  que  las  nueslras  las  habian  tomado  y  muerto.  Por 
wumera  que  pocas  volvieron  á  dar  su  respu/esta  del  aviso  que  veniáui  á  tomar."  M, 
Beg.  de  Cortés  en  Ztorenzana,  pág  7i. 
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dose  para  emprender  su  marcha,  llegó  un  correo  á  suplicar  al  ge- 
neral que  la  difiriese  hasta  después  de  que  llegase  el  rey  de  Tetz- 
cuco,  que  venia  ya  en  camino  á  recibirlos.  No  pasó  mucho 
sin  que  éste  se  presentase,  conducido  en  una  especie  de  litera  ri- 
camente adornada  con  láminas  de  oro  y  piedras  preciosas,  con  pi- 
lares primorosamente  trabajados  que  soportaban  un  dosel  de  plu- 
mas verdes,  color  favorito  de  los  principes  aztecas.  Acompañá- 
bale un  numeroso  séquito  de  nobles  y  de  criados.  Al  presentar- 
se ante  Cortes,  se  bajó  de  la  litera  y  sus  sirvientes  barrieron  el  ter- 
reno por  donde  debia  transitar.  Era  un  joven  de  cosa  de  25  años 
de  edad,  de  agradable  apostura,  erguido  y  de  magestuoso  porte. 
Saludó  á  Cortés  como  se  acostumbraba  entre  las  personas  de  al- 
ta clase,  tocando  el  suelo  con  la  mano  derecha  y  llevándola  en 
seguida  á  la  cabeza.  Al  alzarse  del  suelo  lo  abrazó  Cortés  y  el 
príncipe  le  dijo  que  venia  enviado  por  Motecuzóma  para  conducir- 
los á  la  corte.  Regaló  al  general  español  tres  perlas  de  estraor- 
dínario  tamaño  y  belleza;  y  este  en  recompensa  le  puso  al  cuello 
un  collar  de  cuentas  de  vidrio,  que  siendo  en  aquella  tierra  tan 
raras  como  los  diamautes,|debieron  de  parecerle  tan  valiosas  como 
éstos.  Después  de  haberse  trocado  recíprocamente  los  mas  es- 
presivos  cumplimientos,  y  de  las  mas  rendidas  protestas  por  par- 
te de  Cortés,  se  despidió  el  príncipe  indio  dejando  en  los  espa- 
ñoles una  idea  de  la  eminencia  de  su  estado  y  poder,  muy  supe- 
rior á  cuanto  habian  visto  hasta  entonces.  ^ 

Continuando  su  marcha,  siguió  el  ejército  la  orilla  meridional 
del  lago  de  Chalco,  poblado  entonces  de  espesas  selvas  y  cubier- 
to de  jardines  y  huertos  llenos  de  frutas  propias  del  otoño,  que  aun- 
que de  nombre  desconocidas,  tenian  los  mas  vivos  y  encantado- 
res colores.  Mas  frecuentemente  transitaban  por  campos  sembra- 
dos donde  ondeaban  las  doradas  espigas,  y  regados  por  multitud 
de  canales  que  venian  del  lago  inmediato:  todo  atestiguaba  una 


2S  Jbid,  uH  íupra  á  Qomaray  Cránüa,  cap.  64.  IxÜüxoehiUj  ERstoria  CkUK 
MS.,  Cap  85.    Oviedo,  Hist,  de  las  Ind.,  MS.,  lib,  33,  cap,  5. 

"LUg6  can  el  mayor  fausto  y  grandeza  que  ningwi  señor  de  los  mexicanos  kabut' 
mos  visto  traer, ...  y  2o  tuvimos  por  muy  gran  cosa;  y  platicamos  entre  noso(ro9 
que  cuando  aquel  cacique  traia  tanto  triunfo^  ¿qui  haría  el  gran  MottuczimaS* 
B  Diaz^  EM,  de  la  Conq.f  cap,  87. 
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labranza  económica  y  esmerada,  cual  se  necesitaba  para  el  sus- 
tento de  una  crecida  población. 

Apartándose  de  la  llanura  tomaron  los  españoles  el  dique  6  cal- 
zada que  separa  por  cuatro  ó  cinco  millas  los  lagos  de  Ghalco  y  de 
Xochicalco,  hacia  el  O.  En  ios  puntos  mas  angostos  era  como  una 
lanza,  y  en  los  mas  anchos  tenia  amplitud  bastante  para  que  ca- 
minasen ocho  ginetes  de  frente,  era  de  maciza  estructura  de  cal  y 
canto,  atravesaba  enteramente  el  lago,  y  asombró  á  los  españoles 
por  ser  una  de  las  obras  mas  admirables  que  hablan  visto.  Al 
caminar  por  la  cabsada,  gustaron  del  alegre  espectáculo  que  ofre* 
cía  aquella  multitud  de  rápidas  piraguas  en  que  venian  los  in- 
dios á  conocer  á  los  estrangeros,  ó  en  que  conduelan  á  las  pobla- 
ciones inmediatas  los  productos  del  pais.  Sorprendióles  no  me- 
mos, la  vista  de  las  chinampas  6  jardines  flotantes,  esas  verdes 
islas  errantes  de  que  hablaremos*  después,  y  que  cargadas  de  fio- 
res  y  de  frutas,  se  movian  como  balsas  en  las  aguas.  Al  rede* 
or  de  toda  la  orilla  del  lago  y  algunas  veces  á  lo  lejos  dentro 
de  él,  se  medio  divisaban  los  pueblillos  y  aldeas  medio  ocultos 
por  el  foUage,  y  que  formando  blancos  grupos  en  la  ribera, 
parecían  á  lo  lejos  parvadas  de  cisnes  que  descansaban  blan- 
damente sobre  la  superficie  de  las  ondas.  Un  espectáculo  tan 
nuevo  y  tan  maravilloso,  llenó  de  admiración  el  duro  cora- 
zón de  los  soldados:  parecíales  todo  aquello  cosa  de  encanto,  y 
no  encontraban  con  que  compararlo,  mas  que  con  los  encantos 
mágicos  de  ^'Amadis  de  Gaula."^  T  en  verdad  que  pocas 
pinturas,  ya  de  este,  ya  de  otros  romances  de  caballería,  podian 
igualar  á  lo  que  realmente  estaban  presenciando.  La  vida  de  los 
aventureros  del  Nnevo-Mundo  era  un  romance  puesto  en  acción. 
idué  tiene,  pues,  de  admirar,  que  el  español  de  aquellos  tiempos 
cuya  imaginación  se  alimentaba  en  su  patria  con  encantados  en- 
sueños, y  fuera  de  ella  con  encantadoras  realidades,  haya  desple- 


23  ^*Nos  quedamos  admirados^*  dice  el  candoroso  Diaz^  y  ^^deziamos  que  parecía 
6  las  cosas  de  encarUametUo  que  cuentan  en  el  libro  de  Amadis,"  {Und,  loco  cUa" 
tú.)  Una  edición  de  este  célebre  romance^  con  todos  los  atavios  de  la  lengua  coste 
Uaná,  había  apatecido  antes  de  esta  época,  pues  que  en  el  prólogo  de  la  edicúm  pu* 
blicada  en  1521  ya  se  habla  de  otra  hecha  en  tiempo  de  los  reyes  católicos»  (  V.  Cer^ 
van/es,  Don  Quijote,  edición  de  Pcüicer,  {Madrid  1797)  tomo  primero,  discurso 
preUmunar.) 
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gado  ese  entusiasmo  quijotesco,  esa  romancesca  ecsaltacion  de 
carácter  que  no  pueden  comprender  las  heladas  almas  de  otros 


En  la  medianía  del  lago  hizo  alto  el  ejército  en  la  ciudad  de 
Cnitlahuac,  lugar  de  mediano  tamaño,  pero  notable  por  la  be* 
lleza  de  los  edificios,  que  según  el  dicho  de  Oortés  eran  los  mas 
hermosos  que  hasta  entonces  habia  visto.  ^  Después  de  desean* 
sar  un  poco  en  este  punto,  prosiguieron  su  camino  por  la  calza* 
da,  la  cual  aunque  era  mas  ancha  ea  su  parte  septentrional,  ofire- 
ció  grandes  dificultades  para  ser  transitada  á  causa  de  la  multi- 
tud de  indios,  que  no  contentos  con  yer  á  los  españoles  desde  las 
canoas,  saltaban  á  las  riberas  y  las  llenaban  enteramente.  El 
general,  temeroso  no  solo  de  que  se  desordenasen  sus  filas,  sino 
de  que  aqiTella  fiímiliaridad  disipase  el  saludable  miedo  que  que* 
ría  le  tuviesen  los  indios,  fnwtdó  despejar,  teniendo  que  recurrir 
para  conseguirlo,  no  solo  al  mandato  sino  á  la  amenaaa.  Al  pa« 
80  que  iban  adelantando,  encontraban  muy  diversas  dispoeicio* 
nes  respecto  de  Moteuczóma:  solo  se  hablaba  de  su  pompa  y  po- 
derlo, nada  de  su  opresión.  Al  contrarío  de  lo  que  sucede  co« 
munmente,  el  respeto  á  la  corte  parece  que  crecia  con  la  inme- 
diación á  ella. 

De  la  calzada  pasó  el  ejército  á  una  estrecha  lengua  de  tierra 
que  separa  la  laguna  deTetzcoco  de  las  aguas  de  Chalco;  las  que 
en  aquellos  tiempos  ocupaban  muchas  millas,  bien  que  ahora  es- 
tán muy  reducidas.  ^ 

Después  de  atravesar  aquella  península,  entraron  en  la  lesi- 

24  "  Una  ciudad  la  mas  hermosa  aun^  pequelía  qiu  ¡unta  tnlonces  kabtam9s  vtu 
tú,  ande  mtty  bien  obradas  casas  y  torres^  como  de  la  buena  orden  fue  en  el/muda* 
mentó  de  ella  habia  por  ser  armada  toda  sobre  agua,"  Reí.  Seg.  de  Cortés,  en  L^ 
renzana,  pág,  76.  Los  españoles  denominaron  á  esta  ciudad  acuática  Venezuela 
ópefueña  Venecia,    Toruno^  HisL  de  las  Ind.^  MS.  parí.  X,  cap.  4. 

25  Jf.  Himboldten  madmirahleinapadel  vaUe  de  México  hadesigrutd^tünpuit' 
ios,  los  Hmites  conjeturales  del  antiguo  lago*  {Atlas  géographique  et  phisique  de  la 
NouveUe-Espagne,  {Paris  1511)  mapa  3.  Mas  no  obstante  eH  gran  cuidado  cem 
que  está  hecho,  no  siempre  es  fácil  acor  diñar  su  iopografia  con  el  itinerario  de  lo^ 
conquistadores,  ni  mucho  menos  cuando  el  aspecto  del  pais  ka  variado  tanto,  por 
causas  naturales  y  artificiales*  Aun  menos  posible  es  conciliar  dicho  itinerario  con 
los  mapas  de  Clavijero^  Lopez^  Robertson  y  otros,  que  ignoraban  iguatmetUe  la  ta 
pografia  y  la  historia.  . 
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dencia  real  de  Ixtapalapam,  lugar  que,  según  Cortés,  contenia  de 
doce  á  quince  mil  casas.  ^  £ra  gobernado  por  Cuitlahuac,  her^ 
mano  del  emperadori  cujro  príncipe  para  honrar  mas  al  general, 
había  convidado  ¿  los  señores  de  las  ciudades  comarcanas  de* 
pendientes  como  él  de  la  real  casa  de  MéxicO|  á  que  asistiesen 
ai  recibimiento.  Yerifícdse  este  con  gran  ceremonia,  y  después 
de  los  regalos  de  oro  y  telas  que  era  de  costumbre,  se  sirvió  á 
los  españoles  un  banquete  en  uno  de  los  salones  del  pala« 
cío.*' 

La  belleza  de  la  arquitectura  escitó  otra  vez  la  admiración  dd 
general,  quien  en  uno  de  sus  arrebatos  de  entusiasmo,  no  dudó 
en  asegurar  que  algunos  de  aquellos  edificios  eran  iguales  á  los 
mejores  de  España.  ^  Eran  de  {nedni,  los  techos  de  fragante 
cedro,  y  las  paredes  estaban  tapizadas  de  algodones  finísimoSi 
teñidos  de  los  mas  brillantes  colores. 

Pero  el  orgullo  de  Ixtapalapam,  el  objeto  en  que  su  señor  ha- 
bla gastado  proñisamente  su  caudal  y  sus  desvelos,  eran  sus  fisb- 
mosos  jardines.  Ocupaban  un  inmenso  espacio  de  tierra:  forma* 
ban  cuadrados  regulares  y  los  canales  que  separaban  á  unos  de 
otros,  estaban  en  sus  orillas  cubiertos  de  flores  y  arbustos  que 
embalsamaban  el  ambiente  con  su  dulce  perfume.  Los  jardines 
estid)an  cercados  de  árboles  frutales  traidos  de  lugares  remotoS| 
y  en  el  centro  se  ostentaba  la  inmensidad  de  vistosas  flores  que 
forman  la  Flom  mexicana,  dispuestas  científicamente  y  crecien* 
do  kxsanas  bajo  la  influencia  del  clima  templado  y  uniforme 
propio  de  la  mesa  central.    La  sequedad  natural  de  la  atmósfera 

S6  B^ichos  escrkara  kabian  ie  imwi  viiita  que  ül  irá  la eapiUU hicieron á 
TOzeoccUt  españoles,  Torpumada,  Monarq.  huL  iib,  4  cap,  4U.  JSotís,  Conquisía, 
Ub.  3,  cap,  d.'^Herreraf  Biséoriageneral,  dec,  2,  libro  7,  cap»  4 — Clavijero»  Storia 
del  MetsicOf  Urm,  3,  pág.  li,^ÉsU  improbable  episodio  que  (de  paso  sea  dicko)  ha 
inducido  á  estos  autores  á  muchas  dudas^  por  no  decir  á  muchos  disparates  geográ* 
ficoSf  es  demasiado  intiresmle  para  que  lo  hofan  pasado  en  süeneio  Bemol  Diaz  en 
ff*  minmciosisima  relación,  f  Coriés,  ninguno  de  los  cnaleshai^  de  sementé  cosa» 

37  "B  me  dieron,"  diee  Cortés,  "hasta  tres  ó  ouatro  mü  eaeteUénoe,  y  algunas 
esclavas  y  ropa,  y  me  hicieron  m/uy  buen  acogimiento,**  Rek  seg.  en  Lorenzama^ 
p.l6. 

98  "  THiene  el  señor  dtíleu  unas  usas  nuevas  qneamn  no  esiási  acabadas,  que  son 
toes  buenas  cowío  las  m^ores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas,**  J&ú^ 
mbi  supra. 
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estaba  remediada  por  medio  de  numerosos  acaedutos  y  canales 
que  atravesaban  el  suelo  en  todas  direcciones* 

En  un  lugar  adecuado  babia  una  pajarera  llena  de  multitud 
de  aves  notables  en  esta  región,  tanto  por  la  brillantez  de  su  plu- 
mage,  como  por  lo  sonoro  de  su  canto.  Los  jardines  estaban  se- 
parados por  canales  que  iban  á  terminar  en  el  lago  de  Tetzcoco, 
y  que  tenian  anchura  suficiente  para  que  los  transitasen  las  ca- 
noas procedentes  de  él.  Pero  la  obra  mas  acabada  era  un  enor- 
me estanque  de  piedra,  donde  habia  multitud  de  peces.  Tenia 
1600  pasos  de  circunferencia  y  estaba  cercado  de  un  muro  tan 
grueso,  que  podían  caber  en  él  cuatro  personas  de  frente.  El  in- 
terior estaba  primorosamente  esculpido,  y  se  bajaba  al  fondo  por 
una  escalera  de  varias  gradas.  Esta  agua  surtia  á  los  acueductos 
arriba  mencionados,  6  reunida  en  fuentes  difundia  una  perpetua 
y  grata  frescura. 

Tal  es  la  descripción  que  se  nos  ha  trasmitido  de  lo  que  eran 
aquellos  celebrados  jardines  en  una  época  en  que  en  Europa  no 
se  conocían  establecimientos  de  horticultura;  ^  por  manera  que 
bien  pudiéramos  dudar  de  su  ecsístencia  en  un  pais  tan  inculto, 
á  no  ser  porque  fué  notoria  y  ha  quedado  atestiguada  esplícita- 
mente  por  los  invasores.  Mas  apenas  habia  trascurrido  una  ge- 
neración después  de  la  conquista,  cuando  ya  se  habia  verificado 
el  mas  triste  cambio  de  aquellos  hermosos  paisages.  La  ciudad 
misma  ha  sido  abandonada,  y  en  las  riberas  del  lago  están  amon- 
tonadas las  ruinas  de  los  edificios  que  formaron  en  un  tiempo  sa 
ornamento  y  su  gloria.  ¡A  los  jardines  tocó  la  mbma  suerte  que 

la  ciudad:  al  retirarse  las  aguas,  los  dejaron  privados  de  ali- 
mento, y  convirtieron  aquella  florida  pradera  en  triste  é  inmun- 
do pantano,  morada  de  viles  reptiles;  y  el  pato  acuático  constru- 
ye su  nido  donde  fué  en  otro  tiempo  el  palacio  de  los  reyes!  » 

Cortés  pernoctó  en  la  ciudad  de  Ixtapalapam.  Ya  podemos 
figuramos  la  turba  de  ideas  que  se  agolpó  al  espíritu  del  con- 
quistador, en  vísperas  de  entrar  con  el  puñado  de  sus  compañe- 

SÍ9  El  primer  jardín  de  plantas  que  hubo  en  Europa^  se  cuenta  que  fué  el  de  Pa^ 
duaen  1545.  Corli^  Cartas  americanas^  tom.  1.^  carta  ^l. 

30  Reí.  seg.  de  Cortés^  en  Lorenzana^pág,  TI,  Herrera^  Bist.  general  dee.%li^* 
^,cap.  44.  Sahagvn  Hift,  de  Nueva'Espaiía,  libro  12,  cap.  13.  Oviedo^  Hist.  de  kt 
M.  MS,  lii.  33.  cap.  5    Bernal  Diaz,  Hist.  de  la  Conquista^  cap.  87. 
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ros  á  la  capital  de  un  monarca  que  no  solo  contaba  con  los  re- 
cursos de  la  civilización,  sino  que  le  veia  con  aversión  y  descon- 
fianza. Esta  capital,  que  solo  distaba  algunas  millas,  se  percibia 
desde  Ixtapalapam:  las  largas  filas  de  relucientes  casas,  heridas 
por  los  rayos  del  sol  de  la  tarde,  reflejaban  su  imagen  trémula  en 
las  azuladas  y  oscuras  aguas  del  lago,  y  parecían  mas  bien  una 
creación  imaginaria,  que  la  obra  de  manos  mortales.  En  esta  ciu- 
dad encantada  debia  Cortés  verificar  su  entrada  á  la  mañana 
siguiente. 


Digitized  by 


Google 


^^^^^^^ 


CAPÍTULO  IX 

Alrededores  de  m^xico. — Entrevista  con  moteuczoma#— 
Entrada  i  la  capitaLé — Recibimiento  hospitalario.— Vi* 

SITA  AL  emperador. 

(1519 ) 

Cuando  despuntó  el  primer  albor  dé  la  mañana^  el  general 
español  ya  estaba  levantado  y  revisando  sus  tropas.  ReU' 
niéronse  estas  bajo  sus  respectivas  banderas^  latiendo  fuerte* 
mente  el  corazón  de  los  soldados  al  escuchar  el  penetrante 
sonido  de  la  trompeta^  que  dilatándose  por  las  aguas  y  las  sel* 
vas  iba  á  perderse  entre  los  ecos  de  las  lejanas  montanas* 
Las  llamas  sagradas  de  los  innumerables  templos,  brillaban  o- 
pacamente  al  través  de  las  pardas  nieblas  de  la  mañana,  indi'^ 
cando  el  asiento  de  la  capital;  hasta  que  las  torres,  las  pirámi- 
des y  los  palacios,  todo  quedó  magestuosamente  iluminado 
por  el  sol,  que  alzándose  sobre  la  barrera  oriental,  inundó 
con  su  luz  todo  aquel  hermoso  valle.  Era  el  8  de  Noviembre  de 
1519;  dia  memorable  en  la  historia,  por  ser  el  en  que  por  pri- 
mera vez  asentaron  su  planta  los  europeos  en  la  capital  del 
mundo  occidental. 

Cortés  y  los  pocos  caballos  que  UeVaba,  formaban  una  espe*^ 
cié  de  avanzada  del  ejército.  Después  venia  la  infantería  es« 
pecóla  que  en  aquella  campaña  heeha  en  el  rigor  del  estío^ 
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habia  adquirido  la  disciplina  y  aire  marcial  propio  de  velera» 
nos:  los  bagages  ocupaban  el  centro,  y  la  retaguardia  la  cu- 
brían las  largas  filas  de  los  guerreros  tlaxcaltecas:  el  número  to- 
tal del  ejército  seria  de  unos  siete  mil,  de  los  cuales  no  llega- 
ban á  400  los  españoles.   ^ 

Por  un  poco  de  tiempo  el  ejército  siguió  la  estrecha  lengua 
de  tierra  que  separa  las  aguas  del  lago  de  Texcuco  de  las  de 
Chalco;  pero  en  seguida  entró  en  la  gran  calzada  que  á  escep* 
cíon  de  un  ángulo  que  tiene  cerca  del  principio,  conduce  en  lí- 
nea enteramente  recta,  atravesando  por  las  salobres  aguas  de 
Tezcuco,  hasta  la  puerta  de  la  capital;  era  la  misma  calzada, 
ó  por  mejor  decir,  la  base  de  la  que  actualmente  forma  la  gran 
calzada  meridional  de  México.  ^  Los  españoles  tuvieron  maa 
de  una  ocasión  de  admirar  la  ciencia  mecánica  de  los  azte- 
cas tanto  por  la  esaotitud  geométrica  con  que  estaban  construi- 
das sus  obras,  como  por  la  solidez  de  ellas.  La  cazada  de  que  ha- 
blamos estaba  hecha  de  enormes  piedras  trabadas  con  argama- 
sa, y  tenia  toda  ella  ancho  suficiente  para  que  cupieran  diez 
ginetes  de  frente. 

En  la  travesía  encontraron  varias  ciudades  grandes  que  des- 
cansaban en  estacas  y  que  estaban  en  gran  parte  construidas 
dentro  del  agua;  género  de  arquitectura  que  era  muy  del  gus- 
to de  los  aztecas,  por  ser  una  inutacion  de  la  de  su  metrópoli.  J 
Aquellas  laboriosas  poblaciones  sacaban  su  sustento  de  la  fa- 
bricación de  la  sal  que  estraian  de  las  aguas  del  lago.  Los  de- 
rechos impuestos  á  este  articulo  de  comercio  formaban  una 
de  las  rentas  considerables  del  estado.  Por  todas  partes  en- 
contraban los  conquistadores  las  señales  de  una  numerosa  y 

1  Tenia  cosadeSOO  guerreros  de  Tlaoccalan^  y  U  acompañaran iguah^ente  al- 
gumoi  de  lóS  zemipoalUcas  y  otros  aliados  indios^  Lo%  seidados  espaHoles  subían  al  sw 
lir  de  Veracruz^á  400  infantes  y  15  de  cabaUeria»  Bn  las  quejas  de  los  descontentas 
después  de  los  sangrientos  combates  de  Ttaxcalai^  una  de  ellas  era  pie  desd^  que  ta 
abrió  la  campaña  habían  muerto  cincuenta  españoles.    Véase  antes  la  pág.  213. 

»  La  calzada  de  LOapalapan  está  formada  sobre  este  mismo  antiguo  diqua 
9%  el  cual  hizo  Cortés  prodigios  devalor  entus  encuentros  con  los  sitiados.'*  Humm 
boldk  Bssai  politiq.  tom,  JI,  p.  57» 

3  Entre  estas  ciudades  las  habia  de  tres,  cinco  6  seis  mil  habitacioneSf  segu» 
Cortés,  cuyabárbara  ortografia€simc0mfr9nHblep9ira  mtxicanós  y  espAñoUs,  Relc 
«tf .  m  Uortnzamap,  78L 
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actiira  población,  superior  á  cuanto  habían  visto  hasta  allí* 
Los  templos  y  edificios  principales  estaban  cubiertos  con  ima 
especie  de  estuco  duro,  blanco  y  que  relucia  como  esmalte 
cuando  lo  herian  los  rayos  del  sol  matutino;  la  margen  del  la- 
go estaba  aun  mas  cubierta  que  la  del  de  Chalco,  de  población 
y  cabanas.  *  La  superficie  de  las  aguas  estaba  oscurecida  por 
millares  de  canoas  llenas  de  indios  *  que  saltaban  á  las  ribe- 
ras para  contemplar  con  curiosidad  y  admiración  á  los  recico 
venidos.  También  allí  habia  esas  hermosas  islas  de  flores, 
sombreadas  á  veces  por  árboles  de  gran  tamaño  que  se  meciaa 
con  gentileza  al  blando  soplo  de  las  auras.  A  distancia  de 
media  legua  de  la  capital  encontró  el  ejército  con  una  mura- 
lla ó  cortina  de  piedra  maciza,  que  atravesaba  la  calzada  de 
un  lado  á  otro:  su  altura  era  de  doce  pies;  las  dos  estremida- 
des  estaban  defendidas  por  dos  torreones,  y  en  el  centro  habia 
una  abertura  que  dio  paso  á  las  tropas:  llamábase  el  fuerte  de 
Xoloc,  y  en  tiempos  posteriores  adquirió  celebridad  por  haber- 
lo ocupado  Cortés  cuando  el  famoso  sitio  de  México. 

Habia  allí,  ademas,  algunos  centenares  de  gefes  aztecas  que 
habían  venido  al  encuentro  de  los  españoles  para  anunciarles 
que  estaba  prócsimo  á  llegar  Motee uzóma,  á  felicitarlos  y  ó 
conducirles  á  la  capital.  Venían  vestidos  de  gala,  y  según  el 
uso  del  país:  traían  maxtlatl  ó  calzón  de  algodón  en  tomo  de 
la  cintura,  y  una  ancha  capa  de  la  misma  tela  ó  de  plumas,  fio 
tando  graciosamente  sobre  las  espaldas.  En  el  cuello  y  los 
brazos  traían  collares  y  brazaletes  *  de  turquesas^  á  veces  me»- 

4  El  padre  Torilio  BeiiavenU  no  escaseó  los  panegíricos  al  hablar  de  Us  «I- 
rededores  de  la  ciudad  que  vio  en  lodo  su  esplendor,  **  Creo  que  en  toda  nuestra  JSw- 
ropa  hay  pocas  ciudades  que  tengan  talasienlo  y  tal  comarca^  con  tantos  pu^Us  á 
lá  redonda  de  jí,  y  tan  bien  asentados.''  Histor,  de  las  Ind^  part.  3  cap.  7. 

5  Es  necesario  no  creer ^  sin  embargo^  lo  que  asegura  Herrera^  de  que  50.000  cor 

noas  se  empleaban  constantemente  en  abastecer  de  víveres  ala  capital  {Historia gene- 

ral  dec.  2.  lib.  7  cap.  14).  El  cronista  poeta  Saavedra  es  mas  moderado  en  susúf' 
culos. 

*^Dos  mil  y  mas  canoas  cada  dia 

Bastecen  el  gran  ptublo  mexicana 

De  la  mas  y  la  menos  niñería 

Que  es  necesaria  al  alimento  humano»" 
'  6  '*  Usaban  un^s  brazaletes  de  mosaico  hechos  de  turquesas  con  unas  plutMS  rica 
qw  talian  de  ellos^  y  eran  mas  altas  que  la  cabeza,  y  bordados  con  plumas  ricas  y  ctm 
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ciadas  con  plumas;  y  de  las  orejas,  del  labio  inferior  y  aun  de 
las  narices  pendian  piedras  preciosas  ó  cadenas  de  oro  fino« 
Como  cada  cacique  hacia  al  general  el  saludo  de  costumbre, 
etisi  fastidiosa  ceremonia  retardó  por  mas  de  una  hora  la  mar* 
cha  del  ejército;  pero  después  de  esto  no  volvió  á  sufrir  deten, 
cion,  hasta  no  llegar  á  un  puente  que  estaba  ya  casi  á  las 
puertas  de  la  ciudad.  Era  de  madera  y  después  fué  reempla- 
zado  por  uno  de  piedra  y  servia  para  zanjar  una  cortadura 
que  habia  en  la  calzada,  con  objeto  de  que  tuviesen  las  aguas 
un  desagüe,  cuando  las  agitasen  los  vientos  ó  hubiese  una 
repentina  crecida  en  la  estación  de  las  lluvias.  Era  este 
puente  levadizo;  lo  que  hizo  conocer  á  los  españoles  al  tiem* 
po  de  atravesarlo,  ¡cuan  cierto  era  que  se  habian  entregado  á 
la  merced  de  Moteuczóma,  quien  interrumpiendo  las  comuni- 
caciones, podia  cojerlos  prisioneros  en  su  capital!    ^ 

Estando  entregados  á  estas  tristes  reflecsiones,  descubrieron 
la  brillante  comitiva  del  emperador  que  salia  por  la  cal  e  real 
que  entonces,  como  ahora,  conducia  al  centro  de  la  ciudad* 
Entre  la  turba  de  indios  nobles  precedidos  por  tres  oficiales  de 
estado  que  traian  varas  de  oro,  se  veia  la  litera  imperial 
que  deslumhraba  con  sus  bruñidas  láminas  de  oro.  Llevaban* 
la  en  hombros  los  nobles  asi  como  también  un  dosel  ó  palio  de 
vistosas  plumas,  salpicado  de  piedras  preciosas  y  guarnecido 
de  plata:  los  conductores  iban  descalzos,  caminaban  á  paso  len- 
to y  mesurado  y  no  apartaban  los  ojos  de  la  tierra.  Luego  que 
la  comitiva  hubo  llegado  á  una  distancia  conveniente,  se  detu- 
vo  y  Moteuczóma  se  bajó  de  su  litera,  adelantándose  á  pié, 

«r«,  y  wuu  bandas  de  are  que  mbian  con  las  plumas,  Sahagwn^  Histor ,  d$  N,  E^ 
Ub.  S.eap,  9. 

7  Qornalo  de  las  CasaSf  Defensa  MS.part.  1  f  cap.  24.  —Gomara^  Cránic 
e^p,  ^,^BemaX  Diaz^  Hist,  de  la  Conq.  cap,  ^,^  Oviedo,  Hiü,  de  las  Ind.  libro 
IQ  cap.  b.^RdacÍQn segundaren L^enxana^pp.&dT9,^IxUUxockia,  BisL  CkU 
ckim,  cap,  35. 

8  El  cardenal  Lorenzana  dieeqwe  la  caUe  de  que  aqui  se  traía  es  prcbablemenU 
laque  atraviesa  la  ciudad  desde  el  hospital  de  San  Antonio  (fíelac.  seg  pág»  79. 
nota).  Esto  mismo  confirma  Sahagun,  quien  dice:  "y  asi  en  aquel  trecho  que  está 
desde  la  iglesia  de  San  Antonio  (que  ellos  llaman  Xulueo)  que  va  por  cabe  las  a^ 
sos  de  Alvarado,  hacia  el  hospital  de  la  Concepción,  salió  Moteuczóma  á  recibir  de 
paz  á  D.  Hernando  Cortés,"    Hist,  de  Nueva-EspaMa,  M&  libro  13  cap.  16. 

9  Carta  ddlÁc.Zmzo,MS. 
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apoyado  en  los  brazos  de  los  señores  de  Tetzcóco  y  de  Ixtapa- 
lapan,  su  sobrino  y  hermano  quienes  como  hemos  visto^  ya 
conocian  á  los  españoles. 

Al  ir  el  monarca  adelantándose  bajo  el  dosel,  sus  peges  cu- 
brian  el  suelo  con  alfombras  para  que  el  duro  suelo  no  las- 
timara sus  delicadas  plantas.  Los  vasallos  de  todas  clases,  que 
formaban  una  larga  procesión  iban  con  los  ojos  clavados  en  el 
suelo,  Y  algunos  plebeyos  aun  se  prosternaban  ante  el  empera- 
dor. ^  Estos  homenages  tributados  al  déspota  indio,  demostnh 
ban  que  las  viles  formas  del  despotismo  del  Oriente,  no  eian 
desconocidas  entre  los  rudos  moradores  del  mundo  occidental. 

Moteuczdma  vestía  la  gallarda  y  ancha  capa  cuadrada  llamada 
tilmatlij  de  algodón  finisimo,  con  las  puntas  bordadas  y  aouda- 
das  en  el  cuello:  unas  sandalias  con  suelas  de  oro  y  con  los  oor- 
dones  que  las  ataban  á  los  tobillos,  trenzados  con  hilo  dd  mis- 
mo metal,  defendian  sus  pies.  Tanto  la  capa  como  las  sanda* 
lias  estaban  salpicadas  de  perlas  y  piedras  preciosas  entre  las 
cuales  se  hacian  notables  la  esmeralda  y  el  chtüchwüli  una  pie- 
dra verde,  la  mas  estimada  entre  los  aztecas.  Su  cabeza  no  traía 
mas  adorno  que  un  penacho  de  plumas  verdes  que  flotaban  6 
pendían  hacia  atrás;  insignia  mas  bien  que  regia,  piopia  délos 
guerreros. 

Entonces  em  de  cosa  de  cuarenta  anos,  de  alta  estatura,  del- 
gado,  pero  no  mal  formado:  su  cabello  negro  y  lacio  era  cor* 
to,  porque  llevarlo  largo  se  tenia  por  indigno  de  las  personas  de 
alta  gerarquía;  era  barbilampiño,  y  de  un  color  algo  mas  claro 
que  el  que  es  común  en  aquella  raza  morena,  6  por  mejor  decir, 
cobriza.  Su  fisonomía  era  grave  y  seria,  pero  no  tenia  ese  as- 
pecto melancólico  que  caracteriza  á  su  retrato,  y  que  acaso  ^^ 
vistió  en  tiempos  posteriores.  Su  porte  era  digno,  y  á  no  ser  por 
las  noticias  que  se  tenían  de  su  carácter,  se  le  habría  creído  tan 
templado  y  benigno  cual  conviene  á  un  gran  príneípe.  Tal  es 
el  retrato  que  nos  ha  quedado  de  lo  que  era  el  monarca  indio, 
cuando  su  primera  entrevista  con  los  blancos.  ^^ 

10  "  Toda  la  genUqHeestalHi  en  las  calUs  se  U  humillaban  y  hacMn  profunda  rt» 
verenda  y  grande  aeaiamiento  sin  levantar  los  ojos  á  le  mirar ^  sino  qwe  todos  est^ 
ban  hasta  que  él  era  pasado^  tan  inclinados  como  írailes  en  Gloria  Patrí."  7Vn* 
bio,  Hiü,  de  las  Indias^  MS.^  parte  3,  cap,  7. 

11  En  cuanto  ala  anteeedenU  narración  del  boato  f  comitiva  de  JMmtexáma^ 
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Al  acercarse  estos,  hicieron  alto:  Cortés  se  ape6  del  caballo 
confiando  ¿  un  page  las  riendas,  y  acompañado  de  algunos  ca- 
balleros principales  se  adelantó  hacia  aquel.  La  entrevista  no 
podia  menos  de  ser  de  alto  interés  para  ambos  personajes.  Cor- 
tés veia  en  Moteuczóma  al  dueño  y  señor  de  los  dilatados  reihos 
que  acababa  de  atravesar,  y  en  la  ponderación  de  cuyo  poder 
y  grandeza  se  ocupaban  todas  las  lenguas.  El  principe  azteca 
veia  en  el  general  español  al  ser  sobrenatural  cuya  historia 
parecía  tener  tanta  concesión  con  la  suya  propia,  al  ser  predi- 
cho  por  sus  oráculos,  y  cuyas  hazañas  revelaban  en  él  algo  de 
sobrehumano.  Mas  cualesquiera  que  fuesen  los  sentimientos 
de  que  estaba  poseído  el  monarca  mexicano,  los  reprimid  compl^ 
tamonte  y  no  solo  recibió  á  sus  huéspedes  con  cortesia  regia,  si* 
no  que  aun  les  espresó  que  le  causaba  satis&ccion  verles  presen- 
tes en  su  corte.  ^^  Cortés  correspondió  á  esto  con  las  demostra- 
ciones del  mas  profundo  respeto,  y  dándole  las  mas  rendidas  gra* 
cias  por  los  presentes  con  que  su  munificencia  habia  colmado  á 
los  españoles.  Suspendió  al  cuello  de  Moteuczóma  un  collar  de 
cuentas  de  cristal,  é  hizo  un  ademan  de  querer  abrazarle;  pero 
le  retuvieron  dos  señores  aztecas,  que  veian  en  aquello  una  pro- 
fanación de  la  sagrada  persona  del  monarca.  ^^    Después  de  ha- 

puede  consultar  á  Bemol  Diaz,  cap,  18.  Zuazo,  Carta^  MS.  IxtlüxochiU^  Hist, 
Ckick,^  MS,f  cap,  S5.  Qomaray  Crónica,  cap.  65.  Oviedo,  uH  sttpra  y  45.  Acos* 
ta,  lib,  7,  cap.  2*2.  Sakagun,  Hist,  de  Nuevor-España,  MS.f  lió.  13|  cap.  16.  7\h 
rüHo,  Bitt.  de  las  JMias,  MS.,  parte  3,  cap,  1, 

El  noble  bardo  castellano^  6  mejor  dicho  mexicano,  Saavedra,  que  pertenecía  á  Ul 
generación  subsecuente  á  la  conquista^  ka  acomodado  algunas  de  estas  noticias  en 
tu  crónica  rimada.    Sirva  de  muestra  el  siguierUe  trozo, 

^Jba  él  gran  Moteuczóma  ataviado 
De  manto  azul  y  blanco,  con  gran  falda, 
De  algodón  muy  sutil  y  delicado, 

Y  el  remate  una  concha  de  esmeralda 
En  la  parte  que  el  nudo  tiene  atada; 

Y  una  tiara  á  modo  de  guimaldaf 
Zapatos  que  de  oro  son  las  suelas 
Asidos  con  muy  ricas  correhuelas» 

El  Peregrino  lodiano,  canto  II. 

13  "Satis  vultu  laeto,*"  dice  Mártir,  "an  ttomacho  sedalus,  et  an  hospites  per 
mim  quis  unquam  libens  suseeperit,  experU  loquantur,**  De  Orbe  Novo,  dec,  5  cap,  X 
13  Relac,  Seg,  en  Lorenzana,  pág,  79. 
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berse  trocado  estos  cumplimientos  por  una  y  otra  parte,  Moten^ 
zoma  previno  á  su  hermano  que  condujese  á  los  españoles  á  la 
capital)  y  él  se  entró  en  su  litera  y  se  volvió  por  entre  la  proster- 
nada multitud,  en  la  misma  forma  que  habia  venido.  A  muy 
poco  tiempo  le  siguieron  los  españoles,  quienes  verificaron  su  en- 
trada en  el  barrio  meridional  de  Teuocbtitlan,  con  banderas  des- 
plegadas y  tambor  batiente,  ^* 

Nuevos  motivos  tuvieron  allí  de  admiración  al  ver  la  grande- 
za de  la  ciudad  y  el  buen  gusto  de  su  arquitectura.  Las  habi- 
taciones de  los  pobres  es  cierto  que  eran  de  cañas  y  céspedes;  pe- 
ro la  calle  principal  por  donde  iban  pasando,  estaba  formada  por 
ambos  lados  por  las  casas  de  los  nobles,  obligados  por  el  empe* 
rador  á  residir  en  la  corte.  El  material  de  que  estaban  hechas 
era  una  especie  de  piedra  porosa  y  colorada  que  sé  encuentra  en 
las  canteras  de  las  inmediaciones;  y  aunque  las  casas  rara  vez 
teuian  dos  pisos,  muy  frecuentemente  ocupaban  una  estensioa 
grande.  El  techo  de  las  casas  ó  azoteas  estaba  cercado  con  parape- 
tos de  piedra,  por  manera  que  cada  una  de  aquellas  podia  ser  re- 
putada por  una  fortaleza.  Algunas  veces  estaban  estas  azoteas 
tan  cubiertas  de  flores,  que  parecian  jardines;  pero  lo  mas  comnD, 
estos  eran  espaciosos  terrados  que  habia  entre  las  casas.  ^^  De  tre- 
cho en  trecho  se  encontraba  una  gran  plaza  con  sus  pórticos  de 
piedra  ó  estuco,  ó  un  templo  piramidal  de  dimensiones  colosa- 
les, coronado  de  altísimas  torres  y  de  altares  donde  ardía  una 
llama  inestínguible.  La  calle  real  que  miraba  hacia  la  calzada 
del  Sur,  era,  no  como  muchas  otras,  amplia:  se  estendia  en  lí- 
nea casi  recta  varias  millas,  é  iba  á  terminar  en  el  centro.  Ca 
espectador  colocado  en  uno  de  los  estremos  de  la  calle,  des- 
pués de  estender  su  vista  por  la  larga  hilera  de  templos  y  jardi- 
nes podía  divisar  el  otro  estremo,  y  mas  allá  las  azuladas  mon- 
tañas, que  á  causa  de  la  trasparencia  de  la  atmósfera,  parecian 
estar  contiguas  á  los  edificios  de  la  ciudad. 

Mas  lo  que  mas  admiró  á  los  españoles,  fué  la  innumerable 
multitud  que  llenaba  las  calles  y  los  canales,  que  se  asomaba  á 

14  ** Entraron  en  la  ciudad  de  México  á  jrnnlo  de  guerra^  tocando  los  atamborts 
-con  banderas  desplegadas.**    Sahagun,  op,  cil,  lib.  12,  cap,  15. 

15  "-B¿  giardin  aUi  et  bassi^  che  era  cosa  maravigliosa  da  vedere,**  Bdac  <fiui 
^ení.,  op.  RamusiOf  tom.  JJJjol.  30», 
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las  puertas  y  ventanas  de  la  calle  y  que  estaba  apiñada  en  los 
techos  de  las  casas.  '^Me  acuerdo  de  esto»  dice  Bernal  Diaz,  aho- 
ra que  lo  estoy  escribiendo,  después  de  tantos  años,  como  si  hu- 
biese pasado  ayer."  ^^  ¡Cuáles  habrán  sido  las  sensaciones  de  los 
aztecas  al  ver  aquel  portentoso  espectáculo,  al  oir,  por  la  prime- 
ra vez,  resonar  el  sólido  pavimento  de  las  calles  bajo  las  ber* 
raduras  de  los  caballos,  de  los  animales  que  el  terror  habia  in*» 
vestido  de  tan  sobrenaturales  propiedades;  al  contemplar  á  los 
hijos  del  Oriente  que  revelaban  su  origen  celeste  en  su  hermosa 
figura;  al  ver  relucir  con  los  rayos  del  sol  las  armas  y  las  arma- 
duras de  acero,  metal  que  no  conocían;  al  escuchar  cómo  resona- 
ban en  el  aire  los  sonidos  de  aquella  música,  no  de  este  mundo,  6 
qne  á  lo  menos  nunca  habian  remedado  sus  instrumentosl  Mas 
nada  es  comparable  con  el  odio  profundo  que  les  causaría  mirar 
á  sus  detestados  enemigos  los  tlaxcaltecas,  hollando  altanera- 
mente su  ciudad,  y  arrojando  por  todas  partes  una  mirada  de  fe- 
rocidad y  asombro,  semejante  á  la  de  la  bestia  feroz  que  saliendo 
por  acaso  de  sus  guaridas,  se  vé  de  súbito  en  la  morada  de  la  ci- 
vilización. " 

Al  pasar  por  aquella  espaciosa  calle,  atravesaron  los  españoles 
muchos  puentes  suspendidos  sobre  los  canales  donde  transitaban 
con  estraña  rapidez  las  livianas  canoas  de  los  indios  cargadas  de 
frutas  y  legumbres  para  el  consumo  del  mercado  de  Tenochti- 
tlan.  >^    Por  último,  hicieron  alto  cerca  de  una  gran  plaza  casi  en 

16  "¿Quién podráf  esclama  el  veterano,  decir  la  muUilud  de  hombres  y  muge- 
res,  y  muchachos  que  estaban  en  las  caUes  é  azoUas^  y  en  canoas  en  aquellas  aeé* 
quias,  que  nos  salían  á  mirar?  Era  cosa  de  notar,  que  agora  que  lo  estoy  escrUnen» 
do,  se  me  representa  todo  delante  de  mis  ajos,  como  si  ayer  fuera  cuando  esto  pasó,^* 
Bist  de  la  Conq.  cap,  88. 

17  Ad  spectaculum,  dice  el  perspicaz  Mártir,  tándem  ¡Rfpanis  placidum,  quia 
din  oplatum,  T^usHatanis  prudentibus  forte  aliter  quia  verentur  fore,  ui  hi  hospi» 
tes  quielem  suam  Elysiam  veniant  perturbaturt¡  de  populo  seeus,  qui  nihü  sentit  ae» 
que  delectabile  quam  res  novas  ante  oculos  in  preserdiarum  habere,  de  futuro,  nihil, 
únxius**    De  Orbe  Novo,  dec,  5,  cap.  3. 

18  El  eufónico  nombre  mexicano  Tttnoclilitlan  se  deriva  4e  dos  palabras  aztecas 
qw  significan  nopal  sobre  piedra,  cuya  aparición,  como  recordará  el  lector,  sirvió 
para  escoger  el  futuro  asiento  de  la  ciudad:  (  Toribio,  Hist.  de  las  Indias,  parte 
3,  cap,  7).  Esplicac  de  la  colecffion  de  Mendoza,  en  las  antig.  de  Méañeo,  voU  IV. 
Segwn  otra  etimología  la  palabra  Teaoch  era  el  nombre  de  uno  de  los  fundadorei 
de  la  monarqma» 
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el  centro  de  la  ciudad,  donde  se  alzaba  la  enorme  pirámide  con* 
sagrada  al  dios  de  la  guerra,  solo  inferior  en  tamaño  y  santidad  á 
la  pirámide  de  Cholula,  y  que  ocupaba  el  mismo  sitio  que  hoy 
ocupa  en  parte  la  gran  Catedral  de  México. 

Frente  á  la  puerta  occidental  del  atrio  que  rodeaba  el  templo 
mayor,  se  estendia  una  larga  hilera  de  casas  b^as,  que  era  el  pa- 
lacio de  Axayacatl,  padre  de  Moteuczóma,  construido  por  aquel 
monarca  hacia  cosa  de  cincuenta  años.  ^  Aquel  sitio  estaba  á 
propósito  para  alojar  á  los  españoles.  En  el  patio  de  ese  palacio 
estaba  esperándolos  Moteuczóma,  d  cual  al  acercarse  Cortés  to* 
mó  de  un  vaso  de  flores  que  traia  uno  de  sus  esclavos,  un  collar 
formado  de  conchas  de  una  especie  de  cangrejo  de  rio  muy  esü* 
mado  de  los  indios,  engastadas  en  oro  y  unidas  con  gruesos  hi- 
los del  mismo  metal.  De  aquí  pendían  ocho  adornos  tambiea 
de  oro  que  representaban  la  misma  concha  y  primorosamente 
trabajados,  ^  pues  los  plateros  aztecas,  todos  confiesan  que  no  ce- 
dían en  habilidad  á  sus  compañeros  de  Europa.  ^ 

Al  colgar  Moteuczóma  el  vistoso  collar  al  cuello  del  generali^ 
le  dijo:  '^este  palacio  os  pertenece,  Malinche,  (epíteto  portel  cual 
lo  designaba  siempre),  ®  é  igualmente  á  vuestros  camaradas: 
descansad  de  vuestras  fatigas,  que  bien  lo  habéis  menester,  y  den- 
tro de  breve  rato  volveré  á  visitaros.*'  Diciendo  esto  se  alejó  con 
sus  sirvientes,  dando  en  todo  muestras  de  cortesía  que  no  eran 
de  esperarse  en  un  bárbaro. 

El  primer  cuidado  de  Cortés  fué  inspeccionar  su  nuevo  aloja* 
miento:  este  aunque  espacioso  era  bajo  y  de  un  solo  piso,  escepto 

19  Bíst.  del  MsssicOf  Um.  JII^  pág.  78. 

Ocupaba  la  que  hoy  es  esquina  de  la  caUe  del  Jndio  TVisU  y  Túeuba»    Búmbolt, 
Vistas  de  las  CordüleraSf  pág,  7  y  siguierUes. 

aO  Relae,  Seg,  de  Cortés  en  Lorenxana^  pág,  88*    Gonzalo  de  las  Casas^  Defen* 
sa^  MS.  parte  /,  cap,  24. 

31  Botwrini  dice  que  mayor,  según  la  confesión  de  los  plateros  mismos.  "Lai 
plateros  de  Madrid,  viendo  algunas  piezas  y  brazaletes  de  oro,  con  que  se  armaban 
en  guerra  los  reyes  y  capitanes  indianos,  confesaron  que  eran  innimiU^les  en  Gb- 
ropaJ*  {ídem,  pág,  78).  Oviedo  hablando  de  sus  joyas,  dice,  *^o  ti  algumu 
piedras  jaspes,  calcidonias,  jacintos,  corniolas  é  plumas  de  esmeraldas^  é  otras  4i 
otras  especies  labradas  éfethas,  cabezas  de  aves,  é  otras  hechas  animales  é  oirás  fi^ 
guras,  que  dudo  haber  en  España  ni  en  Italia,  quien  las  supiera  hater  cen  tamta 
perficion,*^    BUL  de  las  Ind,^  MS.^  lib»  33.  cap, 

93  Véase  antes  la  pág,  373i 
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en  el  centro  donde  tenia  dos.  Los  aposentos  eran  amplios,  7  se- 
gun  el  testimonb  de  los  conquistadores,  eran  capaces  para  el  e- 
cito  entero.  ^  Los  toscos  montañeses  de  Tlaxcalan  no  debian 
de  ser  muy  delicados^  por  manera  que  fácilmente  encontrarian 
abrigo  en  la  parte  esterior  del  edificio  6  bajo  portales  provisiona- 
les en  los  p&tios  espaciosos.  Los  mejores  aposentos  estaban  ta- 
pizados de  hermosas  telas  de  algodón,  y  el  suelo  cubierto  de  es- 
teras. Había  ademas  bancos  bajos  hechos  de  madera,  de  una  so- 
la pieza  y  trabajados  con  esmero,  asf  como  también  lechos  de  ho- 
jas de  palma  entretejidas,  y  cobertores. y  aun  cielos  de  algodón* 
Estos  colchones  eran  los  usados  por  todas  las  clases  de  la  socie- 
dad desdeñas  más  altas  hasta  las  ínfimas.  ^ 

Después  de  recorrer  aquel  inmenso  edificio,  designó  el  gene- 
ral á  las  tropas  sus  respectivos  cuarteles,  y  dictó  tantas  medidas 
de  precancion  como  si  estuviese  aprestándose  mas  bien  á  un  si- 
tio que  á  una  entrevista  amistosa.  Aquel  lugar  estaba  rodeado 
de  una  gruesa  muralla  dé  piedra,  con  varios  torreones  queso 
prestaban  perfectamente  á  la  defensa.  Situó  los  cañones  en 
ks  avenidas:  puso  centinelas  en  todo  el  recinto,  y  en  suma, 
observó  en  todo  la  misma  ^tricta  disciplina  que  habia  acostum- 
brado en  toda  la  marcha.  Conociendo  cuan  importante  era  que 
su  pequeño  ejército  se  ganase  el  afecto  de  los  naturales,  y  de- 
seando evitar  todo  motivo-  de  choque  entre  estos  y  aquel,  pro- 
hibió que  saliese  nadie  de  los  cuarteles,  sin  previo  permiso,  so  pe- 
na do  muerte.  Después  de  hechos  estos  arreglos  permitió  á  los 
soldados  que  se  repartiesen  la  comida  que  se  les  habia  prepa- 
rada 

Ya  tenían  en  el  país  el  tiempo  baatante  para  acostumbrarse, 
aunque  no  para  aficionarse  á  los  manjares  propios  de  él.  El  a- 
petito  de  los  soldados  suele  no  ser  muy  descontentadizo,  y  en 
la  presente  ocasión  á  lo  menos,  no  se  mostraron  los  españoles 
muy  injustos  con  respecto  á  la  cocina  imperial.  Durante  la  me- 
sa les  sirvieron  nunerosoe  esclavos  impacientes  por  obsequiar 
sus  deseos.    Después  que  habian  concluido  el  banquete  y  que 

523  Bemol  Diaz^  Hist,  de  la  Conq.,  cap,  81,  Rdac.  Seg,  de  Cortés,  en  Lorenzc^ 
%a  pág,  80. 

34  Bemol  Diaz^  ibid,  Ooied^Ty  BUt.  de  las  Ind,  MS.,  lib.  33,  cap-,  11.  /Saha" 
gnn,  Hist,  de  Nneva^Españaj  MS.  lid,  V2,  cap.  16L 

49 
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habían  los  españoles  dormido  su  siesta^  cosa  para  élh»  tan  im- 
portante como  la  misma  comida,  se  anunció  la  nielta  de  Ib* 
teuczóma. 

Tenia  éste  acompañado  de  «nos  pocos  de  si»  nobles  princip»* 
les:  recibióle  afablemente  Cortés  y  después  de  haber  tomado  ea« 
da  uno  su  asiento  respectivo,  se  entaUó  eotre  ellos,  mediftnte  la 
intérprete  Marina,  una  conversación  á  la  que  asistieron  itep^ 
tuosamente  los  capitanes  espaík)les  j  los  gefes  aztecas. 

Moteuczóma  hito  muchas  preguntas  relativas  á  la  patriade  loi 
españoles,  su  soberano,  la  naturaleaa  de  su  gobierno  y  especial- 
mente sobre  los  motivos  que  les  habían  determinado  á  venir  á 
Anáhuac.  Cortés  esplicó  estoe  motivos  diciendo,  que  les  béik 
traído  el  deseo  de  conocer  á  tan  alto  monarca  y  de  ensefiafle  la 
verdadera  fé  profesada  por  los  crísttatK>s.  Contentóse  con  rara  día* 
crecion  con  dar  por  ei  momento  aquella  ligera  tintura  ruserráQ- 
dosepara  después  el  empaparan  ella  el  espíritu  del  emperador* 
Este  preguntó  si  acaso  eran  «compatriotas  de  Cortés  aqoellol 
blancos  que  el  año  anterior  habían  tocado  en  las  playas  orientaleí 
de  su  imperio,  y  se  mostró  bien  informado  de  cuanto  baUaa  he- 
cho los  españoles  desde  su  llegada  á  Tabanco  haata  aqaal  mo» 
mentó,  cuyas  noticias  habia  adquirido  por  medio  de  la  pinluní 
geroglífica. 

Mostró  ademas  curiosidad  de  saber  qué  nmg^o  ocupaban  od 
su  país  los  blancos  que  le  visitaban,  y  preguntó  qtie  si  eran  pa* 
ríentes  del  monarca;  &  lo  que  respondió  Cortés,  que  eran  los 
unos  paríenteses  de  los  otros,  y  subditos  de  un  gran  mmín»t 
que  á  todos  les  tenia  en  la  mas  alta  estimación.  Antes  de  de^ 
pedirse  se  informó  de  los  nombres  de  los  príncrpates  bida^goa es- 
pañoles y  del  empleo  que  desempeñaban  en  el  q'éroila 

Al  terminarse  la  entrevista,  mandó  el  príndípe  azieea  á  mf 
sirvientes  que  trajesen  los  regalos  preparados  para  sus  hoéepo* 
des.  Consistían  aquellos  en  vestidos  de  algodón,  tantos  aegoa 
cuentan,  que  había  los  baetantes  para  proveer  de  uno  á  cada 
soldado,  inclusos  los  aliados*  ^    No  faltaron  tampoeo  lai  ca- 

9&  **Mkckas  f  div^rsat  jffot  di  ore  y  plata  f  phoaage^  f  co%  fasta  cinco  6  itk 
mil  piezas  de  fopa  de  algodón  muy  ricaSf  y  de  diversas  maneras  Uñidas  y  lein^ 
dat.*"  Relae.  seg,  de  Cortés^  en  LorenMana^ pag,  SO»  Aun  esto  es  is^erior  áhrtsr 
lidadf  según  Bemol  Diaz,   *<  Ttnia  operciHdo  el  gram  Mtíeucz^ma  ««y  ricos  j^ 
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denas  de  oro  y  demás  adoraos,  que  distribuyó  proñisamente 
entre  loe  españoles.  £a  seguida  se  despidió  con  la  misma  ce- 
remonia  con  que  habia  enUrado^  dejando  á  todos  penetrados 
profundamente  de  su  munificencia  y  de  su  afabilidad  tan  di- 
ferentes de  lo  que  ellos  pensaron  encontrar,  que  creyeron  que 
la  que  veian  era  invención  de  sus  enem^oe.  ^ 

Acuella  noche  celebraron  los  españoles  su  entrada  en  la  ca- 
pital del  imperio  mexicano  con  una  descarga  general  de  ar- 
tillería. La  luz  que  reverberaba  en  las  pacedes  de  los  edificios^ 
la  conmoción  que  s&cudia  sus  cimientos^  el  olor  del  vapor  azu- 
froso que  envolvia  en  densas  nubes  sus  paredes,  todo  recorda- 
ba á  los  aztecas  las  erupciones  del  gran  volcan,  y  llenaba 
•US  pochos  de  terror  supersticiosc^  todo  les  avisaba  que  en 
el  corazón  de  su  ciudad  moraban  ahora  aquellos  seres  tre- 
mendos, cuyas  huellas  habían  quedado  señaladas  por  la  desa- 
lación, y  <iue  podian  invocar  en  su  ausilio  los  rayos  para 
aniquilar  á  sus  enemigos.  Seguramente  entró  en  la  políti- 
ca de  Cortés,  robustecer  aquellos  sentimientos  supersticiosos, 
j  desde  el  primer  instante  infundirles  una  alta  idea  del  pode- 
río de  los  españoles.  ^ 

A  la  mañana  siguiente  solicitó  el  general,  permiso  para  pa- 
gar al  emperador  su  visita,  yendo  á  su  palacio  mismo.  Conce- 
diósele  al  punto,  mandándole  ademas  oficiales  que  le  condu- 
jesen. Cortés  se  vistió  lo  mas  ricamente,  y  salió  del  cuartel 
acompañado  de  Alvarado,  Sandoval,  Velazquez,  Ordaz,  y  cin- 
co ó  seis  soldados  rasos. 

La  habitación  regia  no  distaba  mucho.    El  lugar  que  ocupa- 

^a$  de  oro  y  d€  mmeka»  heekurms  quedUá  wuestro  empiUm^  i  mH  mismo  é  cédm  tM^ 
éi  nmestros  empüanés  dio  eositat  de  oro,  f  tru  cargai  de  m»iUas  de  lakorte  ricas  de 
fUema,  y  entre  todos  tos  soldados  UtmMen  nos  di6  á  cada  uno  dos  cmrgets  de  mamims^ 
con  áUgria^  y  en  todo  parecía  wn  gran  teñorj'  BiU,  de  la  Conq,,  cap.  89.  "8e» 
nuliavestiwm^é^mUfnieasvidere,**    MarHr,  de  thét  Novo,  deó,  b^  eap,  ^, 

9'»  lxililxodUá\  WsK  CkicK^  cap,  95.  Gomara,  Crónica,  cap.  S6.  Btrrera 
Hist.  Oral.,  dec,  9.  lib.  7,  cap,  6.  Bemol  Diaz,  M  supra.  Oviedo,  Bist,  de  las 
Ind.,  ms,  lib.  Sa  cmp.  5. 

Vt  **La  noche  ngmente  jnga/rem  la  oHOlefUfer  la  solemnidad  de  kaier  ttega- 
do  sin  daño  á  donde  demakaní  pero  los  indios  como  no  usados  é  loe  imenos  de  arti' 
Oeria,  mal  hedor  de  la  péHoora,  reciéieron  grande  aUeraeion  y  miedo  toda  aqnéUa 
moche.'*    Sahagun,  Hist.  de  Nneva-España,  Ub.  13,  cap.  17. 
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ba  está  al  S.  O.  de  la  Catedral,  ocupado  deepoes  en  parte  por 
la  Casa  del  Estado^  el  palacio  de  los  duques  de  Monteleone, 
descendientes  de  Cortés.  ^  Era  una  reunión  vasto  é  irregular 
de  edificios  bajos  de  piedra,  muy  parecida  á  la  que  ocupaban 
los  españoles.  Tan  espaciosa  era,  según  nos  asegura  uno  de 
los  mismos  conquistadores,  que  aunque  mas.  de  una  vez  la  vi- 
sitó  con  el  objeto  espreso  de  recorrerla  toda,  antes  que  lograr- 
lo enteramente,  se  fatigaba.  ^  Estaba  construida  con  esa  pie- 
dra colorada  y  porosa  llamada  tetzonUij  adornada  con  mármol; 
y  en  la  fachada,  encima  de  la  puerta  principal,  estaban  eseul* 
pidas  las  armas  6  divisas  de  Moteuczóma:  una  águila  coo  un 
ocelotl  en  las  garras.  •• 

En  los  patios  por  donde  pasaron,  habia  muchas  ñientei 
de  aguas  cristalinas,  alimentadas  por  el  copioso  depósito  del 
cerro  de  Chapultepec,  y  que  á  su  vez  abastecian  amas  de 
cien  baños  que  habia  en  el  interior  de  palacio.  Multitud  de 
nobles  aztecas  transitaban  por  aquellos  patios  ó  por  lo8  sa- 
lones esteriores,  en  espera  de  que  llegase  la  hora  de  Li  ao- 
diencia.  Los  aposentos  eran  muy  estensos  aunque  no  muj 
altos.  El  artesón  era  de  fragmentos  de  cedros  preciosamente 
labrados,  y  el  piso  estaba  tapizado  de  esteras  de  hojas  de  pal- 
ma. El  tapiz  de  las  paredes  consistia  en  telas  de  algodón  ri- 
camente teñidas,  pieles  de  animales  ó  estofas  de  plumage,  tra* 
bajadas  imitando  pájaros,  fiores  é  insectos  con  tal  primor  y  per- 
fección, que  bien  pudieran  competir  con  las  tapicerías  de  Flan- 

98  **Aqui  €s  donde  la  familia  eonsiruyó  él  hermoso  edificio  en  que  esíán  Us  «r- 
ekwos  del  Estado,  y  que  ha  pasado  con  toda  la  herencia  al  duque  napoUlano  ée 
MonieUone."  {Humboldt,  Essai  polüique,  tom.  lí,  pág,  1^).  LoshadiUuUesdik 
moderna  México  son  deudores  á  esU  laborioso  viagero,  del  empeño  que  ha  tomad» 
por  identificar  los  lugares  memorables  de  su  capital.  No  es  muy  común  que  itm  trer 
tado  filosófico  sea  tamhien  un  «umiMZ  del  viagero, 

99  ^^Etio  enl/raipiu  di  quaUro  voUe  vnunaeasa  del  signornonper  aUtreefd» 
che  per  vederla,  et  ogni  volta  vi  camminavo  tanto  che  mi  esanatoo,  etmailafaiidi 
vedere  tuUa.'*    Relac.  fun  geni,  en  Ramus.,  i4fm.  III Jol  309. 

30  Gomara,  Crónica,  cap.  71.    Berrera,  Stst,  General,  dec  3,  Hb,  1,  cap.  9. 

Los  autores  le  llaman  tigre,  ammal  desconocido  en  América,  Yo  me  he  aventar 
todo  á  substituir  el  ^ott,  üalocelot  de  México$  tmvmal  natural  dealRy  que  sitar 
do  de  la  misma  familia  que  el  tigre,  fácilmente  puede  haber  sido  c^fn^wUiie  ceu  U 
por  los  españelsK 
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des.  Nubes  de  incienso  se  desprendían  de  los  sahumerios  y  lle- 
naban el  aire  do  embriagantes  perfumes.  Los  españoles  debie* 
ron  mejor  haberse  creído  en  el  voluptuoso  recinto  de  un  ser- 
rallo oriental,  que  no  en  los  salones  de  un  bárbaro  é  inculto 
monarca  del  mundo  de  Occidente.  ^^ 

Al  llegar  á  la  sala  de  audiencia  se  quitaron  los  oficiales  me- 
xicanos sus  sandalias  y  cubrieron  sus  ricas  vestiduras  con  una 
capa  de  nequen^  grosera  estofa  de  hilo  de  maguey,  usada  úni- 
camente por  las  clases  mas  pobres.  Este  acto  de  humillación 
se  ecsigia  de  todo  el  que  iba  á  presentarse  ante  el  monarca,  es- 
cepto  de  las  personas  de  su  familia.  ^  Descalzos,  con  los  ojos 
bajos  y  en  ademan  humilde,  obligaron  á  los  españoles  á  pre- 
sentarse ante  el  príncipe. 

Encontraron  á  Moteuczóma  sentado  en  el  último  rincón  de 
su  gran  salón  rodeado  de  algunos  de  sus  favoritos.  Recibióles 
afablemente,  y  Cortés  al  punto  y  sin  grandes  cumplimientos, 
comenzó  á  tiatar  de  lo  que  dominaba  todos  sus  pensamientos. 
Lo  primero  que  procuró  fué  preparar  la  conversión  del  monar- 
ca, cuyo  ejemplo  debia  ser  de  mucha  trascendencia  para  lo- 
grar la  de  su  pueblo.  Desplegó,  pues,  todos  los  recursos  de 
su  ciencia  teológica,  valiéndose  de  todos  los  sutiles  artificios 
que  le  sugería  su  retórica,  y  que  eran  trasmitidos  por  medio  del 
argentino  acento  de  Marina,  que  en  tales  ocasiones  era  tan  in- 
separable de  él  como  su  sombra.  Esplanó  lo  mas  claramec- 
te  que  pudo  las  ideas  que  los  cristianos  tienen  acerca  de  los 
sagrados  misterios  de  la  Trinidad,  la  Encarnación  y  la  Pasión. 
De  aquí  ascendió  hasta  el  origen  de  las  cosas,  la  creación  del 
mundo,  el  primer  hombre,  el  paraíso  y  el  pecado  original.  Ase- 
guró á  Moteuczóma  que  sus  ídolos  eran  Satanás  bajo  diferen-» 

81  7VnM«,  HUL  de  las  M.,  MS.,  parU  3,  cap,  7.  Herrera^  ubi  supra.  Goma- 
ra^  ubi  supra.  Bemal  Diaz,  Mst,  de  la  Conq.,  cap,  91.  Oviedo,  Hist.  de  las  Jnd,, 
lib,  33,  cap.  5|  46.    JRelae,  Seg,  de  Cortés,  en  Lorenzana,  págs,  1 1 1,  n4. 

33  **Pafa  enifor  á  su  palacio  que  ellos  llaman  Tsepa,  iodos  se  descalzaban  y  los 
qwe  entraban  á  negociar  con  él,  kabian  de  llevar  mantas  groseras  encima  de  it, 
f  si  eran  grandes  señores  ó  tiempo  de  frió,  sobre  las  mantas  buejias  que  llevaban 
vestidas,  ponían  una  manta  grosera  y  pobre,  y  para  hablarle  estaban  muy  kumiUa' 
dos  y  sin  levantar  los  o)osJ*  (  Toribio,  Bist.  de  las  Jnd, ,  MS.,  parle  Z,  cap,  7).  Na 
kaym/^  asUoridad  que  este  digno  misionero  por  lo  que  toca  á  los  usos  de  los  azla^ 
cas,  d4  los  que  tuvo  gran  conocimietUo  personal* 
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tes  formas,  dando  como  una  de  las  principales  pruebas,  que  loa 
sangrientos  sacrificios  que  á  ellos  se  consagraban,  formaban  un 
contraste  con  el  puro  y  sencillo  rito  de  la  misa.  Sijole  tara* 
bien  que  aquel  culto  le  arrastraría  á  la  perdición  etema,  y  que 
volverles  á  la  purísima  fé  que  babian  traído  los  blancos  ¿  aqoe* 
Ha  tierra,  era  sacar  su  alma  y  su  pueblo  de  las  llamas  de 
un  fuego  perdurable.  Instóle  ardientemente  ¿  que  no  dejase 
escapar  la  ocasión  que  se  le  presentaba  de  salvarse,  abrasan.* 
do  la  cruz  que  era  el  gran  signo  de  la  redención  humana. 

La  elocuencia  del  predicador  fué  entevamente  infructuosa 
contra  el  duro  corazón  del  monarca.  Seguramente,  aquella  al* 
go  perdería  de  su  eficacia  i  causa  de  la  interpretación  imper- 
fecta de  un  neófito  tan  reciente  como  la  manceba  india;  pero 
los  dogmas  eran  en  sí  demasiado  sublimes  para  que  los  pudie- 
se comprender  á  la  primera  ojeada  el  rudo  entendimiento  del 
bárbaro;  y  seguramente  á  Moteuczóma  aun  le  habrá  pcu^ecido 
menos  monstruoso  comerse^  la  carne  de  una  criatura  semejao* 
te  á  nosotros,  que  no  la  del  Criador  mismo.  ^  Fuera  de  esto^ 
desde  su  cuna  babia  sido  empapctdo  en  tas  supersticiones  de 
su  pais;  babia  sido  educado  en  la  ortodoxia  de  su  religión;  a»- 
tes  de  ser  príncipe  babia  sido  ministre  de  ella;  fiBalmenle, 
ahora  era  cabeza  de  ella  al  mismo  tiempo  qtie  del  estado.  Po< 
co  probable  era,  per  tanto,  que  semejante  hembre  cedieae  á  la 
persuasión  aun  de  labios  mas  acostumbrados  á  adquiíir  estos 
tríunfos,  que  los  del  comandante  espaiol.  ¿Cómo  era  posible 
que  abjurase  aquella  fé  enlazada  con  les  sentimientos  mas  ca* 
ros  de  su  corazón  y  con  los  elementos  todos  de  sv  ecsistenoial 
¿Cómo  era  posible  que  fuese  infiel  á  aquellos  dioses  que  le  ha* 
bían  elevado  á  tal  prosperídaé  y  tales  honores,  y  cuyos  aha* 
res  estaban  confiados  á  su  especial  cuidado? 

No  obstante,  escuchó  con  atento  silencio,  hasta  que  el  ge* 
neral  hubo  acabado:  en  seguida  le  respondió  que  iguales  dis- 
cursos babia  oido  siempre  proferir  á  los  españoles;  [que  no  du- 
daba de  que  su  Dios  seria,  como  ellos  decían^  ^m  buen  Ser;  pe- 

"  ■  ■         .  II  ■  I     H    j  I  II  ^ 

33  El  risiéle  efecto,  (si  es  Hcüú  mar  deestapéMraírmééMmtde  ütumiota^grtiF' 
ve)  que  oim  en  aquel  tiempo  producía  m  la  madrepaíria la ^wttiiriit  tíUrúltn  d 
dogma  de  la  Tra$^9uhstemciacicn,  se  puede  ver  §n  BUmca  WkiU^  Leüns  fnm 
Spanish^  Lóndon  1822,  carta  primera. 


Digitized  by 


Google 


—  415  — 

xo  que  k»  suyos  eran  también  buenor.  qiie  en  cuanto  á  lo  que 
leferia  su  huésped,  acerca  de  la  creación  del  mundo,  así  lo 
creían  ellos  también;  ^  no  habiendo  necesidad  de  hablar  mas 
sobre  aquella  materia.  Dijo  que  sus  abuelos  no  eran  los  pro- 
pietarios de  aquella  tierra;  sino  que  habían  venido  á  ella  hacia 
pocos  anos,  conducidos  por  un  gran  Ser  que  después  de  gober- 
nados por  algún  tiempo,  había  partido  á  las  regiones  donde  se 
levanta  el  sol;  declarando  al  partir  que  sus  descendientes  yol- 
verían  algún  dia  á  visitar  y  gobernar  de  nuevo  aquella  tier- 
ra: **  que  las  prodigiosas  haziuías,  bella  figura  y  procedencia 
de  los  españoles,  todo  probaba  que  ellos  eran  los  prometidos 
descendientes:  que  si  había  resistido  que  viniesen  á  la  corte 
era  porque  había  oído  muchas  noticias  de  sus  crueldades,  que 
traían  en  las  manos  el  rayo  para  consumir  á  sus  pueblos,  y 
que  podían  desbaratarles  bajo  las  plantas  de  los  feroces  ani- 
males en  que  venían:  que  actualmente  estaba  convencido  de 
que  eran  cuentios,  de  que  los  españoles  ei^n  buenos  y  amables 
por  carácter  y  de  que  eran  mortales,  aunque  de  otra  rana  mas 
inteligente  y  valerosa  que  los  aztecas,  y  que  por  esta  razón  los 
honraba. 

^H)s  habrán  dicho,"  añadió  con  cierta  sonrisa,  <^qiie  yo  soy 
un  dios  y  que  habito  en  casas  de  oro  y  piala.  ^  Pero  ya  veis 
que  es  éilso;  mis  casas  aunque  amplias  son  de  madera  y  de 
piedra  como  las  otras,  y  mi  cuerpo,"  dijo  enseñando  su  desnu* 
tío  brazo,  *^  también  de  carne  y  hueso  como  el  vuestro. 
Verdad  es  que  tengo  grandes  reinos  heredados  de  mis  antepa- 
sados, y  oro  y  plata;  pero  vuestro  soberano,  el  de  mas  allá  de 
los  mares,  conozco  que  es  el  legítimo  dueño  de  todo  esto.    Yo 

81  "Yenitso  étUtréoeitm  delumndú,  oii  hUntrnos  no$olrós  crndo  muekoi 
Htmpos  poiodos,^  Btnud  Díom^  op,  eU.  cap.  90,  En  cuanto  á  varios  puntos  de 
semejanza  entre  las  tradiciones  HAreas  y  Azieeas^  se  puede  consuUar  el  lib,  /,  c^ 
9,fei  apéndiee,  parte  primera^  de  esta  Bistoria, 

36  *-B  siempre  hemHtemdc  quede  los  que  de  él  descendiesen Áabitm  de  venir  ú 
weymzgar  esta  tmrsí  fánme&es como  á $su  toeaUas,"  Btiac  8^,  de  Cortés^ en 
Lerenza^pág.  BL 

8S  **Yinegotí  Meteuejtéma  dijo  rienda^  porqueen  todo  ere^mmq  regocijado  en  su 
Áabíar  de  gusn  ee^or:  ^^MaUneke,  bien  seque  te  kan  dieko  esos  de  Tlaxcalant  cón 
fuien  tanta  amistad  kabeis  temado  f  que  fo^  que  sof  como  dios  6  T^eukf  que  cmnto  hoff 
en  mis  casas  es  todo  oro  éptatappieíínspreeioias"  Bemat  IHaZi  ibid.  uH  mq^rñ. 
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gobierno  en  su  nombre,  y  vos,  Malinche,  vos  que  sois  su  emba* 
jfidor,  y  vuestros  compañeros,  participareis  conmigo  de  estaí 
cosas.  Descansad  ya  de  vuestras  fatigas:  estáis  en  vuestra  ca- 
sa: tendréis  todo  lo  que  es  necesario  para  vuestra  subsistencia: 
yo  haré  que  vuestros  deseos  sean  tan  puntualmente  cumpli- 
dos como  pudieran  serlo  los  mios  propios."  "  Al  acabar  el 
monarca  estas  palabras,  algunas  lágrimas  nublaron,  sus  ajos, 
acaso  al  cruzar  por  su  mente  la  imagen  de  la  pasada  inde- 
pendencia. ^ 

Cortés  al  paso  que  alentaba  la  idea  de  que  su  soberano  era 
el  gran  personage  indicado  por  Moteuczóma,  procuraba  tran- 
quilizarle asegurándole  que  su  soberano  no  deseaba  emplear  sa 
autoridad  sino  en  provecho  de  los  aztecas,  convirtiéndolos  al  cris-» 
tianismo.  El  príncipe,  antes  de  que  se  despidieran  las  visitas, 
desplegó  toda  su  munificencia  conforme  lo  tenia  de  costumbre, 
repartiendo  ricas  estofas  y  tejos  de  oro;  por  manera  que  al  po- 
bre soldado  Bemal  Diaz,  que  fué  uno  de  los  de  la  c-omitiva, 
tocaron  dos  collares  pesados  del  metal  precioso.  £1  rudo  co- 
razón de  los  españoles  quedó  conmovido  al  presenciar  la  emo- 
ción de  Moteuczóma  y  su  regia  liberalidad.  Al  pasar  ios  ca- 
balleros por  delante  de  él  se  quitaron  los  gorros  y. le  hicieron 
una  profunda  reverencia,  y  durante  todo  el  camino,  cuando  se 
volvían  á  su  cuartel,  no  hablaron  de  otra  cosa  sino  de  la  buena 
crianza  del  monarca  y  del  respeto  que  se  merecia.  * 

37  "E  por  tanto  vos  $ed  cUrlo  que  os  obedturemos  y  Umtmos  por  ufLar  e»  ¡Mgf 
de  ese  gran  señor  que  deeiSf  y  que  en  ello  no  habia  falta  ni  engaño  alguno;  y  bien 
podéis  en  toda  la  tierra^  digo  que  la  que  yo  en  mi  seftorio  posseo^  mandar  á  imestra 
voluntad,  porque  será  obedecido  é  fecho;  y  lodo  lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que 
vos  de  ello  quisiéredes  disponer,"   Rslac,  Seg.  de  Cortes,  ubi  supra» 

38  De  Orbe  Novo,  dec,  5,  cap,  3.  Gomara^  Crónica,  cap,  66  Oriedo,  Bist, 
de  las  Indias,  MS,,  lib,  33,  cap.  5.  Gonzalo  de  4as  Casas,  MS,,  parte  /,  eop, 
24.  Cortés  hablando  brevemente  de  este  paso,  habla  solamente  de  la  entrevista  cm 
MeleuczSma  en  los  cuarteles  españoles,  donde  cuentO' que  pasó  el  diálogo  referido  en 
el  testo;  Bemal  ¡Haz  refiere  que  donde  lo  hubo  fué  en  el  palacio,  en  la  siguiente  en- 
irevista.  El  punto  único  de  importancia,  el  diálogo-misimo,  es  cosa  en  que  órnaos 
convienen, 

39  '*  Asi  nos  despedimos  con  grande  cortesía  del,  y  nosfuymos  4  nuestras  aposentos, 
é  íbamos  platicando  de  la  buena  manera  y  crianza  que  en  todo  tenian,  é  que  mé9^ 
iros  en  todo  le  tuviésemos  mucho  acato^  c  con  las  gorras  de  armas  quitadas,  quas^ 

do  delanU  del  pasásemos,**    SemalJHaz,  Blst,  de  la  Conq.  cap,  dO,  i 
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Reflecsiones  mucho  mas  serias  ocupaban  el  espíritu  del  ge- 
neral que  en  todo  aquello  veia  las  pruebas  de  una  civilización, 
y  por  consecuencia  de  un  poderío,  del  cual  no  habian  podido 
darle  idea  las  ecsageradas  y  por  lo  mismo  increíbles  noticias 
de  los  nativos.  En.  la  pompa  y  circunstanciado  ceremonial 
de  la  corte,  reconoció  ese  sistema  de  esacta  subordinación  y 
profundo  acatamiento  hacia  el  monarca,  que  caracteriza  á  los 
imperios  semi-civilizados  de  la  Asia.  En  el  aspecto  de  la  ciu- 
dad, en  su  sólida  y  elegante  arquitectura,  en  el  lujo,  en  la  ac- 
tividad del  comercio,  reconocia  las  pruebas  del  adelanto  inte- 
lectual, de  la  habilidad  mecánica,  y  de  los  poderosos  elemen- 
tos de  una  sociedad  antigua  y  opulenta;  al  mismo  tiempo  que 
la  multitud  que  llenaba  las  calles,  atestiguaba  una  población 
capaz  de  desenvolver  mas  plenamente  todos  estos  recursos. 

En  el  azteca  veia  á  un  hombre  diferente  del  rudo  republica- 
no tlaxcalteca  y  del  afeminado  cholulteca;  y  que  reunia  á  la 
vez  el  valor  del  uno  y  el  refinamiento  del  otro.  Encontrábase 
en  el  corazón  de  una  gran  ciudad  que  parecia  una  dilatada 
fortificación,  con  sus  puentes  levadizos  y  sus  calzadas,  y  con 
casas  cada  una  de  las  cuales  se  podía  convertir  en  una  fortale- 
za. Su  posición  insular  la  separaba  del  continente  cuyas  co- 
municaciones con  la  ciudad  podian  quedar  interrumpidas  á 
una  señal  del  soberano,  y  cuya  belicosa  y  numerosa  población 
se  podia  precipitar  en  un  solo  instante  sobre  él  y  el  puñado  de 
sus  compañeros.  ¿De  qué  podria  servir  contra  semejantes  ene* 
roigos  ni  la  ciencia  mas  sublime?  ^ 

En  cuanto  á  la  subversión  del  imperio  de  Moteuczóma,  aho- 
ra debia  parecerle  empresa  mas  difícil  que  nunca.  La  confe- 
sión que  habia  hecho  el  principe  azteca  de  su  dependencia 
feudal  respecto  del  español,  no  se  debia  tomar  muy  literalmen- 
te. Cualquiera  que  fuese  la  señal  de  sumisión  que,  por  ahora 
y  acaso  á  causa  de  un  engaño  pasagero,  estuviese  dispuesto  á 
tributarle,  no  era  fácil  suponer  que  renunciase  á  su  poder  y  rt- 

40  "Yañt"*  dice  Toribio  de BonavenU^  *^€stabm  tanfutríe  t$Ucimdad  que  pO' 
recia  no  bastar  poder  hutnano  para  ganarlas  porque  ademas  de  su  fuerza  y  rntrnU 
don  que  tenia,  era  cabeza  y  leñorio  de  toda  la  tierra^  y  el  selíor  deUa  {MóUnezó* 
«m)  gloriábase  en  su  silla  y  en  la  fortaleza  de  «m  ciudad^  y  en  la  w^uchedumbre  d$ 
ma  vasaüosJ'  Hist,  de  las  Jnd.  MS^parie  3,  cap.  8, 
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queza,  ni  tampoco  que  sus  subditos  accediesen  á  ello;  j  los  viros 
temores  qae  manifiesto  al  saber  la  llegada  de  loe  españoles^  pro« 
baban  suficientemente  el  fuerte  apego  que  tenia  á  su  autoridad. 
Verdad  es  qde  la  supersticiosa  reverencia  que  tanto  el  prínci- 
pe como  su  pueblo  profesaban  á  Cortés,  era  á  éste  de  grande 
utilidad  para  el  futuro  écsito  de  sus  empresas,  j  no  cabe  ¿oda 
en  que  estd^a  en  sus  intereses  conservar  ileso  aquel  sentimien- 
to. ^  Mas  antes  de  trazar  un  plan  de  operaciones,  era  preeiso 
instruirte  en  la  topografía  de  la  ciudad  y  sus  ventajas  localeí, 
del  carácter  de  la  población  y  de  la  verdadera  entidad  de  sus 
recursos^  Con  el  objeto  de  adquirir  estas  noticias,  solicitó  del 
emperador  el  permiso  de  visitar  los  principales  edificios  pú- 
blicos. 


Antonio  de  Herrera,  el  celebrado  cronista  de  las  ludias,  na« 
ció  de  una  fisimilia  respetable,  em  Cuella,  en  España,  el  ano 
de  1549*  Después  de  hacer  allí  los  cursos  académicos  de  co0- 
lumbre,  vino  ¿  Italia,  el  pais  de  las  artes  y  de  las  letras,  adon- 
de entonces  iba  la  juventud  española  á  completar  su  edoea- 
cion.  Aqni  conoció  á  Yespasiano  Gonzaga,  hermano  del  duque 
de  Mantua,  y  entró  al  servicio  de  éste.  Continuó  al  lado  del 
príncipe  aun  después  de  que  este  fué  virey  de  Ñapóles,  gozan- 
do con  él  de  tanto  favor,  que  en  su  mismo  lecho  de  muerte  le 
recomendó  especialmente  á  la  protección  de  Felipe  IL  £<te 
monarca  perspicaz,  conoció  las  eseelentes  prendas  de  Herrera, 
y  le  elevó  al  cargo  de  historiógrafo  de  las  Indias,  destino  que 
creó  Felipe  en  España.  Con  un  buen  sueldo  y  con  todos  loe 
recursos  necesarios  para  entregarse  á  sus  estudios  favoritos, 
Herrera  pasó  sus  dias  en  las  penosas,  pero  pacíficas  tareas  pro- 
pias de  un  literato.  Continuó  desempeñando  el  encargo  de 
historiador  de  las  Indias,  bajo  Felipe  II  y  sus  sucesores  Feli- 
pe III  y  Felipe  IV,  hasta  que  murió  en  1625,  á  la  avanzada 
edad  de  76  años,  dejando  en  su  patria  alta  reputación  de  mo- 
ralidad y  saber. 

41  Mxuihos  stm  de  oyinion,  dice  el  P,  Acosta^  que  H  los  españoles  hubiesen  conit' 
miado  el  camino  qwe  habían  emprendido^  fácilmente  hubieran  dispueslo  de  AkUuC' 
xíma  y  de  tu,  reino,  i  introducido  sin  tanta  crueldad  laUyde  Cristo^  lib,  7  cáp»  35« 
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Herrera  escribió  muchas  obras,  principalmente  históricas. 
La  mas  importante  y  en  la  que  descansa  su  reputación,  es  la 
Historia  General  de  las  Indias  Occidentales.  Comprende  des- 
de el  año  de  1492,  en  que  se  descubrió  la  América,  hasta  el  de 
1554,  y  está  dividida  en  ocho  décadas;  cuaUo  de  la^  cuales  fue* 
ron  publicadas  en  1601,  y  las  cuatro  restantes  en  1615,  forman- 
do todas  cinco  volúmenes  en  folio.  La  obra  fué  vuelta  á  publi- 
car en  1730,  y  ha  sido  traducida  en  la  mayor  parte  de  las  len- 
guas europeas.  £1  traductor  inglés,  Stevens,  se  ha  tomado  mu- 
chas franquicias,  tanto  abreviando  como  omitiendo;  pero  con 
todo,  su  traducción  es  superior  en  general  i,  las  mas  de  las  ver- 
siones antiguas  inglesas,  de  los  cronistas  caatellanos. 

£1  vasto  asunto  de  Herrera  es  nada  menos  que  la  historia  co- 
lonial de  £spaña  en  el  Nuevo  Mundo.  La  obra  está  dispuesta 
en  forma  de  anales,  y  los  variados  y  multiplicados  sucesos  á» 
que  trata,  están  todos  sistemados  en  el  orden  cronoiógioo,  y 
aunque  acaecidos  en  regiones  muy  distantes,  y  disímbolos,  to- 
dos caminan  parí  passu.  A  causa  de  esta  mala  disposición  se 
ve  obligado  el  lector  á  interrumpir  á  cada  instante  el  hilo  de 
los  sucesos  y  á  saltar  de  una  escena  á  otra  muy  distinta,  sin  te* 
ner  tiempo  de  contemplar  completamente  ninguna.  La  pa- 
ciencia se  agota  y  la  atención  se  cansa  con  esas  ojeadas  parcia- 
les y  vagas,  en  vez  de  satisfacerse  al  ver  desarrollada  hábil- 
mente una  narración  continua  y  bien  compaginada.  £ste  es 
el  graVie  defecto  inherente  á  un  plan  que  se  ftmda  servilmente 
en  la  cronología;  defecto  que  crece  mucho  mas,  cuando  como 
en  el  presente  caso,  el  asunto  es  muy  vasto  y  comprende  muí* 
titud  de  pormenores  que  tienen  poca  relación  unos  con  otros* 
£n  una  obra  semejante,  luego  se  deja  ver  la  superioridad  de 
un  plan  como  el  que  siguió  Robertson  en  su  Historia  de  Amé- 
rica, donde  cada  materia  es  tratada  en  su  lugar  inilependiente, 
con  toda  la  ostensión  que  merece  según  su  importancia,  pro- 
duciendo así  en  el  lector  impresiones  claras  y  distintas. 

La  posición  de  Herrera  le  permitió  consultar  los  documen- 
tos oficiales  enviados  de  las  colonias,  los  de  la  metrópoli,  y  en 
general  todos  los  que  habia  en  los  archivos  pul  lieos.  £ntre 
estos  materiales  habia  algunos  manuscritos  que  ya  no  es  fácil 
encontrar;  tal  es  el  memorial  de  Alonso  de  Ojeda,  uno  de  los 
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compañeros  de  Cortés,  cuyo  manuscrito  ha  burlado  todos  mis 
esfuerzos  por  descubrirlo,  ya  fuese  en  España,,  ya  en  México. 
Otros  escritos,  como  el  del  Padre  Sahagun,  de  grande  impor- 
tancia  en  la  Historia  de  la  civilización  india,  eran  ignorados  del 
historiador.  De  los  demás  escritos  que  cayeron  en  sus  manos, 
hizo  el  uso  mas  libre;  de  los  de  Las-Casas,  principalmente, 
plagió  sin  miramiento).  £1  obispo  habia  dejado  prevenido  que 
su  Historia  de  las  Indias  no  se  publicase  hasta  cuarenta  años 
después  de  su  muerte;  mas  antes  de  que  estos  trascurrieran 
Herrera  comenzó  sus  trabajos  y  habiendo  podido  compulsar 
la  obra  del  obispo,  copió  en  la  suya  del  modo  mas  impudente, 
no  digo  páginas,  sino  capítulos  enteros;  bien  que  al  hacerlo 
mejoró  notoriamente  el  estilo  del  original,  pues  sus  ampolla- 
das y  oscuras  sentencias  las  tradujo  al  castellano  puro,  y  omi- 
tió sus  campanudas  declamaciones  y  desrazonables  inrectivas. 
Mas  al  mismo  tiempo  omitió  los  pasages  en  que  se  censuraba 
crudamente  la  conducta  de  sus  compatriotas,  y  aquellos  arran- 
ques de  elocuente  indignación  que  demuestran  en  el  obispo 
Las-Casas  una  sensibilidad  moral  que  le  hace  muy  supenor  al 
resto  de  sus  contemporáneos.  Por  medio  de  esta  especie  de 
metempsycosis,  si  así  se  puede  llamar,  que  consistía  en  trasla- 
dar la  letra,  pero  no  el  espíritu  del  buen  misionero,  hizo  Her- 
rera casi  superflua  la  publicación  de  las  obras  de  aquel,  siendo 
indudablemente  esta,  una  de  las  causas  que  han  hecho  que  las 
obras  de  Las-Casas  se  hayan  quedado  sin  imprimir  por  tanto 
tiempo. 

Pero  aunque  confesemos  que  la  obra  adolece  de  los  defectos 
inherentes  á  la  rapidez  con  que  fué  escrita  y  á  la  adopción  de 
un  sistema  rigorosamente  cronológico,  es  preciso  convenir  en 
que  tiene  un  mérito  estraordinario.  Presenta  el  cuadro  com- 
pleto de  las  conquistas  y  de  la  colonización  de  la  América  por 
los  españoles,  durante  los  primeros  sesenta  años  del  descubn- 
miento  del  nuevo  continente.  Los  hechos  individuales  de  es- 
ta complicada  narración,  aunque  agrupados  sin  discernimien- 
to, se  reflejen  en  un  estilo  sencillo  y  puro,  cual  convenia  á  w 
gravedad  del  asunto.  Si  bien  á  primera  vista  parece  demasiado 
empeñado  en  ensalzar  las  proezas  de  los  primeros  descubridores 
y  en  ocultar  todos  sus  escesos,  se  le  debe  escusar,  pues  que 
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semejante  defecto  no  procede  tanto  de  perversión  de  los  senti- 
mientos morales,  cuanto  del  deseo  eminentemente  patriótico 
de  hacer  desaparecer  de  las  armas  de  su  nación  toda  mancha 
que  pudiera  oscurecerlas,  en  aquella  época  de  gloría  y  de  or- 
gullo. Es  muy  natural  que  el  español  que  estudia  aquellos 
tiempos,  quede  absorto  por  la  admiración  de  sus  gigantescas 
hazañas,  siu  curarse  de  ecsaminar  su  moralidad  ni  las  causas 
que  las  determinaban.  Sin  embargo,  á  Herrera  no  se  le  pue- 
de llamar  el  apologista  del  crimen;  y  no  obstante  los  defectos 
que  lisamente  le  hemos  confesado,  es  digno  de  la  reputación 
de  que  goza  como  historiador  veraz  é  íntegro. 

Es  preciso  no  olvidar  que  ademas  de  la  narración  de  los  pri- 
meros descubrimientos  de  los  españoles  en  las  Indias,  Herrera 
ha  dejado  una  gran  copia  de  noticias  relativas  á  las  institucio- 
nes  y  usos  de  las  naciones  indias;  noticias  sacadas  de  las  fuen- 
tes mas  auténticas.  Esto  hace  que  su  obra  sea  mas  completa 
que  todas  cuantas  hay  sobre  el  mismo  asunto.  Ella  es,  en  su- 
ma, un  alto  monumento  de  sagacidad  y  erudición,  y  el  que  es- 
tudie la  historia,  pero  principalmente  el  que  la  escriba,  no  po- 
drá adelantar  un  solo  paso  en  la  de  los  primeros  establecimien- 
tos del  Nuevo  Mundo,  sin  referirse  á  las  páginas  de  Herrera. 

Otro  escritor  sobre  México,  frecuentemente  consultado  en  el 
curso  de  la  presente  Historia,  es  Toribio  de  Benavente,  ó  Mo- 
toUniüy  como  frecuentemente  se  le  llama  á  causa  de  su  apelli- 
do indio.  Fué  uno  de  los  doce  misioneros  franciscanos  que  á 
petición  de  Cortés  fueron  enviados  á  la  Nueva-España  en  1523. 
Su  humilde  porte,  la  desnudez  de  sus  pies  y  la  pobreza  propia 
de  la  orden  á  que  pertenecia,  arrancaron  frecuentemente  á  los 
aztecas,  la  esclamacion  de  Motolinia^  ^^hombre  pobre."  Fué 
el  primer  nombre  mexicano  cuya  significación  comprendió  el 
misionero,  y  le  complació  de  tal  suerte  por  espresar  su  condi- 
ción, que  desde  entonces  lo  adoptó  como  su  apellido.  Toribio 
se  empleó  celosamente  con  sus  demás  hermanos,  en  el  desem- 
peño de  su  gran  misión.  Atravesó  á  pié  varias  regiones  de  Mé- 
xico, Guatemala  y  Nicaragua.  Adonde  quiera  que  iba  se  esfor- 
zaba por  sacar  á  los  indios  de  las  tinieblas  de  la  idolatría  y  por 
alumbrar  su  espíritu  con  la  luz  de  la  revelación.  Demostró 
tierna  solicitud  por  su  bien  temporal  y  espiritual,  y  Beraal 
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Díaz  que  le  conoció  persoaalmente,  asegura  que  le  rió  quitar- 
se una  Tez  su  vestido  para  cubrir  á  un  indio  desnudo  y  enfer- 
mo. No  obstante,  este  fraile  caritativo,  tan  dulce  y  tan  esae- 
to  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  cristianos,  fué  uno  de  los 
mas  encarnizados  enemigos  de  Las-Casas,  contra  el  cual  en- 
vió á  España  una  representación  concebida  en  los  términos  mas 
injuriosos  y  acerbos.  Esto  ha  sugerido  al  biógrafo  del  obi^K), 
la  idea  de  que  la  humildad  del  fraile  encubría  algo  de  envidia 
y  de  orgullo:  puede  que  así  sea;  pero  también  tenemos  motivas 
de  desconfiar  de  la  discreción  de  Las-Casas,  quien  quería  ar- 
reglar las  cosas  con  mano  tan  áspera  que  provocó  la  mas  obs- 
tinada resistencia  de  parte  de  sus  colaboradores  espirituales. 

Toribio  fué  nombrado  guardián  del  convento  de  Tetzcocc^ 
asegurando  él  que  durante  el  tiempo  que  desempeñó  este  en- 
cargo, y  en  sus  diversos  viages,  administró  el  sacramento  del 
bautismo  á  mas  de  cuatrocientos  mil  naturales.  Su  eficaz  piedad 
queda  atestiguada  por  varios  milagros.  Uno  de  los  mas  nota- 
bles acaeció  en  ocasión  que  una  seca  escesiva  amenazaba 
destruir  la  prócsima  cosecha,  y  en  que  habiendo  aconsejado  el 
buen  padre  que  se  hiciese  una  solemne  procesión,  con  fervoro- 
sas preces  y  una  dura  flagelación,  tuvo  esto  un  efecto  visible, 
pues  cayeron  copiosas  lluvias  que  quitaron  todo  temor  á  los  in- 
dios y  que  hicieron  la  cosecha  muy  rica.  El  reverso  de  este 
prodigio  se  vio  pocos  años  después,  en  que  hubo  crecidas  llu- 
vias, y  en  que  el  mal  se  remedió  por  un  arbitrio  semejante.  La 
realización  de  tales  milagros,  dice  el  biógrafo,  edificó  al  pue- 
blo y  le  afirmó  en  la  fé.  Es  probable  que  la  vida  ejempliff  y 
el  afable  trato  de  Toribio  hayan  hecho  en  pro  de  la  conversión, 
tanto  como  sus  milagros  mismos. 

Estando  ocupado  en  las  pacíficas  y  piadosas  tareas  propias 
de  un  misionero  cristiano,  fué  al  fin  llamado  de  su  peregrina- 
ción en  la  tierra,  no  se  sabe  en  qué  año,  aunque  seria  á  una 
edad  avanssada,  pues  sobrevivió  á  todos  les  otros  misioneros  que 
vinieron  con  él  á  Nueva-España.  Murió  en  el  convento  de  S. 
Francisco  de  México,  y  su  panegírico  ha  sido  hecho  por  Tor- 
quemada,  su  hermano  de  orden,  en  los  ení&ticos  términos  si- 
guientes. <<Era  un  hombre  verdaderamente  apostólico,  gran 
raaestto  del  cristianismo,  adornado  de  todas  las  virtudes^  celo* 
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86  de  la  gloría  de  Dios^  amigo  de  la  evangélica  pobreza,  fiel 
en  la  obeervancia  de  las  reglas  monásticas,  y  celoso  por  conse- 
guir la  conversión  de  los  infieles.^^ 

El  largo  trato  que  Toribio  tuvo  con  los  indios,  y  el  conoci- 
miento que  aunque  á  costa  de  grandes  trabajos,  logró  hacer  en 
su  lengua,  le  permitieron  adquirir  todas  las  noticias  que  ecsis- 
tian  en  tiempo  de  la  conquista,  relativas  á  las  L.stituciones  de 
los  mexicanos.  El  resultado  de  sus  prolijas  indagaciones  lo  reu- 
nió en  un  volumen  en  folio,  MS.,  titulado:  ^^Historía  de  los  In- 
dios de  Nueva-España,'^  al  cual  nos  hemos  referido  frecuen- 
temente en  el  curso  de  nuestra  obra.  Divídese  la  de  Toribio 
en  tres  partes:  la  primera  que  trata  de  la  religión,  ritos  y  sacri- 
ficios de  los  aztecas;  la  segunda  de  su  conversión  al  cristianis- 
mo y  de  su  manera  de  celebrar  las  ceremonias  de  la  Iglesia; 
y  la  tercera  del  carácter  é  índole  de  la  nación,  de  su  cronolo- 
gia  y  astronomía,  y  algunas  noticias  sobre  las  principales  ciu- 
dades y  los  artículos  mas  notables  de  su  riqueza.  No  obstan- 
te la  disposición  metódica  de  las  varias  partes  de  la  obra,  está 
escrita  con  esa  vaguedad  é  incoherencia  propia  de  un  libro  que 
abraza  muchos  asuntos,  y  en  que  el  autor  refiere  todos  á  una 
idea  dominante.  Nunca  se  olvida  de  cuál  era  su  misión  espe- 
cial, y  el  asunto  que  tiene  actualmente  entre  manos,  lo  deja 
trunco  para  dirigir  su  atención  á  un  suceso  ó  anécdota  que  tiene 
algo  que  ver  con  sus  labores  espirituales.  Aun  las  mas  estra- 
¿as  ocurrencias  las  refiere  con  esa  grave  credulidad  tan  á  pro- 
pósito para  ganarse  el  favor  del  vulgo;  encontrándose  en  su 
obra  copia  de  milagros  bastante  para  suplir  á  todo  lo  que  fal- 
te á  la  Historia  de  la  infancia  de  las  comunidades  religiosas  en 
Nueva-España. 

Con  todo,  entre  esta  masa  de  jfábulas  increíbles,  hijas  de  la 
piedad,  se  encuentran  observaciones  curiosas  é  importantes. 
El  largo  é  íntimo  trato  del  historiador  con  los  aztecas,  le  puso 
en  posesión  de  todos  los  tesoros  teológicos  y  científicos  de  éstos; 
y  como  su  estilo,  aunque  algo  argumentador,  es  sencillo  y  na- 
tural, fácilmente  se  comprenden  sus  ideas;  sin  embaigo  de  que 
las  consecuencias  en  las  cuales  se  refleja  la  superstición  propia 
de  su  siglo  y  de  su  carrera,  no  deben  ser  admitidas  sin  descon- 
fianza. Mas  como  son  incuestionables  su  integridad  y  su  íacili*- 
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dad  de  recoger  buenos  informes,  la  obra  es  de  primera  autoridad 
tratándose  de  las  antigüedades  de  México  y  del  estado  del  país 
al  tiempo  de  la  conquista.  Como  por  otra  parte,  era  hombre 
de  educación  literaria,  podia  estudiar  las  cosas  mas  profunda- 
mente que  los  rudos  soldados  de  Cortés,  hombres  de  acción  mas 
bien  que  de  especulación.  No  obstante  el  mérito  de  este  es- 
crito, nunca  se  le  ha  impreso,  y  ofrece  tan  poco  interés  popu- 
lar, que  probablemente  no  se  le  imprimirá  jamas.  Casi  todo 
lo  que  en  él  se  contiene  ha  sido  publicado  después  bajo  diver- 
sas formas;  pero  el  manuscrito  mismo  es  muy  raro.  Según  pa- 
rece por  el  catálogo  de  MSS.  publicado  con  la  Historia  de  Amé- 
rica del  Dr.  Robertson,  este  poseia  una  copia,  pero  no  se  dice 
allí  el  nombre  del  autor.  A  lo  que  entiendo,  no  ecsiste  copia 
en  la  librería  de  la  Academia  de  Historia  de  Madrid,  y  la  que 
yo  poseo  la  debo  á  la  bondad  del  curioso  bibliógrafo  Mr.  O'Rich, 
actualmente  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Menorca. 

Pedro  Mártir  de  Angleria,  ó  Peter  Martyr,  como  le  llaman 
los  escritores  ingleses,  pertenecía  á  una  antigua  é  ilustre  fdjnu 
lia  de  Arona,  en  el  Norte  de  Italia.  En  1478  fué  inducido  por 
el  conde  de  Tendilla,  embajador  español  en  Roma,  á  venir  con 
él  á  Castilla,  donde  le  acogió  favorablemente  la  reina  Isabel, 
siempre  deseosa  de  reunir  estrangeros  ilustrados,  capaces  de 
suavizar  á  la  ruda  y  belicosa  nobleza  castellana.  La  reina  con- 
fió á  Martyr,  que  habia  sido  educado  para  la  carrera  eclesiásti- 
ca, la  instrucción  de  los  jóvenes  nobles  de  la  ^córte.  En  este 
empleo  adquirió  la  amistad  intima  que  durante  todo  el  resto  de 
su  vida  le  profesaron  los  hombres  mas  eminentes  de  aquella 
época.  Los  reyes  católicos  le  confiaron  varias  comisiones  de 
público  interés;  le  enviaron  á  Egipto  en  una  misión  importan- 
te; y  posteriormente  le  dieron  un  lugar  distinguido  en  la  Ca- 
tedral de  Granada;  mas  él  seguia  pasando  la  mayor  parte  de 
su  vida  en  la  corte,  donde  gozó  del  favor  de  Femando  é  Isa- 
bel y  de  su  sucesor  Carlos  Y,  hasta  1525  que  murió  á  la  edad 
de  70  años. 

£1  carácter  de  Mártir  reunia  cualidades  que  no  es  muy  co- 
mún encontrar  juntas:  un  ardiente  amor  á  las  letras  y  una  sa- 
gacidad práctica  que  solo  puede  resultar  de  la  familiaridad  con 
[os  hombres  y  con  los  negocios.    Aunque  pasaba  sus  dias  en 
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la  bulliciosa  y  deslumbradora  córtei  no  por  eso  perdia  la  senci* 
Uez  y  gravedad  de  «o  filósofo.  Su  correspondencia  y  sus  es- 
critos estudiados,  si  es  que  alguno  lo  fué,  manifiestan  la  inde* 
pendencia  de  su  carácter  y  su  ilustración,  aunque  no  tuvo  la 
bastante  para  condenar  la  intolerancia  religiosa  de  su  época; 
porque  aunque  filósofo,  era  sobradamente  cortesano  para  mirar 
coo  indulgencia  los  enores  de  los  principes.  Aunque  estaba 
profundameiUe  imbuido  en  el  saber  clásico,  y  aunque  un  ver» 
dadero  escolástico,  no  tenia  propensiones  de  recoleto,  y  toma* 
ba  el  mas  vivo  interés  en  los  sucesos  que  le  rodeaban.  Sus  mu- 
chos escritos,  pero  principalmente  su  correspondencia  es  por 
estos  motivos  el  mejor  espejo  de  aquella  época. 

Lo  que  mas  principalmente  llamaba  su  atención  eran  los 
descubrimientos  que  por  entonces  se  estaban  haciendo  en  el 
Nuevo  Mundo.  Se  le  permitió  asistir  á  las  sesiones  del  Con- 
cejo de  Indias,  donde  se  trataba  de  todo  lo  importante  relativo 
&  este  punto,  y  después  fué  nombrado  miembro  de  este  cuer* 
po«  Todo  lo  que  tenia  que  ver  con  las  colonias  pasaba  por  sus 
manos:  leyó  la  correspondencia  de  Colon,  Cortés  y  demás  des* 
cubridores,  con  la  corte  de  Castilla:  cuando  estos  ilustres  per- 
sonages  volvieron  á  su  patria,  tuvo  ocasión  de  tratarles  perso- 
nalmente, y  según  nos  informa  en  su  correspondencia,  les  con» 
vidó  á  sn  mesa.  Estando  en  semejante  posición^  el  testimo*. 
BÍo  de  P.  Mártir  vale  punto  menos  que  el  de  esos  personages 
9U6QÍ06,  siendo  bajo  un  aspecto  aun  superior  i  ellos,  pues  no 
adolece  de  la  pafciftlidad  y  las  preocupaciones  con  que  el  in* 
teres  individual  nos  hace  jussgar  de  nuestros  actos  |Hropios.  El 
testimonio  de  Mártir  es  el  de  un  filósofo  que  por  sus  conoci- 
Oiíentos  anteriores,  puede  estudiar  los  acontecimientos  con  mat 
clorídad  y  esactitud  que  ninguno  de  los  conquistadores  6  de 
les  descubridores.  Esto  no  evita,  es  cierto,  que  caiga  á  veces 
^n  errores  de  credulidad,  credulidad  no  de  la  fondada  en  la  su- 
perstición, sino  de  la  que  procede  de  la  incertidumbre  de  las 
cosas  y  de  que  fenómenos  absolutamente  diversos  de  los  que 
le  eran  familiares,  se  le  presentaban  por  la  primera  vez  al  sa- 
ber de  un  nuevo  mundo. 

Mas  justamente  se  le  puede  tachar  el  descuido  en  sus  des- 
cripciones, hijas  de  la  precipitación  y  de  la  inadvertencia;  pe- 
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ro  aun  de  esto  debemos  disculparle,  porque  confiesa  sus  peca* 
dos  con  tal  candor^  que  desarma  á  la  crítica.  Verdad  es  que 
escribia  de  priesa  y  bajo  la  influencia  del  momento.  Se  rehu- 
saba  á  publicar  sus  escritos  cuando  le  instaban  á  ello,  y  sus 
décadas  de  Orbe  novOy  donde  reunió  el  resultado  de  sus  investi- 
gaciones sobre  los  descubrimientos  en  América,  no  fueron  en* 
teramente  publicadas,  hasta  después  de  su  muerte.  La  mas 
estimable  y  completa  edición  de  esta  obra,  y  á  la  qué  me  he 
referido,  es  la  de  Hakluyt,  publicada  en  París  en  1587. 

Las  obras  de  Mártir  están  en  latin  y  no  del  mas  puro,  cosa 
estraña  si  se  considera  su  familiaridad  conr  los  clásicos  de  la  an- 
tigüedad; sin  embargo,  manejaba  Ibb  lenguas  muertas  con  la 
misma  facilidad  que  las  vivas.  Sean  cuales  fueren  los  defec- 
tos de  su  estilo,  en  la  elección  de  los  asuntos  ha  mostrado  la 
superioridad  de  su  ingenio.  Pasa  por  alto  las  pequeneces  que 
tan  frecuentemente  ocupan  las  narraciones  de  los  descuorido- 
res  españoles,  y  ñja  su  atención  en  los  grandes  resultados  de 
los  descubrimientos,  en  los  productos  del  pais,  la  historia  é  ins- 
tituciones de  la  raza,  su  carácter  y  progresos  en  la  civilización. 
Por  una  cosa  son  sus  escritos  de  un  valor  inestimable;  porque 
dá  á  conocer  cuales  eran  las  ideas  dominantes  en  la  corte  cuan- 
do se  estaban  haciendo  los  descubrimientos.  £1  ofrece  el  re- 
verso de  la  medalla;  y  después  de  seguir  al  conquistador  espa* 
ñol  en  su  hazañosa  carrera  por  el  Nuevo  Mundo,  es  necesario 
volvernos  hacia  las  peinas  de  Mártir  para  saber  la  impresión 
que  tales  sucesos  producian  en  el  ilustrado  mundo  antiguo:  sin 
esto,  el  cuadro  quedaria  incompleto. 

£1  lector  que  deseare  tener  noticias  mas  estensas  acerca  de 
este  estimable  literato,  las  encontrará  en  la  Historia  de  Fer- 
nando é  Isabel;  (Part.  2,  cap.  14,  Post.  scrip.,  y  cap.  XIX)  pa- 
ra la  ilustración  de  cuyo  reinado  ofrece  la  voluminosa  corres- 
pondencia de  Mártir,  grande  acopio  de  materiales  auténticos. 
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LIBRO  CUARTO. 


KESIBENCIA  EN  MÉXICO. 


CAPÍTULO  I. 
Lago  de  Tetzcoco.— Descripción  de  la  capital. — ^Palacios 

DE  MoTEUCZ(ÍMA. — SeEYIDUMBBE   REAL. — MaKERA  DE  VIVIE 
DE  MoTEUCZ(fMA. 

<15W.) 

La  antigua  ciudad  de  México  ocupaba  el  mismo  sitío  que  la 
capital  moderna.  Las  grandes  calzadas  tocaban  con  la  ciu- 
dad en  los  mismos  -puntos;  las  calles  corrían  en  la  misma  di- 
rección, casi  de  N.  á  S.  y  de  E.  á  O.:  la  Catedral  se  levanta  en 
el  sitio  mismo  donde  se  levantaba  el  templo  del  Dios  de  la 
guerra  de  los  aztecas;  y  los  cuatro  barrios  principales  de  la  ciu- 
dad son  conocidos  hoy  por  los  indios  con  el  mismo  nombre  que 
entonces.  Sin  embargo,  un  azteca  de  tiempos  de  Moteuczó- 
ma  que  viese  á  la  metrópoli  moderna,  salida  como  el  fénix, 
de  las  cenizas  de  la  antigua,  no  acertaría  á  reconocer  en  ella 
á  su  nativa  Tenochtitlan;  porque  estase  hallaba  circundada  por 
las  salobres  aguas  de  Tetzcoco,  que  corrian  en  anchos  canales 
atravesando  la  ciudad  por  todas  partes;  mientras  que  el  Méxi- 
co de  hoy  se  levanta  en  un  ^rreno  firme,  alto  y  seco,  y  las 
aguas  de  los  lagos  ^distan  por  lo  menos  una  legua  de  su  centro. 
La  causa  de  este  cambio  aparente  de  situación,  depende  de  la 
diminución  del  lago,  la  cual  á  causa  de  la  rapidez  de  la  evapo- 
ración  en  estas  regiones  elevadas,  era  ya  perceptible  entes  de 
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la  conquista,  pero  que  después  ba  sido  coDBlderableraente  ace^ 
lerada  por  causas  artificiales.  ^ 

£1  nivel  del  lago  de  Tetzcoco  apenas  es  hoy  cuatro  pies  mas 
bajo  que  la  gran  plaza  de  México;  ^  y  es  considerablemente 
mas  bajo  que  los  otros  grandes  depósitos  de  agua  que  hay  en. 
el  valle.  Con  las  creces  de  lluvias  abundantes,  estos  últimos 
Bolian  desaguar  en  el  de  Tetzcoco,  el  cual  crecido  son  tan  enor- 
me volumen  de  agua,,  traspasaba  los  diques  é  inundaba  las  ca- 
lles de  la  capital,  sumergiendo  en  aquella  especie  de  diluvio  los 
edificios  bajos.  Este  era  un  mal  compsirativamente  pequeño 
cuando  las  casas  estaban  construidas  sobie  estacas  tan  eleva- 
dsB,  que  por  debajo  de  ellas  podia  pasar  una  canoa,  y  cuando 
las  calles  eran  canales  que  se  comunicaban  casi  siempre  por 
agua;  pero  los  estragos  de  la  inundación  fueron  desastrosos  lue- 
go que  esos  canales  obstruidos  por  los  ripios  de  la  ciudad  ar- 
ruinada, quedaron  convertidos  en  calles  de  tierra  sélida,  y 
cuando  los  cimientos  de  la  ciudad  fueron  saliendo  de  las  aguas* 
Para  evitar  este  alarmante  peligro  se  construyó  á  enorme  cos- 
to, á  principios  del  siglo  XVIIy  el  famoso  canal  de  Huehueto- 
ca,  con  el  cual  México  después  de  varias  inundaciones  ha  ve* 
nido  á  quedar  fuera  del  alcance  de  las  aguas.  *  Mas  suoedió 
en  esto  lo  que  en  otras  cosas,  que  la  utilidad  se^  adquirió  á  cos« 
ta  de  la  belleza»  Al  alejarse  las  aguas^  las  aldeas  y  ciudades 
vistosas  que  ellas  bañaban,  han  quedado  algunas  millas  mas  ai 
interior,  y  una  árida  faja  de  tierra  cubierta  de  las  Instes  incrus- 
taciones de  sal,  ha  reemplazado  á  la  brillante  vegetación  qoe 

1  Parece  fue  él  lago  ya  habia  disminuido  perceptiblemente^  desde  antes  de  la  c#»- 
quista,  según  el  testimonio  de  Motolinia  que  vítm  al  pais  poco  después  de  dio.  TV 
fibiOf  Bist,  de  los  Ind,  MS.,  parte  3,  cap.  6, 

3  BwmhoUUt  Bssai  pplUifue^  tem,  II,  pág,  9&» 

Cortés  tufene  que  en  el  lago  kabia  mareas  6  Jl^jo  f  reft/nje  regniares,  Véam  é 
Lorenzana,  Rdac  Seg,  pág,  101.  Esto  puso  en  gran  confusión  al  sabio  MáfUr. 
{De  Orbe  Novo,  dec,  3,  cap.  3)^  aú  como  también  á  mas  de  un  filósofo,  en  tiew^pes 
posteriores,  haciéndoles  conjeturar  que  el  lago  estaba  en  comunicación  subterránea 
con  el  Oeiano.  Lo  que  el  general  llamaba  mareas,  no  seria  probabíemenie  otra  cem 
WULS  que  la  creciente  úcasumaéa  per  el  predomínie  deáertes  vientos^ 

3  Huwboldt  ka  dado  la  descripden  detallada-de  este  acueducto  que  él  aseguraser 
una  de  las  mas  estupendas  obras  kidraidicas  que  se  conocen,  y  que  no  se  acabó  si- 
no hasta  el  iUtimo  tercio  del  siglo  pasado.  Essai  poUtique,  tom.  U,  pág,  105  d  je- 
fuentes. 
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entonces  esnmltaba  las  orillas  del  lago,  y  á  los  oscuros  bosques 
de  encinos,  cedros  y  sicómoros  que  bañaban  con  su  anchuro- 
sa sombra  la  cristalina  superficie  de  las  aguas. 

La$  chinampñSy  este  archipiélago  de  islas  flotantes  de  que 
hemos  hablado  en  el  capítulo  anterior,  también  ha  desapa- 
recido casi  enteramente.  Esas  chinampas  debían  su  origen  á 
mnsas  de  tierra  desprendidas  de  las  riberas,  pero  trabadas  por 
las  raices  fibrosas  de  que  estaban  penetradas.  Los  primitivos 
aislecas  obligados  por  la  escasez  de  tierra,  se  aprovecharon  de  la 
poca  que  les  ofrecía  la  naturaleza.  Por  medio  de  balsas  hechas 
de  eañas^  juncos  y  otras  materias  fibrosas,  formaban  la  base  del 
eimiento  que  sacaban  del  fondo  de  las  aguas.  Poco  á  poco 
■e  formaron  islas  de  doscientos  á  trescientos  pies  de  largo  y  de 
tres  6  cuatro  de  profundidad,  en  las  que  cultivaba  el  econó- 
mico indio  las  legiunbres  y  las  flores  para  el  mercado  de 
Tenochtiitan.  Algunas  de  estas  chinampas  tenian  la  soliden 
bacAante  para  soportar  algunos  arbolillos  y  la  cabana  de  su 
docño,  el  cual  con  el  ausilio  de  su  largo  remo  apoyado  en  el 
fondo  ó  en  las  riberas  del  lago  superficial,  podia  al  arbitrio  de 
m  voluntad  trasladar  á  donde  quería  su  pequeño  teiritorio,  el 
cual  al  moverse  cargado  de  su  rica  vegetación,  parecia  una 
isla  encantada.  * 

Los  antiguos  diques  eran  en  número  de  tres:  el  de  Ixtapa- 
lapam  por  donde  entraron  los  españoles,  venia  á  dar  al  Sur  de 
la  ciudad;  el  de  Tepcyacac,  al  Norte,  que  siendo  la  prolonga- 
sion  de  la  calle  principal,  se  podia  considerar  también  como 
la  del  anterior;  finalmente,  et  de  Tlacopam,  que  comunicaba 
hacia  el  O.  á  la  ciudad  insular  y  al  continente.  Este  último 
dique,  memorable  por  la  desastrosa  retirada  de  los  españoles, 
tenia  cosa  de  dos  millas  de  largo.  Todos  ellos  estaban  sólida- 
mente construidos  con  cal  y  piedra,  todos  defendidos  por  puen- 
tes levadizos,  y  todos  bastante  anchos  para  que  caminasen  diez 
ó  doce  ginetes  de  frente.  * 

4  JNi,  pé^.  87  H  $equéntes.    Clavijero^  Bist,  ád  Messieo^  ton,  JJ,  p6g,  1S3. 

5  Túrm&^  Bist.  iBloÉHd,  parte  3,  aip.  8. 

CúrtU  habla  ée  euxáro  calzadas,  (Relac,  Seg,  en  Lortnzana^  pág,  lOQ),  pera 
áeasa  Umaria  p&r  tai  imi  brazo  de  la  del  Su,r^  que  conducta  á  Cojohuacan,  6  tan- 
bien,  3f  es  muÑf  posible,  el  gran  acueducto  de  ChapoUepee, 
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Los  bárbaros  fundadores  de  Tenochtitlan  constrayeron  sos 
primeras  y  endebles  chozas,  en  el  grupo  de  isletos  que  se  ea« 
contraba  á  la  parte  occidental  del  lago;  pero  con  el  trascurso  del 
tiempo,  aquellas  fueron  sustituidas  por  ouas  habitaciones  mas 
sólidas.  En  las  inmediaciones  habia  una  cantera  de  una  es- 
pecie de  amigdaloide  colorada  y  porosa  llamada  tetzontli,  pie- 
dra  ligera  y  sólida,  muy  fácil  de  sacar  y  de  labrar.  Con  este 
material,  si  no  propio  para  la  elegancia,  sí  para  la  solidez,  esta* 
ban  construidos  los  edificios.  México,  como  ya  lo  hemos  di- 
cho, era  la  residencia  de  los  primeros  nobles  á  quienes  el  mo- 
narca  invitaba,  ó  mejor  dicho  obligaba  por  motivos  de  política 
obvios  de  alcanzar,  á  pasar  parte  del  ano  en  la  corte.  Era  tam- 
bién la  residencia  temporaria  de  los  señores  de  Tetzcoco  j  ^ 
Tlacopam,  que  á  lo  menos  nomjnalmente,  tenían  parte  en  la 
soberanía  del  imperio.  ^  Lias  habitaciones  de  estos  peiBonages 
eran  proporcionalmente  magníficas  y  dignas  de  su  estado. 
Eran  bajas,  es  cierto;  rara  vez  de  mas  de  un  piso;  pero  ocupa- 
ban una  estension  muy  considerable  de  terreno;  eran  de  forma 
cuadrang^lar,  con  un  patio  en  el  centro  y  rodeadas  de  hermo- 
sos pórticos  de  pórfido  y  de  jaspe,  del  cual  hay  gran  copia  en 
las  inmediaciones;  y  finalmente  en  el  centro  solían  encontrarse 
cristalinas  fuentes  que  esparcían  una  dulce  frescura. 

Las  casas  de  los  pobres  descansaban  también  en  cimientos 
de  piedra  de  algunos  pies  de  altura,  y  el  resto  de  cuyas  pare- 
des, era  de  céspedes  mezclados  algunas  veces  con  cañas. '  Las 
mas  de  las  calles  eran  cortas  y  estrechas;  pero  algunas  por  el 
contrario,  anchas  y  largas.  La  calle  principal  que  atravesaba 
á  la  ciudad  en  línea  recta  de  Norte  á  Sur,  ofrecía  una  vista 
hermosísima,  con  sus  largas  filas  de  casas  bajas,  con  los  jar- 


6  Véase  antes,  ' 

7  Mártir  da  wna  noticia  eamplela  de  esta  especie  de  habilaeianeSf  qve  pni^ 
qii/s  aun  las  ¿tases  mas  pobres  ienian  cómodos  alojamientos.  **Popula^  v*rt 
domus  cingido  virüi  tenus  lapidae  sunt  et  ipsae^  ob  lacunae  increwttntii»  f^ 
fiuxum  autfluviorum  in  ea  labentium  aUuvies,  Super  fnnda$nentis  iUis  mg*^ 
laUribus  tum  coeíis,  tvm  aestivo  soli  siccatis^  immixtis  trabibus  reliqua»  •«* 
consiruunt!  uno  sunt  communes  domus  eontentae  tabutato,  In  solo  parum  i^ 
iantur  propter  kumiditatem  Ucta  non  tequlis  sed  bitumine  quodam  terrte  vesUmK 
ad  solem  eapUmdum  commodior  est  ule  modus^  breviort  tempore  constmi  deber*  ^ 
dendum  esV*    De  Orbe  Novo,  dec,  5  cap,  10. 
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diües  que  las  separaban  y  con  toda  la  pompa  de  la  horticuItU' 
ra  azteca. 

Las  grandes  calles  cuyos  pavimentos  eran  de  una  mezcla 
muy  sólida,  estaban  cortadas  por  numerosos  canales,  algunos 
de  ellos  costeados  por  una  calle  de  tieiTa  que  servia  de  vado 
para  los  transeúntes  y  de  desembarcadero  á  las  canoas.  De 
distancia  en  distancia  liabia  pequeñas  habitaciones  destinadas 
á  los  empleados  que  colectaban  los  derechos  causados  por  los 
diferentes  artículos  de  comercio.  Los  canales  estaban  atrave- 
sados por  numerosos  puentes,  muchos  de  ellos  levadizos;  por 
manera  que  se  podia  interrumpir  la  comunicación  entre  las  di- 
ferentes partes  de  la  ciudad.  ^ 

La  descripción  de  la  antigua  ciudad  nos  recuerda  aquellas 
del  antiguo  mundo,  que  por  motivos  de  economía  ó  de  seguri- 
dad han  tenido  una  construcción  semejante,  sobre  todo  á  Ve- 
necia,  si  es  lícito  comparar  la  tosca  arquitectura  de  las  tribus 
indias,  con  los  palacios  y  templos  de  mármol  (decaídos  hoy  de 
su  antiguo  esplendor)  que  coronaban  á  la  engreída  señora  del 
Adriático.  •  El  ejemplo  de  la  metrópoli  fué  luego  seguido  por 
las  ciudades  de  las  inmediaciones.  ^^    En  vez  de  descansar  en 

8  Torilno,  Hist.  de  los  Ind.  MS.,  parte  3,  cap.  8.  Relac,  Seg,  de  Cortés  en  Lo» 
rtnzana,  pág,  108.  Oviedo ^  Bist,  de  las  Jnd.  MS.,  libf  33,  cap,  10, 11.  üelac.  d^un 
geni,  kuom,  en  Rammio,  Um,  JH^fol,  309. 

9  Mártir  percibió  la  semejanza,  "  Uli  di  üustrissima  civitati  Vfneliorum  le- 
gü/wr,  ad  tufMtlwn  in  ea  sinus  Adriatiei  partí  visum,Juisse  conslruclam.^'  De  Or- 
be  Novo  y  dec.  5,  cap.  10. 

10  Pudiera  aplicarse  muy  naturatjnente  á  la  capital  azteca  el  ingenioso  soneto 

de  CHovani  Delta  Casa^  en  que  hace  contrastar  el  origen  de  Venecia  y  Sfu  gloria 

meridiana, 

Queste  Polazzi  é  quesíi  logge  or  coUe 

jy  ostrOf  di  marmo  é  di  figure  elette, 

Fur  pocke  é  basse  case  Ínsteme  accolte^ 

Deserti  lidi  é  povere  isolette. 

Ma  gente  arditi  d'ogni  vizio  scioUe 

•  Premeano  il  mar  cor  picciola  barchette, 

Che  qui  non  per  domar  provincie  moUe, 

Mafugir  servitú  serán,  rislreUe. 

Non  era  ambizion  ne,  petti  lore 

Mal,  mentíri  abkorrian  pinche  la  marte, 

Ne  vi  regnava  ingorda  fame  d^oro* 

SeH  ciel  v*  ha  dato  pin  beata  sorte 

Non  sien  quelle  virtú  che  tanto  honoro, 

DaUe  nauve  richezze  opresse  emorie, 
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tierra  firme,  se  las  veía  descansar  en  gran  parte  en  el  lago  mis* 
mo,  cuyo  fondo  solia  no  tener  mas  que  cuatro  pies  de  profundí* 
dad.i^  Así  quedaba  fácilmente  abierta  la  comunicación  de 
unas  con  otras,  y  la  superficie  de  aquel  ^^mar  interno"  como  la 
llamaba  Cortés,  ^^  estaba  cubierta  de  millares  de  canoas,  ocu- 
padas  en  el  tráfico  entre  estos  pueblecillos.  ¡Cuan  alegre  y 
pintoresco  debe  haber  sido  el  aspecto  de  aquella  ciudad,  coa 
sus  relucientes  edificios  y  sus  floridas  islas  ancladas  en  la  tefsa 
superficie  de  las  aguas  del  lago! 

En  cuanto  á  la  población  de  Tenocbtitlan  en  tiempo  de  la 
conquista,  hay  varios  cómputos.  Ningún  escritor  la  regula  en 
menos  de  60  mil  casas,  que  según  las  reglas  ordinarias  del  cea* 
so,  debian  haber  contenido  300  mil  almas;  '^mas  si  es  cierto  lo 
que  dicen,  que  algunas  de  esas  casas  contenian  varias  íiuniliiur, 
la  población  debe  haber  sido  mucho  mas  considerable.'^  Na* 
da  es  mas  difícil  que  los  cálculos  numéricos  entre  bárbaros  que 
poruña  parte  viven  necesariamente  en  mayor  desorden  y  con* 

11  El  lago  de  Tetzcoco  no  tiene  ordinariamenU  arriba  deJres  6  ,eineo  meirés 
de  profundidad^  y  aun  hay  lugares  en  gwt  el  fondo  está  é  meTUfS  de  un  me^ro.  Ihw^ 
kMt^  Etsai  polüigue  Um.  11^  pág,  49. 

13  "  Y  cada  dia  entra  gran  wuÜiÍMd  de  indios  cargados  ^  bastimento  y  Irte* 
ioSf  asi  por  tierra  como  por  agua  en  acales  6  barcas  que  en  letona  de  Un  islas  Ua» 
man  canoas."    Toribio^  Hist,  de  los  huí.,  MS.^  parte  3,  cap.  6, 

13  **Esta  la  cibdad  de  México  6  Tenazmttn  fue  será  de  setenta  mü  vecinot.*' 
(Carta  del  Lie  Zuazo,  MS,) "  TYnuslitanam  ipsam  inquiuntsexaginü  oircUeresm 
miUia  demorum."  {Mártir  de  Orbe  Novo,  dec.  5,  cap,  3).  *^Eus  Mésdco  cuomda 
Cortés  entrót  pueblo  de  sesenta  mil  casas,**  (  Oomara^  Crónica,  cap.  78^  7Vrt6t# 
dice  vagamente:  "Los  moradores  y  gente  era  innumerable,**  (BisL  de  ia$  Ind.  M&t 
parte  3,  cap,  8).  La  traducción  italiana  dd  '*Co7iqwistadér  ambniwut,  que  solo  m 
conoce  en  traducción  dice:  ^*megtio  di  sesancta  mita  habtíatori.**  {Relac  d^un  gent* 
huom,  en  Ramusio,  tom.  III,  fok  ^3fíQ)i  pero  este  orror  es  debido  probublemenU  á  ¡a 
equivocación  en  que  se  incurrió  ai  trathioir  la  palabra  vecino  que  es  la  usadm 
en  las  estadísticas  españolas  para  designar  al  tn^mltii^  de  una  casa,  son  alo  que 
en  italiano  corresponde  ftiochi,  por  la  palabra  babitatori.  Véase  también  á  CU- 
vijero,  Hist.  del  Messico,  tom,  m,  pég.  66,  nota.  Robertson  hace  descamar  su  cal- 
culo,  esclasiTamente  en  esta  traducción  italiana,  {Bist,  de  AmMta,  Um,  II,  pég^ 
S81).  Cita  también,  es  cierto,  otras  dos  autoridades:  la  de  Cortés  que  nada  keiU 
de  lapoblacion,  y  la  de  Herrera  que  conviene  también  en  el  cómputo  de  las  sesenta 
mü  casas,  (Hist.  Oenerat  dec.  2,  Hb,  %  cap.  13).  El  hecho  es  de  alguna  únppr- 
iancia, 

14  **En  las  casas  por  pequeMas  que  eran,  pocas  veces  dejaban  de  mérar  dos^  atm* 
tro  y  seis  vecinos**    Berrera^  ubi  supra. 
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fueion  que  los  pueblos  cultos,  y  por  otra,  no  tienen  un  sistema 
hien  arreglado  de  calcular  la  población.  £1  testimonio  simul* 
táneo  de  los  conquistadores;  la  estension  de  la  ciudad,  que  se- 
gún se  ha  dicho,  tenia  tres  leguas  de  circunferencia;  ^^  el  enor- 
me tacaño  de  su  mercado;  las  largas  hileras  de  edificios,  de  los 
que  todavia  se  encuentran  ruinas  á  algunas  millas  de  la  ciudad; 
la  fama  que  esta  tenia  en  todo  el  Anáhuac,  donde  no  escasea- 
ban otras  estensas  y  populosas;  y  finalmente,  el  adelanto  de 
la  agricultura,  los  esfuerzos  por  sacar  la  subsistencia  hasta  de 
los  objetos  mas  ingratos,  mas  desagradables,  >^  todo  atestigua 
que  la  población  de  México  era  en  aquellos  tiempos  muy  su- 
perior á  la  de  los  presentes.^® 

Una  vigilante  policía  cuidaba  de  la  salubridad  y  aseo  de  la 
ciudad.  Según  cuentan,  habia  mil  personas  encaigadas  de  regar 
7  barrer  las  calles;  >'  que  estaban  tan  aseadas  que,  para  usar  la 
frase  de  un  antiguo  escritor  español,  una  gente  podia  pasearse 
por  la  ciudad  con  tan  poco  riesgo  de  ensuciarse  los  pies  como 
las  manos.^  £1  agua  en  una  ciudad  bañada  por  todas  partes 
de  lagos  salobres  era  impotable;  pero  proporcionaba  una  gran 
copia  de  agua  pura,  Chapoltepec,  ^^el  cerro  de  la  Cigarra,''  que 
distaba  cosa  de  una  legua  de  la  ciudad:  el  agua  venia  de  allí 

15  Relac,  éPwn  geiU.  en  Ramus,  Um,  lll^fol,  909, 

16  "En  el  camino  que  conduce  de  la  capital  &  TanepanÜa  y  dios  Ákuekueies  te 
pnede  andar  mas  de  una  hora  entre  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad:  aJU  se  conoce, 
aú  como  también  en  ü  camino  de  Tacuba  f  de  ¡xtapalapan,  cuanto  mas  peque'- 
fl0  es  el  México  reediJUado  por  Cortés,  de  lo  que  era  Tethochtitlan  bajo  el  iUtimo  de 
les  Moíeuezómas.  La  enorme  amplitud  del  mercado  de  TlaUelolco,  owifos  ¡imites  se 
conocen  aun  hoy,  prueba  cuan  considerable  era  la  población  de  la  antigua  ciudad.^ 
Bumboldtt  Essai  politiquea  tom,  II,pág,  43. 

17  Enkre  la  clase  baja  era  un  alimento  común  una  especie  de  espuma  glutinosa 
que  te  encontraba  en  los  lagos,  con  la  cual  hadan  tortas  de  un  sabor  muy  temían- 
te al  del  queto.  (^Bernal  Diaz,  Bist.  de  ¡a  Conq.  cap.  93.) 

18  Se  ratifica  uno  en  esta  conjetura,  comparando  los  dos  mapas  que  se  eneuenr 
irán  al  fin  de  la  obra  de  Buüoct  titulada  "Mhnco'*.  Uno  deeUos  represéntala  mth 
dema  ciudad,  y  el  otro,  tomado  del  museo  de  Boturini,  que  representa  la  antigua, 
con  sus  calles  y  canales  tan  bien  dispuestas,  que  parece  wn  tablero. 

19  Clavijero,  HisU  del  Msssico,  tom.  I,  pág»  374. 

20  "Era  tan  barrido  y  el  suela  tan  atentado  y  Uso  que  aunque  la  planta  delpU 
fuera  tan  delicada  como  la  de  la  mano  no  recibiera  el  pié  detrimento  ninguno  en 

emdar  descaigo.**    Toríbio, BisL  deletJbid, M^^pofUZ^ cap.  T 

52 
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en  un  canal  de  barro,  por  un  acueducto  construido  á  esOe  fto* 
pósito,  y  que  i  fin  de  qi»  no  se  careciese  de  un  artículo  las 
esencial^  era  doble  para  el  caso  de  que  se  averiase.  De  esta 
suerte  era  conducida  al  centro  de  la  capital,  una  columna  de 
agua  del  volumen  del  cuerpo  de  un  hombre^  y  de  allí  se  abas* 
tecian  las  principales  fuentes  y  depósitos.  Había  aberturas  íi 
orificioB  en  los  lugares  donde  pasaba  el  acuedncto  por  loe 
puentes,  y  de  allí  la  tomaban  y  conducían  á  todos  ios  puntos 
de  la  ciudad  las  canoas  que  atravesaban  por  debajo  de  aque- 
Uos.2» 

Al  mismo  tiempo  que  Moteuczóma  fomentaba  en  sus  nobles 
el  gusto  por  la  ibuena  arquitectura,  él  mismo  cooperaba  al  em- 
bellecimiento de  la  ciudad.  En  sus  tiempos  se  trasporté  el 
famoso  calendario  de  pied^ra,  que  en  su  estado  primitivo  pesa- 
ba probablemente  cerca  de  cincuenta  toneladas,  y  qv»  del  ki- 
gar  d<mde  se  labró  que  distaba  muchas  leguas  de  la  capital,  fué 
traído  á  ésta,  donde  todavía  forma  uno  de  los  mas  curiosos  mo- 
numentos del  saber  de  los  aztecas.  Giert£Unente,  cuando  se  re* 
flecsiona  en  las  dificultades  que  presentaría  arrancar  de  su  du« 
risimo  asiento  de  basalto  aquella  estupenda  mole,  sin  el  auxi- 
lio de  instrumentos  de  hierro,  y  en  las  de  trasportarla  de  tan- 
ta distancia,  por  agua  y  tierra,  sin  animales  de  tiro;  cuando  se 
reflecsiona  en  esto,  digo,  no  se  puede  menos  de  admirar  el  ade- 
lanto en  la  mecánica  y  el  espíritu  emprendedor  del  pueblo 
que  lo  verificó. 

No  contento  Moteuczóma  con  la  espaciosa  residencia  de  sus 
padres,  edificó  otra  bajo  un  pié  aun  mas  magnífico.  Cubría, 
como  ya  lo  hemos  dicho,  el  terreno  que  actualmente  ocupan 
á  un  lado  de  la  plaza  mayor,  algunas  casas  particulares.  Es- 
te edificio,  ó  para  hablar  mas  correctamente,  este  conjunto  de 
edificios  ocupaba  un  terreno  tan  vasto,  que  según  nos  asegu- 

31  Relac,  seg,  de  Cortes^  en  Lorenzana,  pág.  109.  Carla  del  Lie.  Zuazo,  MS., 
Helac.  d^un  gerU,  en  Rarnusio,  tom,  ni^fol,  309. 

f  S3  EsUu  inmenuu  masas  {según  Mártir,  que  obtuvo  sus  nciicias  de  testigos  pre- 
senciales)  fueron  trasportadas  por  largas  Jilas  de  hambres  que  las  arrastraban  eof$ 
cordeles,  sobre  enormes  rodiüos  de  madera,  {De  Ofbt  Noto,  dee,  5,  cap.  10).  Bra 
también  la  manera  con  quilos  egipcios  m^rvian  aquellas  enormes  moles  de  gramlOf 
$egun  parece  por  los  numerosos  rtlievei  esculpidos  en  su  wtowuSMntos^ 
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va  uno  de  los  conquistadores,  el  techo  ú  aKotea  tenia  la  ampli- 
tud bastante  para  qae  treinta  caballeros  corriesen  sus  caballos 
en  un  torneo*  ^  Ya  hemos  hablado  de  su  adorno  interior,  de 
flus  bellos  tapices,  de  sus  techumbres  de  cedro  y  otras  maderas 
olorosas  unidas  entre  sí  sin  arcos  ni  bóvedas;  ^  de  sus  numero- 
sK>f  y  espaciosos  aposentos,  que  Cortés  en  medio  de  su  entu- 
«iasmo  escesivo,  no  duda  llamar  superiores  á  lo  que  en  su  gé- 
nero se  conocia  en  Elspaña.  ^  Contiguos  al  edificio  principal 
faabia  otros  destinados  á  varios  usos.  Uno  era  una  armería  lle- 
na de  las  armas  y  ameses  militares  usados  por  la  nación,  to- 
dos puestos  en  el  mejor  orden  y  en  estado  de  usarse  en  el  ins- 
tante. £1  emperador  era  muy  diestro  en  el  manejo  del  mo* 
quahuiü  6  espada  india,  y  tenia  gran  complacencia  en  presen- 
ciar los  ejercicios  atléticoe  y  representaciones  de  la  guerra,  de 
la  joven  nobleza.  Otros  de  los  edificios  eran  graneros  y  al* 
macones  llenos  de  los  comestibles  y  demás  artículos  con  que 
las  provincias  contribuian  á  la  manutención  del  rey.  Los  ha» 
bia,  finalmente,  destinados  &  objetos  de  otra  clase.  Uno  de  es- 
tos era  «na  inmensa  pajarera  donde  estaban  reunidos  los  pá- 
jatos  de  plumage  espléndido,  de  todas  las  partes  del  imperio: 
allí  estaban  el  escarlata  cardenal,  el  dorado  fidsan,  el  gigan. 
leseo  pavo  real  con  su  cola  matizada  de  los  colores  del  arco- 
iris  (entre  los  que  sobresalía  el  color  regio,  el  verde),  y  este 
milagro  en  miniatura,  el  colibrí,  que  se  deleita  en  habitar  en» 
tre  los  bosques  de  madreselva  de  México.  ^  Trescientos  criá- 
is Bdae,  ^$m  ginL  ktkmkf  en  R^muiié,  tomo  ni,f6L  909. 
SI  ** Ricos  ediJUioi**  üae  el  IM  ZMkzo,  Miando  4$  los  edificios  dt  JMkuoó  e% 
general^  "escepto  queno  ie  halle  alguno  con  bóveda,**  (Carta,  MS.)  El  escriUr 
hizo  protijas  observaciones^  el  alio  siguiente  al  de  la  conquista,  8i  su  aserción  se 
admitiese  quedaría  resuella  una  cuestión  muy  agitada  entre  los  anticuarios, 

26  **7>»úi  dorUro  de  la  ciudad  sus  caaos  de  aposoniamionto,  tales  y  tan  maravi* 
üosas^  que  su  pareceria  casi  imposible  poder  dedr  la  bondad  p  grandeza  de  ellass 
mas  de  que  en  España  no  hay  una  semejable,"  Relac  seg.,  en  Lorenzana,  pág.  111. 
86  La  noticia  que  Herrera  nos  ka  trasmitido  de  estos  insectos  alados,  si  añ  puede 
Uamárseles,  muestra  los  ligeros  errores  en  que  aun  hombres  sabios  incurrieron  tro- 
iándose  de  tas  nuevas  especies  de  animales  descnbiertas  en  América:  "Hay  en  el  pais 
mnos  pájaros  del  tawutño  de  mariposas,  de  pico  lars^o,  de  brillante  plumage,  y  muy 
osÜMados  por  las  cosos  ^  con  eüos  se  hacen»  Al  modo  de  las  abejas,  viven  en  las 
^ores  y  déla  miel  que  en  ellos  recogen,  y  cuando  pasa  la  estación  de  las  üuviasyeu' 
trola  ás  secos,  se  «Ha^em  eüos  mismo»  con  el  pico  en  los  árboles  y  aUH  mueren  Uugot 
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dos  estaban  encargados  de  su  cuidado,  de  darles  el  alimento 
apropiado,  que  algunas  veces  era  muy  costoso,  y  de  recoger 
las  plumas  que  mudaban,  las  que  servían  por  sus  yariados  y 
brillantes  colores,  para  las  pinturas. 

Un  edificio  por  separado  estaba  destinado  á  lajs  aves  feroces 
y  de  rapiña,  los  voraces  buitres  y  las  gigantescas  águilas  que 
habitan  en  las  ateridas  soledades  de  los  Andes.  No  eran  me- 
nos de  ciento  los  pavos  destinados  diariamente  á  satisfacer  el 
voraz  apetito  de  estos  tiranos  de  la  rasa  alada. 

Junto  á  la  pajarera  habia  jaulas  donde  estaban  encerrados 
los  animales  feroces  traidos  de  las  lejanas  selvas  y  pantanos 
de  la  tierra  caliente.  La  semejanza  de  sus  diferentes  especies 
con  las  del  antiguo  mundo,  con  las  que  sin  embargo  no  habia 
ni  una  sola  que  fuese  idéntica,  introdujo  la  mayor  confusión 
en  la  nomenclatura  de  los  españoles,  y  &  consecuencia  de  esto 
en  la  de  los  mejores  naturalistas.  Acrecentábase  aquella  co- 
lección con  el  gran  número  de  reptiles  y  de  serpientes  ponzo- 
ñosas, principalmente  de  lasque  los  españoles  decianquetraian 
cascabeles  en  la  cola,  las  cuales  son  el  terror  de  los  desiertos 
de  América.  ^  Las  serpientes  estaban  encerradas  en  largas  ca- 
jas cubiertas  de  plumazón,  ó  en  tubos  de  barro  y  agua.  Las 
bestias  feroces  y  las  aves  de  rapiña  estaban  en  piezas  bastante 
amplias  para  dejarlas  mover,  y  aseguradas  por  un  fuerte  eme- 
jado  por  donde  les  penetraba  el  aire  y  la  luz.  Todo  esto  lo  cui- 
daban numerosos  sirvientes  bien  instruidos  en  las  costumbres  de 
los  animales,  y  que  tenian  á  su  disposición  todo  lo  necesario  para 
su  aseo  y  comodidad.  ¡Con  cuan  profundo  interés  no  hnbiera 
visto  un  naturalista  ilustrado  de  aquellos  tiempos,  un  Oviedo, 
6  un  Mártir,  reunidas  en  un  solo  lugar  todas  las  especies  de 
animales  que  pertenecían  al  mundo  de  occidente,  enteramen- 
te desconocidas  en  Europea  ¡Cuánto  no  se  hubiera  deleitado 
en  estudiar  las  peculiaridades  que  distinguían  estas  especies  de 
las  del  otro  hemisferio,  y  en  descubrir  así  algunas  de  las  leyes 

fero  al  año  siguiente  en  viniendo  de  n/uevo  las  Uuvias,  vuelven  dios  otra  vez  á  la 
vida,"    Hisioria  General,  déc  2,  lib.  10,  cap.  21. 

37  **Pues  mas  tenia,"  dice  el  honrado  cafiion  Diaz,  '*e»  aqueüa  casa  muckas  •»- 
horas  y  culebras  emponzoñadas,  que  traen  en  las  celas  wms  que  suenam  como  auc*> 
beles:  esUs  son  las  peores  Moras  de  todas,"    Bist,delaOmq^€^.9U 
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generales,  según  las  cuales  procede  la  naturaleza  en  todas  sus 
obras!  Pero  los  rudos  compañeros  de  Cortés  no  se  tomaron 
el  trabajo  de  detenerse  en  estas  profundas  reflecsiones:  con- 
templaron aquel  espectáculo  con  curiosidad  mezclada  de  mié- 
do;  7  aun  al  escuchar  los  rugidos  de  las  bestias  feroces  y  el  pe- 
netrante silbo  de  las  serpientes,  creyeron  estar  en  las  mansio- 
nes infernales.  *• 

No  debo  dejar  de  hablar  aquí  de  la  colección  de  monstruos, 
como  enanos  y  otros  seres  desgraciados,  en  cuya  organización 
6e  ha  apartado  la  naturaleza  de  sus  leyes  ordinarias.  Estas 
horrorosas  anomalías  eran  consideradas  por  los  aztecas  como 
un  objeto  de  lujo,  y  según  dicen,  no  faltaban  padres  desna- 
turalizados que  empleaban  medios  artificiales  para  procurar  á 
sus  hijos  una  subsistencia  segura,  dándoles  un  lugar  en  el  mu- 
seo real.  *• 

Al  rededor  de  estos  edificios  se  estendian  dilatados  jardines 
llenos  de  arbustos  fragantes,  de  flores,  y  especialmente  de  plan* 
tas  medicinales.  ^  Ningún  pais  cuenta  tantas  de  estas  últimas 
como  la  Nueva-España;  y  sus  virtudes  eran  perfectamente  co- 
nocidas de  los  aztecas,  quienes  puede  decirse  que  estudiaban  la 
botánica  como  una  ciencia.  Entre  estos  bosques  floridos  y  fra- 
gantes esparcian  su  fresco  rocío  los  surtidores  de  agua  cristali- 
na.  Diez  estanques  espaciosos  estaban  llenos  de  numerosos 
peces,  cuyos  hábitos  estaban  perfectamente  estudiados,  y  mu- 
chos de  los  tanques  eran  de  agua  salada,  como  la  que  mas  les 
agradaba  frecuentar.  Las  anchas  fuentes  tenían  terso  pavi- 
ilfiento  de  mármol,  y  les  daban  sombra  ligeros  y  fantásticos  pa- 

96  **Digawu>t  aMora,  las  cotoi  i^femaUt  que  kaeian  emamdo  bramaban  los  tigres 
f  leoneSf  y  akuUaban  los  adiva  y  zorros^  y  silbaban  las  sierpes,  era  grima  oírlo  y 
parecia  inJUmo,**    Snd^  «M  suipra. 

29  Jfnd^  vH  supra.  Jtelae.  seg,  de  CoriéSf  en  Lorenzana^  págs,  111, 113.  Car» 
la  del  Lie,  2Suaz0f  MS,  Toribio,  HisL  de  los  Ind.,  MS.^  parte  3  !* ,  cap,  7.  OüiO' 
do,  Bist,  de  las  hid,,  MS,,  Hb,  33,  caps,  11, 46. 

30  Moteuczbma,  segvn  Gomaba,  nopermUia  que  se  plantasen  árboles  frutales, 
por  considerarlos  poco  adecuados  para  un  jardín  de  reoreo.    Crónica,  cap,  75i 

T^ribío  dice  esto  wUsmo:  **Los  Indios  Señores  no  procuran  arbola  dejrula,  porque 
u  U  traen  sus  vasaUos,  sino  árboles  dejloresta  de  donde  cogían  rosas  y  adonde  se 
crian  aves,  asü  para  gozar  del  canto,  como  para  las  tirar  con  cerbatana,  de  la  cual 
ion  grandes  tiradores."    Hist.  de  los  Md.,  parte  2,  a^.  6, 
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bellones  de  plantas  aromáticas,  debajo  de  los  cuales  encontra«> 
ban  refrigerio  el  monarca  y  sus  queridas,  durante  los  abrasado* 
res  calores  del  estío.  *^ 

Pero  la  residencia  real  en  semejante  estación,  era  el  cerr^ 
de  Chapoltepec,  lugar  venerable  principalmente,  por  encerré 
las  cenizas  de  sus  progenitores.  Encuéntrase  este  ceno  al  po- 
niente de  la  ciudad,  y  en  aquel  tiempo  bañaban  su  baae  laf 
aguas  de  Tetscoco.  En  su  encumbrada  cresta  de  roca  porfirí- 
tíca,  se  levapta  hoy  el  magnífico  aunque  triste  palacio  manda» 
do  edificar  ¿  fines  del  siglo  XVII,  por  el  joven  virey  Galvez» 
La  vista  de  que  se  goza  desde  sus  ventanas,  es  una  de  las  ma$ 
hermosas  de  las  cercanías  de  México.  La  llanura  no  está  por 
allí  como  por  otras  partes,  desfigurada  por  incrustaciones  blan- 
cas que  lastiman  la  vista,  sino  que  ésta  por  el  contrario,  se  di- 
lata por  campos  y  praderas  en  que  se  mecen  las  doradas  mia- 
ses de  las  semillas  europeas.  Los  jardines  de  Moteuczónia  se 
estienden  por  algunas  millas,  á  lo  largo  de  la  base  del  cerro. 
Pos  estatuas  que  representaban  á  este  monarca  y  á  su  padreí 
esculpidas  en  bajo  relieve  en  el  pórfido,  se  conservaban  bast^ 
mediados  de  la  centuria  pasada;  ^  y  el  terreno  está  todavía  po- 
blado de  cipreses  gigantescos,  de  mas  de  50  pies  de  circunfe- 
rencia, que  ya  teniaa  siglos  de  antigüedad  cufindo  se  hizo  la 
conquista^  Hoy  ofrece  aquello  una  confusa  mezcla  4e  arbua^ 
tos  silvestres:  el  mirto  mezcla  sus  oscuras  y  carnosas  hojas  coa 
las  roja«  bayas  y  delicado  follage  del  pimiento.  Seguramente 
no  hay  sitio  mas  á  propósito  para  entregarse  á  la  mediCacton 
sobre  lo  pasado:  ninguno  en  que  pueda  el  viiigero,  al  asentar^ 
se  bajo  aquellos  elevados  cipreses  cubiertos  con  las  canas  de 
los  siglos,  abandonarse  mas  libremente  á  meditar  sobre  el  tris- 
te  destino  de  las  razas  indias  y  del  monarca  que  á  la  sombra 
de  aquellas  mismas  ramas,  se  espació  en  ensueños  de  ventura! 

En  la  vida  doméstica  desplegaba  este  monarca  el  mismo  es- 
plendor que  en  todo  lo  que  le  rodeaba.    Podia  gloriarse  de  te- 

81  IM,  loco  cüato,  Rdac.  seg.,  ubi  tupra,  Oviedo^  JXsL  di  Uu  Amí.,  ttft.  33^ 
cap.  14. 

33  Omma,  un  criHeo  basUMté  eompelenle,  ^  las  vio  Mntes  de^mttelat  ifUi^mfé 
t€f  dUka  8%  tjteucion.    €hma,  Descripción,  parie  9  ?* ,  págg.  81,  88.     Ftet  < 
lapág.  lOa 
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ner  tantas  mugeres  como  cualquiera  sultán  de  Oriente.  ^  Vi'* 
vía  cada  una  de  ellas  en  su  aposento  propio,  y  gozaba  de  to- 
das  las  comodidades  que  podia  desear.  Empleaban  las  horas 
en  ocupaciones  femeniles,  como  tejer  y  bordar,  mayormente  el 
gracioso  plumage,  para  el  cual  ofrecian  tantos  y  tan  ricos  ma* 
teriales  las  pajareras  reales.  Se  conducían  con  un  decoro  ri- 
goroso, y  vivian  bajo  la  inspección  de  ancianas  ó  dueñas,  del 
mismo  modo  que  se  hacia  en  las  casas  anecsas  ¿  los  templos. 
En  el  palacio  habia  muchos  baños,  en  los  que  Moteuczóma  daba 
el  ejemplo  de  frecuentes  abluciones:  bañábase  á  lo  menos  una 
vez  al  dia,  y  mudaba  de  vestido  cuatro  veces,  según  cuentan.  ** 
Jamas  se  ponía  un  vestido  mas  que  una  vez,  dejándolo  en  se- 
guida á  sus  criados.  La  reina  Isabel,  aunque  tenia  el  mismo 
lujo  en  vestir,  no  mostró  tanta  prodigalidad  regia  en  dejar  sus 
vestiduras;  y  es  que  probablemente  eran  un  poco  mas  costosas 
que  las  del  emperador  indio. 

Ademas  de  sus  muchas  mugeres,  multitud  de  nobles  estaban 
siempre  en  las  salas  y  antecámaras  esperando  á  recibir  audien- 
cia y  sirviendo  también  en  clase  de  guardias  de  corps.  Habia 
sido  costumbre  que  los  plebeyos  de  mérito  desempeñasen  cier- 
tos encargos  de  palacio;  pero  el  soberbio  Moteuczóma  no  con- 
sentía en  ser  servido  mas  que  por  hombres  de  noble  alcurnia* 
No  era  raro  que  estos  fuesen  hijos  de  los  grandes  gefes,  ni  que 
quedasen  en  rehenes  durante  la  ausencia  de  sus  padres;  sir- 
viendo de  esta  suerte  al  doble  intento  de  la  seguridad  y  el 
boato. » 


33  No  eran  menos  de  mil,  ti  hemos  de  creer  á  Oomara^  guien  añade  la  singular 
n&Heia  de  qwe  ¡hnbo  vez  gue  t/wvo  dentó  y  cincuenta  preñadas  á  un  tiem§fot** 

34  "  Vesíiase  todos  los  dios  cuatro  maneras  de  testíduraSj  tedas  nuetaSf  y  nunca 
Wíos  se  las  vestia  otra  vez/*    Relac,  teg.  de  Cortés,  en  Lorenzana,  p6g,  1 14. 

35  Bemol  Díaz,  HisL  de  la  Conq,,  cap.  91.  Gomara,  Crónica,  caps.  67, 71, 76. 
iíeiac.  seg,,  ubi  supra.    Toribio,  BisL  de  los  Indios,  M&,  parte  3,  cap.  7. 

*^A  la  puerta  de  ta  sala  estada  un  patio  muy  grande  en  que  habia  cien  aposentos 
i#  35  ó  30  pies  de  largó  cada  uno,  sobre  á  en  tomo  de  dicho  patio,  é  düi  eUaban  los 
señores  principales  aposentados  como  guardias  del  palacio  ordinarias,  y  estos  tales 
aposentos  se  llaman  galpones,  lés  cuales  á  la  eontina  ocupan  mas  de  600  hombres 
pie  jamas  se  quitaban  de  alü,  i  cada  uno  de  aquellos  tenia  mas  de  30  servidores,  ds 
manera  que  alo  menos  nunca  faltaban  3.000  hombres  de  githra  en  esta  guardia  co* 
Miaña  de  palacio,**  {Oviedo,  Hkt,  de  las  Indias,  MS,,  lib,  33,  cap.  46.)  Este  a/w 
tor  dá  prolija  nHida  del  modo  de  vivir  ds  MAsuczósm^  ^^t^^tda  de  los  iii^orrm  qu0 
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El  emperador  comia  solo.    El  pavimento  de  un  gran  salón 
perfectamente  tapizado  de  esteras  era  cubierto  con  centena^ 
res  de  platillos.**  Algunas  veces  Moteuczóma  mismo,  pero  mas 
de  ordinario  su  mayordomo,  designaba  los  platillos  que  debían 
servirle,  y  los  cuales  se  conservaban  calientes  en  braseíos.  ^ 
Los  manjares  consistían  en  animales  domésticos  y  cazados  en 
los  bosques  mas  lejanos,  y  de  pescados  que  el  dia  antes  se  me 
vian  todavía  en  el  golfo  de  México.  Estaban  preparados  de  va- 
rias maneras,  porque  como  ya  lo  hemos  dicho,  los  arüstas  azte- 
cas  habían  penetrado  profundamente  en  el  arte  culinario. »  La 
mesa  era  servida  por  nobles  que  se  resignaban  aun  al  bajo  oficio 
de  presentar  al  monarca  las  mancebas  que  por  su  gracia  y  be- 
Ueza  eran  de  su  real  agrado.  Para  ocultarle  de  las  miradas  del 
vulgo  durante  la  mesa,  lo  rodeaban  con  un  biombo  de  madera 
ricamente  dorado  y  esculpido.    Sentábase  en  un  cojin,  y  la 
comida  se  servia  en  una  mesa  baja  cubierta  con  ñnos  manteles 
de  algodón.  Los  platos  ó  escudillas  eran  de  barro  fino  de  Cho- 
lula,  teniendo  ademas  una  vajilla  de  oro  que  solo  se  usaba  en 
dias  de  fiesta  religiosa;  y  en  verdad  que  ni  sus  pingües  rentas 
hubieran  bastado  para  servirse  siempre  con  oro,  porque  la  va- 
jilla que  habia  servido  una  vez,  no  volvía  ya  á  servir  y  era  re- 
galada  á  los  criados.  El  salón  estaba  iluminado  con  antorchas 
hechas  de  una  madera  resinosa  que  al  quemarse  esparcia  un 
suave  olor  y  probablemente  no  poco  humo.    Acompañábanle 
durante  la  comida  cinco  ó  seis  nobles  consejeros,  que  se  man- 
tenían á  una  respetuosa  distancia,  respondían  á  sus  preguntas, 
y  de  vez  en  cuando  gustaban  de  los  platillos  con  que  se  dig- 
naba obsequiarles  desde  su  mesa. 

A  los  platillos  sólidos  seguian  los  postres  y  pasteles  en  cuya 


le  dieron  los  españoles  que  vieron  á  esle  monarca  en  iodo  su  esplendor.  Como  ¡a  üs- 
toria  de  Oviedo  no  corre  impresa,  he  copiado  en  su  original  castellano  el  capíMé 
que  trata  de  esta  materia,  y  puede  verse  en  el  Apéndice,  parte  3,  núm,  10. 

36  Bemol  Diaz,  JHd,  loco  citato.    Relac,  seg.,  M  supra, 

37  "  Y  porque  la  tierra  esfria  iraian  debajo  de  cada  plato  y  escudiüa  de  manjar 
un  braserico  con  brasa  porque  no  se  enfriase,"  Relae.  seg.,  en  Lorenzana,  pág,  113. 

38  Bernal  Diaz  trae  algunos  de  los  artUulos  de  la  lista  regia.  El  primer  plor- 
tiüo  no  dejaba  de  ser  algo  horroroso,  pues  era  un  guisado  de  carnes  de  muchachos 
de  poca  edad.  Sin  embargo^  él  mismo  confiesa  q^a  esto  es  algo  apócrifo.  IM. 
Ubi  supra. 
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confección  para  la  cual  contaban  con  los  importantes  requisitos 
de  la  harina  de  maíz,  huevos  y  azúcar  de  aloe,  eran  los  coci- 
neros aztecas  muy  famosos.  Dos  mancebas  se  empleaban 
allá  en  el  rincón  mas  apartado  de  la  sala,  en  preparar  du- 
rante la  comida,  hermosas  tortillas  con  las  que  de  tiempo  en 
tiempo  cubrian  la  mesa.  El  emperador  no  tomaba  mas  pota- 
ge  que  el  chocolate  sazonado  con  vainilla  y  otras  especias,  y 
preparado  de  tal  manera  que  estaba  reducido  á  una  especie  de 
espuma  de  la  consistencia  de  miel,  que  se  disolvía  poco  á  poco 
en  la  boca.  Este  brebage,  si  así  se  le  puede  llamar,  era  servido 
en  copas  de  oro  con  cucharillas  del  mismo  metal  6  de  concha 
de  tortugn,  primorosamente  trabajadas.  Al  emperador  le  gus- 
taba con  pasión,  si  hemos  de  juzgar  por  la  cantidad  que  con- 
sumía diariamente,  que  no  bajaba  de  cincuenta  tazas, '^ade- 
mas de  las  cuales  se  preparaban  mas  de  dos  mil  para  los  de  su 
servidumbre.  ^ 

La  disposición  de  la  comida  en  general,  no  difiere  mucho 
de  la  usada  por  los  europeos;  pero  no  hay  en  Europa  príncipe 
que  en  cuanto  á  la  esplendidez  de  los  postres  se  pueda  com- 
parar  con  Moteuczóma,  porque  éste  podía  reunir  las  prodnc-* 
cienes  de  los  mas  opuestos  climas:  los  de  la  templada  región 
en  que  habitaba,  y  las  sabrosas  frutas  de  los  trópicos  que  arran- 
cadas el  día  anterior  de  los  verdes  bosques  de  la  tierra  calien- 
te, eran  mandadas  á  la  capital  por  medio  de  correos  con  la 
relocidad  del  vapor.  ¡Es  como  si  un  cocinero  nuestro,  sirviese 
en  nuestros  banquetes  las  especias  que  un  día  ¿ntes  estaban 
todavía  creciendo  en  nna  de  las  cálidas  islas  del  remoto  mar 
de  Indias! 

Después  de  satisfacer  el  apetito,  le  lavaban  las  mugeres  en 
bandejas  de  plata,  de  la  misma  manera  que  se  había  hecho 
antes  de  comenzar;  porque  los  aztecas  eran  mas  esactos  en  la 
ceremonia  de  la  ablución  que  ninguna  de  las  naciones  de 
Oriente.  Traíanle  en  seguida  pipas  de  madera  ricamente  dora- 
se **Lo^y0VÍj^dÍ69Diagka¿40ndodeloq^  él  abtfrvó,  "^  traían  sódre 
cincuenia  jarros  grandes  hechos  de  Miimeátcaocimm  espuma,  y  de  lo  que  bebían." 
Pfid,  cap.  91. 

40  Md,  uH  supra.  Relae.  seg.  en  Lorenzana,  págs.  1 13,  1 14.  Oviedo^  Hisi9^ 
Hádelas  Indias^  MS,  lib.  33,  caps.  U,  46.    Gomara^  Crónica,  cap,  67. 
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das  y  labradas,  con  las  cuales  respiraba  por  las  narices  y  alga- 
ñas  veces  por  la  boca,  el  humo  de  una  yerba  embriagante  lla- 
mada tabaco,  mezclada  con  liquidambar/^  Mientras  duraba  la 
grata  ocupación  de  fumar,  se  divertía  el  monarca  con  ver  á  sus 
saltimbancos  y  juglares,  de  los  que  habia  una  compañía  per- 
teneciente á  palacio.  Ningún  pueblo  ni  aun  de  la  China  ó  el 
Indostan,  aventaja  á  lo  que  eran  los  aztecas  en  juegos  de  agi- 
lidad y  destreza /^ 

Algunas  veces  se  divertia  con  su  bufón,  porque  el  principe 
indio  tenia  su  bufón,  lo  mismo  que  los  mas  civilizados  de  sos 
hermanos  de  Europa  lo  tenian  en  aquel  tiempo.  Aun  solía 
decir  que^  mayor  instrucción  se  sacaba  de  él  que  de  los  hom- 
bres mas  cuerdos,  porque  estos  temen  hablar  la  verdad.  Otras 
veces  presenciaba  las  danzas  de  su?  mugeres  ó  se  deleitaba 
en  oir  la  música  (si  tal  nombre  merecian  las  descompasadas  or- 
questas de  los  mexicanos)  acompañada  de  cantos,  en  que  en 
pausada  y  grave  cadencia  se  celebraban  los  hechos  heroicos 
de  los  guerreros  aztecas  ó  de  su  real  familia. 

Después  de  haber  deleitado  sus  sentidos  en  estas  diversio- 
nes se  entregaba  al  sueño,  pues  que  en  esto  de  dormir  la  nei- 
ta  era  tan  esacto  como  un  español.  Luego  que  despertaba 
daba  audiencia  á  los  embajadores  de  los  príncipes  estrangerost 
ó  á  los  de  sus  provincias  tributarias,  ó  á  los  caciques  que  tenian 
quejas  que  darle.  Eran  introducidos  á  la  presencia  del  sobe- 
rano por  jóvenes  nobles,  y  cualquiera  que  fuese  su  rango,  á 
menos  que  no  perteneciera  á  la  sangre  real,  tenia  que  sujetar- 
se ¿  la  humillación  de  ocultar  sus  ricos  vestidos  bajo  la  grose- 
ra capa  de  nequen^  de  entrar  descalzo  y  de  permanecer  en  su 
presencia  sin  apartar  los  ojos  de  la  tierra.  El  emperador  din- 
gia  pocas  y  breves  palabras  á  los  que  daba  audiencia,  respon- 
diéndoles solamente  por  medio  de  sus  secretarios,  y  aquellos 


41  También  le  ponían  en  la  mesa  tres  cañutos  mwy  pintados  y  dorados^  y  dentro 
traían  liquidémbar,  con  unas  yerbas  que  se  dice  tabaco.  Bemol  Diaz^  $íln  supra, 

42  Según  refiere  M,  MaiindeviUe^  los  ejercicios  de  los  juglares  y  suerteros,  eran 
la  gran  diversión  del  gran  Khan  de  CUna,  ( Voyage  and  TVavailUf  cap*  32.) 
Los  saltimbancos  mexicanos  tenian  tal  reputación,  que  Cortés  envió  dos  de  eüas  á 
Roma,  para  que  divirtiesen  á  su  Santidad  Clemente  VIL  Clavijero  Sioria  del 
Messico,  tomo  II,  pág»  186. 
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se  retiraban  de  su  presencia  con  el  mismo  acatamiento  que  ha- 
bian  entrado,  y  teniendo  cuidado  de  conservar  siempre  la  cara 
vuelta  hacia  el  emperador.  ¡Con  razón  esclama  Cortés  que  ni 
en  la  corte  del  gran  Soldán,  ni  en  la  de  ningún  otro  señor,  in- 
fiel se  usaban  tantas  y  tan  pomposas  cemonias!  ** 

Fuera  de  la  multitud  de  sirvientes  de  que  hemos  hecho  men- 
ción, la  servidumbre  real  no  estaba  completa  si  no  habia  un 
gremio  de  artesanos  constantemente  ocupados  en  la  erección  y 
reparación  de  los  sitios  reales,  ademas  del  gran  número  de  jo- 
yeros y  de  personas  hábiles  en  el  trabajo  de  los  metales,  cuyas 
manos  estaban  incesantemente  empleadas  en  hacer  fruslerías," 
para  las  hermosas  ojinegras  del  harem.  El  número  de  los  sal- 
timbancos  y  juglares  era  también  muy  considerable,  y  los  dan- 
zantes de  palacio  ocupaban  un  cuartel  especial  de  la  ciudad, 
esclusivamente  destinado  para  ellos. 

El  mantenimiento  de  esta  servidumbre  compuesta  de  milla- 
res de  individuos,  ocasionaba  grandes  gastos  y  cuentas  no  solo 
complicadas,  sino  embrolladas,  en  un  pueblo  tan  inculto.  Sin 
embargo,  todo  esto  se  hacia  en  el  orden  mas  perfecto,  y  to- 
dos los  ingresos  y  salidas  se  apuntaban  por  medio  de  la  pin- 
tura geroglífica  usada  en  el  pais.  Los  caracteres  aritméti- 
cos estaban  mejor  arreglados  y  probaban  mas  refinamiento 
que  los  empleados  en  la  narración.  Había  un  aposento  por 
separado  lleno  de  mapas  geroglíficos  que  representaban  com- 
pletamente la  economía  del  palacio.  El  cuidado  de  toda 
ello  estaba  confiado  á  un  tesorero  que  hacia  loe  oficios  de 
mayordomo  de  palacio  y  que  entendía  en  todo  lo  concer- 
niente á  su  servicio.  Este  oficial  responsable  era,  á  la  sazón  de 
la  llegada  de  los  españoles,  un  digno  cacique  llamado  Tapia.  ** 

Esta  es  la  pintura  de  la  vida  doméstica  de  Moteuczóma,  que 
nos  han  dejado  los  conquistadores  y  sus  inmediatos  suceso- 


43  "Ninguno  de  los  soldaneSy  ni  otro  ningvn  señor  infiel  de  lasque  hasta  agora 
se  tiene  noticia,  no  creo  que  tantas  m  totes  ceremonias  en  servicio  tengan."  Belae, 
seg.,  en  Lorenzana^pág,  115. 

44  Bemol  Díaz,  Hisl,  de  la  Conq,,  cap,  91.  Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS.  Ovie- 
do.Msi^pra,  T\nibio,  Hist.  de  los  Indios,  MS,, parte  3,  cap.  7.  fíeloc.  seg.  de 
Cortés,  en  Lorenzana,  págs,  1 10, 1 15.  Relac.  ^nn  geni,  huom.,  en  Ramnuio,  toma 
lU,f6l  309. 
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res,  que  tenían  tantos  motivos  de  conocei:la.  Quizá  habrá  en 
ese  cuadro  un  colorido  recargado,^  porque  la  propensión  á  ec* 
sagerar  es  natural  en  el  que  por  primera  vez  presencia  un  es^ 
pectáculo,  que  hiere  su  imaginación,  nuevo  é  inesperado.  Mas 
yo  he  pensado  que  era  mas  conveniente  presentar  comple* 
tos  estos  pormenores,  por  triviales  que  hayan  parecido  al  lec- 
tor, porque  ellos  presentan  el  cuadro  de  unas  costumbreB 
muy  superiores  en  refinamiento  á  las  de  todas  las  otras  tribus 
del  continente  Norte  Americano.  A  lo  que  se  agrega  por  otra 
parte,  que  no  son  tan  triviales  estas  noticias,  si  se  considera  que 
el  conocimiento  de  las  costumbres  privadas  de  un  pueblo  pue- 
de dar  una  idea  mas  esacta  de  su  civilización,  que  el  de  sus 
costumbres  públicas. 

Estudiando  las  de  los  aztecas,  se  recuerda  justamente  la  ci- 
vilización de  Oriente;  no  esa  alta  é  intelectual  que  es  propia 
de  los  árabes  y  los  persas,  sino  esa  semi-civilizacion  que  ha 
distinguido,  por  ejemplo,  á  los  tártaros,  entre  los  cuales  las  ar- 
tes y  las  ciencias  han  hecho  algunos  progresos  en  su  aplica- 
cion  á  los  placeres  de  los  sentidos,  pero  pocos  en  lo  que  toca  á 
los  intereses  generales  de  la  humanidad  y  que  la  ennoblecen. 
Es  característico  de  tales  pueblos,  encontrar  un  placer  pueril 
en  un  lujo  deslumbrador  y  ostentoso,  tomar  la  sombra  por  el 
cuerpo,  la  vana  pompa  por  el  poder;  hacinar  en  tomo  del  trono 
mismo,  el  mas  inútil  y  fastidioso  aparato  para  suplir  á  la  ver- 
dadera dignidad  real. 

Aun  esto,  comparado  con  las  toscas  costumbres  de  los  pri- 
meros aztecas,  es  un  grado  mas  de  refinamiento;  verdad  que 
este  fué  debido  esclusivamente  á  la  influencia  personal  de 
Moteuczóma.  En  su  tierna  edad  había  templado  los  duros  há- 
bitos de  la  carrera  militar  con  la  mansedumbre  de  la  religión, 
y  en  sus  últimos  años  se  había  apartado  aun  mucho  mas  de 
las  ocupaciones  embrutecedoras  de  la  guerra,  y  se  había  entre- 
gado á  un  género  de  vida  no  solamente  culto,  sino  aun  pudie- 
ra decirse  afeminado,  que  no  habían  conocida  sus  belicosos 
predecesores. 


45  Bn'deteenüendo  el  historiador  otra  generaciofk  mag^  encontrará  materiaki 
compeUntesfHírauneafituiotanlmonocomocual^tiierade  SirJokn  MnnmdrvUk, 
áéUlas  Noches  Arábigas. 
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Por  otra  parte,  la  situación  de  su  reino  se  prestaba  á  este 
cambio.  La  desmembración  del  reino  de  Tetzcoco,  á  resultas 
de  la  muerte  del  gran  Netzahualpili,  habia  dejado  á  la  monar- 
quía azteca  sin  rival,  por  manera  que  ésta  estendió  luego  sus 
brazos  formidables  hasta  los  mas  remotos  confines  del  Ana- 
huac,  £1  ambicioso  espíritu  de  Moteuczóma  se  ensoberbeció 
con  la  nueva  adquisición  de  poder  y  de  riqueza,  desplegando 
para  demostrar  este  orgullo  intimo,  un  boato  insólito.  Usó  una 
reserva  que  no  habían  acostumbrado  sus  antecesores;  se  ocultó 
á  los  ojos  del  pueblo  rodeándose  de  una  escogida  corte;  si  salia 
é  la  calle  era  en  ocasiones  solemnes,  en  medio  del  fausto  y  de 
la  pompa,  para  ir  al  templo  mayor  á  tomar  parte  en  las  cere* 
monias  religiosas;  y  al  transitar  por  las  calles,  ecsigia  de  sus 
vasallos  que  le  tributasen  bomenages  de  adulación,  propios  de 
un  déspota  de  Oriente.  ^  Su  altivo  porte  heria  el  orgullo  de 
sus  potentes  señores,  mayormente  de  aquellos  que  residiendo 
á  gran  distancia,  se  creían  casi  independientes  de  él.  Los  im- 
puestos que  ecsigia  el  profuso  gasto  de  palacio,  esparcían  por 
todas  partes  semillas  de  descontento;  así  es,  que  precisamente 
cuando  parecía  que  el  imperio  habia  llegado  á  la  cumbre  de 
la  prosperidad  y  del  poder,  un  cáncer  oculto  devoraba  su  co- 
razón. 

46  JReferre  in  tanto  rege  piget  superbam  mutatúmem  vestís  et  desideralas  humi 
jaeentimm  adulatiüms."  £Ávio¡  HisL,  lib,  9,  cap.  18.  Las  refiecsiones  que  el  hist^ 
riadúT  hace  sobre  Alejandro  daspue*  de  contaminado  con  las  costmwóres  de  los  jm^ 
sas^  son  igwürmnte  acomodadles  al  emperador  azteca. 
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CAPÍTULO  II. 

Mercado  de  Mf  xico. — Templo  mayor. — Santuarios  interio- 
res.— Cuartel  de  los  españoles. 

(1519.) 

Cuatro  días  habian  pasado  desde  que  los  españoles  habían 
hecho  su  entrada  á  México.  Aunque  su  general  revolvía  mil 
planes  en  su  imaginación,  no  creyó  conveniente  trazar  ningu- 
no definitivamente  hasta  no  conocer  mejor  la  capital  y  sus  re- 
cursos. Para  conseguirlo  solicitó  de  Moteuczóma,  como  di- 
jimos antes,  el  permiso  de  visitar  el  teocali  ó  templo  mayor  y 
los  demás  edificios  públicos. 

El  amistoso  monarca  no  tuvo  reparo  en  consentirlo,  y  aun 
dispuso  ir  él  en  persona  al  templo  á  esperar  á  su  huésped,  ó 
quizá  también  á  guardar  las  aras  del  Dios  de  cualquiera  pro- 
fanacion;  pues  que  estaba  informado  del  modo  de  proceder 
que  en  semejantes  ocasiones  acostumbraban  los  blancos.  Cor- 
tés, puesto  á  la  cabeza  de  toda  la  caballería  y  de  casi  todos  loá 
infantes,  marchó  en  seguimiento  de  los  caciques  que  Moteuc- 
zóma  había  enviado  para  conducirle.  Los  guias  resolvieron 
llevarle  primeramente  al  gran  mercado  de  Tlaltelolco,  situado 
al  poniente  de  la  ciudad. 

En  el  camino  volvió  á  llamar  la  atención  de  los  españoles  el 
aspecto  de  los  habitantes  y  la  superioridad  que  en  el  modo  de 
vestir  llevaban  á  los  de  las  ciudades  de  orden  inferior.  *  El  til- 

1  "La  gente  de  esta  ciudad  es  de  mas  manera  y  primor  en  su  vestido  y  servido^ 
que  no  la  otra  de  estas  otras  provincias  y  ciudades^  porque  como  aUí  estada  siem- 
pre este  señor  Moteuczóma  y  iodos  los  señores  sus  vasallos  ocurrían  siempre  á  la 
eiudadj  habia  en  ella  mas  manera  y  poUda  en  todas  las  cosas"  Relac  Seg,  en la^ 
renzan^pág.  109. 
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matli  ó  capa  suspendida  de  los  hombros  y  atada  al  cuello,  hecha 
de  algodón  de  distinto  grado  de  finura,  según  las  proporciones 
de  su  dueño,  y  el  amplio  calzón  ceñido  á  la  cintura,  estaban  á 
veces  adornados  con  ricas  y  elegantes  figuras  y  guarnecidos  de 
flecos  ó  borlas.  Como  la  estación  era  ya  algo  fria,  en  vez  de 
estas  capas  usaban  algunos,  otras  de  pieles  ó  de  rico  plumage; 
reuniendo  estas  últimas  la  belleza  á  la  circunstancia  de  dar 
mucho  abrigo.  ^  Los  mexicanos  poseían  ademas  el  arte  de  for- 
mar hilos  finos  con  el  pelo  del  conejo  y  otros  animales,  y  de 
tejer  con  él  una  tela  delicada  que  tomaba  los  colores  mas  fir- 
mes. Las  mugeres  parecia  que  aquí  lo  mismo  que  en  otras  par- 
tes del  país,  tenian  tanta  libertad  como  los  hombres.  Vestían 
basquinas  de  diferentes  tamaños,  con  flecos  muy  ricamente 
adornados,  y  á  veces  traían  encima  una  larga  túnica  que  les 
llegaba  hasta  los  tobillos;  en  las  clases  altas  estos  vestidos  eran 
de  algodón,  finamente  tegidos  y  hermosamente  bordados. '  No 
86  usaban  aquí,  como  en  otras  partes  de  Anáhuac,  velos, 
de  hilos  de  maguey  ó  de  pelo  de  animales.  Las  mugeres 
aztecas  tenian  la  cara  descubierta,  y  sus  negras  trenzaa  flo- 
taban libremente  sobre  sus  espaldas,  dejando  descubieito  el 
rostro,  que  aunque  de  un  tinte  moreno,  ó  por  mejor  decir  ama- 
ríllento,  solía  ser  agradable  y  ofrecía  esa  espresion  sería  y  aun 
triste  que  es  característica  de  la  fisonomía  nacional.  ^ 

Al  acercarse  alííanguez ó  mercado  mayor,  los  españoles  que- ^ 
daron  asombrados  de  ver  la  multitud  de  gente  que  se  dirigía 
allí,  y  al  entrar  en  él,  esa  admiración  subió  de  punto  al  ver 
el  gentío  que  encerraba  y  el  enorme  tamaño  de  la  plaza  que 
era  tres  tantos  mayor  que  la  famosa  de  Salamanca.  *    Aquí  se 


S  Znazo  habUmdo  de  la  belleza  y  abrigo  de  esla  tela  dice:  "vi  muchas  mantas  de 
á  dos  haces  labradas  de  plumas  de  papos  de  aves  tan  suaves  que  trayendo  la  mano 
por  encima  á  pelo  y  á  pospelo,  no  era  mas  que  una  manta  rebellina  muy  bien  ado* 
bada;  kice  pesar  una  de  e^las^  no  pesó  mas  de  seis  onzas.  Dicen  que  en  el  tiempo  del 
ifmemOf  una  abasta  para  encima  de  la  camisa  sin  otro  cobertor  ni  mas  ropa  enci- 
wuidela  cama,"    Carta^  MS, 

3  "Sonó  lunge  et  large  laboraU  de  beüissimi  et  moUo  gentiU  labori  sparsi  per 
esse,  co  le  lorofrangie  5  orletti  bien  laborati  che  comparsiccono  bennissimo.*^  Relac, 
dfwngenL  huom,  en  RamusiOj  tom*  lllffol,  306. 

4  Ibidjol.  305. 

5  Mndjol.  309. 
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encontraban  reunidos  todos  los  comerciantes  de  An&huac,  tra- 
yendo cada  lino  de  ellos  los  productos  ó  manufacturas  de  su 
pais;  aqui  estaban  los  plateros  de  Aztcapozalco;  los  alfareros 
y  joyeros  de  Cholula,  los  pintores  de  Tetzcoco,  los  canteros 
de  Tínajocan,  los  cazadores  de  Xilotepec,  los  pescadores  de 
Cuitlahuacan,  los  fruteros  de  los  paises  cálidos,  los  vendedo- 
res de  esteras  y  fabricantes  de  sillas  de  Quauhtitlan,  y  los  cul- 
tivadores de  flores  de  Xochiuiilco;  todos  activamente  ocupados 
en  alabar  sus  mercancías,  y  en  tráfago  con  los  compradores.* 
La  plaza  del  mercado  estaba  cercada  de  im  gran  pórtico  j 
dentro  de  ella,  cada  mercancía  se  vendia  en  su  lugar  pecu- 
liar.  Allí  se  veía  el  algodón  amontonado  en  fardos,  ó  hecho 
vestidos  y  artículos  de  uso  doméstico,  tales  como  tiq>ices,  cor- 
tinas,  cobertores  y  otros  semejantes.  Las  sedas  de  ricos  colo- 
res primorosamente  fabricadas,  recordaron  á  Cortés  la  alcaice- 
ría  ó  mercado  de  sedas  de  Oranada.  En  el  compartimiento 
destinado  á  los  plateros  se  encontraban  varios  artículos  de 
adorno  y  de  uso,  hechos  de  metales  preciosos,  ó  juguetes  curio- 
sos, tales  como  imitaciones  de  aves  y  de  peces  con  plomas  y 
escamas  de  oro  y  de  plata,  alternativamente,  y  cuyas  cabe- 
zas y  cuerpos  eran  movibles.  Estas  fruslerías  estaban  algunas 
veces  guarnecidas  de  piedras  preciosas,  y  probaban  una  pa- 
ciencia y  un  primor,  comparable  al  de  los  chinos.''    En  otro 

6  "  Quivi  concarrevano  i  Pentoiai  ed  i  giogellieri  di  CholuUa^  gli  Orejícid^Ázt' 
tapozelco^  i  PiUori  de  Teizcoco^  gli  Searpellini  de  Tenajocan^  i  CacciatoHii  JG^ 
lotepeCf  i  Pescatori  di  CuUlakuae^  ifrutajuoU  di  paesse  caüidi,  gli  ariefied  di  sbu- 
je,edi  scrane  di  QuauMülan  ed  i  coUivaíori  de^  fiori  di  Xóchimilcc"  O^fi' 
rOf  Stor.  del  Messico^  Um,  11^  pág.  165. 

7  "Oro  y  pUUa  y  piedras  de.  valor  con  otros  plumages  é  argeiUertas  maraviUíf- 
sas,  y  con  tanto  primor  fabricadas,  qxie  ncrde  todo  ingeyíio  humano  para  canptn- 
derlas  y  alcanzarlas."  (Carta  del  Lie,  Zuazo,  MS).  En  seguida  enumerad 
liceneiado  algunas  de  las  mas  elegantes  manufacturas.  Cortés  no  es  menos  enfítite 
al  espresar  su  admiración,  "  Contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumaSf  ¿m 
al  natural  lo  de  oro  y  plaUíj  que  no  hay  platero  en  el  mundo  que  mejor  lo  kisiesit 
y  lo  de  piedras  que  no  baste  juicio  á  comprender  con  qui  instrumento  se  Meiest  tm 
perfecto j  y  lo  de  plumas  que  ni  de  cera^  ni  en  ningún  brodado  se  podría  hacer  <w 
maravillosamente,**  (Relac,  Seg,  en  Loremanaj  pág,  1 10),  Pedro  Mártir^  ei> 
tico  menos  preocupado  que  Cortés^  y  que  tuvo  ocasión  de  verlas  y  ecsaminaTlas^  t»^ 
bien  aUüigua  lo  esquisito  de  la  hechura^  que  escedia  con  mucho  en  valor  o/  <fa¿  iM- 
terial  mismo.    De  Orbe  Novo,  dec,  5,  cap,  10. 
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compartimiento  contiguo  al  anterior,  habia  miiesfUas  de  loza  y 
alfarería  ordinaria  y  fina:  vasos  de  madera  esmeradamente  es- 
culpidos, barnizados  ó  dorados,  y  de  curiosas  y  graciosas  figu- 
ras. También  habia  hachas  de  cobre  ligadas  con  estaño,  liga . 
que  reemplazaba,  y  según  parece  no  mal,  al  hierro.  El  sóida- 
do  encontraba  allí  todos  los  instrumentos  de  su  oficio:  cascos 
imitando  la  cabeza  de  algún  animal  feroz,  con  sus  espantosas 
hileras  de  dientes  y  un  crestón  reluciente,  teñido  con  el  rico  es- 
carlata de  la  cochinilla;  ®  el  escaupü  ó  peto  acolchado  de  algo- 
don;  la  rica  cota  de  plumage;  y  toda  especie  de  armas,  como 
lanzas  y  flechas  con  cabos  de  cobre,  y  el  ancho  maquahuül  6 
espada  mexicana,  con  sus  filosas  laminas  de  itztli*  Encon- 
trábanse también  navajas  y  espejos  de  este  mismo  mineral  du- 
ro y  pulimentado,  que  servia  á  los  aztecas  para  muchos  de  los 
usos  del  acero.  ^  Habia  barberías,  usando  para  este  oficio  de 
navajas  de  la  clase  que  acabamos  de  decir;  porque  es  de  saber- 
se que  los  aztecas,  contra  la  errónoa  y  acreditada  opinión  que 
se  tiene  acerca  de  los  aborígenas  del  Nuevo  Mundo,  tenían 
barbas,  aunque  pocas.  Otras  tiendas  estaban  ocupadas  por  bo- 
ticarios que  vendían  toda  especie  de  drogas,  raices  y  prepara- 
ciones  medicinales.  En  otras  partes,  finalmente,  se  veian  li- 
bros blancos  6  mapas  para  pinturas  geroglíficas  doblados  á  ma- 
nera de  abanico  y  hechos  de  algodón,  de  pieles,  y  lo  mas  co- 
munmente, de  fibras  de  maguey,  el  papyrus  de  los  aztecas. 

Bajo  algunos  de  los  portales  vieron  pieles  sin  curtir  y  curti- 
das, y  varios  artículos  de  uso  personal  ó  doméstico,  de  cuero. 
Allí  se  encontraban  de  venta  animales,  tanto  brutos  como  do- 
mesticados, y  acaso  junto  á  ellos  una  turba  de  esclavos  con  co- 
llares al  cuello  que  indicaban  que  estaban  destinados  también 
á  la  venta;  espectáculo  que  desgraciadamente  no  era  peculiar 
de  México,  bien  que  aqui  la  triste  condición  del  esclavo  era 

8  Berrera  tmiU  la  infundatUt  asercic%f  detpues  rtptUda  par  Mis^  d€  que  lot 
indios  no  supieron  hacer  uso  déla  grana  hasia  que  no  se  los  enseñaron  los  españo- 
les*  (Húf.  Oeneral,  dec.  4,  lib,  S,  cap,  II).  Por  el  conlrartc,  los  naturales  Unian 
él  mayor  esmero  en  conservar  el  insecto  en  los  plantíos  de,  ctctos  formando  la  Uh 
€JUniüa  uw  de  los  principales  tributos  que  ciertas  provincias  pagaban  á  la  corona» 
Véanse  los  mapas  de  tributos,  en  Lorenzana,  anap,  S3, 84.  Hernández,  Hist&ria 
Pianiarum,  lib,  6,  cap.  1  (6.    Clavijero,  Star,  del  Akss,,  tom.  /,  pág.  114,  nota. 

9  Víase intes la p6g.99, 
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agravada  por  la  ciencia  cierta  que  tenia  de  que  aquella  vida  de 
degradación  terminaria  en  el  momento  menos  esperado  con  la 
terrible  muerte  del  sacrificio. 

•  Los  materiales  para  construir,  tales  como  la  piedra,  la  cal,  y 
la  madera,  por  ocupar  mucho  espacio  no  se  vendian  en  la  pla- 
za, sino  que  estaban  depositados  en  las  calles,  á  orillas  de  los 
canales.  Seria  muy  fastidioso  enumerar  todos  los  artículos, 
tanto  de  lujo  como  de  diario  consumo,  que  habia  en  aquel  fa- 
moso  bazar;  sin  embargo,  no  debo  dejar  de  hablar  de  los  co- 
mestibles, una  de  las  cosas  que  mas  llamaba  la  atención  en  el 
tiánguez.  Consistian  estos  en  manjares  de  todos  géneros,  pollos 
y  gallinas  domésticos,  caza  de  los  montes  inmediatos,  pesca- 
dos de  los  lagos  y  de  los  riachuelos,  frutasen  toda  la  abundan- 
cia que  es  propia  de  aquellas  regiones  templadas,  legumbres, 
y  sobre  todo,  el  maíz  que  nunca  faltaba.  También  habia  mul- 
titud de  platillos  guisados,  cuyo  olor  incitaba  el  apetito  del  des- 
cuidado pasagero;  pasteles,  pan  de  semillas  del  pais,  tortas,  y 
otros  guisados.  ^®  Junto  á  estas  cosas  se  encontraban  los  lico- 
res atemperantes  ó  estimulantes;  el  espumoso  chocolate  con  es- 
pecias y  con  su  delicado  aroma  de  vainilla,  y  el  pulque  ó  zu- 
mo fermentado  del  maguey.  Todos  estos  objetos  y  todas  las 
tiendas  y  pórticos  estaban  adornados,  ó  mejor  dicho  cubier- 
tos de  flores  por  las  que  habia  entonces  tanta  afición  como 
hoy.  Las  flores  parece  que  son  el  don  espontáneo  de  aquel 
suelo  fértil  que  en  vez  de  producir  yerbas  venenosas  como  el 
de  otras  regiones,  parece  que  está  siempre  pronto  á  cubrir  lo 
que  dejó  inculto  y  abandonado  la  mano  del  hombre,  con  la  rica 
y  diversificada  pompa  de  la  naturaleza.  " 

10  Zuazo  que  parece  inteligerüe  en  estas  Tnaierias^  concluye  su  párrafo  delicioso 
con  el  siguiente  elogio  de  la  cocina  azteca:  "  Verduras^  kuebos  asados^  crudos^  en 
tortilla,  é  diversidad  de  guisados  que  se  suelen  guisar,  con  otras  cazuelas  y  paste- 
les  que  en  el  mal  cocinado  de  Medina  ni  en  otros  lugares  de  Flamencos  dicen  qwe 
hay  ni  se  pueden  hallar  tales  trujamanes.^*    Carta,  MS» 

1 1  Menudas  noticias,  acaso  mas  estensas  de  lo  que  creo  que  se  debieran  dar,  se  en- 
contrarán sobre  el  mercado  de  TUiUelolco  en  todos  los  escritos  antiguos  de  los  espa- 
fíoles  que  conocieron  á  la  capital  Entre  otros  véanse  á  Cortes,  Relac,  Seg,  en 
Ijorenzana,  págs.,  103, 105.  Toribio,  Bist.  de  los  Ind,,  MS,,  parte  3,  cap,  7.  Car^ 
ta  del  Lie.  Zuazo,  MS,  Relac,  d'un  geni»  huoití,  en  Ramusio,  Um.  lIl,foU  309. 
Bemol  Diaz¡  Bist,  de  la  Conq,  cap,  9%, 
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No  cansaré  al  lector  refiriendo  todas  las  pequeneces  que  cuen- 
tan los  crédulos  españoles,  no  obstante  que  ofrecen  interés, 
porque  la  habilidad  mecánica  y  las  necesidades  de  aquel  pue- 
blo, mas  bien  parecían  convenir  ¿  una  sociedad  culta  y  aun  re- 
finada, que  no  á  una  nación  de  salvages.  Pero  todo  aquello 
no  era  mas  que  la  civilización  material,  que  no  pertenece  ni  á 
la  una  ni  á  la  otra.  Los  aztecas  habian  llegado  á  esa  altura 
media,  tan  superior  á  la  de  las  rudas  tribus  del  Nuevo  Mundo, 
como  inferior  á  la  de  las  cultas  sociedades  del  Viejo. 

En  cuanto  al  número  de  los  que  concurrían  al  mercado,  hay 
la  divergencia  de  opiniones  que  es  corriente.  Los  españoles 
visitaron  el  lugar  varias  veces  y  no  hay  ninguno  que  lo  regule 
en  menos  de  ¡cuarenta  mil!  algunos  aun  lo  hacen  subir  á  mas.  ** 
Bien  que  no  se  puede  descansar  en  la  aritmética  de  los  con- 
quistadores, es  cierto  que  á  estas  ferias  que  acaecían  cada  cin- 
co días,  concurrían  multitud  de  forasteros,  no  solo  de  las  cer- 
canías, sino  de  muchas  leguas  á  la  redonda.  Las  calzadas  es- 
taban llenas  de  pasageros,  y  los  canales  cubiertos  de  canoas 
en  que  acudían  los  comerciantes  al  gran  tiánguez.  Asemejá- 
base aquello  á  las  ferias  de  Europa,  no  á  las  que  hay  hoy,  sino 
á  las  de  la  edad  media,  cuando  siendo  dificiles  las  comunica- 
ciones, servían  como  de  punto  central  para  el  comercio  y  ejer- 
cían la  mas  importante  y  saludable  influencia  en  la  sociedad. 
Los  tratos  se  efectuaban  por  trueques,  pero  mas  de  ordinario, 
por  medio  de  la  moneda  que  consistía  en  pedacitos  de  estaño 
estampados  con  una  figurita  semejante  á  una  T,  sacos  de  ca- 
cao, cuyo  valor  se  estimaba  según  el  tamaño,  y  finalmente, 
plumas  llenas  de  polvo  de  oro.  Según  parece  el  oro  era  ma- 
teria que  servia  de  moneda  en  ambos  hemisferios.    Es  muy 

13  Zuazo  la  hace  subir  á  ¡80.0001  {Carta  M8,)  CorUs  á  60000  {Relae.  seg.,  ubi 
supra),  el  cómputo  mas  moderado  e»  el  del  Conquistador  Anónimo,  que  dice  que  de 
40.000  d  50.000.  "  Et  il  giomo  dil  márcalo  che  sifa  de  cinque  en  cinque  giomi,  vi 
sonó  de  quaranta  6  cinquanla  mita  persone,"  (Relac.  d^un  geni,  huom  ,  en  Ramus.y 
íom,  in,f6l.  309.)  Nueva  confirmación  de  que  el  cómputo  de  la  población  delaca^ 
pital,  que  se  encuentra  en  la  traducción  italiana,  ha  sido  una  equivocación,  (  Véa- 
se el  capitulo  precedente,  nota  13.)  Esto  habría  sido  acumular  dentro  del  mercado, 
casi  el  total  de  la  población  de  la  dudad.  * 

*  Por  una  equivocación  se  ba  nsado  en  la  nota  13  del  capitulo  anterior  la  roz 
imquÜino:  debe  leerse;  padre  de  familia  ó  amo  de  casa.—N.  del  T. 
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siogular  que  en  ¿us  tratos  no  hayan  hecho  uso  de  pesos,  sino 
que  regulaban  la  cantidad  por  medidas  y  por  número.  ^' 

En  aquella  numerosa  concurrencia  reinaba  el  orden  mas  per* 
íecto.  La  plaza  estaba  recorrida  por  oficiales  cuyo  objeto  era 
guardar  la  paz,  recoger  los  derechos  impuestos  sobre  las  dife- 
rentes mercancías,  cuidar  de  que  no  se  usase  de  medidas  falsas 
ni  de  ningún  otro  fraude,  y  presentar  á  los  culpables  ante  la 
justicia.  £n  cierta  parte  del  mercado  habia  un  tribunal  de  do- 
ce jueces,  investidos  de  esos  amplios  poderes  que  en  los  paises 
despóticos  se  suelen  conferir  aun  á  tribunales  muy  subalternos. 
La  suma  severidad  con  que  en  mas  de  una  ocasión  ejercieron 
tales  poderes,  prueban  que  no  eran  esos  poderes  una  vana  con- 
cesión ^* 

El  tiánguez  de  México  era  naturalmente  para  los  españoles 
objeto  de  ínteres  y  al  mismo  tiempo  de  asombro.  Allí  veían 
reunidos  como  en  un  foco  todos  los  rayos  de  civilización  que 
habían  encontrado  esparcidos  por  todo  el  pais:  allí  encontraban 
varias  pruebas  de  habilidad  mecánica,  de  la  industria  nacional 
y  de  los  multiplicados  recursos  que  en  todas  líneas  poseían  los 
naturales.  Todo  esto  no  podia  dejar  de  infundirles  ideas  ele- 
vadas de  la  magnitud  de  tales  recursos,  de  la  actividad  mer- 
cantil y  de  la  subordinación  social  que  tan  estrechamente  unía 
á  aquel  pueblo;  y  su  admiración  está  plenamente  atestiguada 
por  la  minuciosidad  y  energía  de  sus  descripciones.  J^ 

De  esta  esce;:a  bulliciosa  se  encaminaron  los  españoles  ha- 
cia el  templo  mayor  que  estaba  cerca  de  sus  cuarteles.  Cu- 
bría, inclusos  sus  edificios  adyacentes,  la  gran  porción  de  ter- 
reno que  hoy  ocupan  la  Catedral,  el  mercado  y  algunas  de  las 
calles  contiguas;  *^  el  mismo  sitio  que  probablemente  desde  la 
fundación  de  la  ciudad  habia  sido  destinado  á  este  objeto  sa- 
is Véase  antes,  lapág,  99, 

14  ToribiOf  Bisk  de  les  Ind.f  AfS.,  Pari.  3,  eap,  7.  Relac,  seg,,  en  Larenzana^ 
fáff.  104.  Oviedo,  HisCde  las  Ind,,  MS.,  lib,  33,  cap,  10.  Bemol  Diaz,  HisL  dt 
la  Conq.f  loco  ciUUo. 

15  ^^ErUre  nosotros  dice  este  último  escritor,  hubo  soldados  que  habían  estado  en 
muchas  partes  del  mundo  y  en  Constaniinopla,  y  en  toda  Italia,  y  Roma,  y  dijeron 
qué  plaza  tan  bien  compasada  y  con  tanto  concierto  y  tamaño,  y  llena  de  tanta  gew 
ie,nola  habian  vistoj*    Ibid,  ubi  supra. 

16  Clavijero^  Slor.  dd  Messico^  t(m.  pág.  27. 
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grado.  Sin  embargo  el  actual  teooalli  no  era  de  construcción 
muy  antigua,  pues  lo  habia  erigido  Ahuizotl,  el  cual  celebró 
en  1486  su  consagración,  con  esa  espantosa  hecatombe  de  víc- 
timas humanas,  de  que  tan  espantosas  é  increíbles  descripcio- 
nes se  encuentran  en  las  crónicas.  ^^ 

Levantábase  el  templo  en  medio  de  una  vasta  área,  cercada 
por  una  pared  de  cal  y  canto,  de  ocho  pies  de  altura,  y  ador- 
nada esteriormente  por  serpientes  realzadas;  por  cuya  razón  la 
denominaron  coaieparUliy  ó  pared  de  las  serpientes.  Tal  em- 
blema era  tan  común  en  la  escultura  sí^rada  de  los  aztecas, 
como  en  la  de  loái  egipcios.  Este  recinto  que  era  cuadrangu* 
lar  tenia  cuatro  enormes  puertas  que  miraban  hacia  las  cuatro 
calles  principales  de  la  ciudad.  Sobre  cada  una  de  las  puer- 
tas habia  una  especie  de  arsenal  lleno  de  armas  y  aprestos  de 
guerra;  y  si  hemos  de  creer  á  los  conqiristadores,  cerca  del  tem- 
plo había  cuarteles  guarnecidos  por  diez  rail  hombres  que  ser- 
vían de  policía  militar  de  la  ciudad  y  que  ofrecían  alemperadc^r 
un  pronto  y  fuerte  recurso  en  caso  de  sedición  ó  de  alboroto.  *® 

El  teocalli  mismo  era  una  sólida  pirámide,  de  tierra  y  gui- 
jarros, cubierta  esteriormente  con  una  capa  de  piedras  que  acaso 
serian  de  esas  ligeras  y  porosas  que  se  empleaban  en  la  cons- 
trucción de  las  Casas.  ^*  Probablemente  era  cuadrada  y  sus  ca- 
ras miraban  hacia  los  cuatro  puntos  cardinales.  ^    Estaba  di- 

17  Antes,  pág,  56. 

18  '*£J¿  depiu  a^habea  una  guamigioni  di  dieci  miU  KtLomini  de  guerra,  tiUii 
eüetti  per  kUomini  valenti,  el  questi  aceompagnabano  et  guardabano  la  sua  persona^ 
et  guando  ujau  acualche  rumore  6  ribeüione  neUe  cilá  6  nel  pítese  circunviáno  an- 
duvaiM  quesU  6'parli  d'essi  per  Capitani,  Relac.  d^un  geni,  huom.,  en  Hamusio^ 
iom.  lija.  309. 

Í9  Bumboldt,  Essai  polüique^  iom.  ll,  pag.  40. 

Al  empedrar  la  plaza  no  Ka  muchos  años,  todavía  se  encontraron  grandes  peda- 
zos de  piedra  latnada,  enterrados  á  treinta  6  cuarenta  pies  de  profundidad,  Bid^ 
loeodtálo, 

SO  Clavijero  lo  llama  oblongo  fundándose  en  la  autoridad  del  Conquistador  an^- 
nimo,  {Stor.  del  Mess,,  tom.  II,  pág.  27,  nota^)  Pero  este  ultimo  no  habla  ni  pala^ 
bra  de  la  figura,  y  su  grabado  en  madera  está  tan  eTUeramente  desnudo  de  propor- 
dones,  que  por  ét  nada  pvjtde  inferirse,  {Belac,  d?un  gent.  Kuom,,  en  Ramus ,  tom, 
111.  fbU  307.)  T&rquemaday  Gomara  convienen  en  que  era  cuadrado  {Manar q, 
Ind.,  Hb.  8,  cap,  1 1.  Crónica,  cap,  80);  y  Toruno  hablando  en  general  de  la  forma 
qwe  tenían  los  templos  mexicanos,  dice  que  era  cuadrada,  (Hist,  de  los  Ind,,  MS,, 
Parte  /,  cap,  13.) 
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vidida  en  cinco  cuerpos  ó  pisos,  cada  uno  de  ellos  de  menores 
dimensiones  que  el  qué  estaba  inmediatamente  debajo.  Tal 
era  la  forma  ordinaria  de  los  teocallis  aztecas  que  ofrecian  la 
mas  clara  semejanza  con  las  pirámides  del  Antiguo  Mundo.** 
El  ascenso  se  verificaba  por  una  escalera  hecha  por  fuera,  y 
que  conducia  á  la  parte  superior  del  primer  tramo  ó  base  del 
segundo,  dando  la  vuelta  al  rededor  de  él:  en  este  segundo  ha- 
bia  otra  escalera  semejante  que  conducia  al  tercero,  y  así  su- 
cesivamente. £1  ancho  de  esta  escalera  era  precisamente  el 
espacio  que  quedaba  escedente  de  un  tramo  á  otro;  por  mane- 
ra que  para  subir  á  la  cumbre  era  necesario  dar  vuelta  cuatro 
veces  al  rededor  del  edificio.  Esta  disposición  producia  un 
grande  efecto  en  las  ceromonias  religiosas,  tales  como  las  so- 
lemnes  procesiones  de  sacerdotes  que  al  son  de  su  bronca  mú- 
sica, subian  dando  la  vuelta  de  aquellas  enormes  pirámides 
hasta  llegar  á  su  cumbre,  en  la  que  estaban  fijas  las  núradas 
de  la  multitud  asombrada. 

No  es  posible  asignar  con  alguna  certidumbre  las  dimensio- 
nes del  templo,  pues  los  conquistadores  se  contentaban  con 
juzgar  á  ojo  y  no  se  tomaban  nunca  el  trabajo  de  una  medi- 
ción ó  cosa  que  se  le  pareciese;  pero  probablemente  no  tenia 
menos  de  trescientos  pies  cuadrados  en  la  base,  ^  y  como  los 
españoles  han  contado  ciento  catorce  escalones,  la  altura  no 
puede  haber  bajado  de  cien  pies.  ^ 


SI  Véase  el  Apéndice^  parte  I, 

2*3  Clavijero  al  llamarlo  oblongo  ka  seguido  á  Torquemada,por  lo  tocante  al  ¡ar» 
go;  no  á  Sahagutij  que  no  lo  vio  ni  trae  ninguna  medición  del  edificio;  y  en  cuan' 
io  al  ancho^  á  Oomara,  quien  sin  embargo  dice  que  no  era  tan  considerable,  {Stor, 
del  MesHeOf  lom,  11^  pág.  28,  nota.)  Como  ambas  autoridades  dicen  que  era  eita- 
dradOf  ha  sido  enteramente  caprichoso  diarias  al  caso,  Toribio  que  midió  un  7V- 
calli  de  la  figura  c^trnun^  en  la  ciudad  de  Tonayaca^  dice  que  tenia  cuarenta  Yun:' 
Zdi^^  6  doscientos  cuarenta  pies  cuadrados.  (Hist.de  los  Ind,,  Part,  1,  cap,  \%) 
El  templo  mayor  de  México  era  indudablemente  mas  amplio,  y  á  falta  de  wuj^res 
datos  podemos  conformamos  con  los  de  T^quemada  que  dice  que  tenia  trescientas 
sesenta  pies  de  Toledo,  (Monarq,  Jnd.,  lib.  8,  cap.  11.)  ¿Cámo  es  que  Bumboldt 
habla  de  la  multitud  de  testimonios  que  concuerdan  en  cuanto  á  las  dimensiones  dd 
templo?    {Essai  polüique,  tom,  IIj  pág.  41.)    No  hay  dos  autores  que  concuerdeu. 

23  Bemol  Diaz  dice  que  él  contó  1 14  escalorus  (cap.  9*2).  T\)rdno  dice  que  va- 
rias  personas  que  los  contaion  le  dijeron  ser  mas  de  100.  (^HisL  de  los  Ind,,  JMS., 
Part,  If  cap,  12.)    Los  escalones  apenas  habrán  podido  tener  menos  de  ocho  á  diex 
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Cuando  Cortés  llegó  al  templo  encontró  allí  á  dos  sacerdo- 
tes y  á  varios  caciques  comisionados  por  el  monarca  para  con- 
ducir á  aquel  en  hombros,  como  lo  habian  hecho  con  éste,  y 
ahorrarle  la  fatiga  de  subir;  pero  el  general  se  rehusó  á  tal 
cumplimiento  y  prefirió  subir  á  la  cabeza  de  suá  soldados. 
Cuando  llegaron  á  la  cima  vieron  que  esta  era  una  vasta  su- 
perficie cuyo  piso  era  de  anchas  losas.    El  primer  objeto  con 
que  tropezaron  sus  miradas  fué  un  enorme  pedazo  de  mármol, 
cuya  figura  estaba  demostrando  que  su  objeto  era  estender  so- 
bre él  á  las  desventuradas  víctimas  destinadas  al  sacrificio.  La 
forma  convecsa  de  su  superficie  tenia  por  objeto  elevar  el  pe- 
cho y  facilitar  al  sacerdote  su  diabólica  tarea  de  arrancar  de  allí 
el  corazón.     En  el  otro  ángulo  de  la  cumbre  estaban  dos  tor- 
res ó  santuarios  compuestos  de  tres  pisos,  el  inferior  de  piedla 
ó  estuco,  y  los  dos  superiores  de  madera  pulidamente  labrada* 
La  división  inferior  encerraba  la  imagen  de  las  deidades;  y  las 
superiores,  los  instrumentos  y  utensilios  para  las  ceremonias 
religiosas,  ó  las  cenizas  de  algunos  príncipes  aztecas  que  ha- 
bian elegido  aquel  túmulo  aéreo.     Delante  de  cada  una  de 
estas  torres  habia  un  altar  donde  ardía  aquel  fuego  perenne 
ci'ya  estincion  habría  sido  considerada  tan  funesta  para  el  im- 
perio, como  la  del  fuego  vestal  lo  habría  sido  en  la  antigua  Ro- 
ma.    Allí  estaba  también  el  enorme  tambor  cilindrico  hecho 
de  pieles  de  serpientes,  tañido  tan  solo  en  ocasiones  solemnes, 
en  que  difundía  un  melancólico  sonido  que  se  oia  á  leguas;  so- 
nido de  daño  y  de  perdición  para  los  españoles,  en  tiempos 
posteriores. 

Moteuczóma  acompañado  del  Sumo  Sacordote,  se  adelantó 
á  recibir  á  Cortés,  cuando  éste  iba  llegando  á  la  cumbre.  "Ma- 
linche,'^  le  dijo,  "os  habréis  fatigado  de  subir  nuestro  gran  tem- 
plo;'' á  lo  que  replicó  Cortés  con  estudiada  jactancia:  "los  es- 
pañoles no  se  cansan  jamas."  Entonces  tomándole  el  monar- 
ca por  la  mano,  le  señaló  los  principales  lugares  de  los  alrede- 
dores.   Como  el  templo  era  mas  elevado  que  todos  los  demás 

pulgadas  de  altura.  Clavijero  afirma  que  tenían  un  pié  de  allura  y  qiu  por  lo  mis» 
mo  el  edificio  todo  y  i£nia  ciento  catorce  pies  esacíamente,  Stor^  del  Msss,,  tom.  IJ, 
fágs.  28, 35.  En  historia  raras  veces  es  seguro  usar  de  algo  mas  juí  un  proba- 
blemente. 
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edifícioS)  era  también  el  mejor  y  mas  central  punto  de  vista^ 
Inmediatamente  debajo  se  desenvolvía  á  sus  ojos  como  si  fue- 
se un  mapa,  la  ciudad  con  sus  largas  calles  y  canales,  corta- 
dos en  ángulos  rectos,  y  sus  techos  ó  azoteas  tan  floridos  como 
jardines.  Parece  que  no  había  cosa  que  no  estuviese  anima- 
da por  el  trabajo  y  el  tráfago:  las  canoas  atravesaban  de  arriba 
abajo  los  canales;  las  calles  estaban  llenas  de  gentes  rica  y 
vistosamente  vestidas;  y  del  gran  mercado  de  donde  acababan 
de  venir  se  levantaba  en  el  aire  un  murmullo  sordo  y  confu- 
so. ^  Desde  allí  se  podia  trazar  el  plano  simétrico  de  la  ca- 
pital, con  sus  cuatro  grandes  calles  que  salian  de  las  cuatro 
puertas  del  coatepantli^  y  que  iban  á  juntarse  con  las  calzadas 
por  donde  se  entraba  á  la  capital.  Esta  disposición  regular  y 
hermosa,  estaba  imitada  en  las  pequeñas  ciudades  del  inte- 
rior, cuyas  calles  convergían  todas  hacia  el  templo  mayor 
que^servia  como  de  foco  ó  centro.  ^  Desde  allí  se  conocía 
la  posición  insular  de  la  capital  bañada  por  todas  partes  por 
las  aguas  saladas  de  Tetzcoco,  y  mas  á  lo  lejos  por  las  de  Chai- 
co;  mas  allá  todavía,  se  descubría  una  ancha  perspectiva  de 
campos  y  de  bosques,  sobre  cuyos  árboles  sobresalían  los  bruñi- 
dos muros  de  los  teocallis,  que  coronaban  igualmente  la  cum- 
bre de  los  lejanos  cerros.  ^  La  vista  se  podia  espaciar  sin  obstá- 
culo por  toda  la  base  de  aquel  cinturon  de  montañas  cuyos  ne- 
vados picos  relumbraban  á  los  rayos  del  sol  matutino;  mientras 
que  las  elevadsis  y  oscuras  columnas  de  vapor  que  salían  de  la 

34  "  Tomamos  averia  gran  plaza  y  la  muUüud  de  genUqueeneUa  haJbia^  amos 
comprando  y  otros  venditndo^  que  solamente  el  rumor  y  zumbido  de  las  voces  y  pa* 
labra»  que  allí  habia^  sonaba  mas  que  de  una  legua  "    Bernal  Diaz^  cap.  9^ 

35  **  Y  por  honrar  mas  sus  templos  sacaban  los  caminos  mu/y  derechos  por  corid^ 
de  una  y  dedos  leguas,  que  era  cosa  harto  de  ver,  desde  lo  Alto  del  principal  ten- 
plo  cómo  venían  de  todos  los  pueblos  menores  y  barrios,  salian  los  caminos  wutydert' 
chos  y  iban  á  dar  al  palio  de  los  teocallis.  "  TMbio,  Hist,  de  los  Jnd.^  MS.,  ParU 
í,cap  13. 

S6  **No  se  conkntaba  el  Demonio  con  los  {  T^Bucalis)  ya  dichos^  si$u>  que  en  cada 
pueblo,  en  cada  barrio  y  á  cuarto  de  kgua,  tenían  otros  palios  pequefUfS  adonde  iU- 
bia  tres  6  cuatro  teocallis^  y  en  algunos  mas,  en  otras  partes  uno  solo,  y  en  cada  mo» 
gote  6  cerrejón  uno  6  dos,  y  por  los  caminos  y  entre  los  maizales  habia  otros  muchos 
pequeños  y  todos  estaban  blancos  y  encalados,  queparcdan  y  abultaban  mucho,  que 
en  la  tierra  bien  poblada  parecía  que  todo  estaba  lleno  de  casas,  en  especial  de  los  pá» 
tíos  del  Demonio  que  eran  muy  de  ver.**    Toríbio,  ubi  supra. 
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cabeza  cana  del  Popocatepetl,  eetaJbaa  anunciando  que  el  ele- 
mento destructor  vivía  en  toda  su  actividad  en  el  seno  del 
hermoso  valle. 

Cortés  estaba  arrobado  al  contemplar  tan  grandioso  y  mag- 
nifico espectáculo,  espresando  sus  sentimientos  en  el  tono  mas 
animado  al  emperador  que  poseía  el  señorío  de  aquellos  flore- 
cientes dominios.  Mas  sus  ideas  tomaron  luego  otro  rumbo,  y 
volviéndose  al  padre  Olmedo  que  estaba  á  su  lado,  le  indicó 
cuan  á  propósito  era  aquel  lugar  para  plantear  la  Cruz  de  Cris* 
to,  siempre  que  Moteuczóma  lo  permitiese;  pero  el  discreto  ecle- 
«ástico,  con  ese  buen  sentido  que  tanta  falta  hacia  al  coman- 
dante en  ocasiones  como  la  presente,  le  hizo  ver  que  semejan* 
te  propuesta  era  hoy  en  estremo  inoportuna,  pues  que  el  mo- 
narca había  mostrado  disposiciones  muy  desfavorables  al  cris* 
tianismo.  ^ 

Cortés  suplicó  entonces  ¿  Moteuczóma  que  le  permitiera  en- 
trar á  los  santuarios,  á  ver  las  aras  de  los  dioses:  éste  después 
de  una  breve  conferencia  con  los  sacerdotes,  accedió  á  ello  y 
condujo  á  Cortés  al  lugar  que  deseaba.  Encontráronse  en  un 
espacioso  edificio,  cuyas  paiedee  estaban  estucadas  y  tenían 
esculpidas  mil  figuras  que  representaban  el  calendario,  ó  aca- 
so las  ceremonias  del  ritual  En  un  estremo  del  salón  había 
un  nicho  cuya  techumbre  estaba  ricamente  esculpida  y  dora- 
da. En  el  altar  estaba  la  colosal  imagen  de  Huüzilopotchtl^ 
dios  de  la  guerra  de  los  aztecas.  Su  contomo  estaba  Uenode 
símbolos  de  mística  significación.  En  la  mano  derecha  tenia 
un  arco,  y  en  la  izquierda  una  haz  de  flechas  doradas,  que  una 
leyenda  mitológica  había  consagrado  como  el  símbolo  de  las 
victorias  de  su  pueblo.  Al  rededor  de  su  cintura  estaba  enrosca- 
da una  serpiente  enorme  de  piedras  y  perlas,  de  las  que  estaba 
salpicado  todo  el  resto  de  la  imagen.  En  el  pié  izquierdo  se 
vejan  las  hermosas  y  delicadas  plumas  del  hermoso  colibrí  que^ 
{cosa  rara!  dio  su  nombre  á  tan  horrenda  deidad.  ^  El  adorno 
mas  notable  era  una  cadena  de  corazones  de  oro  y  plata,  sus» 
pendida  al  cnello  y  emblemática  de  los  sacrificios  en  que  tanto 
86  gozaba.    Otro  testimonio  mas  evidente  de  estos  eran  tres  co« 

87  Bemol  Diaz.  ubi  mpra, 
9S  Véase  la  fág.i^ 

66 
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razones  humeantes  y  casi  palpitantes,  cotno  si  los  acabasen 
de  arrancar  á  las  victimas,  que  estaban  encima  del  altar  de  la 
deidad. 

£1  santuario  adyacente  estaba  consagrado  á  una  deidad  rnaa 
dulce,  á  Tetzcatlipoca,  casi  tan  honrado  como  el  Ser  invisible^ 
el  Dios  supremo  que  no  tenia  imagen  ni  templo.  Tetzcatlipo- 
ca  era  el  Criador  del  mundo  y  el  que  velaba  sobre  él  con  ojo 
providente.  Se  le  representaba  joven,  y  su  imagen  de  pie- 
dra negra  bruñida,  estaba  ricamente  adornada  con  oro  y  pla- 
ta. Entre  sus  ornamentos  era  el  principal  un  escudo  tan  fu* 
limentado  como  un  espejo^  emblema  de  que  todas  las  cosas 
creadas  se  reflejaban  en  él;  mas  el  culK)  que  se  le  tributaba 
no  era  mas  dulce  ni  mas  manso  que  el  de  su  compañero, 
pues  que  en  su  altar  se  veian  también  cinco  corazones  palpi- 
tantes. 

Las  paredes  de  estas  capillas  estaban  manchadas  de  san- 
gre humana;  ^^¡hedor  mas  intolerable,  esclama  Bemal  Diaz," 
que  el  de  los  mataderos  de  Castillat"  Las  horrendas  figuras  de 
los  sátrapas  que  vagaban  por  todas  partes,  con  sus  negras  ves- 
tiduras empapadas  en  sangre,  parecieron  á  los  españoles  las  ie 
los  ministros  mismos  de  Satanás.  ^ 

De  esta  inmunda  mansión  salieron  los  españoles  al  aire  libre 
y  Cortés  dijo  á  Moteuczóma  con  cierta  sonrisa:  "no  compren- 
do cómo  un  principe  tan  sabio  pueda  tener  fé  en  espíritus  tan 
malignos  como  estos  ídolos,  verdaderas  imágenes  del  demonio. 
Si  nos  permitis  que  erijamos  la  santa  Cruz,  y  la  imagen  de 
la  Santísima  Virgen  y  de  su  Divino  Hijo  en  vuestros  san- 
tuarios, ya  veréis  cual  caen  ante  ellas  las  de  vuestros  fabos 
dioses." 

Atónito  quedó  el  monarca  al  escuchar  tan  sacrilega  propues- 
ta. "Estos  son,"  replicó,  "los  dioses  que  han  conducido  siem- 
pre á  la  victoria  á  los  aztecas  desde  que  forman  una  nación: 
ellos  los  que  mandan  la  abundancia  y  las  mieses.    Si  yo  hu- 

29  **  Y  tenia  en  las  paredes  tantas  costras  de  sangre  y  el  suelo  todo  baHado  dtüdf 
que  en  los  mataderos  de  Castiüa  no  hadia  tanto  hedor,"  Bemal  Diaz,  ubi  sufra» 
Relac  seg,,  en  Lorenzana^  pág.  106.  Carta  del  Lie.  Zuazo,  MS,  Véase  Urnbim 
para  lo  relativo  á  estas  deidades:  Sahagun^  lid,  1,  cajt.  3  y  siguientes,  Torjumí^ 
da^  Mmarq.  Jnd.,  lib,  6,  capf,  90, 21.    Acosta^  Ub.  5,  cap,  9, 
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biese  creído  que  les  inferiríais  semejante  ultraje^  nunca  hubie- 
ra consentido  en  que  os  presentaseis  ante  ellos." 

Cortés  después  de  algunas  espresiones  en  que  se  escusaba  de 
haber  herido  de  tal  suerte  el  corazón  del  emperador,  se  des- 
pidió de  él  y  este  se  quedó  solo,  diciendo  que  debia  espiar  el 
crimen  que  habia  cometido  esponiendo  las  aras  de  sus  deida- 
des á  la  profanación  de  aquellos  estrangeros.  ^ 

Cuando  bajaron  al  atrio,  pudieron  inspeccionar  á  su  gusto 
los  otros  edificios  contenidos  dentro  de  él.  El  suelo  tenia  su 
pavimento  de  piedra  tan  pulimentada,  que  costaba  trabajo  que 
los  caballos  afirmasen  sus  pies.  Encontrábanse  allí  otros  mu- 
chos teocalis  construidos  según  el  modelo  del  principal;  pero 
de  mucho  menor  tamaño,  consagrados  á  diferentes  deidades.  '^ 
En  su  cima  habia  altares  donde  ardía  una  llama  perpetua,  por 
manera  que  el  conjunto  de  las  de  todos  los  templos  de  la  capi- 
tal, bastaba  para  iluminar  en  noches  oscuras  sus  prolongadas 
calles.  ^ 

Entre  los  templos  que  encerraba  aquel  recinto  había  uno  de- 
dicado á  Quetzalcoatl:  era  de  forma  circular  y  se  entraba  á  él 
por  una  abertura  que  imitaba  la  boca  de  un  dragón,  que  ense- 
ñaba sus  filosos  colmillos,  y  estaba  manchada  de  sangre.  AI 
echar  los  españoles  una  ojeada  furtiva  sobre  la  boca  de  aquel 
horríble  monstruo,  vieron  reunidos  allí  los  instrumentos  del  sa- 
crificio y  otros  objetos  horribles.  Sus  atrevidos  corazones  se 
estremecieron  á  tal  espectáculo,  y  designaron,  no  sin  razón, 
aquel  sitio  con  el  nombre  de  "Infierno."  •• 

30  Bemal  Diaz^  idn  supra. 

Quien  quiera  que  ectamine  la  gran  carta  de  Cortés  á  Carlos  F,  quedará  sor» 
frtndido  de  ver  que  al¡%  se  cuenta  que  sin  noticia  de  Moteucxáma  se  derrocó  á  sus 
Ídolos  y  se  erigió  la  Cruz,  {Reí,  Seg,  en  Lorenzana^  pág.  IOS.)  EsUfué  un  i«- 
ceso  muy  posterior.  El  conquistador  escribia  sus  cartas  con  demasiada  precipita» 
cion  y  concisión^  para  que  haya  guardado  siempre  la  esaetHud  en  cuanto  al  tiempo 
y  las  circunstancias!  mas  en  camino ^  todo  esto  lo  encongamos  tnla  prolija^  parlera 
i  inestimable  crónica  de  Bemal  Diaz, 

31  "  Quarenia  torres  muy  alias  y  bien  obradas^"  Reí  seg.  en  Lorenzana,  p.  IOS. 

32  '^Delante  de  todos  estos  altares  habia  braseros  que  toda  la  noche  ardian^  y  en 
las  salas  también  tenían  sus  fuegos,"  Toribio^  BisL  de  los  Md,,  MS.^  part,  /, 
cap,  12, 

33  Bemol  DiaZf  ubi  supra, 

Toribio  también  aplica' 4  este  templo  el  mismo  amable  epUeto,    "La  boca  ancha 


Digitized  by 


Google 


—  460  — 

Otro  ediñcio  es  digno  de  mencíonurse  para  dar  una  idea  del 
carácter  brutal  de  la  religión  azteca:  un  túmulo  piramidal  que 
remataba  en  su  parte  superior  en  una  ancha  armazón  de  palo. 
Allí  estaban  amontonados  los  cráneos  de  todas  las  víctimas 
humanas,  las  mas  de  ellas  prisioneros  de  guerra  que  habian 
perecido  en  la  abominable  piedra  de  los  sacrificios.  Uno  de 
los  soldados  tuvo  la  paciencia  de  contar  estos  espantosos  tro- 
feos y  asegura  que  los  cráneos  llegaban  á  ¡ciento  treinta  y  seis 
mili  ^  Aun  cuando  supongconos  abultado  este  cómputo,  siem^ 
pre  es  verdad  que  el  antiguo  mundo  no  puede  competir  en  esto 
dignamente  con  el  nuevo,  á  pesar  de  los  piramidales  Golgotas 
que  recuerdan  los  tiempos  de  Tamerlan.  ^ 

En  el  recinto  del  templo  mayor  habia  edificios  destinados  á 
la  habitación  de  los  sacerdotes  ó  á  otros  objetos  religiosos;  di- 
cen que  su  número  total  ascendia  á  varios  miles.  Allí  estaban 
también  los  seminarios  en  donde  se  instruía  á  la  juventud  de 
ambos  secsos,  principalmente  á  la  de  las  clases  mas  elevadas 
é  ínfimas  de  la  sociedad. 

Las  niñas  eran  instruidas  por  mugieres  ancianas  que  hacían 
los  oficios  de  sacerdotizas,  como  en  el  ant^uo  Egipto.  Los 
españoles  convienen  en  que  sq  guardaba  en  esos  establecimien- 
tos  la  moral  mas  severa  y  el  mas  inmaculado  decoro.  La 
mayor  parte  del  tiempo  lo  empleaban  los  alumnos  en  ins- 
truirse en  el  complicado  ceremonial  de  su  religión.  A  los  ni- 
ños se  les  enseñaban  todos  los  elementos  de  las  ciencias  que 
poseían  sus  maestros;  y  á  las  niñas  se  les  enseñaba  á  bordar  y 
á  tejer  habilidades  que  empleaban  en  el  adorno  de  los  tem- 

como  de  i^/Umo^  y  en  ella  pinluda  la  boca  de  una  kmerota  sierpe  m  ter- 
tibies  colmillos  y  dientes,  y  en  algunos  de  estos  los  colmiOos  eran  de  émUo,  fX  vtrle 
y  entrar  dentro  ponía  gran  temor  y  gnma,  enespecialel  infierno  qiu  estaba e%M^ 
xieo,  que  parecía  traslade  del  verdadero  infierno:*  MU,  deloshuL,  MS.,  park  /, 
cap.  i, 

34  Bemal  Diaz,  ubi  supra. 

"Andrés  de  Tapia  qae  me  lo  dijo  y  Gonzalo  de  Vmbria,  las  contaron  un  dio,  f 
hallaron  ciento  y  treinta  y  seis  mil  calaveras  en  las  vigas  y  gradas"  Omarüj 
•Crónica,  cap,  89l 

35  En  Qibbon  sedanotieia  de  tres  de  estas  respetables  cokecúmes  ^ue  juntas  cea- 
tenían  230.000  cráneos.  (Decline  and  Faü,  edic.  of  MOma/n,  vol.  /,  pág,  58;  vd, 
^ji  pog*  45.)  Un  literato  europeo  recomienda  "la  piedad  del  conquistador ,  su  ms- 
der ación  y  su  justicia.*'  Row^s  Dedication  of  Ttmerlane. 
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plofl.  Luego  que  Uegaban  á  una  edad  conveniente  salían  de 
alli  para  entregarse  al  género  de  vida  que  mejor  convenía  á 
8U  condición;  bien  que  algunos  de  los  alumnos  se  dedicaban 
para  siempre  al  servicio  de  la  religión.  *• 

En  aquel  sitio  habia  ademas  edificios  de  un  género  entera- 
mente diverso:  graneros  donde  estaban  guardados  los  ricos  pro^ 
ductos  de  las  tierras  de  la  iglesia,  y  las  primicias  y  demás 
ofrendas  de  los  fieles;  una  espaciosa  mansión  estaba  destinada 
á  los  forasteros  que  venían  en  romería  al  templo  mayor;  no  faU 
taban  jardines  en  los  que  esparcían  su  sombra  grandes  y  anti<> 
guos  árboles,  ni  fuentes  abastecidas  por  los  ricos-acueductos  de 
Chapoltepec;  en  suma,  alli  habia  todo  lo  que  se  necesitaba  pa« 
ra  la  manutención  y  comodidad  de  los  que  habitaban  dentro 
del  teraplo  y  para  el  mejor  servicio  de  éste.*^ 

Aquello  era  un  verdadero  microcosmo,  una  ciudad  dentro  de 
otra  ciudad,  y  según  la  aserción  de  Cortés  ocupaba  terreno  ca- 
paz para  quinientas  casas.  ^  En  su  breve  recinto  presentaba  los 
estremos  de  la  beurbarie  azteca,  encubierta  con  cierta  civiliza* 
eion  peculiar  también  de  la  nación.  Los  rudos  conquistado, 
res  solo  descubrían  la  primera:  en  los  caprichosos  y  simbólicos 
rasgos  de  los  ídolos,  creían  ver  los  rasgos  de  Satanás  mismo:  en 
los  ritos  y  ceremonias  religiosos,  el  código  infernal  dictado  por 
el  mismo  demonio;  y  en  el  modesto  porte  y  esmerada  educa- 
cion  de  los  alumnos  de  los  seminarios,  los  artificios  de  que  se 
valia  para  seducir  á  sus  alucinadas  víctimas.  ^  ¡Pero  antes  de 
que  trascurriese  un  siglo,  los  descendientes  de  estos  mismos  es- 
pañoles debían  discernir  en  los  misterios  de  la  religión  azteca 
los  rasgos  oscuros  y  ya  borrados  de  la  revelación  judía  y  de  la 

36  Véase  ánUs  la  pág.^. 

El  d€9eo  de  presentar  al  lector  «n  cuadro  completo  délo  que  érala  capital  en  tiem^ 
pódela  conquista^  me  ha  inducido  á  repetir  en  el  eaptluZo  anterior  y  en  este  algU" 
nos  de  ¡as  cosas  que  dije  en  la  inéroduccion  á  esta  BRttoria, 

91  T»riJbio^  HiSL  de  les  ind^  MS.,  pari,  /,  cap.  12.  Gomara^  Cr6nica,  cap,  8Qi 
JRel  de  un  genL  en  Ramus^  tom,  II I^  foU  309. 

38  "i?i  tan  grande  que  dentro  del  circuito  della  que  es  todo  cercado  de  muro  mu/y 
alto,  se  podía  mwf  bien  facer  una  VUla  de  quinienfos  vecinos,"  Relac  seg,^  en  Lo" 
renzajuii  pág,  105. 

39  "  Todas  estas  mugeres/'  dice  el  P,  TorUbio^  "estaban  aqiú  sirviendo  al  demonio 
por  sus  propios  intereses;  las  unas  porque  el  demonio  las  hiciese  modestas**  <f<,  Hist, 
de  los  Ind,,parte  I,  cap,  9. 
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cristiana!  ^  Tales  son  las  consecuencias  opuestas  á  que  llegan 
el  soldado  ignorante  y  el  ilustrado  literato^  y  un  filósofo  esento 
de  supersticiones,  bien  puede  dudar  justamente  cuál  de  los  dos 
es  mas  estravagante. 

El  espectáculo  de  la  superstición  de  los  indios  parece  que 
avivó  en  los  blancos  el  entusiasmo  por  su  religión  materna,  piies 
al  dia  siguiente  solicitaron  de  Moteuczóma  permiso  para  con- 
vertir en  capilla  una  de  las  salas  del  cuartel,  y  celebrar  en  ella 
el  sacrificio  de  la  misa.  El  monarca  cuyo  resentimiento  se  ha- 
bia  olvidado  muy  en  breve,  consintió  en  ello  y  aun  les  envió 
algunos  de  sus  artesanos  para  que  les  ayudfusen  en  la  obra. 

Al  emprenderla  descubrieron  los  españoles  una  puerta  que 
parecia  estar  recientemente  tapada.  Era  rumor  general  que 
Moteuczóma  habia  ocultado  los  tesoros  de  su  padre  el  rey  Aia- 
yacatl,  en  su  antiguo  palacio.  Los  españoles  sabedores  de  es* 
ta  noticia  no  tuvieron  reparo  en  satisfacer  su  curiosidad,  abrien- 
do la  puerta  tapada;  encontrándose  al  abrirla  con  que  tal  ru- 
mor no  era  falso.  Viéronse  de  repente  en  un  salón  lleno 
de  ricas  y  hermosas  telas,  de  manufacturas  curiosísimas,  de 
oro  y  plata  en  tejos  y  en  granos,  y  de  muchas  joyas  de  gran 
valía:  era  el  tesoro  privado  de  Moteuczóma,  las  contiibuciones 
de  las  provincias  tributarias,  y  en  un  tiempo  la  riqueza  de  su 
padre.  "Yo  era  entonces  mancebo,"  dice  Diaz,  "y  al  ver  aque- 
llo me  pareció  que  todas  las  riquezas  del  mundo  estaban  en 
aquella  sala."  •**  Los  españoles,  no  obstante  la  alegría  que  les 
causó  semejante  descubrimiento,  tuvieron  algunos  escrúpulos 
en  apropiarse  este  tesoro,  á  lo  menos  por  lo  pronto;  y  Cor- 
tés mandó  que  se  cerrase  la  pared  de  modo  que  quedase  como 
estaba  antes,  y  prohibió  severamente  que  se  hablase  del  asun- 
to, temeroso  de  que  llegase  á  oidos  de  Moteuczóma  que  sus 
huéspedes  sabían  de  la  ecsistencia  del  tesoro. 

Tres  días  bastaron  para  que  quedase  acabada  la  capilla,  J 
los  españoles  tuvieron  la  satisfacción  de  verse  dueños  de  un 

40  Vénse  el  Apéndice,  parte  1. 

41  <*  Y  luego  lo  supimos  entre  todos  los  demos  capitanes  y  soldados,  y  lo  eniramfis 
á  ver  muy  seeretam^ente,  y  como  yo  lo  vt,  digo  que  me  admiré,  é  como  en  aquel  tí^' 
po  era  mancebo,  é  no  haína  visto  en  mi  vida  riquezas  como  aquellas,  tuvepor  citrto 
que  en  ü  mwido  no  debiera  haber  otras  tantas**    HisL  de  la  Conq.,  cap.  93^ 
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templo  donde  adorar  á  su  Dios  á  su  manera,  y  bajo  la  protec- 
ción de  la  Cruz  y  de  la  Virgen  Bendita.  Díjose  una  misa  so- 
lemne por  los  padres  Olmedo  y  Diaz,  en  presencia  del  ejérci- 
to entero;  dando  todos  muestras  de  fervorosa  y  ejemplar  devo- 
ción; los  unos,  dice  el  historiador  arriba  citado,  porque  así  acos- 
tumbraban hacerlo,  y  los  otros  por  edificar  á  los  infieles.  ^^ 

43  Mfidj  loco  cUalo, 


Digitized  by 


Google 


CAPjlTULO  IIL 

Ansiedad  de  Cort£s. — ^Prisión  de  MoTEUcztfMA. — Trato  qce 

RECIBE  DE  LOS  ESPAÑOLES. — EjECÜCION  DE   SUS   OFICIALES.— 
MOTEUCZÍÍMA  PUESTO  EN  CADENAS. — ReFLECSIONES. 

(1519.) 

Ya  tenían  los  españoles  una  semana  de  residir  en  México;  du- 
rante cuyo  tiempo  habian  recibido  del  emperador  el  mas  amis« 
toso  acogimiento;  pero  el  ánimo  de  Cortés  estaba  muy  distante 
de  estar  tranquilo:  él  ignoraba  cuánto  tiempo  duraría  aquella 
amistad  qne^podian  hacer  cambiar  una  multitud  de  circunstan- 
cias:  conocia  que  el  mantenimiento  de  un  ejército  tan  consi- 
derable como  el  suyo,  debia  ser  oneroso  al  erario  del  emperadon 
el  pueblo  de  la  capital  no  debia  estar  contento  teniendo  dentro 
de  los  muros  de  la  ciudad  una  fuerza  armada  y  numerosa;  de- 
biendo originarse  de  aquí  mil  disgustos  entre  los  moradores  de 
la  ciudad  y  los  soldados^  pues  que  en  efecto  era  casi  imposi^^ 
ble  que  una  soldadesca  ignorante  y  licenciosa  permaneciese 
por  mucho  tiempo  sin  cometer  desmanes,  si  no  se  la  emplea- 
ba activamente.  ^    Aun  mayor  era  el  peligro  con  los  tlaxcal* 
tecas,  raza  inflamable  y  hoy  puesta  en  contacto  con  el  pue- 
blo, objeto  de  su  odio  y  de  su  detestación.    Ya  habian  empe- 
zado ¿  correr  entre  los  aliados,  algimos  rumores,  fundados  ó  no, 
de  que  los  mexicanos  murmuraban  y  aun  amenazaban  con 
romper  los  puentes.  ^ 

1  ^^Los  españoles^"  dice  francamente  Cortés  hablando  de  sus  compatriotas^  '^sc* 
mos  algo  incomportables  é  importunes,**    Relac  seg,  en  Lorenzana,  pág.  84. 

2  Gomara,  Crónica,  cap,  83. 

Hay  fundadas  razones  para  dudar  de  la  verdad  de  estas  historias.    "Según  u%a 
cita  original  que  tengo  en  mi  poder  firmada  de  las  tres  cabezas  de  la  Nueva-E^ 
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Ademas,  aun  cuando  pudiesen  pennanecer  seguros  los  es- 
pañoles en  sus  cuarteles,  esto  no  les  baria  progresar  en  el  obje- 
to de  su  espedicion.  Cortés  no  babia  adelantado  poco  con  apo- 
derarse de  la  capital  que  era  tan  esencial  para  subyugar  á  to- 
do el  pais;  pero  el  dia  menos  esperado  podian  llegar  nuevas  de 
la  corte,  ó  lo  que  él  temia  mas,  del  gobernador  de  Cuba,  y  un 
ejército  superior  al  suyo  que  le  arrebatase  una  conquista  ape- 
nas comenzada.  Agitado  por  estas  reflecsiones,  resolvió  salir 
del  conflicto  dando  un  golpe  atrevido.  Pero  antes  determinó 
someter  el  negocio  á  un  consejo  de  oficiales  de  los  en  que  ma- 
yor confianza  tenia;  deseando  por  una  parte  dividir  con  ellos 
la  responsabilidad  del  acto  que  premeditaba,  y  por  otra  inte- 
resarlos roas  fuertemente  en  su  ejecución,  haciendo  que  fuese 
hasta  cierto  punto  resultado  de  su  determinación  simultánea* 

Luego  que  el  general  espuso  el  aprieto  en  que  se  encontra- 
ban, el  consejo  se  dividió  en  dictámenes.  Todos  convenian  en 
la  necesidad  de  obrar  prontamente;  pero  los  unos  opinaban  por 
salir  secretamente  de  la  ciudad  y  situarse  fuera  de  las  calzadas 
antes  de  que  se  les  cortase  la  retirada  interrumpiéndolas:  los 
otros  eran  de  parecer  que  esto  se  hiciese  públicamente,  con  el 
conocimiento  del  emperador,  de  cuyas  buenas  disposiciones  te- 
nian  tantas  pruebas.  Pero  de  cualquiera  manera  que  se  hi- 
ciese la  retirada,  era  impolítica:  en  aquellas  circunstancias  y 
con  tanta  precipitación,  tendría  el  aire  de  una  fuga,  infundi- 
ría  desconfianza  entre  ellos  mismos,  y  nada  tanto  como  una 
demostración  de  miedo,  les  acarrearía  mas  seguramente  el  ata- 
que de  los  mexicanos  y  el  descontento  de  los  aliados,  que  de- 
bían sin  duda  alguna  participar  de  la  opinión  general. 

En  cuanto  á  Moteuczóma  ¿qué  confianza  se  podía  tener  en 
un  príncipe  que  hace  poco  era  su  enemigo  encarnizado,  y  cu- 
ya conducta  vacilante  dependía  de  sus  temores  y  no  de  su  fa- 
vorable disposición  hacia  los  blancos? 

fta,  en  donde  escriben  á  la  magestad  del  emperador  nmesíro  seMor,  (^  Dios  tenga 
en  su  sanio  reino),  disculpan  en  ella  á  Moteucz6ima  y  dios  mexicanos  de  esto  y  de 
lo  demos  que  seles  argüyó,  que  lo  dcrlo  era  qitejué  invención  de  los  tiaxealtecas  y 
de  algunos  de  los  españoles  que  no  veian  la  hora  de  salirse  de  miedo  de  la  ciudad  y 
poner  en  cobro  innumerables  riquezas  que  habían  venido  á  sus  manos,"  iOlilsíochití; 
MsL  aUch.  MS.,  cap.  8& 

56 
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Aun  cuando  consiguiesen  llegar  á  la  costa,  su  BÍtuacion  no 
mejorana  gran  cosa:  eso  habría  sido  proclamar  al  mundo,  des- 
pués de  tantas  vanaglorias,  que  eran  inferiores  á  tamaña  em- 
presa. Sus  esperanzas  de  alcanzar  el  favor  del  soberano  y 
el  perdón  por  los  desmanes  que  habian  cometido,  estribaban 
únicamente  en  el  buen  écsito.  Hasta  hoy  no  habian  hecho 
mas  que  el  descubrimiento  de  México:  retirarse  habria  sido  en- 
tregar á  otro  los  frutos  de  su  conquista.  En  suma,  retirarse  ó 
quedarse,  todo  era  igualmente  desastroso. 

En  medio  de  tanta  incertidumbre  propuso  Cortés  un  recur- 
so que  solo  el  hombre  mas  audaz  y  en  el  último  estremo  de  la 
desesperación  podia  concebir,  y  era  ir  al  palacio  de  Moteucztf*- 
ma  y  traérselo  á  los  cuarteles  españoles:  ^út  medios  suaves  si 
era  posible,  ó  por  la  fuerza  si  no  se  podia  de  otra  suerte;  pero  de 
cualquiera  manera  hacerse  de  su  persona.  Con  éstos  rehenes 
quedarian  salvos  los  españoles  de  un  asalto  de  los  indios  á 
quienes  sin  duda  retendría  el  te^or  de  las  violencias  que  aque- 
llos pudiesen  cometer  con  él  monarca;  y  si  venia  por  su  vo- 
luntad no  tendrian  aquellos  escusa  en  atacarles.  Mientras  que 
el  emperador  permaneciera  en  su  poder,  ellos  podían  gobernar 
á  nombre  de  él,  con  solo  dejarle  ciertas  apariencias  de  sobera- 
nía y  preparar  las  cosas  del  modo  que  mejor  conviniese  á  la 
seguridad  de  los  españoles  y  al  buen  écsito  de  la  empresa.  La 
idea  de  emplear  á  un  soberano  como  instrumento  para  domi- 
nar á  su  pueblo,  nueva  en  tiempo  de  Cortés,  no  lo  es  en  los 
nuestros. 

3  Relae,  seg,  de  Cortés^  en  Lorenzana,  pág.  84r  ízílüzo€kiÜt  %H  snpra.  Már- 
tir, de  Orbe  Novo,  déc.  5,  cap,  3.     Oviedo,  Hist.  de  las  Ind.,  MS,,  Ub.  :i3,  cof  •  6. 

Bemol  Diaz  refiere  esie  suceso  de  fMiy  distinta  manera.  Según  él,  algwMS  ofi' 
cióles  y  soldados  {de  los  que  él  era  uno)  sugirieron  á  Cortés  el  plan  de  aprisionar  á 
Moteucz&ma,  cuyo  plan  adoptó  aquel  sin  vacHar»  {ERsi.  de  la  Conq.,  cap  93w)  Pe- 
ro esto  a  contrario  al  carácter  de  Cortés  que  en  ocasiones  tales  era  kom6re  que  co^ 
duda,  no  que  se  d^aba  coThducvr:  es  contrario  al  testimonio  general  de  los  kistoriO' 
dorest  bien  que  debemos  confesar  que  principalmente  se  Kan  fundado  en  el  dicho  del 
mismo  Cortes:  es  contrario  á  la  probabilidad,  porque  el  proyecto  es  tan  desesperaie 
que  apenas  se  concibe  eámo  pudo  caber  en  la  cabeza  de  uno  ¿cuánto  mas  inverisimü 
no  es  que  lo  hayan  concebido  mncho^  finalmente,  es  contrario  á  laposiHva  aserción 
de  Cortés  estampada  en  sus  cartas  al  emperador,  conocida  de  todo  él  mundo,  eirculO' 
da  por  todas  partes  y  cof^/írmada  por  el  capeüan  Oomara;  todo  esto  en  tiempo  que  los 
sucesos  estaban  frescos  y  que  vivían  todavía  las  personas  intereeadas  en  coniradedr^ 
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Una  circunstancia  de  que  el  conquistador  tuvo  noticia  en 
Cholula,  *  ofrecía  un  pretesto  plausible  con  que  cohonestar  la 
prisión  ^el  hospitalario  monarca;  porque  es  preciso  ocultar  aun 
la  acción  mas  procaz  con  cierto  velo  de  decencia.  Hemos  di- 
cho que  un  oficial  fiel,  Juan  de  Escalante,  habia  quedado  en 
Veracruz  con  ciento  y  cincuenta  hombres  que  la  guamecian* 
Poco  después  de  haber  partido  para  la  capital,  recibió  Cortés 
una  comunicación  de  Escalante  en  que  le  participaba  que  un 
magnate  azteca  llamado  Quauhpopoca,  gobernador  de  una 
provincia  que  quedaba  al  Norte  del  destacamento  español,  le 
habia  declarado  el  deseo  de  ir  personalmente  á  Veracruz  á  ju- 
rar fidelidad  á  las  autoridades  de  esta  ciudad  y  le  pidió  cuatro 
blancos  que  le  protejiesen  contra  ciertas  tribus  enemigas  por 
donde  tenia  que  transitar  al  venir.  Como  era  una  petición  fre- 
cuente, no  escitó  sospecha  ninguna  en  Escalante:  envió,  pues, 
á  los  cuatro  soldados,  dos  de  los  cuales  fueron  asesinados  lue- 
go que  llegaron  á  manos  del  pérfido  cacique,  y  los  otros  dos 
lograron  escapar  y  se  volvieron  al  campo.  • 

El  comandante  marchó  al  punto  con  cincuenta  soldados  y 
algunos  miles  de  indios  aliados,  á  vengarse  del  cacique.  Si- 
guióse  una  reñida  batalla:  los  aliados  huyeron  de  los  temidos 
mexicanos;  pero  los  pocos  españoles  permacieron .  firmes,  y 
ayudados  de  sus  armas  de  fuego  y  de  la  Santísima  Virgen  á 
quien  claramente  vieron  aparecer  en  las  filas  de  la  vanguardia, 
quedaron  dueños  del  campo;  costándoles  caro,  es  cierto,  pues 
siete  u  ocho  españoles  fueron  muertos,  entre  ellos  el  valeroso 
Escalante,  qne  murió  á  resultas  de  sus  heridas,  pocos  dias  des- 
pués de  su  regreso  al  campo.    Los  indios  cogidos  prisioneros 


la.  No  podemos  menos  de  creer  que  el  capitán^  en  esto  como  en  lo  dd  ineendiü  de 
las  naves^  toma  para  úy  sus  compañeros  ma/yor  parte  de  la  que  les  pertenece j  oM' 
dos  y  errores  que  tienen  disculpa  en  él  trasewrso  de  cincuenta  aHos^  sin  dedr  na» 
da  del  manifiesto  empello  que  muestra  por  ensalzar  la  fama  de  aquellos  üUimcs, 

4  Aum  Oomara  tiene  el  candor  de  llamarlo  un  pretesto^  achaque.    Cap,  89. 

5  Bemol  Diajs  cuenta  esto  también  de  diversa  manera,  8eg%n  H^  el  gobernador 
azteca  queria  obligar  por  la  fuerza  á  los  totonacos  al  pago  de  mi  impuesto,  euand9 
vino  Escalante  en  ayuda  de  sus  aliados,  que  ya  eran  vasallos espaMes,  yjuimmer» 
toen  un  combate,  {Cap.  93.)  Cortés  tenia  mas  motivo  de  saber  las  cosas,  y  escri» 
bi6  cuando  estaban  pasando:  no  tiene  ettpacko  en  confesar  la  severidad  de  que  usaba 
con  los  naiuralesf  y  por  todas  estas  razones  he  creido  que  debia  atenerme  ásudiche. 
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en  la  batalla,  dijeron  que  todo  habia  sido  hecho  por  instiga- 
ciones de  Moteuczóma.  ^ 

Uno  de  los  españoles  cayó  en  poder  de  los  enemigos,  pero 
luego  murió  de  sus  heridas:  cortáronle  la  cabeza  y  la  enviarob 
al  emperador  azteca.  Era  estraordinariamente  grande  y  cabe- 
lluda, y  en  las  feroces  facciones,  que  la  muerte  volvía  aun  mas 
honibles,  creyó  leer  Moteuczóma  los  siniestros  caracteres  con 
que  estaba  escrita  la  destrucción  de  su  reinado:  al  verla  apartó 
la  vista  con  horror  y  mandó  que  se  la  llevasen  de  la  ciudad  y 
que  no  la  ofreciesen  ante  las  aras  de  ningún  dios. 

Aunque  Cortés  habia  sabido  esta  noticia  estando  en  Cholu- 
la,  la  habia  ocultado  dentro  de  su  pecho,  ó  habia  confiádola  á 
unos  cuantos  oficiales  enteramente  dignos  de  su  confianza;  te- 
miendo el  mal  resultado  que  ella  produciria  en  el  vulgo  de  los 
soldados. 

Los  caballeros  á  quienes  Coités  reunió  en  el  consejo  eran 
hombres  del  mismo  temple  que  él:  su  ánimo  esforzado  y  caba- 
lleresco veia  el  peligro  como  su  patrimonio;  y  si  uno  ó  dos  se 
asustaron  al  oir  la  propuesta  del  comandante,  quedaron  luego 
envueltos  por  los  demás,  que  sin  duda  consideraban  que  á  de- 
sesperados males  se  debian  oponer  desesperados  remedios. 

En  aquella  noche  se  vio  á  Cortés  paseándose  por  su  apo- 
sento de  aquí  para  allí,  como  si  le  oprimiese  alguna  idea  ó  le 
agitase  alguna  fuerte  emoción.  Seguramente  estaba  repasan- 
do en  su  mente  la  peligrosa  escena  del  dia  siguiente.  '^  En 
la  mañana  oyeron  misa  como  de  costumbre,  dicha  por  el  pa- 
dre Olmedo  que  imploró  la  ayuda  del  cielo  en  tan  aventurada 
empresa.    En  cualquier  peligro  en  que  se  entrase  el  español, 

6  Oviedo^  Hist*  de  las  Ind.,  MS.^  lib,  33,  caf.  &  Bdac.  seg.  en  LortnzanA^pá- 
ginasSS.Qi. 

La  aparición  de  la  Virgen  la  vieron  solamente  los  aztecas^  fuienes  ponderaron 
á  Moteuczóma  lo  mas  que  pudieron  el  suceso^  para  encubrir  su  derrota:  ctrcttnS' 
tanda  micy  sospechosa^  pero  en  que  sin  embargo  no  pararon  la  atención  les  espalfó- 
les.  "Y  ciertamente  todos  los  soldados  que  pasamos  con  Cortés  tenemos  mmf  creído 
y  asi  es  la  verdad^  que  la  misericordia  divina^  y  Nuestra  Señora  la  Virgen  Maria 
siempre  era  con  nosotros,"    Bernal  Diaz^  cap,  94. 

7  ^*Pase6se  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aquel  gran  hecho  que  emprendiOj  y 
que  aun  á  él  mesmo  le  pareda  temerario^  pero  necesario  para  su  intento^  andando.** 
Gomara,  Crónica,  cap,  83. 
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siempre  le  alentaba  la  idea  de  que  estaban  á  su  lado  los  san- 
tos. ® 

Habiendo  pedido  á  Moteuczóma  una  audiencia  que  conce- 
dió fácilmente,  comenzaron  los  españoles  á  hacer  los  prepara- 
tivos necesarios  para  la  empresa.  La  parte  principal  de  la 
fuerza  fué  puesta  sobre  las  armas  en  el  patio  del  cuartel,  y  en 
las  avenidas  del  palacio  se  situaron  destacamentos  que  impidie- 
sen al  populacho  cualquier  tentativa  para  rescatar  al  monar- 
ca: ordenóse  que  25  ó  30  de  los  soldados  se  encaminasen  al 
palacio  en  grupos  de  tres  ó  cuatro,  y  se  reum'esen  allí  como 
por  accidente  al  tiempo  que  se  verificaba  la  entrevista:  para 
que  le  acompañasen  escogió  el  general  á  cinco  caballeros  que 
por  su  valor  y  serenidad  le  inspiraban  confianza,  y  fueron: 
Pedro  de  Alvarado,  Gonzalo  de  Sandoval,  Francisco  de  Lujo, 
Velazquez  de  León  y  Alonso  Avila;  nombres  todos  que  figu- 
ran brillantemente  en  la  Historia  de  la  conquista.  Iban  cu- 
biertos todos  ellos  y  los  soldados  rasos  de  armaduras  completas; 
cosa  que  frecuentemente  hacian,  y  que  por  lo  tanto  no  desper- 
taba sospechas. 

La  pequeña  comitiva  fué  amablemente  recibida  por  el  em- 
perador, que  mediante  los  intérpretes  se  interesó  en  una  ani- 
mada conversación  con  los  esptmoles  y  desplegó  su  natural 
munificencia  regalándoles  oro  y  joyas,  é  hizo  al  general  el 
cumplimiento  de  ofrecerle  por  muger  á  una  de  sus  hijas;  ho- 
nor que  aquel  rehusó  respetuosamente  alegando  que  era  casa- 
do en  Cuba,  y  que  su  religión  prohibia  tener  varias  mugeres. 

Luego  que  conoció  que  ya  se  habia  reunido  el  número  sufi- 
ciente de  soldados,  cambió  bruscamente  su  tono  afable,  y  en 
breves  términos  instruyó  al  emperador  de  las  traiciones  come- 
tidas en  la  tierra  caliente,  y  de  que  á  él  le  designaban  por  su 
autor*  Moteuczóma  escuchó  aquel  cargo  con  sorpresa,  negó 
que  tuviese  participación  en  aquel  acto,  y  dijo  que  solo  sus 
enemigos  podian  imputarle  semejante  cosa.  Cortés  replicó 
que  creia  en  lo  que  acababa  de  oir,  pero  que  para  probar  que 
fuera  cierto,  era  preciso  mandar  traer  á  Quauhpopoca,  y  sus 

8  Diaz  dici  que  estuvieron  en  oración  toda  la  noche:  **T\fda  la  noche  estuvimos 
en  oración  con  él  padre  de  la  Merced^  rogando  á  Dios  que  fuese  de  ial  modo  que  re» 
dundase  para  su  santo  servido,**    Bemol  DiaXf  cap,  95. 
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cómplices  para  juzgarlos  y  tratarlos  segon  sus  merecimientos. 
Moteuczóma  no  puso  obstáculo  en  ello.  Tomando  de  su  brar 
zalete,  al  que  estaba  pegada  una  piedra  preciosa  que  era  el 
sello  real,  y  que  tenia  esculpida  la  imagen  del  dios  de  la  guer- 
ra, ^  la  entregó  á  uno  de  sus  nobles  con  órdenes  de  presentarla 
al  cacique  y  de  requerirle  que  se  presentase  al  punto  en  la 
corte,  acompañado  de  todos  los  que  le  hubiesen  ayudado  al 
asesinato  de  los  españoles. 

Asi  que  hubo  partido  el  mensagero,  aseguró  Cortés  al  monar* 
ca  que  la  deferencia  que  habia  mostrado  á  su  súplica  le  con* 
vencia  de  que  era  inocente;  pero  que  era  necesario  que  su  so- 
berano quedase  también  convencido,  y  que  de  ninguna  suerte 
se  conseguiría  aquello  mejor  que  trasladando  Moteuczóma  su 
residencia  á  los  cuarteles  españoles,  donde  permanecería  has* 
ta  que  viniendo  Quauhpopoca  se  aclarasen  enteramente  los 
hechos:  ¡este  acto  de  condescendencia  sería  la  mayor  mu^ 
tra  de  consideración  á  los  españoles,  sería  incompatible  eon  el 
bajo  proceder  que  le  imputaban,  y  le  absolvería  plenamenlo 
de  todo  cargo!  *^ 

Moteuczóma  escuchó  aquella  propuesta  y  el  pérfido  razona- 
miento en  que  se  la  hacia  descansar,  con  miradas  de  profunda 
sorpresa;  púsose  pálido  como  un  cadáver;  pero  en  el  instante 
su  semblante  se  animó  con  el  resentimiento  y  con  el  orgullo 
de  su  ultrajada  dignidad,  y  esclamó:  "¡Cuándo  se  ha  oido  que 
un  príncipe  como  yo,  abandone  su  palacio  para  rendirse  pri- 
sionero én  manos  de  estrangeros!" 

Replicóle  Cortés  que  no  iba  en  calidad  de  prisionero  y  que 
los  españoles  le  tratarían  respetuosamente:  que  seguiría  asisti- 
do por  su  misma  servidumbre,  y  que  no  se  interrumpirían  snS 
relaciones  con  sus  vasallos:  en  suma,  que  no  haria  mas  que 
mudar  su  residencia  de  un  palacio  á  otro;  cosa  que  acostum- 
braba hacer. — "Es  en  vano,''  contestó:  "aunque  yo  consintie- 
se en  semejante  degradación  mis  subditos  no  consentirían  en 


9  aegvn  JxUüxockiÜ  era  su  mismo  retrato:  "Se  quitó  del  brazo  wna  rica  fiedra 
donde  está  esculpido  su  rostro  {que  era  lo  mimo  que  wn  sello  real,y  Historia  Ci^ 
ckmeea^  MS:,  cap.  8& 

10  Relac,  seg,  en  Lorenzana^  pág^  86. 
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ella.'^  "  Por  último,  habiéndole  urgido  mucho,  prometió  dar 
á  los  españoles  á  uno  de  sus  hijos  y  á  una  de  sus  hijas  para  que 
les  retuviesen  en  rehenes,  con  tal  de  que  á  él  se  le  ecsimiese 
de  tamaña  desgracia. 

Dos  horas  habian  pasado  en  discusiones  infructuosas,  hasta 
que  un  esforzado  caballero,  Velazquez  de  León,  impaciente  de 
la  tardanza,  y  conociendo  que  intentarlo  y  no  hacerlo  era  ar-> 
ruinarse,  esclamó:  ^^¿para  qué  estamos  perdiendo  nuestras  pa- 
labras con  este  bárbaro?  ya  hemos  andado  demasiado  para  re- 
troceder: dejadnos  aprisionarle,  y  si  se  resiste  traspasarle  el  pe- 
cho con  nuestros  aceros.^'  ^*  El  tono  amenazador  y  gestos  im- 
ponentes de  que  fueron  acompañadas  estas  palabras,  intimida- 
ron  al  monarca,  que  preguntó  á  Marina  qué  era  lo  que  decia  el 
irritado  español.  La  intérprete  se  lo  esplicó  en  los  términos 
mas  dulces  que  pudo  y  le  rogó  que  acompañase  á  los  blancos 
á  sus  cuarteles  donde  seria  tratado  con  todo  respeto  y  mira- 
miento; mientras  que  rehusándose  se  esponia  á  la  violencia  y 
acaso  á  la  muerte.  Marina  hablaba  á  su  soberano  lo  que  sen^ 
tia,  y  nadie  tenia  mas  oportunidad  que  ella  de  conocer  que 
tal  era  la  verdad. 

Esta  última  instancia  hizo  vacilar  la  resolución  del  monarca: 
en  vano  buscaba  por  todas  partes  amparo  ó  simpatías:  al  echar 
una  mirada  sobre  los  rostros  severos  y  formas  robustas  de  los 
españoles,  conoció  que  habia  llegado  su  última  hora,  y  en  voz 
apenas  inteligible,  á  causa  de  la  emoción,  consintió  ^^en  acom- 
pañar á  los  blancos  y  en  abandonar  un  palacio  adonde  no  debía 
volver  jamas."  Si  hubiese  tenido  el  ánimo  del  primer  Moteuc- 
zoma  habría  llamado  en  su  ayuda  á  sus  guardias  y  dejado  la 
vida  en  los  umbrales  de  palacio  antes  que  haberse  dejado  ar- 
rastrar por  ellos  como  un  cautivo  deshonrado;  pero  el  valor  del 
último  Moteuczóma  sucumbió  al  peso  de  las  circunstancias:  ¡él 
conoció  que  era  el  instrumento  de  un  hado  irresistible!  '• 

1 1  "  Quando  yo  lo  condiUiera^  los  mies  no  pasarían  por  iUo"  IxUilxochiU,  aU 
snpra. 

1%  "¿Qui  hace  v.m,f  ya  con  tañías  paiabras?  O  le  Uevamoi  preso  6  le  demos  dt 
estocadas,  por  no  tomarle  á  decir  que  sida  vocts  6  hace  alboroto  que  le  maiareiSf 
porque  mas  vale  que  de  esta  vez  aseguremos  nuestras  vidas^  6  las  perdamos,**  Ber^ 
mal  DiaZf  cap,  95» 

13  Oviedo  duda  si  la  conducta  de  Moteuczóma  se  debe  tener  por  pusüánime  6  por 
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Al  instante  mismo  que  recabaron  los  españoles  el  consenti- 
miento del  monarca,  se  dieron  órdenes  para  que  le  trajesen  su 
litera.  Los  nobles  que  le  llevaban  y  acompañaban  apenas  po- 
dian  creer  lo  que  les  contaba  su  señor;  pero  el  orgullo  vino  en 
ayuda  de  Moteuczóma,  y  puesto  que  aquello  debia  hacerse, 
prefirió  aparentar  que  lo  hacia  libremente.  Al  pasar  por  las 
calles  la  comitiva  con  los  ojos  bajos  y  el  ademan  abatido,  y 
escoltada  por  los  españolee,  comenzó  á  reunirse  el  pueblo  en 
grupos  y  á  difundirse  el  rumor  de  que  el  monarca  era  conduci- 
do  por  la  fuerza  á  los  cuarteles  de  los  blancos;  y  habría  orígi- 
nadóse  un  tumulto  á  no  ser  por  Moteuczóma  mismo  que  ecshot'» 
tó  al  pueblo  á  que  se  dispersase,  asegurándole  que  iba  por  vo- 
luntad propia  á  visitar  á  sus  amigos:  de  esta  suerte  selló  su 
ignominia,  declarando  una  cosa  que  privaba  á  sus  subditos  del 
único  protesto  para  resistir  á  aquel  acto.  Al  llegar  á  los  cuarte- 
les  españoles  despidió  á  sus  nobles  y  tranquilizó  á  la  plebe  con 
las  mismas  razones,  ordenándoles  de  nuevo  que  se  retirasen  i 
ftus  hogares.  ** 

Recibiéronle  los  españoles  con  ostentoso  respeto,  y  le  deja- 
ron que  escogiese  los  aposentos  que  mejor  le  acomodasen;  los 
tales  aposentos  estaban  bien  provistos  de  tapices  de  algodón  y 
de  plumage,  y  de  todos  los  elegantes  objetos  que  formaban  la 
tapicería  india:  quedó  rodeado  de  aquellas  personas  de  su  ser- 
vidumbre que  eligió,  de  sus  mugeres  y  de  sus  pages;  y  su  me- 
sa era  servida  con  la  pompa  y  abundancia  que  de  costumbre. 
Daba  audiencia  como  si  estuviese  en  palacio,  á  sus  subditos 

prudente.  ^*Al  cronista  le  parece  según  lo  que  se  puede  colegir  de  esta  maleriOy  jn* 
Moteuczóma  era  ó  muy  falto  de  ánimo  6  pusilánime^  6  muy  prudente ^  auJKiue  <* 
muchas  cosas  los  que  le  vieron  lo  loan  de  muy  señor  y  muy  liberal^  y  en  sus  razoné- 
míenlos  miraba  ser  de  Imen  juicio,"  Sin  embargo  se  indina  á  creer  que  era  pMr 
lánime*  "  Un  principe  grande  como  Moteuczóma  no  se  había  de  dejar  incuTrir  n 
tales  térmi/noSf  ni  consentir  ser  detenido  de  tan  poco  número  de  españoles^  ni  de  otra 
generación  alguna;  mas  como  Dios  tiene  ordenado  lo  que  ha  de  ser,  ninguno  fvxi» 
huir  de  su  juicio,^*    Htst.  de  las  hid.^  MS,,  lib,  33,  cap,  6. 

14  La  relación  pormenorizada  de  laprision  de  Moteuczóma  se  encontrará^  («»• 
qyue  con  las  divergencias  que  son  corrientes  en  cuanto  á  las  drcunstaneias,)  en  Cor- 
tés,  Relac  seg.,  págs.  84,  86.  Bemal  Diaz,  cap,  95.  IxilüxochiÜ,  Bist.  Chid^ 
MS,jCap,65,  OviedOfHist,delasInd,fMS,ylió.3Z,cap,S,  Gomara^  Crbme^ 
cap.  83.  Herrera,  Eisf.  General,  déc.  2,  lib.  8,  caps,  2,  3.  Mártir,  de  Orbe  Novo, 
dec,  5,  cap,  3. 
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que  nunca  eran  admitidos  á  su  presencia  sino  en  corto  núme- 
ro,  á  pretesto  de  guardar  mejor  orden  y  mayor  decoro.  De  los 
españoles  recibió  señales  de  acatamiento:  ninguno  de  ellos,  ni 
aun  el  general  mismo  se  acercaba  á  él  sin  quitarse  su  casco  y 
sin  hacerle  todos  los  honores  debidos  á  su  clase;  y  nadie  se  sen- 
taba en  su  presencia  sin  que  él  se  lo  hubiese  permitido.  '^ 

No  obstante  tantas  ceremonias  y  tantas  demostraciones,  ha- 
bia  una  circunstancia  que  claramente  indicaba  al  pueblo  que 
su  soberano  estaba  prisionero:  frente  á  palacio  y  á  la  espalda 
de  él  habia  guardias  de  á  sesenta  hombres  cada  una.  Vein* 
te  hombres  de  la  una  y  la  otra  montaban  guardia  á  la  vez  y  ve- 
laban sobre  el  palacio  de  ^ia  y  de  noche.  ^*  Otra  guardia  ba- 
jo las  ordénes  de  Velazquez  de  León  estaba  situada  en  la  an- 
tecámara. Cortés  castigaba  en  los  centinelas  el  mas  ligero 
abandono  de  sus  puestos  6  el  menor  descuido,  con  el  mas  es- 
cesivo  rigor:  "  conoció  lo  que  todo  español  hubiera  conocido, 
que  la  fuga  del  emperador  les  arruinaba.  El  trabajo  de  aquella 
vigilancia  incesante  multiplicaba  mucho  las  fatigas  de  los  sol- 
dados:  "mejor  fuera,'*  gritaba  un  dia  uno  de  ellos,  "que  se  mu- 
riera este  perro  de  rey,  y  no  que  nos  haga  sufrir  la  vida  que 
tenemos."  Moteuczóma  oyó  estas  palabras  y  comprendió 
algo  de  lo  que  significaban;  por  lo  que  el  que  las  profirió  fué 
severamente  castigado.  >®  Tales  muestras  de  falta  de  respe- 
to eran  muy  raras,  y  aun  se  pudiera  añadir  que  el  noble  por- 
te del  monarca,  que  parecia  complacerse  en  tratar  con  sus  car- 
celeros  y  que  jamas  permitia  que  ningún  favor  ó  atención  del 
mas  oscuro  soldado  quedase  sin  recompensa,  le  grangearon  to« 
do  el  afecto  que  los  españoles  podian  profesar  á  un  bárbaro. 

En  tal  estado  se  hallaban  las  co^as  cuando  se  supo  que  ha- 

15  "Siempre  que  anie  él  pasábamos  y  aunque  fuese  Cortés  ^  le  quitábamos  los  bo* 
netes  de  armas  6  coseos,  que  siempre  estábamos  armados,  y  él  nos  hacia  gran  mesu- 
ra  y  honra  á  todos ....  Digo  que  no  se  sentaban  Cortés  ni  nÍTtgun  capitán  hasta 
que  el  Moteuczóma  les  mandaba  dar  sus  asentaderos  ricos,  y  les  mandaba  asentara 
Bemol  Diaz,  Bisi,  de  la  Conq.,  caps*  95, 100. 

16  Berrera,  Bistoria  General,  déc,  lib.  8,  cap.  3. 

17  Uno  ocasión  que  tres  centinelas  abandonaron  tu  puesto  sin  permiso,  fueron 
sentenciados  á  una  carrera  de  baquetasf  castigo  poco  diferente  de  la  muerte,  Ibid^ 
%Ufi  supra. 

18  Bemol  Dioz,  Bist,  de  lo  Conq.,  cap.  97. 
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bia  llegado  de  la  costa  Quauhpopoca^  acompañado  de  su  hijo 
y  de  quince  magnates  aztecas.  Había  hecho  todo  el  camino 
en  litera,  como  convenia  á  su  alta  clase:  al  presentarse  ante 
Moteuczóma  cubrió  sus  vestidos  con  la  tosca  túnica  de  nequen, 
é  hizo  todas  las  demás  acciones  humillantes  que  eran  de  cos- 
tumbre. Aquel  aparato  de  ceremonias  cortesanas  formaba  un 
contraste  con  la  verdadera  situación  actual  del  uno  y  del  otro. 

£1  gobernador  azteca  fué  Ariamente  recibido  por  su  amo  que 
sometió  el  negocio  (ni  podia  hacer  otra  cosa)  al  ecsámen  de 
Cortés.  La  averiguación  fué  hecha  sumarisimamente.  A  la 
pregunta  que  hizo  el  general  al  cacique  diciéndole  que  si  era 
subdito  de  Moteuczóma,  replicó  aquel:  "¿ni  á  qué  otro  señor  po- 
dia servir?''  queriendo  dar  á  entender  que  este  era  el  soberano 
universal.  **  No  negó  la  participación  que  había  tenido  en  el 
asunto  ni  intentó  escudarse  bajo  la  autoridad  del  rey;  y  hasta 
que  no  les  notificaron  la  sentencia  de  muerte  á  él  y  á  sus  com- 
pañeros, no  se  desataron  en  quejas  contra  Moteuczóma.  ^  Fue* 
ron  condenados  á  ser  quemados  vivos  en  la  plaza  que  estaba 
enfrente  del  palacio.  Las  fúnebres  hogueras  se  levantaron 
con  flechas,  javelinas  y  otras  armas  sacadas  con  permiso  de 
Moteuczóma  del  armario  que  había  junto  al  templo  mayor, 
donde  estaban  acumuladas  en  gran  número  para  poder  defen- 
derse en  el  caso  de  sedición  ó  de  alboroto.  '  Con  este  paso  há» 
bilmente  calculado,  quiso  Cortés  privar  de  aquel  recurso  á  los 
ciudadanos  en  el  caso  de  resistencia. 

Para  poner  el  colmo  á  tantos  hechos  estraordinarios,  entro 
Cortés  al  aposento  de  Moteuczóma,  mientras  se  completaban 
los  preparativos  para  la  ejecución,  acompañado  de  un  soldado 
que  llevaba  en  las  manos  unos  grillos.  En  tono  muy  severo 
imputó  al  monarca  que  era  el  principal  promotor  de  la  infa.- 

19  "  Y  después  que  confesaron  haber  muerto  á  ¡os  españoles,  les  hice  interrogar  » 
€Üos  eran  vasaüos  de  Moteucz&ma;  y  el  dicho  Quauhpopoca  respondió  que  si  habia 
otro  sejíor  de  quien  pudiese  serlo?  casi  diciendo  que  tm  habia  otro  y  que  ú  eranJ* 
Eelac,  seg,  en  Lorenzana^  pág.  87. 

20  "E  aú  mismo  les  pregunté  si  lo  que  oTíí  se  habia  hecho  que  si  habia  sido  por 
su  mandado?  Y  dijeron  que  no,  aunque  después,  al  tiempo  que  en  eüos  se  ejecutó  la 
seniencia  que  fuesen  quemados,  todos  á  una  voz  dijeron  que  era  verdad  que  el  dicho 
'Mfteuczáma  se  lo  habia  enviado  á  mandar  y  que  por  9u  mandado  lo  habian  kecho^^ 

JHd,  loco  cilato. 
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tnia  cometida  con  los  españoles^  según  resultaba  de  las  decla- 
raciones de  los  que  habia  elegido  por  instrumentos:  díjole  que 
semejante  crimen  que  en  un  vasallo  sería  pagado  con  la  muer- 
Ce,  ni  aun  en  un  soberano  podia  quedar  impune.  Diciendo  esto 
previno  al  soldado  que  pusiese  los  grillos  al  monarca  en  los  to- 
billos: se  aguardó  friamente  hasta  que  esto  se  habia  ejecutado, 
y  en  seguida  volviendo  la  espalda  al  emperador  se  salió  de  su 
aposento. 

Moteuczóma  quedó  mudo  al  recibir  este  último  ultrage:  pa- 
rece que  le  oprimia  un  gran  peso  que  le  privaba  de  todas  bUS 
facultades:  no  hizo  ninguna  resistencia;  y  aunque  no  profirió 
ni  una  palabra,  los  sollozos  mal  reprimidos  que  se  le  escapa- 
ban furtivamente  de  tiempo  en  tiempo,  indicaban  la  angustia 
de  su  alma*  Sus  sirvientes  bañados  en  lágrimas  se  esforzaban 
por  consolarle:  tomaban  tiernamente  entre  sus  brazos  los  pies 
del  monarca  y  procuraban  aliviarlos  de  la  compresión  del  hier- 
ro, interponiendo  entre  ellos  y  los  grillos  sus  capas  y  sus  pa- 
gúelos; mas  no  era  posible  arrancar  el  dardo  que  habia  traspa- 
sado su  alma:  jconocia  que  ya  no  era  rey!! 

Entre  tanto,  se  ejecutaba  la  sentencia  de  muerte  en  el  atrio 
del  palacio.  Todo  el  ejército  español  estaba  sobre  las  armas  pa- 
ra estorbar  cualquiera  intentona  que  los  mexicanos  hiciesen  por 
interrumpirla:  el  populacho  contemplaba  con  asombro  aquel 
espectáculo  que  creia  ordenado  por  el  emperador;  bien  que  la 
ejecución  misma  no  le  causó  gran  sorpresa,  pues  estaba  fa- 
miliarizado con  tales  escenas  y  otras  aun  mas  horribles  que 
constituian  sus- diabólicos  sacrificios.  El  cacique  aztec^t  ata- 
do de  pies  y  manos  contra  la  fúnebre  hoguera,  sufrió  su  terri* 
ble  destino  sin  arrojar  un  grito  ni  una  queja.  La  fortaleza  pa* 
siva  es  la  virtud  del  guerrero  indio;  y  era  la  gloria  del  azteca, 
lo  mismo  que  del  indio  de  las  demás  razas  norte-americanas, 
mostrar  que  el  ánimo  de  un  valiente  sabe  triunfar  de  las  tortu- 
ras y  agonías  de  la  muerte. 

Luego  que  aquella  espantosa  tragedia  hubo  terminado,  vol- 
vió á  entrar  Cortés  en  el  aposento  de  Moteuczóma.  Arrodi- 
llándose, quitó  con  su  propia  mano  los  grillos  al  monarca  y 
le  espresó  cuánto  sentimiento  y  desagrado  le  habia  causado  te- 
ner que  someterle  á  tan  duro  castigo.    El  último  ultrage  habia 
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abatido  enteramente  el  espíritu  del  monarca;  así  es  que  él,  ¡el 
que  una  semana  antes  habría  hecho  con  su  acento  temblar  aun 
á  las  mas  remotas  naciones  de  Anáhuac,  estaba  humillado  has- 
ta el  punto  de  dar  las  gracias  á  su  libertador,  por  taa  inn^re* 
cida  bondad!  ** 

Poco  después,  conociendo  el  general  español  que  su  real 
cautivo  ya  estaba  suficientemente  humillado,  le  manifestó  que 
si  era  de  su  agrado  podía  volverse  á  su  palacio.  Moteuczóma 
lo  rehusó  alegando,  según  cuentan,  que  sus  nobles  le  habían 
instado  varias  veces  para  que  vengase  sus  agravios  tomando  las 
armas  contra  los  españoles,  y  que  estando  en  medio  de  ellos 
seria  difícil  evitarlo  ó  impedir  que  la  capital  quedase  envuelta 
en  los  horrores  de  una  matanza  y  de  la  anarquía.  ^  £1  nM>ti- 
vo  habría  hecho  honor  á  su  corazón,  si  este  fuese  quien  lo  dic- 
taba, pero  lo  mas  probable  es  que  no  haya  querido  fiar  su  se- 
guridad á  aquellos  altaneros  magnates  que  habían  presenciado 
su  degradación  y  que  despreciaban  una  cobardía  de  que  no  ha- 
bia  dado  ejemplo  ningún  monarca  azteca.  Cuéntase  también 
que  al  mismo  tiempo  que  Marina  le  anunciaba  el  permiso  de 
Cortés,  el  otro  intérprete,  Aguilar,  le  hizo  entender  que  los  ofi- 
cíales españoles  jamas  consentirían  en  que  se  aprovechase  de 
la  licencia  del  general.  *• 

Sea  cual  fuere  el  motivo,  es  el  caso  que  la  rehusó  y  el  gene- 
ral con  gran  entusiasmo  real  ó  fingido,  le  abrazó  diciéndole: 
^^que  le  amaba  como  á  un  hermano  y  que  todos  los  españoles 
estaban  interesados  en  su  suerte,  desde  que  él  lo  estaba  en  la 
de  ellos."  ^^Melifluas  palabras,"  dice  el  rígido  cronista  que 
1^  oyó,  ^^pero  que  Moteuczóma  conoció  bien  lo  que  valían.^' 

Loe  sucesos  jreferidos  en  este  capitulo  son  ciertamente  de 

SI  Gomara,  Crónica,  cap.  80.  OvUdo,  mu.  di  las  Indias,  JMS.,  lib.  33,  Mft.  6. 
Bemol  Diaz,  Hist,  de  la  Canq.,  cap  95. 

Es  dudoso  lo  que  predomina  en  Martyr  al  referir  este  suceso,  si  la  compasión  6  d 
desprecio.  "Infelix  iunc  Moteuczóma  re  adeo  nova  perculsus,  formidino  repUt^r^ 
decidü  anisno  noque,  jam  exigere  capul  audet,  aui  suorum  auxilia  implorare.  JUi 
vero  poenam  se  meruissefassus  est  uli  agnus  milis,  ■  Aequo  animo  paU  vidHur  Mas 
regulas  gramaticalüms  duriores,  imberbibus  pueris  dictólas,  omnio  placidefert,  ws 
seditio  dvium  el  procerum  orialur."    De  Orbe  Novo^  dec,  5,  cap.  3, 

23  Reloe.  seg.  en  Lorenzano,  pág,  88. 

i?3  Bemol  Diaz,  ubi  supra. 
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los  mas  estraordinaríos  de  que  hay  mención  en  la  historia. 
Que  un  puñado  de  hombres  haya  entrado  en  el  palacio  de  un 
principe  poderoso,  se  haya  apoderado  de  su  persona  en  me* 
.dio  de  sus  vasallos,  se  lo  haya  llevado  cautivo  á  sus  cuarte- 
les,  haya  inferido  en  su  presencia  muerte  ignominiosa  á  sus 
primeros  magistrados  (probablemente  en  cumplimiento  de  sus 
propias  órdenes,)  haya  puesto  el  colmo  á  todo,  cargándole  de 
cadenas  como  á  un  malhechor;  que  todo  esto  se  haya  hecho  no 
á  un  imbécil,  á  un  impotente,  en  la  decadencia  de  su  fortuna,  si- 
no á  un  monarca  altivo,  en  la  plenitud  de  su  poder,  estando  en 
el  centro  de  su  corte,  rodeado  de  millares  de  millares  que  tem- 
blaban al  ver  su  ceño  y  que  habrían  derramado  su  sangre  por 
defenderle;  que  todo  esto  lo  haya  hecho  im  puñado  de  aventu- 
reros, es  cosa  tan  estraordinaría,  tan  increible,  que  parece  per- 
tenecer á  las  páginas  de  una  novela.  ¡Y  sin  embargo  es  lite- 
ralmente verdadero!  Pero  no  participaremos  de  la  admiración 
de  los  contemporáneos  de  tales  sucesos,  no  encontraremos  tí- 
tulos para  justificar  la  ignominia  inferida  á  un  principe  ami- 
go, por  aquellos  mismos  que  actualmente  disfrutaban  de  todos 
sus  favores. 

Para  ver  las  cosas  de  otra  suerte  debemos  colocamos  en  el 
lugar  de  los  conquistadores  y  convenir  con  ellos  en  la  legitimi- 
dad del  derecho  de  conquista.  Si  la  conquista  era  legitima,  to- 
do lo  que  se  necesitaba  para  efectuaila  era  también  legítimo; 
y  no  se  puede  negar  que  la  prisión  del  monarca  era  indispen- 
sable si  los  españoles  querían  conservar  su  dominio  sobre  el 
pais.  ** 

La  ejecución  del  cacique  azteca  sugiere  reflecsiones  de  otro 
orden.  Si  era  realmente  culpable  de  la  perfidia  de  que  le 
acusaba  Cortés  y  si  el  monarca  no  la  habia  autorizado,  el  ca- 
cique merecía  la  muerte,  y  el  general  podia  aplicársela  según 


94  El  arzobispo  Lorenzana,  nada  wunos  qw  ájíms  de  la  eentmria  pasada  toda» 
láa  encontraba  en  las  Santas  Eserituras^  razones  con  que  justíJUar  la  conducta  di 
Cortés,  J*Pué  grande  prudencia  y  arte  militar  kaber  asegurado  al  emperador,  por» 
que  sino  quedaban  espuestos  Beman  Cortés  y  sus  soldados  á  perecer  á  traición,  y 
teniendo  seguro  al  emperador  se  aseguraba  á  ñ  mismo,  pues  los  españoles  no  se  con- 
Aon  ligeramente:  Jonatasfué  muerto  y  sorprendido  por  haberse  confiado  de  Trifon, 
^iclac,  seg.j  pág.  84,  nota. 
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el  derecho  de  la  guerra.  •*  Pero*no  es  de  ningan  modo  claro, 
que  estuviese  autorizado  para  envolver  á  tantos  en  aquella  sen- 
tencia, mayormente  cuando  casi  todos  ó  acaso  todos  habrían 
obrado  por  su  mandato.  El  cruel  género  de  muerte  á  que  fue- 
ron condenados  no  espantará  á  nadie  que  conozca  la  severidad 
de  los  códigos  penales  en  el  siglo  XVI. 

Pero  si  el  gobernador  era  culpable  ¿por  qué  ultrajar  la  per- 
sona  del  monarca?  Sí  éste  era  culpable^  el  otro  ciertamente 
no  lo  era.  Si  el  cacique  solo  habia  cumplido  loe  mandatos  del 
príncipe,  la  responsabilidad  era  toda  de  éste;  mas  no  podian 
ser  ambos  á  la  vez  culpables. 

Pero  es  en  vano  discutir  mas  sobre  esta  materia,  fundándose 
en  principios  abstractos  acerca  de  lo  justo  y  de  lo  injusto  y  sin 
atender  á  que  los  conquistadores  no  se  tomaban  el  trabajo  de  pa- 
rarse en  las  sutilezas  del  casuismo:  su  norma  de  lo  justo  y  de  lo 
injusto  en  lo  tocante  á  los  indios  era  muy  sencilla:  mirábanles 
como  á  raza  proscripta,  sin  Dios  ni  ley,  y  participando  de  las 
creencias  de  su  época,  juzgaron  que  su  misión  (para  hablar  el 
lenguaje  de  moda)  era  conquistar  y  convertir.  Las  medidas 
que  acababan  da  tomar,  facilitaban  ciertamente  la  grande  obra 
de  la  conquista,  pues  la  ejecución  de  los  caciques  llenaba  de 
terror  no  solo  á  la  capital,  sino  á  todo  el  pais,  y  probaba  que 
no  se  podia  tocar  impunemente  ni  á*  un  pelo  de  un  espanoL 
Haciendo  á  Motenczóma  despreciable  á  los  ojos  de  su  pueblo, 
se  le  privaba  de  la  ayuda  que  podia  esperar  de  él,  y  se  le  obli- 
gaba á  buscar  el  arrimo  de  un  estrangero.  Era  sin  duda  una 
gran  medida  política,  pero  de  la  que  habrian  sido  capaces  mnj 
pocos  de  los  que  conservasen  en  su  corazón  un  solo  rasgo  de 
humanidad. 

Un  escelente  criterio  para  juzgar-de  la  moralidad  de  loe  ac- 
tores de  aquellas  escenas,  es  Bernal  Diaz  que  escribió  sus  re- 
flecsiones  unos  cincuenta  años  después  de  acaecidas,  cuando 
el  fuego  de  la  juventud  ya  se  habia  estinguido,  y  la  vista  al  re- 
correr lo  pasado  medio  siglo  antes,  podia  contemplar  los  suce- 
sos sin  la  niebla  de  las  pasiones  y  de  las  preocupaciones,  á  cu- 

S5  Véase:  Puffendorf,  De  Jure  Naturae  el  Genlium,  KA»  8,  eap,  6,  sec.  10.  W^ 
td,  Low  of  Nations,  book  3,  chap,  8,  secc.  11. 
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yo  través  suelen  verse  los  acontecimientos  presentes*  "Aho- 
ra  que  soy  viejo  me  paro  á  considerar  las  cosas  heroicas  que 
en  aquel  tiempo  pasamos,  que  me  parece  las  veo  presentes:  y 
digo  que  nuestros  hechos  no  los  haciamos  nosotros,  sino  que 
venían  todos  encaminados  por  Dios.  •  •  •  Porque  hay  mucho 
que  ponderar  en  ello.*'  ^ 

Y  en  verdad  que  no  falta  asunto  para  una  meditación  no  des- 
agradable, al  reflecsionar  en  los  adelantos  que,  á  lo  menos  es- 
peculativamente, se  han  hecho  en  el  siglo  XIX  por  lo  tocante 
á  la  moralidad.  Pero  ¿no  debe  esto  por  otra  parte,  enseñarnos 
también  á  ser  tolerantes?  ¿No  nos  debe  hacer  desconfiados  al 
aplicar  á  las  acciones  pasadas  la  misma  regla  con  que  mediría- 
mos las  presentes? 

26  **Osar  quemar  stis  capitanes  delanU  de  sus  palacios  y  ekaüe  grülos  etUre  tan^ 
toqúese  hacia  la  Justicia  que  muchas  veces  ahori^  que  soy  viejo  wuparo  á  connde-* 
roír  las  cosas  heroicas  qus  tn  aquel  Hempo  pasamos,  que  me  parece  las  veo  presentes: 
Y  digo  que  nuestros  hechos,  que  no  los  haciamos  nosotros,  sino  que  venian  todos  cu- 
caminados  por  Dios ,  •  • .  Porque  hay  mucho  que  poi%derar  en  eüoJ*  Bistoria  de  la 
CoTtq.f  cap,  95. 
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CAPÍTULO  IV. 

Conducta  de  Moteuczóma. — Su  vida  en  los  cuarteles  de 

LOS   ESPAÑOLES. — PROYECTADA  INSURRECCIÓN. PrISION  DEL 

SEÑOR  DE  TeTZCOCO, — PROVIDENCIAS  POSTERIORES  DE  CoRXf». 

(1520.) 

El  establecimiento  de  Villa  Rica  de  Veracruz  era  de  la  ma- 
yor importancia  para  los  españoles  por  ser  el  puerto  por  don- 
de se  comunicaban  con  España,  por  ser  un  punto  fuerte  á  don- 
de podian  retirarse  en  el  caso  de  un  descalabro,  por  amenazar 
á  los  enemigos  y  proteger  á  los  aliados;  finalmente,  porque  era 
el  punto  de  apoyo  de  todas  las  operaciones  militares  que  se  hi- 
ciesen  en  el  pais.  Por  tanto  era  importantísimo  confiarlo  á  roa- 
nos hábiles. 

Un  hidalgo  nombrado  Alonso  de  Grado,  habia  sido  en?iado 
por  Cortés  á  ocupar  el  puesto  que  quedó  vacante  á  causa  de  la 
muerte  de  Escalante.  Era  aquel,  persona  de  mas  fama  civil 
que  militar,  y  por  esta  razón  pareció  ser  mas  á  propósito  para 
mantener  con  los  naturales  relaciones  pacificas,  que  no  otro 
español  de  carácter  belicoso.  Sin  embargo.  Cortés  tuvo  (cosa 
rara  en  él)  mala  elección.  Comenzó  á  recibir  tales  informes 
de  los  disturbios  originados  en  Veracruz  por  las  vejaciones  J 
negligencia  del  gobernador,  que  resolvió  separarle  de  este 
puesto. 

Dio  el  mando  á  Gonzalo  de  Sandoval,  joven  hidalgo  que  en 
el  curso  de  la  campaña  habia  mostrado  mucha  intrepidez, 
sagacidad  y  discreción;  circunstancias  que  unidas  al  buen  hu- 
mor que  conservaba  en  medio  de  las  mayores  privaciones  y  á 
8U  trato  afable,  le  habian  grang^ado  la  estimación  de  todos, 
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oficiales  y  soldados.  Sandoval  partió,  pues,  del  campo  espa- 
ñol para  la  costa;  no  habiendo  en  esta  vez  engañádose  Cortés 
en  su  elección. 

No  obstante  la  posesión  en  que  estaba  el  general  de  su  real 
cautivo,  le  inquietaba  pensar  que  los  indios  podian  á  la  hora 
que  quisieran  cortarle  toda  comunicación  con  el  resto  del  pais, 
y  dejarle  encerrado  dentro  de  la  capital.  Propuso,  por  lo  tan- 
to, que  se  construyesen  dos  barcos  de  tamaño  suficiente  para 
trasportar  sus  fuerzas  al  través  de  los  lagos,  sin  necesitar  de  las 
calzadas.  A  Moteuczóma  complació  en  estremo  la  idea  de  ver 
aquellas  casas  del  agua,  de  que  tan  maravillosas  ponderacio- 
nes le  babian  hecho,  y  accedió  sin  dificultad  aun  á  que  se 
cortase  de  los  bosques  reales  la  madera  necesaria  para  el  in- 
tento. La  construcción  de  los  buques  se  encargó  á  Martin 
Lopez^  esperto  en  este  género  de  construcciones:  ordenóse 
también  á  Sandoval  que  enviase  la  jarcia,  velamen,  clavazón 
y  demás  materiales  que  se  habia  cuidculo  de  preservar  cuando 
la  destrucción  de  la  flota.  ^ 

El  monarca  español  pasaba  el  tiempo  viviendo  en  los  cuar- 
teles de  los  españoles,  de  una  manera  no  muy  diferente  de  la 
que  acostumbraba  en  su  propio  palacio.  Sus  carceleros  cono- 
cían perfectamente  cuánto  les  convenia  tenerle  asido,  y  hacian 
todo  lo  posible  para  hacerle  llevadero  su  cautiverio  y  darle  & 
entender  que  no  estaba  en  tal  estado,  mas  la  cadena  es  siempre 
pesada  aun  cuando  esté  cubierta  de  rosas.  Después  del  desa- 
yuno de  Moteuczóma,  que  consistía  en  unas  pocas  de  frutas  ó 
legumbres,  venia  Cortés  ó  alguno  de  sus  oficiales  á  pedirle 
órdenes.  Entonces  dedicaba  algún  tiempo  á  los  negocios: 
daba  audiencia  á  aquellos  sus  vasallos  que  tenian  peticiones 
qne  hacerle  ó  quejas  que  darle:  el  alegato  de  las  partes  se  a- 
sentaba  en  mapas  gerc^lificos  que  eran  sometidos  al  ecsámen 
de  jueces  ó  consejeros  que  ayudaban  al  monarca  en  estos  ca* 
sos.  Los  embajadores  de  los  estados  estrangeros  ó  de  las  pro* 
vincias  y  ciudades  remotas,  eran  también  admitidos  á  la  pre* 
sencía  del  emperador;  cuidando  los  españoles  de  que  se  guar- 
dase con  su  real  maniquí  toda  la  etiqueta  que  si  estuviera  en  la 
plenitud  de  su  libertad. 


1  J^méU  DUz¡  aUk  4$  la  Qmf.  eagk  961 
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Después  del  despacho  dq  los  negocios  se  divertía  Motenczo* 
ma  en  ver  los  ejercicios  militares  de  los  castellanos;  al  fin  ha- 
bia  sido  soldado,  y  en  sus  dias  de  gloria  habia  conducido  al 
campo  de  batalla  á  los  aztecas;  era,  pues,  natural  que  llama- 
sen fuertemente  su  atención  la  táctica  y  la  disciplina  europea. 
Otras  veces  invitaba  á  Cortés  ó  á  sus  oficiales  á  jugar  t\g\m 
juego  nacional:  uno  de  sus  favoritos  era  el  lldirnaáo  totdoquej 
que  se  jugaba  con  bolas  de  oro  con  que  se  apuntaba  á  un  blan- 
co del  mismo  metal.  Por  lo  común  apostaba  alguna  cosa  de 
valor,  piedras  preciosas  ó  tejos  de  oro;  y  cuando  perdia  no  se 
ponia  de  mal  humor  porque  en  efecto,  le  era  indiferente  ga- 
nar ó  perder,  puesto  que  la  ganancia  la  daba  á  sus  servido- 
res. ^  En  todo  mostraba  munificencia  regia,  y  aunque  sus  ene- 
migos le  acusan  de  avaricia,  si  deseaba  adquirir  seria  para  te- 
ner que  prodigar.  ' 

Cada  español  tenia  varios  mejicanos,  varones  y  hembras,  en- 
cargados de  guisarle  y  de  asistirle  en  todo  lo  demás.  Cortés 
considerando  que  tantos  sirvientes  eran  demasiado  gravamen 
para  el  real  erario,  ordenó  que  se  les  despidiese  y  que  cada 
castellano  tuviese  un  solo  criado.  Al  saberlo  Moteuczóma 
echó  en  cara  al  general  en  tono  de  chanza  «u  nimia  econo- 
mia,  que  no  era  propia  de  un  palacio,  y  dio  contraorden  me- 
jorando la  condición  de  los  sirvientes  y  mandando  que  se  les 
diese  paga  doble. 

Una  ocasión  que  un  soldado  español  estrajo  algunas  cosillas 
de  oro  del  tesoro  guardado  en  la  sala,  que  desde  que  habia  lle- 
gado Moteuczóma  habia  sido  vuelta  á  abrir,  quiso  Cortés  cas- 
tigar al  soldado;  pero  se  interpuso  Moteuczóma  diciéndole: 
^^vuestros  compatriotas  pueden  disponer  del  oro  y  de  todo  lo 
demás;  con  solo  que  no  toquen  lo  perteneciente  á  los  dioses." 
Algunos  de  los  soldados  abusando  del  permiso,  se  sacaron  y 
llevaron  á  sus  cuarteles  muchos  tercios  de  algodón.  Cuando 
se  lo  contaron  á  Moteuczóma,  replicó  simplemente:  ^^yo  no 
quito  jamas  lo  que  una  vez  he  dado."  ' 

Pero  aunque  enteramente  indiferente  á  su  tesoro,  le  hería 

2  Bíd,  97. 

3  Gomara,  Crónica,  cap.  Si.    Berrera,  Hitt.  Chrak,d€C,2,lib.B,c(if.i, 

Digitized  by  LjOOQ le 


—483  — 

vivamente  el  mas  ligero  insulto  ó  agravio  personal.  Una  vez 
que  un  simple  soldado  le  habló  ásperamente,  sus  ojos  se  nu- 
blaron de  lágrimas,  porque  aquello  le  hizo  conocer  su  impo- 
tencia y  abyecta  condición.  Cortés  al  saberlo  se  irritó  de  tal 
suerte  que  mandó  que  ahorcasen  al  soldado;  pero  por  interce* 
*8Íon  de  Moteuczóma,  fué  conmutada  aquella  pena  en  la  de 
azotes.  *  El  general  no  queria  que  nadie,  (fuera  de  él  mismo) 
tuviese  el  derecho  de  tratar  indignamente  á  su  prisionero. 
Moteuczóma  habria  querido  aun  mitigar  mas  el  castigo;  pero 
desistió  después  alegando  que  si  el  Malinche  hubiese  reci- 
bido  un  insulto  semejante  de  parte  de  uno  de  sus  vasallos,  él 
lo  habria  castigado  de  la  misma  ftianera. 

Tales  ejemplos  de  desacato  eran  rarísimos:  los  modales  sua- 
ves y  amables  de  Moteuczóma  y  sobre  todo,  su  liberalidad  que 
con  el  vulgo  es  la  mas  popular  de  las  virtudes,  hicieron  que 
fuese  generalmente  amado  de  los  españoles.  ^  La  arrogancia 
que  le  habia  caracterizado  en  sus  dias  de  prosperidad  le  aban- 
donó en  la  adversa  fortuna.  Su  carácter  parece  que  suíHó  con 
el  cautiverio  un  cambio  algo  parecido  al  que  esperimentan  los 
animales  feroces  de  los  bosques  cuando  se  ven  entre  las  rejas 
de  una  jaula. 

El  monarca  indio  conocia  el  nombre  y  calidad  de  todos  y 
cada  uno  de  los  españoles,  ^  y  á  algunos  les  mostró  singular 
afecto:  consiguió  del  general  que  le  sirviera  de  page  uno  lla- 
mado Orteguilla,  que  á  fuerza  de  estar  cerca  de  Moteuczóma 
llegó  á  aprender  la  lengua  mexicana  lo  bastante  para  servir 
útilmente  á  sus  compatriotas.  Moteuczóma  se  complacia  en 
tratar  con  Velazquez  de  León,  capitán  de  su  guardia,  y  con 
Pedro  de  Alvaro,  Tonaiihu  ó  el  sol,  como  le  llamaban  los  az- 
tecas á  causa  de  su  rubia  cabellera  y  de  su  brillante  armadu* 
ra.  ¡La  claridad  del  dia  suele  ser  á  veces  el  preludio  de  nna 
horrible  tempestad! 


4  Ibid,  dec.  3,  lib.  8,  cap,  5. 

5  **En  €$l0  era  también  mirado  qwe  todos  lo  queríamos  con  gran  amor^  porque 
verdaderamenie  era  gran  teHor  en  todas  las  cosas  que  U  víamos  hacer/*  Bemol 
Díaz,  Hist,  de  la  Conq,  cap,  lOO. 

6  '*  y  éi  bien  conocia  á  lodos  y  saina  nuestros  nombres  y  aun  calidades,  y  era  tan 
bueno  que  á  todos  nos  daba  joyas,  á  otros  mantas  6  indias  hermosas.**    Jbid,  cap»  97. 
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No  obstante  el  empeño  que  se  tenia  en  divertir  el  tedio  de 
su  cautiverio,  el  real  prisionero  no  podia  menos  de  echar  des- 
de las  paredes  de  su  residencia  una  mirada  de  envidia  sobre  la 
aütigu^  morada  de  sus  placeres  y  de  su  poder.  Manifestó  el 
deseo  de  ir  al  templo  mayor  á  tributar  el  culto  que  antes  acos* 
tumbraba  rendir  á  sus  dioses  iacesaatemente.  La  idea  sorpceni- 
dió  á  Cortés;  pero  era  demasiado  justa  la  petición  para  opo» 
nerse  á  ella  sin  dejar  traslucir  algo  de  lo  que  tanto  conTc- 
nia  tener  oculto;  mas  para  asegurar  su  vuelta  le  dejó  ir  escol- 
tado de  ciento  y  cincuenta  hombres,  al  mando  de  los  resueltof 
hidalgos  que  habian  concurrido  á  la  prisión;  diciéndole  ademas 
que  toda  tentativa  para  huirse  la  pagaría  con  la  vida.  Custo- 
diado  de  esta  suerte,  visitó  el  principe  indio  el  teocalli  donde 
fué  recibido  con  la  acostumbrada  pompa  y  después  de  cum- 
plir con  sus  devociones  se  volvió  á  I03  cuarteles  de  los  espa* 
Soles.  "^ 

Ya  se  puede  suponer  que  estos  no  desperdiciaron  la  coyim- 
iura  que  les  ofrecía  la  residencia  del  emperador  entre  ellos, 
para  inspirarle  algunas  ideas  de  la  religión  cristiana.  Los  pa- 
dres  Diaz  y  Olmedo  esforzaron  todos  los  recursos  d(e  su  lógica 
para  hacer  vacilar  la  fé  del  indio  en  sus  ídolos;  pero  todo 
fué  en  vano:  siempre  les  prestaba  una  atención  edificante  7 
que  parecia  ser  la  precursora  de  un  triunfo;  pero  la  conferen- 
cia terminaba  con  la  frase  de  costumbre:  ^'£1  Dios  de  los 
cristianos  es  bueno;  pero  para  mi  son  también  buenos  y  verda* 
deros  los  Dioses  de  mi  patria.  ^  Cuentan  sin  embaigo,  que  re- 
cabaron de  él  la  promesa  de  que  no  volvería  á  tomar  parte  en 
ios  sacrificios  humanos;  pero  con  todo,  diariamente  se  cele- 
braban en  los  templos  principales  de  la  capital,  y  el  [Hieblo 
profesaba  aquel  sanguinario  culto  con  tanta  ceguedad,  que  los 
españoles  no  habrían  podido  oponerse  abiertamente  á  él,  á  lo 
menos  por  entonces,  sin  correr  grandes  riesgos. 

Moteuczóma  manifestó  el  deseo  de  entregarse  á  los  placeres 


7  Jtnd  cap,  98. 

8  Según  Solis,  el  demanto  cerraba  sus  corazones  cinUra  \qud¡os  huenas  hombres; 
aunque  en  opinión  del  historiador  no  hay  prueba  alguna  de  que  el  wuUigno  eonsije» 
ro  haya  ruello  á  aparecer  y  á  conversar  con  Moieucxóma,  después  d€  planteada  la 
bandera  de  la  Cruz  por  los  españoles*    Conq,  Ub»  3,  cap*  SO. 
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de  la  caza,  de  la  qne  en  otro  tiempo  habia  sido  apasionado:  los 
bosques  reales  estaban  del  otro  lado  del  lago,  por  manera  qiie 
Cortés  propuso  lleyarle  á  ellos,  embarcado  con  toda  su  comiti- 
ya  en  los  bergantines  que  yá  se  habian  acabado  de  construir. 
Eran  estos  de  gran  tamaño  y  de  muy  fuerte  construcción:  el 
mayor  de  ellos  montaba  cuatro  falconetes  ó  cañoncitos:  sobre 
la  cubierta  habia  un  toldo  vistosamente  pintado  y  en  el  mástil 
flotaba  la  magestoosa  bandera  de  Castilla.  A  bordo  de  este  bu- 
que tuvo  Moteuczóma  ocasión  de  admirar  la  habilidad  ñau*- 
tica  de  los  blancos.  Embarcóse  el  monarca  con  nn  gran  acom- 
pañamiei^to  de  magnates  aztecas*  y  una  guardia  numerosa  de 
españoles.  La  fresca  brisa  soplaba  blandamente  sobre  las  on*  " 
das,  y  el  velero  bergantin  en  breves  momentos  dejó  tras  sí  la 
nube  de  leves  piraguas  que  oscurecia  la  superficie  del  lago. 
Parecióles  á  los  naturales  que  era  aquella  nave  un  ser  viviente 
que  desdeñando  toda  ayuda  humana,  era  conducido  por  sud 
blancas  velas  como  en  alas  del  viento;  al  mismo  tiempo  que 
los  truenos  que  salian  de  sus  costados  y  que  por  la  primera  vez 
interrumpían  el  silencio  de  aquel  mar  interno,  anunciaban 
que  aquel  bello  fantasma  iba  armado  del  terror.  ' 

Habia  en  loe  bosques  reales  gran  copia  de  animales,  algunos 
de  los  cuales  cazaba  el  monarca  por  medio  de  flechas,  y  otros 
caían  en  las  redes  ó  trampas  que  les  tendían  loe  servidores  de 
Moteuczóma.  ^^  En  aquellos  ejercicios  venatorios,  mientras 
estaba  en  sus  selváticos  dominios,  parecía  que  gozaba  éste  de 
todas  las  dulzuras  de  la  libertad;  pero  no  era  mas  que  una  som- 
bra de  libertad,  porque  en  sus  bosques,  en  sus  cuarteles,  en 
su  hogar,  fuera  de  éf,  en  todas  partes,  no  tenia  mas  que  una/ 
sombra  de  soberanía,  en  todas  partes  le  perseguía  tenazmente 
la  mirada  del  español. 

Mas  en  tanto  que  él  se  entregaba  sin  resistencia  á  este  hado 
ignominioso,  otros  contemplaban  las  cosas  de  muy  distinta  ma- 
nera.   Entre  estos  estaba  Cacama,  señor  de  Tetzcoco,  joven 

9  Bemol  Diaz^  cap,  99.    fíelac  seg,  di  Cortés^  en  Lorenzana^  p¿ig,  88. 

10  Algunas  veces  cazaba  con  un  tubo  6  especie  de  escopeta  de  viento  con  la  que 
arrojaba  municiones  á  les  conejos  y  pájaros,  *^La  caza  á  que  Moteuczóma  iba  por 
la  laguna  era  á  tirar  á  perros  y  á  conejos  con  cerbalana  de  la  cual  era  diestro,** 
Berrera^  Hiit,  Oeneral,  dec,  %  lib.  8,  cap.  84. 
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que  apeoas  tenia  yeínticioco  años;  pero  que  era  muy  respeta- 
do por  sus  preudas  personales  y  mayormente  por  su  intrepi- 
dez.  Era  el  mismo  principe  á  quien  Moteuczóma  había  en« 
viado  á  recibir  á  los  españoles  cuando  entraban  en  el  valle  me* 
xicano.  Cuando  por  la  primera  vez  se  debatió  en  el  consejo 
la  manera  con  que  debia  recibírseles,  fué  de  dictamen  que  se 
les  oyese  como  á  diputados  de  un  principe  estrangero  y  que 
si  pretendían  otra  cosa  que  lo  que  aparentaban,  se  hiciese  opor- 
tunamente  armas  contra  ellos.  £1  pensó  que  era  llegado  el 
momento  de  verificarlo. 

En  la  primera  parte  de  esta  obra  ha  visto  el  lector  la  histo- 
ria antigua  de  la  monarquía  acolhua  ó  tetzcocanay  engreída  ri- 
val de  la  azteca  en  poderío  y  superior  á  ella  en  civilización." 
Bajo  el  último  reinado,  el  de  Netzahualpilli,  su  territorio  había 
sido  gravemente  menoscabado  á  causa  dfi  las  arterias  de  Moteuc- 
zóma que  insidiosamente  fomentaba  los  disturbios  y  guerras 
intestinas.  A  la  muerte  del  príncipe  tetzcocano  trabóse  una 
sangrienta  guerra  de  sucesión  entre  el  hijo  mayor  Cacama  y 
su  ambicioso  hermano  Ixtlilxochitl.  Originóse  de  ella  la  par- 
tición del  territorio,  tocando  al  último  las  montañosas  regiones 
del  norte,  y  el  resto  á  Cacama.  Aunque  cercenada  en  gran 
parte  de  sus  dominios  hereditarios,  la  ciudad  de  Tetzcoco  era 
de  por  sí  tan  importante,  que  el  señor  de  ella  ocupaba  un  lu- 
gar distinguido  entre  los  reyezuelos  del  Valle  mexicano.  La 
capitalcontenia  en  tiempo  de  la  conquista,  según  asegura  Cor- 
tés, ciento  y  cincuenta  mil  habitantes:  ^*  la  hermoseaban  gran, 
des  edificios,  rivales  de  los  de  México  y  cuyas  ruinas  que  aun 
se  encuentran  en  su  antiguo  sitio,  atestiguan  que  sirvieron  de 
morada  á  grandes  príncipes.  ^' 

11  Véase  antes  d  libro  1 9,  cap,  6? 

13  "E  llámase  esta  ciudad  Tetzcoco^  y  será  de  hasta  treinta  mil  vecinos."  (Rd, 
seg,f  en  Lorenxana,  pág,  94.)  Según  el  licenciado  el  número  de  los  katnlanUs  era 
doble:  sesenta  mil  vecinos.  (  CarUij  AIS.)  Esto  apenas  es  creíble,  pues  México  no 
tenia  mas,  Toribio  dice  que  la  ciudad  ocupaba  una  legua  de  largo  y  seis  de  ancho, 
{Hist,  de  los  Jnd.f  MS,^  parte  3,  cap.  7.)  Eslo  supondria  una  estension  muy  consi' 
derable;  pero  debe  advertirse  que  ü  lenguaje  de  los  antiguos  cronistdu  no  es  de  le 
mas  esacto, 

13  Un  testigo  ocular  nos  hd  dejado  la  descripcUm  de  U  capital  en  sus  tiempos  de 
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El  joven  señor  de  Tetzcoco  miró  con  indignación  y  no  sin 
desprecio  la  conducta  cobarde  de  su  lio:  procuró  animarle  á  to- 
mar una  resolución  varonil;  pero  íué  en  vano.  Entonces  for- 
mó  una  liga  con  varios  caciques  convecinos  para  rescatar  á  su 
rey  y  sacudir  el  yugo  de  los  estrangeros.  Convocó  al  señor  de 
Iztapalapara,  hermano  de  Moteuczóma,  al  de  Tlacopan  y  á  al- 
gunos otros  de  los  mas  poderosos,  y  les  encontró  dispuestos  á 
entrar  en  la  alianza*  Instó  igualmente  á  la  nobleza  azteca, 
pero  ella  se  rehusó  á  dar  ningún  paso  que  no  fuera  previamen- 
te autorizado  por  el  emperador.  >^  Ella  profesaba  sin  duda  al- 
guna un  respeto  profundo  á  su  señor;  pero  es  probable  que  los 
celos  y  las  rivalidades  con  Cacama  hayan  tenido  también  par- 
te en  la  resolución;  mas  sean  cuales  fueren  los  motivos,  lo 
cierto  es  que  con  su  negativa  dejó  que  se  perdiese  la  mejor 
oportunidad  que  podia  presentársele  de  recobrar  la  libertad  de 
su  soberano  y  de  afianzar  su  propia  independencia.  ^^ 


mayor  gloria,  "Esta  ciudad  era  la  segunda  cosa  principal  de  la  tierra^  y  asi  Aa- 
bia  €n  Tetzcoco  muy  grandes  edificios  de  templos  del  Demonio^  y  muy  gentiles  casas 
y  aposentos  de  señores,  entre  los  cuales  fué  muy  cosa  de  ver  la  casa  del  señor  princi- 
pal, asi  la  vieja  con  su  huerta  cerrada  de  mas  de  mil  cedros  muy  grandes  y  muy  ker- 
mosos,  de  los  cuales  hoy  dia  están  los  mas  en  pié,  aunque  la  casa  está  asolada:  otra 
casa  tenia  en  que  se  podia  aposentar  en  ella  un  ejército,  con  muchos  jardines,  y^un 
muy  grande  estanque  que  por  debajo  de  tierra  solían  entrar  á  él  con  barcas.**  (Hist^ 
de  los  Jnd.,  parte  3,  cap,  7.)  Los  últimos  restes  de  la  ciudad  se  emplearon  en  hacer 
fortificaciones,  cuando  la  guerra  de  insurrección  de  181(X  (IxtlUxochitl,  venida  de 
los  Esp,  pág.  78,  nota.)  Tetzcoco  es  hoy  un  insignificante  lugarejo  con  una  pobla- 
ción de  algunos  miles.  Los  restos  de  su  antigua  arquitectura  parece  que  hicieron 
en  el  ánimo  de  Mr.  BuUock  mas  impresión  que  en  los  dewMS  viageros.  (^S  is  meses 
tn  México,  cap.  SI.) 

14  "  Cacama  reprendió  ásperamente  á  la  Nobleza  Mexicana  porque  consentia  ha- 
cer  semejantes  desacatos  á  cuatro  estrangeros  y  que  no  les  mataban;  se  escusaban  con 
decirles  que  les  iban  á  la  mano  y  notes  consentían  tomar  las  armas  para  libertarlo 
y  tomar  á  una  tan  gran  deshonra  como  era  la  que  los  estrangeros  les  habían  hecho 
en  prender  á  su  señor  y  en  quemar  á  Quauhpopoca,  los  demás  sus  hijos  y  deudos  sin 
culpa,  con  las  armas  y  munición  que  tenían  para  la  guarda  y  defensa  de  la  ciudad, 
y  de  su  autoridad  tomar  para  si  los  tesoros  del  rey  y  délos  Dioses,  y  otras  lióerta4es 
y -desvergüenzas  que  todos  los  dias  pasaban,  y  aunque  todo  esto  veían  lo  disimula* 
ban  por  no  enojar  á  Moteuczbma  que  tan  amigo  y  casado  estaba  con  ellos.**  LUlil' 
<céchia,  Bist.  aUeh.  M&,  cap.  86. 

15  Tal  es  el  lenguaje  de  Cortés.  "Y este  señor  se  rebeló  asi  centra  el  servicio 
deV.A.á  quien  se  había  ofrecido,  como  contra  el  dicho  Meteucxéma**  Reí.  seg.  en 
I^rtnzana,  pág.  1 5,    VoHaire  con  esa  facilidad  que  tiene  paira  eneonlrar  en  todas 
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Estas  iatrigas  no  fueron  tan  seciefas  que  no  llegasen  al  co- 
nocimieuto  de  quien  con  su  prontitud  acostumbrada  habría  ido 
al  punto  á  Tetzcoco  y  estinguido  la  chispa  de  la  insarreccion 
antes  de  que  hubiese  producido  un  incendio;  mas  disuadióle 
Moteuczóma  haciéndole  presente  que  Cacama  era  hombre  re- 
suelto y  dísponia  de  numerosas  tropas,  de  manera  que  para 
vencerle  se  necesitaria  una  pugna  sangrienta*  El  comandan- 
te consintió,  pues,  en  negociar  j  envió  un  embajador  al  caci* 
que  cuya  respuesta  fué  altanera.  Cortés  insistió  en  las  nego- 
ciaciones, sosteniendo  la  supremacía  de  su  soberano  el  empe* 
rador  de  Castilla:  á  esto  replicó  Cacama,  ^'que  no  obedecia  se- 
mejante autoridad:  que  no  conocia  ni  al  monarca  español  ni  á 
su  pueblo,  ni  quería  conocer  nada  de  ellos."  ^^  Moteuczóma 
.  viendo  que  no  lograba  que  el  cacique  viniese  á  México,  le  per- 
mitió que  arreglase  sus  querellas  con  loe  españoles,  entre  los 
cuales  le  aseguró  que  estaba  residiendo  como  amigo.  Mas  el 
joven  señor  de  Tetzcoco  no  era  tan  imbécil  que  no  conociese  la 
verdadera  situacioo  de  su  tío  y  dijo  en  contestación :^^que  cuan- 
do fuese  á  la  capital  seria  para  rescatarla  y  al  emperador  y  á  los 
dioses,  de  la  esclavitud  en  que  estaban:  que  iría  con  la  mano 
no  en  el  pecho,  sino  en  el  puño  de  la  espada  para  arrojar  á  los 
estrangeros  que  habian  hecho  tanta  mengua  y  afrenta  á  la  na* 
cion  de  Colhua.'^  >^ 

Cortés  irrítado  de  aquel  tono  de  amenaza  habría  procedido 
inmediatamente  á  refrenarlo;  pero  Moteuczóma  volvió  á  inter- 
ponerse con  maña.  Dijo  que  tenia  cerca  de  Cacama  á  muchos 
señores  tctzcocanos  á  quienes  pagaba  su  salario,  '^  y  que  me- 

fiarles  el  ridtcíUOf  habla  át  esta  arrogancia  en  sn  tragedia  éU  Álxira: 
Tn  vais  de  ees  t^rans  lafureur  despotiqw 
Jlspensent  que  pour  eux  le  CielJU  PAmériqwe^ 
Qu*t¿s  en  sont  nés  les  rüis^  et  Zamore  á  leurs  feus, 
Tout  sünverain  qu*üfiU,  nUiait  qu*un  sédüieuz." 

Alzire,  Act.  4,  sec.  3. 

16  OowMraf  CrSniea^  cap*  91. 

17  **Y  que  para  reparar  la  religión  f  restitmir  los  dioses,  guardar  H  rHmo  f  e#> 
brar  la  fama  f  libertad  áély  á  México^  ifiademuybuenaganafmasnolaswumos 
en  el  seno,  sino  en  la  espada  para  matar  á  los  españoles  que  UnUa  mongua  y  afren* 
ti  habian  hecho  á  la  nación  colhúa,    Mn4,  cap,  91. 

18  '^ Pero  q}u 61  tenia eulasn  tierra  del  dicho  CaeamáJLdnwmeJiiOsper»^ 
cipaks  que  vivió»  con  41  f  les  dabnm  salario f»    Bd,  seg.  en  LefvnMmm,  pig.  99, 
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diante  ellos  sería  f&cil  apoderarse  de  la  persona  dé  Cacama  y 
romper  la  alianza  sin  necesidad  de  derramamiento  de  sangre. 
£1  mantenimiento  de  un  cuerpo  de  asalariados  en  la  corte  de 
los  príncipes  yecinos,  era  una  invención  sutil  que  prueba  que 
los  bárbaros  de  Occidente  conocían  la  ciencia  de  las  intrigas 
políticas  tanto  como  algunos  de  los  príncipes  de  mas  allá  de 
los  mares. 

Instigado  por  estos  infieles  nobles  consintió  Cacama  en  te- 
ner una  conferencia  relativa  á  la  proyectada  invasión,  en  una 
villa  que  estaba  á  orillas  del  lago  de  Tetzcoco,  no  lejos  de  la 
capital  del  mismo  reino.  La  tal  villa,  como  las  mas  de  su  gé- 
nero, estaba  construida  de  suerte  que  podían  entrar  las  canoas 
por  debajo  de  los  principales  edificios;  asi  es  que  estando  en  la 
mitad  de  la  conferencia,  se  hicieron  los  conspiradores  dueños  de 
Cacama,  le  sumieron  en  una  de  aquellas  canoas  dispuestas  al 
intento,  y  le  condujeron  á  Mé:sico.  Llevado  á  la  presencia  de 
Moteuczóma,  no  se  abatió  en  nada  el  altivo  porte  del  bien  tem- 
plado magnate.  Echó  en  cara  al  monarca  su  perfidia  y  su  co- 
bardía, indignas  de  su  antiguo  carácter  y  del  lustre  y  honra  de 
la  familia  de  que  descendía.  Contóle  esto  el  emperador  á  Cor- 
tés, quien  teniendo  muy  en  poco  la  dignidad  regía  de  un  prín- 
cipe indio,  le  puso  con  grillos. 

A  la  sazón  estaba  en  México  un  hermano  de  Cacama  mu- 
cho mas  joven  que  él:  á  instigaciones  de  Cortés,  Moteuczóma 
alegando  que  su  sobrino  habia  perdido  por  su  ultima  rebelión 
los  derechos  al  trono,  le  declaró  depuesto  y  nombró  en  su  lu- 
gar á  Cuicuüzca;^^  porque  es  de  saberse  que  el  emperador  azte- 
ca siempre  habia  ejercido  uua  autoridad  suprema  en  las  cues- 
tiones relativas  á  la  sucesión.  Bien  que  este  era  un  ilegítimo 
ejercicio  de  ellos,  los  tetzcocanos  accedieron  con  blanda  doci- 
lidad; probando  así  que  ó  la  fidelidad  valia  poco  para  ellos,  ó 
lo  que  es  mas  probable,  que  tenían  gran  miedo  á  los  españo- 


19  IHd,  págu  95, 96.  Ovuáo^  BiU.  di  las  Hd.,  lib.  33,  cap,  S,  IzUUzoekia, 
Bitt.  ChicJUM.  MS*t  cap,  86. 

EtU  úlUmo  €icriUr  eteusa  la  prisión  de  Caeama  con  la  oportwia  re/leesion  de 
fue  **esto  sacó  á  los  españoles  de  grandu  aprietos  y  facilitó  la  propagación  delafS 
eatóliea^^ 
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les.  Pero  lo  cierto  es  que  el  nuevo  príncipe  fué  recibido  en  la 
capital  con  aclamaciones.  ^ 

Faltaba  á  Cortés  tener  en  sus  manos  á  los  otros  señores  que 
habian  entrado  en  la  alianza;  lo  que  no  era  dificil  de  conse- 
guir, pues  la  autoridad  de  Moteuczóma  era  absoluta  en  todas 
partes,  escepto  en  su  mismo  palacio.  Por  mandato  suyo  fue- 
ron hechos  prisioneros  todos  los  caciques,  puestos  en  cadenas 
y  traidos  á  México  donde  Cortés  los  puso  en  severa  incomuni- 
cación con  su  caudillo.  ^^ 

Ya.habia  triunfado  de  todos  sus  enemi^s:  habia  asentado  la 
planta  sobre  el  cuello  de  los  príncipes^  y  habia  hecho  servir  al 
emperador  azteca  de  dócil  instrumento  de  sus  miras.  £1  pri- 
mer  uso  que  hizo  del  poder  fué  cerciorarse  de  los  recursos  de 
la  monarquía:  envió  á  muchos  españoles  guiados  por  los  natu- 
rales, á  esplorar  las  diferentes  regiones  del  pais  en  que  hubie- 
se oro,  el  cual  se  encontró  en  mayor  abundancia  en  el  lecho 
de  rios  que  distaban  muchas  millas  de  la  capital. 

Otro  de  sus  primeros  cuidados  fué  averiguar  si  habia  algún 
puerto  donde  guarecerse  en  la  costa  del  Atlántico,  porque  la  ra- 
da de  Veracruz  no  daba  abrigo  contra  las  tempestades  que  en 
ciertas  estaciones  arrasan  aquellas  playas.  Moteuczóma  le  en- 
señó un  mapa  donde  estaban  trazadas  las  costas  del  golfo  con 
regular  csactitud.  ^^  Cortee  después  de  ecsaminarlo  con  cui- 
dado envió  una  espedicion  compuesta  de  diez  españoles,  mu- 
chos de  ellos  pilotos  y  de  algunos  aztecas,  para  que  bajase  á 
/Veracruz  y  esplorase  la  costa  hasta  cerca  de  sesenta  leguas  al 
sur  de  esta  ciudad;  hasta  el  gran  rio  Coatzacualco,  que  parecía 


20  Corles  lUmaáesU principe  OxícuzcSi(Jídae,seg.fPág.QS),  EnUortogrO' 
fia  de  los  nombres  aziecí^s  se  dejaba  llevar  el  general  de  su  oido;  y  se  equivocaba  if 
diez  veces,  nueve.  Buslajnanle  en  su  catálogo  de  principes  tetzcocanos  le  omUe  ew 
UramenUf  acaso  juzgando  qitefué  un  intruso  qíie  no  merece  ser  contado  ejitre  los 
legítimos  soberanos  de  aquella  tierra.  (Gatería  de  Antiguos  príncipes,  Puebk, 
182] .)    Sahagun  también  ha  escluido  su  nombre  de  la  genealogía  real  de  TetzcíCé* 

21  Si  hemos  de  creer  á  Solis,  la  escesiva  lenidad  que  mostró  Cortés  en  esta  oca- 
sion,  escita  general  admiración  en  todo  el  imperio,  "  Thno  notaUe  aplauso  en  iodo 
el  ijTpmo  este  gíncro  de  castigo  sin  sangre^  que  se  atribuyó  al  superior  juicio  de  In 
espaZoleSfPi7q\c  no  esi'eraban  de  Moteuczóma  s<^mcjanle  mod/tradon.  ConquisíHj 
li\  4,  cap.  a 

22  nelac.  srg.  ^n  Lcrcnzana,  pág  91, 
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ofrecer  y  ofrecía  en  efecto,  las  mejores  comodidades  para  un 
buen  puerto.  Se  escogió  un  sitio  propio  para  una  fortiiScacion 
y  se  envió  nn  destacamento  de  ciento  cincuenta  hombres  á  las 
órdenes  de  Velazquez  de  León,  para  que  fundasen  allí  una 
colonia. 

El  general  obtuvo  ademas  la  gracia  de  un  vasto  terreno  en 
la  fértil  provincia  de  Oajaca,  donde  propuso  hacer  un  plantío 
en  beneficio  de  la  corona.  Reunió  allí  todos  los  animales  do- 
mesticados peculiares  del  país,  y  todas  las  semillas  y  plantas 
indígenas  que  podían  dar  buenos  productos  de  esportacion. 
En  breve  tiempo  puso  aquel  terreno  en  tan  buen  estado  por  su 
cultivo,  que  aseguró  á  su  dueño  el  emperador  Carlos  V,  que  va- 
lia veinte  mil  onzas  de  oro,  ^ 

23  **Damus  guae  daiU"  dice  bretemenle  Mártir ^  hablando  de  esta  valuación.  {De 
Orbe  NovOf  dec,  5,  cap.  3.)  Cortés  trae  las  noticias  que  le  dieron  sus  gentes  de  los 
bellos  y  amplios  edificios  de  Oajaca.  (Relae  seg.^  pág.  89.)  Todavía  se  tneuen^ 
i/ran  dignas  mfuesiraf  de  la  arquHeelmra  tndia^  en  Jas  ruinas  de  MiHa. 
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CAPÍTULO  V. 

MoTEUCZffMA  JtraA  VASALLAGE  A  EsPAJTA. — TeSOKOS  REALES.— 

Su  REPAKTicioN- -Culto  ceistiako  en  el  teocalli. — ^Dis- 

GUSTO   de   los  aztecas. 

(1520.) 

'  Co&t£s  conoció  que  su  autoridad  ya  estaba  sólidamente  a- 
sentada  para  poder  ecsigir  á  Moteuczóma  que  reconociese  la 
soberanía  del  emperador  español,  cosa  á  que  el  azteca  se  habia 
mostrado  dispuesto  desde  su  primera  entrevista  con  los  blancos. 
Por  consiguiente  no  tuvo  obstáculo  en  convocar  á  todos  sus  ca- 
ciques con  este  objeto.  Ya  que  estaban  reunidos  les  dirigió 
una  breve  alocución  en  que  les  esponía  el  objeto  de  su  congre- 
gación. Díjoles  que  todos  ellos  sabian  la  antigua  tradición  de 
que  el  gran  señor  que  en  otro  tiempo  habia  gobernado  aquella 
tierra,  ofreció  volver  un  dia  y  reasumir  su  imperio;  que  este 
dia  habia  llegado:  que  los  blancos  venian  de  las  regiones  don- 
de sale  el  sol  mas  allá  de  las  aguas,  del  lugar  á  donde  se 
habia  retirado  el  buen  Quetzalcoatl;  que  eran  enviados  por  su 
señor,  á  reclamar  la  obediencia  que  le  debian  sus  antiguos  súb-' 
ditos:  que  en  cuanto  á  sí  mismo,  estaba  pronto  á  reconocer  su 
autoridad.  '^Durante  muchos  años"  continuó  ^que  he  gober- 
nado en  el  trono  de  mis  abuelos,  habéis  sido  mis  fieles  vasa- 
llos; yo  espero  que  me  prestéis  este  último  acto  de  obediencia 
reconociendo  por  vuestro  señor  al  gran  rey  que  impera  mas 
allá  de  los  mares,  y  que  le  pagareis  tributo,  del  mismo  modo 
que  á  mi  me  lo  habéis  pagado."  ^    Al  acabar  de  decir  estas 

1  '' Y wtuckú0S ruego, putsá todos e$n§(0rwUd0esi0fmtmÚ€0m0  iasUmpáá 
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palal^ras,  su  voz  quedó  casi  ahogada  por  la  emoción^  y  las  lá« 
grimas  bañaron  sus  mejillas. 

Los  nobles,  muchos  de  los  cuales  por  residir  muy  lejos  ^e 
la  corte,  no  estaban  al  tanto  de  los  cambios  acaecidos  en  ella^ 
quedaron  atónitos  al  escuchar  tales  palabras  y  al  ver  el  aba- 
jamiento  voluntario  de  su  señor,  á  quien  hasta  entonces  habian 
acatado  como  al  señor  omnipotente  del  Anáhuác;  y  lo  que  mas 
les  pedia  era  ver  su  abatimiento.  ^  Replicáronle  que  siempre 
habian  tenido  por  ley  la  voluntad  de  su  emperador,  que  así 
seria  ahora,  y  que  si  él  creia  que  el  rey  de  aquellos  estrange- 
IOS  era  el  antiguo  soberano  de  esta  tierra,  estaban  prontos  íl 
reconocerle  como  á  tal.  En  seguida  prestaron  el  juramento 
de  vasallage  con  todas  las  solemnidades  acostumbradas,  en 
presencia  de  los  españoles;  tomando  razón  el  notario  real  de 
todo  lo  acaecido,  para  enviar  la  relación  á  España.  '  Tenia 
quien  sabe  qué  de  interesante  aquella  ceremonia,  en  que  nn 
monarca  absoluto  é  independiente,  cediendo  mas  bien  á  los 
preceptos  de  la  conciencia  que  á  los  del  miedo,  abdicaba  sus 
derechos  hereditarios  en  favor  de  un  desconocido^y  misterioso 
monarca.  Aquel  espectáculo  conmovió  aun  á  los  hombres  de 
hierro  que  tan  sin  escrúpulo  estaban  abusando  de  la  credulidad 
de  los  indios;  por  manera  que  aun  que  aquello  ^^estaba  en  el 
orden  regular,"  como  dice  un  antiguo  cronista,  ^^sin  embargo, 


mi  wu  habéis  tenido  y  obedecido  por  tenor  vuesiro,  de  aqut  adelaníe  tengáis  y  obé» 
dezcais  á  este  gran  rey,  pues  él  es  vuestro  naíural  señor ^  y  en  su  lugar  tengáis  á  es» 
U  su  capilan:  y  todos  los  tribuios  y  mercedes  que  fasta  aquí  á  mi  me  kaciades,  los  ha- 
ced y  dad  á  ti,  porque  yo  áúmismo  tengo  de  contribuir  y  servir  con  lodo  lo  que  me 
mandare."  ReL  Seg.  de  Cortés  en  Lorenzana,  pág.  97. 

3  ** Lo  eual  todo  les  dijo  llorando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un  hom* 
bre  podia  manifestar;  asimismo  todos  aquéllos  selíores  que  le  estaban  oyendo^  üorO' 
ban  tanto  que  en  gran  rato  no  le  pudieron  responder,**    Ibid,  loco  citato, 

8  Solis  considera  que  esta  ceremonia  como  que  suplió  la  falta  de  legitimidod  que 
antes  de  ella  tenían  los  españoles:  estas  consideraciones  son  curiosas  hasta  en  un  ca- 
suista  consumado.  **  Y  siendo  una  como  insinuación  misteriosa  del  título  que  se  de» 
bió  después  al  derecho  de  las  armas,  sobre  justa  provocación,  como  lo  veremos  en  su 
lugar:  circunstancia  particular  que  ocurrió  en  la  Conquista  de  México,  para  ma» 
yor  justificación  de  aquel  dominio,  sobre  las  demás  consideraciones  que  no  solo  Ai* 
cieron  Ucita  la  guerra  en  otras  partes,  sino  legitima  y  razonable  siempre  que  se 
puso  en  término  de  medio  necesario  para  la  introducción  del  Evangelio»  Conquis» 
la,  ¡ib.  4,  cap.  3. 
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no  hubo  un  español  qué  Viera  con  ojos  enjutos  semejante  es- 
pectáculo.'' * 

La  noticia  de  tan  estraños  sucesos  se  propagó  al  punto  por 
la  capital  y  el  imperio.  Todos  veian  en  aquello  el  dedo  de  la 
Providencia:  la  antigua  y  vulgar  tradición  sobre  Quetzalcoatl 
revivió  en  la  memoria  de  todos,  hasta  con  sus  mas  pequeñas 
circunstancias;  decían  que  era  también  parte  de  esta  tradición 
que  la  línea  azteca  se  estinguiria  en  Afoteuczóma,  cuyo  nom- 
bre que  significaba  literalmente,  señor  triste  ó  desgraciado^  se 
tenia  por  un  agüero  de  su  funesto  destino.  * 

Luego  que  Cortés  hubo  asegurado  á  la  corona  de  OastiUa  es- 
te gran  feudo,  trató  de  persuadir  á  los  magnates  aztecas  que 
seria  conveniente  que  cada  uno  de  ellos  mandara  al  monarca 
español  un  presente  con  que  ganarse  su  favor  y  probarle  la 
lealtad  de  sus  nuevos  vasallos.  •  Moteuczóma  consintió  en  que 
sus  colectores  recorriesen  las  provincias  y  ciudades  acompaña- 
dos de  algimos  españoles,  para  recoger  el  tributo  acostumbrado, 
en  nombre  del  monarca  castellano.  Dentro  de  pocas  semanas 
ya  estaban  ae  vuelta  los  mas  de  ellos,  cargados  de  oro,  plata, 
ricas  telas  y  demás  artículos  de  comodidad  en  que  ordinaria- 
mente se  pagaban  los  impuestos 

4  Bemol  Diaz^  HisL  de  la  Conq.j  cap.  101.  Solis,  Conquista^  loco  citato,  Bsr» 
rera^  Bist.  Oral,  dec.  2,  lib,  9,  cap.  4.    Izllilxochül,  HisL  Chich,  cap.  87. 

Oviedo  vé  en  las  lágrimas  y  pena  de  Moteuczóma  una  prueba  suJidenU  de  que 
aquel  vasallage,  lejos,  de  ser  voluntario  era  ecsigido  por  la  fuerza.  Este  histariador 
parece  que  vio  la  trama  de  los  sucesos  mas  claramente  que  muchos  de  los  que  en  elloi 
figuraron  como  actores,  "Y  en  verdad  si  como  Cortés  lo  dice  6  escribió  pasó  en 
efecto^  muy  s^ran  cosa  me  parece  la  conciencia  y  liberalidad  de  Moteuczóma  en  esta 
su  restitución  y  obediencia  al  rey  de  Castilla^  por  la  simple  y  cautelosa  información 
de  Cortés  que  le  podía  hacer  para  ello.  Mas  aquellas  lágrimas  con  que  dice  qu  « 
Moteuczóm/i  hizo  su  oración  é  amonestamienlo,  despojándose  de  su  tenorio,  y  las  de 
aquellos  con  que  les  respondieron  aceptando  lo  que  les  m/indaba  y  ecsoriaba;  y  ásn 
parecer  $u  llanto  quería  decir  ó  enseñar  otra  cosa  de  lo  que  él  y  ellos  dijeron:  par- 
que las  obediencias  que  se  suelen  dar  á  los  principes  con  cámaras  v  con  risas,  é  di» 
Tersidad  de  música  é  leticia  en  señales  de  placer  se  suele  hacer:  é  no  con  lucio  ni 
lágrimas  y  sollozos  ni  estando  preso  quien  obedece;  porque  com>o  dice  Marco  Var^ 
ron:  lo  que  por  fuerza  se  daño  es  servicio,  sino  robo^  Hist.  de  las  Ind,,  MS.,  lib. 
33,  cap.  9. 

5  Gomara  Crónica,  cap.  92.     Clavigero,  Stor.  del  Mess.  tom.  Ilpág  256. 

6  *^ Parecería  que  ellos  comenzaban  á  servir,  y  V.  A.  tendría  mas  concepto  de  las 
voluntades  que  á  su  servicio  mostraban,*^    Reí,  Seg,  en  Lorenzana,  pág.  93» 
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A  esto  añadió  Moteuczuma  por  su  propia  cuenta,  el  tesoro 
del  rey  su  padre,  Axayacatl,  de  cuyo  tesoro  ya  hemos  dado 
noticia,  y  uua  parte  del  cual  habia  sido  ya  repartido  á  los  es- 
polióles.    Aquel  tesoro  era  el  fruto  de  una  acumulación  lenta 
y  dilatada,  acaso  de  desapiadadas  estorsiones  cometidas  por 
un  príncipe  muy  ageno  de  imaginarse  cuál  seria  el  destino  de 
tantas  riquezas.     Cuando  las  trasportaron  á  los  cuarteles,  se 
vio  que  solo  el  oro  bastaba  para  hacer  tres  grandes  montones: 
paite  de  él  estaba  en  granos  brutos,  parte  fundido  en  barras, 
y  el  resto  que  era  la  porción  mas  considerable,  en  utensilios, 
adornos  y  juguetes  curiosos  é  imitaciones  de  aves,  insectos  y 
flores,  ejecutadas  con  rara  fidelidad  y  primor.     Habia  ademas 
gran  número  de  collares,  brazaletes,  varas,  abanicos  y  otras  cu- 
riosidades, en  que  el  oro  y  el  rico  plumage  estaban  salpicados 
de  perlas  y  piedras  preciosas,  siendo  muchos  de  estos  objetos 
mas  admirables  por  su  manufactura  que  por  el  valor  de  los  ma- 
teriales; '  tales,  en  fin,  que  (refiriéndonos  á  lo  que  dice  Cortés  y 
á  lo  que  confirma  otro  testigo  ocular  no  fácil  de  alucinarse) 
¡ningún  monarca  de  Europa  podia  vanagloriarse  de  tener  nada 
que  pudiese  competir  con  aquello!  ® 

No  obstante  la  magnificencia  del  regalo,  Moteuczóma  mos- 
tró sentimiento  de  que  no  fuese  mas  considerable;  aunque 
lo  disminuia  scgpn  dijo,  la  consideración  de  los  presentes  que 
antes  habia  hecho  á  los  blancos.  ^^Tened  esto,  Malinche,'' 
añadió,  *'y  recordad  en  vuestros  anales  que  Moteuczóma  se  lo 
envia  á  vuestro  principe.  * 

Los  españoles  veian  con  ojos  codiciosos  la  ostentación  de 


7  Pedro  Mártir  creyendo  que  era  oigo  eslravagante  el  juicio  de  Cortés  ^  lo  confir» 
mó  con  testimonios.  **jReferwU  non  credendoi  credenda  lamen  quando  vir  talis  ad 
Caesarem  el  noslri  colegia  Indici  senaiores  audeat  escriUre.  Addes  insuper  se  muU 
ta^  praetlermitterej  ne  tanto"  recensendo  sü  molesíus*  ídem  affirmant  qai  ad  nos 
indé  regrednntnr.  De  Cfrbe  Novo,  dec.  cap,  3. 

8  "Las  cuales  demás  de  su  valor  eran  tales  y  tan  maravillosas  que  consideradas 
por  su  novedad  y  estrañeza  no  teman  precio^  ni  es  de  creer  que  alguno  de  los  princi* 
pes  del  mundo j  de  quien  ¡te  tiene  noticia  ^  las  fudiese  tener  ia^es  y  de  tal  calidad^* 

AV¿.  Scg  pág.  99.     Oiedo,  Ifist.  de  las  Jad.  \TS,,  lió.  33,  cap.  9.    Be/nal  iHajg, 

cap.  104. 

9  ''Decidle  en  vu'.slros  anales  y  caries;  esto  os  envia  vuislro  buen  vasallo  MoteuC' 
*í»ia.'*  Bemol  Diaz^  ubi  siup^a. 


Digitized  by 


Google 


—  496  — 

tantas  riquezas,  ^^  hoy  suyas^  superiores  á  todas  las  que  habian 
visto  en  el  Nuevo-Mundo  y  aun  á  las  que  habian  imaginado 
en  sus  sueños  dorados.  Puede  ser  que  algo  les  haya  mortifi- 
cado el  contraste  entre  su  avaricia  y  la  liberalidad  del  prínci- 
pe; dsi  se  deja  colejir,  á  lo  menos,  de  los  respetuosos  y  hiimil* 
des  homenages  que  le  tributaron  al  darle  las  gracias  por  aque. 
líos  dones."  Sin  embargo,  no  fueron  tan  delicados  que  se  re- 
husasen á  tomar  el  donativo,  una  pequeña  parte  del  cual,  fué 
la  que  únicamente  entró  en  las  arcas  reales.  Reclamaron  con 
instancia  que  se  hiciese  la  repartición  del  tesoro,  la  cual  el  ge- 
neral queria  dejar  para  después  que  se  recibiesen  los  tributos  de 
las  provincias  mas  apartadas.  Se  mandó  traer  á  los  plateros 
de  Aztcapozalco  para  que  redujesen  á  pedazos  los  objetos  de 
oro,  menos  aquellos  que  estaban  muy  curiosamente  trabajados: 
tres  dias  se  necesitaron  para  esta  operación,  después  de  la 
cual  quedó  todo  el  oro  reducido  á  tejos  con  las  armas  reales 
grabadas. 

Algunas  dificultades  se  encontraron  para  hacer  la  repartí- 
cion,  á  causa  déla  faltado  pesos,  cosa  que  (por  estraña  que 
parezca  en  un  pueblo  tan  adelantado  en  la  civilización)  era 
desconocida  de  los  aztecas.  Sin  embargo,  esta  falta  se  suplió 
por  medio  de  medidas  y  pesos  que  hicieron  los  españoles  mis- 
mos y  que  probablemente  no  serian^  muy  esactos.  Así  pu- 
dieron  sacar  el  real  quinto  que  se  encontró  ascender  á  treinta 
y  dos  mil  cuatrocientos  pesos  de  oro,  ^*  y  según  dice  Diaz,  al 

10  *^FH>uetíbus  aurú 

ExpUri  caüor  ule  ne^ü.** 

Oaud.  in  Ruf,  lib.  I. 

11  **Yq%iandoa^Uo  U  oyó  CorUs  y  todos  nosotroStesíuvimos  espantados  de  la 
gran  bondad  y  liberalidad  del  gran  JMoteuczóma,  y  con  mucho  acato  le  qftitamss 
todos  las  gorras  de  amas  y  le  dijimos  que  se  lo  teníamos  en  merced ¡  y  con  palabm 
de  mucho  amor)*    Oviedo^  Bemol  Díaz,  ubi  supra. 

12  ReU  Sei^.  de  Cortés,  pág.  99. 

Esta  regulación  se  encuentra  confirmada  (con  diferencia  de  400  onzas)  por  les 
testigos  que  á  solicitud  de  Cortés,  fueron  citados  para  que  vieran  el  monto  del  quin^ 
to  del  rey.  Entre  los  testigos  se  encuentran  los  hombres  mas  respetables  dd  ejérdUi 
Oviedo,  Ordaz,  Avila,  y  los  padres  Olmedo  y  Diaz,  el  último  de  los  cuides  es  de 
saberse  que  no  era  muy  amigo  de  Cortés»  El  instrumento,  aunque  sin  fecha,  se  e»- 
ouenira  en  la  colección  de  Vargas  Ponce,  Probanza  fecha  á  pedimento  de  Mm 
de  Zéexalde,  MS. 
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cuadruplo  de  esta  siuna.^^  Pero  si  se  atiende  á  que  los  espa^ 
ñoles  tenían  interés  en  no  defraudar  nada  al  erario  para  gran» 
gearse  el  favor  del  rey,  y  á  que  siendo  Cortés  el  responsable 
de  la  suma  de  que  se  hablaba  en  la  carta,  no  podia  disminuir- 
la, se  verá  que  la  cantidad  que  él  dice  es  la  que  se  puede  te- 
ner por  verdadera. 

Por  lo  tanto,  el  valor  de  todo  el  tesoro  eran  ciento  sesenta 
y  dos  mil  pesos  de  oro,  sin  contar  las  joyas  y  adornos,  cuyo 
valor  reguló  Cortés  en  quinientos  mil  ducados:  fuera  de  esto 
había  quinientos  marcos  de  plata  en  láminas,  vasos  y  otrosar- 
tículos  de  lujo.  La  poca  cantidad  de  plata  comparada  con  la 
de  oro,  forma  un  contraste  con  las  proporciones  relativas  de 
los  dos  metales,  después  de  la  conquista.'^  £1  valor  total  del 
tesoro  reducido  £  nuestra  moneda  común  y  teniendo  en  cuen- 
ta el  cambio  sobrevenido  en  el  valor  del  oro,  desde  principios 
del  siglo  XVI;  el  valor  total  del  tesoro,  repito,  era  de  seis  mi- 
llones trescientos  mil  pesos  6  un  millón  cuatrocientas  diez  y 
siete  mil  libras  esterlinas;  suma  suficiente  para  desvanecer  las 
ínesactas  y  vulgares  ideas  que  se  tienen  acerca  de  las  pocas 
6  ningunas  riquezas  que  se  encontraron  en  Méxko:  "  eran  pe- 


13  *^Eran  Uts  «Mulones  de  oro,  pendo  Mto  en  eüos  sobre  sdscientos  mil  pesos 
zomo  adelante  diré,  sin  fdaUi  i  otras  mudas  ri^zas"    Bemol  Diaz,  cap.  104. 

14  La  tantidad  de  plata  sacada  de  las  minas  de  América,  escede  d  lade  oro,  en 
iarazonde4G:  I  {BumbMt  tom.  IJI,  pág.  401)  El  valor  dd  iiUimo  de  estos  meta^ 
Íes,  que  según  Ctemancia,  en  tiempo  del  tIsunbrisHitnio  del  Nieevo-üítmdo  eral  ve- 
ces mayor  que  eldelaplata,  hoy  es  16  veces  mayor  {Memoria  de  la  Real  Acad,  d$ 
BisL,  tom,  Vl^  ihutrae,  90)  Esta  valuación  no  difiere  materialmente  de  la  que  hi- 
zo  Smitk  después  de  mediados  del  siglo  pasado,  {Riqueza  de  las  Naciones,  lib.  /, 
««p.  11.)  Im  diferencia  habría  sido  mucho  mas  consideraóU,  ano  ser  por  el  gran 
consumo  tu€  se  hacia  de  plata  para  objetos  de  adorno  y  de  uso. 

16  Rabertson  prefiriendo  la  autoridad  de  Bemol  Diaz,  {según  parece^  dice  qwt 
ti  valor  dd  tesoro  subiaáeO(kOOO pesos.  {Bistor,  o/ Amer.  voL  IL  págs.  396,  998* 
El  valor  del  peso  (dlo|Iar)  es  una  onxade  pUUa;  mas  alendienda  al  demérito  que 
^o  tenido  esU  mttal,  debe  haber  representado  en  iimpo  de  Cortés,  un  valor  cuadra» 
pío  detque  hoy  represmUo;  pero  elpeso  de  wovalia  tres  ianUs  de  esta  suma  é  la 
que  es  lo  mismo,  doce  pesos,  sesenU  y  siete  centavos.  Véase  ánUs  el  lib.  II,  cap,  6, 
^ta  18.)  Robertson  rebaja  algo  de  loque  dice  H  autor  que  siguié  por  t-sto,  fun- 
dándose en  la  duda  de  que  haya  ecsistido  endpais  wto  cantidad  tan  considerable 
di  uno  y  otro  metal.  La  necesidad  de  recurrir  á  esla  esca:ez  parajundar  tal  argu- 
^B^nlo^  le  ha  inducido  el  error  de  asegurar  que  él  oro  no  era  uno  di  los  obj-tos  de 
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cas,  sin  embargo,  comparadas  con  las  que  sacaron  los  conqu». 
tadores  del  Perú;  pero  con  todo,  pocos  monarcas  europeos  po- 
drían hoy  preciarse  de  tener  tantas  en  su  cofre*  >' 

^  La  repartición  ¿el  tesoro  era  cosa  no  poco  difícil:  si  se  hu- 
biese hecho  con  entera  igualdad  entre  todos  loe  conquistadores 
habrían  tocado  á  cada  uno  mas  de  quince  mil  pesos,  ¡magní- 
fico botin!  pero  un  quinto  era  de  la  corona;  otro  perteneciente 
al  general  según  el  tenor  de  las  iiMtrucciones:  una  gran  suma 
debia  partirse  entre  él  y  el  gobernador  de  Cuba  para  indemni- 
zarse  de  los  gastos  de  la  espedicion  y  de  la  pérdida  de  la  flota: 
también  debia  deducirse  la  parte  correspondiente  á  la  guar- 
nición de  Veracruz:  á  los  hidalgos  principales  les  tocaba  una 
liberal  compensación^  á  los  ginetea,  ballesteros  y  arcabuceros 
se  les  dio  paga  doble;  por  manera  que  cuando  llegó  el  tumo 
de  los  soldados  tocaron  á  cada  uno  de  ellos  cien  pesos  de  oro, 
suma  tan  insignificante,  comparada  con  lo  que  esperaban,  que 
algunos  se  rehusaron  á  recibirla.  ^^ 

•  Comenzaron  luego  las  hablillas  y  las  murmuraciones  ^^¿Pa- 
ra  esto,''  decían,  ^^hemos  abandonado  nuestros  hogares  y  &• 
mílias?  ¿Hemos  arriesgado  nuestras  vidas^  hemos  padecido  tra- 
bajos y  escaseces,  para  recibir  tan  despreciable  recompensa? 
Mejor  nos  hubiera  estado  permanecer  en  Cuba  y  contentarnos 
con  las  ganancias  seguras  y  fáciles  de  nuestro  ct)mercio.  Cuan- 
do en  Veracruz  renunciamos  á  la  parte  del  oro  que  nos  tocaba, 
lo  hicimos  con  la  confianza  de  que  en  México  nos  sería  super- 
abundantemente  pagado:  es  yerdad  que  hemos  encontrado 
aquí  muchas  riquezas;  pero  apenas  las  hemos  visto  cuando 
nos  las  han  arrebatado  aquellos  á  quienes  nos  fiamos."    Los 

^  se  servían  los  mezUanos para  regular  d  valar  de  los  otros,    {Véase  ániesdUh 
gar  citado.) 

16  Muchos  de  ellos  de  poco  6  ningún  oro  podían  hacer  osteniacion  en  sus  cofits: 
Maximiliano  de  Alemania  y  el  aun  mas  prudente  Ftmttndo  rey  de  Espalía^eftnes 
dejaron  el  dinero  bastante  para  costear  sus  funerales:  y  aun  á  principios  del  »^ 
pasado  vemos  á  Benrique  IVde  FVancia  abrazar  con  entusiasmo  á  su  ministre 
Sully,  por  haberle  dicho  iste  que  á  fuerza  de  grandes  economias  habia  en  dUstrs 
real  2emü  libras  6  1,500.000  libras  esUrlinas,  que  valen  cosa  de  4,000.000 peses  me- 
xicanos.   Véanse  las  memorias  del  duque  de  iSuUy,  tom.  111,  hb,  27. 

17  **Por  ser  tan  poco  muchos  soldados  hubo  que  no  lo  quisieron  recibir,"  Bsmei 
JHaz^  cap,  105. 
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descontentos  llegaron  aun  á  decir  que  los  gefes  principales  se 
habían  apropiado  antes  de  que  se  partiese  el  tesoro^  las  ricas 
joyas;  rumor  que  tomó  algún  crédito  por  una  disputa  habida 
entre  Mexia,  el  tesorero  de  la  corona,  y  Velazquez  de  León, 
pariente  del  gobernador  y  favorito  de  Cortés.  El  tesorero  acu- 
saba  á  este  hidalgo  ele  haber  ocultado  algunos  pedazos  de  oro 
antes  de  que  fuesen  sellados:  de  las  palabras  pasaron  los  con* 
trincantes  á  los  hechos:  uno  y  otro  eran  buenos  espadachines, 
y  el  negocio  hubiera  terminado  fatalmente,  á  no  ser  por  la  in- 
tervención de  Cortés  que  á  ambos  impuso  arresto. 

Este  procuró  después  emplear  toda  su  actividad  é  insinuante 
elocuencia  en  calmar  las  pasiones  agitadas  de  sus  soldados.  Di- 
joles  que  le  causaba  gran  pena  ver  á  leales  caballeros  y  sóida, 
dos  de  la  cruz,  disputarse  el  botin  como  lo  harían  los  salteado- 
res de  caminos.  Aseguróles  que  la  partición  había  sido  hecha 
con  perfecta  igualdad  y  justicia:  que  en  cuanto  á  la  parte  que 
¿  él  le  había  tocado,  no  era  mas  que  la  que  le  tocaba  según  su 
comisión;  pero  que  si  sin  embargo  les  parecía  demasiada,  estaba 
pronto  á  repartirla  entre  los  soldados  mas  pobr^,  porque  no 
era  el  oro,  aunque  codiciable,  el  principal  objeto  de  su  ambi- 
ción: que  si  era  el  de  la  de  ellos,  d€rt>ian  reflecsionar  que  el  ad- 
quirido hasta  entonces  era  poca  cosa  comparado  con  el  que  en* 
contrarían  después,  puesto  que  eran  dueños  de  toda  aquella 
tierra  y  de  sus  ricas  minas:  que  lo  que  se  necesitaba  era  no  dar 
cabida  al  enemigo  para  que  aprovechándose  del  desorden  los 
envolviese  y  destruyese.  Con  estas  melifluas  palabras  de  que 
tenia  gran  caudal  y  que  sabia  emplear  oportunamente,  co- 
mo dice  un  soldado  viejo  en  cuyo  provecho  redundaban,  " 
consiguió  aplacar  por  lo  pronto  la  tempestad,  tomando  en 
lo  prívado  las  prudentes  medidas  de  dulcificar  el  desconten- 
to de  los  pertinaces  por  medio  de  regalos;  y  aunque  hubo 
algunos  rencorosos  que  guardaron  su  resentimiento  para  otro 
dia,  el  vulgo  de  los  soldados  volvió  luego  á  su  acostumbra* 
da  subordinación.  Este  fué  uno  de  esos  lances  críticos  en  que 
se  necesitaba  de  toda  la  habilidad  y  firmeza  de  Cortés:  jamas 
le  faltaban  estas  dos  cualidades,  pero  menos  en  semejantes 

18  *' Palabras  muy  melifluas ....  razones  muy  bien  dicAas^  y  que  las  sabia  bien 
preponer.    Ibid,  ubi  supra. 
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« 

9€ñBÍ0DeB.  Eli  Veracnzz  haJAíL  peisoadído  á  los  soldados  i  qoe 
lenimciasen  á  lo  que  no  era  mas  que  la  muestra  de  sus  futivas 
f  anancias:  ahora  les  persuadía  á  que  renunciasen  á  estas  ga- 
nancias:  arrancaba  la  presa  de  las  garras  núsmas  del  leon^  ¡pn 
qué  este  no  se  volvia  á  él  7  le  deroraba? 

A  muchos  de  los  soldados  les  era  indiferente  que  el  botín 
fuese  mucho  ó  poco,  porque  el  juego  es  una  pasión  profunda- 
mente  arraigada  en  los  españoles,  y  la  adquisición  repentina 
de  las  riquezas  presta  á  un  mismo  tiempo  los  medios  y  el  mo- 
tivo  de  entregarse  á  ese  ricio.  Sobre  el  pergamino  riejo  de  los 
tambores  se  jugaba  á  los  naipes,  y  en  pocos  días  la  mayor  par- 
te del  botin  había  mudado  de  dueños;  habiendo  soldados  tan 
poco  preyisivos  que  acabaron  la  campaña  tan  pobres  como  la 
habían  comenzado;  si  bien  hubo  otros  mas  prudentes  que  si- 
guiendo el  ejemplo  de  sus  oficiales,  por  medio  de  los  joyeros 
del  rey,  convirtieron  el  oro  en  cadenas,  vajilkis  y  otros  objetM 
portátiles  de  adorno  y  utilidad.  ^ 

Parecía  que  Cortés  había  ya  llenado  los  grandes  objetos  de 
su  espedicion.  £1  monarca  indio  se  había  declarado  espontá- 
neamente feudatario  del  de  España:  su  autoridad^  sus  rentas, 
todo  estaba  á  la  disposición  de  Cortés:  parecía  que  la  conquista 
de  México  se  había  consumado  sin  necesidad  de  un  solo  golpe; 
pero  faltaba  mucho  para  que  esto  fuese  cierto:  aun  quedaba  por 
dar  un  paso  de  la  mayor  ia^>ortancia,  y  los  españoles  no  ha- 
bian  adelantado  gran  cosa  para  lograrlo:  la  conversión  de  los 
indios.  No  obstante  las  tentativas  del  padre  Olmedo  ayudado 
del  talento  argumentador  del  general,  ^  ni  Moteuczóma  ni  sus 
vasallos  daban  traza  de  querer  abjurar  la  religión  de  sus  mayo- 
res; ^^  por  el  contrarío,  los  sacrificios  cruentos  eran  celebrados 

19  £nd,  eaps.  105, 106.  Omars.  Crónica^  €af.  93.  Bffttra^  Bist.  Oentrdf 
dee.  2,  lib.  8^  cap.  5. 

SO  ExjureccTuuko,  Cortesiw  tkéUgns  effedus,  (Afor^tr,  ás  Orbe  Nfoo,  dte,  5, 
€ap.  4.) 

21  Moteuezóma  Üeg6  á  adelantar  tanto  tnlaviadtla  eon/versUn,  que  aprendié 
de  memoria  el  Cnáoyel  Are  MññB;pero  el  bautismo  se  kabia  dejado  pora  dU' 
pues,  y  murió  antes  de  reeiHrlo.  (IxUilxoeiHU.)  BsabsohUamenteimpreMUip* 
haya  consentido  nunca  en  recibirlo.  A  continuación  copio  las  palabras  liUrales  te» 
fue  ei  historiador  pinta  las  infructuosas  fatigas  que  emprendió  el  gmeralparú  «•■ 
iequizar  á  loe  indios.    *  CorUs  cowionzó  á  dar  orden  de  la  conversión  de  lot  ««^ 
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con  la  mayi^r  pompa  7  solemnidad,  á  presencia  de  los  espa- 
ñoles. 

Cansado  de  sufrir  estos  abominables  ritos,  se  dirigió  al  mo* 
narca  Cortés  acompañado  de  algunos  caballeros  y  dijo  que 
loe  españoles  no  podian  consentir  por  mas  tiempo  en  que  las 
ceremonias  de  su  reUgion  se  celebrasen  en  el  estrecho  recinto 
de  las  paredes  del  cuartel:  que  deseaba  propagar  á  lo  lejos  la 
luz  de  la  fé  y  derramar  sobre  todo  aquel  pueblo  los  frutos  de 
bendición  del  cristianismo;  á  cuyo  intento  solicitaban  que  les 
fuese  entregado  el  templo  mayor,  por  ser  el  lugar  mas  adecúa* 
do  para  que  las  ceremonias  cristianas  se  celebrasen  en  presen* 
cia  de  toda  la  ciudad. 

Moteuczóma  escuchó  esta  proposición  visiblemente  eonster* 
nado.  En  medio  de  todas  sus  desgracias  habia  encontrado  apo- 
yo en  su  fé,  tanto  que  por  obedecerla  habia  mostrado  tantas 
deferencias  á  los  españoles,  creyéndoles  los  misteriosos  mensa- 
geroe  predichos  por  sus  oráculos.  ^^¿Por  qué,  dijo,  por  qué,  Ma* 
linche,  lleváis  estas  cosas  hasta  un  esiremo  tal  que  provocáis 
indefectiblemente  la  venganza  de  nuestros  dioses  y  la  insur* 
reccion  de  mi  pueblo  que  jamas  consentirá  que  sus  iemplos 
sean  profanados  de  tal  suerte?'^  ^ 

Cortés  al  ver  al  emperador  cuan  conmovido  estaba,  hizo  se- 
ña á  los  que  le  acompañaron  de  que  se  retirasen:  cuando  estuf 
vo  solo  con  aquel  y  los  intérpretes,  le  aseguró  que  se  prevaldria 
de  toda  la  influencia  que  tenia  entre  sus  compañeros  para  que 
moderasen  su  celo  y  se  contentasen  con  uno  de  los  santuarios 
del  teocalli;  pero  que  si  esto  no  se  les  concedia  se  verían  obli- 
gados á  tomarlo  por  la  fuerza  y  derribarian  las  imágenes  de  los 
falsos  dioses,  en  presencia  de  la  ciudad  entera.   ^^No  tememos 


rales  dicUndcUs^  f^pue$  irán  vasaUos  iélreyáe  España,  qws  se  tomasen  erisHO' 
nos  como  él  lo  era,  yañu  comenzaron  á  bautizar  aigunos  aunque  Jueron  muf  po» 
cosf  y  Moteuczóma  ¿kmque  pidió  el  bautismo  y  sabia  algunas  de  las  oraciones  como 
eran  el  Ave  Maria  y  el  Credo,  se  dilató  por  la  Pascua  siguiente  que  era  la  de  Re- 
surrección,  y  fui  tan  desdichado  que  nunca  alcanzó  tanto  bien,  y  losnuestros  con  la 
dilación  y  aprieto  en  que  se  vieron,  se  descuidaron,  de  que  pesó  á  todos  mucho  de  que 
muriese  sin  bautismo.*'    Hist,  Ckich.,  M&,  cap,  87. 

23  "O  Malinche,  y  como  nos  queréis  echar  á  perder  toda  esta  ciudad,  porque  esta* 
rSn  muy  enojados  nuestros  dioses  conPra  nosotros,  y  aun  vuestras  vidas  nosienqu¿ 
pararen."    Bemol  Diaz,  cap,  167. 
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por  nuestras  vidas/'  anadio,  ^^porque  aunqne  pocos  en  núme* 
ro^  el  brazo  de  Dios  es  con  nosotros.''  Moteuczóma  Heno  de 
agitación  le  contestó  que  lo  discutiría  con  los  sacerdotes. 

El  resultado  de  la  conferencia  fué  favorable  á  los  españoles 
á  quienes  se  concedió  que  tomasen  uno  de  ios  santuarios  para 
celebrar  el  culto  católico.  Aquella  nueva  esparció  el  gozo  por 
todo  el  campamento  cristiano,  pues  que  ya  podian  ir  á  la  mi- 
tad del  dia  ¿  publicar  su  religión  á  la  ciudad  reunida.  No  per- 
dieron un  instante  en  aprovecharse  del  permiso:  asearon  el 
santuario  de  sus  asquerosas  manchas;  se  erigió  un  altar  en  que 
fué  colocada  la  Cruz  y  la  imagen  de  la  Virgen:  en  vez  del  oro 
y  pedrerías  que  adornaban  las  aras  del  santuario  pagano,  el 
suyo  estaba  engalanado  con  guirnaldas  de  frescas  flores;  y  un 
veterano  estaba  guardando  la  entrada  de  la  capilla. 

Luego  que  estuvieron  completos  estos  preparativos  subió  el 
ejército  en  procesión  solemne  la  torjtuosa  escalera  de  la  pirá- 
mide. Entraron  en  la  capilla  y  colocados  bajo  sus  pórlicoe, 
oyeron  reverentemente  la  misa  celebrada  por  loe  padres  Obne. 
do  y  Diaz;  y  al  entonar  el  hermoso  Te-Deumy  se  arrodillaron 
Cortés  y  sus  soldados,  y  con  las  lágrimas  en  los  ojos  dieron  gra- 
cias al  Altísimo  por  este  triunfo  de  la  Cruz.  ^ 

¡Sorprendente  espectáculo  el  que  oñrecian  aquellos  rudos 
guerreros  elevando  sus  oraciones  en  la  cumbre  del  templo  ma- 
yor del  imperio  mismo  de  la  gentilidad,  y  en  el  sitio  mismo 
destinado  á  sus  detestables  misterios!  Uno  al  lado  del  otro,  es- 
taban arrodillados  haciendo  preces,  el  español  y  el  azteca;  y  el 
dulce  acento  del  himno  de  amor  y  de  gracias  del  cristiano,  se 
confundía  con  el  áspero  canto  que  entonaba  el  sacerdote  indio 
en  honor  del  dios  de  la  guerra  de  Anáhuac!  ¡Semejante  unión 
no  era  natural  ni  podia  durar  largo  tiempo! 

23  Sobre  este  punió  hay  eTíire  los  historiadores  mas  discrepancia  delaqvtac^ 
rieiUe,  Corles  asegura  al  emperador  que  ocupó  el  templo  y  derribó  los  falsos  éM¡^h 
per  viva  fuerza  y  menospreciando  las  amenazas  de  Moteuczóma,  {Relac  seg,tpág. 
106.)  La  inverosimilitud  de  sem^anie  hazaña  quijotesca  la  prueba  Ovieio^fl^^ 
u  mención  de  e:ia,  {HisL  de  las  Ind.^  MS.Jíb.  Z3,  cap.  10.)  Parece  que  el  ge^ 
ral  tenia  grandísimo  empeño  en  ponderar  su  vivísimo  celo  apostáUco  á  los  ejes  ^ 
$u  soberano.  El  dicho  de  Diaz  y  de  otros  historiadores  que  están  acordes  enU>  r*" 
ferido  en  el  testo^  me  ha  parecido  mucho  mas  probable,  Diaz^  Hist.  de  la  Conq.,  «^ 
ntpra.  Herrera,  Hist.  General,  dec  8,  lib.  8,  cap,  6.  Argensola,  Anales,  lib.  l,c.dA 
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Una  nación  soporta  cualquiera  ultrage  mejor  que  el  de  su  re* 
ligion;  porque  este  hiere  á  la  vez  sus  preocupaciones  y  sus 
principios:  choca  con  las  ideas  en  que  ha  sido  imbuida  desde 
la  infancia,  que  han  crecido  conforme  ella  ha  ido  creciendo,  y 
que  por  último  ha  llegado  á  formar  parte  de  su  ecsistencia  mis- 
ma; porque  esta  religión,  en  fin,  abraza  los  intereses  mas  im* 
portantes  de  esta  vida  y  los  mas  terribles  de  }a  otra.  Los 
ataques  á  la  religión  ofenden  á  todos  igualmente:  al  ancia- 
no y  al  joven,  al  rico  y  al  pobre,  al  noble  y  al  plebeyo;  pero 
sobre  todo,  ofenden  al  sacerdocio  cuya  influencia  descansa  en- 
teramente en  el  acatamiento,  á  la  religión,  y  el  sacerdocio  en 
las  sociedades  semi-civilizadas  ejerce  un  influjo  ilimitado.  Así 
succdia  con  los  brahamas  en  la  India,  los  magos  en  Persia,  los 
clérigos  católicos  en  la  edad  media,  y  finalmente,  con  los  sa«> 
cerdotes  del  Egipto  antiguo  y  de  México. 

£1  pueblo  habia  sobrellevado  con  paciencia  todos  los  agrá- 
vios  y  afrenta  que  hasta  entonces  le  habian  inferido  los  es- 
panoles:  habia  visto  á  su  soberano  arrastrado  como  cautivo  de 
su  palacio:  á  sus  ministros  quemados  en  su  presencia:  apode- 
rarse y  repartirse  el  tesoro  real,  y  al  emperador  destituirle  de  su 
suprema  autoridad:  todo  esto  habia  visto  sin  hacer  conatos  pa- 
ra impedirlo;  pero  la  profanación  de  los  templos  heria  viva- 
mente sus  sentimientos  que  el  sacerdocio  supo  poner  en  juego  y 
aprovechar.  *• 

La  primera  señal  de  este  cambio  de  disposiciones  hacia  los 
españoles,  la  dio  Moteucz^ma  que  en  vez  de  su  afabilidad  or- 
dinaria se  mostró  grave  y  recóndito,  y  que  en  vez  de  btcscar 
como  lo  habia  acostumbrado,  la  sociedad  de  los  españoles,  pa- 
recia  huirla.  Súpose  también  que  conferenciaba  mas  frecuen- 
temente con  sus  nobles  y  mayormente  con  los  sacerdote.  El 
pagccillo  Orteguilla  que  ya  habia  adquirido  regulares  conoci- 

^  *'Para  m%  U  Ungo  pw  maramUa  i  grande  la  mucha  paciencia  de  Moieucxó' 
Wíay  deloi  indios  principales  que  asi  vieron  tratar  sus  templos  é  ídolos.  Mas  su 
disimulación  adilanU  se  mostró  ser  otra  cosa  viendo  que  una  gente  estrangera  y  de 
tan  poco  número  les  prendió  su  señor  é  porque  formas  les  hacia  tribuíanos,  é  se  cas- 
tigaban y  quemaban  los  principales,  i  se  aniquilaban  y  disipaban  sus  templos,  é  has* 
ta  en  aquellos  que  sus  antecesores  estaban.  Recia  cosa  wu  parece  soportarla  con  tanta 
quietudj  pero  adelanU  como  lo  dirá  la  Historia,  moüró  el  tiempo  lo  qu^  en  d  pecho 
estaba  ocuUo  en  todos  los  indios  generalmente:*  Bist,  de  las  M.,  M8.,  lib,  33,  c.  la 
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mientos  en  la  lengua  azteca,  era  escloidO)  contra  Iq  adostum* 
brado  por  Moteuczóma,  de  aquellas  conferencias.  Todas  es* 
tas  circunstancias  no  pudieron  menos  de  despertar  las  sospe* 
chas  de  los  españoles. 

No  pasaron  muchos  dias  sin  que  recibiese  Cortés  una  invita^ 
cion,  ó  mejor  dicho,  una  orden  del  emperador  para  que  se  pre- 
sentase en  su  aposento.  El  general  tuvo  al  ir  cierta  ansiedad 
y  desconfianza,  y  tomó  para  que  le  acompañasen  á  Olid,  capi«> 
tan  de  la  guardia  y  á  otros  4os  ó  tres  hidalgos  dignos  de  con* 
fianza.  Recibióles  Moteuczóma  con  tibia  urbanidad,  y  diii* 
giéndose  al  general  le  dijo  que  todas  sus  predicciones  habían 
salido  fallidas:  que  sus  dioses  habian  quedada  ofendidos  de  la 
profanación  de  sus  altares:  que  habian  amenazado  á  los  sacerdo- 
tes con  destruir  la  ciudad^  si  no  eran  arrojados  de  ella  los  es« 
trangeros  sacrilegos,  ó  mejor  dicho,  si  no  eran  sacrificados  en 
los  altares  en  espiaoion  de  sus  crímenes.  ^  £1  emperador  ase- 
guró  &  los  cristianos  que  aquello  se  los  decia  por  su  bien,  y  con* 
cluyó  diciéndoles:  ^^que  si  en  algo  estimaban  sus  ridas,  abando* 
nasen  sin  tardanza  la  ciudad,  pues  solo  con  alzar  un  dedo,  no  ha^ 
Mbrá  en  la  tierra  azteca  uno  que  no  tomase  las  armas  en  contra 
de  ellos.''  No  habia  razón  para  dudar  de  la  sinceridad  de  aque* 
Has  palabras,  porque  cualesquiera  que  sean  los  daños  que  los 
blancos  imputen  á  Moteuczóma,  siempre  los  reverenció  como 
á  hombres  de  una  raza  mas  privilegiada  que  la  suya,  y  aun  á 
muchos  de  ellos  les  cobró  un  afecto  singular,  resultado  segu- 
ramente de  las  deferencias  que  le  guardaban  ó  de  las  bellas 
prendas  personales  que  les  adornaban. 

Cortés  sabia  reprimir  demasiado  sus  sensaciones,  para  dejar 
traslucir  toda  la  sorpresa  que  le  causaba  aquella  intimación. 

35  Según  Berrera  el  Diablo  misMo  es  quien  aconsejaba  todo  esto  á  MoUibcz&ma^  f 
aiim  infiere  U  susUmda  dd  diálogo  habido  entre  ésU  y  el  espírü^  i^femoL  {Hislona 
General^  dec  S,  Ub.  9,  cap,  6.)  -  La  aparición  do  Satanás  en  Jtrma  corpórea  es  cota 
qtu  sostienen  los  mas  escritores  de  aqudla  época»  Oviedo  wto  de  loi  mas  ihatraios  en 
otras  materias^  sobre  esta  no  maestra  serio  mucho,  '^Porqne  la  misa  f  evangdio  f»e 
predicaban  y  decian  los  cristianos  le  {al  Diablo)  daban  fran  tormento;  y  débese  pentaf 
si  verdad  es^  quje  esas  gentes  Uenen  t4inta  conversación  y  comwnieacion  con  nuestro  ad^ 
wrsmio,  como  se  tiene  por  cierto  en  estas  Indias,  fue  no  lepodia  á  nmestro  mtmi 
go  placer  con  los  misterios  y  sacramentos  de  Ui  sap-ada  rdigion  crisfiana,"  Hfst^  dt 
las  Ind.,  MS.,  Ub,  83,  cap,  47. 
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Replicó  con  admirable  frialdad  que  cfentia  mocho  tener  que  sa* 
lir  de  la  capital  tan  precipitadamente  y  din  tener  naves  en  que 
embarcarse  para  dejar  el  pais;  mas  que  bí  no  fuera  por  esto, 
ealdria  al  punto;  sintiendo  también  sobremanera,  si  se  iba  en 
aquellas  circunstancias,  tener  que  llevarse  consigo  al  em|ie-; 
rador.  ^ 

Esta  última  indicación  turbó  evidentemente  á  Moleuczóonu 
Preguntó  cuánto  tiempo  se  tardarían  en  construir  las  naos,  |r 
propuso  enviar  á  la  costa  suficiente  número  de  opéraríoe  para 
ayudar  á  los  españoles  en  la  constrtYCcion  de  ellas;  ofreciendo 
que  procuraría  reprímir  la  impaoiienbia  de  sü  pueblo,  al  cual 
Iranquilizaria  oíVeciéndole  que  los  blanicos  dejarían  la  tierra 
tan  luego  como  tuviesen  proporción  de  hacérío*.  Cumplió  sú 
palabra:  despachó  gran  número  de  artesanos  aztecas  en  com- 
p«mía  de  los  mas  espertes  carpinteros  españoles;  y  luego  que 
bajaron  á  Veracruz  comenzaron  á  cortar  la  madera  suficien- 
te para  construir  los  buques  en  que  debian  trasladarse  los 
blancos  á  su  pais.  La  construcctoa  de  las  navetf  caminaba 
en  aparíencia  con  gran  celeridad;  pero  segnn  dicen,  los  en- 
cargados de  dirigirla  recibieron  instrucciones  secretas  en  que 
les  prevenia  el  general  que  usasen  de  todas  las  demoras  posi. 
bles,  para  dar  tiempo  á  que  llegasen  de  Europa  los  refuerzos 
necesarios  para  mantenerse  en  el  pais.  ^ 

El  aspecto  de  los  negocios  habia  cambiado  enteramente  en 
los  cuarteles  españoles:  en  vez  del  reposo  y  la  confianza  á  que 
se  habian  abandonado,  esperimentaban  los  mas  funestos  temo- 
res, no  menos  opresores  por  ser  invisibles;  á  la  manera  que  la 
ligera  mancha  que  ve  encima  del  horizonte  el  que  viaja  por 
los  trópicos,  es  para  el  inesperto  observador  una  leve  nubeci- 

86  **E  Cortés  proveyé  de  maestros  y  penonoi  que  eniendiesen  en  la  labor  de  los  na» 
«Mi,  i  dijo  después  á  los  espaMes  desta  manera:  Señores  y  hermamas^  este  señor  Mo* 
teuc2áma  gwere  que  nos  vamos  de  la  tierra^  y  conviene  que  se  hagan  Nomos.  Id  son 
estos  indios  é  e6rtese  la  madera;  6  entre  tanto  Dios  nos  preverá  de  gente  é  socorro;  por 
tanto  poned  tal  düadon  que  parezca  que  hacéis  algo,  y  se  haga  con  ella  lo  que  nos  con- 
viene;  é  siempre  me  escribid  y  avisad  qué  tales  estáis  en  la  Montaña,  é  que  no  sientan 
los  indios  nuestra  disimulación.  B  aá  se  puso  por  obra.^  (Oviedo,  ubi  supra.)  Go- 
mara, Crónica,  cap.  95.  Diaz  niega  que  hubiese  dador  Cortés  tales  órdenes  secretas, 
alegando  que  Martin  López,  d  principal  constructor,  le  aseguró  que  se  dieron  toda  la 
friesa  posible  por  echar  al  agua  tres  navesn    Bist.  de  la  Conq.,  cap.  IdB* 
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Ha  de\  otoño;  pero  para  el  marino  esperimentado  es  el  presa* 
gio  de  un  huracán.  Tomáronse  cuantas  precauciones  dictaba 
la  prudencia.  Los  soldados  al  entregiairse  al  reposo  sobre  las 
esteras,  se  ponian  sus  armaduras:  comian,  bebían,  dormían  ai 
lado-.de  sus  arnms:  los  caballos  estaban  siempre  listos,  con  el 
freno  pendiente  de  la  silla:  los  cañones  estaban  situados  en  las 
avenidas  del  cuartel  y  prontos  á  dar  fuego:  había  centinelas 
dobles;  y  todo  el  mundo,  fuera  cual  fuese  su  calidad  y  gerar- 
quia,  montaba  guardia.  El  cuartel  estaba  en  estado  de  sitio.'' 
Tal  era  la  peligrosa  situación  del  ejército,  cuando  en  Marzo  de 
1520,  seis  meses  después  de  la  llegada  de  los  españoles  á  la 
capital,  se  recibieron  de  la  corte  nuevas  que  alarmaron  mas  i 
Cortés  que  la  inminente  insurrección  de  los  aztecas. 


37  "Pueda  dedr  nn  jactancia,"  dice  d  erferza^o  cronista  Bemol  Diaz,  ^que  atof 
tan  acostumbrado  á  este  género  de  vida,  g^e  desde  que  se  hizo  la  «m^utito,  jamM  ks 
podiio  dormir  vestido  ÓennU  cama;  y  sin  embargo  duermo  tan  projundamente  amo 
Hestwoiese  en  d  mas  mmüido  lecho.  Aun  cuando  voy  á  rondará  mi  encomienda,  mm' 
eatlevocama,  ano  ser  gue  vaya  fo  en  compaIRa  de  oíros  cabaüeros,  qite  entonces  la  tte^ 
vo para  que  no  lo  aíríbuyaná  ruindad; pero  aun  entonces  me  acuesto  vestído.  Tetra 
cosa  debo  aHadir  y  es  que  no  puedo  dormir  mucho  tiempo  en  la  noche  sin  levantarme  un 
rato  á  verdcido  y  las  estrellas  y  á  recibir  d'aire  libre,  y  esto  sin  gorra  ni  nada  qu 
me  cubra  la  cabezas  y  todo  esto,  gracias  á  Dios,  no  me  hace  ningún  daño.  Y  de  f$k 
dio  hablo  para  que  d  miundo  sepa  de  qué  estofa  eramos  noseiros  los  verdaderos  conquiS' 
tadores,  y  qué  bien  acostumbrados  estábamos  á  las  armas  y  alas  vigiüas,"  mst,  de  la 
Conq.,  ce^,  106, 
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CAPITULO  VI. 

Paradero  de  los  emisarios  de  Cort£s. — Sucesos  que  pa- 
'  SAN  EN  Castilla.— Preparativos  de  Velazquez. — Nar- 

VAEZ  LLEGA  A  MÉ'xICO. — HÍBÍL  POLÍTICA  DE  CoRTf 8.— Ds- 

JA  LA  CAPITAL. 

(1520.) 

Antes  de  esplicar  qué  clase  de  noticias  fueron  las  que  anun- 
ciamos  en  el  capítulo  anterior,  lierá  necesario  echar  una  qjea- 
da  sobre  los  sucesos  que  las  precedieron.  Ya  recordará  el  lec- 
tor que  la  nao  en  que  iban  Montejo  y  Portocarrero  llevando 
pliegos  de  Veracruz  tocó  (contra  la  prevención  espresa  que 
se  l^s  habia  hecho)  en  la  costa  septentrional  de  Cuba,  y  des- 
pués de  dar  en  la  isla  la  noticia  de  los  descubrimientos  que  se 
acababan  de  hacer,  prosiguió  sin  iijiterrupcion  su  viage  á  Es- 
pana,  á  donde  llegó  á  principios  de  Octubre  de  1519,  al  puer- 
tecillo  de  San  Lúcar.  Grande  fué  la  sensación  que  pro- 
dujeron la  llegada  de  la  nao  y  las  noticias  que  trajo;  sensación 
casi  igual  á  la  que  causó  el  primer  descubrimiento  de  Cuba, 
pues  á  todos  pareció  que  las  magníficas  esperanzas  que  se  te- 
nian  del  Nuevo-Mundo,  iban  ya  á  ser  realizadas. 

Desgraciadamente  estaba  en  Sevilla  á  aquella  sazón  un  tal 
Benito  Martin,  capellán  de  Velazquez  el  gobernador  de  Cuba. 
Apenas  supoia  llegada  de  los  enviados  y  las  nuevas  que  re- 
ferian,  cuando  dirigió  una  queja  á  la  Casa  de  contratación  ó 
Real  Casa  de  Indias,  acusando  á  los  recien  llegados  de  motín  y 
rebelión  contra  las  autoridades  de  Cuba  y  de  traición  á  la  co« 
roña  de  Castilla.  >    Por  consecuencia  de  esta  acusación  fué 

l  Enla  coUeciim  de  MSS,  dd  8r.  Varf^at  Ponctf  mUiguo  prtsidenU  de  la  Acá* 
dcmia  de  BUtaria,  hay  un  mewufrial  que  prmntó  este  BetnUo  Martim  al  muferador^ 
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confiscado  el  buque  y  se  prohibió  sacar  ninguno  de  los  efectos 
que  iban  en  él.  Los  enviados  todavía  no  sacaban  los  fondos 
con  que  debian  cubrir  los  gastos  del  viage,  ni  upa  suma  consi- 
derable que  Cortés  enviaba  é  su  hermano  D.  Martin.  En  tal 
supuesto  no  les  quedaba  otro  partido  que  tomar  mas  que  pi^- 
sentarse  luego  al  emperador,  entregarle  las  cartas  que  traían 
de  la  colonia  y  pedir  la  reparación  de  los  agravios  que  acaba- 
ban de  recibir.  Se  dirigierpii  inmediatamente  á  D.  Martin 
Cortés  residente  en  Medellin,  y  acompañados  de  él  se  encami* 
naron  á  la  corto. 

-  Carlos  y  estaba  á  la  sazón  en  España^  visitándola  por  la  pri- 
mera vez  desde  su  advenimiento  al  trono;  visita  que  no  fué 
muy  larga  por  cierto,  pero  sí  lo  bastante  para  di^^ustar  á  sus 
vasallos  y  enagenarse  su  aíbcto.  Acababa  también  de  recibir 
la  noticia  de  su  elección  para  la  co]:ona  imperial  de  Alemania^ 
hacia  donde  se  dirigieron  des^e  aquel  momento  to^as  sus  mira* 
das.  Su  permanencia  en  España  dependia  únicamente  de  que 
no  se  habían  completado  los  preparativos  para  aparecer  con 
magnífico  esplendor  en  el  gran  teatro  de  Europa.  Todos  sos 
hechos  probaban  claramente  que  la  4iade|ma  de  sus  antepasa- 
dos le  importaba  poco,  ei^  comparación  de  aquellas  fruslerías 
que  nada  valían  para  sus  compatriotas  ni  para  su  posteridad 
y  que  le  ocupaban  enteramente. 

En  contra  de  lo  establecido  por  la  costurobre,  convoco  las 
cortes  para  Compostela,  remota  ciudad  al  Norte  de  Ic^  Penínsu- 
la y  que  no  tenia  mas  ventaja  que  la  de  estar  cerca  del  lugar 
donde  el  monarca  se  proponía  embarcarse,  ^  En  el  tránsito  pa 
ra  dicha  ciudad,  se  detuvo  algún  tiempo  en  Tordesillas,  resi- 
dencia de  su  desgraciada  madre  Juana  la  Loca.  En  este  lu- 
gar fué  donde  se  le  presentaroa  los  diputados  de  Vcracruz,  en 
Marzo  de  1520.    Casi  al  mismo  tiempo  llegáronlos  tesoros  que 

en  ^  pondera  ¡os  servicias  de  V^azguez  y  la  ingratitud  y  rebáion  de  Cortés  y  m 
compañeros.  El  documento  no  tiene  fechan  está  ^isarUo  después  de  la  llegada  delesa^ 
viados,  es  decir ^  probailemenie  afina  del  alio  de  1M9,  6  á  principios  del  siguiente. 

2  Sandoval  da  una  razón  singyáar^  la  deque  gueria  estar  cerca  de  ¡a  costa  para 
que  Xiévres  y  los  otros  flamencos  sanguijuelas  pudiesen  embarcar  luego,  en  caso  necesa- 
riOf  los  tesoros  que  tan  matamenle  hoHan  adquirido  en  dpais.  Hist.  de  Cortos  F,  tom, 
i,  pág  90S».    Edición  de  Pamplona.  1634. 
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iraian  á  ta  corte  donde  escitaron  gmnde  admiración. '  Has- 
ta entonces  lo  que  habia  venido  del  Nuevo-Mundo  eran  vege- 
tales, que  aunque  las  fuentes  mas  seguras  de  riqueza  son  tam- 
bién las  mas  escasase  en  cuai^to  al  oro  ^olo  habia  venido  ea 
corta  cantidad  y  en  sustancia  ó  trabajado  toscamente:  los  cor- 
teeanos,  pues,  np  pudieron  menos  de  ver  con  admiración  las 
grandes  masas  del  metal  precioso  y  la  primorosa  hechura  de 
varice  artículos,  principalmente  del  bellísimo  plumage;  y  al 
oír  las  noticias  tanto  omles  como  escritas  de  lo  que  era  el  gran 
imperio  aat^éa,  no  dudaron  de  que  las  naves  espafiolas  habían 
por  fin  llegado  á  las  Indias  doradas,  que  hasta  entonces  pare* 
eian  l^^r  bpriado  siempre  sus  esftierzos  por  hallailas. 

Con  tan  Csivorables  auspicios  es  seguro  que  el  monarca  ha^ 
bria  otorgado  las  demandas  de  los  enviados  y  confirmado  los 
hechos  irregulares  de  los  conquistadores,  á  no  ser  por  la  opo^ 
sicion  del  presidente  del  consejo  de  Indias,  D«  Juan  Rodrigues 
de  Fonseoa,  aptiguo  deán  de  la  catedral  de  Sevilla  y  actual* 
mente  obispo  de  Burgos.  Era  hombre  de  noble  alcurnia  y 
que  desde  que  se  descubrió  el  Nuevo-Miindo  estaba  encarga- 
do de  la  dirección  de  los  negocios  conceraienles  i  las  coló* 
nias.  Cuando  Femando  é  Isabel  crearon  el  Real  Consejo  de 
Indias,  le  nombraron  su  presidente,  cuyo  empleo  desempe- 
ñaba desde  entonces.  Su  larga  permanencia  en  un  pues- 
to tan  difioil  é  importante,  es  una  prueba  de  su  capacidad  pa* 
ra  desempeñarlo:  en  aquella  época  no  era  raro  encentra? 
eclesiásticos  llenando  los  mas  altos  destinos  civiles  y  aun 
militares.  Fonseca  parece  que  era  una  persona  activa  y 
enérgica,  coa  vocación  mas  bien  secular  que  eclesiástica;  po* 
co  tenia  de  religioso  su  carácter,  era  tan  ftcil  de  ofenderse,  co* 
mo  tardío  para  perdonar:  sus  resentimientos  se  arraigaban  en 
él  tan  profundamente,  que  llegaban  á  formar  parte  de  su  na- 
turaleza. Desgraciadamente  su  posición  le  ofrecía  un  vasto 
teatro  donde  doblegar  contm  los  mas  ilustres  hombres  de  m^ 
época,  su  carácter  vengativo  y  rencoroso.  Por  pique  de  cierta 
ofensa,  real  ó  fingida  que  le  había  hecho  Colon,  habia  contra- 

3  Vkue  la  carta  qne  escribió  Pedro  Mártir  ú  tu  amigo  f  pttpOú  H  marques  dt 
Mondéjar,  dos  meses  despua  de  la  üegada  del  buque  de  Yeraoruz,  Opm  episManm» 
éfisLWK 
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riado  constantemente  los  planes  del  gran  navegante:  la  nüsma 
animadversión  habia  mostrado  hacia  D.  Diego,  el  hijo  del  al- 
mirante y  heredero  de  sus  honores;  é  iguales  malas  disposicio* 
nes  mostró  desde  el  principio  y  siguió  mostrando  siempre  al 
conquistador  de  México;  siendo  la  causa  inmediata  de  esto  úL-  * 
timo,  sus  intimas  relaciones  con  Velazquez,  que  estaba  casado 
con  una  paríenta  prócsima  del  presidente  del  consejo.  ^ 

A  causa  de  las  representaciones  del  prelado,  Carlos  en  vez 
de  dar  á  los  enviados  una  respuesta  favorable  difirió  la  reso- 
lución del  negocio  para  cuando  llegase  á  la  Coruñb,  el  lugar  de 
su  embarco.  '  Pero  allí  le  ocupaban  enteramente  los  distur- 
bios que  habia  ocasionado  su  conducta  impolítica,  y  los  prepa- 
rativos de  su  viage;  por  lo  que  el  despacho  de  los  negocios  de 
las  colonias  se  dejó  para  la  última  semana  que  estuviese  en 
España;  mas  los  asuntos  del  joven  almirante  le  ocuparon  entona- 
ees  de  tal  suerte,  que  no  tuvo  tiempo  para  arreglar  los  de  Cor- 
tés; escepto  que  dio  orden  en  Sevilla  para  qué  pusiesen  á  dis- 
posición de  los  enviados  de  aquel,  la  suma  empleada  en  cos- 
tear el  viage.  £1 16.de  Mayo  de  1520  se  despidió  el  impa- 
ciente monarca  de  su  desgraciado  reino,  sin  hacer  ninguna  ten- 
tativa para  arreglar  las  disputas  de  sus  vasallos  en  el  Nuevo 
Mundo;  sin  hacer  ni  un  solo  esfuerzo  por  proteger  aquella  mag- 
^  nífica  empresa  que  debia  asegurajrle  la  posesión  de  un  imperio: 
¡qué  contraste  entre  esta  conducta  y  la  seguida  por  sus  ilustres 
predecesores,  Fernando  é  Isabel!  ^ 

Entre  tanto  el  gobernador  de  Cuba  sin  aguardar  la  ajruda  de 
la  corte,  tomaba  providencias  para' hacerse  justicia  por  mano 
propia.  En  uno  de  los  capítulos  precedentes  hemos  visto  qué 
mal  le  sonaron  los  informes  que  recibió  de  la  conducta  de  Cor- 
tés y  de  los  tesoros  que  este  mandaba  á  España.  La  cólera, 
la  vergQenza,  la  avaricia  burlada,  todo  despedazaba  su  alma: 

4  Züñiga.  Anales  «desiásticos  y  secfulares  de  Setnüa,  (^Madrid  1677)  fii  414, 
Berrera,  Hist,  Cfral,,  dec  9,  Kb,  5,  cap.  14;  Ub,  9,  cap.  17,  et  atíbu 

5  S^gnHpancif  VeUizquez  habia  numdad§  á  la  meírópoU  wna  noticia  de  lc$  keAtt 
di  Cortés  y  ddbugueqine  habia  tocado  en  Cuba  Uevandolús  tesoros^  desdo  Odmbre  de 
1519.    Carta  de  Vdazquez  al  lAc,  Figueroa,  MS.    Nov,  17, 1519. 

6  **Congran  míuica,"  dice  amargamente  Soñudooal^  "de  todos  ¡os  mimtiriles  y  d^ 
rineSf  recogiejído  las  áncoras  dieron  vela  al  viento  con  gran  regocijo,  dejando  á  ¡a  fru- 
ir España  cargada  do  duelos  y  detvenlurasJ*    Hist,  de  Carlos  V,  tom.  /,  pág,  219. 
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no  podía  perdonarse  á  sí  mismo  el  haber  confiado  la  empresa 
á  tales  manos.  En  la  semana  misma  en  que  Cortés  se  habia 
separado  de  él,  para  ir  á  tomar  el  mando  de  la  flota,  firmó  Car* 
los  V  ima  capitulación  en  que  nombraba  á  Velazquez  adslantO' 
doj  con  graódes  ampliaciones  en  sus  fitcultades.  "^  £1  gober- 
nador resolvió  mandar  sin  périida  de  tiempo  á  las  costas  azte<* 
cas  una  espedicion  que  hiciese  respetar  allí  su  nueva  autori- 
dad 7  que  tomase  la  debida  venganza  de  un  oficial  rebelado.  ' 
Comenzó  á  hacer  los  preparativos  en  Octubre  y  al  principio 
se  propuso  tomar  el  mando  en  persona;  mas  su  escesiva  obesi- 
dad que  le  incapacitaba  para  las  fatigas  de  semejante  espedi- 
cion, ó  según  él  dice,  su  amor  á  los  indios  que  por  entonces  es* 
taban  devorados  por  una  epidemia,  le  indujeron  á  confiar  el 
mando  á  otra  persona.  * 

La  que  escogió  era  un  hidalgo  castellano  nombrado  Panfilo 
de  Narvaez.  Habia  acompañado  á  Velazquez  en  la  conquista 
de  Cuba,  donde  habia  aquel  dado  pruebas  de  una  crueldad  no 
rara  en  los  primeros  aventureros  españoles.  Desde  entonces 
habia  seguido  desempeñando  destinos  de  importancia  y  sien- 
do el  decidido  favorito  de  Velazquez.  Era  hombre  de  alguna 
Capacidad  militar,  aunque  desidioso  y  poco  cuidadoso  de  la  dis- 
ciplina: era  incuestionablemente  valiente,  pero  arrogante  j 
presuntuoso,  lo  que  le  hacía  sordo  á  los  consejos  de  otros  mas 
hábiles  que  él:  le  ¿EÜtaba  la  prudencia  y  previsión  calculadora 
que  era  indispensable  en  el  que  tuviese  por  antagonista  á  un 
hombre  como  Cortés.  ^^ 

£1  gobernador  y  su  teniente  eran  in&tigables  en  sus  esfuer- 


7  SI  áaomentc  está  fechado  en  BanAma  ande  Ntro.  de  1518.  Cortós  saU6  d$ 
BmUiagü úí%dA námo mm.    Herrera^  Hitt.  General, dec. 9,  tíb. 3, cap.  11. 

8  Oomarot  (Cf&mca,  cap.  96),  y  Reimrtám,  {BiMaryef  Amer.,  tol  H  págs.  904^ 
466)  camidinm  qite  ia  wueva  digíidad  de  adeíaniado  etIimmH  al  gekemadar  á  mU 
empresa,  Dewnacartade  Velajgquejf  eicrüadempulUft^  káf  en  la  ceieecion  d$ 
MalíóZf  rendía  igáit  habia  empezado  he  preparatíxm  algwndi  mem  anta  de  recibir  m 
umeikf  nombramienio.  Carta  d^Vdazfux  ai  9e1lor  d€  X&tra^  tía  Fmkomítíma^MS.^ 
€kMre\%de\h\9. 

9  Carta  do  Velazquez  al  LU.  PHgueroa,  MS.y  Nav.  17  de  1519. 

10  Diaz  haee  la  siguienie  ettravagante  descripción  de  la  persona  de  Narvaez,  **Erú 
^ko^  fornido^  de  cabeza  groíndo  f  barba  reja,  de  agradable  presencia  y  omunavozgreh 
ve  f  senara  como  si  seiiem  d$  wna  enetxh^    Cap,  90S.  * 
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sos  por  reunir  un  ejercitó:  Recorrieron  toésis  las  ciadades  ilDpo^i 
lanteB  de  la  isla  para  fletar  buques^  acopiar  víveres  j  rnuai^ 
ciones  y  alistar  voluatafíos  haciéndoles  alndnaidoras  ofanas, 
de  las  que  la  mas  eficae  era  el  oro  que  les  aguardaba  en  las  ri« 
cas  regiones  de  Mfááco.  ^anta  confianza  se  tenia  en  aque-» 
llasiy  que  loe  hombres  de  todas  clasee  y  condicioneB  se  atenta^ 
baa  unos  á  otros  para  entrar  en  la  espedicion^  por  manera  que 
pafecia  que  toda  la  población  blanca  iba  á  salir  de  la  isla  y 
á  abandonarla  á  sus  primitivos  moradores»  ^^ 
.  La  noticia  de  estos  sucesos  se  difundió  en  poco  tiefenpo  por  to^ 
das  las  islas  y  llegó  á  oídos  de  la  Real  Audiencia  de  Santo  Do^ 
mingo.  Esta  corporación  gozaba  entonces  no  solo  de  la^upre-^ 
ma  autoridad  judicid,  sino  aun  de  la  jurisdicción  civil;  lo  .qué 
según  manifestó  el  Almirante,  menoscababa  los  derechos  que  á 
él  le  competian.  El  tribunal  miró  con  sobresalto  )a  ec^dicion 
de  Velazquez,  que  cualquiera  que  fuese  el  éosito  que  hiriese 
eon  respecto  ¿  los  dos  contendientes,  no  podia  dejar  de  com« 
prometer  loe  intereses  de  la  corona.  Por  consiguiente  nom^ 
hró  á  uno  de  sus  miembros,  el  licenciado  Aylloh,  hombre  pro* 
dente  y  enérgico,  para  que  fuese  á  Cuba  con  instruccione»  de 
interponer  su  autoridad  y  estorbar,  si  era  posible,  que  sé  lleva» 
sen  adelcmte  los  proyectos  de  Vela^sques.  ^* 

Cuando  llegó  &  la  isla  encontró  al  gobei*nador  en  la  parte  oc^ 
cidental  ide  ella,  activamente  ocupado  en  aprestar  la  flota  pa* 
fa  que  se  hiciese  á  la  vela.  El  licenciado  le  esplü^  el  objeto 
de  su  visita  y  el  juicio  que  se  había  formado  la  Audiencia  dú 
la  proyectada  espedicion.  Hízole  presente  que  la  conquista 
de  un  país  tan  poderoso  como  México  ecsigia  el  esfuerzo  si- 
multáneo  de  todos  los  espdioles,  y  que  si  una  mitad  de  ellos 
se  ocupaba  en  pugnar  con  la  otra  mitad,  lo  que  resultaría  de 
aquí  seríala  ruina  de  todos:  que  era  del  deber  del  gy>bemador, 
ctfmo  buen  vasallo  que  era,  olvidar  todas  las  animosidades  pri- 
vadas y  ayudar  á  los  que  habían  emprendido  la  grande  obra 
de  la  conquista,  enviándoles  todos  los  recursos  posibles:  que 

11  En  un  memoranduD»  dd  Lie,  ÁySUm  te  inside  en  los  pdigros  de  mm^fomU 
90,    Coarta  almnferadar,  OtumiguOmcOf  Marzo  i  de  1530,  MS, 

12  Proceso  y  pesquisa  Kechapor  la  Real  Audiencia  de  la  E^Ma^  8iaáo 
go^DidimbrtiideXbl^MS. 
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podía  sostener  su  autoridad  y  ecsigir  que  fuese  obedecida^  pe- 
ro que  si  se  rehusaban  á  hacer  esto,  debía  dejar  el  arreglo  de 
la  disputa  á  los  tribunales  establecidos  y  ocuparse  él  en  hacer 
nuevos  descubrimientos,  en  vez  de  trabar  una  contienda  coa 
su  rival. 

Estos  consejos  aunque  saludables  é  inteligibles  no  eran  muy 
del  gusto  del  gobernador.  Aseguró,  es  cierto,  que  no  tenia  ín- 
tenciones  de  pelear  con  Cortés,  sino  simplemente  de  sostener 
su  legitima  jurisdicción  sobre  las  tierras  descubiertas  bajo  sus 
auspicios;  negando  al  mismo  tiempo  que  Ayllon  ni  la  Audien- 
cia tuviesen  facultades  para  intervenir  en  el  negocio.  Narvaez 
era  aun  mas  refractario,  y  como  la  flota  ya  estaba  lista,  mani- 
festó abiertamente  su  resolución  de  hacerse  á  la  vela  dentro  de 
pocas  horas.  En  tal  estado  de  cosas,  viendo  el  licenciado  que 
BU  primer  designio  que  era  impedir  la  espedicion,  se  había  frus- 
trado, determinó  ir  en  persona  en  ella  para  ver  si  evitaba  con 
su  presencia  un  rompimiento  entre  los  dos  contendientes.  ^^ 

La  flota  constaba  de  diez  y  ocho  buques  de  todos  tamaños: 
llevaba  novecientos  hombres,  de  los  que  ochenta  eran  de  ca- 
ballería, otros  ochenta  arcabuceros,  y  ciento  y  cincuenta  ba- 
llesteros; con  gran  numero  de  cañones  y  buen  acopio  de  muni- 
ciones y  pertrechos  militares.  Ademas  de  esto  iban  mil  indios 
isleños,  probablemente  para  el  servicio  -de  hw  blancos.  ^^  Ar- 
mada tan  brillante  nunca,  menos  una  vez,  ^^  había  surcado  los 
mares  de  las  Indias;  y  ninguna  comparable  con  ella  había  lle- 
gado hasta  entonces  á  las  playas  del  Nuevo  Mundo. 

Después  de  dejar  á  Cuba  en  principios  de  Marzo  de  1520, 
siguió  Narvaez  casi  el  mismo  camino  que  Cortés  y  después  de 
costear  lo  que  entonces  se  llamaba  la  üla  de  Yucatán^  ^^  y  de 
haber  sufrido  una  terrible  tormenta  en  la  que  «e  fueron  á  pique 

13  Parecer  dd  lAc  ÁyUon  al  addantado  Diego  Vdazquex^  Ida  Pemandinaf  1520, 
MS 

li  Rdad4m¿dLie.Ayaar^8aiUoDomkigo90deAgetíQéeí^OiM  Proom 
ypetgmtaforla Real AudiencU,  MS. 

Begwi^'DUz,  ¡a  batería  iecamfoma  de  ^caMúnei»    Cap,  109, 

15  Lagnmjhta  fue  al  mande  de  Ovando  $aU6  yara  el  Nueve  Mmdo,  f  en  que 
pnto  embarcarse  Cortee,    Berrera^  Hitl.  General,  dec.í,Ub,4,  cap,  11. 

l^"DeáBieegnmoíélviageporMi¡acostadeta  Itía  de  YucaUm.**  Rdadon 
idlÁcAflín^MSi 
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algunos  de  los  buqaes  pequeños,  ancló  €n  San  Joan  de  Ulúael 
23  de  Abril.  En  el  mismo  sitio  donde  Cortés  desembarcó,  de»- 
embarcó  Narvaez;  esto  es,  en  el  desierto  arenal  que  actualmen* 
te  ocupa  la  ciudad  de  Veracruz. 

Allí  encontró  el  comandante  á  uno  de  los  españoles  que  Cor- 
tés habia  despachado  de  México  para  que  esplorase  el  pais  y 
principalmente  sus  productos  minerales.  Por  este  hombre  que 
Tino  á  bordo  de  la  flota  supieron  los  rucien  velados  todo  lo 
ocurrido  desde  que  habían  partido  los  diputados  de  Veracruz; 
supieron  la  marcha  por  el  interior  de  la  tíenra,  las  crudas  bata- 
llas con  los  tlaxcaltecas,  la  ocupación  de  México  y  el  tesoro 
que  allí  se  habia  encontrado;  y  finalmente,  la  prisión  del  mo- 
narca, ^^con  cuya  prisión,"  concluyó  el  soldado,  ^^gobiema 
aquella  tierra  como  si  fuese  su  soberano,  por  manera  que  tío 
español  puede  atravesar  inerme  de  un  cabo  al  otro  de  ella,  sin 
temor  de  que  le  insulten  ó  d^uíen."  ^'  El  auditorio  escuchaba 
aquella  maravillosa  narración  lleno  de  muda  admiración,'  y  la 
indignación  del  leal  Narvaez  subía  cada  v^z  mas  y  mas,  al  saber 
la  valia  del  tesoro  que  se  había  defraudado  al  que  le  enviaba» 

Manifestó  paladinamente  su  intención  de  marchar  sobre  Cor- 
tés y  de  castigarle  por  su  rebelión;  diciendo  aquellas  amena- 
zas en  términos  tan  duros,  que  Iqs  indios  que  habían  acudido 
en  tropel  al  campamento  español  formado  al  instante  en  las 
playas,  creyeron  que  los  recien  llegados  no  eran  compañeros^ 
sino  enemigos  declarados  de  los  primeros  blancos.  Narvaex 
determinó- también,  contra  el  espreso  consejo  del  español  que 
alegaba  el  ejemplo  de  Cortés,  fímdar  un  establecimiento  en 
aquel  sitio  estéril,  y  dio  las  disposiciones  conducentes  á  orga- 
nizar un  ayuntamiento.  El  español  le  informó  igualmente  de 
que  allí  cerca  estaba  la  colonia  de  Villa  Rica  mandada  por  San- 
do  val  y  compuesta  de  unos  pocos  inválidos  que  estaba  seguro 


17  **La  omLüerraUibeif  to  viíla  este  (estigü  que  éU  dicha  Befnmda  Cortés  tiau 
paáfica  y  le  sirven  é  obedecen  iodos  los  indios;  ¿.que  cree  esie  testigo  qee  h  kseem  per 
cdlsa  que  d  dicho  Hehutndo  Cortés  téne  preso  á  m»  eaáqtie  que  dicen  Mtíenetéma^ 
que  es  señor  de  ¡e  ir4I  de  la  tierra^  lio  que  este  testígú  aicanzaf  mI  euád  ¡os  wuUes  «fo- 
deeen  y  facen  lo  que  les  manda,  £  les  cristianos  andan  por  toda  esta  tíerm  s^wres,  i  wn 
seto  cristianóla  ha  atravesada  toda  sin  temor.'^  Proceso  y  pesquisa  de  la  Real  Ániinh 
áa^MS. 
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de  que  se  rendirian  á  la  primera  intimacioD.  Narvaez  en  vez 
de  marchar  directamente  contra  hei  plaza,  dispuso  enviar  una 
embajada  pacifica  que  hiciese  saber  su  autoridad  y  ecsigiese  la 
sumisión  de  la  guarnición;  ^* 

Todos  estos  pasos  desagradaron  mucho  al  Lie.  Ayllon  que  co« 
Docia  que  acarrearían  inevitablemente  un  choque  entré  Narvaez 
y  Cortés;  mas  era  inútil  tratar  de  que  se  quejase  ante  la  corte: 
Narvaez  irritado  por  la  continua  oposición  y  desaprobación  ás* 
pera  del  licenciado^  determiAÓ  deshacerse  de  uno  que  mas  bien 
que  compañero  parecia  ser  un  espía  de  sus  movimientos:  mandó* 
le,  pues,  prender  y  le  envió  á  Cuba;  pero  el  licenciado  tuvo  maña 
para  ganarse  al  capitán  del  buque  y  hacer  que  en  vipz  de  llevarle 
á  esta  isla  le  llevase  á  Santo  Domingo,  donde  luego  que  llegó 
estendió  la  Real  Audiencia  un  informe  completo  de  la  desleal 
conducta  del  gobernador  y  su  teniente,  y  lo  mandó  á  España.  ^^ 

Sandoval  entre  tanto  no  descuidaba  los  movimientos  de  Nar^ 
▼aez:  desde  que  se  avistó  la  flota  desconfió  de  su  objeto  el  vi^ 
gilante  oficial,  y  apenas  supo  el  desembarco  de  los  españoles, 
cuando  puso  á  sus  pocos  inválidos  en  lugar  seguro,  repuso  las 
fortificaciones  y  se  preparó  á  mantenerse  en  la  plaza  hasta  la 
última  estremidad.  Sus  soldados  le  ofrecieron  no  abandonar-^ 
le;  y  para  mejor  corroborar  la  resolución  de  aquellos  que  se 
viesen  tentados  de  vacilar,  mandó  levantar  una  horca  en  un 
lugar  público.  Pero  la  constancia  de  sus  soldados  no  fué  pues- 
ta á  prueba. 

Los  únicos  invasores  de  la  plaza  fueron  un  sacerdote,  un  no* 
Cario  y  otros  cuatro  españoles  escogidos  por  Narvaez  á  aquel 
intento.  £1  eclesiástico  se  llamaba  Guevara:  al  presentarse 
ante  Sandoval  le  dirigió  una  arenga  muy  formal  en  que  pon-* 
deraba  estremadamente  los  derechos  y  servicios  de  Velazquez, 
y  acusaba  á  Cortés  y  sus  compañeros- de  rebeldes;  ecsigiendo  á 
Sandoval  que  reconociese  sumisamente  á  Narvaez  por  autori* 
dad  legítima. 

IS  Rdacdd  Lie.  AflUm^MS,    Dtwumdade  CeMhsmnombrtdeNairvatz^MS, 

19  EtU  ivfmu  $e  encuaUra  twtn  los  MS&  de  VargéU  Ponee^  tn  los  artkivos  de 

la  Academia  de  Histárid,    Abraza  ciento  diez  páginas  en  fNio,  y  te  iiímla:" El  Pto» 

ceso  y  pesqmsakedUi  por  la  lieal  Audiencia  de  la  EspaMaf  tierra  nuevamen^  da- 

mkierta.    Paira  d  Om$ejo  de  &  ñV 


Digitized  by 


Google 


-.§16  — 

El  comandante  de  Villa  Rica  se  irritó  de  tal  suerte  al  ver  la 
manera  inconsiderada  con  que  se  trataba  á  sus  compañeros,  que 
aseguró  al  reverendo  embajedpr  que  solo  su  hábito  podia  pre- 
servarle del  castigo  que  merecia.  Guevara  se  sostuvo  á  su  vez, 
y  llamó  al  escribano  para  que  diese  fé  de  lo  que  acaba  de  pro- 
ferir Sandoval;  pero  éste  lo  estorbó  intimando  al  notario  que  si 
tal  hacia  sin  presentar  antes  autorización  espresa  de  la  corona, 
harfa  que  fuera  cruelmente  azotado.  Guevara  no  pudo  repor- 
tarse por  mas  tiempo  é  insistió  eq  repetir  sus  órdenes  en  tono 
mas  amenazador  que  antee.  Sandoval  era  hombre  de  pocas 
palabras:  hizo  notar  simplemente  que  el  instrumento  público 
debia  de  ser  leido  al  general  en  México  mismo,  y  ordenó  al 
mismo  tiempo  que  viniesen  algunos  tamaños  ó  cargadores  so- 
bre cuya  espalda  ftieron  atados  el  eclesiástico  y  sus  pobres  com- 
pañeros, como  si  fuesen  tercios  de  algodón:  se  les  puso  bajo  la 
custodia  de  veinte  españoles  y  se  les  envió  al  punto  á  la  capi- 
tal. Viajaban  de  dia  y  de  noche  sin  tomar  mas  descanso  que 
el  tiempo  preciso  para  que  se  remudasen  los  cargadores;  por 
manera  que  al  pasar  por  tantas  ciudades  populosas,  campos 
sembrados,  bosques  y  praderas,  y  conducidos  de  una  manera 
tan  nueva,  dudaron  de  si  iban  soñando>ó  despiertos.  De  esta 
suerte  llegaron  al  cuarto  dia  á  orillas  del  lago  tetzcocano,  en 
frente  de  la  capital  azteca.  ^ 

Sus  habitantes  ya  sabian  la  llegada  de  los  blancos  á  la  cos- 
ta: se  habia  dado  á  Moteuczóma  noticia  de  su  desembarco  y 
cuentan  que  el  monarca  (cosa  que  no  es  probable)  la  ocultó 
por  algunos  dias  á  Cortés;  ^  pero  que  por  último  le  invitó  á 
una  entrevista  y  le  dijo  que  ya  no  habia  obstáculo  para  que 
saliera  del  pais,  pues  habia  llegado  una  flota  de  que  podia 
disponer.  A  las  preguntas  deí  atónito  general,  contestó  Mo- 
teuczóma señalándole  un  mapa  geroglifíco  que  da  la  costa 
acababan  de  mandarle,  y  en  el  que  estaban  esactamente  deli- 

20  **R  iban  espantados  de  que  veiun  tantas  cmdadesffjmM»  grandes 

de  anner  f  unas  bt  dejaban  y  otros  ¡os  tomabanf  y  andar  por  sit  camino.  Dicen  fue 
iban  pensando  si  era  encanUmienio  ó  sueño.**  Bemol  Diaz,  cap,  111.  Demanda 
de  CebaHos,  MSL 

21  "Ya  habia  tres  dias  que  lo  sabia  el  Moteuczbnuí,  y  Cortés  no  sabia  cosa  nxngí^ 
na,**    Bemol  Dtaz,  Bist,  de  la  Omf,  cap,  110» 
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neados  IO0  buques,  los  españoles  7  todo  su  tren.  Cortés  di- 
simuló todas  sus  iitipresiones  meaos  la  del  placer,  y  esclamó: 
"¡bendito  sea  el  Redentor  por  tales  mercedes!*^  Al  volverse 
á  los  cuarteles  fué  recibida  la  nueva  con  esclamacionesy  caño- 
nazos y  otras  demostraciones  de  alegría.  Los  soldados  preian 
que  aquel  em  un  refuerzo  que  venia  de  España;  pero  no  así  su 
general  quien  desde  el  principio  sospechó  que  eran  enviados 
por  su  enemigo  el  gobernador  de  Cuba.  Comunicó  sus  sospe- 
chas á  los  oficiales  y  de  allí  se  propagaron  hasta  los  soldados; 
de  modo  que  aquel  rayo  do  alegría  se  estinguió  histantánea- 
mente.  Siguiéronse  mil  alarmas  sobre  la  probabilidad  de  aque* 
lia  conjetura  y  sobre  la  fuerza  de  los  invasores;  mas  no  obstan- 
te, no  les  abandonó  la  constancia:  se  resolvieron  á  permanecer 
fieles  á  su  causa  y  á  su  general,  sucediem  lo  que  sucediese; 
siendo  esta  una  de  las  ocasiones  en  que  se  probó  la  influencia 
que  ejercía  Cortés  sobre  sus  aventureros.  La  llegada  de  los  pri« 
ñoneros  de  Villa  Rica  disipó  luego  todas  las  dudas. 

Uno  de  los  que  los  custodiaban  dejó  á  la  comitiva  en  los  su- 
burbios,  entró  en  la  ciudad  y  entregó  al  genqpd  una  caria  én 
que  Sandoval  le  informaba  de  todos  los  pormenores.  Cortés 
ordenó  al  instante  que  fuesen  desatados  los  prisioneros  y  que 
les  llevasen  caballos  pam  que  hicieran  su  entrada  en  la  capi* 
tal,  que  era  un  medio  de  conducción  menos  vergonzoso  que 
la  espalda  de  los  tamanes.  Cuando  llegaron  los  recibió  con 
notable  cortesía,  vituperó  la  conducta  áspera  de  sus  oficiales, 
y  procuró  por  medio  de  las  mas  arduas  atenciones,  mitigar  la 
irritación  de  sus  ánimos;  llevando  la  buena  voluntad  hasta  el 
estremo  de  dar  regalos  á  Ghievara  y  sus  asociados,  de  suerte 
que  en  poco  tiempo  efectuó  en  aquellos  hombres  un  cambio 
completo  y  de  enemigos  que  eran  los  convirtió  en  sus  partida- 
rios; obteniendo  de  ellos  muchas  é  importantes  noticias,  no  so- 
lo acerca  de  las  intenciones  que  traía  el  general,  sino  de  la  dis* 
posición  en  que  se  encontraba  el  ejército.  Dijéronle  que  los 
soldados  en  general,  lejos  de  querer  un  choque  con  Cortés,  coo- 
perarían con  él  á  la  conquista,  si  no  fuese  por  el  comandante: 
que  no  tenían  odio  ni  venganza  y  que  sus  intenciones  eran  rec- 
tas: que  la  influencia  personal  de  Narvaez  no  era  muy  consi- 
derable, y  lejos  de  eso  su  arrogancia  y  presunción  le  habían 
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enagenado  el  afecto  de  sus  corapaoeros.  £1  geaeral  no  des- 
perdició estos  informes. 

Diiigió  i  su  rival  una  carta  en  los  términos  mas  conciliatorios. 
Suplicábale  que  no  manifestase  públicamente  su  animosidad  y 
encendiendo  en  los  indios  la  insubordinación  pusies^  en  riesgo 
lo  que  tan  bien  asegurado  estaba:  que  un  choque  entre  ellos 
dos  sería  perjudicial  aun  al  vencedor  y  fatal  para  ambos:  que 
solo  en  la  unión  les  quedaba  esperanza  de  triunfo:  que  estaba 
pronto  á  recibir  á  Narvaez  en  sus  brazos  como  á  au  hermano 
y  á  partir  con  él  los  frutos  die  la  conquista,  y  analmente  que  ai 
traía  órdenes  del  rey,  estaba  dispuesto  á  obecerlas.  Cortés  sa? 
hia  muy  bien  que  tales  órdenes  no  traia  Narvaez.  ^ 

Poco  después  de  la  partida  de  Guevara  y  sus  compañeros, 
determinó  enviar  él  por  su  parüe  uneÉibajador»^  £1  escogido 
para  este  encaigo  delicado  filé  el  padre  Olmedo»  persona  que 
durante  la  campaña  habia  mostrado  ese  buen  juicio  y  tacto 
para  los  negocios,  que  es  raro  de  encontrar  en  los  que  se  dedi- 
can á  la  carrem  de  la  Iglesia.  Llevaba  una  carta  pata  Nar- 
Faez  concebida  |p  los  mismos  términos  que  la  anterior.  Oor« 
tés  escribió  también  ai  Lie.  Ayllon  cuya  partida  ^oraba  y  á 
Andrés  Duero,  antiguo  secretario  de  Velaxquez  é  intimo  ami- 
go del  conquistador,  y  que  habia  venido  en  la  nneva  flota. 
Olmedo  llevaba  instrucción  de  conversar  en  lo  privado  con  es- 
tas personas  y  con  los  principales  .oficiales  y  soldados  para 
prepararles  á  un  avenimiento  Amistoso.  Para  añadir  nnero 
peso  á  sus  razones  llevaba  una  buena  cantidad  de  oro. 

Durante  este  tiempo  abandonó  Narvaez  sü  desgnío  de  fim* 
dar  su  colonia  en  la  playa,  y  se  internó  hasta  Zempoalla  don- 
de hizo  sus  cuarteles  y  donde  le  encontraron  Guevara  y  sus 
compañeros  que  llevaban  la  carta  4e  Cortés.  Narvaez  la  miró 
al  principio  con  desden  que  se  trocó  luego  en  áspero  desagrado 
cuando  sus  enviados  empezaron  á  ponderarle  los  recuraos  for- 
midables de  su  rival  y  á  aconsejarle  que  de  cualquiera  mane- 

9i  OoUda^  fílsLde  latInd.MS.Ub.S3,  c(!p.i7.  JUk  Seg.enLarmzatM,jf. 
117  y  190. 

23  **Nuestro  amumdanie  les  dijo  tan  buenas  cosas,  y  les  unió  tanbien  coloro  lama- 
no,  que  aunque  venían  como  leones  hambrUnUos  los  pao  como  áwus  eoréertíos/'  (cap» 
M.) 
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ra  aceptase  las  ofertas  amistosas  que  le  hacían.  Muy  diverso 
efecto  produjeron  en  los  soldados  que  prestaban  oídos  codicio* 
B08  á  las  noticias  sobre  Cortee  y  su  trato  franco  y  liberal^  que 
tan  duro  contraste  formaba  eon  el  de  su  comandante;  sobte  la 
abundancia  que  reinaba  en  el  campo,  donde  aun  el  mas  pobre 
podía  apostar  en  el  juego  su  cadena  6  tejo  de  oro,  donde  todos 
vivían  en  la  abundancia  y  donde  la  vida  del  soldado  parecía 
nn  largo  día  de  fiesta.  Guevara  solo  había  pintado  la  parte 
brillante  del  cuadro. 

La  presencia  del  padre  Olmedo  renovó  estas  impresiones* 
El  eclesiástioo  entregó  á  Narvaes  las  misivas  que  traía.  El 
comandante  desfogó  su  ira  en  amargas  invectivas  contra  su  ri- 
val, habiendo  llegado  uno  de  sus  ci^itanes  llamado  Salvatíefw 
ra,  á  decir  públicamente  que  ^1  cortaría  las  orejas  al  perro  j 
las  freiría  para. almorzárselas.^ 

Estos  sarcasmos  impotentes  no  alarmaron  al  animoso  fraile 
quien  luego  entró  en  comunicación  con  los  principales  oficia^ 
les  y  soldados,  á  los  cuales  enconttó  muy  dispuestos  á  un  iur« 
reglo.  Su  insinuante  elocuencia  ayudada  de  sus  larguesnis  le 
fueron  ganando  loe  corazones,  y  á  presencia  de  Nanraez  mism^ 
se  formó  un  partido  en  favor  de  su  rival.  Estas  intr^as  no  pu^ 
dieron  quedar  tan  sectetas  que  no  llegasen  á  oídos  de  Narvaet 
que  inmediatamente  habría  arrestado  á  Olmedo  y  le  habría 
puesto  preso,  si  no  hubiese  sido  por  la  interposición  de  Duero. 
Contuvo  todas  las  maquinaciones  del  padre,  haciendo  que  re*^ 
gresara  á  donde  estaba  Coitos;  pero  ya  estaba  introchicido  el 
veneno. 

Narvaez  volvió  á  echar  la  bravata  de  que  iría  contra  Cortés 
y  le  prendería  como  á  un  traidor.  Los  zempoaltecas  queda* 
ron  asombrados  al  ver  que  sus  nuevos  huéspedes,  aunque  cojxkr 
patríotas  eran  enemigos  de  los  prímeros.  Narvaez  proclamar 
ba  también  su  intención  de  quebrantar  el  cantiverío  de  Mo- 
teuczóma  y  de  reetitnirie  al  trono»  Dícese  que  recibió  un  t\^ 
co  regalo  del  emperador  con  quien  entabló  conespondeBcia4^ 

9tBU,cap.\í% 

Oviedo  dice  fU  Moteuezáma  convocó  iv  coneefe  de  neUci^  et^  d  cmti  m  deáiié  dejw 
entrar  á  ¡m  trepas  de  CertU  en  la  capUel¡  y  deepust  ewvekcrias  á  ftloi  film  ánCW^ 
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Que  Moteuezdmabaya  tratado  á  Narraez  suponiéndole  amigo 
de  Cortés,  con  su  munificencia  acostumbrada,  es  muy  proba- 
ble;  mas  que  haya  entrado  en  negociaciones  secretas  contra- 
rias á  los  intereses  del  general,  es  demasiado  repugnante  para 
creerlo  ligeramente. 

Estos  sucesos  no  escaparon  al  ojo  velante  de  SandoTal 
quien  obtuvo  nuevas  noticias,  provenientes  unas,  de  los  deser- 
tores que  se  presentaron  en  Villa  Bica,  y  otras  de  ^us  propios 
agentes  que  disfrazados  de  indios  se  introdujeion  en  el  campo 
de  Narvaez.  Envió  á  Cortéd  relación  circunstanciada  de  todo 
lo  que  sabia,  le  instruyó  de  la  defección  creciente  de  los  indios, 
y  le  instó  para  que  tomase  las  mas  prontas  medidas  para  de- 
fender á  Villa  Rica,  á  menos  que  no  quisiese  verla  caer  en  ma- 
nos de  su  enemigo. .  £1  genera]  conoció  que  era  llegado  el 
tiempo  de  obran 

Sin  embargo  era  sumamente  dificil  la  elección  del  camino 
que  se  debia  seguir.  Quedarse  en  México  y  aguardar  alli  el 
ataque  de  su  rival,  habría  sido  darle  tiempo  par^  que  reuniese 
todas  las  fuerzas  del  imperio,  inclusa;  las  d^  la  capital  misma, 
pues  que  no  había  duda  en  que  todos  querrían  servir  bajo  las 
banderas  de  cualquiera  gefe  que  les  ofreciese  libertar  á  su  rey. 
Los  enemigos  eran  demasiado  formidables  para  aventurarse  6 
ningún  paso  imprudente. 

Marchar  al  encuentro  de  Narvaez  era  abandonar  á  la  capital 
y  al  emperador,  era  perder  todos  los  trabajos  y  tríunfos;  no  pu- 
diendo  tampoco  dejar  en  la  ciudad  una  parte  de  la  guarnición 
para  que  le  pusiese  roiedp,  pues  era  demasiado  débil  el  ejército 
para  dividirlo.  Sin  embargo  este  último  partido  es  el  que  abra- 
zó. Seguramente  confiaba  mas  que  en  un  encuentro  de  armas, 
en  su  influencia  personal  y  en  sus  jntrigas  para  provocar  un 
avenimiento.  No  obstante  se  prefparó  para  aquel  y  para  este« 
£n  el  capitulo  anterior  hemos  visto  que  Velazquez  de  León 
habia  sido  envia4o  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á  fundar 
una  colonia  en  uno  de  los  grandes  ríos  que  desembocan  en  el 

tésdeun  iolo  golpe,  (^ÜH  supra,)  Pero  considerando  él  gran  miedo  fu  ¡os  mcrtúaao. 
tenian  á  esU  títimOf  se  ve  qué  atento  mas  improbaik  no  se  puede  haber  imaginares 
Peronadnesúaprodatieen  U  HisUriaja/im^segnnlamáaisnade  Boiieantpudio- 
msertoenlafQbtda. 
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golfo  cb  Mé^pco,  Cortés  luego  que  supo  la  llegada  de  Nar« 
vaex  le  envió  uq  correo,  para  instruirle  de  aquel  suceso  y  pre* 
venirle  que  no  continuase  su  marcha.  Mas  Velazquez  lo  sa-» 
bia  ya  por  el  mismo  Nanraez  que  en  una  cartel  escrita  á  poco 
de  haber  desembarcado  le  conjuraba  á  nombre  del  gobernador, 
de  Cuba,  pariente  del  primero,  á  que  se  alistase  bajo  las  ban- 
deras de  éste  y  abandopase  las  de  Cortés.  Velazq^ui^z  habia  mu- 
cho tiempo  antes  olvidado  sus  antiguos  resentimientos  con  el 
general,  al  cual  era  hoy  enteramente  adicto  y  que  en  toda  }a 
campaña  le  habia  honrado  con  singulares  fiívozes:  Cortés  habia 
t^onocido  desde  luego  cuánto  le  importaba  ganarse  á  tal  oficial. 
Este  sin  aguardar  órdenes  ófi  la  capital  emprendió  inmediata- 
mente  su  contramarcha  h¿cia  ella^  habiendo  recibido  en  Cl^a. 
lula  la  orden  que  le  daba  Cortés  de  verificarlo. 

£1  general  envió  también  á  la  provincia  distante  de  Chim^i» 
tla^  situad^  al  S.  (X  de  Cholula,  por  un  xefuerzo  de  dos  mil  in- 
dios, llran  estos  belicosos,  enemigos  de  México  y  habian  ofice- 
cido  á  Cortés  sus  servicios  desde  que  residía  en  la  me.trópoli. 
Usaban  para  combatir  de  n^  lanza  mas  larga  que  la  de  la  in- 
fantería espaipla  y  alemana.  Cortés  njAndó  hacer  tres  mil . 
lanzas  de  dos  cabos,  los  q^e  en  ve?  de  ser  de  itztli  er^n  de  co- 
bre: coa  eotí^  anna  formidable  determinaba  contener  la  caba- 
llería de  su  enemigo. 

£1  nmido  de  la  guarnición  lo  confió  durante  su  ausencia  í 
Pedco  de  Álvarado,  el.  Topatiuh  de  los  mexicanos,  hombre 
de  grandes  prendas,  intrépido  aunque  un  tanto  arrogante,  é , 
intimo  amigo  del  conquistador.  Al  irse  le  recomendó  que  tu- 
viese moderación  y  tolerancia:  le  previno  que  vigilase  atenta^ 
mente  sobre  Meteuczóma,  pues  que  de  ser  dueño  dp  él  depen- 
día enteramente  que  conservasen  su  dominio  sobre  aquel  país: 
encargó  que  se  le  guardasen  al  monarca  todas  las  considera- 
ciones debidas  á  su  alta  gerarquia  y  que  la  poUtica  prescribía: 
que  guardase  el  mayor  respeto  á  lo^usos  y  preocupaciones  del 
pueblo,  porque  si  bien  la  pequeña  fuerza  que  quedaba  era  suff- 
ciente  para  dominarle  en  tiempos  tranquilos,  en  el  caso  de 
un  levantamiento  seria  arrastrada  y  despedazada  como  la  pa» 
ja  for  el  aquilón. 

A  Moteuczómale  ecsigió  la  promesa  de  que  se  mostraria  tan 

6d^ 
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amigo  de  su  teniente  como  lo  habia  sido  de  él  mismo.  Bíjole 
Cortés  que  aquel  era  el  mejor  modo  de  complacer  al  monarca 
de  España  y  que  por  otra  parte,  si  el  azteca  procedía  de  otra 
suerte  ó  si  habia  cualquiera  rebelión,  él  sería  la  primera  víc- 
tima. 

Aseguró^el  emperador  que  así  lo  baria,  bien  que  los  últimos 
sucesos  le  hacían  vacilar  acerca  de  ¿quienes  eran  los  legítimos 
representantes  del  soberano  de  España,  si  los  españoles  <^ne  es- 
taban eñ  la  corte  ó  los  que  acababan  de  desembarcar?  Cortés 
que  hasta  entonces  habia  guardado  secreto  sobre  el  asunto,  le 
dijo  que  los  últimos  eran  compatriotas  suyos,  pero  ^traidores  á 
so  rey:  que  por  16  tanto  le  era  preciso  ciunplir  con  el  peno- 
so deber  de  ir  sobfe  ellos  y  de  castigar  su  rebelión;  hecho 
lo  cual,  volvería- triunfante  á  la  capital  antes  de  irse  del  país. 
Moteuczóma  le  ofreció  ayudarle  con  cinco  mil  guerreros  azte- 
cas; pero  el  general  lo  rehusó  no  queriendo  hacerse  mala  obra 
con  un  cuerpo  de  -ausiliares  sospechosos,  si  no  es  que  ^ declara* 
damente  enemigos. 

Dejó  de  guarnición  á  las  órdenes  de  Alvarado  á  ciento  cua« 
renta  hoiíibres,  que  eran  las  dos  teirceras  partes  de  su  fuensa 
total.  ^  Dejó  también  la  artillería,  la^  poca  caballería  y  los 
mas  arcabuceros.  Escogió  solamente  setenta  soldados,  aun- 
que lo  mas  selecto  del  ejército,  y  los  mas  adictos  á  bu  perso- 
na. Estaban  armados  á  la  ligera  y  llevaban  los  menores  ba- 
gages  posibles,  pues  todo  dependía  de  la  celerídad  de  los  mo- 
vimientos. '^      ■ 

Moteuczóma  en  su  real  litera  llevada  en  hoittbros  de  sus  ho- 
bles  y  escoltado  por  la  infantería  española,  fué  á  dejar  á  Cor- 
tés hasta  la  calzada.    Allí  se  abrazaron  de  la  manera  mas  cor- 


sé En  la  edición  mexicana  de  las  cartks  de  Cortés  se  dice  qtue  500  {JRA.  Seg,  m 
VmnsaiMíyféLg,  \^ypeñeaoeram4s^ueHMdldeUjuenMeipúiSola.  Bnlaira' 
dnfidon  de  la  misma  cairia,  fug  se  encuenira  en  Ila»KMSÍo,  impresa  desde  1365,  se  ear 
cucnira  d  nñmsro  adoptado  en  d  testo,  (Namgaiion  «t  viaggi^  fol.  244.)  En  un  itis- 
irumento  únfecha^  qiu  contiene  las  dedaxacumes  juramentadas  de  algwsas  iesÜgos  pre- 
senciafes  dd  modo  con  qu£  administró  Cortés  d  real  qiUniOf  se  dice  qu€  deníp  $r  ti^ 
ouieMamiáadMituedaronenlai^ipiiálálaséird^  {Probanza  JeAa 

en  la  Nuevor-EspaMa  dd  Mar  Océmo  á  pedimento  de  Jwam  Oáoa  d€  Lexaide  f^ 
nojnbte  de  Hernando  CortíSt  M8.)  LoqMse^ceenlaedidonmexicasuinotoriamen» 
Ueswn  error,  « 
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dial  y  partieron  con  todas  las  señales  esteriores  de  mutuo  mi- 
ramiento. Esto  pasaba  ¿  mediados  de  Mayo  de  1520,  cerca  de 
seis  meses  después  de  la  entrada  de  los  españoles  en  México. 
Durante  todo  aquel  tiempo  se  habian  enseñoreado  del  pais  con 
absoluto  dominio.  Ahora  abandonaban  la  capital  para  ir  á 
combatir  no  á  un  enemigo  indio,  sino  á  sus  mismos  compatrio* 
tas.  Aquel  era  el  principio' de  la  larga  carrera  de  calamida- 
des (compensadas  es  cierto  por  algunos  triunfos)  que  debían 
pasar  antes  de  que  la  conquista  estuviese  consumada.  ^ 

37  Carta  de  VtSa,  de  Veracmx  al  emptrador^  MS.  Bita  carta  que  na  tiene  feeha^ 
probaUemenieJui  etorüa  en  1590.  Véate  también  pata  lo  cancemienk  á  las  pápnas 
anteriores^  la  Probanza  fecha  á  pedimeiUo  de  Juan  de  Ochoa^  MS.  Herrera,  Historia 
General,  dec  9,  hb.  9,  caps.  í,  81.  JSeUuu  9eg,  de  Cortés  en  Lorenzana,  págs,  119, 
190.  Bemal  Diaz,  Hist.  de  la  Conq.]  caps.  113,  115.  Or¿a2r>,  Hisf.  de  las  Ind.,  MS.^ 
2t&.  33,aip.'47. 
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CAPITULO  Vil. 

Coet£s  baja  la  mesa  cektral.-^Negociacíones  con  Nar- 
VAEZ. — Se  peepara  1  atacarlo. — Cuarteles  de    Nar- 

TAEZ. — Es  ATACADO  DE  NOCHE.-— E«  DERROTADO. 

(1630.) 

Después  de  atravesar  la  calzada  merídienal  por  donde  ha- 
bían entrado,  se  encontraron  aquellos  pocos  españoles  en  el 
hermoso  valle.  Doblaron  las  montanas  de  que  tan  inútilmen- 
te lo  ha  «creado  la  naturaleza;  pasaron  por  entre  los  enormes 
volcanes  que  semejantes  á  dos  infieles  perros  que  no  vigilan 
en  su  puesto^  habian  quedado  hace  mucho  tiempo  hundidos 
en  el  silencio;  atravesaron  los  estrechos  desfiladeros  en  que  an- 
tes habian  sufrido  tan  rigorosas  é  incómodas  intemperies,  y  al 
salir  de  ellos  bajaron  la  falda  occidental  que  viene  á  perderse 
en  las  estensas  y  feraces  campiñas  de  Cholula.  Hicieron  po- 
co  caso  de  lo  que  veian  en  su  tránsito,  y  ni  aun  se  cuidaban  de 
si  hacia  calor  ó  frío;  porque  sus  ánimos  estaban  en  tal  ansie- 
dad que  eran  indiferentes  á  las  impresiones  esteriores.  Afor- 
tunadamente nada  tenian  que  temer  de  parte  de  los  indios; 
porque  el  nombre  de  español  tenia  tal  prestigio,  que  les  defen- 
día mejor  que  sus  yelmos  y  adargas. 

En  Cholula  tuvo  Cortés  la  inesplicable  satisfacción  de  en- 
contrar á  Velazquez  de  León  con  los  ciento  veinte  hombres 
que  le  había  confiado  para  que  formase  una  colonia.  Este  ofi« 
€Íal  fiel,  había  quedádose  algún  tiempo  en  Cholula,  en  espera 
de  que  sé  aoercase  el  general.  Si  él  hubiera  hecho  traición, 
la  empresa  de  Cortés  habría  terminado  allí.  ^    La  idea  de  re- 

^  Añlo  dice  OviedOf  y  can  razón:  "si  aqud  capitán  Juan  Vdaxquez  dt  Lev» 
notitimna  mai  con  su  pariaiU  Diego  Vdazguez  y  se  pasara  con  los  150  iombrts 
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sistir  con  aquel  pu£ado  de  hombres  era  una  quimera.  De  la 
otra  manera  su  fuerza  se  triplicaba  j  adquiría  cada  vez  mayor 
confianza. 

Después  de  abrazarse  cordialmente  y  unidas  hoy  mas  que 
nunca  por  el  sentimiento  de  un  grande  y  común  peligro,  atra- 
vesaron  las  tropas  rennidas,  las  calles  de  la  ciudad  santa,  cu- 
yos nh)ntones  de  ruinas  recordaban  la  desastrosa  visita  que 
le  habían  hecho  el  otofio  anterior.  Tomaron  el  camino  real 
de  Tlaxcalla  y  á  pocas  leguas  de  la  capital  encontraron  al  pa- 
dre Olmedo  y  á  sus  compañeros  que  venian  de  vuelta  del  cam- 
po de  Narvaez  adonde  habían  sido  enviados  de  embajadores. 
£1  eclesiástico  traía  una  carta  del  comandante  en  que  intima- 
ba á  Cortés  y  á  sus  compañeros  que  reconociesen  su  autoridad 
de  capitán  general  de  aquella  tierra,  amenazándoles  con  el 
castigo  merecido  en  el  caso  de  que  se  rehusasen  ó  se  tardasen 
en  hacerlo.  Olmedo  dio  algunas  noticias  curiosas  acerca  del 
campo  cristiano.  Pintó  á  Narvaez  henchido  de  orgullo  y  en- 
g^ido  con  su  poder,  y  descuidado  de  toda  precaución  contra 
un  enemigo  á  quien  veía  con  menosprecio.  Estaba  rodeado 
de  falaces  y  numerosos  aduladores  que  lisonjeaban  su  vanidad 
y  cuyas  bravatas  altaneras  remedó  el  buen  padre  que  tenia  gran 
facilidad  para  el  ridículo,  con  no  poca  diversión  de  Cortés  y 
sus  compañeros.  Dijo  que  gran  parte  de  los  soldados  estaban 
descontentos  con  su  comandante  y  no  muy  dispuestos  á  un 
encuentro  con  sus  compatriotas;  estado  de  corsas  que  e\^  el  re- 
sultado de  las  noticias  que  habían  tenido  acerca  de  Cortés,  de 
los  argumentos  y  promesas  que  él  (el  padre)  les  había  hecho, 
y  de  la  distribución  del  oro  que  había  llevado.  Ademas  de 
esto  dio  á  Cortés  importantes  informes  sobre  la  posición  que 
guardaba  el  enemigo  y  el  plan  de  operaciones  que  se  propo- 
nia  seguir. 

En  Tlaxcala  fueron  recibidos  los  españoles  con  franca  y  cor- 
dial hospitalidad;  no  se  dice  si  acompañaron  á  los  españoles 
algunos  aliados  tlaxcaltecas  de  los  que' estaban  en  México; 
pero  si  acaso  lo  hicieron,  no  pasaron  adelante  de  su  ciudad 
natal*    Cortés  pidió  un  refuerzo  de  seiscientos  hombres  de  re- 

fi(«  habia  ttevado  á  ChuizaeualcOy  á  la  parte  de  PánJUo  de  Narvaez  m  cuñado,  oca» 
badoavieraCoríét  m^fido.**    Sist.deUuIkd,  M8.li^.Zi,cap,l2, 
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fresoo  para  que  le  acompañasen  eD  su  espedicion:  se  le  con- 
cedieron  fácilmente;  pero  apenas  faabian  caminado  algunas  le- 
guas cuando  comenzaren  á  desertarse  imo  tras  otro.  En  el  ca- 
so presente  no  tenian, ninguna  vengaza  que.  saciar  como  suce- 
día en  la  guerra  con  México,  y  puede  ser  también  que  aunque 
bastante  intrépidos  para  pelear  con  las  mas  valerosas  razas  in- 
dias, tuviesen  tales  pruebas  de  la  bravura  de  los  blancos,  que 
no  se  arriesgaban  á  medir  su  espada  coa  ellos.  Fuera  lo  que 
fuese,  Cortés  despidió  á  los  que  quedaban,  diciéndoles  con  mu- 
cho buen  humor  que  mas  valia  que  le  dejasen  entonces  que 
no  á  la  hora  del  peligro. 

Las  tropas  entraron  á  esa  región  árida  que  está  cerca  de  Pe- 
rote,  cubierta  de  productos  volcánicas  que  forman  un  contras- 
te con  la  hermosura  del  paisage.  No  anduvieron  mucho  sin 
encontrar  á  Sandoval  y  cosa  de  sesenta  soldados  de  la  guar- 
nición de  Veracruz,  inclusos  algunos  desertores  de  Narvaez. 
Era  este  un  refiíerzo  importantísimo,  no  tanto  por  el  número 
de  soldados,  como  por  el  mérito  del  comandante  que  era  bajo 
todos  aspectos  una  de  los  mejores  oficiales  del  ejército.  Ha- 
bíase visto  obligado  á  dar  un  rodeo  para  evitar  un  encuentro 
con  el  eoemigo  y  había  forzado  las  marchas  atravesando  espe- 
sos bosques  y  ásperas  montañas,  hasta  que  afortunadamente 
llegó* sin  accidente  al  lugar  designado  para  la  reunión  y  vol- 
vió á  ponerse  bajo  la  bandera  de  su  caudillo.  ^ 

En* aquel  mismo  lugar  alcanzó  á  Cortés  un  Español  llamado 
Tobillos  á  quien  habia  enviado  á  Chinantla  á  traer  las  lanzas. 
Estas  estaban  perfectamente  hechas  confor^ie  á  la  muestra 
que  se  había, dado:  eran  de  dos  cabos,  las  puntas  eran  de  co- 
bre, y  todas  ellas  de  gran  tamaño.  Tobillos  adiestró  á  los  io- 
dios  en  el  manejo  de  esta  arma  cuya  utilidad,  principalmente 
para  contener  á  la  caballería,  ha  sido  plenamente  demostrada  á 
fines  del  siglo  pasado  por  los  batallones  suizos,  en  si^  encuen- 
tros con  la  caballería  de  Borgoña,  la  mejor  de  Europa.  ' 

2  Rdc,  Seg.  de  Cortés  en  Lorenzana.  páfs.  123  y  134.  Benud  Diaz^  EtUU  ie 
la  Conq.f  cap,  1.1 15  y  117.    Oviedo,  HisL  -de  las  Ind,  M9.,  lib,  33,  cap,  \% 

3  Pero  la  pica  larga  awnque  irresistiHe  otmJbra  la  cabaSeria,  se  vi6  ^Ttop$iia 
competir  con  la  espada  corta  y  la  adarga  de  los  españokSf  en  la  gran  batalla  de  Rave* 
num  dada  algunos  años  antes,  en  1512.    Maqwaváo  hace  aügunas  re/lecsionts  eoefes- 
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Cortés  pasó  revista  á  su  ejército,  si  tal  merecía  llamarse 
aquel  puñado  de  soldados,  y  encontró  que  eran  doscientos  se- 
senta y  seis,  de  los  que  solamente  cinco  estaban  montados. 
Tenían  pocos  mosquetes  y  ballestas  y  carecian  enteramente  de 
,  armas  defensivas.    La  mayor  parte  de  ellos  estaban  provistos 
de  la  cota  usada  en  el  pais,  llamada  escaupií^  acolchada  de  al- 
godón y  escelente  por  su  poco  peso,  pero  que  aunque  bastan- 
te para  resistir  á  las  saetas  de  los  indios,  no  servia  contra  una 
bala  de  mosquete.    Muchas  de  estas  mallas  de  algodón  esta- 
ban  enteramente  inservibles,  demostrando  en  sus  grandes  des- 
garrones su  largo  uso.    Algunos  en  este  lance  habrían  dado 
cualquiera  cosa,  las  mejores  cadenas  de  oro  con  que  venian  rí- 
dicnlamente  ataviados  sobre  sus  raidos  vestidos,  por  un  casco 
de  acero  6  una  coraza  con  qiie  suplir  su  aboyada  y  estropeada 
armadura.  *  * 

Bajo  aquellas  toscos  petos  latian  sin  embargo  los  corazo- 
nes mas  esforzados  y  animosos  qne  jamas  han  latido  en  huma- 
no pechó:  aquellos  eran  los  héroes  invictos  de  cien  reñidos 
combates,  en  qne  habian  pugnado  con  incontable  número  de 
enemigos.  Tenian  gran  conocimiento  del  pais  y  de  sus  mora- 
dores:  conocían  también  al  caudillo  bajo  cuya  bandera  milita- 
ban, y  sabian  obedecer  hasta  el  mas  ligero  movimiento  de  sus 
ojos.  Todo  el  ejército  equivalía  á  una  sola  persona  por  lo  que 
respectaba  á  la  unidad  de  designios  y  de  acción.  Esto  aumen- 
taba increíblemente  su  fuerza,  y  lo  que  mas  importaba,  hasta 
el  último  soldado  conocía  que  así  era. 

Las  tropas  emprendieron  de  nuevo  su  marcha  por  la  mesa 
hasta  que  llegando  á  la  falda  oriental  de  la  cordillera,  empe- 
zaron ¿  sentir  descanso  al  bajar  hacia  las  anchas  llanuras  de  la 
tierra  caliente  que  se  estendían  á  su  vista  como  un  campo  ili- 
mitado de  verdor.  A  cosa  de  quince  leguas  de  Zempoalla,  que 
es  donde  como  lo  hemos  dicho  había  establecido  Narvaez  sus 
cuarteles,  encontraron  otra  embajada  de  este  oficial.    Forma- 

Us  acerca  dd  méritc  comparaUvo  de  estas  das  armas.  Arte  delaguerra^  Ub,  2,  apend» 
Opera,,  Um.  /T,  pág.  67. 

4  Bemol  Diaz^eap.UBf  "Tlambien  quiero  decir  la  gran  necesidad  que  ienüsmet 
de  armaSf  que  par  vn  peía,  6  capacete,  6  casca,  6  babera  de  hierro,  diéramos  aqueOa  n^ 
ckeeuaniú  nos  pidieran  por  éüo,  fiado  cuanta  hoHamos  ganadé," 
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batila  el  padre  Guevara^  Andrés  Duero  y  oUr09  dos  é  Uei. 
Duero,  el  antiguo  amigo  de  Cortés^  era  la  persona  quQ  mas 
parte  había  tenido  en  que  Velazquez  nombrase. á  aquel  paia 
el  mando  de  la  espedicion.  Se  dieron  el  uno  y  el  otro  un  es- 
trecho abrazo,  y  después  de  una  larga  conversación  privada^ 
espuso  el  secretario  el  objeto  de  su  embajada* 

Traia  una  carta  de  Narvaez  redactada  en  términos  algo  dU 
ferentes  que  las  anteriores.    Requería  nuevamente  que  fuese 
reconocida  su  suprema  autoridad  sobre  aquella  tierra,  pero  ofre- 
cía sus  navios  para  trasportar  ¿  todos  los  que  quisiesen  hacerlo^ 
con  todas  sus  riquezas,  y  sin  hacer  averiguaciones  ni  inferixles 
molestias  de  ningún  género.    Les  concesiones  hechas  en  esta 
carta  eran  debidas  indudablemente  á  la  influencia  de  Duero. 
El  secretario  instaba  urgentemente  á  Cortés  para  que  aceptase 
aquellas  condiciones  como  las  únicas  capaces  de  #alvarle  en 
tan  desesperada  condición.    ^Torque  por  muy  valientes  qne 
sean  vuestros  soldados,"  anadió,  ^^¿qué  pueden  hacer  contra  un 
ejército  tan  fuerte  por  su  número  y  pertrechos,  como  lo  es  el 
que  van  á  combatir?"  Pero  Cortés  habia  resuelto  jugar  su  for- 
tuna y  no  era,  hombre  que  se  arrepintiese^    ^^Si  Narvaez  trae 
comisión  del  rey,"  replicó,  ^^me  someteré  á  él  al  instante;  pe- 
ro no  ha  presentado  ninguna  autorización:  es  enviado  por  mi 
rival  Velazquez.    Yo  soy  el  servidor  del  rey;  para  él  he  con- 
quistado esta  tierra,  y  para  él  la  defenderemos  yo  y  mis  com* 
paneros  hasta  derramar  la  última  gota  de  nuestra  sangre.    Sí 
perecemos,  gloría  nuestra  será  sucumbir  engdefensa  denuestros 
deberes."  • 

Su  amigo  no  acertaba  á  comprender  en  qué  consistía  la  di- 
ferencia de  autoridad  entre  Cortés  y  Narval,  pues  que  los  dos 
eran  enviado?  del  gobernador  de  Cuba  qpien  podía  á  su  ar» 

5  **Yók  rttspondia  que  no  viafrovisim  de  V,  Á,  por  donde  k  iebia  entregar  U 
tiemí,  é  fue  si  alguna  traia  que  la  presentase  anle  vá  y  anie  el  cahüdo  de  la  VtrO' 
€rua(ft^9m6rdeHf  cotkmhe  de  EspoMOíf  que  f&  estada  presh  de  la  obedecer  y  etm> 
ptífi  y  entre  Uinh  por  ningwn  interés  ni  partído  haría  k  que  üdecioi  amia  )fo  y  ¡si 
que  conmigo  estaban^  moriríamos  en  defensa  de  la  tíerrat  pues  la  kabiamos  ganado  f 
tenido  por  F.  M-poí^fieafsegura,  y  por  no  ser  traidores  ni  desleates  á  nuestro  Bef^ 
Coiuiderando  que  mork  en  servicio  de  mi  Rey  y  por  d^ei^derf  amparar  sus  tierras  y 
fUfVss  dejar  usurparla  mi  y  á  los  de  mi  eompa1[ia  se  nos  seguía  prez  y  gioria.**  RsL 
Seg.  en  Lerentana,  pags.  135, 797. 
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bitrío  nombrarles  y  removerles.  •  Pero  Cortés  apeló  al  arbitrio 
de  la  ficción  legal,  si  asi  se  puede  llamar,  de  decir  que  sn  co* 
misión  habia  sido  trasferída  á  la  municipalidad  de  Veracruz  la 
cual  ejercía  su  autoridad  á  nombre  de  la  corona.  Aquel  subter- 
fugio era  de  tal  naturaleza  que  no  podia  engañar  mas  que  á  los^ 
qne  tuviesen  gana  de  ser  engañados.  La  mayor  parte  del  ejér* 
cito  estaba  en  este  caso:  parece  que  aquella  respuesta  le  di6 
tineva  confianza  de  la  misma  manera  que  un  espantajo  de  pa* 
rapeto  puesto  en  lugar  de  un  verdadero  parapeto  de  piedra  ha 
solido  no  solo  imponer  respeto  al  enemigo,  sino  inspirar  cierta 
especie  de  valor  artificial  á  los  que  están  ocultos  dentro  de  él.  ^ 
Duero  se  habia  convenido  en  Cuba  con  su  amigo  cuando  to* 
mó  este  el  mando  de  la  espedicion,  en  que  le  tocaría  á  aquel  una 
gran  parte  de  los  productos:  dícese  que  este  convenio  fué  roti» 
ficado  ahora  y  que  solo  hizo  aparentar  qne  permanecia  adicto  á 
los  intereses  de  Narvaez,  porque  importaba  mucho  que  siguie* 
sen  creyéndolo  así  ^os  demás.  ®  Por  Duero  supo  Cortés  muchas 
noticias  acerca  de  los  planes  de  Narvaez  que  el  padre  Olmedo 
no  habia  podido  penetrar. .  Al  irse  los  enviados  de  Narvaez  le 
mandó  con  ellos  una  carta  en  contestación  de  la:  que  había  re- 
cibido.  Esta  apariencia  de  negociaciones  indicaba  nn  deseo 
por  parte  de  Cortés  de  retardar,  ya  que  no  de  evitar  las  hostili* 
dades,  lo  cual  debía  inspirar  á  Narvaez  cierta  confianza  impru- 
dente.  En  la  carta  prevenia  á  éste  y  á  sus  compañeros  que  se 
le  presentasen  sin  tardanza  y  le  reconociesen  como  á  legitimo 
representante  de  sn  soberano;  en  la  inteligencia  de  que  si  pro- 
cedían de  otra  suerte,  les  trataría  como  rebeldes  á  la  corona» 

$  Tala  $oh  las  re/lecsiones  que  hacia  Ooiedo  discurriendo  sobre  la  materia  algunos 
nlíos  después»  **E  laminen  que  me  partee  donairt  é  no  bastante  la  escusa  que  Cortés 
dá  para  fimdar  f  justificar  su  negocio,  que  es  dodr  que  d  Narvaez  presentase  las  pro-^ 
visiones  que  llevaba  de  S,  M,  Como  si  d  dic\o  Cortés  oviera  ido  á  aqméUa  tierra  por 
mandado  de  8.  M^  6  con  mas  ni  tanta  autoridad  como  üevaba  Narvaezí  pues  que  es 
claro  é  notorio  que  d  adelantado  Diego  Velazquez  que  enfrié  á  Hernando  Cortés  era 
parte^  en  derecho^  para  le  enmar  á  rtmowf  f  d  Cortés  obligado  é  leobedecer.  No  quie* 
rodedr  mas  en  esto  por  no  ser  odioso  á  ninguna  de  Hupmiéf.^  Mkt^deksJhuLfMS^ 
iib.  33,  cap:  12. 

7  Mariama  menciona  mas  de  wna  arteria  de  estegénnro^  on  m  ktsteria  de  MspaMa^ 
€!unque  no  recuerdo  las  tugares  precisos  en  que  h  dics* 

8  Bemol  Diaz,  cap.  1 19. 
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Con  esta  carta  cuyo  tono  arrogante  tanto  convenía  á  sos  solda^' 
doa  como  á  los  enemigos,  despidió  á  los  enviados.  Estos  re- 
gresaron á  su  campo  ponderando  la  admiración  que  les  babian 
causado  el  general  y  sus  compañeros,  bablando  de  su  ilimita- 
da liberalidad  de  que  ellos  mismos  babian  sacado  grandes  fru- 
tos, y  ponderando  la  riqueza  de  los  s<ddados  que  sobre  su  des- 
pedazado vestido  traian  adornos,  collares  y  cadenas  de  oro  ma- 
cizo, que  les  daban  la  vuelta  varias  veces  al  rededor  del  cuello 
y  del  cuerpo^  todo  lo  cual  era  de  los  despojos  del  tesoro  de 
Moteüczóma* 

£n  seguida  emprendió  el  ejército  su  marcha  por  las  llanuras 
de  la  tierra  caliente^  donde  la  naturaleza  ha  agotado  todos  los 
primores  de  la  creación.  Estaba  entonces  mas  cubierta  que 
ahora  de  altos  bosques  en  que  el  eleyado  árbol  del  algodón,  obra 
de  siglos,  estaba  al  lado  del  ligero  bambú  ó  del  plátano,  pro- 
ducto de  una  estación,  atestiguando  el  uno  y  el  otro  la  mara- 
villosa fecundidad  del  suelo:  innnuraerables  flores  trepadoras 
cubrian  sus  ramas  gigantescas  y  ondeaban  én  ligeros  festones 
sobre  su  copa  llenando  el  ambiente  de  perfumes  deliciosos. 
Pero  los  sentidos  de  los  españoles  no  estaban  abiertos  á  las  de- 
liciosas influencias  de  la  naturaleza.  Sus  almas  estaban  ocu- 
padas en  una  sola  idea* 

Al  llegar  á  una  llanura  descubierta  se  encontraron  detenidos 
por  un  río,  ó  mejor  dicho,  un  riachuelo  llamado  el  Rio  de  las 
Canoas^  que  en  tiempo  de  secas  no  llevaba  mucha  agua;  pero, 
que  en  la  estación  de  las  lluvias  crecia  considerablemente. 
Aquel  dia  habia  llovido  recio,  aunque  en  algunos  ratos  el  sol 
habia  brillado  con  intenso  calor,  ofreciendo  una  de  esas  alter- 
nativas de  calor  y  humedad  que  hacen  tan  activa  la  vegeta- 
ción en  los  trópicos,  donde  parece  que  la  feracidad  siempre  va 
en  aumento. 

El  río  distaba  cosa  de  una  legua  del  campo  de  Narvaez.  An- 

fiuetnü  áUké  Nanmez  tttúbam  qm  %o  l^vigstm  ni  obedeciesen  td  dick»  Narvaez  per 
tal  capitán,  nijtuUcia¡  antes  dentro  de  cierto  iémdno  que  el  dicho  mandamiento  seMa^ 
la^  pareciesen  ante  mi  para  qitejfoles  dijese  lo  que  debian  hacer  en  seroicio  de  V.  A^: 
sen  protestación  que  lo  contrario  haciendo,  procedería  contra  ellos  oumo  contra  traidmts 
aleva  y  wuüos  vasallos  que  se  rebelan  contra  snreyy  qitieren  usurpar  sus  tierras  f  st- 
Ikóot.**    JMac>S^*onLorenMana^págA9í7. 
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tes  de  buscar  un  vado  por  donde  pasarlo,  permitió  Cortés  á  sus 
soldados  que  se  recobrasen  de  su  fatiga,  acostándose  en  la  tier^^ 
ra«  Las  sombras  de  la  noche  estaban  prócsimas  á  envolverlos, 
y  la  luna  levante  que  salía  por  entre  oscuras  nubes,  esparcia 
una  luz  incierta  é  interrumpida:  todavía  no  se  desataba  la  tem- 
pestad; 1®  la  que  no  pesó  al  general  que  meditaba  un  ataque 
en  aquella  misma  noche  y  conocia  que  la  oscuridad  y  el  ruido 
de  aquella  servirían  de  ocultar  sus  movimientos. 

Antes  de  descubrir  su  designio  á  las  tropas  les  dirigió  una  de 
esas  arengas  entusiastas  y  verdaderamente  marciales,  ¿  que 
acudia  en  tales  ocasiones  como  para  sondear  los  corazones  de 
sus  soldados  y  alentar  á  los  que  estuviesen  decaidos  de  ánimo. 
Recordóles  brevemente  los  principales  sucesos  de  la  campaña; 
los  peligros  que  habian  arrostrado;  los  triunfos  alcanzados  so- 
bre tan  espantosos  enemigos;  y  los  ricos  despojos  que  habian 
ganado.  Díjoles  que  todo  aquello  se  les  queria  arrebatar,  no 
.  por  hombres  autorizados  por  su  rey,  sino  por  aventureros  que 
no  tenían  otro  titulo  mas  que  la  superioridad  de  la  ñierza:  que 
ellos  merecían  la  gratitud  de  su  patria  y  de  su  rey,  y  qué 
también  este  timbre  se  les  queria  robar  presentándoles  como  á 
infames  traidores;  mas  que  había  llegado  el  momento  de  la' 
venganza,  y  que  Dios  no  abandonaría  á  los  soldados  de  la  Cruz; 
que  no  permitiría  que  aquellos  que  hasta  entonces  habian  sali- 
do victoriosos  de  tantos  peligros  sucumbiesen  ahora;  y  por  úl- 
timo, que  era  preferible  morir  con  honor  en  el  campo  de  bata- 
lia,  á  perder  fama  y  fortuna  y  perecer  ignominiosamente  co- 
mo esclavos  en  una  horca.  Insistió  fuertemente  en  este  últi- 
mo ai^umento,  conociendo  que  entre  sus  oyentes  no  habría 
ninguno  tan  sordo  que  no  quisiese  oírlo. 

Todos  respondieron  con  vivas  aclamaciones,  y  Velazquez  de 
León  y  Lugo  le  aseguraron  en  nombre  de  los  demás  que  si  no 
triunfaban  no  seria  culpa  mas  que  del  general  que  podía  lle« 
varíes  adonde  le  placiese.  Este  quedó  plenamente  satisfecho 
del  entusiasmo  de  sus  soldados,  pues  conoció  que  no  estaba  la 
dificultad  en  despertarlo,  sino  en  encaminarlo  rectamente. 


10  "Y aun  Uovia  de  redo  eh  rato  y  entonces  salia  ¡a  ¡wna  que  cuando  aSí  Uegamoí 
Luia  muff  oscM'a  y  üoviaf  y  también  la  oscuridad  ayudó.^    Bemol  Diaz¡  cap,  122. 
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Una  cosa  hay  notable  j  es,  que  no  habló  palabra  de  la  defec- 
ción qtie  minaba  el  campamento  enemigo,  seguramente  pw- 
qne  en  aquel  último  lance  quiso  que  sus  soldados  lo  fiasen  to- 
do á  sus  propios  esfuerzos. 

Descubrióles  su  intento  de  dar  un  ataque  en  aquella  noche 
misma,  cuando  ef  enemigo  estuviese  entregado  al  siae^  y  la 
propicia  oscuridad  de  la  noche  encubriese  los  movimientos  y 
no  permitiese  ver  la  cortedad  de  su  número.  A  esto  se  pres- 
taron gustosísimas  las  tropas  aunque  estenuadas  por  el  can- 
sancio y  en  paite  también  por  el  hambre.  En  aquella  situí^ 
cion  la  tardanza  era  el  mayor  de  los  peligros.  Se  comenzó  i 
dar  órdenes  á  los  capitanes.  A  Gonzalo  de  Sandoval  le  fué 
confiada  la  importante  comisión  de  cog^r  á  Narvaez:  llevaba 
instrucciones  en  clase  de  alguacil  mayor  de  aprehenderle  por 
rebelde  á  su  rey,  y  en  cajso  de  resistencia,  de  matarle  en  el  ac- 
to. "  Dióle  sesenta  hombres  con  picas  para  que  le  ayudasen 
y  le  acompañaron  algunos  de  los  mejores  capitanes,  como  dos 
de  los  Al  varados,  Avila  y  Ordaz.  La  mayor  parte  de  la  fuer- 
za fué  puesta  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  Olid,  ó  según  otros, 
de  Pizarro  uno  de  la  familia  que  tanta  fama  ganó  después  en 
el  Perú.  Tocábale  apoderarse  de  la  artilleria  y  proteger  el 
asalto  de  Sandoval,  deteniendo  á  los  que  quisiesen  estorbarlo» 
Cortés  se  reservó  para  sí  veinte  hombres  con  los  que  se  propo- 
nía acudir  adonde  fuera  necesario.  £1  santo  en  aquella  noche 
era,  Espíritu  SantOy  por  ser  víspera  del  día  de  Pentecostés. 
Hechos  estos  preparativos,  comenzaron  á  pasar  el  rio.  ^^ 

£1  tiempo  que  Cortés  empleaba  de  esta  suerte,  Narvaez  lo 
gastaba  en  Zempoalla  en  frivolos  pasatiempos.    Sacóle  de  su 


11  El  procurador  de  Narvaez  en  la  deiMmda  qiu  hizo  ande  la  wronm  se  fiuja 
mnargam&iUe  de  la  barbaridad  de  tan  diabóUeas  insImceUmes. 

**El  dicho  Hernando  Cortés  como  traidor  aievoto,  dn  apercibir  é  dicho  mi  parto  ctm 
«n  diahóUco  pensamiento  i  infemai  osadía  en  conlempto  «  menosprecio  de  V,  M,  6  de 
sus  provisiímes  reales:  no  mirando  ni  acatando  la  leaUad  que  debia  á  V,  Jf.,  d  dicho 
Cortés  dio  un  mandamienU)  al  dicho  Chnzaio  de  Sandoval ^  para  que  prendiese  al  O- 
cko  Pánfio  de  If arráez  ísise  defendiese  que  lo  maUueJ*  Demanda  de  Zevatet  en 
nombre  de  Narvaez ,  MS, 

l^  Oviedo,  Risl  de  las  Ind,,MS.tlib.^,  caps.  U,  ir  Bvnal  Dimz^  cap.  ISO. 
Berrera,  Hist.  General,  dec.  Sí,  Ulk  10,  cap  1. 
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inacción  el  aviso  del  anciano  cacique  de  la  ciudad,  quien  le  di-* 
jo:  ¿por  qué  etstais  tan  descuidado?  ¿pensáis  que  el  Malinche 
está  asi?  él  sabe  lo  que  hacéis  y  donde  estáis,  y  cuando  óre- 
nos lo  penséis  le  tendréis  sobre  vosotros.  '^ 

Alarmado  por  estos  consejos  y  los  de  sus  amigos  se  puao  por 
fin  Narvaez  4  la  cabeza  de  sus  tropas  y  el  mismo  dia  que  Cor- 
tés atravesó  el  Rio  de  Canoas,  él  se  puso  en  marcha  parasalir^ 
le  al  encuentro.  Pero  cuando  llegó  á  la  ribera  ya  no  encon- 
tró ni  rastros  de  enemigo.  La  lluvia  que  caia  á  torrentes  em- 
papó á  los  soldados  que  acostumbrados  á  la  vida  muelle  y  pol- 
trona de  Zempoalla,  comenzaron  á  murmurar  de  su  incómo- 
da situación.  ¿De  qué  sirve,  decian,  quedarse  aquí,  comba- 
tiendo con  los  elementos?  No  hay  señales  de  enemigo  ni  ra- 
zón para  temer  que  venga  con  tan  mal  tem]^al.  Lo  mejor 
seria  volverse  á  Zempoalla  y  en  la  mañana  ya  estaremos  pron^ 
tos  para  el  combate,  si  se  presenta  Oortés. 

Narvaez  accedió  á  este  dictamen  que  era  también  el  de  sa 
gusto.  Antes  de  retroceder  apastó  dos  centinelas  no  lejos  del 
rio,  para  que  le  avisasen  si  se  acercaba  Cortés  y  evitar  una  sor- 
presa* Destacó  una  partida  de  cuarenta  ginetes  con  lo  que 
creyó  que  estorbaría  que  Cortés  llegase  á  Zempoalla;  y  después 
de  tomar  estajs  medidas  se  replegó  á  sus  cuarteles  antes  de  que 
entrase  la  noche. 

Ocupó  el  templo  mayor  de  la  ciudad:  era  aquel  una  pirámi- 
de de  piedra,  á  la  cual  se  subia  por  una  escalera  que  habia  en 
ima  de  sus  caras.  En  el  santuario  en  que  remataba  el  templo, 
se  alojó  con  una  fuerte  partida  de  arcabuceros  y  ballesteros. 
Otros  dos  templos  que  había  dentro  del  mismo  atrio,  quedaron 
custodiados  por  destacamentos  de  infantería.  Situó  su  artille* 
ría  que  consistia  en  diez  y  ocho  cañones  pequeños  al  pié  del 
teocalli  y  la  caballería  quedó  encargada  de  protegerla.  Des- 
pués de  distribuir  sus  fuerzas  de  esta  suerte,  se  retiró  á  su  apo- 
sento y  se  entregó  al  descanso  con  tanta  confianza  como  si  sm 
rival  hubiese  estado  mas  allá  del  Atlántico,  en  vez  de  estar  en 
un  riachuelo  inmediato* 

13  "¿<iui  hacek  que  estáis  VKUf  descuidadc^  ¿pemais  que  Malinche  y  hs  T^tüesque 
tiréeeaimgoqiuionim<oM»9M»tr9ilf  Pues  yo  os  digo  que  cuidado  no  6$  eaímóia^ 
mráatñyosmaUtrá,"   BermlDiaz^cép.W. 
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Este  riachuelo  estaba  ahora  convertido  á  cansa  de  las  llaviatf 
en  un  torrente  impetuoso:  dificil  era  vadearlo:  el  pié  á  cada 
momento  vacilaba  «n  las  piedras  resbaladizas  en  que  se  asenta- 
ba, y  la  dificultad  del  paso  del  rio  aumentaba  por  la  oscuridad 
y  la  lluvia.  Por  último,  ayudados  de  sus  largas  lanzas  consi* 
guieron  atravesarlo  todos,  escepto  dos  que  fueron  arrebatados 
por  la  fuerza  de  la  corriente.  Después  que  llegaron  á  la  ori- 
lla opuesta. encontraron  nuevas  dificultades,  pues  el  camino 
que  nunca  era  bueno,  ahora  era  doblemente  dificil  á  causa  del 
cieno  y  de  la  maleza. 

Encontraron  una  cruz  que  ellos  hablan  erigido  al  internarse 
en  el  pais:  tuviéronla  por  buen  agüero  y  Cortés  arrodillándo- 
se delante  del  signo  bendito,  confesó  sus  pecados  y  protestó 
que  el  objeto  que  le  llevaba  era  el  triunfo  de  la  fé  católica. 
Todo  el  ejército  siguió  su  ejemplo  y  recibió  la  absolución  del 
padre  Olmedo,  que  invocó  la  bendición  del  cielo  sobre  aque- 
llos guerreros  que  habian  consagrado  sus  aceros  á  la  defensa 
de  la  Cruz.  Después  de  esto  se  alzaron  del  suelo,  se  abraza* 
ron  cordialmente  como  compañeros  y  cobraron  nuevo  vigor. 
El  incidente  es  curioso  y  dá  á  conocer  perfectamente  el  carác* 
ter  de  aquella  época  en  que  la  religión,  la  guerra  y  la  rapiña 
se  hermanaban  tan  estrechamente.  Junto  al  camino  habia  un 
bajo  monte,  donde  se  apearon  Cortés  y  los  pocos  ginetes  que 
llevaba  y  ataron  á  los  árboles  los  caballos  para  que  se  guare- 
ciesen un  poco  de  la  tempestad.  Allí  dejaron  los  bagages  y 
todo  Quanto  podiá  estorbar  los  movimientos,  y  les  dirigió  el  ge- 
neral las  últimas  prevenciones.  "Todo  depende  de  la  obe- 
díencia,''  les  dijoj  "que  nadie  por  el  deseo  de  señalarse  se  sal- 
ga de  sus  filas:  del  silencio,  de  la  prontitud  y  eficacia  con  que 
obedezcáis  á  vuestros  oficiales  depende  todo  el  buen  écsito  de 
la  empresa.'^ 

Caminaban  silenciosa  y  cautamente,  sin  toque  de  tambor  ni 
de  cometa,  cuando  de  súbito  tropezaron  con  los  dos  centinelas 
que  habia  apostado  Narvaez  para  que  le  avisasen  de  la  llega- 
da de  su  enemigo;  pero  se  habia  hecho  esto  con  tanto  descui- 
do que  los  dos  fueron  sorprendidos  en  su  puesto,  y  uno  solo  lo- 
gró escaparse,  aunque  con  gran  dificultad.  £1  otro  fué  traido 
á  la  presencia  de  Cortes:  todos  los  esfuerzos  que  se  hicieron- 
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por  ñohei  algo  sobre  la  situación  de  Narvaea  fueron  inútiles^ 
pues  el  soldado  permanecja  obstinadamente  en  silencio,  y  aun*, 
que  se  le  amenazó  con  la  ahorca  y  se  le  llegó  á  poner  una  so« 
ga  al  cuello,  quedó  indómito  su  heróismo  espartano.  Afortu- 
nadamente no  se  habia  verificado  ningún  cambio  en  la  posi* 
cion  de  Narvaez,  después  de  las  noticias  de  Duero. 

£1  otro  centinela  llevó  al  campo  de  Narvaez  el  aviso  de  que 
se  acercaba  Cortés;  pero  no  quisieron  creerle  sus  camaradas  cu^ 
yo  sueño  habia  venido  á  interrumpir.  Este,  decian,  ha  visto 
visiones  con  el  miedo;  el  ruido  de  la  tempestad  y  de  las  hojas 
le  ha  parecido  que  era  el  de  un  enemigo.  Cortés  y  los  suyos  es- 
tán del  otro  lado  del  rio,  y  algo  tendrían  que  tardarse  para  pa- 
sarlo en  semejante  noche.  Narvaez  participó  de-esta  duda  cie- 
ga y  el  no  creido  centinela  se  retiró  á  su  cuartel,  amenazándp- 
les  inútilmente  con  las  consecuencias  de  aquella  incredulidad.'^ 

Cortés,  figurándose  que  el  aviso  del  centinela  habria  alar- 
mado al  campamento  enemigo,  aceleró  el  paso.  Al  acercarse 
percibió  una  luz  en  una  de  las  torres  mas  elevadas  de  la  ciu- 
dad. "Allí  está  Narvaez,"  dijo  á  Sandoval,  *^y  aquella  luz 
nos  va  á  servir  de  guia."  Cuando  entraron  en  la  ciudad  que- 
daron sorprendidos  los  de  Cortés  de  no  encontrar  quien  los  sin- 
tiese, y  ni  un  solo  síntoma  de  alarma.  No  se  oia  ningún  ruido 
fuera  del  de  sus  pisadas  acompasadas,  medio  encubierto  por  el 
rumor  de  la  tempestad.  Con  todo,  no  pudieron  moverse  tan 
silenciosamente  que  nadie  los  oyese  al  desfilar  por  las  calles 
de  la  populosa  ciudad:  las  noticias  llegaran  al  cuartel  donde 
en  un  momento  todo  se  volvió  confusión  y  barullo.  Las  trom- 
petas tocaron  alarma:  los  dragones  acudieron  á  sus  caballos  j 
los  artilleros  á  sus  cañones.  Narvaez  se  puso  luego  su  arma- 
dura, se  rodeó  de  su  guardia  é  hizo  que  bajasen  al  atrio  los  que 
estaban  en  los  otros  dos  teocallis.  Dio  todas  aquellas  órdenes 
con  fríaldad,  porque  aunque  falto  de  prudencia,  no  lo  era  de 
serenidad  y  valor. 

Todo  esto  fué  obra  de  pocos  minutos  que  bastaron  á  los  es- 
pañoles para  llegar  á  la  calle  que  conducía  directamente  al 

campamento.    Cortés  mandó  á  los  soldados  que  se  arrímasen 

■  ■. 

14  Mae.  Seg.  en  Lprtnzima^pág.  lííS,    OvUdo,  HisL  dtU$  Hd^  MS.^  üb.  33» 

cap,  47.    BémrOf  Hiü.  Chmral,  deci^Ub.  10,  caps.  2, 3. 
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iias  dos  aceras  de  ella  para  que  las  balas  de  canon  pasaseot 
tin  hacer  daño.  ^^  No  bien  se  presentaron  á  la  boca-calle  cuan- 
do la  artillería  de  Narvaez  rompió  un  fuego  general^  afortuna- 
damente las  punterías  eran  muy  altas  7  las  balas  pasaron  por 
sobre  las  cabezas  de  los  soldados,  y  solo  tres  de  ellos  cayeron 
heridos.  No  dieron  tiempo  al  enemigo  para  rehacerse:  Cortés 
pronunció  la  palabra  convenida:  ^^¡Espfritu  Santo,  Espíritu 
Santo,  á  ellos!"  y  en  un  momento  Olid  y  su  división  se  arro- 
jaron  sobre  lo's  artilleros  á  quienes  traspasaron  ó  derribaron  coir 
las  picas,  y  se  apoderaron  de  los  cañones.  Otra  división  trabo 
un  combate  con  la  caballería  y  la  entretuvo  mientras  Sando- 
val  con  su  puñado  de  valientes  subia  la  escalera  principal  del 
templo.  Recibiéronles  con  una  descarga  de  proyectiles  como 
saetas  y  balas  de  mosquete,  pero  como  la  puntería  era  incierta 
y  la  noche  oscura,  no  les  hicieron  daño  considerable.  En  un 
nrinu(o  los  qne  atacaban  se  encontraron  en  la  plataforma  del 
templo  luchando  brazo  á  brazo  con  sus  defensores.  Narvaeí 
peleaba  valientemente  y  animaba  ¿  los  suyos:  su  porta  bande- 
ra cayó  junto  á  él  con  el  pecho  atravesado;  y  él  mismo  recibió 
muchas  heridas,  porque  su  espada  corta:  no  bastaba  contra  las 
largas  picas  de  sus  advjersarios.  Por  ultimo,  recibió  un  lanza- 
do en  el  ojo  izquierdo,  y  dijo  el  desgraciado:  ^^¡Santa  María!"^ 
Los  de  Cortés  al  oír  aquel  grito,  esclamaron  ¡Victoria! 

Inutilizado  y  medio  loco  á  resultas  de  su  herida,  lo  llevaron 
ai  santuario.  Los  que  atacaban  intentaron  forzar  una  de  las 
entradas,  que  fué  vigorosamente  defendida;  pero  al  fin,  tomo 
ntí  soldado  una  tea  encendida  y  puso  fuego  al  techo  de  p&j& 
qae  comenzó  á  incendiarse  en  pocos  momentos.  Los  que  esta- 
ban dentro  se  rieron  precisados  á  salir  para  que  no  los  ahogaae 
etbnmo  y  el  calor.  Un  soldado  nombrado  Farfan  cojió  al  herí- 
db  ctimandante  y  le  sacro  fácilmente  á  la  plataforma:  le  arrastra^ 
rotí  violentamente  por  la  escalera  y  le  pusieron  grillos.  Loa  su- 
yos al  ver  la  dura  suerte  de  su  gefe  cesaron  en  su  resistencia.  * 

15  "Yaqiu  se  acercaba  al' aposenta  de  Narvaez^  Cortés  gue  andaba  reamocUndí^ 
m^ienando  á  todas  partes^  dijo  á  ¡as  tropas  de  Sandaval:  Señares,  arrmaosálúsdtf 
úoarat  deíacaüépofa^  lasdaiasdéla  aH^eriapaseh  por  medio  sin  hacer  áeH»* 
MKd^  ubi  supra, 

16  Demandada  ZbvoBos  en nmhre d9 Narvaez,  M3.  Oviedo^  BÜUdt^^ 
MS^tílf.Z3.cap.4B. 
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Durante  este  tiempo  Cortés  y  Olid  habían  trabado  una  xi» 
friega  con  la  caballería  y  la  habían  derrotado,  después  de  que 
ella  habia  hecho  varios  esfuerzos  por  abrirse  paso  por  entre  la 
densa  turba  de  picas  con  las  que  muchos  quedaron  desmonta^ 
dos  y  algimos  muertos.  El  general  dispuso  entonces  el  ataque 
de  los  otros  teocallis^  intimando  antes  á  las  guarniciones  que  se 
rindiesen.  Viendo  que  «e  rehusaban  mandó  traer  la  artillería 
para  descaigarla  sobre  sus  propios  dueños,  acompañando  todas 
estas  amenazas  de  las  ofertas  mas  amplias  de  olvidar  lo  pa- 
sado y  de  darles  parte  en  todas  las  ventajas  que  se  sacaran  de 
la  conquista.  Una  de  aquellas  g^iarníciones  estaba  á  las  órde- 
nes de  Salvatierra,  el  mismo  oficial  que  habia  hablado  de  cor* 
tar  las  orejas  á  Cortés.  Al  momento  que  supo  la  suerte  de  su 
general  le  dio  una  enfermedad  tan  violenta,  que  le  inhabilitó 
para  pelear.  Apenas  recibió  la  guarnición  una  descarga  de  la 
batería,  cuando  se  rindió.  CneDlan  que  en  esta  ocasión  recibió 
Cortés  un  ausilio  inesperado:  el  aire  estaba  poblado  de  cocuyos^ 
insectos  que  emiten  una  luz.  fosfórica  bastante  intensa  y  su- 
ficiente para  leer  con  ella.  Aquellas  luces  errantes  pareció* 
ron  á  los  angustiados  sitiados,  en  medio  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  un  ejército  con  arcabuces  cuyas  mechas  estaban  ar- 
diendo: ¡tal  es  lo  que  cuentan  los  testigos  del  hecho!  ^^  Pe- 
ro ia  facilidad  con  que  se  rindieron  debe  atribuirse  igualmen- 
te á  la  cobardía  del  comandante  y  al  disgusto  de  los  soldados, 
los  cuales  deseaban  militai  bajo  las  banderas  de  Cortés. 

£1  cuerpo  de  caballería  que  como  recordará  el  lector  habia 
apostado  Narvaez  en  uno  de  los  caminos  de  Zempoalla,  para 
impedir  los  movimientos  de  su  rival,  sabiendo  lo  que  habia  pa- 
sado no  tardó  en  rendirse.  Todos  los  soldados  del  ejército 
derrotado  se  vieron  obligados  en  señal  de  abediencia  á  rendir 
las  armas  en  manos  de  los  alguaciles  y  á  jurar  que  reconocían 
á  Cortés  por  Justicia  Mayor  y  Capitán  Greneral  de  la  colonia* 

No  se  sabe  á  punto  fijo  cuál  fué  el  número  de  los  muertos; 
mas  parece  probable  que  del  lado  de  los  vencidos  murieron  do- 
ce y  la  mitad  de  este  número  del  lado  de  los  vencedores:  esto 

17  **OmokacUÍ€n  Ptciuo hMa  muekM  cocuyos  («sí  ¡as  Uamtm  m  Cuba) qu$ 
fétmbrabtm  di  noáe^  $  Ipt  de  SmwntM  cfvywv»  pm  tnm  mmAn  dt  ks  wofetM/* 
BinuU  Diax.  cúf,  lti« 
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^  efplíea  fácilmente  atendiendo  al  poco  tiempo  que  dnvS  la 
refriega  y  á  lo  ermdaa  qoe  debíaii  ser  las  punterías  en  medio 
de  la  oscuridad  de  la  noche.  £1  número  de  heridos  faé  mncho 
mas  considerable.^ 

Cortés  habia  quedado  doeno  absoluto  del  campo:  pocas  bo. 
Tas  habían  bastado  para  trocar  la  condición  de  aquel;  de  la  de 
un  proscripto  errante  j  cabecilla  de  im  puñado  de  desnudos 
aventureros,  de  la  de  un  rebelde  á  cuya  cabeza  se  habia  pues- 
to precio,  en  la  de  un  gefe  independiente  que  podía  disponer 
de  un  ejército  bastante  para  afianzar  sus  presentes  conquistas, 
j  aun  para  realizar  sus  encumbrados  proyectos  de  ambición. 
Mientras  los  soldados  llenaban  el  aire  con  aclamacionee  de 
triunfo,  él  general  victorioso  tomando  el  aire  que  convenia  á 
su  cambio  de  fortuna,  se  sentó  en  una  magnifica  silla,  y  ves» 
tido  de  un  rico  manto  que  pendia  de  sus  hombros,  foé  recibien* 
do  uno  por  uno  á  todos  los  oficiales  y  soldados  que  venian  á 
felicitarle.  A  los  últimos  permitió  que  le  besasen  la  mano;  á 
los  oficiales  dirigió  palabras  de  coiteskt  y  cumplimiento,  y  á 
'  Bermudez  el  tesorero  del  ejército  vencido  y  á  algunos  otros  sos 
amigos  antiguos,  los  abrazó  cordialmente.^ 

A  Narvaez,  á  Salvatierra  y  á  algunos  otros  capitanes  que  le 
eran  enemigos,  se  los  trajeron  cacados  de  cadenas:  aquel  ac- 
to de  profunda  humillación  debe  haber  causado  al  primero 
mayor  angustia  de  espirita  que  la  que  le  causaba  la  agonía 

18  NarvMX^  6  mejor  dicho  m  procwádof  hace  subir  d  nkmere  ée  lo»  wmaiosfor 
fmrU  doisUáun  numeró  mntcko  mas  constíteréiUe,  JViv  estela  en  mu  inlereet»  iem>- 
jerar  d  dalíe  ocasionado  por  Cortés:  ¡a  confionlaáondeJo  que  dicen  éste,  siíseompoMo' 
ros  f  sus  enemigos^  ofrece  d  medio  mas  seguro  de  saber  aprocsimativamente  la  verdad, 
^B  oX&'ls  maiaron quvnce  hombres  que  murieron  de  lasferida» que  lesdieron^i les  quo- 
marón  srii  Momkru  dd  dieho  incendio,  que  después  painsckron  las  cabezas  de  deUes  qm- 
mstdM,  I  pusieron  á  soMmamotodo  cuofñto  traían  los  que  venian  con  d  dicho  mi  partt^ 
wmo  si^fueran  moros,  f  al  didío  mi  parte  robaron  y  saquearon  todos  sus  bienes,  oro  i 
flotaré  jopas"    Demanda  de  ZavaBos  en  nombre  de  Narvaez,  M& 

19  **Entre  dios  venian  Andrés  de  Duero  f  Agustín  Bermudez  y  mudaos  oai^gos  de 
mMtfo  capitán,  y  «si  como  venian  iban  ábesar  las  manos  á  Cortés  que  estada  «aman* 
do  en  «MM  sUta  de  caderas  con  mm  ropm  larga  de  cstor  umo  vmravQado,  con  smsmrmm 
wsbo^o,  acempaMaao  de  nossseos»  í^tes  ver  la  gracsa  con  que  les  hatiaéa  ff  erbrwuibek,  jf 
h»  palabras  de  tantos  cumpümientes  que  les  deda,  era  cosa  de  ver  que  aiegre  eslaim  f 
Umitímnsha  rasión  de  verse  en  aqud  punió  tan  seibr  y  pujante;  patioemoiei 
U  mmo,  se  Jueron  cada  mnoá  su  pesada,**    Bemol  Diaz,  cap,  ÍSBL 
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de  sus  heridas.  '^Razon  tendreia,  Sr.  Cortea,'^  le  dijo,  <^pa« 
agradecer  á  la  fortuna  que  tan  flcilmente  habéis  tomado  mi 
persona." — "Mucho  tengo  que  agradecerla,"  replicó;  "lo  me- 
nos  que  yo  he  hecho  en  esta  tierra  en  que  estoy,  es  haberos 
prendido."  ^  En  seguida  mandó  que  se  les  asistiese  con  mu* 
cha  eficacia  de  sus  heridas,  y  los  envió  &  Veracrus  á  buen  le* 
caudo» 

No  obstante  la  altiva  humildad  de  Corles,  no  pudo  él  dejar 
de  conocer  que  su  triunfo  sobre  Narvaez,  era  una  de  las  mas 
brillantes  hazañas  de  su  carrera  militar.  Con  unas  cuantae 
veintenas  de  compañeros  mal  vestidos,  peor  cabsados,  cansa- 
dos por  marchas  forzadas,  con  todas  las  desventajas  persona- 
les posibles,  faltos  de  armaduras  y  aprestos  balitares,  habia 
atacado  en  sus  propios  cuarteles  á  un  enemigo  triple  en  nú* 
mero,  lo  habia  derrotado,  lo  habia  hecho  prisionero,  no  obs- 
tante que  tenia  éste  caballería  y  artillería,  que  estaba  perfec-» 
tamente  equipado  y  provisto  de  toda  especie  d^  municiones  de 
guerra.  El  monto  total  de  las  tropas  empeñadas  en  esta  re- 
friega, no  era  en  verdad  muy  considerable;  mas  no  por  eso 
dejaban  de  ser  desproporcionadas  las  del  uno  con  respecto  i 
las  del  otro;  por  manera  que  este  triunfo  siempre  debe  tener, 
se  por  notablf  en  los  fastos  de  la  guerra. 

Verdad  es,  sin  embargo  que  hubo  algunas  circunstancias  ab- 
solutamente casuales  de  que  dependió  en  parte  la  victoria;  tal 
es,  por  ejemplo,  que  Velazquez  de  León  no  haya  sido  infiel, 
en  cuyo  caso  la  espedicion  se  habria  malogrado.  '^  Sí  el  tiem- 

90  IbiJ^  loco  átalo,  *^D%jo$e  que  como  Narvaez  vida  á  Cortés  esUmdo  añ  preso  le 
dijo:  Selíor  CorUSf  tened  en  mucho  la  verUtura  que  habéis  tenido,  é  lo  mucho  que  habéis 
hecho  en  tener  mipersona  6  en  tomar  mi  persona,  E  que  Cortés  le  respondió  y  dijo:  lo 
mM%o§  qué  yo  he  hecha  en  esta  tiera  donde  estáis  es  haberos  prendido;  é  luego  le  hizo  po- 
ner é  buen  recaudo  i  U  tuvo  mucho  tiempo  preso»**  Oviedo,  HisL  de  ¡as  JM.,  MS., 
Ub.  33,  cap,  47. 

ai  Oviedo  dice  qne  los  mHHares  discutian  sobre  si  Vdazquex  de  León  debia  de  se*^ 
guir  el  partído  de  Cortés  mas  bien  que  H  de  su  pariente  el  gobernador  de  Oubatyseda» 
ddian  Á  favor  dd  primero  fundándose  en  que  de  éste  habia  rocibvAo  inei^iatamenfe 
sucomision,  "  Visto  he  platicar  sobre  esto  ácabaUercs  y  personas  miÜtares  sobre  si  esk 
Juan  Váazquez  de  León  hizo  lo  que  debia  en  acudir  ónoá  Diego  Velazquez  6  á  d 
Péa^fUo  en  su  nomhre^  é  eonviemen  los  veteranos  miUíes  íámi  parece  detenmnan  bien 
la  cuestión,  en  que  si  Juan  Vdazquez  t/woo  conducta  de  capitán  para  que  con  aquílla 
gente  que  elle  dio,  6  toviese  en  aquella  tierra  como  eapitcmpartícular^kaeikdieseá  él  6 
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po  hubiera  sido  bueno  la  noche  del  ataque,  el  enemigo  habría 
tenido  noticia  segura  de  que  él  se  acercaba  y  se  habría  prepa- 
rado á  recibirle.  Pero  esta  especie  de  contingencias  entran 
en  todo  género  de  empresas.  La  habilidad  del  general  lo  que 
sabe  es  sacar  partido  de  ellas,  aprorechar  la  sonrísa  de  la  for^, 
tuna  7  hacer  que  le  ayuden  hasta  los  mismos  elementos. 

Si  Velazquez  de  León  era  en  efecto,  lo  que  después  se  yió, 
un  oficial  digno  de  que  le  confiase  el  mando  el  general,  la  sa- 
gacidad de  éste  lo  descubrió:  su  astucia  la  que  convirtió  á  un 
poderoso  adversario  en  amigo,  y  amigo  tan  adicto  que  prefirió 
seguir  la  incierta  fortuna  de  Cortés  á  la  del  gobernador  de  Cu* 
ba,  su  prócsimo  pariente  y  antiguo  protector.  Su  habilidad  es 
también  la  que*  le  grangeó  tal  ascendiente  sobre  los  soldados, 
que  aun  en  los  momentos  mas  terribles  le  permanecieron  fieles 
y  ni  uno  solo  le  abandonó.  ^  Si  el  buen  écsito  del  asalto  depen- 
dió en  la  mayor  parte  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  del  ruido 
de  la  tempestad,  también  es  debido  á  Cortés  que  supo  arreglar 
las  cosas  de  manera  que  pudiese  aprovechar  estas  circunstan- 
cias propicias.  Entre  la  concepción  y  la  ejecución  de  sus  pla- 
nes noedió  el  menor  tiempo  posible:  en  poquísimos  días  ba- 
jó de  la  capital  hasta  la  playa,  como  un  torrente  baja  de  las 
montañas,  arrasando  con  cuanto  encuentra  anles  de  que  se 
pueda  oponerle  una  barrera  que  lo  contenga.  Esta  celeridad 
de  movimientos,  efecto  de  un  entendimiento  claro  y  de  una 
Yoluntad  poderosa,  ha  formado  siempre  uno  de  los  primeros 
recursos  estratégicos  de  los  grandes  capitanes,  y  ha  sido  el  ras« 
go  prominente  de  sus  mas  famosas  hazañas.  En  el  caso  pre- 
sente no  se  puede  dudar  que  contribuyó  en  gran  parte  al 
triunfo. 

á  quien  U  mandase^  Juan  Vdazquez  faU6  Alo  que  era  Migado  en  no  pasar  á  Pás^ 
lo  de  Narvaez  siendo  requerido  de  Diego  Vdazquez;  mas  si  le  hizo  capitán  Bemando 
Cortés  i  le  dio  él  la  gente^  á  &  kabia  de  acudir^  como  acudió,  escepto  si  viera  carta  ó 
mandamiento  etpreso  dd  Rey  en  conJbrario,"  BisL  de  las  Ind.,  MS.j  lü,  33,  cap,  íi, 
83  El  re/lecsivo  Oviedo  atribuye  este  iitjíujo  á  su  trato  abierto,  HberaU  y  franco  qus 
tan  fuerte  contraste  formaba  con  él  dd  gobernador  de  Cuba,  "En  lo  demás,  vaterua ' 
prsona  ka  seido  é  para  mMcko¡  y  este  deseo  de  mandar  juntamente  con  qiu  fué  mney 
bienparado  y  gratijicador  de  los  que  le  vieron,  fui  mucha  causa  juntamente  con  ser 
malquisto  Diego  Velazquez,  para  que  Cortés  u  saliera  con  lo  que  emprendió  í  se  ftt- 
dase  en  ü  ofkio  I  gobernación"    Ibid^  ubi  supra^ 
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Pero  sería  ver  las  cosas  muy  mezquinamente  considerar  que 
la  batalla  en  que  fué  derrotado  Narvaez,  se  dio  toda  ella  en 
Zempoalla;  no,  que  habia  empezado  en  México.  Con  ese  in- 
flujo irresistible  que  ejercia  Cortés  sobre  todo  cuanto  le  rodea- 
ba, convirtió  en  sus  amigos  y  agentes  á  los  emisarios  de  Nar- 
vaez.  Los  informes  de  Guevara  y  sus  compañeros,  las  intri- 
gas del  padre  Olmedo  y  el  oro  del  general,  todo  fué  diligente- 
mente empleado  para  hacer  vacilar  la  lealtad  de  los  soldados; 
de  suerte  que  la  batalla  ya  estaba  medio  ganada  aun  desde  antes 
de  dar  un  solo  golpe:  puede  decirse  que  se  ganó  tanto  con  el  oro 
cómo  con  el  acero.  Cortés  previo  todo  tan  esactamente  que  sn 
principal  mira  fué  hacerse  de  la  persona  de  Narvaez;  seguro  de 
que  en  este  caso  la  indiferencia  con  que  veian  á  este  los  solda- 
dos y  el  afecto  que  le  tenian  á  él,  los  atraería  después  á  todos 
bajo  sus  banderas.  No  se  engañó:  Narvaez  dijo  con  bastan- 
te verdad  algunos  años  después,  que  ^^á  él  le  habian  vencido 
BUS  propias  tropas,  no  las  de  su  rival,  y  que  habian  sobornado 
á  los  suyos  para  que  le  vendiesen."  ^  Solo  así  se  puede  es* 
plicar  la  breve  é  ineficaz  resistencia  que  hicieron. 

93  En  una  conversación  que  tuvo  Narvaez  en  T\>Uio^  en  1525,  con  Ovieáo  mismo, 
$e  quefaba  amargamente,  como  era  natmral,  del  modo  de  proceder  de  m  rival  BUa 
conversación  que  nunca  ha  sido  impresa,  puede  tener  algún  interés  para  «n  Ucíxfr  espa- 
Koh  **que  d  alio  1525  estando  César  en  la  festividad  de  TUedo  vi  aPÁ  al  dicho  Nar- 
vaez  é  púbUcamente  decia  que  Cortés  era  un  traidor  é  que  dándote  8.  M.  Ucencia  selo 
haria  conocer  desupersonaá  ¡a  nifa,  é  que  era  hombre  sin  verdad,  é  otras  muchas  é 
fias  palabras,  llamándole  alevoso  é  tirano  é  ingrato  á  su  señor,  é  á  quien  le  habia  en» 
viado  á  la  Nueva^España  que  erad  addantado  Diego  Velazquez  á  siupropia  costa,  é 
se  le  halda  alzado  con  la  tierra  é  con  la  gente  é  hacienda,  é  otras  muchas  cosas  que  mal 
sonaban,  Y  en  la  manera  de  su  prisión  la  contaba  muy  al  revés  de  lo  que  está  dicho. 
Lo  que  fo  noto  de  esto  es,  que  con  todo  loqueoiá  Narvaez  (como  fóselo  dije\  nopue- 
do  hallarle  disculpa  para  su  descuido,  porque  ninguna  necesidad  tenia  de  andar  con 
Cortés  en  pláLicas,  sino  estar  en  vdamijor  que  la  que  hizo,  A  esto  decia  él  que  lo  ha- 
bian  vendido  aqueUos  de  quien  se  fiaba,  q^  Cortés  le  habia  sobornado,**  2bid,ubi9upra* 
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CAPrXüLO  VIH. 

Descoftento  de  las  TBOPAa.— -Insur&ecciqn  de  la  cantal. 
— Vuelta  de  ComT]fs.-^REciBiMiEKTo  hostil  qüb  le  ha- 
cen EN  TODAS  PAETES. — MaTANZA  QUE  HACE  AlTAEADO.— • 

Levantamiento  de  lqs  aztecas. 

(1520.) 

La  tempestad  que  habia  desatádose  con  tanta  furia  durante 
la  noche,  se  disipó  al  salir  el  sol  que  aquel  dia  alumbró  bri- 
liante  y  sereno  el  campo  de  batalla.  Ya  que  era  enteramen- 
te de  dia  se  vio  claramente  la  desproporción  entre  las  dos  fuer- 
zas combatientes.  Los  de  Narvaez  no  podían  disimular  su  pe- 
9ar^  ni  pudieron  reprimir  laB  murmuraciones  al  ver  cuáa  supe* 
rieres  eran  en  número  y  recursos  al  puñado  de  sus  vencedores, 
cuya  cara  estaba  testada  por  el  sol  y  los  vestidos  raidos  por  el 
uso.  Cortés  tuvo  también  la  satisfacción  de  ver  llegar  al  cam- 
pamento los  dos  mil  aliados  de  Chinantla>  los  cuales  eran  hom- 
bres atléticos  y  bien  formados,  que  marchaban  en  cierto  des- 
orden ordenado,  por  hablar  así,  traian  desplegadas  sus  be- 
llas banderas  de  plumage  y  alzadas  sus  largas  picas  con  la^ 
puntas  de  itztlí  ó  de  cobre  que  relumbraban  á  la  luz  del  sol  de 
la  mañana,  y  parecia  que  guardaban  cierta  disciplina  militar. 
Llegaban  después  de  buena  hora,  es  cierto;  pero  á  Cortea  no 
pesó  de  dar  á  sus  contrarios  aquella  nueva  prueba  de  los  recur- 
sos con  que  contaba;  y  como  que  no  les  necesitaba,  después  de 
un  afable  acogimiento  y  de  hacerles  algunos  regalos  les  man- 
dó á  sus  casas.  ^ 

1  Herrera,  Hitk  QfoL,  dec  2,  Ub.  10,  cap,  6.  Oviedo, But.delas  Hd.,  MS.^ 
tt¿.  33,  cap.  47.    BemaiDiaz^cap.íQ. 


Digitized  by 


Goógle 


—  543  — 

Desde  luego  procuró  con  el  mayor  empeño  disipar  el  dea* 
contento  de  las  tropas.  Les  habló  eo  el  tono  mas  suave  é  ia* 
sinuante,  y  no  fué  parco  en  la^  promesas;  ^  acompañando  lai 
obras  á  las  palabras^  Pocos  soldados  de  Narvaez  ao  habian 
perdido  en  la  refriega  su  equipage  ó  caballo^  principalmente 
esto  último,  pues  los  Tencedores  que  estaban  cansados  de  an- 
dar á  pié  se  habian  dadp  priesa  á  hacerse  de  un  medio  de  tras- 
porte mas  cómodo  y  mas  decente.  Pero  el  general  ordenó  que 
fuesen  devueltos  á  sus  dueños,  alegando  que  pues  que  defen- 
dían la  misma  causa,  debían  partírselo  todo  igualmente;  *  y  no 
contento  con  esto  repartió  entre  los  de  Narvaez  algún  oro  y 
otros  objetos  valiosos  que  le  habian  regalado  lais  tribus  de  alli 
cerca,  ó  que  había  sacado  de  los  cofres  de  su  rival  mismo.  * 

Esta  conducta  aunque  muy  del  gusto  de  los  nuevos  compa^ 
ñeros,  no  lo  era  del  de  los  antiguos.  ^^Nuestro  general,"  de* 
cían,  ^^ha  despojado  á  sus  amigos  para  favorecer  á  sus  enemí« 
gos:  le  acompañamos  á  la  hora  del  peligro  y  recibimos  golpes 
y  estocadas,  y  reparte  el  botín  á  nuestros  enemigos!"  La  in- 
dignada soldadesca  comisionó  al  padre  Olmedo  y  á  Alonso  de 
Avila  para  qne  hiciesen  presente  á  Cortés  estas  quejas.  Los 
comisionados  le  hablaron  sin  miramiento^  comparando  la  con«> 
duCta  de  Cortés  en  aquella  ocasión  á  la  ingratitud  de  Alejan- 
dro, quien  después  de  una  victoria  acostumbraba  hacer  mas  re- 
galos á  los  vencidos  que  á  los  que  le  habian  ayudado  á  alcan^ 
aarla.  Cortés  se  vio  en  durísimo  aprieto:  su  suerte  era,  ya  es^- 
viera  victorioso  ó  derrotado,  andar  un  camino  sembrado  de  ea^ 
pinas. 
Para  calmar  la  irritación  de  sus  soldados  procuró  justificar  la 

necesidad  de  aquella  medida.  ^^Nuestros  enemigos  son  tan  for« 

■   '    -     '  —   -■   ----   ■     ■         ■ - if 

S  Díaz  ^U$y6  muchas  veces  dice  kablando  de  la  üocwnda  tk  Cortés:  "CMum 
m6  su  parlamento  por  tan  Ut^  estilo  y  piálica^  también  dichas  ciertas  otras  palabrm 
mas  sabrosas  y  Uoms  de  ofertas,  que  yo  aqux  no  sabré  escribir, ^^    Cap.  193. 

8  AlcúpiuinDiaz  tocaron  por  despojos  deagfueÜMjüistooSftm  iteelente  eaboMoc&% 
todos  sus  ameseSf  unpulbf  de  espada,  tres  puñales  y  un  esoudof  magn^fitús  atm/úaparm 
wia  campaña;  ya  se  verá  que  Ja  arden  ddgeneralno ha  de  haber  sido  wsuy  ddgutU 
ielsoldadü,    JM.I94. 

4  Naroae»  se  quefoba  de  que  Cortés  khábiaheeh0W^  robo  que  valia  ¡IQOSíiiOemte^ 
nasMdeorol  [Demesndade  Zabáttotenwmbrede  Narvaez^MS.]  Sim^k»$fuéaái 
sonto  que  robó  algeneréítima^áSeriii^ralanlosiíUMiiot, 
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midables  por  su  gran  número  que  aun  ahora^  mejor  se  puede 
decir  que  estamos  en  su  poder  que  no  ellos  en  el  nuestro:  nues- 
tra seguridad  depende  de  hacerles  no  solo  nuestros  aliados,  sino 
nuestros  amigos.  Si  les  damos  cualquiera  motivo  de  disgusto 
tendremos  que  combatirlos  otra  vez,  y  si  acaso  se  uneo,  será  con 
mayores  desventajas  que  antes.  He  cuidado  de  vuestros  inte- 
reses como  de  los  mios  propios:  cuanto  tengo  os  pertenece;  pe- 
ro ¿por  qué  tener  descontento  por  este  motivo  cuando  todo  el 
pais  está  á  nuestra  disposición?  ¿El  aumento  de  nuestra  fuer- 
za no  debe  darnos  seguridad*  de  afianzarnos  en  su  posesión?" 

Pero  Cortés  no  fiaba  la  conservación  de  la  tranquilidad  á  los 
argumentos  únicamente;  conoció  que  era  necesario  combinar- 
los con  las  obras.  Lo  primero  de  que  trató  fué  de  dividir  sus 
fuerzas  y  de  mandailas  á  lugares  distantes,  conociendo  que  lo 
mas  importante  era  tenerlas  activamente  ocupadas.  Envió  un 
destacamento  de  doscientos  hombres  á  las  órdenes  de  Diego  de 
OrdaZ)  á  fundar  la  proyectada  colonia  de  €k)atzacoalco.  Otro 
de  igual  número,  mandado  por  Velazquez  de  León,  á  pacificar 
la  provincia  del  Panuco,  que  estaba  algunos  grados  mas  hacia 
el  Norte,  bañada  por  el  golfo  mexicano.  En  cada  uno  de  es- 
tos destacamentos  habia  veinte  de  los  antiguos  soldados. 

A  Veracruz  mandó  otros  doscientos  con  orden  de  sacar  á  tier- 
ra el  velamen,  clavazón  y  demás  útiles  portátiles  de  las  na- 
ves de  Narvaez,  hasta  dejarlas  enteramente  desmanteladas. 
Nombró  á  un  tal  Caballero  superintendente  de  marina  y  le  pie- 
vino  que  si  en  lo  sucesivo  entraban  otros  buques  en  el  puerto, 
los  desmantelase  igualmente  y  aprehendiese  á  la  tripulación.  * 

Pero  cuando  mas  ocupado  estaba  en  sus  planes  de  nuevos 
descubrimientos  y  conquistas,  recibió  de  México  noticias  tan 
alarmantes  que  le  obligaron  á  concentrar  en  este  punto  todos 
BUS  pensamientos  y  todas  sus  fuerzas.    La  ciudad  se  habia  su- 


5  Dtn&Hda  de  Zt^baUn  en  nombre  de  Narvaez,  MS,  Bemol  Díaz,  RisL  de  U 
Conq.,  cap,  124.  Oinedo,  Hitt.  de  ¡as  Jnd,,  MS.,  Ub,  33,  eop,  47.  Rdac,  Seg,  en  L^ 
renzana,  pág,  130.    Camargo,  HtsL  de  Tlaxcalon,  MS, 

Jja  visUa  de  Narvaez  d^  tristes  Muüas  que  harán  que  ¡os  indios  no  ¡e  ohriden  en 
wneko  tiempo,  ün  negro  que  venia  con  él  tri^  ¡a  viruela,  ouifaet^ermedaduprep^ 
g6  rápidamenU  por  aqndlas  r^;iones  é  hizo  gran  némero  de  vkiisnas  entre  la  jwMi- 
cionindÁgena.    Berrera, ISsk  General, dec 2, Ub,  10, cap. ^ 
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blevado.  Al  punto  que  se  habia  decidido  la  contienda  con  su 
rival  habia  despachado  Cortés  un  correo  que  lo  participase  á 
Alvarodo,  cuyo  correo  en  menos  de  quince  dias  estaba  de  vuel- 
ta con  la  respuesta  de  éste,  quien  informaba  á  Cortés  de  que 
los  mexicanos  se  habiaa  levantado  y  atacado  los  cuarteles 
de  los  españoles,  habiendo  incendiado  los  bergantines  que  se 
habian  mandado  hacer  para  tener  espedita  la  retirada  aun  en 
el  caso  de  que  los  puentes  de  las  calzadas  fuesen  destruidos: 
habian  intentado  forzar  las  entradas  de  los  cuarteles  y  en  par- 
te los  habian  destruido;  finalmente,  habian  agobiado  á  la  guar- 
nición con  una  lluvia  de  armas  arrojadizas  que  habian  matado 
á  varios  y  herido  á  muchos.  La  carta  acababa  con  suplicar  al 
general  que  acudiese  al  punto,  si  quería  salvarles  á  ellos  y  no 
perder  la  capital. 

Aquel  golpe  fué  terrible  para  el  general,  y  mas  terrible  por 
las  cicunstancias  en  que  lo  recibió;  precisamente  en  la  hora  de 
la  victoria,  cuando  creia  tener  á  sus  plantas  á  todos  sus  enemi- 
gos. No  cabia  lugar  á  la  duda:  perder  su  dominio  sobre  la  ca- 
pital, la  ciudad  mas  importante  y  la  cabeza  de  todo  el  impe- 
rio, era  perder  el  dominio  sobre  éste.  '  Hizo  conocer  franca- 
mente el  aprieto  en  que  estaba  ¿  todos  sus  soldados  y  los  esci- 
tó para  que  acudiesen  en  ayuda  de  sus  compatriotas.  Todos 
mostraron  buena  disposición  para  hacerlo,  y  se  dieron  una  prie« 
sa  que  no  hubieran  tenido,  dice  Bernal  Diaz,  si  hubiesen  podi- 
do preveer  lo  que  les  aguardaba. 

Cortés  hizo  los  preparativos  para  su  urgentísimo  viage:  dio 
á  Ordaz  y  á  Velazquez  de  León,  orden  de  contramarchar  y  de 
reunírsele  en  Tlaxcalan:  llamó  á  las  tropas  de  Veracruz  dejan- 
do all¡  solamente  cien  hombres  á  las  órdenes  de  un  tal  Rodri- 
go Rangre,  no  queriendo  carecer  en  aquel  aprieto  de  los  im- 
portantes servicios  de  Sandoval.  Dejó  en  Zempoalla  á  sus  he- 
ridos é  inútiles  bajo  la  custodia  de  un  pequeño  destacamento, 
con  órdenes  de  segm'rle  luego  que  pudiesen  ponerse  en  mar- 
cha.. Tomadas  estas  disposiciones  solió  de  Zempoalla,  cuyo 
cacique  le  abasteció  de  víveres  y  le  acompañó  algunas  leguas: 

iúg  y  día  ptrdida,  te  perdía  iodp  lo  qin  alaba  ganado^  porÉtrla  capiUd  de  todo,  f  á 
pden  lodee  ebedeáan»    Mae,  Stf.enLerenzoMafpág.  i>U 
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porque  parece  que  el  gefe  totonaea  tenia  admirable  docilidad 
para  plegarse  á  la  autoridad  del  fuerte. 

Nada  notable  ocurrió  durante  la  primera  parte  del  camino: 
el  ejército  encontraba  en  todas  partes  un  amistoso  recibimieii«- 
to  que  le  proporcionaba  lo  necesario  para  satisfacer  las  neee^ 
sidades  de  la  vida.  Un  poco  antes  de  llegar  á  Tlaxcalan  pau- 
saba el  camino  por  un  pais  poco  poblado  donde  los  españoles 
sufrieron  grande  escasez  de  alimentos  y  mayormente  de  agua. 
Sus  penalidades  aumentaban  considerablemente  porque  con 
el  deseo  de  acelerar  su  marcha^  caminaban  en  el  medio  dia 
con  un  sol  que  abrasaba  sus  cabezas.  Algunos,  agobiados  por 
el  cansancio  se  tiraban  en  la  mitad  del  camino,  sin  aliento  pa^ 
ra  moverse  y  casi  indiferentes  aun  á  lo  que  pudiera  ser  de  sa 

vida. 
En  tal  aprieto  mandó  Cortés  un  pequeño  destacamento  de 

caballería  á  Tlaxcalan  y  se  dirigió  en  seguida  él  miaño  en  per- 
sona á  este  punto  donde  encontró  gran  acopio  de  viv^es  que 
le  tenian  preparados  los  hospitalarios  indios.  Los  envió  al  pmN 
to  al  ejército:  hizo  que  se  recogiesen  uno  por  uno  todos  los  dis- 
persos y^  que  se  les  diese  algún  refrigerio,  y  después  efe  recn- 
peradas  las  fuerzas  y  el  aliento,  verificó  el  ejército  su  entrada 
en  la  capital  de  la  república. 

Pocas  noticias  nuevas  tuvieron  allí  acerca  de  los  sucesos  de 
México,  que  un  rumor  general  atribuía  á  las  maquinaciones  se- 
cretas de  Moteuczóma.  Cortés  fué  cómodamente  alojado  en 
la  casa  de  Maxixca,  uno  de  los  cuatro  señores  de  la  república. 
Le  proporcionaron  ademas  dos  mil  indios  ¿  los  que  no  falta- 
ba valor  tratándose  de  pelear  con  fi^u  antigua  enemiga  la  nuoa 
azteca.  ^ 

Al  pasar  revista  el  general  á^u  ejército  después  de  rennidos 
los  dos  capitanes,  encontró^  que  subia  á  cosa  de  mil  infanlef , 
cien  gineies  y  los^aliados  tlaxcaltecas*  *    Entre  los  primeros 

7  Ibid.  uH  supra.  Oviedo,  ffia,  de  las  Ind,,  MS.,  lib.  33,  caps,  13,  14.  B€mti 
Dítu*,  ozj».  Idl,  1S&.  Pedr^Martír^deOrbeNotxfyáec.S^c^.S.  Cummgt^BáL 
de  llaxcaUtH^  MS. 

8  Ocmara^  CrófUca,  cap,  109.    Berrerm^  Bid,  Oeneral,  dec.%Ub,  10,  c^  7. 
B^mel  Dio»  káu»  mbirlafiurxaddejérciU  (Bid^cap, 

125)-  Coriis  la  reduce  áwi£nos  de  Uwti¿4id  {Bchtc.  S^.,  M$^irm),    El  mémaw 
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había  ciea  arcabuceros  y  otros  tantos  ballesteros;  estando  los 
soldados  pertenecientes  á  la  espedicion  de  Narvaez  perfecta- 
mente equipados;  sin  embargo  de  que  eran  inferiores  á  los  an** 
tiguos  veteranos  de  Cortés,  en  eso  que  vale  mas  que  los  arreos 
esteriores,  en  displina  militar  y  en  el  conocimiento  del  modo 
de  hacer  aquella  campana. 

Dejaron  sus  hospitalarios  cuarteles  y  prosiguieron  su  marcha 
por  un  camino  mas  al  Norte  que  el  que  antes  habian  tomado 
al  internarse  en  el  valle,  por  ser  aquel  menos  largo:  era  el  ca* 
mino  de  Tetzcoco.  Sin  embargo,  volvieron  á  verse  precisados 
á  subir  las  ásperas  cordilleras  de  montanas  cuyos  puntos  mas 
elevados  son  los  dos  enormes  volcanes  por  cuya  base  tuvieron 
que  pasar  antes.  Las  faldas  de  la  sierm  estaban  cubiertas  de 
bosques  de  encinos,  cipreses,  pinos  y  cedros;  *  por  entre  cu- 
yos claros  se  veian  los  encantados  prados  y  valles  que  dilatán- 
dose cuanto  alcanzaba  á  descubrir  la  vista  estaban  cubiertos 
de  la  mas  esplendente  vegetación  selvática.  Desde  la  cum- 
bre de  las  montañas  se  dominaba  la  anchurosa  llanura  que 
acababan  de  pasar  y  que  se  confundia  con  los  verdes  campos  de 
Cholula.  Al  poniente  tenian  el  valle  de  México  desde  un 
punto  de  vista  diferente,  pero  no  menos  bello  que  el  de  la  otra 
vez:  veian  la  superficie  trémula  de  sus  lagos,  las  vistosas  ciu- 
d€Ldes  que  se  alzaban  del  fondo  de  ellos,  los  bruñidos  teocallis 
resplandecientes  con  la  luz  del  sol,  las  cultivadas  llanuras  y 
umbrías  colinas  de  pórfido,  que  formando  una  prolongada  pers* 
pectiva  iban  á  perderse  en  el  horizonte»  A  sus  plantas  se  es« 
tendía  la  ciudad  de  Tetzcoco  que  modestamente  oculta  entre 
sus  bosques  de  cipreses,  formaba  contraste  con  su  ambiciosa  ri- 
val, la  cual  se  alzaba  del  otro  lado  del  lago,  haciendo  alarde  y 
ostentación  de  sus  encantos,  como  si  fuera  la  Señora  del  Valle. 


adoptado  en  d  testo  es  d  que  resulta  de  los  documentos  oficiales  en  que  consta  cuál  «r# 
la  fuerza  de  cada  «mi#  de  los  dos  ejércitos  antes  dojuniarse» 

9  **txu  sierras  altas  de  Tdzcdooá  que  le  mostrasen  desde  la  mas  alta  cumbre  de  aque- 
üas  montañas  y  sierras  de  Tetzcoco,  queoonlas  sierras  de  TlaUocan,  altísimas  y  um- 
brosas, en  tas  cuales  ke  estado  y  visto  y  puedo  dedr  que  son  bastantes  para  cubrir  el  un 
hemisferio  y  dotro,  porque  son  los  mayores-puertos  y  mas  altos  de  esta  Nueva^EspaHa, 
de  árboles  y  monta  de  groTuíisima  altura^  de  cedros,  cipreses  y  pinares»^  Camargo 
Hiskde  Ttaxcalan,  M& 
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Cuando  descendieron  á  las  llanuras,  les  hicieron  un  recibí* 
miento  muy  diverso  del  que  antes  habían  tenido:  ya  no  salían 
grupos  de  rústicos  á  contemplarlos  con  curiosidad  y  asombro  y 
á  ofrecerles  su  sencilla  y  cordial  hospitalidad:  lo  que  neceBÍta* 
ba  el  ejército  no  le  era  rehusado,  j>^ro  se  te  concedía  con  cíer* 
to  aire  de  frialdad,  que  indicaba  que  aquella  dádiva  no  era  de 
buena  voluntad.  Este  aire  de  reserva  fué  aun  mas  notable  al 
entrar  &  los  suburbios  de  la  antigua  capital  de  las  acolhaas. 
Nadie  salió  á  recibirlos  y  la  población  parecía  haber  dismÍDm* 
do  visiblemente;  tanto  asi  era  el  número  de  los  que  estabas 
epapleados  en  la  guerra  encendida  en  México.  ^^  Este  frío  acó* 
gimiento  mortificaba  á  los  antiguos  veteranos  de  Cortés  que 
tantas  ponderaciones  habían  hecho  á  sus  nuevos  camaradas, 
sobre  la  favorable  impresión  que  su  sola  presencia  diespertaba 
en  los  indios.  Aun  el  cacique  de  la  ciudad,  que  como  ya  se 
Recordará,  había  sido  nombrado  por  influjo  de  Cortés,  estaba 
ausente.  El  general  tuvo  todo  aquello  por  de  muy  mal  agoe* 
ro,  y  aun  llegó  á  tener  fundados  temores  de  que  hubiese  suce- 
dido alguna  desgracia  á  la  guarnición  que  había  dejado  en 
México. " 

Sus  dudas  quedaron  desvanecidas  con  la  llegada  de  qq  cor- 
reo  que  burlando  la  vigilancia  del  enemigo,  ó  acaso  con  sa 
connivencia,  había  logrado  llegar  en  una  canoa  y  traía  plie- 
gos  de  Alvarado  en  que  comunicaba  á  Cortés  que  durante  los 
últimos  quince  días  habían  cesado  las  hostilidades  de  los  me- 
xicanos, quienes  se  habían  reducido  únicamente  á  un  sitio. 
Decía  que  la  guarnición  había  padecido  mucho,  pero  que  es- 
taba cierto  de  que  él  sitio  quedaría  roto  y  la  tranquilidad  resta* 
blecida  tan  luego  como  se  acercase  Cortés  con  los  suyos.  Mo- 
teuczóma  envió  también  un  mensajero  avisando  esto  nusmo  y 
protestando  no  haber  tenido  participación  alguna  en  las  ülti- 


10  ElhisUfríadardamperUla  razmdeesiú,  **EnlamisauieÍMdáiddi  Tdzm» 
katia  algunos  apasionados  di  los  deudos  y  amigos  delosqme  mataron  Ftdn  Áhefs^ 
y  los  suyos  en  MéxicoJ*  IxUUzochid,  HisL  Chich^  M&,  cap,  8a 

11  **En  todo  d  camino  nunca  me  saJió  á  reciMr  ninguna  persona  dd  áiáo  MdetO' 
z6ma^  como  antes  lo  solían  facer;  y  toda  la  tierra  estaba  alborotada  y  casi  despeHedáf 
deque  concebi  mala  [sospecha  creyendo  que  los  españoles  que  en  la  dichadMdaihdiM 

quedado  eran  miuertos,*'  Eelac  Seg,  en  Lorenzm^pág  132. 


Digitized  by 


Google 


^549-^ 

I 

mas  hostilidades  que  habían  sido  rotas  no  solo  sin  su  consen- 
timientOy  sino  contra  sus  órdenes  espresas* 

£1  general  español  que  ya  había  dejado  descansar  á  sus  tro* 
pas  el  tiempo  bastante,  prosiguió  su  marcha  costeando  la  mar- 
gen meridional  del  lago,  la  que  conducía  á  la  calada  por  don- 
do  hizo  su  primera  entrada  en  la  capital.  Verificóse  esta  se* 
gunda  el  día  de  San  Juan  Bautista,  24  de  Junio  de  1520;  pe- 
ro ¡cuan  diferente  fué  de  la  primera!  >'  No  había  tropeles  de 
pasageros  en  las  orillas  del  camino,  ni  oscurecían  el  lago  mí-* 
llares  de  canoas  llenas  de  admirados  espectadores.  Una  que 
otra  piragua  se  veía  qruzar  por  el  lago  allá  á  lo  lejos,  como  si 
fnera  espía  vigilante  encargado  de  perseguir  sus  movimientos  j 
de  avisar  de  ellos  inmediatamente.  Un  silencio  sepulcral  en- 
volvía tan  horrible  escena:  ttquella  muda  calma  era  mas  elo- 
cuente que  las  estrepitosas  aclamaciones  de  la  multitud. 

Cortés  camÍMaba  tristemente  á  la  cabeza  de  sus  batallones, 
encontrando  en  aquel  cambio,  materia  bastante  para  la  medi- 
tación, la  duda  y  la  inquietud.  Como  sí  hubiese  querido  in- 
terrumpir sus  tétricas  reflecsiones,  mandó  tocar  todos  los  clari- 
nes cuyas  notas  claras  y  penetrantes  que  se  propagaron  por 
medio  de  las  ondas  del  lago,  fueron  á  anunciar  á  los  prisio- 
neros  de  la  afligida  fortaleza,  que  sus  amigos  estaban  ya  á  las 
puertas  de  ella.  Saludóles  una  descarga  de  artillería,  que  pa- 
rece que  causó  un  placer  momentáneo  á  las  tropas  las  cuales 
redoblaron  el  paso,  atravesaron  los  puentes  y  en  pocos  mo- 
mentos estuvieron  dentro  de  la  ciudad  imperial. 

£1  aspecto  de  esta  no  era  para  disipar  sus  temores.  En  algu- 
na^ partes  veían  los  puentecillos  levantados,  lo  cual  les  deno- 
taba claramente  cuan  fácil  seria  que  les  cortasen  la  retirada.  >* 
La  ciudad  parecía  aun  mas  desierta  que  Tetzcoco;  su  crecida 
y  activa  población  se  había  disipado  misteriosamente^  al  des* 
filar  por  las  yermas  calles  de  la  ciudad  en  cuyo  pavimento  re- 

)2  **Ycomo  asomó  á  ¡a  vista  dt  la  ciudad  de  Méxicú^  pareáéU  quá  estaba  tan  yvr- 
mafque  no  parecía  persona  par  todos  los  caminos  ni  casas^  ni  plazas,  ni  nadie  lo  s^ 
USárecibir^niielos  snyosni  de  los  enemigosf  j  Jui  esto  eeiUl  de  indipiacion  y  ene' 
mistad  por  lo  qiu  katia  pasado.  Sahagun,  HitL  déla  Nueva-Bepaiía,  M8.,  lid  1% 
cap.  t9« 

13  **  Pontee  Ugneos  qui  traeüun  tapideos  interseeaeU  snbUUos,  ad  vioi  aggeribus  ««• 
nitas  rejrerit/*  P.  MaH>r^  de  Orbe  Nm»,  dec»  b,  eeip.  b. 
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flODQtban  h»  pisadas  de  los  caballos,  solo  se  escuchaba  el  éori» 
y  melancólico  eco  que  las  reprodacia,  eontristaodo  el  áaimo 
de  los  soldados.  Llenos  de  pena  llegaron  á  las  puertas  del 
palacio  de  Axayacatl,  que  les  fuere»  abiertas  y  cuyos  defenio. 
res  abrasaron  estrechamente  á  sus  camaradaB,  olvidando  todcs 
los  peligros  presentes  al  hacer  el  relato  de  los  pasados.  ^ 

Lo  primero  de  que  se  informó  el  general  fué  del  origen  M 
tumulto.  Diversas  fueron  las  noticias:  los  uoos  lo  atríbuiaa 
al  deseo  que  tenian  los  mexicanos  de  quebrantar  el  caotiveiio 
de  su  soberano;  los  otros  al  proyecto  de  rendirá  la  guaroiciei 
mientras  Cortés  estaba  ausente;  pero  todos  convenian  en  imf»- 
tario  á  la  violencia  de  Alvarado.  Era  costumbre  de  los  aste* 
cas  celebrar  el  mes  de  Afayo  ima  fiesta  en  honor  del  dios  de  k 
guerra:  llamábase  la  adoración  de  Huitzilopochtli,  y  se  8olem« 
nizaba  con  sacrificios,  cantos  y  danzas,  ¿  que  coacurrian  \m 
principales  nobles,  por  «r  una  de  las  fiestas  en  que  se  osten- 
taba toda  la  pompa  y  esplendor  de  la  religión  azteca.  Com 
el  lugar  donde  se  tenia  era  el  atrio  del  templo  mayor  cena 
del  cual  estaban  los  cuarteles  españoles,  y  dentro  del  coai  ha- 
bia  una  capilla  crístiiina,  los  caciques  solicitaron  de  Alrsrado 
el  permiso  de  celebrar  allí  la  fiesta,  y  pidieron  igualmeii- 
te,  segim  cuentan,  que  se  le  concediese  á  Moteuczóma  asistir 
á  etla.  Como  esto  último  era  contra  las  prevenciones  de  (kt* 
tés,  lo  negó  Alvarado;  pero  concedió  lo  primero,  baja  las  con- 
diciones de  qu&no  se  celebrarían  sacrificios  humanos  ydeqoe 
nadie  llevaría  armas.  En  consecuencia  se  reunieron  los  no- 
bles el  dia  señalado,  en  número  de  seiscientos  por  lo  menos.J' 
. . ^  . 

J4  Probanza  á  pedimento  de  Juan  de  Lezaíde^  MS>  Rilac  flfc^.,  p.  l3l 
**Esto  cauto  gran  admiración  en  iodos  los  ^  «emom,  pero  hó  á^anmde  m0^ 
héuUt  miéror  donde  edaÓon  los  e$pañoies  acorraiadoe.  Veniem  todos  mMfcataaáMl 
fatígadm  y  4»%  §aMcko  deseo  d4Üegar  adonde  estaban  sus  herjnanosihs  de  dentro  CMO^ 
dolasvieron  recibieron  singular  consolación  y  esfuerzo^  y  recibiéronlos  con  la  artíHens 
^ienian,  sahidéndolosy  dándolos  el  parwUen  de  stt  venida^  6abagun,Bi^^^ 
Mueva-España,  MS.,  Ub,  13,  cap.  9S. 
15  "Emlosindios,todos8eMoresmasdee09desnMdosiconmucbasjoyasdiiir9é 

bermosos  penackos  é  muchas  piedras  predelas  é  como  mas  aderezados  égenlües  i<w^ 
se  pudieron  i  supieron  aderezar  6  sin  arma  alguna  defensioa  ni  ofensiva  baüe^f 
oantaim  y  kadaes su  arreiio  6  fiesta  según  su  fosímmhre."  Opiedo,  BsL  deles  h^ 
MS.,lib.d3,eap.H.    AJgunQ$€saritombMsnsubiráB00  9im4m»^^^ 
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TiatiéroBSe  magníficameiite  con  sus  herniosas  capas  de  pluma* 
ge  salpicadas  de  piedras  preciosas,  j  con  collares  y  brazaletes 
de  oro;  porque  ellos  gustaban  del  esplendor  y  de  la  ostentación 
tH>mo  gustan  todos  los  pueblos  semir-civilizados,  y  en  ocasiones 
como  aquella  desplegaban  profusamente  todo  su  lujo  y  riqueza. 
Al  varado  y  los  suyos  concurrieron  en  clase  de  espectadores, 
qtiedándóse  unos  en  las  puertas  como  por  casualidad,  y  mez. 
clftndose  otros  con.  la  multitud:  todos  ibfeui  armfulos,  cosa  que 
como  era  corriente  iko  llamó  la  atención.  Los  indios  se  en* 
golfaron  en  sos  danzas  y  caiUos  acompañados  de  su  iograta  y 
discordante  orquesta;  pero  en  el  momento  menos  esperado  se 
precipitaron  sobre  ellqs  con  las  espías  desnudas  los  españolea. 
Como  los  indios 'uo  llevaban  armas  de  ningún,  género  é  iban 
enteramente  desnudos,  sucumbieronr  sin  resistencia  &  laembes* 
tida  de  los  blancos  que  no  dieron  señales  en  aqnella  terrible 
matanza,  de  abrigar  ni  un  solo  rasgo  de  piedad*^*  Algunos  in- 
Untaron  escaparse  por  las  puertas,  pero  fueron  recibidos  por 
las  largas  picas  de  los  que  las  custodiaban;  otros  que  intenta* 
roa  escalar  el  coatepanUi  6  pared  do  las  serpientes  de  que  esta^ 
ba  circundado  el  templo,  tuvieron  la  misma  suerte,. ó  fueron 
despedazados  ó  heridos  por  la  bárbara  soldadesca,  £1  derra- 
mamiento  de  sangre  fué  tal  que  corria  por  el  suelo  como  agua 
cuando  llueve  mucho.  >^  Ni  un  solo  ttzteca  sobrevivió  á  aque- 
lla catástrofe:  se  repitió  la  horrorosa  escena  de  Cholula  pero 
con  la  nueva  circunstancia  de  que  los  españoles  no  contentos 
con  asesinar  á  sus  víctimas  les  robaron  les  preciosos  adornos  de 
que  venian  ataviadas.  En  este  aciago  dia  pereció  la  flor  de  la 
nobleza  azteca:  ni  una  sola  familia  dejó  de  perder  dentro  de 
aquel  recinto  algún  objeto  querido.  Aun  mucho  tiempo  des* 
pues  de  la  conquistff  cantaban  los  indios  algunas  endechas  do- 
loridas que  recordaban  esta  tragedia.  >* 

tieümas,    Las-Oisas  con  mayor  nwderacüm  que  lü  f»t  Hem  dtcüámárttóhaoenkét 
apenúsá^XM.    Btemssma  Rtíatíone, pág, i3, 

16  '**Sin  dudo  ni  piedad  cristiana  los  acuckiBó  y  malo.**  GemarOy  OréniM,  «i- 
fiíuJó  104. 

17  "^tí  tan  grande  d  derramamiento  desangre^  qm  emHrnn  ofraym  éedkkfwHt 
fatíú,  amo  agua  atando  mucho  ¡huve.^  Sakagun^  Bist,  de  Nmeva-Bepalla^  JIf A, 
H».  IS,  eap.  se. 

í»''Ydeaju%  á  qiuMae^dmíwlo6  9ÍUédtai^Mm>akimi4tfém4ah^ 
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Varías  esplicaciones  se  han  dado  de  este  hecho  atroz;  peto 
pocos  historiadores  han  admitido  la  que  dá  Alvarado  mismoi 
Según  este,  le  habian  informado  sus  espías  (algunoi  de  elloi 
mexicanos)  que  intentaban  un  levantamiento  los  indios,  ha* 
biendo  señalado  para  efectuarlo  el  dia  de  esta  fiesta  en  que  es- 
tando congregados  todos  los  caciques,  fácilmente  podian  el- 
citar  al  pueblo  á  la  rebelión:  que  él  (Alvarado),  sabedor  de  es- 
to les  habia  prohibido  que  llevasen  armas,  j  que  los  iadios  apa- 
rentando obedecer  esta  orden,  habian  reunido  ^>nran  número  de 
ellas  en  los  arsenales  inmediatos  de  donde  fócilmente  podían 
sacarlas  á  la  hora  necesaria.  Pero  que  el  golpe  que  les  dióan- 
ticipadamente  habia  desconcertado  sus  proyectos  y  les  hará 
renunciar  en  lo  futuro  á  toda  tentativa  del  mismo  género.*^ 

Tal  es  la  relación  que  Alvarado  hizo  de  'aquel  suceso;  pen) 
si  ella  es  cierta,  ¿por  qué  no  la  comprobó  enseñando  las  armas 
que  decia  que  estaban  acumuladas  en  los  arsenales!  ¿por  qaé 
para  vindicar  su  conducta  no  publicó  la  traición  de  la  noblea 
azteca,  como  Cortés  lo  habia  hecho  en  Cholula?  Todo  prue- 
ba que  esa  relación  ha  sido  forjada' después  del  hecho  para eOr 
cubrir  su  atrocidad. 

Algunos  contemporáneos  la  atribuyen  á  la  codicia' de  loi 
conquistadores  y  alegan  como  prueba  el  robo  de  las  joyas  de 
las  víctimas.  ^    Bernal  Diaz  que,  aunque  no  ^Auvo  presente, 


mentar  y  cantar  en  sus  areytos  y  bailes^  como  en  romances  que  aeá  decimos^  lUfiáUt^ 
lavddaÁ  y  pérdida  de  la  sucesión  de  toda  su  noHeza  de  que  ss  predabamdiUuáoieSis 
üíras.**    Las-Casas,  Breviisiftia  Relatione,  pág.  49. 

19  Véase  en  BenyU  Diaz  {cap.  125)  la  respuesta  de  Alvarado  á  las  pregvnlas  ii 
Corles;  y  con  algunas  adicúmcs  mas  en  Torquemada  {Mondrq.  Ind.,  Ub.  4,  «?•  ^)» 
Soüs  (Conq  Ub>  4,  cap  12)  y  Herrera  {Hist,  General,  dec,  2,  Ub.  10,  í»p.  8)  ftf  » 
tontenlan  con  reproducir  lo  que  aligaba  Alvarado.  Fuera  de  estos  escritores  nek»' 
conirado  ninguno  otro  de  psso,  que  juzgue  del  hecho  tan  carilativamente. 

20  Oviedo  refisre  la  conv:rsacion  que  tuvo  algunos  años  después  de  esta  tragedia^  e^ 
mi  noble  españrif  D.  Thoan  Cano,  que  iba  en  él  cjérdlo  de  Naroaex  y  que  asisHó  i  iu 
operaciones  militares  subsecuentes.  Casó  con  una  hija  de  Moteuczóma  y  se  radué  m 
.  México  después  de  hecha  la  conquista,  Oviedo  lo  pifUa  como  hombre  de  s:seyie  bue- 
na fé,  y  dicen, que  cuando  le  preguntó  sobre  la  causa  dd  Itvantamienio  de  los  azleatt 
hftspondió  que  Alvarado  habia  cometido  brutalmente  aqudia  carnicería  puromenítpf'^ 
$atíefazer  la  eodiáa,  y  qw.  los  aztecas  irritados  por  tan  inmerecida  ynoprovoca-ia  eiro" 
adad  Si  alzaron  para  vagaría.  {Hist.  de  las  Ind.,  MS.,  lib,  33,  ctf.  51.)  W«* 
é  diálogo  origimalend  Apéndice,  parte  U,núm.  U. 
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conversó  coa  i^auchos  de  los  que  asifltieron  á  aquella  matauza, 
vindica  á  los  españoles  de  tan  fea  nota:  según  él,  el  objeto  que 
Be  propuso  Alvarado  fué  intimidar  á  los  aztecas  para  apartar- 
los de  toda  idea  de  insurrección;  ^^  pero  el  cronista  no  nos  dicte 
•  si  el  Alcaide  tuvo  razones  para  temerla,  ó  si  siquiera  aparen^ 
tenerlas. 

Reflecsionando  sobre  un  hecho  tan  negro  y  de  tan  peligro- 
sas, consecuencias  para  los  españoles,  no  se  puede  creer  que 
les  baya  impulsado  á  cometerlo  el  mero  deseo  de  apropiarse 
los  ricos  despojos  de  los  indios;  y  es  mas  verisimil  que  este  de- 
seo se  haya  despertado  en  la  soldadesca  al  ver  el  rico  botin 
que  tenian  ante  los  ojos.  Tampoco  es  improbable  que  haya 
tenido  Alvarado  noticias  de  una  conspiración  entre  los  nobles; 
pero  cuyas  noticias  proveqdrian  acaso  de  los  tlaxcaltecas,  in- 
veterados enemigos  de  los  mexicanos  y  por  lo  tanto,  poco  dig- 
nos de  crédito.  ^ 

Seguramente  se  propuso  desbaratar  aquella  trama,  remedan- 
do el  ejemplo  de  lo  que  hizo  Cortés  en  Cholula;  pero  omitió 
imitar  también  á  su  comandante  en  las  precauciones  tomadas 
para  evitar  un  levantamiento;  y  ademas  se  equivocó  grosera- 
jmente  al  confundir  á  los  osados  y  belicosos  aztecas  con  los  cho- 
lultecas  afeminados. 

Apenas  se  habia  acabado  de  hacer  aquella  horrible  camice- 

31  **jrgydaderamenUdi6maiotpormdéae$Uwwr.'*    Bemol  Diaz,  cap.  V&. 

ÍÍQ  Tales  por  ¡o  menos  eljuiao  fue  forma  IxUilxochiU^  sacado  según  él  dice  de  ¡os 
emaJUslas  tetzcocanos*  Según  eUos^  los  ÜaxcaUeeas  movidos  de  su  odio  contra  los  mexi' 
canos  y  sedienlos  de  boUnf  persuadieron  á  Alvarado  á  que  los  noUes  premediUibain  un 
alzamiento  que  debía  verificarse  con  ocasión  de  aqudta  fi^esta.  La  autoridad  esde  pe^ 
90^  y  copio  aqui  sus  pidabras  literáUs:  **FSii  que  ciertos  ttaxcaUecas  (según  las  kislot ios 
de  TeUceeo  que  son  las  que  yo  sigo  y  la  carta  que  otras  veces  he  referido^  par  envidia 
lo  «na  acordándose  que  en  semejante  fiesta  los  mexicanos  solían  sacrificar  gran  numero 
de  cautivos  de  los  de  la  nación  Üaxcalteca;  lo  otro  que  era  la  mejor  ocasión  que  ellos  po' 
dian  tener  para  poder  henchir  las  manos  de  despojos  y  hartar  su  codicia  y  vengarse  de 
sus  enemigos  (porque  hasta  entonces  no  habían  tenido  lugar ^  ni  Cortés  se  le  diera  m 
admitíera  diches  porque  siempre  hacia  las  cosas  con  mucho  acuerdo),  fueron  cen  esta 
impenaon  al  capitán  Pedro  de  álvaradü  que  eOaba  en  lugar  de  Cortés,  deuéü  no  fui 
menester  mu<^  para  darles  crédiío,  porque  tan  buenosfilos  y  pensamientos  tenia  come 
tílos,  y  mas  viendo  que  aia  en  aqueUafiestahabian  acudido  éodos  los  Señores  y  Cabe- 
sasdelJmperie^yquemueriosnotenimmnaeirnbe^ensejuMgarist/*    OsLChiek 

MS.,cap,8d. 
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•  ría  cuando  se  propagó  la  noticia  por  toda  la  ciudad  con  la  ra- 
pidez del  relámpago.  Las  gentes  no  querían  creer  lo  que  es- 
taban viendo:  cuanto  habian  padecido,  la  profanación  de  sus 
templos,  el  cautirerío  de  su  re  j,  los  insultos  que  le  habian  in- 
ferido, todo,  todo  lo  olvidaron  en  aquel  instante.  ••  Toda  su 
enemistad  y  rencor  por  largo  tiempo  reprimidos  estalló  en  un 
grito  de  ¡venganza!  Su  antiguo  miedo,  hijo  de  la  superstición, 
fué  superado  p<Mr  el  odio:  ya  no  se  necesitatba  de  las  ecshortacio» 
nes  de  los  ministros  de  la  religión  (bien  que  éstos  no  se  descui- 
daban) para  inflamar  sus  pasiones.  La  ciudad  se  levantó  con  las 
armas  en  la  mano  tan  simultáneamente  como  si  fuese  un  solo 
hombre,  y  los  españoles  fueron  atacados  con  furor  implacable 
aun  antes  de  que  se  hubiesen  retirado  á  sus  cuarteles.  Algu- 
nos de  los  que  embestian  lograron  escalar  sus  muros;  otros  mi- 
naban y  ponian  fuego  á  los  techos.  Es  dudoso  cual  habria  si- 
do el  écsito  de  la  refriega,  si  el  populacho  hubiese  insistido  en 
apoderarse  de  la  plaza;  pero  á  súplicas  de  la  guarnición  sah'ó 
Moteuczóma  á  la  azotea  y  procuró  aplacar  la  furia  del  pueblo 
haciéndole  ver  el  riesgo  en  que  estaba  su  propia  vida.  Los  me- 
xicanos respetaban  tanto  á  su  monarca,  que  desistieron  de  to- 
da nueva  tentativa  para  forzar  el  cuartel,  pero  determinaron 
ponerle  sitio.  Hicieron  fortificaciones  al  rededor  de  aquel  pa- 
ra impedir  la  salida  de  los  españoles:  suspendieron  el  tiangues 
6  mercado  para  que  no  pudiesen  los  sitiados  procurarse  víve- 
res; y  se  pusieron  tranquilamente  en  acecho  del  momento  en 
que  sus  enemigos  urgidos  por  el  hambre  cayesen  en  sus  ma- 
nos y  en  que  pudiesen^aciar  en  ellos  su  rabiosa  desesperacioo. 
La  condición  de  los  sitiados  e/a  verdaderamente  desastrosa: 
el  acopio  de  sus  provisiones  no  estaba  ecshausto,  es  cierto;  pe- 
ro padecian  mucho  por  la  íalta  de  agua,  pues  la  que  habia  en 
los  pozos  de  dentro  del  cuartel  era  sumamente  desagradable 

S3  Mártir  recapUiula  Ufdoi  ¡os  agraoios  que  kaHan  recibido  y  que  de  taks  catifie^ 
kaiíttiunlotespafUiUsmismoifÁ  lo  tneno*  los  quemo  habian  tem^  les 

muetot,  *'Etnori  sUUueninl  maUe  quam  diutim  ferré  iaUs  koepües  qui  regem  jmm 
$ub  tuioris  vüae  specie  deUneant,  civiUUem  occupent^  antiquos  koste  tía$eatieeanes  d 
aüos  prelerea  in  contumelUam  ante  iüorum  ooulos  ifsomm  impema  conservciU» . . .  fM 
émumshwlackra  deonm  confregerinlHrüusveteresacceremomas  SñtíqMosiBisabt- 
íuknni.»    De  Orbe  Novo,  dec  5,  cap.  b. 
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por  estar  saturada  de  sal.  Eq  tal  aprieto  encontraron  un  po« 
zo  de  agua  potable;  y  aunque  en  otros  varios  puntos  de  la 
ciudad  había  pozos  de  la  misma  clase,  aquello  se  tuvo  nada 
menos  que  por  un  milagro.  Fuera  de  esto  habian  tenido  gran- 
des  pérdidas  en  los  encuentros  pasados:  habian  muerto  siete 
españoles  y  muchos  tlaxcaltecas;  y  casi  no  habia  uno  de  aque- 
llos y  estos,  que  no  hubiese  recibido  muchas  heridas.  En  se- 
mejante situación,  lejos  de  sus  compatriotas  y  sin  esperanza 
de  recibir  ausilio  de  fuera,  parecia  que  su  suerte  era  la  triste 
alternativa  de  perecer  lentamente  de  hambre,  ó  de  morir  es- 
pantablemente en  la  piedra  de  los  sacrificios.  La  llegada  de 
Cortés  les  áacó  de  tan  deplorable  estado.  ^ 

Cortés  escuchó  tranquilamente  la  esplicacion  que  le  dio  Al- 
varado;  pero  antes  de  que  este  la  hubiese  concluido  debió  de  co- 
nocer aquel  para  si,  que  se  habia  equivocado  en  su  elección  pa- 
ra un  puesto  tan  importantei- aunque  fuese  equivocación  natural 
pues  era  Alvarado  un  hidalgo  de  ilustre  familia,  valiente  y  ca- 
ballero y  amigo  íntimo  del  conquistador:  tenia  actividad,  firmeza 
é  intrepidez,  y  sus  modales  francos  y  abiertos  le  habian  hecho 
el  favorito  especial  de  los  mexicanos  que  le  llamaban  Tona- 
tiuh.  Pero  bajo  aquel  aspecto  apacible  y  suave,  ocultaba  el 
futuro  conquistador  de  Guatemala,  un  corazón  duro,  rapaz  y 
cruel;  ademas  le  faltaba  la  moderación,  que  era  prenda  tan 
esencial  en  el  delicado  puesto  que  desempeñaba. 

Luego  que  Alvarado  hubo  acabado  de  responder  á  las  pre- 
guntas de  Cortés,  le  dijo  este  con  torbo  entrecejo:  "habéis  he- 
cho mal:  habéis  faltado  á  la  confianza  que  hice  de  vos,  y  os 
habéis  conducido  como  un  loco."  Diciendo  esto  le  volvió  brus- 
camente la  espalda  y  se  alejó  de  Alvarado  que  no  pudo  ocul- 
tar el  disgusto  que  le  causaba  aquella  reconvención. 

Con  todo,  no  estaba  el  tiempo  para  romper  con  un  capitán 
tan  popular  y  bajo  varios  respectos  tan  importante  como  este, 
ni  mucho  menos  para  imponerle  el  castigo  que  merecia.  Los 
españoles  estaban  como  marineros  que  luchan  con  una  deshe- 
cha tormenta  y  cuya  nave  no  se  puede  salvar  del  naufragio  sin 
la  habilidad  del  piloto  y  la  cooperación  activa  de  la  trípula- 

U  BisL  é€  Tlaxeaiim,  MS.  OpÍ€dú^  HUL  di  ¡as  Ind^  MS^  ¡ib.  23,  cofi,  IZ,  il. 
Qimara,  CrMca^  cap,  106. 
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clon.  Cualquiera  motivo  de  disensión  hubiera  sido  fatal  en 
aquellas  circunstancias,  pues  aunque  es  cierto  que  Cortés  po- 
dia  disponer  de  maB  de  1.250  españoles  y  ocho  mQ  guerreros 
indios,  mayormente  tlaxcaltecas;  ^  aquel  aumento  de  tropas, 
8Í  por  una  parte  le  hacia  capaz  de  resistir  mejor,  le  ponia  tam- 
bién en  mayores  aprietos  para  mantenerlas.  Así,  desconten- 
to consigo  mismo,  disgustado  con  su  subalterno  y  afligido  por 
las  desastrosas  consecuencias  qué  debia  acarrear  la  Tiolencia 
de  este,  el  carácter  de  Cortés  se  volvió  irritable  y  estraordina- 
ñámente  acre;  cosa  muy  rara,  pues  aunque  era  hombre  de  pa- 
siones violentas,  poseia  el  arte  de  reprimirlas.  ^ 

El  dia  de  la  llegada  de  Cortés  vino  Móteuczóma  á  recibir- 
le; pero  como  aquel  desconfiaba  (aunque  á  lo  que  parece,  na 
razón)  de  la  buena  fé  del  monarca,  le  recibió  tan  fríamente  qoe 
éste  se  retiró  á  su  aposento,  disgustado  y  abatido.  El  pueblo 
no  daba  señales  de  sumisión  ni  abastecía  al  ejército  de  lo  nece- 
sario, por  lo  que  la  mala  disposición  del  general  contra  Móteuc- 
zóma llegó  hasta  el  punto  de  que  habiéndole  enviado  éste  va- 
rios nobles  para  solicitar  ima  entrevista,  se  volvió  Cortés  á  waí 
oficiales  y  dijo  en  voz  alta,  "¿qué  tengo  yo  que  hacer  con  este 
perro  de  rey  que  permite  que  muramos  de  hambre  delante  deélT 

Los  capitanes  entre  los  que  estaban  Olid,  Avilay  Velazqueí 
de  León  procuraron  mitigar  su  enojo,  recordándole  en  térmi- 
nos muy  respetuosos  que  si  no  hubiera  sido  por  la  mediación 
del  monarca,  la  guarnición  hubiera  sucumbido  agobiada  por 
sus  enemigos;  pero  esta  observación  no  hizo  mas  que  acabtf 
de  irritarle.  "¿No  nos  vendió  el  perro,  dijo  repitiendo  siempre 
el  epíteto  ultrajante,  no  nos  vendió  entrando  en  corresponden- 
cia con  Narvaez?  ¿Y  ahora  no  permite  que  se  cierren  los  mer- 
cados para  que  muramos  de  hambre?''  Después  se  volrió  i 
los  enviados  mexicanos  y  les  dijo:  id  á  decir  á  vuestro  rey  qoe 

26  D€j6  de  guarnid(m  al  partir  para  I^ñxico  l^  españoles,  6bO0  i^ 
gímos  guerreroi  zempoaUecas.  /^poniendo  que  500  hvMesen  perecido  eñiabat^Ba:  6^ 
o&a  suerU  (¡o  cual  es  mucho  suponer)  quedará  siempre  im  número  (al  que  c^^  •*"^ 
refuerzo,  suinrá  al  qu£,se  ka  dieko  en  dtesh. 

86  '*  Y  viemh  que  todo  esUibaimif  id  contrario  de  sus  pensmnUutosqiuém 
^^  no  nos  daban,  estaba  mny  airado  y  soberbio  con  la  mucka  gente  de  EspaUf» 
traia,ymuy(risUymokino:*    Bemal  Díaz,  Hist,  de  la  Conq,  cap.  19S. 
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mande  abrir  los  mercadoe,  6  que  de  lo  contrario  nosotroi  ire- 
mos á  abrirlos  á  su  costa.  Los  magnates,  bien  fuese  por  el  to- 
no j  gesto  de  aquellas  amenazas,  bien  porque  entendieron  al- 
gunas palabras,  se  retiraron  de  allí  llenos  de  resentímientOi 
Y  al  comunicar  su  mensage  cuidaron  de  que  produjese  en  el 
monarca  todo  su  efecto.  ^ 

Poco  tiempo  después  soltó  Cortés,  según  dicen  á  instigación 
nes  de  Moteuczóma,  á  Cnitlahua,  hermano  suyo  j  señor  de  Izta« 
palapan  el  cual  habia  sido  hecho  prisionero,  como  recordará  el 
lector,  por  haber  sido  cómplice  en  la  proyectada  insurrección 
del  señor  de  Tetzcoco.  Se  creyó  que  podria  aplacar  el  tumul- 
to y  disponer  favorablemente  al  populacho;  pero  ya  no  volvió 
á  la  fortaleza.  ^  Era  audaz  y  orgulloso  y  los  ultrages  que  le 
habian  inferido  los  españoles  estaban  guardados  en  el  fondo  de 
su  pecho;  ademas  era  el  heredero  presunto  de  la  corona,  pues 
según  la  ley  de  sucesión  de  los  aztecas,  esta  se  efectuaba  mas 
bien  en  linea  colateral  que  en  linea  recta.  £1  pueblo  le  reci- 
bió como  á  representante  de  Moteuczóma  y  le  eligió  j^ara  reem- 
plazarle durante  el  tiempo  que  permaneciese  aquel  prisionero. 
Cuitlahua  aceptó  de  muy  buena  gana  tan  honorífico  y  peligro- 
so puesto,  y  como  era  un  guerrero  esperto,  se  dedicó  á  ordenar 
las  levas  desarregladas  que  se  estaban  haciendo  y  á  tmzar  un 
plan  bien  concertado  de  operaciones.  £1  efecto  de  estas  me- 
didas se  palpó  al  instante. 

Cortés  tenia  tal  confianza  de  que  reprimiría  la  insurrección, 
que  así  lo  escribió  al  comandante  de  Villa  Rica,  en  el  mismo 
pliego  en  que  le  avisaba  de  su  feliz  arribo  á  la  corte;  pero  no 
baria  media  hora  que  habia  partido  el  correo,  cuando  volvió 
lleno  de  terror  y  cubierto  de  heridas.  "La  ciudad,'^  dijo,  "es- 
tá armada  toda:  los  puentes  están  levantados  y  dentro  de  po- 
co se  nos  va  á  atacar.  Hablaba  la  verdad:  pocos  instantes 
después  se  oyó  un  rumor  sordo  y  tenible  como  el  bramido  de 
las  olas  embrabecidas:  crecia  mas  y  mas,  hasta  que  por  fio  des- 

77  Bslaeseeiuilare/terfBenuUDiazqueesiabaprtiaUe,  (MI.)  Viamtawéim 
h  crónica  dd  capdUm  de  Cortés  {ca§.  106).  Thmiien  la  confirmó  D.  TVan  Cmm, 
tatígo  presentíais  en  tu  conversación  con  Ovioáo.  (Fto¿  «I  Apéndiee,  farts  li,  H^ 
Merolh) 

28  Berrera,  Bist.  Oenerúl,  dec%lib.  í^,  cap.  8. 
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de  el  parapeto  qne  circundaba  la  fortaleza  y  que  dominaba  las 
calles  principales  por  donde  se  venia  á  ella,  se  descubrieron 
gruesas  masas  de  guerreros  que  se  dirigian  en  confuso  tropel 
hacia  los  cuarteles.  Al  mismo  tiempo  se  cubrieron  las  azo- 
teas de  gente  que  arrojaba  una  lluvia  de  armas  arrojadizas. 
Aquella  fué  tan  repentino  que  parecia  cosa  de  encantamen- 
to, ^  y  tan  espantoso  que  se  estremecieron  hasta  los  mas  ani- 
mosos. Pero  la  deshecha  tormenta  en  que  los  españoles  fue- 
ron envueltos  y  que  duró  y  creció  todo  el  tiempo  de  su  residen- 
cia en  la  capital,  forma  el  asunto  del  libro  subsecuente. 


Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valdés  nació  en  1478,  de 
una  antigua  familia  de  Asturias,  aunque  no  hay  feímilia  en 
aquel  últin^p  retiro  de  los  intrépidos  godos  que  no  pretenda  ser 
antigua.  Al  principio  estuvo  empleado  en  la  corte,  donde  fué 
page  del  principe  Juan  el  hijo  único  de  los  reyes  católicos, 
y  en  el  que  se  cifraban  justamente  todas  las  esperanzas  de 
sus  padres  y  de  la  nación.  Oviedo  le  acompañó  en  las  últi- 
mas guerras  con  los  moros  y  concurrió  al  memorable  sitio  de 
Granada.  Últimamente,  después  de  la  muerte  de  su  señor  en 
1496,  pasó  á  Italia  donde  entró  al  servicio  del  rey  Federico  de 
Ñapóles.  A  la  muerte  de  este  príncipe  se  volvió  á  su  patria, 
y  &  principios  del  siglo  XVI  fué  encargado  de  guardar  las  jo- 
yas de  la  corona.  £n  1503  fué  nom'brado  por  Femando  el 
católico  veedor  ó  inspector  de  las  fundiciones  de  oro  de  las 
colonias  americanas;  por  consecuencia  de  esto  partió  Oviedo 
para  la  América  donde  recibió  una  comisión  que  le  confió  Pe- 
drarias,  gobernador  de  Panamá,  y  participó  de  la  suerte  desas- 
trosa de  esta  colonia.  Obtuvo  de  la  corona  algunos  privile- 
gios importantes:  levantó  una  fortaleza  en  la  Tier^Firmey 
entró  en  comercio  con  los  indios;  debiendo  presumir  que  en 

89  "El  cual  mensagero  volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado  y  herido^  dam» 
do  voces  que  todos  los  indios  de  la  dudad  venían  de  guerra,  y  que  tenían  todas  las  puen- 
tes alzadas!  é  junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  muUílud  de  gentes  por  todas  panes, 
que  ni  las  caües  ni  azoteas  se  parecían  oon  gente;  la  cual  venia  con  los  wutyores  alarU 
dos  y  grita  mas  espantable  que  en  d  mundo  se  puede  pensar,**  Bdac  Seg.,  en  Lareí^ 
zanOfpág.  134.    Oviedo  Hisi,  de  las  Ind*,  MS,  hb.  33,  cap,  13. 
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esto  fué  afortunado,  pues  á  poco  se  estableció  con  su  familia 
en  la  Española  ó  Fernandina,  como  entonces  se  la  llamaba. 
Aunque  habitualmente  residía  en  el  Nuevo-Mundo,  de  vez  en 
cuando  hacia  sus  viages  á  España;  y  en  1526  publicó  en  Ma- 
drid un  Sumario.  Esta  obra  dedicada  al  emperador  Carlos  V 
contiene  una  noticia  de  la  geografía,  climas,  razas  y  produc- 
tos tanto  animales  como  vegetales  de  las  Indias  Occidenta- 
les. El  asunto  ofrecia  grande  interés  para  los  hombres  pen- 
sadores de  Europa,  y  ademas  era  casi  nuevo  hasta  entonces. 
En  1535,  en  otro  viage  que  hizo  Oviedo  á  España,  publicó  el 
primer  tomo  de  la  grande  obra  que  tantos  años  habia  emplea- 
do en  trabajar:  la  ^^Historia  de  las  Indias  Occidentales."  En 
aquel  mismo  año  le  nombró  Carlos  V,- Alcaide  de  la  fortaleza 
de  la  Española.  En  esta  isla  continuó  viviendo  activamen- 
te ocupado  en  sus  indagaciones  históricas  y  después  /p  volvió 
por  la  última  vez  á  su  patria.  El  antiguo  literato  fué  favora- 
blemente acogido  en  la  corte  y  nombrado  Cronista  de  las  In- 
dias. Ocupó  este  honroso  destino  hasta  que  murió;  lo  que  acae- 
ció en  1557,  en  Valladolid  á  los  79  años  de  su  edad,  y  preci- 
samente cuando  estaba  preparando  para  la  prensa  el  resto  de 
la  Historia  de  las  Indias. 

Es  cosa  notable  que  habiendo  tenido  un  trato  tan  íntimo 
con  los  primeros  personages  de  aquel  tiempo  se  sepa  tan  poco 
acerca  de  la  vida  privada  y  carácter  personal  de  Oviedo.  Ni- 
colás Antonio  dice  de  él,  ^^que  era  hombre  de  mucha  esperíen- 
cia,  de  modales  cortesanos  y  de  gran  probidad."  Su  larga  y  ac- 
tiva vida  es  una  prueba  bastante  de  su  larga  esperíencia,  y  no 
se  puede  dudar  de  su  buen  trato,  al  saber  la  alta  sociedad  en 
que  vivió.  Dejó  gran  acopio  de  manuscritos  relativos  á  la  his- 
toria civil  y  natural;  pero  el  mas  importante  de  todos  es  su 
Historia  General  de  las  Indias.  Está  dividida  en  tres  partes  y 
en  cincuenta  libros.  La  primera  parte  que  abraza  diez  y  nue- 
ve, es  la  que  hemos  dicho  que  fué  publicada  durante  su  vi- 
da. Trata  minuciosamente  de  las  materias  que  brevemente 
estaban  compiladas  en  el  Sumarioy  y  ademas  da  una  noticia 
de  los  descubrimientos  y  conquistas  hechas  en  las  Islas.  El 
sabio  Ramusio  con  quien  Oviedo  estaba  en  correspondencia 
hizo  la  traducción  de  esta  parte  de  la  obra,  y  la  publicó  en  el 
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tercer  volumen  de  su  apreciable  colección.  Las  dos  últimas 
partes  tratan  de  la  conquista  de  México,  el  Perú  y  algunas  otras 
partes  de  la  América  del  Sur.  £eta  porción  de  su  obra  es  la 
que  yo  be  consultado  para  formar  la  mia.  £1  manuscrito  fué 
depositadodespues.de  la  muerte  de  Oviedo  en  la  Coia  de  Con- 
tratación  de  Sevilla  y  después  vino  á  dar  ¿  un  Monasterio  de 
Dominicos  en  Monserrate:  con  el  trascurso  del  tiempo  se  ea- 
carón  varias  copias  truncas  para  algunas  librerias  privadas;  y 
por  fin  en  1T75,  D.  Francisco  Cerda  y  Jlico,  empleado  en 
el  Consejo  de  Indias,  logró  averiguar  el  paradero  del  origi- 
nal, y  llevado  de  su  zelo  literario  alcanzó  del  gobierno  el  per- 
miso de  publicarlo.  La  obra  quedó  lista  para  imprimirse,  re- 
visada, por  el  citado  literato;  y  el  biógrafo  de  Oviedo,  Alvarez 
y  Baena,  nos  asegura  que  iba  á  publica^fse  una  edición  com- 
pleta  depuesta  con  el  mayor  esmero  (Hijos  de  Madrid  Ma- 
drid 1790;  tom*  II,  págs.  3^,  363.);  pero  todavía  permanece 
.xnanuscrita.  ' 

Ningún  pais  ha  sido  tan  fecundo  en  historiadores  como  £s- 

>  pana.  Aun  las  crónicas  mismas  datan  de  los  s^los  XII  y  Xm, 
Cada  ciudad,  cada  lugarejo,  cada  familia  por  pequeña  que  sea, 
puede  gloriarse  de  haber  tenido  un  cronista*  Los  mas  de  es- 
tos son  monjes, que  en  la  reclusión  del  claustro  tenian  tiempo 

'  para  dedicarse  4  labores,  literarias;  y  también  eran  no  pocas 
veces  hombres  que  h^ian  tenido  parte  en  los  sucesos  que  des- 

>  cribian  y  mas  diestros  en  el  manejo  de  la  espada  que  en  el  de 
.  la  pluma.  Los  escritos  de  los  de  esta  última  clase  estén  por  lo 
.  común  en  estilo  incorrecto  y  desaliñado,  que  prueba  que  el  es- 
1  iCritor,  imbuido  enteramente  en  los  hechos,  se  cuidaba  poco  de 
.|a  forma  en  que  los  relataba;  mientras  que  por  el  contrario  Ips 
,  crónicas  de  los  monges  están  en  un  estilo  pedantesco  y  hen- 
^xhidas  de  una  rebuscada  erudición  que  á.  veces  forma  el  con- 
.  traste  mas  ridiculo  con  la  pobreza  del  asunto  de  la  obra.  Pe- 
ro tanto  las  unas  como  las  otraa  tienen  el  mérito  de  ser  anima- 
das y  pintorescas,  y  prueban  que  el  asunto  es  interesante  y 

.  que  el  escritor  se  ^oseia  de  él  ardientemente. 

Muchos  de  los  defectos  de  que  acabo  de  hablar  se  pueden 
f  mputar  á  Oviedo,  cuyas  obras  no  están  vaciadas  en  \m  molde 
clásico,  por  lo  tocante  al  estilo:  los  pensamientos  mismos  re- 
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visten  la  forma  de  iaterminables  y  fastidiotfafl  sentencias  que 
desesperan  al  lector;  y  el  hilo  de  la  narración  es  frecuente- 
mente interrumpido  por  episodios  impertinentes  que  á  oada 
conducen.    Parece  que  no  era  hombre  muy  literato,  lo  cual 
«e  echa  de  ver  en  las  inoportunas  citas  en  latin  de  que  están 
llenas  sus  páginas,  y  que  usa  siempre  que  puede;  á  la  ma« 
ñera  que  un  hombre  poco  galante  agota  el  escaso  caudal  de 
sus  cumplimientos.    Según  parece  por  el  prefacio  de  su  Sfu- 
martQy  pretende  imitar  á  Plinio  el  anciano;  pero  dista  infinito 
del  modelo  de  erudición  y  elocuencia  que  se  propuso  seguir. 
Con  todo  y  estos  defectos,  Oviedo  tiene  ilustrada  curiosi- 
dad 7  agudo  espíritu  de  critica,  que  le  hacen  muy  superior  al 
vulgo  de  los  cronistas:  aun  pudiera  decirse  que  tiene  cierta  fi- 
losofia,  bien  que  algo  fría  é  inmoral  siempre  que  se  trata 
de  los  derechos  de  los  aborígenas.    Era  infatigable  en  acumu- 
lar materíales  para  su  obra  y  por  esta  razón  entró  en  corres- 
pondencia y  trato  con  los  hombres  mas  eminentes  de  la  época 
que  habian  tomado  participación  en  los  grandes  acaecimien- 
tos.    Llegó  también  á  beber  aun  en  impuras  fuentes,  las  tra- 
diciones del  vulgo  y  las  noticias  de  los  simples  soldados.  Esta 
es  la  razón  porque  su  obra  ofrece  un  tegido  de  pormenores  in- 
comprensibles y  contradictorios,  que  dejan  el  ánimo  perplejo  y 
que  después  de  tanto  tiempo  hacen  muy  dificil  la  averiguación 
de  la  verdad.    Acaso  por  esta  razón  hizo  Las-Casas  al  autor 
el  cumplimiento  de  decir  que  su  obra  era  un  fárrago  indigesto 
.  en  que  habia  tantas  mentiras  como  páginas;  pero  debe  espli- 
carse  este  juicio  escesivamente  severo  atendiendo  al  carácter 
de  las  dos  personas.  Oviedo  participaba  de  las  ideas  inmorales 
de  los  conquistadores  españoles,  y  tan  solicito  y  ardiente  era 
«n  preconizar  las  hazañas  y  proezas  de  sus  compatriotas,  co« 
mo  remiso  y  tibio  para  hacer  valer  las  quejas  y  pintar  los  agra- 
vios de  los  indios:  era  incapaz  de  esperimentar  la  generosa  fi- 
lantropía de  Las-Casas,  filantropía  que  aquel  acaso  calificaría 
de  entusiasmo  ridículo,  propio  de  un  visionario,  de  un  fanático. 
Las-Casas  por  su  parte  habia  alzado  su  voz  constantemente  en 
defensa  de  los  indios  y  tenia  grande  horror  á  los  principios  pro- 
fesados por  Oviedo;  lo  que  es  natural  que  le  haya  hecho  abor- 
recer tand)ien  al  que  los  profesaba.    Seguramente  no  seria  fá- 
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cil  encontrar  dos  hombres  mas  incapaces  de  juzgarse  rnútnt' 
mente  el  uno  al  otro,  que  Oviedo  y  Las-Casas. 

Oviedo  tuvo  el  mismo  empeño  en  recoger  datos  materiales 
para  la  historia  natural  que  para  la  civil:  en  su  jardín  hizo  una 
colección  de  las  plantas  indígenas  de  las  Islas  y  domesticó  á 
muchos  animales  naturales  de  ellas,  educando  también  á  algu- 
nos otros  para  poder  estudiar  por  sí  mismo  sus  hábitos  y  pro- 
pensiones. De  esta  suerte  consiguió,  ya  que  no  ser  el  rival 
de  un  Plinio  6  de  un  Hernández,  sí  á  lo  menos  reunir  machos 
hechos  del  mayor  interés  é  importancia. 

Fuera  de  sus  escritos  históricos  dejó  otro  al  cual  dio  el  estra- 
vagante  título  de  Quincuagenas;  que  era  una  .colección  de  su- 
puestos diálogos  entre  los  primeros  personages  de  Espima,  acer- 
ca de  su  historia  personal  y  la  de  sus  familias,  y  de  su  genealo. 
gía.  Es  obra  de  grande  importancia  para  la  Historia  de  los  rei- 
nados de  Fernando  é  Isabel,  y  de  Carlos  V;  pero  llamó  poco  la 
atención  en  España,  donde  aun  permanece  manuscrita.  Una 
copia  de  la  Historia  de  las  Indias  ecsiste  en  los  archivos  de  lá 
Real  Academia  de  Historia  de  Madrid^  que  se  sabe  está  dispo- 
niendo actualmente  la  impresión  de  aquella.  Bien  pudieran 
omitiiise  las  partes  de  la  obra  que  son  literalmente  copiadas, 
como  por  ejemplo  las  Cartas  de  Cortés,  que  Oviedo  trascribió 
sin  escrúpulo  ninguno,  ya  enteras  ya  truncas  á  sus  páginas, 
aunque  remozadas  y  desfiguradas  por  observaciones  críticas; 
pero  el  resto  de  la  obra  ofrece  gran  copia  de  noticias  variadas 
que  contribuiriau  mucho  á  ilustrar  la  Historia  colonial  de  España. 

Una  autoridad  frecuentemente  citada  por  mí  es  D.  Diego 
Muñoz  de  Camargo,  noble  mestizo  tlaxcalteca  que  vivió  en  Ja 
segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Fué  educado  en  la  íé  católica 
é  instruido  desde  sus  primeros  años  en  la  lengua  castellana  en 
la  que  escribió  su:  Historia  de  Tlaxcalan.  En  esta  obra  infor- 
ma al  lector  de  las  varias  razas  de  la  gran  familia  Nahuatlaca 
que  ocuparon  sucesivamente  la  mesa  central  de  México.  Na- 
cido y  criado  entre  los  indios  cuando  el  paganismo  todavía  no 
habia  sido  enteramente  desterrado,  se  encontraba  en  la  mejor 
posición  para  conocer  la  condición  de  los  antiguos  pobladores 
y  para  damos  las  mas  curiosas  y  auténticas  noticias  acerca  de 
lo  que  eran  las  instituciones  civiles  y  religiosas  de  aquellos 
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pueblos,  cuando  se  hizo  la  conquista*  Su  patriotismo  se  infla- 
ma  siempre  que  habla  de  la  antigua  enemistad  entre  sus  com- 
patriotas y  los  aztecas;  y  es  curioso  observar  cómo  sobrevivió 
el  odio  entre  las  dos  naciones  rivales,  aun  después  de  sujetas 
ambas  á  un  yugo  común. 

La  obra  de  Camargo  abraza  también  una  narración  de  la 
conquista  y  de  los  primeros  fundamentos  del  régimen  colonial. 
Siendo  indio  deberia  uno  pensar  que  su  crónica  adolecia  de  to- 
das las  preocupaciones  ó  á  lo  menos  de  toda  la  parcialidad  pro- 
pia de  un  indio;  pero  no  es  asi,  pues  convertido  al  cristianis- 
mo muestra  tan  vivas  simpatías  hacia  los  conquistadores  como 
hacia  sus  compatriotas.  £1  deseo  de  ensalzar  las  hazañas  de 
estos  últimos  y  de  hacer  la  debida  justicia  á  las  proezas  de  los 
blancos,  ocasiona  á  veces  los  mas  raros  contrastes  y  hace  quo^ 
la  obra  sea  muy  inconsecuente.  En  cuanto  á  la  ejecución  lite* 
raria,  tiene  poco  mérito;  demasiado  grande  sin  embargo,  si  so 
atiende  á  la  imperfección  con  que  un  indio  debe  haber  poseí- 
do la  lengua  castellana  en  cuyos  rudimentos  le  instruyeron  los 
misioneros.  Con  todo,  en  punto  á  estilo  bien  pudiera  compe- 
tir su  escrito  con  los  de  los  misioneros  mismos. 

El  manuscrito  original  se  conservó  por  mucho  tiempo  en  .el 
convento  de  San  Felipe  Jferi  en  México,  donde  lo  consultó  var 
rías  veces  Torquemada,  según  resulta  de  varias  referencias  que 
hace  á  la  Historia  de  Camargo.  Habia  escapado  á  la  atención 
de  los  demás  historiadores;  hasta  que  Muñoz  lo  incluyó  en  su 
magnifica  colección  y  lo  depositó  en  los  archivos  de  la  Real 
Academia  de  Historia  de  Madrid,  de  donde  he  sacado  la  copia* 
que  tengo.  Lleva  el  título  de  Pedazo  de  Historia  Verdadera; 
no  tiene  nombre  de  autor  ni  está  dividida  en  libros  ó  capítulos. 


FIK  DEL  TOMO  PaiMEBO. 
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